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En la Real .Capilla de Granada

Los libros de Isabel la Católica
Es interesantísimo el particular del capítulo III (siglos XV y 

XVI), del Catálogo de la Real Biblioteca (tomo I), dedicado a ías 
colecciones de libros de Isabel la Católica.

La inolvidable reina «había heredado de su padre D. Juan la 
afición a recojer libros, y fué generoso aquel—dice el ilustre 
Conde de las Navas—«protegiendo las letras, como prestando sus 
libros propios para que los copiaran los aficionados con lo cual 
enriqueció los fondos de otras bibliotecas particulares»; impor­
tante dato que el Conde fundamenta en una curiosa cita del no­
table estudio de Mazzatinti La Biblioteca dei Re d’Amgona in 
Napoli, 1897.

Cuando D.° Isabel, en 1477, fundó en Toledo el convento de 
San Juan de los Reyes «puso en él una biblioteca con muchos 
manuscritos», la cual pereció entre las llamas en los tiempos de 
la invasión francesa.

En el archivo de Simancas hay dos inventarios de libros de 
Isabel la Católica, según Clemencin, en su Moyio de aquella 
gran Reina (Mem. de la R. Academia de la Historia). Uno de 
ellos refiérese a Segovia y sus alcázares; «el otro catálogo se halla 
en el libro de la recámara de la Reina D.® Isabel y comprende 
varios libros entregados a su camarero Sancho de Paredes, a
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quien se tomaron cuentas el año de 1501, aunque no resulta el
año de la entrega...» , i n -n

Parece seguro que los libros que hubo en la Real Capil a
de Granada pertenecieran en gran parte a ese catálogo. Andrés 
Ndvagiero (Naugero o Naugerii) el embajador de Venecia. dice 
en su famoso libro de 1526, que da Reina Católica dejo sus i- 
bros, medallas, vasijas de cristal y otras cosas semejantes a a 
capilla real que fundó en Granada, donde se guardaban en una 
pieza sobre la sacristía>, cuando' el caballero veneciano visitó
esta ciudad. ^

Es indudable que había aquí una colección de libros; vease
estos párrafos de Clemencin que el conde de las Navas inserta 
en q\ Catálogo: <En el año de 1591 se mandaron trasladarlos 
libros que existían en la capilla real de Granada al monasterio 
de San Lorenzo, donde debían quedar los que pareciese lleván­
dose los demás al archivo de Simancas. Dirigióse orden para 
ello a los capellanes y al obispo de Guadix D. Juan Alonso de 
Hoscoso, quien a la sazón se hallaba visitando la capilla rea 
por comisión del Gobierno, expresándose que se pedían los li­
bros por no haber allí aposento cómodo en que tenerlos e no apro­
vecharse de ellos, como por otras .causas; y a pesar de lo que 
representó el cabildo por el conducto del obispo visitador y de 
la protesta que hizo de guardar en adelante con cuidado los li­
bros, el Reí insistió en que se cumpliese lo mandado, y asi se 
comunicó a los capellanes en carta de 31 de Agosto».

<E1 inventario que se formó para la entrega consta de 13ü 
artículos entre impresos y manuscritos. Por el tiempo a que per­
tenecen, pudieron casi todos ellos ser de la Reina D.® Isabel, 
aunque hubieron de añadirse después otros propios acaso de 
D Hernando de Talavera, de lo que hai algún indicio en el mis­
mo inventerio. Allí se ve uno u otro de los libros que natural­
mente debieran existir entre los de la Reina y que por consi­
guiente se echan de menos en las listas de Simancas: pero de 
todos modos apenas llegan a la quinta parte de los que por e 
cotejo con los catálogos de aquel archivo aparece con segundad 

“ haber sido de la Reina: lo que prueba la negligencia con que se 
habían guardado en Grqnada o la mala fé con que se entregaron, 
ño pudiendo sin alguna de'las dos circunstancias dejar de ser el'

catálogo granadino mucho más numeroso, ni de contener los 
artículos comprendidos en los anteriores....»

Uno délos libros que hubo en Granada fué el famoso Can­
cionero de Baena «joya inapreciable de la que ha sido desposeí­
da la Real Casa», dice el conde de las Navas. Don Eugenio de 
Ochoa refiere que el Cancionero, desde Segovia «pasó por lega­
do a la capilla real de Granada...» y de esta al Escorial... En 
1836 apareció en una almoneda en Londres, y lo compró un 
librero francés para venderlo a la Biblioteca nacional de París, 
donde se halla...

Entre los libros del segundo catálogo a que antes me he re­
ferido y que era de los libros propios de la Reina Isabel, re­
sulta una «epístola fecha al Ilustrísimo Rei Don Fernando mi 
Señor padre», que según Clemencin, «no puede dudarse que esta 
composición latina era del príncipe D. Juan o de alguna de las 
infantas" sus hermanas», y agrega el erudito comentador: «Des­
pués de tantos indicios como dan los números anteriores de que 
en este catálogo se contienen los diccionarios, cartillas, dibujos 
y otros artículos relativos a la enseñanza de los hijos de la Reina 

,,D.^ Isabel, no sería temeridad sospechar que estos cinco libros 
de memoria fueran también del uso del príncipe D. Juan y de 
sus cuatro hermanas durante su educación...»

Entre el número de libros relacionados-por Clemencin y los 
que Fr. Lazcano menciona en su estudio El Escorial («La ciudad 
de Dios», revista, 1898), hay una escasa diferencia. Según Cle­
mencin fueron 130; Lezcano, refiriendo los orígenes de la Biblio­
teca escurialensé, dice que la formación comenzó con un dona­
tivo que hizo el Rey (Felipe II) de 4.000 volúmenes de su perte­
nencia. Luego fué aumentándose con la riquísima de D. Diego 
Hurtado de Mendoza, adquirida también por el monarca. Ade­
más «se añadieron 133 libros de la capilla real de Granada».

Otro día trataremos de pormenores interesantísimos del tomo 
I del Catálogo de la Real Biblioteca. En tanto, recordemos otra 
vez el proyectado Museo de la. Real Capilla de Granada: por la 
negligencia con que se guardaron los libros—según Clemencin 
—Felipe II ño desistió de su propósito de llevárselos de Grana­
da. Sería muy doloroso que iguales razones hicieran perder a la 
Real Capilla, algún día, las famosas tablas flamencas, ¿y cuatro-



' _ 4 — -
centistas españolas?, que desde la misma fecha que los libros 
posee, y que en cumplimiento de cédulas reales, no derogadas, 
forman parte de las joyas artísticas y piadosas que guardan los 
Altares-relicarios del templo, y cuyas llaves por especial honor 
tenían en su poder las autoridades superiores granadinas.

F. DE P. VALLADAR.

B E f c b A  ^ M A l l b l S

Estudio biográfico de la eminente 
comédianta “María de Córdoba,, "

«A la noche se representó una comedia sumptuosa por el 
aparato, admirable por la grandeza del asunto y propiedad de la 
representación y entretenida por los bailes y entremeses que 
sirvieron de dividir y ocupar los espacios entre uíia y otra jor- 
nada>.

Jacinto Herrera y Sótomayor, Lucas García Pizarro, Licencia­
do Franco, Francisco de León y Arce y otros, se ocupan con de­
tenimiento de estas fiestas.

Desde el Miércoles de Ceniza que se cerraron los'corrales, 
los comediantes estuvieron costeados por el Duque.

Sánchez Arjona afirma que la comedia que se representó fué 
original de' aquella D.^ Feliciana Enriquez de Guzmáo, célebre 
por sus aventuras, y de la que dijo Lope:

Mintiendo su nombre 
y transformada de hombre, 
oyó Filosofía -
y por curiosidad Astrologia..., '

Agrega el historiador sevillano que esa obra debió ser Los 
jardines y  Campos Sabeos, alegando, razones en apoyo de su 
creencia, o-pinión que también sustenta Serrano y Sanz.
, Aún estaba la Amarilis en Sevilla cuando llegó el Corpus, 

representando los autos La Sinagoga, de Andrés de Claramente, 
a quien se dieron 10,200 maravedises, y Pastor hoóo, que 
acaso fuese el de Lope, de esté título, que Medel atribuye al 
accitano Dr. Mira de Améscua. Fernández Cábredo hizo El Horno: 
taml?iéii íle Cláramonte y Pey Dapto,

V
De Sevilla debió pasar a otras poblaciones de Andalucía y 

luego a Murcia, pues desde allí regresó a Madrid en 1625, fecha 
en que elevó Andrés de la Vega una exposición al Ayuntamien­
to, lamentándose de que después de haber tomado parte en diez 
fiestas de Madrid, en el Corpus, se le quitase aquel año pretex­
tando no tener compañía, cuando era la mejor de España, ha­
biendo hecho grandes gastos y venido de la ciudad de Murcia 
con ese -solo objeto (Revista de archivos. Septiembre de 1911, 
pág. 195).

Es raro que alegase haber servido a la corte en diez fiestas 
del Corpus, pues de años anteriores conservartios listas y tene­
mos datos y no aparece el nombre de Andrés de la Vega. Desde 
luego no era como autor.

Vega presentó la lista de su compañía y la cópiamos íntegra:
Mujeres: María de Córdoba (Bella Amarilis); María de Jesús, 

representanta y bailarina; Luisa de Rióla, famosa música, repre­
senta y baila; Ana de Soto, gran música, representa y baila; Doña 
Francisca Bazán, bailarina, representa y baila; Isabel RomEín, 
bailarina, representa y es música; tres niños lindos, representan­
tes. ' .

Hombres: Lorenzo Hurtado, representante; Sánchez el Bueno; 
Coca, bailarín, músico y representante; JUan Vivas, representante; 
Juan Matías, representante y músico; Ciicarella, representante de 
barba, famoso; Ródenas, por otro nombre Lamparillas, gracioso; 
Juan Román, famoso bailarín, músico y representant§;j,Vicente 
Junor, gran músico y representante; Alonso Pulido, bailarín, mú­
sico y representante; Meneos, músico, bailarín y representante; 
Francisco Núñez, representante y bailarín; Juan de Cobalera, 
músico y representante y Andrés de la Vega, para servir esta 
fiesta.

Aunque el deseo de no hacer este trabajo muy largo, nos 
impida dar completos datos de loá representantes que acaudi­
llaban la Bella Amarilis y  su esposo, apuntaremos noticia de los 
más importantes.

María de c/eszís.*—Hacía segundas damas., Fué mujer de Pedro. 
Caballero, Representó en Jas compañías de^Twan de Acacio Ber-'
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nal, Tomás Fernández Cabredo y Juan Bautista Espinóla, Se cita 
en el libro de Sainetes de Quiñones de Benavente. Murió en 
1654. Se confunde con otras dos de igual nombre.

Luisa Rióla.—Estuvo en la compañía de Tomás Fernández. 
Cantaba muy bien y era muy hermosa.

FrancÁsca Bazán.—Fué mujer de Lorenzo Hurtado de la Cá­
mara, e hija de María Hidalgo. Recitaba muy bien y era enérgica 
en las escenas de pasión.

Isabel Román.—Evoomos que fué mujer de Tomás Enriquez. 
Estuvo en las compañías de Fernández Cabredo y Bartolomé 
Romero. Murió hania el año 1653. Su verdadero nombre debía 
ser María Isabel Román. Hacía papeles de graciosa.

Lorenzo Hurtado.—Fué uno de los mejores galanes de su 
época. Sus apellidos eran Hurtado de la Cámara y Mendoza, de 
noble ascendencia de Payo Jurtado de Mendoza, a quién se libró 
ejecutoria por los Reyes Católicos en 19 de Febrero de 1489. Tu­
vo cabeza bastante ligera, tanto es así que en Sevilla estuvo 
preso por deudas, y a instancias de Laura de Herrera, arren­
dataria del corral donde actuaba sé consiguió su libertad, que el 
abogado D. Francisco Ortiz de Godoy fundó en el privilegio de 
su nobleza. Era excesivamente delgado y a ello se alude en una 
Loa que representó en Madrid. En 1641 estando en el corral se­
villano de la Montería, el 6 de Febrero, le hirieron de una esto­
cada en el pecho, por lo que se siguió causa e,n Ja que procesa­
ron y prendieron a los Caballeros de Santiago D. Diego de Omon­
te y D. Francisco de Laredo, a D. Diego de Robledo y a la 
cómica Angela Francisca de Hinestrósa, que debió ser la causa 
de la riná. Como autor de comedias presentó muy buenas com­
pañías. Fué en 1624 uno de los fundadores de la Cofradía de 
Ntra. Sra. de la Novena. Sánchez Arjona y Pérez Pastor dan b.as-, 
tantes datos de este representante.

Sánchez el Bueno.—Elo creemos que se aluda al famoso Her­
nán Sánchez de Vargas, que en este tiempo era autor de come­
dias, muy estimado en España, sino a Francisco Sánchez, el 
Teatino, también buen cómico, que había pertenecido, a una 
orden religiosa; estuvo mucho tiempo en la compañía de Juan 
Pérez Tapia y murió asesinado en la calle de Cantarranas de 
Madrid bástaiites años despuéSi

Manuel de Coca ij Reyes.—(jYuoioso muy alabado. Figuró al 
lado de Manuel Vállejo, Roque de Figueroa, Luis López y Este­
ban Núñez. Le querían mucho los públicos de Barcelona, Sevilla 
y Madrid. Murió en Estremera en 1660.

Juan V/uas.—Marido de Ana de Rentería. Figuró en las com- 
pañías de Pedro de la Rosa, P. Cobián y Bernardo de Bbbadilla. 
Se retiró de la escena después dé 1637.

Juan Matias.—B-izo barbas. Estuvo en Sevilla en 1640, con la 
compañía de Antonio de Rueda. Lo cita Pérez Pastor,

Juan Vicente Cucar ella.—EiBbiu nacido en Valencia. Casó con 
Ginesa López y fué padre del actor José Cucarella.

Francisco Rodenas, apodado Lamparillas.- Adquirió gian ce­
lebridad haciendo entremeses, pues tenía mucha gracia y no 
falta de ingenio. Fué marido de Marina Margarita Ruiz.

Juan Alonso Pulido.—Estuvo siempre al lado de Lorenzo 
Hurtado y solo hacía papeles secundarios. Bailaba bien.

Diego Meneos.—Valenciano, Fué marido de Ana Maria y des­
pués de Francisca de Paula. Hizo graciosos y luego vejetes, 
Estuvo en Sevilla con Alonso de Olmedo en 1635 y antes figuró 
en las listas de Cristóbal de Avendaño: En la Genealogía de 
Comediantes, se dice que murió en 1634, pero debe ser 1654,

Francisco Núñez.—Había sido buen representante, persona 
de confianza y apoderado del autor Pedro Cebrián, pero en 1625 
estaba ya muy viejo, llevando cerca de cuarenta años en las

N arciso DIAZ DE ESCOBAR.
(Contihiiará)

TRES ingenios GRANAPINOS
■ '. ' Manuel Paso y Cano*

Cuanto más leo los versos de este inspiradísimo poeta, más 
me afirmó en lo qiie dijé al comenzar el estudio de los tres ma­
yores ingenios de Granada en la segunda mitad del siglo XIX. 
El espíritu de Baltasar Martínez Duran está latiendo en las poe­
sías de Manuel Paso; son.ajmas gemelas; se parecen tanto, que 
sus poesías pueden creerse obra de la propia mano. El lazo que 
los une, el parentesco pue los hermana, la tristeza, la melancólía,



los hace a veces confundibles, sobre todo en las Rimas, en las 
poesías cortas. Y no es que Manuel Paso fuese un imitador de 
Becquer, ni un discípulo de Martínez Dúrant no; cuando Paso se 
reveló, Martínez Dúran era el poeta errante a quien las vengan­
zas políticas tenían en el ostracismo allende el Pirineo; aún no 
había publicado sus Nocturnos, cuando Paso ya sorprendía coir 
sus Rimas; Baltasar fué el poeta de las tristezas cuando las ma­
landanzas de la expatriación acibararoñ su vida, cuando se sin­
tió físicamente herido de muerte; Paso fue un melancólico per sé, 
por esa desdichada tristeza andaluza, que yo casi creo granadi­
na, que hace a sus poetas apocados, humildes, faltos al parecer 
de fibra, escasos de bizarría poética, cuando llevan dentro un 
mundo de pensamientos.

Llevo hecha, de antiguo, una observación, leyendo día tras 
día a los más populares poetas. Brillan algunos mucho, porque 
tienen atrevimientos de estilo, un arte especial para ofrecer a. los 
ojos,*como fenómenos de espejismo, chispas de luz que ciegan 
y de momento encantan, pero que a la postre, son flores de talco 
sin colores propios, sin vida, sin perfumes; y en cambio otros,, 
que escriben con oro de ley, que piensan hondo, que vierten ex- 
pléndidas galas y ñores ricas en aromas, pero sin estridencias, 
andan de céca en meca sin hallar un editor para sus versos y 
sin lograr un hueco en las columnas Me las grandes revistas, 
acaparadas por los satélites de la pirotecnia literaria.

El pobre Manuel Paso fué una víctima. Fue una víctima de su 
propio carácter y de la manera de ser, versátil, indiferente, anto- 
jadizaj impresionable de la sociedud en que vivió. Pudo llegar 
a la cumbre, porque llevaba dentro el alma de un gran poeta; 
pero fué débil, ¡no quiso luchar con armas de mala ley, no quiso 
fabricar flores de talco, y cayó vencido por los especuladores 
del espejismo literario. Sü humildad le hizo cóbarde; su melan­
colía le anuló. . .

Pero con todas sus tristezas, con todas sus debilidades, con 
iodos sus pecados, llegó muy arriba, rayó donde sólo pueden 
hacer la raya los buenos, fué un soberano poeta.

Nació Manuel Paso - en 1863. Era aún adolescente cuando 
llamó la atención con sus, versos en lá hoja, literaria de El Uni'- 
versal.

Artístico escudo de los Reyes Católicos, que 
primorosamente grabado en madera, forma parte 
de la obra rara y curiosa Rationale divino officio 
de «Durandim (Guill)», y que fué impresa en Sala­
manca en 1504 por orden y a espensas del Santo 
Arzobispo de Granada Fr. Hernando de Talavera.
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Melchor Almagro Díaz, aquél talento tan hábil para catar 
ingenios, llamó a Paso, y no piidiendo hacerle director por sus 
pocos años, nombróle redactor literario de La Tribuna, que había 
fundado para mantener la bandera posibilista. A la vez fué re­
dactor de La Lealtad, y después de El Defensor de Granada.

Y, la historia de siempre; soñó con la gloria, y creyendo ha­
llarla en Madrid, allá se fué en 1882 cuando aún no le apuntaba 
el bozo, sin más bagaje qüe una carta para D. Alberto Aguilera, 
diputado por Albuñol, y un tomo de versos. No se murió de ham­
bre porque Aguilera le dio una plaza de redactor en El Norte, 
periódico de la izquierda monárquica, y a poco se agenció un 
puesto en la redacción de El Resumen y una colaboración en El 
Imparcial. Publicó entonces su libro de versos Nieblas, que le­
vantó una salva de aplausos, batiendo palmas el propio Cam- 
poamor que le señaló como una gloria, en germen, de las letras 
españolas, llamándole el último bohemio.

Canalejas, que había fundado en Alcoy El Serpis, para sos­
tener su política en aquél distrito, necesitaba un mozo de pren­
das, pronto para marchar a Levante y encargarse del periódico. 
Hizo la proposición a Manuel Paso, a quien le pareció de perlas, 
ya por su carácter aventurero, ya por barruntar que las brisas 
levantinas mejórarían su desmedrado cuerpo, pues siempre an­
duvo escaso de salud y desarrollo físico; y allá se fué a luchar 
por su vida y por la política de Canalejas en la industriosa ciu­
dad alicantina.

Mas ganaron en su campaña de El Serpis los proyectos cana- 
legistas que su propia salud, pues regresó a la Corte poco res­
taurado. Eiitfó entonces como redactor de la Correspondencia de 
¿spaña, que hallándole siempre dispuesto a la ambulancia le en­
vió primero a la campaña de Melilla y después a Roma con oca­
sión del Jubileo del Papa. Su correspondencia sobre los sucesos 
de ambos lugares, escrita a vuela pluma, fué una confirmación 
de su talento literario, dúctil para todos los géneros: allí estaba 
la madera de Alarcón y de Castro y Serrano.

Pero esta labor asalariada, con no ser mezquina, no cuadra­
ba a sus ansias de ser algo grande, de levantarse a las alturas 
propias de su talento. Tenía entonces grandes aspiraciones.

Pronto tiró de él la escena, ese segundo refugio de los que
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sueñan con la gloria y la fortuna y nos las hallan en e l periodis­
mo. En colaboración con López Ballesteros arregló el drama del 
insigne vate lusitano Juan B. Alraeida-Garret, Después del comba­
te, prodigando en la traducción las galas de su ingenio hasta tal 
puntó, que representado en el Teatro Español por el eminente 
Antonio Vico, mas levantaron el aplauso y consiguieron el éxito 
los magníficos versos del drama, labor magistral de Manuel 
Paso, que las lindezas del asunto y la interpretación de los ac­
tores, con todo y haber puesto Vico en aquella obra todos sus 
amores de artista insigne de la escena.

Estaba entonces en su apogeo el drama lírico, y a él se aco­
gió también su espíritu impaciente. Asociado con Joaquín Dicen- 
ta, e inspirándose en la célebre novela de Alarcon El Niño dé la 
Bola, escribió Curro Vdrgus, drama lírico de grandes efectos es­
cénicos por ser una candente lucha de pasiones, al que puso 
una admirable música Chapí, logrando gran éxito en el Teatro- 
Circo de Prisce y haciéndose popular rápidamente.

A ngel DEL ARCO.
(Continuará)

De la vieja poesía granadina

Solierzio ]a-u.m.orísti‘GO
La luna triste baña 

las gloriosas ruinas silenciosas 
en la cumbre de la aspera montaña.

Espectros de castillos y abadías 
qne la niebla sutil'apenas vela, 
sobre el fondo del cielo 
su silueta dibujan... ¡Cual contrasta* 
con ese triste y solitario duelo 
el alegre y expléndido bullicio 
de nuestros circos animados...! Basta 
para sacar al público de quicio 
alguna buena pantorrilla, y creo 

, que una titiritera bien formada 
puede teñer absorto a un coliseo 
aún cuando no haya nada.

El mundo se transforma 
y es justo respetar sus intereses; 
quien con ellos audaz no se conforma 
de la fortuna sufre los reveses. .

Las antiguas creencias se destruyen; 
las empresas de toros se hacen ricas...
Ya sabemos vivir; ya se construyen 
los circos, grandes; las iglesias, chicas.>

B a l t a s a r  MARTINEZ DURAN

11

L.OS amigos del techo
Había pasado muchos días enfermo en el cuarto de una fon­

da; muchos días de fiebre, de angustia... siempre en aquella 
misma cama, con el pescuezo rígido, obligado a mirar a toda 
hora el cielo raso.

El cuarto era blanco y un poco desconchado; un cuarto con 
mucho carácter y tres cromos: La conversión de Recaredo, Los 
amantes de Teruel y el Embarque de tropas', xm espejo de caoba 
repujada', dos floreros con medio mar de conchas; unas cortinas, 
obra de paciencia admirable; un velador cubierto con un tapete 
de retazos arrancados de un muestrario de percalinas; una al­
fombrilla de fieltro con una fiera mansa estampada en medio de 
grandes flores hinchadas; y arriba una tela por techo. •

Como apenas podía moverme, aquel techo era para mi el 
único horizonte, la única perspectiva y el único paisaje, paisaje 
manchado por las goteras de lluvia de otros tiempos, con mapas 
y continentes, con islas y pedregales: toda una geografía.

Lo contemplaba de sol a sol. En cuanto se deslizaba el prL 
mer rayo de luz iluminando la fiera de la alfombra ¡anda! a 
mirar el techo. En cuanto no encontraba cosa en qué fijar mi 
atención ¡al techo! que allí faltaba gente.' En cuanto abría los 
ojos lo tenía delante.

Tanto lo contemplé, que un día descubrí un perfil, luego unas 
curvas; una gran mancha en medio del plafón sé convirtió en 
testa de mujer; no de una mujer vulgar, sino de una mujer her­
mosísima, dibujada por un pintor primitivo. Aquella cara me 
llevó a buscar otras; no tardaron en aparecer. Miradas de través, 
vueltas o de frente, cada mancha se convertía en cabeza de 
mujer; cabeza ideal, fantástica, que no recordaban la testa de 
ninguna otra mujer de la tierra; cabeza que únicamente veía yo; 
.que eran mías y que permanecían ocultas a la mirada de todos.

Me fui engolfando por entre aquellas islas; recorrí todo el 
'terreno exploradle y pronto, de entre aquellas caras, surgieron 
figuras enteras, mujeres veladas, caballeros con mantos, guerre­
ros con armadura, sirenas (de lluvia), peces fantásticos y drago­
nes con alas, y mpnstruos apocalípticos, y no se que otras visio-
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nes qu6 yo sólo veía... Y aquel techo tan solitario, entre aquellos 
muros lisos, aquella frialdad del cuarto blanco y mugriento, se 
poblaron de, tal modo que llegué a temer que todas aquellas 
figuras se lanzasen sobre mi lecho, que aquella danza fantástica 
se trocase en insomnio.

’ Al fin recobré la salud y ¡quién lo dijera!, cuando al cabo de 
algún tiempo volví a la fonda y encontré pintado el cuarto y el 
techo limpio sentí la nostalgia de aquellas caras, de aquellas 
manchas, de todas aquellas figuras que yo conocía de vista y 
quería a mi manera, como séres cariñosos que me habían acom­
pañado y se habían condolido de mí., •

Santiago  RUSIÑOL

Epistolario Bibliográfico Educativo
Vicente Espinel: SUS ¡deas pedagógicas. .

" ' •
¿Cuáles son las ideas filosóficas, base de las pedagógicas de 

Espinel? No hay ninguna dificultad en contestar a esta pregunta. 
Espinel tiene su genealogía fisolófica entre ios filósofo-teólogos 
que siguieron las direcciones clásicas del escolasticismo y del 
escotismo, entre los que sobresalió el jesuíta Suárez, autor de 
Diputatione Metaphysicae y De ánima, grupo que se diferencia 
del de Iqs filósofos independientes, porque con una gran libertad 
de pensamiento en todo lo que no era de fé, reaccionaba contra 

la  sumisión a la autoridad consagrada: ejemplo, nuestro gran
Vives. _ . .

Derivado, pues. Espinel de ese grupo de los filósofo'-teólogos 
—claro está que no podemos decir que Espinel fuese un filósofo, 
sino un escritor formado en esa escuela—lo natural es que el fon­
do de sus ideas sea, como ciertamente lo es, una aplicación de 
las teorías de aquellos, es decir, es ante todo un moralista, cuya 
obra^ contiene el planteamiento de los problemas morales, pero 
habiendo pasado, por un estado de gestación, al de una moral 
práctica. Además vemos numerosos datos de psicología práctica, 
tomados en su mayor parte en el discurrir de su vida aventura, 
y cuyo valoí’ wo es posible negar ni desconocer, Para Espinel, el.
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mundo «es de tan baja condición, que a nadie acaricia por lo 
que tuvo, sino por lo que tiene»; esta opinión nos hace relacionar 
a Espinel con el jesuíta Baltasar Gracián, cuyas doctrinas le 
ponen entre los precursores del pesimismo.

Por lo demás y dentro de esa tendencia de moralista práctico, 
encontramos numerosos párrafos en los que trata de formar una 
especie de código o brevario del buen obrar y en ellos habla prin­
cipalmente. de la paciencia, las injurias, el amor, la riqueza, la 
murmuración, la ociosidad y ocupación, el agradecimiento, el 
hablar y el hacer, la envidia, la justicia y la verdad, la cortesía, 
la locuacidad, el juego, la libertad, etc., etc., que constituyen los 
contenidos de una moral predeterminada por la constumbre y el 
hábito y de que hablaremos con más detenimiento al tratar de 
la educación moral. Es pues, lo que nos aporta Espinel como 
fundamento de sus ideas pedagógicas, como base, úna pene­
trante agudeza psicológica; como fin los contenidos concretos 
de una moral; es decir, un estado y un fin. Examinaremos a tra­
vés de que prisma ve Espinel las cuestiones de educación ge­
neral.

Ante todo, hemos de hacer aclaración de que Espinel en sus 
recomendaciones educativas no habla para la masa, para la 
educación del pueblo, no; habla sólo para los caballeros, los 
hidalgos. La educación popular no había de venir hasta la pre­
dicación exaltada y ardorosa del gran pedagogo de Zurich, del 
humilde Pestalozzi.

El objeto de la educación, consiste para nuestro autor en 
«salir—los niños—ilustrados en virtud, valor, estimación y cor­
tesía que son cosas que han de resplandecer en los hombres 
nobles y principales». Es un fin conforme en un todo con las 
ideas que llenan la obra, es un fin ético, la crianza y doctrina de 
los hijos para obtener la virtud, el valor, estimación y cortesía 
que constituían el fin admitido entre las clases nobles, o mejor 
dicho, eran las cualidades que se suponían habían de adornar 
a todo hombre bien nacido. El hombre virtuoso a lo San Ignacio 
de Loyola, valeroso como los grandes capitanes y soldados de 
los tercios con el don de agradar, propio de todo hombre de 
mundo, cortés y hospitalario. «¡Los españoles pueden enseñar 
cortesía a > todas las naciones^el mundo!» dice Espinel en otra 
parte de $u libro.
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Visto el fin de la educación, la consecuencia es la inmensa 

importancia que ha de. tener, porque «de ahí viene la vida y 
honra suya y la quietud y descanso de sus padres que como 
han de conservar en ella su mismo ser y especie, al paso que 
los aman, desean su proceder y término y la imitación de sus 
progenitores>. Es decir, que de la primera educación depende el 
resto de la vida del hombre y depende su honra, cosa que ha de 
permanecer intachable para un español del siglo XVIL

Como se ve, el poder de la educación, según Espinel, es gran­
dísimo, mejor diríaiños todopoderoso; puede hacer de lo malo, 
bueno y de lo bueno, mejor. En esta opinión, evidentemente 
exagerada, tenemos un precedente a una de las doctrinas que 
se han de disputar la primacía en los siglos XVIII y XIX; de la 
que proclama la educación omnipotente, teoría iniciada por J. J. 
Rousseau—tout est bon sostant des mains de Tauteur des choses; 
tout dégenére entre les mains de Thomme—que su sistema pien­
sa llegar al hombre perfecto, y seguido por algunos enciclope- 
pedistas, entre ellos Diderot (1) y Helvecio (2). Frente a esta idea 
se levanta la teoría de los que, basados en los primeros estudios 

que se hicieron sobre la herencia, consideraban la educación 
c orno cosa nula, y afirmaban que el hombre nace con todos los 
caracteres que han de constituir su personalidad. Más a fondo 
conocidas hoy las leyes de la herencia, damos a la educación 
una eficacia mínima, tomándola como un antídoto para disminuir 
los gérmenes morbosos de aquella y más bien todavía creemos 
que la herencia y la educación son dos complementos uno del
otro>. •

Con algupos similes ilustra Espinel su opinión de que «es tan

(1) Diderot, que tiene una ardiente fe en la eficacia moral de la ins - 
trucción, proclama en su Plan de una Universidad, como necesaria la ins­
trucción obligatoria.

(2) Según Helvecio, el filósofo del interés personal, la educación, no 
solo es poderosísima, sino que en ella está la causa única de la diferencia 
de los espíritus, partiendo para llegar a está conclusión, de que el espíritu 
del niño no es más que una capacidad vacía (tabla rasa).

Para Kant también es poderosa; sólo por ella puede regenerarse y per­
feccionarse la humanidad.

Herbart, considerando que el espíritu está vacío y que se ha de construir 
con las representaciones, cosa que se puede verificar de una manera cientí- 
ica, admite también la potencia sin límites de la educación.
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poderosa la crianza, que hace de lo malo bueno y de lo bueno 
mejor, de lo inculto y montaraz, urbano y  manso, y por al con­
trario de lo tratable y sujeto, intratable y feroz-. Dice «qim de 
una hierba tan humilde como la achicoria, se viene por la crianza 
a hacer una hortaliza tan excelente como la escarola, y de un 
ciprés tan eminente y alto, por sembrarlo, o plantarlo en una 
maceta o tiesto, se hace un arbolito enano y miserable, por no 
haberlo ayudado con buena educación. Si a los animales de su 
naturaleza bravos, nacidos en incultos montes y breñas, como 
son jabalíes, lobos y otros semejantes, los crían y regalan entre 
gentes, vienen a ser mansos y comunicables; y si a los domésti­
cos los dejan en libertad irse a los montes y criarse sin ver gen­
te vienen a ser tan feroces como las mism as fieras. En tiempo 
del potentísimo rey Felipe III, anduvo una loba en los patios de 
los Consejos y jugaban los pajes con ella y si le hacían mal se 
amparaba con llegarse a las piernas de un hombre. Yo la vi 
echarse a los pies de las criaturas y porque no la tuviesen miedo 
se arrojaba a sus pies. Y en tiempo del prudentísimo Felipe II, 
en Gibraltar se fué un lechón al monte que está sobre la ciudad 
y vino a ser tan fiero dentro de cuatro o cinco años que anduvo 
en el monte, que a cuantos perros le echaban para matarles los 
destripaba». Al mismo tiempo quemos muestra Espinel intencio­
nadamente, la potencia sin límites de la educación, por esos mis­
mos ejemplos vemos la imporfáncia que da el medio ambiente, 
cosa ya elaborada en los arcanos de lo inconsciente, la influencia 
del medio favorable a una educación contribuye a la consecución 
de nuestros fines,  ̂la lucha entre un medio desfavorable por un 
lado y una labor educativa por el otro, hará, casi siempre fraca­
sar, o por lo menos, retardará, el cambio educativo.

Esta influencia del medio y de la familia principalmete se 
ve, por otra parte, en que los hijos tratan, unas veces inconcien" 
temente y otras con todo conocimiento, de imitar las costumbres 
de los padres, por lo cual se resuelve Espinel a separar a los 
hijos de los progenitores, cuando estos tienen máculas que no 
conviene pasen a sus descendientes. «Si los antecesores, salen 
los hijos, que fueron cazadores, los hijos quieren serlo; si fueron 
valientes hacen lo mismo; si se dejaron llevar de algún vicio, 
que los hijos lo sepan siguen el mismo camino; y para corregir y



enmendar vicios heredados de sus mayores, casi es menester y 
aún necesario, que no conozcan a los padres, que sería lo más 
acertado sepultar la memoria de algunos linajes, que por. ellos 
se van imitando lo que oyeron decir de sus mayores, que más 
valiera que no lo oyeran para que no imitaran».

La influencia de la instrucción en la educación es grande; 
4os hombres mejor instruidos dan mayor y más claro ejemplo 
de la vida y costumbres»; hay, en efecto una estrecha relación 
entre la instrucción y la educación, pero no hasta el punto de 
que podamos establecer una ley ciega y fatal como quiere Espi­
nel; la instrucción es independiente de la moralidad; puede ha­
ber muchos hombres honrados sin instrucción y muchos instrui­
dos inmorales, aún cuando la proporción sea menor en los 
segundos. ,

Este es el problema en cuanto al fin, importancia y poder de 
la educación; pero esta fracasará si se pone el cumplimiento de 
tan noble rpisión en manos de personas poco aptos; el educa­
dor ha de reunir condiciones, y  de ellas trataremos en el artículo

Siguiente. Pablo CORTÉS FAURE.
(Continuará)

E L  C . A . M ; Í l N r O  D E  L A .  V I D  A .
Grave cenobita,

que en la paz silente de tus muchos años
, esperas tranquilo, rezando en la ermita,

la rhuerte que acaba con los desengaños.
Dame algún asilo, bondadoso asceta 
que vengo cansado de tantas injurias,

: de tantos desdenes, de tantas penurias..., 
que es el patrimonio que tiene el poeta; 
dame algún asilo bajo tu cabaña, . _
que quiero encerrarme, viviendo tranquilo, 
en las soledades de la vieja España;

¡Da la vieja España!, - 
¡de la Patria mía

que fuera testigo de mi pena extraña 
como de los años de dulce alegría!
¡Oh, mi patrio suelo! ¡Mi nación ingrata!, 
que tanto idolatro, que tanto venero:
¿STo escuchas la dulce, la triste sonata, 
que dice llorando con notas de plata:

¡Te quiero!, ¡te quiero!?...
¡Triste anacoreta!, tu que sabes tanto,

. dime lo que tiene mi copioso llanto,
mis cantares mustios, mi dolor sin tregua,

Alcázar Xenil o el Huerto de la Reina

Sección de la Torre que se conserva

Planta de la  torre



mis suspiros tristes, mis noches de espanto 
¡Me encuentro rendido!, tal vez una legua 

que nunca se acaba
anduve cual hoja, por el mundo errante 
y siempre soñando, marchaba, marchaba, 

¡camino adelante!.....
¡Viejo anacoreta de pénsar profundo, 
que luces la nieve de tu cabellera!
¡Tú que has estudiado la ciencia del mundo 
en los ojos huecos de una calavera»!,

¡dime!: ¿qué es la vida?,
¿que misterio oculta?,

¿que misterio encierra, cuando se sepulta 
en las cavidades del celeste Arcano 

el amor lozano, 
la ilusión querida, : 
los ensueños de oro, 
la. fortuna inmensa; 

dime que es el alma,, cuya luz intensa 
forma de los genios colosal tesoro, 
dime que es la vida, porque yo ¡lo ignoro!... 

Soy el caminante, 
soy el peregrino

que busca un reposo, de amores sediento, 
y solo el camino 
largp y polvoriento, ,, 

parece decirle, con voz sofocante:
¡Sigue peregrino, . 
camino adelante!

Ra f a e l  MURCIANO.

Monumentos granadinos

E l huerto de la Reina
Describiendo poéticamente los alrededores de Granada el 

ilustre veneciano Andrea Navagiero,' en sus famosas cartas de 
1526, dice: «...De la parte por donde viene el Xenil, pero ya casi 
en la llanura que hay debajo del.monasterjo de Santa Cruz, hay 
asi mismo algunos palacios y jardines medio árruinados, que 
eran de dichos reyes moros, y aunque es poco lo que de ellos 
queda en píe, el sitio es muy delicioso, y también se ven allí 
todavía mirtos y naranjos. El jardín del monasterio de Santa Cruz 
dicen que era el de los reyes moros y que en donde está el mo­
nasterio hubo antes un palacio. Más abajo, en lo llano, pasado 
el puente del Xenil, y mucho más a la izquierda que los otros 
palacios, existe uno, conservado en mucha parte, con un bello
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jardin, un estanque y bastantes mirtos, que se llama el Huerto 
de la Reina, lugar también delicioso...» (Lettesa V, de sus Obras 
impresas en Padua en 1718).

En mi Guía de Granada (edic. de 1906, págs. 457-460), he 
publicado una fotografía moderna y recogido, en resumen, laS 
noticias más importantes que a ese edificio, al cual hemos lla­
mado todos Alcázar Genil, han consignado en sus libros Con- 
treras. Oliver, Lafuente, Almagro Cárdenas, Simonet, Gómez 
Moreno y otros, pero corno una Guia no es libro apropiado para 
ciertas discusiones no he llamado la atención, hasta ahora, 
acerca de la importancia que respecto de la historia de ese lugar 
regio tienen unas palabras de Hernando de Zafra, que en una 
carta a los Reyes (del mismo año 1492) dice respecto de los bie­
nes que las Reinas moras, Boabdil y varios caballeros iban a ven­
der a los Reyes Católicos: parte del Alcázar Xenil (que tiene 
el Gallego):.,»

Apesar de la importancia del edificio que se conserva, es 
fácil comprender que-a esa construcción; a la gran alberca que 
dícese mide 121 metros por 28; a las «bóvedas subterráneas y 
fundamentos de construcciones árabes» que Contreras (pág. 334 
de su libro), vió en la casita de labranza que está a la cabecera 
de los muros del gran estanque; a los restos que según Almagro 
Cárdenas indican, (|ue (junto al estanque) hubo «un antiguo edi­
ficio; tal vez una sala con su correspondiente mirador...» (Museo 
granadino; pág. 131), no puede llamarse—a todo eso junto y aún 
algunos restos méiS—Alcázar Genil, no de Said como lo apellida 
Contreras agregando que así.lo titulan «los modernos arabistas», 
pero sin explicar las razones, ni tampoco Lafuente Alcántara que 
lo titula del mismo modo.

Almagro Cárdenas, dice: «tocante a su denominación de iZ- 
cázar Genil, la hemos tomado de los mismos títulos de propiedad 
de la finca, en los pue consta que era de la Sultana Áixa, madre 
de Boabdil, y fué vendida a un rico judío de Granada pocos días 
antes o después de la rendición de la Ciudad, cuyo judío la vén- 
dió a los antecesores de los actuales dueños, Excmos. señores 
Duques de Gor...» (pág. 132). Almagro, que ya conocía el frag­
mento de carta de Hernando de Zafra por mí publicado, debió 
dé estudiar esos títulos de propiedad y aclarar bien si ésos restos
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del Alcázar Xenil son los que en 1492 tenía el Gallego, y si a 
esos restos se les llamó desde entonces, como en documentos 
referentes a aguas de la Acequia Gorda se dice, Jardín de la 
Reina...

Estas ligeras observaciones dan aún más valor a la descrip­
ción de Navagero, que titula, como antes he dicho /znerZo de la 
Reina a ese palacio que en su tiempo, 1526, conservaba «mucha 
parte, con su bello jardín, su estanque y bastantes mirtos...»

Es una desdicha, el marcado carácter de cierta oposición 
sistemática que las investigaciones históricas y arqueológicas 
tuvieron, desde hace muchos años, en Granada. Recuérdense 
los curiosísimos artículos que acerca de las primeras restaura­
ciones de la Alhambra he publicado en esta revista, reprodu­
ciéndolos de un antiguo periódico granadino, de allá de 1853, 
titulado La Constancia; comparé todo aquello que hicieron decir 
a Galqfre, quizá el notable pintor, con lo que después dijeron 
otros para destrozar el recuerdo y la obra—inmortal, quieran o 
no—del insigne Rafael Contreras, y en cada rasgo de crítica o 
investigación, se tropieza siempre con en el mismo distintivo 
carácter. Todo lo que se embrolló la historia y la descripción del 
Alcázar Xenil, tuvo una razón: la de justificar la acerada crítica 
que de la restauración de la torre se hizo y que Almagro Cár­
denas, usando.de sus jarabes peculiares para ño disgustar a unos 
ni a otros, resumió en estas palabras con las qué termina el ar­
tículo que a Alcázar Genil dedica en su libro: «Por lo que a las 
recientes obras de restauración hace referencia, las dirigió el 
señor Contreras, y si con ellas perdió la almunia algo de su ca­
rácter de antigüedad, ganó sin embargo mucho de solidez...» 
Antes, ha dicho que las reparaciones «le han quitado mucho de 
su antiguo carácter, por lo que su descripción y reconstitución 
arqueológica se hace muy dificil...» (!!!...).

Más valiera haber buscado, en escavaciones los restos que 
Návagiero indica, y recordar los hermosos versos de Pedro de 
Espinosa al río Genil (en su libro Flores de poetas ilustres), qpQ 
demuestran que das márgenes estaban cuajadas de jardines y 
palacios...

Yo, cuando salgo de mis grutas hondas,
estoy de frescos palios.cobijado, 
y entre nácares crespos de redondas
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perlas mi imágen veo estar honrado: 
el sol no tibia mis cerúleas ondas, 
ni las enturbia el balador ganado; 
ni a las Napeas, que en mis orillas cantan, 
los pintados lagartos las espantan...

Así hablaba Genil en el siglo XVII, según el ilustre poeta 
Pedro de Espinosa.—V.

I D  E  ' S E ' V ' I U j I - i -A .

Mucho agradezco a Andalucía, la preciosa revista sevillana, 
las notas que me dedica y el recuerdo de mi viaje a la ciudad 
del Betis eri 1889, para estudiar por. encargo de la Diputación de 
Granada el manuscrito inédito .Ana/es de Granada, Paiaiso Es-̂  
pañol, de H. de Jorquera. «Al fin,—dice—tras los años transcu­
rridos y constantes deseos de Valladar, los esfuerzos deben 
verse cumplidos. Para la publicación y eP conocimiento de tan 
importante obra de historia granadina, esta Sección del Centro 
Andaluz se honrará contribuyendo a la suscripción abierta para 
imprimir, bajo la dirección de Valladar, los dichos Anales...»

Se abrió la suscripción, ya hace años, y el Municipio se sus­
cribió por un ejemplar.,. Después, ¿para qué intentar nada si el 
ambiente que aquí aspiramos es rebelde a todo lo que es grana­
dino? juzguen, mis buenos amigos de Andalucía, por el reciente 
hecho que voy a mencionar:

El gran poeta y prosista sevillano Gortines y Muruve ha pu­
blicado en un periódico de Sevilla dos «Crónicas de Arte», titu­
ladas Sevilla y  Granada y La ciudad hermana. En la primera 
habla de los jóvenes, pintores Alfonso Gosso y José Pinelo. Los 
cuadros de éste son— dice—visiones profundas de Granada la 
bella, hechos con amor de idolatría. Pinelo ha estado cuatro 
meses en la patria de Angel Ganivet y viene con un deslumbra­
miento de milagro en los ojos y en el espíritu. ¡Pero con un des­
lumbramiento que le inmortalizará!.....» Habla después de los 
cuadros y dice Pinélo «parece el Mago que con su mirada superior 
estiliza a Granada...» y termina diciendo: «que Sevilla despierta 
de su indiferencia y que la crítica grande elegie á José Pinelo y
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a Alfonso Grosso y así salvarán las fronteras provincianas, en 
plena juventud, como merecen...»

En la segunda, que Gortines me anunció en cariñosísima 
carta, comienza diciendo: «Es un punto de vista muy interesante 
el de considerar ías relaciones entre las ciudades andaluzas, la 
mutua cordialidad, el común progreso, la verdadera vida de la 
región»...

Y como a comentar unas palabras mías está dedicada toda 
la Crónica, según me decía Gortines, elogia el acuerdo de este 
Ayuntamiento autorizando la colocación de una lápida a García 
Ramos, el gran pintor andaluz, en uno de los rincones granadinos 
que el artista inmortalizara, y  pide que en reciprocidad, Sevilla 
se acerque a Granada. He aquí el espresivo final de la hermosa
Crónica: '

«Pues bien, pronto se va a celebrar el centenario de Suárez. 
Sevilla debe unirse a estas fiestas de conmemoración para rendir 
pleitesía a la gran ciudad hermana. Además, , en la historia pro­
digiosa de la ciudad de la Alhambra, en el divino relicario de la 
Virgen de las Angustias, hay motivos sobradísimos para iniciar 
desde ahora y seguir siempre justa correspondencia de elogios 
y atenciones fraternales. ^

Sevilla agradece el tributo a García Ramos, y Granada 
espera...»

Pues bien, digo yo: las Crónicas se han reproducido en un pe­
riódico de Granada, íntegra la primera; cercenada la segunda en 
cuanto a mi se refiere, y nadie ha vuelto a preocuparse de los cua­
dros de-Pinelo ni de la generosa y noble iniciativa de Gortines.....

Vea Andalucía; vean mis buenos amigos de allá, porque el 
santo y noble ideal del Regionalismo tardará muchos años en alen­
tar aquí. Donde se desconoce, por muchas causas, el cariño a 
lo que es nuestro, no es posible que fructifique e la m o ra la  
Región.

D B C Ó R D O B A

Felicito de todo corazón a mi querido y cultísimo amigo En- 
rique Romero Torres, por el valioso descubrimiento que como 
résuítado de incansables investigaciones ha conseguido en el 
antiguo Hospital dé la Caridad, de la ciudad vecina. Por conse-
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Cuencia del hallazgo de varios notables documentos referentes 
al Hospital y también por el estilo especial de algunos rasgos 
particulares de los muros del edificio, dispuso sé practicara una 
cala cerca de una columna y por la abertura se vió, a distancia 
de un metro, la artística portada antigua del Hospital, verdadera 
joya arquitectónica que durante siglos ha estado oculta y desco­
nocida, entre dos tabiques, ignorándose por qué causa.

«Con diligencia ejemplar y muy plausible,—dice un periódico 
—se ha efectuado el total descubrimiento de la encantadora 
portada del antiguo Hospital de la Caridad, quitándose de entre 
sus arcos el endeble tabique que durante tantos y tantos años 
tuvo apartada de la contemplación general aquella primorosa 
obra de arte.

Entre los arcos y mientras se verifica la colocación de la ar­
tística verja de hierro que se ha de colocar en definitiva, se ha 
puesto una valla de tablas, estando estas convenientemente se­
paradas unas de otras para que a través de ellas pueda ser visto 
el valioso monumento.

Apenas se ha comenzado a quitar la capa de cal y pintura 
que hay sobre el arco contiguo a la puerta que ha aparecido 
perfectamente conservada, se ve que los niáteriales cubren otra 
puerta o reja que se armonizaría con,la que se ha salvado de 
una total ruina. La colocación de los ladrillos denota claramente 
que constituyen el tosco relleno de otro hueco, el que, como 
decimos, seguramente corresponderá a otra puerta, a uná venta­
na o*.a una hornacina.»

La portada es de estilo plateresco; sobre la puerta hay un 
Cristo en talla de excelente estilo y al lado derecho aparece un 
interesante escudo de España, en pintura, probablemente del 
siglo XVII.

Cdrdoóa, la interesante revista, publica en su último número 
un excelente fotograbado de la portada.—V.

HOTMS BlBUIOGÍ^RFICflS
Serán muy breyes y guardo para las siguientes lo que tenía 

preparado.
' La Real Academia española,, ha honrado a La Alhambra cou
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el envío de un hermoso tomo de la «Biblioteca selecta de clási* 
eos españoles», titulado Poesías escogidas de Manuel del Palacio 
precedidas de un interesantísimo prólogo del gran escritor Jacin­
to Octavio Picón, y ha agregado a ese envío la colección de su 
notable Boletín, en cuyo último número se inserta un delicioso 
informe del ilustre escritor y antiguo amigo del que estas letras 
escribe, Leopoldo Cano , acerca de la adquisición, para las bi­
bliotecas públicas, de las óbras escénicas de D. Manuel Tamayo. 
El informe lo pide el Ministerio a la Academia, y Cano dice con 
tristeza y asombro que hubiera concretado su respuesta así: 
«Pues, si las obras de D. Manuel Tamayo no pudieran honrar 
las bibliotecas españolas, ¿cuáles serían dignas de preferencia?...» 
Realmente la burocracia dice unas cosas... El informe merece ser 
leído por todos los españoles.
, —Me parece hermoso y procedente el proyecto de mi grande 
amigo Alejandro Guichot, de publicar las obras literarias y grá­
ficas de su buen padre el ilustre y sabio cronista de Sevilla don 
Joaquín, a quien, en realidad, y perdonen los sevillanos, no se 
se hecho justicia en su patria. Si yo pudiera, a ese tributó de 
admiración a aquel hombre insigne contribuiría de todas mane­
ras. Deseo brillante éxito en la empresa.

—Es muy interesante el estudio del P. Fita referente aun epi­
tafio poético hallado en Granada en el Cortijo de las Monjas, cer­
do Atarfe. Trataremos de ello y de otros trabajos del Boletín de 
la Real Academia de la Historia.—V.

O R / ó i s r i a A .  < 3 - K . J í L i s r A i D i 3 s r j x, )
Valera.—Jerónimo Jiménez.—Exposición 
en el Centro Artístico.—Eduardo Orense 
y Pepe Medina. - >> - - - - - -

Otro rasgo contrario al Regionalismo: Cabra, en donde nació el insigne 
literato D. Juan Valera, ha celebrado una fiesta literaria cuyos productos se 
destinan a costear una lápida que será colocada en la casa en que el autor 
ólQ Pepita Jiménez vió la luz; pues bien: los egabrenses, que cuando se for­
mó la colección de las obras de Valera, vinieron a Granada a buscar las pri­
meras producciones de aquel y los datos referentes a su Juventud, pues aquí 
en el Sacromonte estudió y en antiguas revistas granadinas escribió sus ver­
sos y sus prosas juveniles, y loá recuerdos de Granada palpitan en,, muchos 
de sus prodigiosos libros, no se han acordado de nuestra ciudad, que ha 
debido unirse a ese merecido homenaje.

Como contraste, citaré el caso de que el redactor ó  coíabomdor M. del
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Diario de Cádiz, estimado colega, reivindica para Granada el alto honor de 
que los granadinos sepamos—yo no lo sabía que el ilustre músico Jeróni­
mo Jiménez autor de primorosas zarzuelas y maravilloso director de orques­
ta desde casi niño, nació en Granada. Copio el noble párrafo del interesante 
artículo:

«Vió la luz primera en la ciudad de Los Cármenes, las Sultanas, los ena­
morados y los sueños fascinadores: la risueña y coquetona Granada, y no 
parece indiscreción anotarlo así, dando a cada, cual lo suyo y para no privar 
a la sin par población expresada, del derecho de reivindicar para ella, la po­
sesión del natalicio de uno de sus más preclaros hijos del siglo XIX, de tan
justa fama y méritos»... i

Otro lazo une aun más a Jerónimo Jiménez con Granada: fué discípulo 
en Cádiz, donde se educó, del gran músico granadino D. Antonio Maqueda, 
que si es aquí desconocido, en Cádiz llegó a ser hijo adoptivo de aquella her­
mosa ciudad, por sus grandes merecimientos y nombradla.

Gratitud merece Cádiz y su popular Diario, y también merece esa simpá­
tica ciudad el honor de llamarse la segunda madre del ilustre maestro.

__Centro artístico tiene abierta una curiosa Exposición de apuntes y
dibujos, dél artista Helmut Ruheman, de Berlín. Se han emitido acerca de 
las obras expuestas interesantes opiniones críticas, y por mi parte reservo mi 
modesto pensar hasta la próxima crónica.

—Cierro esta, breve por necesidad, con tristes noticias. El gran, organista 
y pianista granadino Eduardo Orense, ha fallecido hace pocos días. Su muer­
te ha producido honda pena entre sus muchos amigos, admiradores y discí­
pulos que embelesados le escuchaban, haciendo justicia a sus grandes méri­
tos de ejecutante y a su singular y delicada inspiración como compositor.

El gran órgano de la Catedral, de que estaba encargado, fué en los años 
en que lucía-los primores del ilustre artífice que lo restauró Achille Ghis, pro­
digioso intérprete del claro talento musical de Orense. Siempre recuerdo con 
verdadera delectación las hermosas improvisaciones, las interpretaciones 
justísimas de obras clásicas y religiosas que le he escuchado....  Como pia­
nista rayó siempre a grande altura en conciertos públicos y privados, dis­
tinguiéndose en algo que es de inmensa dificultad: en acompañar cantan­
tes e instrumentistas.

Merece mi inolvidable amigo Eduardo un estudio detenido en sus tres 
aspectos artísticos: como organista, pianista y compositor. Para ello, he de 
acumular datos en esta revista.

Granada ha perdido un artista y  un hombre honrado.
También ha perdido otro hijo, a quien apenas conocía: a D. José Medina 

Vilchez, cultísimo e inteligente redactor del periódico La Mañana, que en 
plena juventud ha fallecido en la corte.

Era uno de los pocos jóvenes de gran talento, que se enorgullecían de 
estar junto a los viejos. Los periodistas madrileños le estimaban mucho por 
sus excelentes dotes de escritor y compañero, y lo han demostrado cumplí 
damente. Yo uno mi pesar a i de. ellos y en particular, al d éla  redacción de
La mañaná^—V. ,
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la región. Y —Notas bibliográficas, V.—Crónica granadina, V.—Grabados: 
Artístico escudo délos Reyes Catolicos.-Alcazar Xenii o el Huerto de la Reina.

h a

• iH ÍO
©
u

p>¡

fe
op-

rm
I,

IT® ̂  O cd
Ctí
Ó
Cb
O

02 ■ O f-s

Sc¿

m<v
Id

m nS
^  ■ 

. pi 
Q'^  02o9, tí

.rf «

; cti Cd
( S o
F—H d) P i7¿ ,

O
o

m
cdNacdO p

cd o
■B ^  O g  
cd ^

■ cd
■ fe

y  G o m § 3 a ñ i B

ALHÓNDIGA, 11 Y 13.-^GEANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

S JE íM IU Ib A  jaEÍM O H ^A O B CA
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. P50 el kilo.

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

V iu d a  e H ijo s do E n riq u e  S a n c i e z  S a r c ia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15. -Granada 

C h o c o l a t e s  p u r o s . — C a f é s  s u p e r i o r e s

REVISTA QdiHCHNflU 

DE ARTES V LtETRflS

L A . A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

IPuxTitos y  p r e c i o s  d e  s n s c r i p c i ó t i .

En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un eeme.stre en Granada, s ’so pesetas.— Un mes en id„‘ 1 peseta.— Un 

trimestre en la península, 3. pesetas.— Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: En LA PRENSA, Acera del Casino

Dipectoí»: F^aneiseo de R. Valladat»

GB&NMS ESTABimaiENTOS 
=  HOHTÍCOIAS = L Á  Q U I M T Á

P e d F O  C r iF a iiil* —© F a ñ a d a  
Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE 0EEVANTÉS

El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­
cipal cada diez minutos.

AÑO XX NÜM. 451
Tip. Comercial.—Sta. Paula, |9.—GRANADA
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En la Real .Capilla de Granada

Los libros de Isabel la Católica
Es interesantísimo el particular del capítulo III (siglos XV y 

XVI), del Catálogo de la Real Biblioteca (tomo I), dedicado a las 
colecciones de libros de Isabel la Católica.

La inolvidable reina «había heredado de su padre D. Juan la 
afición a recojer libros, y íué generoso aquel—dice el ilustre 
Conde de las Navas—«protegiendo las letras, como prestando sus 
libros propios para que dos copiaran los aficionados con lo cual 
enriqueció los fondos de otras bibliotecas particulares*; impor­
tante dato que el Conde fundamenta en una curiosa cita del no­
table estudio de Mazzatinti La Biblioteca dei Re d’Amgona in 
Napoli,18Q7.

Cuando D.  ̂ Isabel, en 1477, fundó en Toledo el convento de 
San Juan de los Reyes «puso en él una biblioteca con muchos 
manuscritos», la cual pereció entre las llamas en los tiempos de 
la invasión francesa.

En el archivo de Simancas hay dos inventarios de libros de 
Isabel la Católica, según Clemencin, en su E'/ogr/o de aquella 
gran Reina (Mem. de la R. Academia de la Historia). Uno de 
ellos-re^iérese a Segovia y sus alcázares; «el otro catálogo se halla 
en el libro de lá recámara de la Reina Isabel y comprende 
varios übros entregados a su camarero Sancho de Paredes, a



quien se tomatoñ cuentas el año de 1501, aunque no resulta el
año de la entrega...» _ .

Parece seguro que los libros que hubo eu la Real Capilla 
de Granada pertenecieran en gran parte a ese catálogo. Andrés
Ndvagiero (Naugero o Naugerii) el embajador de Venecia, dice
en su famoso libro de 1526, que «la Reina Católica deió sus i- 
bros, medallas, vasijas de cristal y otras cosas semejantes a la
capilla real.que fundó en Granada, donde se guardaban en una
pieza sobre la sacristía», cuando el caballero veneciano visit
esta ciudad. ,

Es indudable que había aquí una colección de libros; véase
estos párrafos de Clemencin que el conde de las Navas mserta
en el Catálogo: «En el año de 1591 se mandaron trasladar los 
libros que existían en la capilla real de Granada al monasterio 
de San Lorenzo, donde debían quedar los que pareciese lleván­
dose los demás ál archivo de Simancas. Dirigióse orden para 
ello a los capellanes y al obispo de Guadix D. Juan Alonso de 
Hoscoso, quien a la sazón se hallaba visitando la capilla real 
por comisión del Gobierno, expresándose que se pedían los li­
bros por no haber allí aposento cómodo en que tenerlos e no apro­
vecharse de ellos, como por otras causas; y a pesar de lo que 
representó el cabildo por el conducto del obispo visitador y de 
la protesta que hizo áe guardar en adelante con cuidado los li­
bros, el Reí insistió en que se cumpliese lo mandado, y asi se
comunicó a los capellanes en carta de 31 de Agosto». ^

«El inventario que se formó para la entrega consta de 130 
artículos entre impresos y manuscritos. Por el tiempo a que per­
tenecen, pudieron casi todos ellos ser de la Reina D.Msabel. 
aunque hubieron de añadirse después otros propios acaso de 
D. Hernando de Talavera, de lo que hai algún indicio en el mis­
mo inventario. Allí se ve uno u otro de los libros que natural­
mente debieran existir entre los de la Reina y que por consi­
guiente se echan de menos en las listas de Simancas: pero de 
todos modos apenas llegan a la quinta parte de los que.por el 
cotejo con los catálogos de aquel archivo aparece con segundad 
haber sido de la Reina: lo que prueba la negligencia con que se 
habían guardado en Granada o la mala fé con que se entregaron, 
ño pudiendo sin alguna de las dos circunstancias dejar.de ser el

1
catálogo granadino mucho más numeroso, ni de contener los 
artículos comprendidos en los anteriores....»

Uno de los libros que hubo en Granada fué el famoso Can­
cionero de Baena «joya inapreciable de la que ha sido desposeí­
da la Real Casa», dice el conde de las Navas. Don Eugenio de 
Ochoa refiere que el Cancionero, desde Segovia «pasó por lega­
do a la capilla real de Granada...» y de esta al Escorial... En 
1836 apareció en una almoneda en Londres, y lo compró un  ̂
librero francés para venderlo a la Biblioteca nacional de París, 
donde se halla...

Entre los libros del segundo catálogo a que antes me he re­
ferido y que era de los libros propios de la Reina D." Isabel, re­
sulta una «epístola fecha al Ilustrísimo Rei Don Fernando mi 
Señor padre», que según Clemencin, «no puede dudarse que esta 
composición latina era del príncipe D. Juan o de alguna de las 
infantas sus hermanas», y agrega el erudito comentador:. «Des­
pués de tantos indicios como dan los números anteriores de que 
en este catálogo se contienen los diccionarios, cartillas, dibujos 
y otros artículos relativos a la enseñanza de los hijos de la Reina 
D..̂  Isabel, no sería temeridad sospechar que estos cinco libros 
de memoria fueran también del uso del príncipe D. Juan y de 
sus cuatro hermanas durante su educación...»

Entre el núpiero de libros relacionados por Clemencin y los 
que Fr. Lazcano menciona en su estudio El Escorial («La ciudad 
de Dios», revista, 1898), hay una escasa diferencia. Según Cle­
mencin fueron 130; Lezcano, refiriendo los orígenes de la Biblio­
teca escurialense, dice que la formación comenzó con un dona­
tivo que hizo el Rey (Felipe II) de 4.000 volúmenes de su perte­
nencia, Luego fué aumentándose con la riquísima de D. Diego 
Hurtado de Mendoza, adquirida también por el monarca. Ade­
más «se añadieron 133 libros de la capilla real de Granada».

Otro día trataremos de pormenores interesantísimos del tomo 
I del Catálogo de la Real Biblioteca. En tanto, recordemos otra 
vez el proyectado Museo de la Real Capilla de Granada: por la 
negligencia con que se guardaron los libros—̂ según Clemencin 
—Felipe II no desistió de su propósito de llevárselos de Grana­
da. Sería muy doloroso que iguales razones hicieran perder a la 
Real Capilla, algún día, las íámósas tablas flumencás, ¿y cuatro-
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centistas españolas?, que desde la misma fecha que los libro^
oosee V que en cumplimiento de cédulas reales, no derogad^, 
forman parte de las joyas artísticas y piadosas que guardan
A r re lr eu lr io s  d̂ ^
tenían en su poder las autoridades superiores granadinas.

F. DE P. VALLADAR.

B E f c ls A
Estudio biográfico de la eminente 
comediañta “María de Córdoba,,

•A la noche se representó una comedia f'
aparato, admirable por la grandeza del asunto y P™P‘®'1̂ '1 
representación y'entretenida por 1®̂, /  " ^ ^ a  I -
sirvieron de dividir y ocupar los espacios entre un y

““‘̂ rácinto Herrera y Sotomayor, Lucas Garda ^
do Franco, Francisco de León y Arce y otros, se ocupan con de
tenimiento de estas fiestas. non-nmn corrales

Desde el Miércoles de Ceniza que se cerraron los corrales, 
1o«! comediantes estuvieron costeados por el Duque.

Sánchez Arjona afirma que la comedia que
original de aquella D.“ Feliciana Ennquez de Guzmán, celebre
por sus aventuras, y de la que dijo Lope:

Mintiendo SU nombre 
y transformada de hombre,

, , oyó Filosofía  ̂ r , ,( y por curiosidad Astrologia... ^
Agrega el historiador sevillano que esa obra debió ser os 

J a r d L  y Campos Sabeos.^ alegando razones e n j o y o  de su 
creencia, opinión que también sustenta Serrano V ' „ _

Aún estaba la Amarilis en Sevilla cuando llegó el Corpus, 
representando los autos -La Sinagoga, (Je Andrés de Claramonte, 
a quien.se dieron 10,200 maravedises, y El Pastor bobo, q m  
acaso fuese el de Lope, de este titulo que Medel 
accitano Dr. Mira de Amescua. Fernández Cabredo hizo El Horno 
también de Claramonte y El Rey David.

V

De Sevilla debió pasar a otras poblaciones de Andalucía y 
luego a Murcia, pues desde allí regresó a Madrid en 1625, fecha 
en que elevó Andrés de la Vega una exposición al Ayuntamien­
to, lamentándose de que después de haber tomado parte en diez 
fiestas de Madrid, en. el Corpus, se le quitase aquel año pretex­
tando no tener compañía, cuando era la mejor de España, ha- 
hiendo hecho grandes gastos y venidoMe la ciudad de Murcia 
con ese solo objeto (Revista de archivosi Septiembre de 1911, 
pág. 195).

Es raro que alegase haber servido a la corte en diez fiestas 
del Corpus, pues de años anteriores conservamos listas y tene­
mos datos y no aparece el nombre de Andrés de la Vega. Desde 
luego no era como autor.

Vega presentó la lista de su compañía y la copiamos íntegra:
Mujeres: María de Córdoba (Bella Amarilis); María de Jesús, 

representanta y bailarina; Luisa de Rióla, famosa música, repre- 
. senta y baila; Ana de Soto, gran música, representa y baila; Doña 

Francisca Bazán, bailarina, representa y baila; Isabel Román, 
bailarina, representa y es música; tres niños lindos, representan-' 

, tes.
Hombres: Lorenzo Hurtado,.representante; Sánchez el Bueno;

■ Coca, bailarín, músico y representante; Juan Vivas, representante; 
Juan Matías, representante y músico; Cucarella, representante de 
barba, famoso; Rótíenas, por otro nombre Lamparillas, gracioso; 
Juan Román, famoso bailarín, músico y representante;¿Vicente 
Junor, gran músico y representante; Alonso Pulido, bailarín, mú­
sico y representante; Meneos, músico, bailarín y representante; 
Francisco Núñez, representante y bailarín; Juan de Cobalera, 
músico y representante y Andrés dé la Vega, para servir esta 
fiesta.

Aunque el deseo de no hacer este trabajo muy largo, nos 
impida dar completos datos de los representantes que acaudi­
llaban la Bella Amarilis Y  esposo, apuntaremos noticia de los 
más importantes. ' • ■

María de ¿/esñs.—Hacía segundas damas. Fué mujer de Pedro 
Caballero. Representó en las compañías de Juan de Acucio Ber.»
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nal, Tomás Fernández Cabredo y Juan Bautista Espinóla Se c.ta 
en el libro de Sainetes de Quiñones de Benavente. Muño en 
1654, Se contunde con otras dos de.igual nombre. ,

¿«isa J?ioia.-Estuvo en la compama de Tomas Fernandez.
Cantaba muy bien y era muy hermosa _  _

FrancAsca Bazán.-¥vié  mujer , de Lorenzo Hurtado de la Ca 
mara, e hija de María Hidalgo. Recitaba muy bien y era enérgica 
en las escenas de pasión. Fnrinuez

Isabel ñomáii.-Creemos que fue 
Estuvo en las compañías de Fernández Cabredo y Bartolom
.Romero. Muri6 hacía el año 1653. Su verdadero nombre debía
ser Maria Isabel Román. Hacía papeles de graciosa. ^

Lorenzo H u r t a d o . uno de los mejores ga anes de su 
época. Sus apellidos eran Hurtado de la Cámara y Mendoza de 
níble ascendencia de Payo Jurtado de Mendoza, “  '*br
ejecutoria por los Reyes Católicos en 19 de E^Erero de 1489Ju  
vo cabeza bastante ligera, tanto.es asi q»"® 
preso por deudas, y a instancias de D.“ Laura de Herrera, arren­
dataria del corral donde actuaba se “ f  
abosado D. Francisco Ortiz de Godoy tundo en el privi g 
su nobleza. Era excesivamente delgado y a ello se alude en una 
Loa que representó en Madrid. En 1641 estando en el corral se­
villano de irMonteria, el 6 de Febrero. le hirieron de »rra esto-.

ron V prendieron a los Caballeros de Santiago D. Diego de Omon 
te y D. Francisco de LaredOj a D. Diego ® ° ® ° ^
cómica Angela Francisca de Hinestrosa, que debió ser la causa 
de la riña. Como autor de comedias presento muy com-
nañias. Fué en 1624 uno de los íundadores de la Cofradía de 
Ntra. Sra. de la Novena. Sánchez Arjona y Pérez Pastor dan as­
tantes datos de esterepresentante. „1 Her-

Sáhchez el Bueno.—No creemos que se aluda alfamoso 
nán Sánchez de Vargas, que en este tiempo era autor de come­
d í  muy "üm ado L  E^afia, sino, a Frañcisco Sánchez el

, reaiino, también buen cómico, que había P®rteuecido a una 
orden religiosa; estuvo mucho tiempo en la compañía de Juan 
PérL tapfay murió asesinado, en la calle de. Cantarranas lie 
Madrid bastantes años después.

Manuel de Coca ij Gracioso muy alabado. Figuró al
lado de Manuel Vallejo, Roque de Figueroa, Luis López y Este­
ban Núñez. Le querían mucho los públicos de Barcelona, Sevilla 
y Madrid. Murió en Estreraera en 1660.

Juan Vivas.—Mecriáo de Ana de Rentería. Figuró en lús com­
pañías de Pedro de la Rosa, P. Cobián y Bernardo de Bobadilla. 
Se retiró de la escena después de 1637.

Juan Matías.—Hizo barbas. Estuvo en Sevilla en 1640, con la 
compañía de Antonio de Rueda. Lo cita Pérez Pastor.

Juan Vicente Cncare/Za.—Había nacido en Valencia. Casó con 
Ginesa López y fué padre del actor José Cucarella.

Francisco Ródenas, apodado LamparZZZas.—Adquirió gran ce­
lebridad haciendo entremeses, pues tenía mucha gracia y no 
falta de ingenio. Fué marido de Marina Margarita Ruiz.

Juan Alonso Pulido.—Estuvo siempre al lado de Lorenzo 
Hurtado y solo hacía papeles secundarios. Bailaba bien.

Diego Meneos.—Valenciano. Fué marido de Aria Maria y des­
pués de Francisca de Paula. Hizo graciosos y luego vejetes, 
Estuvo en Sevilla con Alonso de Olmedo en 1635 y antes figuró 
en las listas de Cristóbal de Avendaño: En la Genealogía de 
Comediantes, se dice que murió en 1634, pero debe ser 1654.

Francisco —Había sido buen representante, persona
de confianza y apoderado del autor Pedro Cebrián, pero en 1625 
estaba ya muy viejo, llevando cerca de cuarenta años en las 
tablas.

- N arciso DIAZ DE ESCOBAR.
(Continuará)

TRES ingenios GRANAPINOS
Manuel Paso y Cano.

Cuanto más leo los versos de este inspiradísimo poeta, más 
me afirmo en lo que dije al comentar el estudio de los tres ma­
yores ingenios de Granada en la segunda mitad del siglo XIX. 
El espíritu de Baltásar Martínez Dúran está latiendo en las poe­
sías de Manuel Paso; son almas gemelas; se parecen tanto, que 
sus poesías pueden creerse obra de la propia mano. El lazo que 
los une, el parentesco que los hermana, la tristeza, la metancolía,



los hace a veces confundibles, sobre todo en las Rimas, en las 
poesías cortas. Y no es que Manuel Paso fuese un imitador de 
Becquer, ni un discípulo de Martínez Dúrant no; cuando Paso se 
reveló, Martínez Dúran era el poeta errante a quien las vengan­
zas políticas tenían en el ostracismo allende el Pirineo; aun no 
había publicado sus Nocturnos, cuando Paso ya sorprendía con 
sus Rimas; Baltasar fué el poeta de las tristezas cuando las ma­
landanzas de la exjiatriación acibararon su vida, cuando se sin­
tió físicamente herido de muerte; Paso fué un melancólico per sé, 
por esa desdichada tristeza andaluza, que yo casi creo granadi­
na, que hace a sus poetas apocados, humildes, faltos al parecer 
de fibra, escasos de bizarría poética, cuando llevan dentro un 
mundo de pensamientos.

Llevo hecha, de antiguo, u n a . observación, leyendo día tras 
día a los más populáres. poetas. Brillan algunos mucho, porque 
tienen atrevimientos de estilo, un arte especial para  ofrecer a los 
ojos, como fenómenos de espejismo, chispas de luz que ciegan 
y de momento enchutan, pero que a la postre, son flores de talco 
sin colores propios, sin vida, sin perfumes;.y en cambio otros, 
que escriben con oro de ley, que piensan hondo, que vierten ex- 

‘pléndidas galas y flores ricas en aromas, pero sin estridencias, 
andan de ceca en meca sin hallar un editor para sus versos y 
sin lograr un hueco fen las columnas de ja s  grandes revistas,
acaparadas por los satélites die la pirotecnia literaria.

El pobre Manuel Paso fue una víctima. Füé una víctima de su 
propio carácter y de la manera de ser, versátil, indiferente, anto­
jadiza, impresionable de la sociedad én que vivió. Pudo llegar 
a la cumbre, porque llevaba dentro el alma de un gran poeta; 
pero fué débil, no quiso luchar cop armas de mala ley, no quiso 
fabricar flores de talco, y cayó  vencido por los especuladores 
del espejismo literario. Su humildad le hizo cobarde; su melan­
colía le anuló.
' Pero con todas sus tristezas, con todas sus delpilidades, con

todos sus pecados, llegó muy arriba, rayó donde sólo pueden
hacer la raya los buenos, fué un soberano poeta.

Nació Manuel Paso en 1863. Era aún adolescente cuando 
llamó la atención con sus versos en la hoja literaria de El Uni- 
versaL

Artístico escudo de los Reyes Católicos, que 
primorosamente grabado en madera, forma parte 
de la obra rara y curiosa Rationale diuino officio 
de «Durandun (Guill)», y que fué impresa en Sala­
manca en 1504 por orden y a espensas del Santo 
Arzobispo de Granada Fr. Hernando de Talavera.



Melchor Almagro Díaz, aquél talento tan hábil para catar 
ingenios, llamó a Paso, y no pudiendo hacerle director por sus 
pocos años, nombróle redactor literario de La Tribuna, que había 
fundado para mantener la bandera posibilista. A la vez fué re­
dactor de La Lealtad, y después de El Defensor de Granada.

Y, la historia de siempre: soñó con la gloria, y creyendo ha­
llarla en Madrid, allá se fué en 1882 cuando aún no le apuntaba 
el bozo, sin más bagaje que una carta para D. Alberto Aguilera, 

"diputado por Álbuñol, y un tomo de versos. No se murió de ham­
bre porque Aguilera le dio una plaza de redactor en El Norte, 
periódico de la izquierda monárquica, y a poco se agenció un 
puesto en la redacción de El Resumen y una colaboración en El 
Imparcial. Publicó entonces su libro de versos Nieblas, que le­
vantó una salva de aplausos, batiendo palmas el propio Cam- 
poamor que le señaló como una gloria, en germen, de las letras 
españolas, llamándole el último bohemio.

Canalejas, que había fundado en Alcoy El Serpis, para sos­
tener su política en aquél distrito, necesitaba un mozo de pren­
das, pronto para marchar a Levante y encargarse del periódico, 
Hizo la proposición a Manuel Paso, a quien le pareció de perlas, 
ya por su carácter aventurero, ya por barruntar que las brisas 
levantinas mejorarían su desmedrado cuerpo, pues siempre an­
duvo escaso de salud y desarrollo físico; y allá se fué a luchar 
por su vida y por la política de Canalejas en la industriosa ciu­
dad alicantina.

Mas ganaron, en su campaña de El Serpis los proyectos cana- 
legistas que su propia salud, pues regresó a la Corte, poco res­
taurado. Entró entonces como redactor de la Correspondencia de 
España, .que hallándole siempre dispupsto.a la ambulancia le en­
vió primero a la campaña de Melilla y después a Roma con ocar 
sión del Jubileo del Papa, Su corresporidencia sobre los sucesos 
de ambos lugares, escrita a vuela pluma, fué una confirmación 
de su talento literario, dúctil para todos los géneros: allí estaba 
la madera de Alarcón y de Castro y Serrano.

Pero esta labor asalariada, con n,o ser mezquina, no cuadra­
ba a sus ansias de ser algo grande, de levantarse a las alturas 
propias de su talento. Tenía entonces grandes aspiraciones.

Pronto tiró de él la escena, ese segundo refugio de los que
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sueñan cón la gloria y la fortuna y nos las hallan en el periodis­
mo. En colaboración’con López Ballesteros arregló el drama del 
insigne vate lusitano Juan B. Almeida-Garret, Después del comba­
te, prodigando en la traducción las galas de su ingenio hasta tal 
punto, que representado en el Teatro Español por el eminente 
Antonio Vico, mas levantaron el aplauso y consiguieron el éxito 
los magníficos versos del drama, labor magistral de Manuel 
Paso, que las lindezas del asunto y la-interpretación de los ac­
tores, con todo y haber puesto Vico en aquella obra todos sus 
amores de artista insigne de la escena.

Estaba entonces en .su apogeo el drama lírico, y a él se aco­
gió también su espíritu impaciente. Asociado con Joaquín Dicen- 
ta, e inspirándose en la célebre novela de Alarcon El Niño de la 
Bola, escribió Curro Vargas, drama lírico de grandes efectos es­
cénicos por ser una candente lucha de pasiones, al que puso 
una admirable música Chapí, logrando gran éxito en el Teatro- 
Circo de Prisce y haciéndose popular rápidamente.

A ngel DEL ARCO.
(Continuará)

De la vieja poesía granadina

Sol3.er2!o 11-u.m.orísti’oo
La luna triste baña 

las gloriosas ruinas silenciosas 
, en la cumbre de la áspera montaña.

Espectros de castillos y abadías 
í qne la niebla sutil apenas vela, 

sobre el fondo del cielo . 
su silueta dibujan... ¡Cual contrasta 
con ese triste y solitario duelo 
el alegre y expléndido bullicio ■
de nuestros circos animados...! Basta 
para sacar al público de quicio 
alguna buena pantorrilla, y creo
que una titiritera bieñ formada •
puede terier absorto a un coliseo 
aún cuando no haya nada.

 ̂ El mundo se transforma
y es justo respetar sus intereses;

■ quien con ellos audaz no se conforma 
• de la fortuna sufre los reveses.

Las antiguas creencias se destruyen;
, las empresas de toros se hacen ricas... ■

Ya sabemos vivir; ya se construyen - 
' los circos, grandes; las iglesias, chicas.»

Ba l t a s a r  MARTINEZ DURAN
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Los amigos del techo
Había pasado muchos días enfermo en el cuarto de una fon­

da; muchos días de fiebre, de angustia... siempre en aquella 
misma cama, con el pescuezo rígido, obligado a mirar a toda 
hora el cielo raso.

El cuarto era blanco y un poco desconchado^ un cuarto con 
mucho carácter y tres cromos: La conversión de Recaredo, Los 
amantes de Teruel y el Embarque de tropas; un espejo de caoba 
repujadla; dos floreros con medio mar de conchas; unas cortinas, 
obra de paciencia admirable; un velador cubierto con un tapete 
de retazos arrancados de un muestrario de percalinas; una al­
fombrilla de fieltro con una fiera mansa estampada en medio de 
grandes flores hinchadas; y arriba una tela por techo.

Como apenas podía moverme, aquel' techo era para mi el 
único horizonte, la única perspectiva y el único paisaje, paisaje 
manchado por las goteras de lluvia de otros tiempos, con mapas 
y continentes, con islas y pedregales: toda una geografía.

Lo contemplaba de sol a sol. En cuanto se deslizaba el pri­
mer rayo de luz iluminando la fiera de la alfombra ¡anda! a 
mirar él techo. En cuanto no encontraba cosa en qué fijar mi 
atención ¡al techo! que allí faltaba gente. En cuanto abría los 
ojos lo tenía delante.

Tanto lo contemplé, que un día descubrí un perfil, luego unas 
curvas; una gran mancha en medio del plafón se convirtió en 
testa de mujer; no de una mujer vulgar, sino de una mujer her­
mosísima, dibujada por un pintor primitivo. Aquella cara’me 
llevó a buscar otras; no tardaron en aparecer. Miradas de través, 
vueltas o de frente, cada mancha se convertía en cabezada 
mujer; cabeza ideal, fantástica, que no recordaban la testa de 
ninguna otra mujer de la tierra; cabeza que únicamente veía yo; 
que eran mías y que permanecían ocultas a la mirada de todos.

Me fui engolfando por entre aquellas islas; recorrí todo el 
terreno exploradle y pronto, de entre aquellas caras, surgieron 
figuras enteras, mujeres veladas, caballeros con mantos, guerre­
ros con -armadura, sirenas (de lluvia), peces fantásticos y drago­
nas con alas, y mónstruos apocalíptigos, y no se que otras visio-
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nes que yo sólo yeía... Y aquel techo tan solitario, entre aquellos 
muros lisos, aquella frialdad del cuarto blanco y mugriento, se 
poblaron de tal modo , que llegué a temer que todas aquellas 
figuras se lanzasen sobre mi lecho, que aquella danza fantástica 
se trocase en insomnio.

Al fin recobré la salud y jquién lo dijera!, cuando al cabo de 
algún tiempo volví a la fonda y encontré pintado el cuarto y el 
techo limpio sentí la nostalgia de aquellas caras, de aquellas 
manchas, de todas aquellas figuras que yo conocía de vista y 
quería a mí manera, como séres cáriñosos que me habían acom­
pañado y se habían condolido de mí.
^ Santiago  RUSINOL

EpistoíaPío Bibliogpáfieo EdcieatiVo
Vicente Espinel; sus ideas pedagógicas.

W  ' ■'  ̂ . ,

¿Cuáles sondas ideas filosóficas, base de las pedagógicas de 
Espinel? No hay ninguna dificultad en contestar a esta pregunta. 
Espinel tiene su genealogía fisolófica entre los filósofo-teólogos 
que siguieron las direcciones clásicas del escolasticismo y del 
escotismo, entre los que sobresalió el jesuíta Suárez, autor de 
biputatione Metaphysicae y De ánima, grupo que se diferencia 
del de los filósofos independientes, porque con una gran libertad 
de pensamiento en todo lo que no era.de fé, reaccionaba contra 
la sumisión a la autoridad consagrada: ejemplo; nuestro gran 
Vives.

Derivado, pues. Espinel de ese grupo de los filósofo-teólogos 
—claro está que nO podemos decir que Espinel fuese un filósofo, 
sino un escritor formado en esa escuela lo natural es que el fon­
do dé sus ideas sea, como ciertamente lo es, una aplicación de 
las teorías de'aquellos, es decir, es ante todo un moralista, cuya 
obra, contiene el planteamiento de los problemas morales, pero 
habiendo pasado, por un estado de gestación, al de una moral 
práctica. Además vemos numerosos datos de psicología práctica, 
tomados en su mayor parte en el discurrir de su vida aventura, 
y cuyo valor no es posible negar ni desconocer. Para Espinel, el

. —  13  __

mundo <es de tan baja condición, que a nadie acaricia por lo 
que tuvo, sino por lo que tiene»; esta opinión nos hace relacionar 
a Espinel con el jesuíta Baltasar Gracián, cuyas doctrinas le 
ponen entre los precursores del pesimismo.

Por lo demás y dentro de esa tendencia de moralista práctico, 
encontramos numerosos párrafos en los que trata de formar una 
especie de código o brevario del buen obrar y en ellos habla prin­
cipalmente de la paciencia, las injurias, el amor, la riqueza, la 
murmuración, la ociosidad y ocupación, el agradecimiento, el 
hablar y el hacer, la envidia, la justicia y la verdad, la cortesía, 
la locuacidad, el juego, la libertad, etc., etc., que constituyen los 
contenidos de una moral predeterminada por la constumbre y el 
hábito y de que hablaremos con más detenimiento al tratar de 
la educación moral. Es pues, lo que nos aporta Espinel como 
fundamento de sus ideas pedagógicas, como base, una pene­
trante agudeza psicológica; como fin los contenidos concretos 
de una moral; es decir, un estado y un fin. Examinaremos a tra­
vés de que prisma ve 'Espinel las cuestiones de educación ge­
neral.

Ante todo, hemos de hacer aclaración de que Espinel en sus 
recomendaciones educativas no habla para la masa, para la 
educación del pueblo, no; habla sólo para los caballeros, los 
hidalgos. La educación popular no había de venir hasta la pre­
dicación exaltada y ardorosa del gran pedagogo de Zurich, del 
humilde Pestalozzi.

El objeto de la educación, consiste para nuestro autor en 
<salir—los niños—ilustrados en virtud, valor, estimación y cor­
tesía que son cosas que han de resplandecer en los hombtes 
nobles y principales». Es un fin conforme en un todo con las 
ideas que llenan la obra, es un fin ético, la crianza y doctrina de 
los hijos para obtener la virtud, el valor, estimación y cortesía 
que constituían el fin admitido éntre las clases nobles, o mejor 
dicho, eran las cualidades sé suponían habían de adornar 
a todo hombre bien nacido. El hombre virtuoso a lo San Ignacio 
de Loyola, valeroso como los grandes capitanes y soldados de 
los tercios con el don de agradar, propio de todo hombre de 
mundo, cortés y hospitalario. «iLos españoles pueden enseñar 
cortesía a todas las nacionés dél mundo!» dice Espinel en otra 
parte de sú libro.
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Visto el fin de la educación, la consecuencia es la inmensa 

importancia que ha de tener, porque «de ahí viene la vida y 
honra suya y la quietud y descanso de sus padres que como 
han de conservar en ella su mismo ser y especie, al paso que 
los aman, desean su proceder y término y la imitación, de sus 
progenitores»-. Es decir, que de la primera educación depende el 
resto de la vida del hombre y depende su honra, cosa que ha de 
permanecer intachable para un español del siglo XVII.

Como se ve, el poder de la educación, según Espinel, es gran­
dísimo, mejor diríamos todopoderoso; puede hacer de lo malo, 
bueno y de lo bueno, mejor. En esta^ opinión, evidentemente 
exagerada, tenemos un precedente a una de las doctrinas que 
se han de disputar la primacía en los siglos XVIII y XIX; de la 
que proclama la educación omnipotente, teoría iniciada-por J. J. ■ 
Rousseau—tout est bon sostant des mains de l’auteur des choses; 
tout dégenére entre les mains de Thomme—que su sistema pien­
sa llegar al hombre perfecto, y seguido por algunos enciclope- 
pedistas, entre ellos Diderot (1) y Helvecio (2). Frente a esta idea 
se levanta la, teoria de los que, basados en los primeros estudios 
que se hicieron sobre la herencia, consideraban la educación 
c orno cosa nula, y afirmaban que el hombre nace con todos los 
caracteres que han de constituir  ̂su personalidad. Más a fondo 
conocidas hoy las leyes de la herencia, damos a la educación 
una eficacia mínima, tomándola como un antídoto para disminuir 
los gérmenes morbosos de aquella y más bien todavía creemos 
que la herencia y la educación son dos complementos uno del 
otro.

Con algunos similes ilustra Espinel su opinión de que «es tan

(1) Diderot, que tiene una ardiente fe en la eficacia moral de la i n s -
trucción, proclama en su Plan de una Universidad, como necesaria la ins­
trucción obligatoria. . . , . , '

(2) Según Helvecio, e r  filósofo del interés personal, la educación, no 
solo es poderosísima, sino .que en ella está la causa única de la diferencia 
de los espíritus, partiendo para llegar a esty conclusión, de que el espíritu
del niño no es más que una capacidad vacía (tabla rasa).

Para Kant también es poderosa; sólo por ella puede regenerarse y per­
feccionarse la hutnanidad.

Herbart, considerando que el espíritu esta vacío y que se ha de construir 
con las representaciones, cosa que §e puede verificar desuna manera cientí- 

|ca, admite también la potencia sip límites de la ed-úcacjón.

poderosa la crianza, que hace de lo malo bueno y de lo bueno 
mejor, de lo inculto y montaraz, urbano y manso, y por al con­
trario de lo tratable y sujeto, intratable y feroz». Dice «que de 
una hierba tan humilde como la achicoria, se viene por la crianza 
a hacer una hortaliza tan excelente como la escarola, y de un 
ciprés tan eminente y alto, por sembrarlo o plantarlo en una 
maceta o tiesto, se hace un arbolito enano y miserable, por no 
haberlo ayudado con buena educación. Si a los animales de su 
naturaleza bravos, nacidos en incultos montes y breñas, como 
son jabalíes, lobos y otros semejantes, los crían y regalan entre 
gentes, vienen a ser mansos y comunicables; y si a los domésti­
cos los dejan-en libertad irse a los montes y criarse sin ver gen­
te vienen a ser tan feroces como las mismas fieras. En tiempo 
del potentísimo rey Felipe III, anduvo una loba en los patios de 
los Consejos y jugaban los pajes con ella y si le hacían mal se 
amparaba con llegarse a las piernas de un hombre. Yo la vi 
echarse a los pies de las criaturas y porque no la tuviesen miedo 
se arrojaba a sus pies. Y en tiempo del prudentísimo Felipe II, 
en Gibraltar se fué un lechón al monte que está sobre la ciudad 
y vino a ser tan fiero dentro de cuatro o cinco años que anduvo 
en el monte, que a cuantos perros le echaban para matarles los 
destripaba». Al mismo tiempo que nos muestra Espinel intencio­
nadamente, la potencia sin límites de la educación, por esos mis­
mos ejemplos vemos la importancia que da el medio ambiente, 
cosa ya elaborada en los arcanos de lo inconsciente; la influencia 
del medio favorable a una educación contribuye a la consecución 
de nuestros fines, la lucha entre un medio desfavorable por un 
lado y una labor educativa por el otro, hará, casi siempre fraca­
sar, o por lo menos,, retardará, el cambio educativo.

Esta influencia del medio y de la familia principalmete se 
ve, por otra parte, en que los hijos tratan, unas veces'inconcien­
temente y otras con todo conocimiento, de imitar las costumbres 
de los padres, por lo cual'se resuelve Espinel a separar a los 
hijos de los progenitores, cuando estos tienen máculas que no 
conviene pasen a sus descendientes. «Si los antecesores, salen 
los hijos, que fueron cazadores, los hijos-quieren serlo ,̂ si fueron 
valientes hacen lo mismo; si se dejaron llevar de algún vicio, 
que los hijos lo sepan siguen el mismo camino; y para corregir y
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e'nmendaf vicios heredados de sus mayores, casi es menester y 
aún necesario, que no conozcan a los padres, que sería lo más 
acertado sepultar la memoria de algunos linajes, que por ellos 
se van imitando lo que oyeron decir de sus mayores, que más 
valiera que no lo oyeran para que no imitaran».

La influencia de la instrucción en la educación es grande; 
«los hombres mejor instruidos dan mayor y más claro ejemplo
de la vida y costumbres»; hay, en efecto una estrecha relación
entre la instrucción y la educación, pero no hasta el punto de 
que podamos establecer una ley ciega y fatal como quiere Espi­
nel; la instrucción es independiente de la moralidad; puede ha­
ber muchos hombres honrados sin instrucción y muchos instrui­
dos inmorales, aún cuando la proporción sea menor en los
segundos. ,

Este es el problema en cuanto ál fin, importancia y poder de 
In educación; pero esta fracasará si se pone el cumplimiento de 
tan noble misión en nianOs de personas poco aptos; el educa­
dor ha de reunir condiciones, y de ellas trataremos en el artículo

; Pablo CORTÉS FAURE.
(Continuará)

E L  G - A . M I l C r O  D E  L . A .  " V I D A
Grave cenobita,

que en la paz silente de tus muchos años 
esperas tranquilo, rezando en la ermita, 
la muerte qué acaba con los desengaños.
Dame algún asilo, bondadoso asceta 
que vengo cansado de tantas injurias, 
de tantos desdenes, de tantas penurias..., 
que es el patrimonio que tiene el poeta; 
dame algún asilo bajo tu cabaña, 
que quiero encerrarme, viviendo tranquilo, 
en las soledades de la vieja España; *

• . -  ¡De la vieja España!,
¡de la Patria mía

que fuera testigo de mi pena extraña 
como délos años de dulce alegría!
¡Oh, mi patrio suelo! ¡Mi nación ingrata!,

' que tanto idolatro, que tanto venero:
¿No escuchas la dulce, la triste sonata, 
que dice llorando con notas de plata: 

¡Tequiero!¡téquiero!?...
¡Triste anacoreta!, tu que sabes tanto, 
dime lo que tiene mi copioso llanto, 
mis cantares mustios, mi dolor sin tregua,

A lcázar X enll o el H uerto de la  Reina

Sección de la Téixe qne se conserva

Planta de la torre
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mis suspiros tristes, mis noches de espanto 
iMe encuentro rendido!, tal vez una legua 

que nunca se acaba
anduve cual hoja, pcw el mundo errante 
y siempre soñando, marchaba, marchaba,

¡camino adelante!....
¡Viejo anacoreta de pensar profundo,' 
que luces la nieve de tu cabellera!
¡Tú que has estudiado la ciencia del mundo 

, en los ojos huecos de una calavera»!,
¡dime!: ¿qué es la vida?,

¿que misterio oculta?,
¿que misterio encierra, cuando se sepulta / 
en las cavidades del celeste Arcano 

el amor lozano, 
la ilusión querida, 
los ensueños de oro, 
la fortuna inmensa; 

dime que es el alma, cuya luz intensa 
forma de los genios colosal tesoro, 
dime que es la vida, porque yo ¡lo ignoro!... 

Soy el caminante, 
soy el peregrino ' 

que busca un reposo, de amores sediento, 
y solo el camino 
largo y polvoriento, 

parece decirle, con voz sofocante;
¡Sigue peregrino, 
camino adelante!

Ra f a e l  MURCIANO.

Monumentos granadinos

E l huerto de la Reina
Describiendo poéticamente los alrededores de Granada el 

ilustre veneciano Andrea Navagiero, en süs famosas cartas de 
1526, dice: «...De la parte por donde viene e r  Xenií, pero ya casi 
en la llanura que hay debajo del monasterio de Santa Cruz, hay 
asi mismo algunos palacios y jardines medio arruinados, que 
eran de dichos reyes moros,, y aunque es poco lo que de ellos 
queda en pie, el sitio es muy delicioso, y también se ven allí 
todavía mirtos y naranjos. El jardín del monasterio de Santa Cruz 
dicen que era el de los reyes moros y que en donde está el mo­
nasterio hubo antes un palacio. Más abajo, en lo llano, pasado 
el puente del Xenil, y mucho más a la izquierda que los otros 
palacios, existe uno, conservadó en mucha parte, con un bello
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jardín, un estanque y bastantes mirtos, que se llama el Huerto 
de la Reina, lugar también delicioso...* (Letfesa V, de sus Obras 
impresas en Padua en 1718). «

En mi Guía de Granada (edic. de 1906, págs. 457-460), he 
publicado una fotografía moderna y recogido, en resumen, las 
noticias más importantes que a ese edificio, aí cual hemos lla­
mado todos Alcázar Genil, han consignado en sus libros Con- 
treras, Oliver, Lafuente, Almagro Cárdenas, Simonet, Gómez 
Moreno y otros, pero como una Guía no es libro apropiado para 
ciertas discusiones no he llamado la atención, hasta ahora, 
acerca de la importancia que respecto de la historia de ese lugar 
regio tienen unas palabras de Hernando de Zafra, que en una 
carta a los Reyes (del mismo año 1492) dice respecto de los bie­
nes que las Reinas moras, Boabdil y .varios caballeros iban a ven­
der a 'lo s  Reyes Católicos: parte del Alcázar Xenil (que tiene 
el Gallego)...^

Apesar de la importancia del edificio que se conserva, es 
fácil comprender que a esa construcción; a la gran alberca que 
dícese mide 121 metros por 28; a las «bóvedas subterráneas y 
fundamentos de construcciones árabes* que Contreras (pág. 334 
de su libro), vió en la casita de labranza que está a la cabecera 
de los muros del gran estanque; a los restos que según Almagro 
Cárdenas indican, ({ue (junto al estanque) hubo «un antiguo edi­
ficio; tal vez una sala con su correspondiente mirador...* (Museo 
granadino, pág. 131), no puede llamarse—a todo eso junto y aúri 
algunos restos más—Alcázar Genil, no de Said como lo apellida 
Contreras agregando que así lo titulan «los modernos arabistas*, 
pero sin explicar las razones, ni tampoco Lafuente Alcántara que 
lo titula del mismo iflodo. .

Almagro Cárdenas, dice; «tocante a su denominación de Al­
cázar Genil, la hemos tomado de los mismos títulos de propiedad 
de la finca, en los que consta que era de la Sultana • Aixa, madre 
de Boabdil, y fué vendida a un rico'judío de Granada pocos días 
antes ó después de la rendición de la Ciudad, cuyo judío la ven­
dió a'los antecesores de los actuales dueños, Excmos. señores 
Duques de Gor...» (pág. 132). Almagro, que ya conocía el frag­
mento de carta de Hernando de Zafra por mí publicado, debió 

estudiar esos títulos de propiedad y aclarar bien si esos restos

19 _
del Alcázar Xenil son los que en 1492 tenía el Gallego, y si a 
esos restos se les llamó desde entonces, como en documentos 
referentes a aguas de la Acequia Gorda se dice, Jardín de la 
Reina... ^

Estas ligeras observaciones dan aún más valor a la descrip­
ción de Navagero, que titula, como antes he dicho huerto de la 
Reina a ese palacio que en su tiempo, 1526, conservaba «mucha 
parte, con su bello jardín, su estanque y bastantes mirtos...*

Es una desdicha, el marcado carácter de ciérta oposición 
sistemática que las investigaciones históricas y arqueológicas 
tuvieron, desde hace muchos años, en Granada. Recuérdense 
los curiosísimos artículos que acerca de las primeras restaura­
ciones de la Alhambra he publicado en esta revista, reprodu­
ciéndolos de un antiguo periódico granadino, de allá de 1853, 
titulado Xa Constancia; comparé todo aquello que hicieron decir 
a Galofre, quizá el notable pintor, con lo que después dijeron 
otros para destrozar el recuerdo y la obra—inmortal, quieran o 
no—del insigne Rafael Contreras, y en cada rasgo de crítica o 
investigación, se tropieza siempre con en el mismo distintivo 
carácter. Todo lo que sé embrolló la historia y la descripción del 
Alcázar Xenil, tuvo una razón: la de justificar la acerada crítica 
que de la restauración de la torre se hizo y que Almagro Cár­
denas, usando de "sus jarabes peculiares para no disgustar a unos 
ni a otros, resumió en estas palabras con las que termina el ar­
tículo que a Alcázar Genil dedica en su libro: .«Por lo que a las 
recientes obras de restauración hace referencia, las dirigió el 
señor Contreras, y si con ellas perdió la almunia algo de su ca­
rácter de antigüedad, ganó sin embargo mucho de solidez...* 
Antes, ha dicho que las reparaciones * le han quitado mucho de 
su antiguo carácter, por lo que su descripción y reconstitución 
arqueológica se hace muy dificil...» (!!!...).

Más valiera haber buscado en escavaciones los restos que 
Navagiero indica, y recordar los hermosos versos de Pedro de 
Espinosa al río Genil (en su libro Flores de poetas ilustres), que 
demuestran que las márgenes estaban cuajadas de jardines y 
palacios...

Yo, cuando salgo de mis grutas hondas, 
estoy de frescos palios cobijado,

V - y entre nácares crespos de redondas '
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perlas mi imágen veo estar honrado:, 
el sol no tibia mis cerúleas ondas, 
ni las enturbia el balador ganado; 
ni a las Napeas, que en mis orillas cantan, 
los pintados lagartos las espantan...

Así hablaba Gmil en el siglo XVII, según el ilustre poeta 
Pedro de Espinosa.—V.

D o  la  r e g ió n

' X ) E / S  E

Mucho agradezco a Andalucía, la preciosa revista sevillana, 
las notas que me dedica y el recuerdo de mi viaje a la ciudad 
del Betis en 1889, para estudiar por encargo de-la Diputación de 
Granada el manuscrito inédito ^naZes de Granada. Paraíso Es­
pañol, de H. de Jorquera. «Al fin,—dice—tras los años transcu­
rridos y constantes deseos de Valladar, los esfuerzos deben 
verse cumplidos. Para la publicación y el conocimiento de tan 
importante obra de historia granadina, esta Sección del Centro 
Andaluz se honrará contribuyendo a la suscripción abierta para 
imprimir, bajo la dirección de Valladar, los dichos Anales...»

Se abrió la suscripción, ya hace años, y el Municipio se sus­
cribió por un. ejemplar... Después, ¿para qué Intentar nada si el 
ambiente que aquí aspiramos es rebelde a todo lo que es grana­
dino? juzguen, mis buenos amigos de Andalucía, por el reciente 
hecho que voy a mencionar:

El gran poeta y prosista sevillano Cortines y Muruve ha pu­
blicado en un periódico de Sevilla dos «Crónicas de Arte», titu­
ladas Sevilla y  Granada y La ciudad hermana. En la primera 
habla de los jóvenes pintores Alfonso Gosso y José Pinelo. Los 
cuadros de este son—dice—visiones profundas de Granada la 
bella, hechos con amor de idolatría. Pinelo ha estado cuatro 
meses en la patria de Angel Ganivet y viene con un deslumbra­
miento de milagro en los ojos y en el-espíritu. ¡Pero con un des­
lumbramiento que le inmortalizará!.....» Habla después dé los 
cuadros y dice Pinelo «parece el Mago que con su mirada superior 
estiliza a Granada...» y termina diciendo: «que Sevilla despierta 
(le su indiferencia y que la crítica grande elegie a José jPinelo y
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a Alfonso Grosso y así salvarán las fronteras provincianas, en 
plena juventud, como merecen...»

En la segunda, que Cortines me anunció" en cariñosísima 
carta, comienza diciendo: «Es un punto de vista muy interesante 
el de considerar las relaciones entre las ciudades andaluzas, la 
mutua cordialidad, el común progreso, la verdadera vida de la 
región»...

Y como a comentar unas palabras mías está dedicada toda 
la Crónica, según me decía Cortines, elogia el acuerdo de este 
Ayuntamiento autorizando la colocación de una lápida a García 
Ramos, el gran pintor andaluz, en uno de los rincones granadinos 
que el artista inmortalizara, y pide que en reciprocidad, Sevilla 
se acerque a Granada. He aquí el espresivo final de la hermosa 
Crónica:

«Pues bien, pronto se va a celebrar el centenario de Suárez. 
Sevilla debe unirse a estas fiestas de conmemoración para rendir 
pleitesía a la gran ciudad hermana. Además, en la historia pro­
digiosa de la ciudad de la Alhambra, en el divino relicario de la 
Virgen de las Angustias, hay motivos sobradísimos para iniciar 
desde ahora y seguir siempre justa correspondencia de elogios 
y atenciones fraternales.

Sevilla agradece el tributo a García Ramos, y , Granada 
espera...» *

Pues bifen, digo yo: las Crónicas se han reproducido én un pe­
riódico de Granada, íntegra la primera; cercenada la segunda en 
cuanto a mi se refiere, y nadie ha vuelto a preocuparse de los cua­
dros de Pinelo ni de la generosa y noble iniciativa de Cortines....

Vea Andalucía; vean mis buenos amigos de allá, porque el 
santo y noble ideal del Regionalismo tardará muchos años en alen­
tar aquí. Donde se descpnóce, por muchas causas, el cariño a 
lo que es nuestro, no es posible que fructifique el amor a la 
Región.

D E  C Ó R D O B A

Felicito de todo corazón a mi querido y cultísimo amigo En­
rique Romero Torres, por el ‘ valioso descubrimiento que como 
resultado de ■incansables investigaciones ha conseguido en el 
antiguo Hospital de la Caridad, de la ciudad vecina, Pgr conse-
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cuencia del hallazgo de varios notables docunientos referentes 
al Hospital y también por el estilo especial de algunos rasgos 
particulares de los muros del edificio, dispuso se practicara una 
cala cerca de una columna y por la abertura se vió, a distancia 
de un metro, la artística portada antigua del Hospital, verdadera 
joya arquitectónica que durante siglos ha estado oculta y desco­
nocida, entre dos tabiques, ignorándose por qué causa.

^Con diligencia ejemplar y muy plausible,—dice un periódico 
—se ha efectuado el total descubrimiento de la encantadora 
portada del antiguo Hospital de la Caridad, quitándose de entre 
sus arcos el endeble tabique que durante tantos y tantos años 
tuvo apartada de la contemplación general aquella primorosa 
obra de arte.

Entre los arcos y mientras se verifica la colocación de la ar­
tística verja de hierro que se ha de colocar en definitiva, se ha 
puesto una valla de tablas, estando estas convenientemente se­
paradas unas de otras para que q través de ellas pueda ser visto 
el valioso monumento.

Apenas se ha comenzado a quitar la capa de cal y pintura 
que hay sobre el arco contiguo a la puerta que ha aparecido^ 
perfectamente conservada, se ve que los materiales cubren otra 
puerta o reja que se armonizaría con la que se ha salvado de 
una total ruina. La colocación de los ladrillos denota claramente 
que constituyen el tosco relleno de otro hueco, eí que, como 
decimos, seguramente corresponderá a otra puerta, a una venta­
na o a una hornacina.»

La portada es de estilo’ plateresco; sobre la puerta hay un 
Cristo en talla de excelente estilo y al lado derecho aparece un 
interesante escudo de ^España, en pintura, probablemente del 
siglo XVII.

Córdoba, la interesante revista, publica en su último número 
un excelente fotograbado de la portada.—̂ V.

K O TA S BlBM OGPíÁpiCAS

Serán muy breves y guardo para las siguientes lo que tenía 
preparado.

La Real Acadetnia española^ ha hoprado a La Alhambra con
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el envío de un hermoso tomo de la «Biblioteca selecta de clási­
cos españoless titulado Poesías escogidas de Manuel del Palacio 
precedidas de un interesantísimo prólogo del gran escritor Jacin­
to Octavio Picón, y ha agregado a ese envío la colección de su 
notable Boletín, en cuyo"" último número se inserta un delicioso 
informe del ilustre escritor y antiguo amigo del que estas letras 
escribe, Leopoldo Cano , acerca de la adquisición, para las bi­
bliotecas públicas, de las obras escénicas de D. Manuel Tamayo. 
El informe lo pide el Ministerio a la Academia, y Cano dice con 
tristeza y asombro que hubiera concretado su respuesta así: 
«Pues, si las obras de D. Manuel Tamayo no pudieran honrar 
las bibliotecas españolas, ¿cuáles serían dignas de preferencia?...» 
Realmente la burocracia dice unas cosas... El informe merece ser 
leído por todos.los españoles.

—Me parece hermoso y procedente el proyecto de mi grande 
amigo Alejandro Guichot, de publicar las obras literarias y grá­
ficas de su buen padre el ilustre y sabio cronista de Sevilla .don 
Joaquín, a quien, en realidad, y perdonen los sevillanos, no se 
se hecho justicia en su patria. Si yo pudiera, a ese tributo de. 
admiración a aquel hombre insigne contribuiría de todas mane­
ras. Deseo brillante éxito en la empresa.

—Es muy interesante el estudio del P. Fita referente a un epi­
tafio poético hallado en Granada en el Cortijo de las Monjas, cer­
do Atarfe. Trataremos de ello y de otros trabajos del Boletín de 
la Real Academia de la Historia.—V.

O H ^ Ó l S r i O A .  C 3 - E , j í y i s r - A . I D I 2 < r . A .

Valera.—̂ Jerónimo Jiménez.—Exposicidii 
■' ■ en el Centro Artístico.—Eduardo Orense

y Pepe Medina. .  ̂  ̂  ̂ - - . -

Otro rasgo contrario' al Regionalismo: Cabra,'en donde nació el insigne 
literato D. Juan Valera, ha celebrado una fiesta literaria cuyos productos se 
destinan a costear una lápida que será colocada en la casa en que el autor 
de Pepita Jiménez vió la luz; pues bien: los egabrenses, que cuando se for­
mó la colección de las obras de Valera, vinieron a Granada a biuín;' las pri­
meras producciones de aquel y los datos referentes a su Juvaiiíud. s aquí 
en el Sacromonte estudió y en antiguas revistas granadinas'escribió sus ver­
sos y sus prosas juveniles, y  los recuerdos de Granada palpitan en muchos 
de sus prodigiosos libros, no se han acordado de nuestra ciudad, que ha 
debido unirse a ese merecido homenaje.

Como contrasté, citaré  ̂ el caso* de que el redactor o colabp-rador M, del
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Diavio de Cádiz, estimado colega, reivindica para Granada el alto honor de 
que los granadinos sepamos—yo no lo sabía—que el ilustre músico JerOni- 
mo Jiménez autor de primorosas zarzuelas y maravilloso director de orques­
ta desde casi niño, nació en Granada. Copio el noble párrafo del interesante 
artículo:

«Vió la luz primera en la ciudad de Los Cármenes, las Sultanas, los ena­
morados y los sueños fascinadores: la risueña y coquetona Granada, y no 
parece indiscreción anotarlo así, dando a cada cual lo suyo y para no privar 
a la sin par población expresada, del derecho de reivindicar para ella, la po­
sesión del natalicio de uno de sus más preclaros hijos del siglo XIX, de tan 
justa fama y méritos>... ,

Otro lazo une aun más a Jerónimo Jiniénez con Granada: fué discípulo 
en Cádiz, donde se educó, del gran músico granadino D. Antonio Maqueda, 
que si es aquí desconocido, en Cádiz llegó, a ser hijo adoptivo de aquella her­
mosa ciudad, por sus grandes merecimientos y nombradla.

Gratitud merece Cádiz y su popular Diario, y tambiénmerece esa simpá­
tica ciudad el honor de llamarse la segunda madre del ilustre maestro.

—El Centro artístico tiene abierta, una curiosa Exposición de apuntes y 
dibujos, del artista Helmut Ruheman, de Berlín. Se han emitido acerca de. 
las obras expuestas interesantes opiniones críticas, y  por mi parte reservo mi 
modesto pensar hasta la próxima crónica.

—Cierro esta, breve por necesidad, con tristes noticias. El gran organista 
y pianista granadino Eduardo Orense, ha fallecido hace pocos días. Su muer­
te ha producido honda pena entre sus muchos amigos, admiradores y discí­
pulos que embelesados le escuchaban, haciendo justicia a sus grandes méri­
tos de ejecutante y a su singular y delicada inspiración como compositor.

El gran órgano de la Catedrál, de que estaba encargado, fué en los años 
en que lucía los primores del ilustre artífice que lo restauró Achille Ghis, pro­
digioso intérprete del claro talento musical de Orense. Siempre recuerdo con 
verdadera delectación las hermosas improvisaciones, las interjíretaciones 
justísimas de obras clásicas y religiosas que le he escuchado.... Como pia­
nista rayó siempre a grande altura en conciertos públicos y privados, dis­
tinguiéndose en algo que es de inmensa dificultad: en acompañar cantan­
tes e instrumentistas. .

Merece mi inolvidable amigo Eduardo un estudio detenido en sus tres 
aspectos artísticos: como organista, pianista y compositor. Para ello,- he de 
acumular datos en esta revista.

Granada ha perdido un artista y un hombre honrado.
También ha perdido otro hijo, a quien apenas conocía: a D. José Medina 

Vilchez, cultísimo e inteligente redactor del periódico La Mañana, que en 
plena juventud ha fallecido en la corte.

Era uno de los pocos jóvenes de gran talento, que se  enorgullecían de 
estar junto a los viejos. Los periodistas madrileños le estimaban mucho por 
sus excelentes dotes de escritor y compañero, y lo han demostrado cumplí 
dameñte. Yo uno ini pesar al de ellos y  en particular al de la reducción de 
La mañana.—V, ■■
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MANUEL DEL 3?ALACIO
según Jacinto Octavio Picón.

Hermoso prólogo ha puesto el ilustre novelista y escritor' cultísimo a las 
Poesías escogidas del famoso F'enóineno de la «Cuerda granadina». Copia- 
riamoslo íntegro de muy buena gana, pero su estensión es mucha y además, 
tememos abusar de las bondades de la Real Academia Española y de nues­
tro niuy querido y ^espetado amigo señor Picón.

«Por primera vez, dice, se incluyen en esta «Biblioteca Selecta de Clási­
cos Españoles», las obras de un escritor de nuestros días...» y justifica de tal 
modo la escepción que nadie ha de estrañarla, sino ensalzarla cumplida­
mente. '

Manuel del Palacio nació en Lérida la Nochebuena de 1831; el lo dice en 
una breve autobiografía publicada en 1894 al frente del volumen titulado 
C/hspcís. Dejemos hablar ahora a nuestro ilustre D. Jacinto:

Estudió en Soria, Valladolid y la Coruña; se graduó de bachi­
ller en filosofia en 1843 y llegó a Madrid en 1846, publicando sus 
primeros versos en un semanario de Ventura Ruiz Aguilera titu­
lado Los hijos de Eva. De 1850 a 54 füé empleado de Hacienda 
en la tesorería y la conducción de caudales en Granada, sin que 
la prosaica ocupación de hacer números, rendir cuentas y mane­
jar dinero ajeno le quitara la afición a las letras que mostró des­
de niño. Antes al contrario, pasadas las horas de trabajo oflci-" 
nesco, en vez de seguir conviviendo .con los agentes del fisco, 
buscaba amigos y compañeros que tuviesen sus jnismos gustos 
e inclinaciones. . ' .
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Así entró a formar parte de la famosa cü&rdü grcuiadina, reu­

nión de muchachos y hombres hechos, pew aún jóvenes, de pro­
cedencia diversa, españoles unos, extranjeros otros, inteligentes 
todos y hermanados en regocijada pandilla, a la cual daban 
cohesión el común entusiasmo artístico y el legítimo propósito 
de comenzar a subir alegremente la cuesta de la vida.

Muchos de ellos eran desconocidos, algunos iban ya camino 
de la celebridad y más de cuatro la conquistaron presto. Induda- 
blemente, aunque alguna vez merecieran censura por ciertas bro­
mas pesadas y travesuras audaces, debieron de ser, en general, 
mirados por la sociedad de Granada con esa indulgente simpa­
tía que la juventud, ávida de amor, prosperidad y gloria, inspira 
a todo espíritu que no esté agriado por el egoísmo o poseído por 
el demonio de la intolerancia. Ello es que las personas ilustradas 
de entonces han convenido en que la cuerda granadina no se 
pareció absolutamente nada a la turbulenta partida del trueno, 
opinando además que la,relación de sus andanzas y el esUidio 
de sus figuras principales, escrito por quien lograse reunir los 
datos necesarios, formaría un capítulo muy curioso de la historia 
literaria de aquella época, durante la cual restañadas ya en gran 
parte las heridas de la primera guerra civil—comenzaron a variar 
las costumbres y acaso por esto mismo, produjo tantos autores 
notables.

Manuel deí Palacio, en ;unos artículos hilvanados muy a la 
ligera, pero ricos de frescura y espontaneidad, que publicó con 

. el título de Páginas sueltas, consagra un sentido recuerdo a la 
cuerda granadina, «reunión—dice—de gente alegre y despreocu- 

■ pada, en la cual, con ser bastante numerosa, no hubo ni ün tonto 
ni un malvado» (i).

La componían, entre otros, Manuél Fernández y González, 
Pedro Antonio de Alarcón, Juan Facundo.Riaño, José Moreno 
Nieto, José de Castro y Serrano, Leandro Pérez Cossio, Mariano 
Vázquez, en cuya casa.se celebraban las juntas, y, además, los 
artistas Notbeck (ruso), Sorokin (polaco), Dutel (francés), y Ron- 
coni (veneciano), que llegó a presidente de la cofradía.

Era natural que cuando aquellos hombres, después de haber 
alegrado con sus versos, sus músicas, sus giras y sus galanteos

(1) Los Lunes de ^El Impardah, noviembre de 1901 a junio de 1902.
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las orillas del Darro y las tertulias de Granada, se reunieron en 
Madrid, tuvieran ya cierto prestigio literario y social, y también 
es de suponer—hecha excepción de los casos de frialdad y des- 
pego—que naturalmente se protegieran y auxiliasen. Así todos 
hallaron en la corte francas las puertas de los teatros, periódicos 
y salones donde habían de brillar y fácilmente conquistaron en­
vidiable reputación: Fernández y González y Pedro Antonio de 
Alarcón comenzarón a publicar sus novelas: Riaño divulgó aquí 
y en Inglaterra la historia del arte español; Castro y Serrano es­
cribió sus artículos de costumbres; Moreno Nieto fué honra del 
parlamento y de la cátedra; Pérez Cossio, periodista de verdadero 
mérito, y Mariano Vázquez tuvo la gloria de ser uno de los pri­
meros profesores que en Madrid despertaron la afición a la bue­
na iñúsica.

A Manuel del Palacio, sus ideas políticas muy radicales, avan­
zadas según entonces preferentemente se decía, le llevaron al 
periodismo. Comenzó a escribir en La Discusión y en El Pueblo 
artículos y versos contra los gobiernos de aquellos (jue, llamán­
dose partido moderado y de unión liberal, pecaban precisamente 
de exceso de autoritarismo; y como no existía la libertad de im­
prenta, unas veces aguzando el ingenio, otras excediéndose en 
las palabras, extremó tanto los ataques, que pronto fué conocido 
en toda España.

La mayor parte de sus artículos' en aquellos diarios eran de­
nunciados: los comentarios en verso que hacía por la mañana 
poniendo en solfa el discurso de un ministro o las peripecias de 
una crisis eran repetidos por la noche en las tertulias de Madrid, 
y aun se íe atribuían otros que, como pecasen de atrevidos, se 
aceptaban por suyos. Esta fué p  época de gacetillero batallador, 
durante la cual llegó a tener una popularidad sólo comparable a 
la de aquellos descaradísimos poetas franceses de tiempo del 
Directorio, cuyas canciones callejeras, desenvueltas y a veces in­
juriosas, .enfurecían, a ministros y polizontes, siendo en cambio’ 
regocijo de agitadores y revolucionarios. No está de más recor­
darlo ahora para que puedan apreciarse rnejor las cualidades que 
mostró posteriorriiente; ni cabe poner en duda que hizo gala de 
mucho desparpajo y de extraordinaria vis cómica. Pero la verdad 
es que si solo hubiera escrito lo qiie le dictó entonces su animad-
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versión contra Narváez, O’Donnell, González Bravo y Marfori, a 
buen seguro que no pasara su nombre a la posteridad; y es que 
si al político no le está vedado apasionarse hasta llegar a la vio­
lencia en pro de la opinión que defiende, el literato no puede in­
currir en tal exceso sin empequeñecer y rebajar la poesía ponién­
dola al servicio de banderías y partidos.

En 1665 hizo Manuel del Palacio un viaje a Andalucía por 
encargo del general Prim, que le confió una misión peligrosa, re­
lacionada con sus planes revolucionarios, y de la cual salió muy 
airoso, tornando luego a trabajar en los periódicos democráticos 
de Madrid...

' Jacinto OCTAVIO PICÓN
El señor Picón refiere después las ruidosas campañas de Manuel del Pa­

lacio en el Gil Blas; su destierro a Puerto Rico en 1867 y su vuelta a Madrid 
al siguiente-año, sus viajes como diplomático cuando triunfó la revolución 
de 1868 y nomo «al comenzar la segunda mitad de su vida el versificador 
satirico, tan celebrado antes por cáustico y libre había quedado oscurecido 
por el poeta noble y hondamente sentimental... , '

El estudio crítico es admirable y hecho con esquisito cuidaao e imparcia­
lidad: «No es, en fin,—dice—uno de las más grandes poetas que haya pro­
ducido España; pero tiene obras de indiscutible belleza. El historiador de 
nuestra literatura que le olvide, no será justo...» ■

'En el tomo figura una rica colección de sonetos, poesías'varias, pensa- 
mierifos y epigramas, cantares y poemas. Entre estos uno bellísimo titulado 
jlmpóslble! dedicado a Campoamor y que se desarrolla en Granada.'—V. '

h i P i  M Z h h ñ

Estudio biográfico de la eminente 
comedianta “María de Córdoba,, -

’ . VI ■

Amarilis no quería dejar la corte, donde se veía llena de aga­
sajos y sus protectores tenían menos ganas de que se ausentase. 
Así es que apenas se hablaba de. las compañías que habían de 
hacer las fiestas del Corpus, en los oídos de los comisarios sona­
ban los nonibres de Andrés de la Vega y su mujer.

En 30 dê  Marzo de 1626, ya D. Pedro de Tapia, del Consejo
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de S. M., D. Francisco de Brizuela y Cárdenas, Corregidor de Ma­
drid; D. Francisco Enriquez de Villacorta y D. Antonio de Mon- 
roy, Regidores de la heroica villa, como-Comisarios de las fiestas, 
s e  comprometían con Vega a que volviese a hacer los autos, 
aunque poniéndole como condición, que debía contratar otro gra­
cioso más. A estos fines y como adelanto se le dieron trescien­
tos ducados y otros trescientos a Cristóbal de Avendaño, que 
debía hacer los otros dos autos que era costumbre.

Este año, por estarse hundiendo las casas de la villa, en la 
Plaza del Salvador, se verificáronlas representaciones en la en 
la Plaza Mayor delante de la Panadería. En los balcones los vie­
ron los Sres. del Consejo y debajo se hizo un ámplio tablado 
para las damas.

La interpretación fué excelente'y el Ayuntamiento dispuso 
que los cien ducados de joya se repartiesen por mitad entre Vega 
y Avendaño, acordando otra gratificación de 600 reales a cada 
autor.

Con motivo del bautismo de la Infanta María Eugenia, hu­
bo comedia en el ReaT^Palacio y otra en la casa del Conde de 
Agamón, debiendo suponerse que en algunas de ellas trabajaría 
María de Córdoba, por ser la más afamada de las comediantas 
que entonces residían en la corte.

Ya en 27 de Octubre de 1625, representó la Amarilis ante el 
Rey, en el Palacio de Aranjuez Los pechos privilegiados, comedia 
que escribió Ó. Juan Ruiz de Alarcón, sobre las preeminencias 
concedidas a las casas de los Villagómez.

En Noviembre de 1626, la compañía de Vega, según nos de­
talla D. Luis Fernández Sierra en su obra relativa a Ruiz de Alar­
cón, interpretóse en Palacio con gran acierto, la inmortal come­
dia del eminente poeta, tan defectuoso de cuerpo como sano de 
inteligencia, titulada Las paredes oyen. Abrillantó María de Cór­
doba el papel de Ana; hizo el de Lucrecia, la alavesa y nota­
ble música, María de Victoria y la Dorotea Sierra probó su gra­
cejo en la criada. Los papeles de hombre estuvieron a cargo de 
Damián Arias Peñafiel, Gabriel Cintor, Bernardo Bobadilla, Pe­
dro de Villegas, Francisco de Robles, Mazana, Azúa,^.Navarrete 
y otros.

No resisto a la tentación úé copiar los párrafos,. en (^ue cou
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estudio a conciencia de la época, describe Fernández Sierra, una 
de estas representaciones en Palacio:

<En la Sala de ciento setenta pies de largo y treinta y uno de 
ancho, donde S. M. comía en público, se tenían las fiestas, más­
caras y torneos y se representaban las comedias.. Cuadros de 
Juanes, Ticiano, Miguel Angel y Rafael, adornaban las paredes, 
alternando con mapas de muchas ciudades de España, Italia y 
Flandes, de mano de Jorge de Viñas, que en disponerlos y ani­
marlos tuvo peregrina habilidad. El oro, entre aparentes incrus­
taciones de coral y marfil, centelleaba en el primoroso artesona- 
do morisco, al' resplandor de infinitas lámparas y hachones de 
cera.»

■«Al extremo de la Sala resaltaba el Teatro; con su frontispi­
cio greco-romano, soberbio pabellón de damasco granadino y 
por decoraciones ricos tapices flamencos, muchos de ellos pro­
longados y angostos, a guisa de bastidores, figurando alegres 
marinas, verdes boscajes y pintorescos ríos, albergues pastoriles, 
famosas ruinas o perspéctivas de templos y suntuosísimos pala­
cios. Los vivos colores de la brillante seda y el fulgor de tantas 
luces añadían indefinible encanto a la fábula dramática. A un 
lado del proscenio aparecía el sitial de Sus Majestades, hacién­
dole espalda dos biombos; en silla sentado el Rey, sobre cuatro 
almohadas y a mano izquierda la Reina y en dos, el Infante don 
Carlos. Detrás,"de pie y cubiertos, los Mayordomos mayores y los 
grandes, la Camarera mayor, en almohada; pero sin ella la guar­
da mayor y dueña de honor, fuera del Teatro. Detrás de él, divi­
didas en dos coros en orden sucesivo, hacían ostentación de sus 
hechizos las damas y meninas galanteadas de grandes, títulos, 
señores y caballeros de entrada; todos los cuales por parte de 
afuera cerraban el tablado, en pie y cubiertos los Grandes. En la 
fachada los Mayordomos, tocándole al de de semana dar las ór­
denes y disponer cüando se habían de retirar los concurrentes. 
Oculto en un cancel solía asistir el Infante Cardenal, para poder 
gozar sin ser visto, ni interrumpir el acto, la porción de la come­
d ia’que le diera gusto.»

«Aderezaron la representación... una loa y dos entremeses 
del toledano Luis Quiñones de Benavente, y por contera un baile 
de matantes carreteros endiablados mozos de camino, vistiendo
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nardos capotes, calzón blanco, temeraria y zaina montera con 
descuidada plumilla, y cada cual llevando su daifa de la mano. 
Estas redichas tatarabuelas de las manólas, encajabem sobie 
transparente cendal arrufaldado sombrero de plumas; vestían 
basquiña de picote, jubón blanco bien prendido y al hombro su 
mnntellina, airosamente terciada y desgarradamente cogida. Bai­
laron y danzaron un salteado todos juntos y retiráronse hacien­
do profundas reverencias a Sus Majestades. Acabóse con esto la 
función. Sin levantarse los Reyes, fueron los Mayordomos por 
enmedio del Teatro haciendo su acatamiento y juntamente ense­
guida los Grandés; luegoTas damas y meninas con la misma re­
verencia, dos a dos, de cada lado- la suya, a quien Felipe IV 
quitaba el sombrero. La última tomó la luz para alumbrar a sus 
Maiestades y el Rey acompaiio-a la Reina hasta su cuarto.»

 ̂  ̂ Narciso DIAZ DE ESCOBAR.
(Continuará)

linos versos vieios de Manuel del Pal|c ig

^  Presidente de la Sociedad gastronáinica Pellejuna
ORACIÓN

No me mueve'señ’or para quererte 
el gozo que me tienes prometido,_ 
ni me mueve el vejamen tan temido
para dejar por eso de ofenderte. ^

Muéveme alegre y satisfecho verte 
y el mundo por tu labio escarnecido ; , 
mientras de angustias y carpanta herido 
*mi estómago infeliz corre a la muerte.Muéveme, en fin, tu nombre en tal manera
que aún no siendo Pellejo yo te amara
y aún sin tener pellejo-te temiera. ,

No me des de cenar porque te quiera,
porque aunque cuchipanda no esperara
lo mismo que te quiero te quisiera.

T a «Tertulia del Pellejo» fué una sociedad de gentes ,de buen humor 
1 1  kÍ  iliraSames fies  ̂ ou Que s6 representaban comedias, zarzue- 

f^v lL lnSes sT d la ñ  cenas y eonjidas en el local

S iX d efp a lad í p i to d o s u  ingresé en el .Pellejo.. Los adrados hablan 
rsuW rT a S u r f  d̂^̂ vejamln y jurar el cumplimiento de los estatutos.
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Después de las palabrtis 

que ya han leído 
¿qué quieres que te diga?... 
nada te digo.
Si no que ai punto 
me admitas como socio, 
que es el asunto.

Soy materia dispuesta 
en cualquier cosa, 
yo declamo, hago versos 
y escribo prosa.
Y en cuchipandas 
yo daré buena cuepta 
de las viandas.

Granada l.“ de Abril de 1850.

Aíi calma y sangre fría 
son tan corrientes 
que cual proverbio pasan 
entre las jentes.
Y no haya miedo, 
aunque me digáis «mozo» 
mozo me quedo.

Por tanto, en vista de estas 
y otras cosillas 
que no son para verlas 
en seguidillas, 
mi nombre-os dejo: 
suscribirlo en los Socios 
de ese'Pellejo.

Manuel DEL PALACIO

TRES ingenios GRANAPINOS
Manuel Paso y Cano.

Animado por esta llegada al dintel de la gloria literaria, es­
cribió La Cortijera, otro drama lírico en tres actos, también cola­
borado por Dicenta, y con música de Chapi que obtuvo igual­
mente, la noche de su representación, los honores del éxito, por 
su factura fresca, lozana y emocionante, aunque no logró la po­
pularidad de Curro Vargas. .

Pero esta labor intensa desmedró por entero su flaca natura­
leza: el frágil vaso de arcilla no podía contener un espíritu tan 
potente; y queriendo restaurar el cuerpo mal herido, con la ayu­
da económica de Curro Vargas que corría én triunfo por los es­
cenarios españoles, se trasladó a Baleares, luego a Andalucía, y 
por último a Elche y Alicante, donde pasó larga temporada con 
Dicenta, escribiendo y planeando Varias obras, entre ellas El Tío 
Quico, zarzuela que habla de llevar música de Chapi. Sin embar­
go, le engañaban sus buenos deseos; no tenían base sus ilusio­
nes... su cuerpo se estaba desmoronando. A pesar de los.„ánimos 
que le infundía su cordial amigo Dicenta, llegó Paso a conven­
cerse de que na tenía remedio y regresó a Madrid, dispuesto a 
no dar una plumada. Vano propósito! El ambiente de la corte, la 
convivencia teatral, las ansias de gípria, le llevaron otra vez al 
trabajo, y trató de terminar una comedia. La Tradición, que ha­
bía comenzado en Alicante a ruegos de Emilio Mario. Imposible;

Caloezs cJe estudio
Escultura del joven artista granadino Pepe Palma.



no pudo apenas tomar la plum i. Se fué consumle.ido su pobre 
existencia día por día, y a las once de la mañana del día 21 de 
Enero de 1901, murió cristianamente tras una larga y dolorosa 
agonía.

Toda la prensa de Madrid se deshizo en elogios póstumos del 
pobre poeta; pero no elogios de gacetilla, sino alabanzas de 
corazón, porque Manolito Paso era en Madrid popular y que­
ridísimo.

Véase lo que decía El Liberal:
«Manuel Paso. —Ha muerto ayer mañana, victima de larga y 

penosa.enfermedad. Su muerte será sentidísima; popular por sus 
versos, tenía tantos admiradores como lectores; las bondades de 
su corazón y la franqueza y amenidad de su trato obligaban a 
quererle apenas conocido. No deja odios, ni rencores, ni ene- 
mistad'es.

Ha desmentido el viejo proverbio que veía en el número de 
ios enemigos de un hombre la piedra de toque de su valía.

Manuel Paso vino a Madrid desde Granada, su pueblo natal, 
a luchar por la gloria y la fortuna como todos los jóvenes que 
sé sienten con alientos para repetir la frase de Chenier. Su libro 
Nieblas le colocó en primera línea entre la juventud literaria y 
ha bastado para mantener su nombre de poeta. Era un libro rfu- 
finitiüo; aunque diera derecho a esperar de su autor otras obras 
más meditadas.

Tenía el encanto de los primeros años, el ■ perfume de la ju­
ventud, la ternura de un corazón virginal, el gracioso desaliño de 
la musa que empieza a correr por la vida sin sospechar sus trai­
ciones ni conocer íntimamente sus grandes amarguras.., Era, en 
fin, la primera estrofa dp un gran poeta, y si Manuel Paso hubie­
ra tenido una fortuna que le pusiese a salvo de las miserias de 
la existencia, seguramente habría producido los libros que espe­
rábamos cuantos confiábamos en su talento.

Pero obligado a depender de la pluma, tuyo que acogerse a 
la ingrata labor de la prensa. Redactó El Resumen, representó a 
La Correspondencia en la guerra de Melilia y en el jubileo del 
Papa; hizo versos y cuentos para todos los periódicos que solici­
taban su colaboración, y,en ese trabajo cruel y atropellado fué 
dejando una por una las galas de su ingenio y las ternuras de su
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corazón. Trabajo Que produce apenas lo suficiente para buscar 
el pan de cada dia, y que se olvida apenas gustado, desarmando 
«las más hermosas piernas del talento», como dijo Barbey d Au- 
revilly.

Con López Ballesteros escribió el drama Después del combate, 
y sus hermosos versos se aplaudieron con entusiasmo en el tea­
tro Español.

En unión de Joaquín Dicenta dió al teatro de Parish Carro 
Vargas y La cortijera. Estos han sido sus últimos éxitos y sus 
postreras satisfacciones.

¡Pobre Manolo Pasol Generoso idealista, camarada leal, alma 
noble y pura, de las que ya no se llevan en estos tiempos mise­
rables, pertenecía además a esa raza grande de hombres que sa­
ben ocultar sus penas y ofrecer al prójimo una sonrisa y una 
frase de ingenio para alegrar sus horas. ¡Descansa en paz! A ello 
tienes derecho, y no a todos se les puede decir lo mismo».

El Imparcial, por su parte, decía: «Ha fallecido ayer mañana 
el inspirado y tierno poeta granadino Manuel Paso, a quien casi 
en la adolescencia hizo famoso y popular un tomo de versos 
intitulado «Nieblas».

Manuel Paso vino a Madrid muy niño a seguir una carrera 
universitaria y a «escribir coplas», como él mismo decía, por el 
gusto de escribirlas, sin aspirar entonces al aplauso ni soñar con 
la popularidad y sin ocuparse de nada ni de nadie.

Sus primeros trabajos hicieron fijar bien pronto la atención 
de las gentes. Aquel muchachuelo pálido, enfermizo, que llevaba 
ya marcada en el rostro la huella de la cruel dolencia que había 
de robarle la vida en plena juventud, descubría una sensibilidad 
exquisita, un temperamento de artista, una fantasía extraordina­
ria y una delicadeza suprema.

Campoaraor, cuando conoció a Paso, saludó en él a un poeta 
notable llamado a proporcionar honra y gloria a las letras espa­
ñolas.

Pero Manoiito Paso, como todo el^mundo, amigos, conocidos 
y admiradores le decíamos, era un bohemio y prefería cantar li­
bre en el café o en mitad de la calle a encerrarse en la jaula, a 
reglamentar el trabajo, a poner trabas a su fantasía.

y  así cumplía sus compromisos con los editores y con las
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empresas periodísticas sin fijar días ni determinar asuntos ni 
obligarse a nada.

Recientemente tuvo una colaboración constante y fija en La 
Correspondencia de España. Representando, a este colega estu­
vo en Meliila, y más tarde en Roma. Sus cartas desde ambos 
puntos llamaron la atencióii de las gentes, y valieron a Paso uná­
nimes alabanzas; pero las faenas periodísticas, tan precisas y 
tan del momento, no podían avenirse con la especial idiosincra­
sia del poeta, que no tardó en renunciar voluntariamente a ellas.

Su amistad entrañable y fraternal con el ilustre dramaturgo 
Joaquín Dicenta señaló un nuevo rumbo en su vida y le hizo 
emprender otros derroteros: el teatro.

En colaboración con Dióenta escribió el popular drama lírico 
Curro Vargas, cullas bellezas ̂ parecen realzadas por la música de 
Chapí, y más tarde La cortijera, obra que, o por no ser bien com­
prendida, o por ser menos que medianamente interpretada, no 
obtuvo el resonante éxito que merecía.

A ngel  DEL ARCO.
(Continuará)

Do !a Región

Ua a leg re  sierra  eordobesa
Tiene un ambiente la ciudad de cansancio y somnolencia. 

Despacio deambulan las gentes por sus rúas; en los saloncillos 
de los casinos y los cafés se pierden las horas en un «no hacer» 
grato y soñador y hasta lentas parece que suenan las campanas 
de los relojes parroquiales. Nada altera ni perturba el hábito de 
de vida, la rutina diaria. Igual siempre, sin una emoción ni sor­
presa alguna.

La ciudad es callada y es triste. Ni aún siquiera a diario ape­
nas salen las mujeres por sus calles. Algo extraordinario es ver 
a una dama aristocrática paseando a pie...

Y sin embargo en sus afueras todo ríe bajo el cielo azul, en 
un día claro y luminoso.

¡La sierra cordobesa!.,,
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Como un fino encaje se extiende dominando a la ciudad que 

reposa en su falda.
Subimos hacia sus colinas llenos de ardor y vida.
Nos dá fortaleza el ambiente, la belleza del paisaje, toda la . 

sierra en fin pintoresca y varia.
En medio de ella, entre sus lomas y sus cañadas, a la sombra 

de encinas, deslumbrada la vista ante la belleza del panorama, 
la imaginación despierta y soñamos y evocamos y somos fuertes, 
ansiosos de ideal y vida, desvaneciendo de nuestro espíritu el 
negro pesimismo que en la ciudad nos turba. Es alegría y salud 
y bienestar la sierra cordobesa. Todo nos vivifica en ella y nos 
hace sanos, risueños y optimistas.

Es un día festivo y el silencio de aquellos campos se turba 
con el encanto de risas de mujeres.

Ríe el pacífico burgués tumbaclo a la sombra de un árbol, 
entre su familia, en la espera del sabroso peió que humea a 
poca distancia del grupo; ríen las mozuelas, entre gritos, saltando 
el arroyo, bajando, empujándose unas a otras las pendientes del 
cerro más cercano. Las galantean los mozos y con ellas quieren 
también jugar.

Brillan enigmáticos los ojos negros de las cordobesas y se 
encienden sus rostros bellos y morenos.

Saltan y juegan entre las lomas también los chiquillos.
Todo ríe en el encanto de la tarde y del cielo azul.
Cuadros de Rubens con toda la luz y la harmonía de la Na­

turaleza, y cuando el sol y el vino han embriagado ya a las 
gentes, escenas picarescas, sin procacidodes a lo Paul de Kock.

Todo se olvida en esas horas "de sol y. de alegría.
El gesto y la malicia de las gentes de la ciudad; sus egoísmos, 

sus variedades, la ridicula presunción en que vienen sacrificán­
dose muchas véces por el que dirán...

Murmurando de los demás o desdeñándolos, porque ellas en 
su egoísmo o en sus orgullos no han llegado a conocerse.

Se olvidan envidias y maldades y un algo piadoso, de bondad 
para todos, sentimos que alienta en nuestro espíritu.

Grandes, altivos y generosos nos hace la naturaleza.. Belleza 
y dulzura en el paisaje y en las almas. Hemos subido a lo alto; 
la atmósfera es pura y diáfana, la ciudad que nos atrae está allá 
abajo.
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Con el crepúsculo a ella volveremos, esclavos de su vulgari­
dad, de su monotonía.

Y ya en sus muros volveremos con tristeza la vista hacia las 
cumbres envueltas ahora en la luz rosada del atardecer...

Es prisión para nuestro espíritu la ciudad triste...
A. JIMÉNEZ LORA

ORTIZ D E L  BA.R,CO
Ya ha hecho tres años, el 28 de Enero, que dejó de existir 

aquel hombre ilustre, gloria de Motril y no menos de Granada, 
pues granadino y de todo corazón era.

Me unió con él cariñosa amistad, tan sincera y hermosa, qúe 
no resisto al deseo de publicar el siguiente fragmento de una de 
sus carias; la en que me dá las gracias por lo que escribí cuan­
do Motril lo nombró su Cronista; la que mejor revela su modestia 
y su afecto hacia mí. He aquí el fragmento:

«Mi querido Valladar: jValiente himno acabas de cantarme 
en La A lham bra!... Bien es verdad que a quien primero ' felicitas 
es a la Corporación, en lo que coincides con sabios como The- 
bussem, que en carta del 14 me dijo: «Sea lo primero felicitar a 
la Ciudad de Motril que es quien gana en tener a V. de Cronista.» 
Y el historiador de Ecija, como otros que me han escrito, coinci­
de contigo y con Thebussem al decirme: «Ahora bien: a quien 
felicito es a Motril, por el Cronista que ha sabido buscarse...*

Claro es que el fundamento en que todos os apoyáis, es de 
una fuerza decisiva; pero debeis tener en cuenta que si yo poseo 
títulos que son de más importancia en el concepto público, no 
han satisfecho tanto mi espíritu, como el de Cronista, por habér­
melo otorgado la patria de mi naturaleza, por la que me afano y 
me desvelo.

En fin, Dios se lo pague a todos los que me quieren,,y tu 
amigo Valladar, no haces otra cosa que responder a lo mqcho 
que te aprecio, a la sentida amistad de que te vengo dando prue­
ba, hasta llegar a tutearte, por pierto que estoy esperando que 
tu lo hagas...»

A estas espresionés de cariño siguen otras, que no he de pu-
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hlicar, porque parecería vanidad en mí el darlas a la estampa. 
Este reparo me impide cumplir lo que hace algún tiempo prome­
tí en esta misma revista: estudiar «la notable correspondencia, 
que íntegra, hasta las targetas con microscópicas notas guardo- 
con exquisito cuidado», para deducir de su estudio la preocupa­
ción que se agitaba en aquel alma grande y hermosa, en aquella 
portentosa inteligencia, y que se revela en estas dos líneas de 
una de sus cartas: «Estoy fatigado de tanto trabajar. La carne 
va flaqueando...»

En esas cartas, plenas siempre de anotaciones y observacio­
nes curiosísimas, resplandece una de cualidades más caiacteiís- 
tícas de su espíritu, que mi ilustre amigo el Conde de las Navas 
anotó con esquisito cuidado: «que la carcoma del alma tristeza 

‘ del bien ageno no llegó a roer en la de Juan Ortíz del Barco...»
Motril... aún no ha rendido el tributo que la memoria de su 

ilustre hijo merece. Una persona que hizo famoso su pseudóni­
mo y ocultó su verdadero nombre, es acreedora a que la Patria 
chica revele a España y a las tierras extrangeras, que Juan Ortiz 
del Barco insigne polígrafo, fué el laborioso y modesto empleado
D.M anuá Rodriguen Martin. p. P. VALLADAR.

Uas dos Perlas
Era una perla: Dieran los mares 

todo su arcano por poseerla.
¡Si hubiera estirpes en los collares 
fuera Sultana la augusta perla!...

Era,una ingrata: Sobre la rosa 
de su albo pecho que amor esquiva, 
de más belleza quizá envidiosa 
lució radiante la perla viva.

Coqueta un día, sobre su espalda 
rompiendo el fuerte broche de oro,

■ quitando celos a una esmeralda 
guardó la perla de su tesoro.

Ai poco tiempo, de gusto incierta, 
de la esmeralda sintiendo hastío 
buscó otra joya... mas ¡ay, que muerta 
halló la perla de tedio y frío...!

* Aún en recuerdo de aquél quebranto
guarda dos perlas en su alcorcí:
La perla muerta... ¡y otra de llanto 
teñida en sangre por un rubí!

OZMIN EL-JARÁX
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EL ESCULTOR PÉRE PA l MA
Allá en Madrid; trabajando con entusiasmo y energía; oyendo 

los consejos y sabias enseñanzas de mi ilustre amigo el erudito 
crítico y profesor Alcántara, continúa su vida de artista, que co­
mienza, el joven escultor granadino Pepe Palma.

Cada una de sus obras acusa un nuevo adelanto en la técni­
ca; un más claro destello de que no es solo la justeza y armonía 
del modelado ese adelanto, sino la equilibrada razón reveladora 
del estudio serio y detenido de la realidad.

La cabeza que reproduce el grabado es uno de los últimos 
trabajos del joven escultor. La fotografía con que me ha íovore- 
cido el artista da completa idea de la obra, cuyo tamaño es ma­
yor que el natural. ■ . ®

Palma, con una fé inquebrantable, sigue su vida de trabajo y 
estudio comenzada hace pocos años, cuando era un niño, del 
modo más inverosimil. He contado su historia íntima en esta re­
vista y aún publiqué una curiosísima carta dirigida a su maestro, 
aquí, el notable escultor Nicolás Prados mi querido amigo, que 
causó profunda emoción en cuanto la leimos...

Hay que tener en cuenta que Palma, es casi desconocido en 
' Granada, y que a su madre patria chica bien poco tiene que 

agradecer.
Si llega a las cumbres del arte, como mérece, será uno más 

de los que tienen derecho a poner en duda el afecto y la consi­
deración de sus paisanos.

Continúe con entusiasmo y fé su vida de trabajo y estudio y 
no olvide nunca aquel bellísimo rasgo de la carta a que me he 
referido: cuando pobre, solo, llorando casi, como niño que era, 
un día lluvioso y triste, minutos antes de hallar lá mano pro­
tectora del gran artista Miguel Blay, con quien estuvo dos o más 
años, creyó ver en los ojos de la estatua de Velázquez lágrimas 
de enternecimiento y de consuelo...—V.
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Épistolat^ío BiblioQí^áfico E d u catn /o
Vicente Espine!; sus ideas pedagógicas.

V '
Las condiciones que ha de reunir el maestro están amplia­

mente expuestas por Espinél. Son condiciones depuradas, dada 
la influencia del maestro sobre el discípulo y estas condiciones 
se refieren principalmente al carácter del educador. Ha dé ser el 
maestro un ejemplo vivo de virtudes, un ejemplo porque este 
puede más que las mejores enseñanzas; es el hábito de ver 
y de vivir las reglas morales, lo que ha de Jiacer al niño un 

, ser ético; es la Suma de ideas que se van haciendo subcons­
cientes y que han de regir al mundo de la conciencia. Critica, 
también, la pedantería en el maestro—¡que bien vendrían hoy 
sus sermones!—pedantería que según se ve, debía inficionar a 
los ayos y maestros de su época y que produce fatales resulta­
dos apartando del camino de ]a verdad al discípulo.

Hay además de esas cualidades morales que estamos exami­
nando, algunas otras, como la de edad del maestro o ayo. Espinel 
se resuelve por el maestro entrado en años y experimentado, que 
según él reúne mejores condiciones para la obra educativa. En 
Espinel, que no ve más que’el ejemplo que constantemente está 
dando el maestro al discípulo no está mal esta opinión, pero 
para mí, la juventud con todos sus ideales apasionados, con sus 
creencias todavía vírgenes y no mágulladas por los brutales gol­
pes de la realidad, con sus entusiasmos por todo lo grande, por 
todo lo bello, con su alma totalmente dispuesta al sacrificio, en 
una palabra, con su optimismo, que sabe encontrar siempre el 
lado bueno de las mayores desgracias, me parece en mejores 
condiciones, para mostrar el bien, para enseñar lo bello para dar 
a conocer la verdad, dicho de una vez: para formar hombres 
completos, íntegros y cívicos.

El secreto del éxito de Pestalozzi está en su alma juvenil, en 
su espíritu de niño, quo le duró hasta su muerte acaecida a los 
ochenta años. El encanto que encierra la pedagogía ñerbartiana, 
está en el llamamiento que hace a la ju ven tu d .,encomendándole

tarea de la educación. Exclama Herbart a este propósito, en su
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Pedagogía general: «Un joven, que sea sensible al encanto de las 
ideas, que se represente la idea de la educación en toda su belleza, 
yen toda su magnitud, que, finalmente no teme entregarse du­
rante algún tiempo al más variado tránsito de la, esperanza a la 
duda y del pesar a la alegría, un joven tal puede decidirse a ele­
var un muchacho, en medio de la realidad, a una existencia me­
jor, con tal de que posea la ciencia ij la reflexión necesarias para 
contemplar y representarse, de un modo humano, esta realidad 
como un fragmento del gran todo (pág. 98-99-100). (1)

Claro es que si el maestro tiene más influencia sobre el dis­
cípulo por sus cualidades propias que por sus enseñanzas, y 
habiendo elegido educadores que reúnan esas condiciones, ese 
influjo será debido más bien del nuevo ambiente de que rodea­
rá al niño, que a la obra intencional y eminente educativa, pero 
por eso no merece desprecio pues tiene una importancia extre­
ma. «La modestia del maestro y las otras partes buenas se im­
primen y son como espejo en que se mira el discípulo, y la impru­
dencia y poco valor es causa de menosprecio para con el maes­
tro y de incapacidad para con los demás; y así lo que había de 
ser doctrina viene a ser pasatiempo».

El plan de educación a que han de estar sometidos los hijos 
de los caballeros es el siguiente: «Al hijo del caballero hanle de 
enseñar con las letras juntamente virtudes que refieren aquellos, 
del origen que tiene la antigüedad de sus pasados, humildad 
con valor y estimación sin desvanecimiento, cortesía con el su­
perior, amistad con el igual, llaneza y bondad con el inferior, 
grandeza de ánimo para las cosas arduas y - difíciles de cometer, 
desprecio voluntario de las que no pueden aumentar sus mereci­
mientos. Así el caballero que se ha de criar, para imitar la grande­
za de sus progenitores (aunque se críe lleno de virtud y modes­
tia), aquel recogimiento no ha de ser encogimiento de ánimo, si 
no, como arriba dije, h ade  tener valor con humildad, estima­
ción sin desvanecimiento, cortesía y circunspección en sus actos; 
de suerte que no le falte cosa para cabal señor».

(1) No extrañe a los lectores de m\ Epistolario esta fogosa manera de 
defender a los maestros jovenes, porque iin catedrá ico de 22 años no po­
dría hablar de otro modo sin hacerse traición a sí mismo, cosa por demás 
dóosxxxádi—Jorge Florez Díaz.
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Este piande educación, que señala al mismo'tiempo el fin 
de la educación, marchando siempre sobre la idea moralista y 
tendiendo constantemente hacia &l cübcillero sin miedo y  sin ta- 
chci, ideal de la época, vemos que consiste en poner todos los 
medios (en este caso, las letras y el ejemplo viviente del am­
biente) para llegar a ese ideal de caballero.

Pablo CORTÉS FAURE.

D e s d o  iVlscJrlci

'IsT O -B X j H IZ A . i r  F ^ T R / I O T I S M I O
Un ilustre escritor—cronista y novelista a cuyos grandes mé­

ritos hemos hecho varias veces y en diferentes periódicos la 
justicia que merecen—ha dicho en un artículo bibliográfico que 
«los Toros (así con mayúscula y todo) es lo más noble en la vida 
de tanteos, de vacilaciones y ambiciones insignificantes, que vi­
vimos aquí, en España, en los días que corren».

Antes que D. Antonio de Hoyos y Vinent el literato aludido 
—D. Ramón María del Valle-Inclán, D. Luis de Tapia y algunos 
otros escritores qué ahora no recordamos, dijeron muy pareci­
das cosas de esa fiesta llamada «nacional» para honra y gloria 
de sus cultivadores, de sus explotadores y de sus fanáticos, que 
son en gran número, y suelen ser de los que por más españoles, 
por españoles de más pura cepa se tienen. O digámoslo de otro 
modo: que hacen de esas afirmaciones, de esa calurosa defensa 
del espectáculo taurino algo como una demostración, elocuente 
a su eritender, de un muy arraigado patriotismo,

y  son españoles intelectuales los que ponen la nobleza y el 
patriotismo de España en lás arenas de las plazas de toros, en­
tré borbotonea de sangré y rugidos de multitudes alocadas; gri­
tos de bestialidad y de grosería contra unos hombres que, lu­
chando bárbaramente con la muerte, no aciertan a veces a sa­
tisfacer los gustos «artísticos», de quienes en el delirio de su 
afición de su taürofilismo, exigen, si es preciso, el sacrificio de la 
vida de los toreros... Sin perjuicio de hacer de los toreros sus 
ídolos,; cosa, que hasta ahora no se ha hecho o se hizo rara vez 
con los hombres de ciencia o con los verdaderos artistas...

XtO hemos dicho en otra ocasión,' y lo repetimos: no creemos,
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como el exageradamente taurófobo Eugenio Noel, que el fana­
tismo taurófilo sea causa de la decadencia de España; pero sí 
que la decadencia de España, en estos últimos tiempos es causa 
de ese odioso fanatismo taurófilo, al que rinden fervoroso culto 
algunos intelectuales españoles.

Música, sol, alegría... Sangre, dolor, muerte. Barbarie...
He ahí lo que Antonio de Hoyos y Vinent, cronista y novelis­

ta ilustre, señala como «lo más noble en la vida'de tanteos, de 
vacilaciones y ambiciones insignificantes que vivimos en los 
días que corren».., .

Mal entendido patriotismo y mal entendida nobleza española 
esa nobleza y ese patriotismo que se pretenden significar y de­
mostrar por medio del traje de luces y de la incultura de los to­
reros...

¿Para cuando, entonces, dejar de añadir a nuestro escudo 
nacional una pandereta, una de esas panderetas con toreros y 
toros y cañas de vino, que son al creer de algunos extranjeros, 
la fotografía, la verdadera fotografía de España?...

I  F. GONZALEZ-RIGABERT.

NOTAS BIBÜIOGRÁFICAS
Muy singular elogio merece ciertamente el libro Viejo y  nue­

vo: artículos varios, del erudito é inteligente escritor. Cronista de 
Valladolid D. Narciso Alonso Cortes. Todos los artículos son in­
teresantes, pero entre ellos figuran: uno referente a la notable 
poetisa Gertrudis Gómez de Avellaneda *La Peregrina» colabo­
radora de la famosa revista £■/ Liceo y ele algún otro periódico 
granadino, si mal no recuerdo, y el titulado Retazo biográfico, 
que es nada menos que un primoroso estudio de nuestro Martí­
nez de la Rosa, a quien aún Granada no ha hecho justicia, en 
ninguno de los interesantes aspectos del que fué poeta y literato 
ilustre, gran patriota y político eminente. Si los pocos escritores 
granadinos que han tratado de Martínez de la Rosa no conocen 
este primoroso estudio se lo recomiendo, pues entre otras cosas 
convendría averiguar si es cierto que la correspondencia que 
sostuvo con el cura de Albuñol y que perteneció al distinguido
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granadino. D. Gabriol do Burgos se ha extraviado o desapareci­
do. El Sr. Alonso Cortés cita, entre su copiosa bibliografía, el no­
table Elogio fúnebre de Martínez de la Rosa leído en nuestra 
Universidad én 1862 por el entonces catedrático de Granada y 
sabio ilustre D. Francisco Fernández y González. Con más exten­
sión trataré de este artículo.

—El erudito e incansable arquéologo y artista granadino don 
Manuel Gómez Morenó, acaba de publicar, preciosamente ilustra­
do, el interesante estudio que escribió en Diciembre de 1912 ti­
tulado Pz/2í¿z/-asf/e moros en la Alhambra. Refiérese a las notabi­
lísimas pinturas halladas en la pequeña habitación contigua a la 
torre de las Damas y que el Sr. Gómez Moreno cree muy proba­
ble que antes de mediar el siglo XIV las ejecutarán  ̂«artistas 
moros».

Para mí es una gran satisfacción que arqueólogo tan inteligen­
te y distinguido, haya reconocido que «por mucho tiempo se ha 
tenido equivocadamente la creencia muy generalizada, deque 
lá representación de seres vivos no ocupaba lugar en el arte 
musulmán, en virtud de cierta prohibición coránica»...., como 
también, que Aben Jaldun, el célebre historiador africano, «tal 
vez haría alusión a las pinturas de que nos venimos ocupando, 
hechas poco antes de su visita a Granada», cuando declara «que 
el trato frecuente con los cristianos indujo a los moros andalu­
ces a seguir la moda dé pintar, en las paredes de sus casas y 
palacios, retratos e imágenes»... ‘

El estudio técnico de las pinturas es muy detenido e intere­
sante y no menos el descriptico de lo que representan, consig­
nando también la observación justa de que la distribución de 
las figuras en zonas paralelas sobrepuestas, ,es «al modo que en 
las obras egipcias, asirías y persas y en decoraciones griegas, 
como, los vasos, por ejemplo...», y  la no menos importante de 
«la concordancia que existe entre ellas y las descripciones he­
chas por el escritor Aben Aljathib al ocuparse del reino de Gra­
nada»... (refiérese a armas, trajes, costumbres, etc.)

Puede creer el entendido arqueólogo, que ese folleto es, entre 
sus notables trabajos, el que mayor saíisfaóción me ha produ­
cido. , ■■ ■ , y . :■ ■ . y  . :

' , Cristo de San Plácido, íitúlasé un interesante y eru4ii0
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estudio del Sr. Gómez Moreno, hijo, catedrático de la Universi­
dad Central, referente al admirable Cristo de Velázquez ’que hoy 
se conserva en el Museo de Madrid y que, como todos recuer­
dan, está crucificado con cuatro clavos. El Sr. Gómez Moreno es­
tudia a Pacheco, maestro de Velázquez y de Alonso Cano; su sa­
biduría y sus investigaciones artísticas; sus discursos «en favor 
de la pintura de los quatro clavos con que fué Crucificado Cris­
to»... y el Cristo en la Cruz que Pacheco pintó en 1614, en una 
tabla de 580 por 375 milímetros, que no fué del agrado délos 
sevillanos, pues estos lanzaron contra ella la cruel saeta

¿Quien os puso así, Señor, tan desabrido y tan seco?
Vos me diréis que el Amor: mas yo digo que Pacheco»...

Muy ingeniosamente, el Sr. Gómez Moreno estudió los Cruci­
ficados de Pacheco, Velázquez, Alonso Cano (Academia de San 
Fernando y Palacio Arzobispal de Granada), Zurbarán (Museo 
de Sevilla) y Risueño (Sacroraonte de Granada), todos con cua­
tro clavos, demostrando el lema de su escrito: «Pacheco se co­
bra de un descubierto que tenían con él Velázquez, Cáno y Zur­
barán». Creí que iba a estudiar también los orígenes de la atri­
bución a nuestro insigne Cano, del Cristo de la Academia y el 
del Palacio arzobispal de Granada, los cuales tienen rasgos bien 
significativos para infundir sospechas de la atribución; sospe-, 
chas que también me inspira el Crucifijo de escultura con cuatro 
clavos perteneciente al tesoro de la Catedral cordobesa y que la- 
interesante revista Córdoba ha publicado en uno de süs últimos 

. números.
El estudio de Alonso Cano está sin hacer y nadie mejor que 

Sr. Gómez Moreno, que tanto ha viajado y ha visto, debiera acó-, 
meter esa empresa, como granadino y arqueólogo; interesa mu­
cho al arte y a la historia esclarecer la personalidad del insigne 
artista y la de su obra, pues es muy triste que todavía se le adju­
diquen pinturas o esculturas tan poco recomendables, como por 
ejemplo, el Niño Jesús del convento de Sta. Isabel de Granada.,

—Episodios de la Guerra europea,'cuadernos 55 al 58. Son 
tan interesantes y bien ilustrados como los anteriores. Recomen­
damos una vez más esta obra, que publica la afamada Casa de 
Alberto Martín, Barcelona.

—Es nmy digno de estima' el Anuario de la R. Academia 4®.̂
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Bu6iiüs ietras de Barcelona a la cjue el Que suscribe estas líneas 
se honra en pertenecer como correspondiente. Con mucho gusto 
dejamos restablecido el cambio con el Boletín del ilustrado 
centro.,

_De primoroso puede reputarse el artístico Almanaque que
la Casa Editorial de Manuel León Sánchez, el inolvidable grana­
dino residente en Mágico publica para 1917. Cada mes está com­
prendido en bellas reproducciones de cuadros, dibujos, etc., gra­
bados en colores. La portada es un notabilísimo retrato de aquél 
buen amigo. Anuncia la grata noticia de que la publicación de 
la hermosa revista Cosmos, suspendida a causa de la crisis del 
papel, se reanudará en breve.

—La Revista Castellana de Valladolid, publicará el próximo 
Febrero un lujoso número dedicado al Centenario deí insigne 
Zorrilla.—En las notas de bibliografía menciona un libro que im­
porta a Granada conocer: El descubrimiento de América y las 
iouas de la Reina DA Isabel, por F. Pérez y Martínez, Valen­
cia, 1916.

—Idearium (Bilbao)—Con verdadero gusto establecemos el 
cambio corí esta interesante revista que en su número Octubre- 
Diciembre, publica entre otros trabajos de importancia, la conti­
nuación de un erudito y nuevo estudio ilustrado con melodías • 
orientales, titulado Influencia de la música árabe en la música 
castellana, del que trataremos especialmente.

—También merece estudio especial la «Ojeada- histórica 
acerca de los pueblos escultores de la antigüedad» por Sánchez 
Fuentes, que publica en su último número la Revista bimestre 
cubana.

—El Boletín musical que ám¡e nuestro ilustre colaborador y 
amigo Varela Silvari ha reanudado su publicación en Madrid. 
Entre los trabajos de crítica es de interés el titulado: «La música 
de Maruxa no es música gallega^. He tratado de este asunto en 
La A lhambra y me complace que haya quien considere esa mú­
sica deliciosa, pero que reconozca que no es gallega; ni aún de 
carácter popular, dije yo.—Saludo con afecto al Boletín y a su 
incansable director.

—Los Contempqráneosf «Jardín de Princesas» por Repide. Es 
una deliciosa relación histórica con rasgos de primorosas leyen-
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das relativas a la Emperatriz Isabel, a Isabel de Valois, a Isabel 
de Borbon y a otras princesas no menos interesantes en nues­
tra historia. Claro es que al tratar de la Emperatriz sale a escena 
el duque de Gandía, después S. Francisco de Borja, y aunque su 
nombre, como dice Repide, no empaña «en lo más mínimo la 
memoria de las figuras, entre las cuales pasa»..., conviene recor­
dar los documentos que tengo publicados en mi estudio La Real 
Capilla de Granada y tener presente otro dato del que he habla­
do en esta revista: que entre la supuesta leyenda del Marqués 
de Lombay o duque de Gandía en Granada y su resolución de 
hacerse jesuíta, mediaron más de 10 años.

Tratando de la infanta D."* Juana, hermana de Felipe II, pu­
blica Repide una carta Real dirijida por Felipe a D. Pedro Deza, 
presidente de nuestra Chancillería, participándole que Jacobo de 
Trezo fué encargado de hacer el sepulcro de D.‘‘ Juana y dispo­
niendo que se le facilite para esa obra las piedras necesarias «de 
las canteras del jaspe serpentino que están descubiertas en el... 
río Genil, o de cualquiera otra que hubiese en aquella comar­
ca»... El bello enterramiento de la Princesa se conserva en el 
Escorial y no es obra de Pompeyo Leoni como se creía, sino 
del escultor Jacome Trezzo.

-^Alrededor del mundo, en un número del 29, inserta dos cu­
riosísimos artículos acerca del insigne músico Franz-Liszt,—V.

O K / Ó l s r i C A .  G R / ^ l s T A I D I I s r - A
Rubinstein. — Notas necrológicas.

Llegué a imaginar que la empresa del teatro Cervantes había hecho el 
milagro de conmover a nuestro indiferente público con los dos primeros 
conciertos del muy notable pianista Arturo Rubinstein; otra vez más nos 
hemos equivocado ios que soñamos en una resurrección de aquellos tiempos 
en que los grandes artistas españoles y extrangeros, las compañías de ópera 
y las de verso—como se decía entonces—hacían aquí largas temporadas. 
El tercer concierto, apesar de verificarse en domingo y por la noche, fué un 
triste fracaso... ¡Que desencanto y que vergüenza!...

Y para mayor confusión hay que declarar que Rubinstein había interesa­
do al público y a la crítica. El viernes y el sábado se discutió mucho acerca 
del temperamento musical del gran artista, que es muy joven apesar de su 
inmenso valer. Unos, como los críticos de Madrid, señalábanle como una 
especialidad en la interpretación de las obras de Chopin; otros le negaban
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severidad y justeza al expresar la obra inmensa de Beethoven... Con estos 
motivos animái’onse los aficionados, pero... las lluvias del domingo sin  duda 
enfriaron esa animación.

Aunque él hacer justicia a un artista de la magnitud de Rubinstein es 
asunto muy dificil, por mi parte, he de escribir algunas notas y observacio­
nes que, escuchándole con entera imparcialidad, he hecho, y observaciones,

■ notas y dudas que siento las he de exponer a mi amigo del alma, el notabi­
lísimo artista Ricardo Benavent, que ha estudiado a Beethoven y a los clási­
cos no solo como habilísimo pianista que es, sino como erudito y profundo 
crítico. Creo, modestamente pensando, que Rubinstein es un gran pianista 
de estupendo mecanismo; que su genio brilla y resplandece en la interpre-: 
tación de las obras modernas que se ajustan a su temperamento mejor que 
las de otras épocas; él mismo lo dijo a la distinguida escritora Matilde Mu­
ñoz: «...Yo lo fío todo al entusiasmo, a la inspiración momentánea...» (El 
Imparcial, 22 Enero) ...Beethoven y los grandes clásicos, ¿puéden interpre­
tarse así...? Un crítico malagueño estudiando esta fase del talento del insigne 
artista y sentando como conclusión definitiva que «puede estar a la misma 
altura ejecutando todos los autores>s encuentra «que alguna vez exagera 
los tiempos vivos y los calienta de tal forma que se perjudiqa notablemente 
la cantidad y la calidad del sonido...», por ejemplo «en el final de la*«Sonata 
apasionata» de Beethoven...»

Pero, no continúo hoy; persisto en mi idea ya espresada, y termino en­
viando un entusiasta aplauso al artista, que mejor que nadie ha rememorado 
en mí el recuerdo del gran Albenis y de sus obras... Ese recuerdo es para mí 
tan delicado, aparta de tal modo de mi espíritu las prosas de la vida,,que es 
delicioso paréntesis entre las amarguras y desilusiones del ayer.

—La terminación de esta Crónica, es bien triste: al fallecimiento de ios 
distinguidos granadinos Manuel Alonso Zegrí, antiguo periodista y eibogado; 
Luciano Benedicto Antequera notable escritor y político; Andrés Lumbreras, 
hombre jóven e inteligente y concejal del Ayuntamiento, hay que unir el 
del insigne pintor Alejandro Ferríint (entre sus cuados por cierto, hay. uno 
que al menos debe figurar en fotografía en nuestro naciente Museo; el que 
representa a Hernán Pérez del Pulgar clavando el Ave María en la mezqui­
ta de Granada); el del jóven político y abogado Jacinto Felipe Picón, hijo 
del escritor insigne y buen amigo D. Jacinto Octavio; el del jefe de Obras 
públicas de esta provincia Modestó España y el del inolvidable compañero y 
amigo Soler y Casajuana, gobernador que fué de esta provincia y colabora­
dor estimadísimo de La  A l h a m b r a . Su última carta que ha quedado sin 
contestar es Una prueba elocuentísima de su amor a Granada, a esta revista 
y a su director que nunca ha de olvidar el afecto y el cariño que le profesa­
ba. Si esa carta no fuera tan íntima merecía conocerse entera.

Envío a las apenadas familias de los que ya no existen, mi pésame más 
sentido.—V.
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Carrillo y  Compañía
ALBÓNDIGA, 'll Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos
para toda clase de cultivos.

S E > M i:U U A  JOE> JRJSM O JL-A O I-IA  
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

N U E S T R A  S R A . DE LA S A N G U ST IA S
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda 0 Hijos de Enrique Sánchez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15,—Granada 

C h o c o l a t e s  p u r o s — C a f é s  s u p e r i o r e s

L A  A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS
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De pintura árabe

E l Cristo del Diablo
En la tranquilidad de este Monasterio, perdido entre las bre­

ñas bravas de la Sierra, he hecho un pequeño descubrimiento que 
quiero comunicar a mis lectores de Granada, ya que para ellos 
puede tener algún interés.

Trátase de iiu cuadro pequeñito, malamente pintado y peor 
conservado, que representa un crucificado retorcido, desmelena­
do, la boca tuerta y en general con tal actitud que, inspira horror 
a cuantos lo contemplen. Según vieja tradición de la casa, este 
cuadro fué pintado por el mismo diablo, y como yo quisiera com­

ti) RejíToduzco este curioso artículo que nii buen timigo el ilustrado y 
estudioso literato y arqueólogo Isidro de kis Cagigas, ha tenido la bondad 
de dedicarme. Contiene tantas y tan importantes observaciones acerca de 
pintura primitiva arábigo-española que merece detenido estudio. Para facili­
tarlo, he de consignar en el próximo número algunas observaciones, recor­
dando mi modesto y sincero estudio Rafael Contreras ij las Pinturas de la 
Alhambra publicado en esta _ revista, y por el que tuve la honrá de que el 
sabio e inolvidable orientalista D. Eduardo Saavedra se dignara felicitarme, 
carta que guardo, como preciada reliquia. Me satisface mucho que él señor 
Cagigas recuerde la cédula real fie Isabel la Católica, dirigida a su pintor 
Chacón (tomo LV de la Colección de Documentos inéditos para la Historia 
de España), acerca de la que he llamado muchas veces la atención por su 
interés e importancia, y encargo a mi querido amigo basque en Uadrid, pues 
yo no he conseguido hallarlo, un tomo de la Biblioteca de documentos iné­
ditos de Bélgica que se refiere al viaje que los famosos hermanos Van Eyck 
hicieron a Granada en los últimos tiempos de la monarquía nazarita, y que 
debe tener interés vehemente para cuanto a Pintura hispano-árabe se 
refiere.—V.'
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probar alo-unos pequeños detalles de pintura tan extraña, cogí
unagran escalera (pues.el cuadro está colocado a considerable
altura) y  viéndolo de cerca pude comprobar algunas sospechas
que son en extremo curiosas.

En primer lugar me hallé con que la pintura está realizada 
sobre un grueso cuero muy bien adobado; después, y previa una 
ligera limpieza, hallé en su parte inferior una borrosa inscripción 
incompleta en la que se dice, efectivamente, que aquella pintura, 
procedente de la isla de Malta, la realizó el diablo en persona 
para ganarse la voluntad de una viuda. Pero pronto pude notar 
que aquella inscripción era posterior a la pintura; por el carác­
ter de las letras, por estar hechas al aceite y otros pequeños de­
talles, se echaba de ver que la leyenda era, a lo más, de fines 
del siglo XVn, cuando el resto del cuadro, pintado torpemente al 
temple, con cierto goticismo característico y cierto orientalismo 
sospechoso, decía claramente ser del siglo XIV o cuando más 
del XV: Resultaba, pues, completamente falsa la inscripción, y 
por lo tanto la leyenda de ser traído desde la isla dé Malta, ya 
que nada se advertía en él del bizantinismo de las que entonces 
llamaban «tablas griegas» y erarí traídas de allá. ¿Qué era, pues, 
tan extraño cuadro?

Y de sospecha en sospecha vine a dar en una con tales visos 
de verosimilitud, que no quiero dejar de apuntarla para quo otros 
la estudieiVmás razonadamente. Según mi parecer, la referida 
pintura es obra española de una escuela desconocida, pero in­
teresantísima, ya que la creo morisca y unico resto de una serie 
de pinturas de mofa y escándalo que motivaron el que la Reina 
católica diere una real cédula, encargando a su pintor de Cáma­
ra Ghacónj que persiguiese a los moriscos i que con gran impie­
dad se atrevían a representar las imágenes del Señor y de la 
Virgen, para burlarse de ellos.

Esta es la sospecha que me ha sugerido tan curiosa pintura 
conservada en este Monastério, pero como no vale apuntar sólo 
la sospecha, agregaré algunas de las razones que me han movi­
do a ello. Apuntaba antes, que en la pintura había cierto goticis­
mo característico y cierto orientalismo sospechoso, y ambos ex­
tremos me hicieron derivar esta pintura burlesca de las famosas 
de los cueros de la Alhambra.

Hoy, que el descubrimiento de la Torre de las Damas nos ha 
orientado tanto sobre la discutida pintura árabe, podemos ver 
que coexistían dos escuelas distintas: una oriental, de marcada 
influencia indo persa representada por las pinturas de la Torre 
de las Damas, decoración del jarrón de la  Alhambra, etc.; otra 
completamente indígena, arábigo española, a la que pertenecen 
los cueros de la Sala de la Justicia en los que al lado de influen­
cias góticas (en edificios, paños, etc.,) se ve una reminiscencia 
oriental (preparación de los fondos dorados, armas e indumen­
taria moriscas, etc.)

En él Cristo .burlesco de este monasterio se ve claramente'su 
pertenencia a la misma escuela (escuela que ya Justi sospechó 
española y creyó valenciana). Está pintado sobre cuero como los 
techos de la Alhambra, se nota la misma preparación (aunque 
aquí sea menos cuidada), la pintura tiene una entonación gene­
ral semejante y todo en fin lo hace aparecer como un producto 
de la misma escuela, salvando siempre In diferencia entre unas 
pinturas realizadas para un departamento del alcázar del Sultán 
■y otras hechas más a la ligera, con la sola idea del escarnio, 
como diríamos ahora, de caricaturizar un ideal.

El justo complemento de estas notas sería el'hallazgo en el 
archivo del Monasterio de la forma de cómo llegase hasta él cua­
dro tan Curioso, pero hasta ahora no he sido tan afortunado.

• Isidro DE CAS; CAGIGASr
Real Monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, 1917.

. h é \  B E b k A  ' ^ M A U b l S  :

Estudio biográfico de la eminente
comedianta “María de Górdobá„ -

■'i', . " : '.■■■' VII  ̂ •' , V ' ,
En 1627 encargáronse Andrés de la Vega y  Bartolomé Rome­

ro de las fiestas de Madrid, pues Cristóbal Avendaño había sali­
do para Sevilla; pero luego se rectificó y^en vez de Romeró se 
llamó a Roque de Figueroa, Esto proporcionaba a Andrés de la 
Vega ocasión dé competir, pues' el cordobés Figueroa no solo
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contaba con muchos y buenos representantes, sino que era cosa 
sabida el lujo de los vestidos y la suntuosidad de los carros. Es 
verdad que les faltaba una dama del mérito de la bella Amarilis.

El Corpus llegó y ambas compañías lucieron, teniendo los 
Regidores y Comisarios que partir la joya, como premio ofrecida, 
entre los dos autores, pues ninguno sobresalió más que el otro. 
Se les concedieron doscientos ducados más.

En 29 de Marzo de 1628 la villa concertó los autos con Andrés 
de la Vega y Bartolomé Romero, viéndose defraudado en sus 
esperanzas Roque de Figueroa, que se retiró a Valladolid. En 4 
de Mayo se publicaron las condiciones-para el ajuste de los ca­
rros y el 17 sé contrataron cinco damas, una de música, otra de 
cuenta y tres de cascabeles, por 8,500 reales, prorrogándose el 
contrato por cinco años.

Luis de Monzón y Pedro de Avila, en 20 de Mayo, se com­
prometieron a vestir a su costa los ocho gigantes y  dos giganti­
llas que la villa tenia para la fiesta del Saritlsimo Sacrameiito.

Vega y Romero cobraron por la representación 600 ducados 
cada uno. Uno de los autos, el que se celebró, fué original de ' 
Lope de Vega. Compitió en ellos la Bella Amarilis, con la. renom­
brada Calderona, la que tantos hechizos reunia y tan intensa pa­
sión despertó en el Rey Felipe. IV, y con la Antonia Granados, 
conocida por la  Divina Antandra, de gentil figura, hermoso ros­
tro y excepcioñaltalento.

En la carta que el Fénix de los Ingenios escribió al Duque de 
Serra, le decía:

*Los autos de la fiesta se han hecho- entre cuatro poetas y 
me ha cabido el uno. Amarilis y la Calderona se han hecho dos ' 
vestidos para competir con Antoñuela. Cuestan dos mil ducados 
y dicen que ella no se rinde.»

Acaso no resultó vencedora en esta contienda María de Cór­
doba. Tal vez los adiiladares del Rey extremaron sus vítores a 
favor de la favorita Real, de la que fué luegO madre de D. Juan 
de Austria. Lo seguro es que Aráarilis no siguió en la corte y que 
al año posterior, o sea 1629, no hizo los autos Andrés de la Vega, 
concediéndose solo a Bartolomé Romero, que debía seguir te­
niendo por primera dama*a María Calderón y a Roque Figueroa. 

Consta que de nueyo, en 1630, los Comisarios de Comedias
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reclamaron la presencia en la villa y corte, de Andrés de la Nega 
y su eiposa, no siendo a esto acaso ajeno el Duque de Osuna, 
que por entonces hizo el viaje con Felipe IV a Zaragoza, cuando 
en unión de sus hermanos Carlos y Fernando acompañaron a lá 
Reina de Hungría.

Sospecha algún escritor que al celebrarse fiestas en la capital 
de Aragón con este motivo y hacerse una comedia de Lope, to­
maría parte María de Córdoba. No hemos podido hallar datos 
que lo comprueben, antes bien resulta que Luisa . Robles fué la 
que el 12 de Enero, ante las personas reales, representó la co­
media El confuso agradecido (Alenda t. 1, pág. 266).

De todos modos, es lo exacto que Andrés de la Vega y Roque 
de Figueroa fueron los elegidos por la villa y corte pára las fies­
tas del año, teniendo con esto nueva ocasión los madrileños para 
aplaudir a su inolvidable Amarilis. Por cierto que hechas las fies­
tas, Andrés de la Vega, presentó un memorial, que se conserva 
en los archivos municipales, manifestando:

«...que siendo uno dé los autores que representaron los autos 
del Corpus, por no acudir a tiempo cuando se bajó la moneda, se 
le quitó la mitad de la libranza y cuando acudió por la restante, 
se le dijo que fenía que pagar los ganapanes, por lo cual Suplica 
que teniendo en" cuenta, haber .servido siempre con el mayor lu­
cimiento, se le haga gracia de que eUlevar los carros se haga 
por cuenta de la villa». Por este tiempo la AmarilisMrabajó én 
Valencia.

En 1631 también se le confiaron los autos, dándole por ellos 
a Vega 850 ducados. El otro autor fué Cristóbal de Avendaño. Es 
posible que en ésta época se separaran Vega y -Amarilis, ya en 
buena amistad y previo acuerdo o por otras razones. El poder 

'que en 19 de Abril de este año dió Andrés de la Vega a su mu­
jeres indicio de ello y otros que después expondremos lo con­
firman más.

' VIII .:
El l.° de Febrero de 1623, la*Amarilis seguía emMadrid, pues 

compareció ante el Escribano Francisco Sierra,* para como here­
dera de sus padres, en unión de su hermana Sebastiana, mujer 
de Luis de Toledo, se le diera.traslado de la escritura dé las ca- 

, sas que poseían éu la cálle de los Negros.
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En 23 (le Noviembre del mismo año, aparece sin su marido, 

auncjue con poder, en la Escribanía de Juan Martínez del Portillo 
y se compromete a ir el día de las Candelas del año siguiente a 
la villa de Daganzo de Arriba, para representar, cantar y .bailar, 
ayudando en dos comedias (jiie allí se habían de hacer en dicho 
día, dando además los vestidos que se necesitasen. Debían lle­
var y traer a la bella Amarilis y a su criada, dando comida para 
ambas y pagándole 800 reales. Las comedias que habían de ha­
cerse tenían que ser escogidas entre las siguientes: La Puente de 
Mantible, de Calderón; Amar corno se^ha de amar, de Lope; La 
dicha del forastero, de Lope; El exámen de maridos, dé Ruiz de 
Alarcóú; El Mariscal de Birón, Montalvan; más por
querer mds, de Villaizán; No hay dicha ni desdicha hasta la 
muerte, de Mira de Amescua o Rojas y El milagrv por los celos.

En 1633 volyió a representar en los corrales de Madrid, pero 
no consta que en las fiestas del Corpus, que hicieron Antonio 
García Prado y Manuel Vallejo, Por cierto que el día de la mues- 

‘tra llovió y sufrieron gran daño vestidos y carros. La Amarilis 
no debió ir hasta Agosto o Septiembre, pues una carta del gran 
Lope de Vega, que forma parte del tomo que poseía el Sr. Mar­
qués de Pidal, titulado Cartas y  billetes de Belardo^a Lucilo sobre 
diversas materias, cuya carta se escribió el 4 de Septiembre,-dice:

«Aquí llegó Amarilis con una loa soberbia en siv alabanza, 
con que está menos bien recibida que lo estuviera porque el 

' juicio del vulgo aborrece que nadie se aplique así la gloria, sino' 
qiie se la remita a él para que disponga de ella. Recibióla Valle- 
jo con una. Comedia del Doctor Montalban, que trae el lugar 
alborotado: efectos dé l a  humildad, virtud divinissima y en todas 
materias de rniicha importancia.,, ¿Pues qué diremos de María 
de Riquelme, desasseada, no huida, ni de galas extravagantes? 
Cierto que hablo por la boca del vulgo que yá la pone en el 
primer lugar con Amarilis y asi me persuado que la novedad 
puede más que la razón, pues, yo lo hé creído con saber que 
miente.» - *

N arciso DIAZ DE ESCOBAR.
(Continuará)

L A .  O A S A  S O H i A

«Alpasar todas las noches 
por aquella alegre casa, 
digo con llanto en los ojos: 
¡aquí vivió mi adorada!», 
aquí tuve mis ensueños, 
que cautivaron él alma, 
que acariciaron mis ojos 

y que regaron mis lágrimas; 
aquí nació mi cariño 
que busqué desde la infancia 
como busca el peregrino 
un reposo a la jornada, 
aquí de la ausencia fría 
sentí la expresión amarga 
y me dicen que no sufra  ̂
que no vierta tantas lágrimas,,, 
como si fuera posible

arrancar del hombre el almá. 
Yo no puedo estar alegre 

con la pena que rae mata, 
yo no puedo amar la vida 
sin escuchar sus palabras» 
sin que sus ojos me miren» 
sin que sus labios de gfána 
rae digan siempre ¡te quiero!... 
por lo menos la esperanza.

Adiós, adiós lucesita 
(fue en su balcón contemplaba 
como si fuera la estrella, 
la estrella de mi esperanza. , 

«Al pasar todas las noches 
por aquella alegre casa, 
digo con llanto en los ojos 
¡aqui vivió mi adorada!»

Ra f a e l  MURCIANO

TRES ingenios GRANAPINOS '
Manuel Paso y Cano.

Hacía muy pocos meses que había regresado - con Dicenta de 
Elche y Alicante con una zarzuela. El Tío Quico, terminada, y 
otras obras en preparación y en trabajo; pero Paso venía ya muy 
enfermo. La traidora dolencia había hecho tales progresos, que 
cuando el poeta de Nieblas cayó en el lecho agotadas las increí­
bles energías que le habían sostenido milagrosamente de pie 
tanto tiempo, años quizás, fué para no levantarse.'

Y así ha ido extinguiéndose aquella vida y apagándose aque­
lla inteligencia luminosa, aquel ingenio de oro puro, aquel gra­
cejo andaluz' incomparable, hasta que su alma de artista, libre 
de odios, de miserias, de envidias y de rencores, voló a la man­
sión de los buenos. .
. Porque antes que poeta, .que escritor, que dramaturgo, era 

eso Manolito Paso: un alma bendita, un hombre bueno.
Y por eso le llorarán todos, como nosotros le lloramos.»
No menos expresivos y justos son los párrafos que La Corres­

pondencia y otros, todos, los periódicos de Madrici dedicaron a 
nuestro inolvidable poeta. En esta revista, desde el número 74
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en que se publicó el retrato de Paso y un sentido artículo de mi 
buen amigo Valladar, recordando la  juventud de Pasito y su 
amistad efusiva con él entonces catedrático del Instituto grana­
dino y hoy ilustre hombre público D. Antonio López Muñoz, se 
han recogido curiosas notas biográficas, anécdotas de su vida, 
referencias de artículos y estudios tan interesantes, por ejemplo', 
Como el que Dicenta le dedicó en uno dé los números úq El 
cuento semanal y el vibrante artículo de Bonafoux que insertó en 
su libro Bilis (PariSj 1907) y que dice así:

<A Manuel Paso, en el C e m e n t e r i o de Paris > llevó 
tus Nieblas, tus hermosas nieblas granadinas, cuajadas de lágri­
mas, al escaparate de un librero del boulevar, y luego empezó a 
publicarlas en sus columnas. Una ola de fango, venida del arro­
yo, quiso manchar el periódico y tuvimos que dejar de recojer 
las violetas de tu jardín para empuñar los escobones y barrer la 
inmundicia arrojada de la calle; y allí donde había corolas de 
laAlhambra, y clareas arenas del Genil, allí se formó un viscoso 
bache de lodo, escupitajos y sangre...; y de allí de donde se es­
parcía el suave olor de tus versos deleitosos, de allí surgió una 
bocanada malsana de mis diatribas justicieras. Horas antes de tu 
muerte, que,es tu vida... pedí tus Nieblas en la imprenta; y una 
cajista parisiense sacó tus poesías de bajo de una mesa, como pe­
trificada en un pedazo de mohoso hierro, semejante a un muerto 
arrinconado y roído por el abandono del ser amado. ¡Perdón, 
querido amigo, compañero entrañable, perdón!

Tú que me trataste a ratos con intimidad fraternal, aabes que 
nunca pude adquirir la hermosa bondad de perdonar las injurias. 
¿Y qué alcanzaste tú con ser tan bueno, tan inofensivo, tan. ti­
morato, tan superior por las ternuras del corazón a cuantos como 
Dicenta, te acompañamos, queriéndote y admirándote? También 
a tí te atropellaron mil veces, y siempre impunemente, los pode­
rosos, los fuertes y los malos; y has muerto sin el consuelo de 
que se te secara el índice de la diestra sobre la pluma de la sá­
tira y de la invectiva...

Ayer te enterraron; mañana quizá te llevarán siemprevivas; 
pero a poco andar, «de que pasaste por el mundo, ¿quién se 
acordará?...» Porque pasaste cantando, amando y perdonando; 
porque si bien el mundo te aprisionó y te arrancó los ojos para

r
convertirte en foie gras y comerte a gusto, no logró el mundo in­
fartarte el hígado, sino entristecerte el corazón;—y a mí rae ha 
puesto el hígado tan grande... ¡que de püro grande ya no hay 
quien se atreva a comérselo!...

¡Duerme; duerme en paz, dulce poeta, entrañable amigo, leal 
compañero, simpático bohemio que pasabas al arroyo, sin darte 
cuenta de que lo pasabas; que como pájaromqsca ibas por el 
mundo libando flores—¡y eran las tuyas!... Duerme en paz, y 
recibe mis plácemes por haberte ido de este pudridero que lla­
man sociedad...»

El libro Nieblas, donde aparece el verdadero poeta lírico, 
donde se refleja el mimen peculiar de Manuel Paso, es un pe­
queño relicario, cuajado de filigranas poéticas. La tercera edi­
ción publicada al año de la muerte lleva un Prólogo del poeta 
Dicenta, en el,que se consignan muchos rasgos íntimos de' la 
vida bohemia de Paso y unas Entre páginas de Ortega Munida.

-^Manuel Paso—dice éste ilustre crítico-es el poeta de las 
supremas e indpminables melancolías. Los misteriosos cármenes 
granadinos, donde el árabe, soñando con las delicias del cíelo, 
se olvidó de asegurar el dominio de la tierra; los pardos torreo­
nes de la Alhambra cubiertos de enredaderas; los cipreces del 
Generaliíe; las memorias del palacio de Boabdil... surgen de las 
páginas del malogrado escritor como bandada de oscuras palo­
mas campesinas y se extienden en los aires llevando a lo lejos 
ecos de dulce dolor. Porque Paso no es de aquellos poetas? 
desesperados y zahareños que maldicen de cuanto les rodea, 
sino que es el triste y resignado doliente qué desde el nacer 
aprendió a. llorar y sabe que la pena es inseparable compañera 
de la vida.

No busquéis en las poesías de Manolo Paso protestas airadas 
ni rasgos de indignación; hallareis solo lá'hum ilde queja que 
apenas si se atreve a soñar con la esperanza de la alegría. Di- 
ríase.que sus versos están empapados en el rocío crepuscular.

Esa modestia y esa hurnildad de corazón, hizo que Paso, con­
siderándose sin derecho a ocupar puesto en la existencia, tratara 
de justificar su tránsito a través de los hombres con la forzada 
risa de su ingenio inagotable. Pof eso era el regocijado compa­
ñero de las conversaciones, jubilosas, y de sus labios brotaba el
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í^audal abundante del chiste. Mas apenas llegaba Paso al rincón 
de sus soledades, arrojaba con desden aquella careta y aparecía 
en la ingenua manifestación de su naturaleza de melancólico.

Ha muerto muy joven nuestro pobre amigo. Apenas ha tenido 
tiempo de empezar a escribir.

Jamás gozó de la comodidad y del descanso precisos para 
una obra concienzuda y lenta. Las poesías que aquí veis, con 
ser tan bellas, no son sino indicios y vislumbres de lo que hu­
biera podido hacer este joven tan bien dotado^para la creación
artística. .

Leedle y admiradle. El mejor homenaje que yo puedo ren­
dirle ahora, es el de callar, y volviendo rápidamente esta página,
invitaros a seguir la leyenda.»

A ngel  DEL ARCO.
■ (Continuará)

E l Oenteneurío de Zorrilla..

El Exmo. Ayuntamiento de Valladolid, nos ha dispensado el 
alto honor de dirigir el siguiente oficio a nuestro director Sr. Va­
lladar, Cronista de la provincia de Granada:

«El 21 del actual, cúmplese un siglo del nacimiento del egre­
gio vate D. José Zorrilla, hijo de Valladolid y gloria de España. 
Esa fecha singularmente grande de nuestra historia, vá a ser fes- 

V tejada por da Ciudad, cuna del poeta, con solemnísimos actos 
que ensalcen su memoria y le rindan el tributo de imperecedero
recuerdo que los inmortales merecen.

Pero el Exmo. Ayuntamiento que tengo la honra de presidir, 
no puede olvidar que én este glorioso día no es sclamente el 
.pueblo de Valladolid el único que siente y piensa en tan mere­
cido homenaje: desea unir a él las glorias de los pueblos canta­
dos por Zorrilla y el lustre de los insignes compañeros del poe­
ta que aún mantienen radiante la divina musa.

Y por ello, Señor, la Corporación y esta Alcaldía en su nom­
bre, tienen el alto honor de invitaros al solemne centenario de 
Zorrilla y a todas las fiestas que con Jal motivo organiza Valla­
dolid, seguros de antemano, de que no nos ha de faltar vuestra 
eminente colaboración y presencia.»—Dios etc.
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Mucho agradecemos al cultísimo Ayuntamiento de Vallado- 

lid y a su digno Alcalde, la invitación con que a nuestro director 
honran, y si sus ocupaciones y el delicado estado de salud en 
que se halla se lo permitieran, honraríase en visitar aquella ciu­
dad iiisigne que tantos recuerdos y glorias españolas atesora.

Como es casi seguro que no pueda'asistir, el Sr. Valladar ha 
delegado su representación en el ilustre Cronista de aquella Ciu­
dad D. Narciso Alonso Cortés, notable escritor e investigador eru­
ditísimo, que tuvo a bien solicitar la colaboración de aquél para 
el número extraordinario de Revista castellana dedicado a Zo­
rrilla, que se publicará a mediados de Febrero.

La Exma. Corporación municipal de Valladolid a la  que de­
seamos un brillante éxito en las fiestas dedicadas al inmortal 
cantor de la Alhambra, ha invitado al Sr. Alcalde de Granada y 
ai Sr Presidente del Liceo, en recuerdo de lo que esta Ciudad 
representa en la vida del inolvidable poeta.—S.

Is/L  X J  I s T  O  Z ¡
El saber popular, gran saber y del más alto origen, constitu­

ye un verdadero centón de conocimientos útiles y de reglas de 
vida prácticas que se han perpetuado a través de los siglos en 
forma de refranes, áforismos, dichos, agudezas fugaces y acaso 
alguna vez incongruentes, qué aplicados a los diversos casos y 
accidentes de la vida, contienen en sí lo que la experiencia, la 
repetición de actos y el necesario funcionamiento de las relacio­
nes sociales ha podido enseñar a los individuos," que en lo sus­
tancial y necesario poco difieren de sus antepasados y de los 
que luego puedan sucederles.

Cambiarán los usos y costumbres, vestirán las señoras ancho 
o estrecho, mostrarán sus encantos con mayor o menor largueza, 
mejorarári o no los signos ostensibles que revelan cultura, edu­
cación y desbastamiento; pero sobre todo esto, que podemos lla­
mar transitorio y®adventicio perdurará mientras Dios quiera cier­
to natural buen sentido, cierta segura perspicacia y feliz instinto, 
que como dación de lo alto no -suele equivocarse en sus apre­
ciaciones, ni desbarrar y echarlo todo a barato como con harta 
írecuencia y..como castigo acaso a su hinchada vanidad sucede
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Con pérsonás loidas y famosas que desde la tribuna, el libro o 
el periódico hacen tabla rasa con lo honesto y razonable y más 
que heraldos de peregrinas invenciones parecen eneigúmeños o 
pillos de mala ley, que han hecho punto de honra el procurar la 
ruina moral y material de sus conciudadános.

Se me ocurre todo esto, cuando en mis largos ratos de sole­
dad traigo a cuento muchas cosas que yo había visto u oido en 
mi mocedad, que mal entendidas entonces, cobran hoy ciejto 
relieve e inusitada importancia y apesar de los muchos años 
trascurridos siguen disfrutando de acomodo y oportunidad, como 
si detenido el tiempo en nuestro obsequio, pudiéramos empalmar 
el pasado con el presente^sin solución alguna de continuidad y 
como la cosa más sencilla del mundo.

' Había en Granada hace más de medio siglo, mucho antes de 
la revolución de Septiembre que derrocó el trono de los Borbo- 
nes, y después por bastantes años, un conocido sujeto de ape­
llido Muñoz, sino recuerdo mal, que tenía la flaqueza de abusar 
de la bebida con bastante frecuencia. ’

Era este amante fervoroso de Baco, inofensivo, bondadoso, . 
inteligente en su oficio y hasta formal y cumplidor de sus obli- 

, gaciones, de tal manera, que apesar de su achaque inveterado, 
que él sabría compaginar con su trabajo, ganaba la vida honra­
damente sin mayor mengua para su casa ni perjuicio para su
clientela. ^  ,

Se ocupaba indistintamente en la correduría de bestias ma­
yores y menores y en la de vino, aceite, semillas y cosas análo­
gas que hubieran menester de intermediarios; porque entonces 
menos dividido el trabajo, eran compatibles faenas de diversa 
laya, para con lodas ellas, dada la penuria de los tiempos re­
solver el siempre arduo problema económico.

' Sin duda nuestro protagonista no debía ser torpe del todo y 
sabría hacer discernir en su personalidad al borracho, peT accU 
de/2, del hombre de negocios que siempre ha menester de cierta
respetabilidad y confianza. - •

En la época que yo traigo a cuento, era ya hombre entrado 
en años, algo obeso, corto de cuello, redondo de cabeza, la cual 
parecía surgir del pecho y del enroscado morrilló como unabola 
de billar colocada sobre uniforme marmolillo. Pe su abdomen.

plebeyo y descarado salían las piernas ágiles y troteras, que no 
parecían muy en relación, con la humanidad llamada a sostener, 
como sucede amenudo con las personas gordas y linfaticonas, 
llenas de tripa y débiles de remos.

Vestía a lo artesano aunque sin suciedad ni miseria. Durante 
el invierno y bastante después, no se.le caía de los hombros la 
capa azul, algo aflamencada y sucinta que le servía de abrigo. 
Para la cabeza usaba en todo tiempo sombrero cordobés de ala 
garbosa y extendida, muy semejante a los de ahora.

El buen Muñoz discurría amenudo por los sitios céntricos de ' 
la ciudad, sin que esto fuera óbice para encontrarle en los.ca- 
minos que comunican la urbe con los pueblos de la Campana, 
especialmepte de aquellos que se hallaban dedicados por enton­
ces, casi en su totalidad al cultivo asiduo de la vid que consti­
tuía su principal riqueza y daba fama regional a los mostos de 
Maracena, Peligros, Pulianás y a todos los pagos de la carretera 
de Jaén, desde el puente de las Campanas al Chaparral de Car­
tuja, en una distancia de ocho o diez kilómetros de la capital, de 
levante a poniente. ' ■ ‘ •

Era considerable la riqueza vinícola granadina y así se ex­
plica el gran consumo y  lo módico del precio, que oscilaba de 
ordinario entre seis, ochó y diez o doce cuartos el jarro, según la 
clase y color del género. La química no se había aún propagado 
entre los productores y eií general gozaban los aficionados de 
un artículo, a que los chuscos llamaban «peleón», sinó selecto y 
depurado más sano y asimilable del que hoy se expende. Con­
viene advertir que la tenacidad de los bebedores.resiste todas 
las pruebas y lo mifmo entonces que ahora el entusiasmo no de­
crece y nuestro público embaula vino, compuesto y aderezado 
sin higiene ni conciencia, como si un frenesí invencible, Uevado 
al paroxismo obligara a beber sin tino, no para refrigerio del 
cuerpo y alegría del espíritu, sino como medio embrutecedor y 
bajuno de intentar sin juicio toda liviandad y licencia.

Valga la digresión, solo encaminada a demostrar que Muñoz 
era un hombre popular a quien todo el que tenía negocios que 
solventar, puertas afuera, solía encontrar en el ejercicio de sus 
funciones, aunque no siempre con toda la integridad dinámica 
que merecía individuo tan laborioso y de buenas prendas.

&
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Y ocurría alguna vez, especialmente en las calles y.plazas de 
la capital, que los muchachos granadinos, propensos .a invadir 
la vía pública más que las aulas de primeras letras, notaban sm 
esfuerzo que Muñoz iba ^cargado - sino para rodar sue­
los lo svificiente para no echar los pies con segundad, dando 
así’asu s  movimientos un especial gambaleo que imprimía a la
cana azul un ritmo cadencioso y uniforme.

^Pues bien, los chicos, de ordinario vagos y desalmados, sobre
todo cuando en uso y ejercicio del sagrado derecho
ción, se congregaban en grupos y pandillas, la emprendían c 
Muñoz y a más de alguna insinuación que aiectaba a su persona 
l e c t a L n te ,  voceaban a porfía denostándole con todo el reper­
torio conocido de calificativos y motes que son de rubiica. Ma 
chacones y porfiados, demostraban a las claras que no se hallaban 
dispuestos a pasar la mano y por tanto, que si Muñoz no ha laba 
cerra alo-ún paraje inmune donde'guarecerse, la implacab e 
raña de lo "  posibles borrachos del porvenirle había de hostih-, 
zar mientras pudiera.

• Parecía lo natural y suele serlo más frecuente, repeler la aye-
sión, devolviendo desvergüenza por desvergüenza Y sucie a 
por suciedad; pero nada de esto tenía aplicación con el talentudo 
Muñoz, que aguantaba las afrentas con ejemplar paciencia,he- 
íeniendo el paso como para oirías mejor, gesticulando quedo y 
comprimido con movimientos faciales despectivos de gran relie­
ve e intensidad, mientras su lengua permanecía muda para otra
cosa que no fuera decir: «Me e... en el gobierno^>; sentencia enig­
mática y extraña al parecer al diluvio de silvidos q injurias, que 
en ocasiones llegaban al escándalo y a la sinrazón que se mf i- 
gía a un ciudadano pacífico, que había tomado algunas copas

análogos momentos, cuando el.beodo maldice, blasfema 
V apura el vocabulario de lo más ruin, sucio e innoble que darse 
puede, dando al olvido todo pudor propio y ageno. se contenta- 
L  nuestro protágonista con murmurar en voz apenas inteligible, 
.me c... en el gobierno... me c... en el gobierno- y asi sucesiva­
mente en continuo soliloquio, mientras arrugaba la frente, reco- 

r. gia los labios y no había músculo de su  fisonomía que no entrase 
en juego para dar mayor íuerzia al misterioso apotegma, tantas 
veces repetido.

I

■I
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La anárquica y persistente correncia que enderezaba ei enig­

mático Muñoz sobre el propio Gobierno, me parecía entonces 
una excentricidad o un chiste ordinario de beodo, que la empren­
día, al hacer Su santa voluntad y verse despreciado, con el con­
cepto o entidad abstracta, que simboliza y contiene toda idea de 
poder, orden y autoridad... Pero después lo he entendido de muy 
diverso modo, pensándolo mejor, con mayor copia de años y ex  ̂
periencia. Parecíame y sigue pareciéndome, cada día más, que 
Muñoz apuntaba alto y su inculto estribillo encerraba mayor en­
jundia y trascendencia dé la que yo le asignaba cuando le oía 
de mozo.

En efecto, si bien se mira, el gobierno tenía la principal culpa 
y responsabilidad en la procacidad y desvergüenza de los chicos 
y grandes que convertían a un ciudadano inofensivo en objeto 
de sus burlas. Si ñubieran estado los párbulos en la escuela y los 
adolescentes aplicados a su oficio o a cualquier útil ocupación, 
ciertamente que le hubieran dejado en paz pre’sa de sus bascas 
y mareos, que bien castigado estaba, como .siempre ocurre, con 
el propio pecado,

A mayor abundamiento, si en las aulas se hubiera enseñado 
a los tiernos alumnos, comq era debido, el respeto que merece la 
ancianidad y la tolerancia que demandan las flaquezas del pró- 

.jimo, tampoco aquellos desalmados la emprendieran con un vie­
jo dominado por un achaque que más bien debiera servirles de 
lección y ejemplo que de pretexto de ludibrio y burleta.

Y así de relación en relación, siguiendo un método rigurosa­
mente inductivo y lógico, si al Gobierno afectaba la mala sangre, 
el torcido instinto del pueblo soberano, activo, y pasivo, pues si 
unos denostaban, otros dejaban hacer con la sonrisa en los la­
bios, gozando del espectáculo; también con Muñoz había cum­
plido menos que medianamente la misión protectora y educativa 
que debe ejercitar'*a diario si ha de llenar sus fines y no apare­
cer como un poder tiránico, corruptor y abusivo.

Acaso los yisages de nuestro protagonista, que lo mismo po­
dían expresar desprecio que tedio y honda pena, reflejarían la 
propia conciencia de su rebajamiento .y carencia de voluntad, 
sin decisión ni energías suficientes para remediar, con la enmien­
da, la afrenta pública que a sí mismo se infligía...
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¿Y todo por qué? Por la falta primordial del Gobierno y de 

los maestros y dependientes que sustenta, que no supieron o no 
quisieron corregirle, poniendo mano dura sobre sus ostensibles 
intemperancias, apartándole en tiempo y ocasión de un camino 
de ruina y vergüenza, que recorría ahora fatalmente cuando ya 
no tenía su mal remedio ni siquiera esperanza de alivio.

Todo lo dicho y'acaso más discurriría Muñoz durante las, oca­
siones de su vida, y fueron muchas en que sirvió de objetó de 

‘ diversión a las gentes y lo  mismo, desgraciadamente, seguiría ca­
vilando ahora, después de cuarenta años si por inaudito milagro 
recorriera otra vez las calles de nuestra ciudad.

Matías MENDEZ VELLIDO.

C E L I A .
Y o he sentido los'trinos melodiosos

que al aire lanzan las aves fugitivas, 
y del agua, al rodar por la pendiente,
esfumárse lejana su armonía.

Yo he visto los rosados esplendores
de la aurora teñir el firmamento, ̂
y en las noches serenas y apacibles
refulgir, de la Luna los reflejos...  ̂ .

. De las flores que visten los jardines 
el aroma sutil hé percibido... 
pero nada ha llegado,a conmoverme, 
como el triste gemir de tus suspiros.

Ra f a e l  GAGO JIMÉNEZ.
Granada, 1917.

Recuerdos de una gran actriz.

E L I S  A  B  O L D U  N

Fué Granada allá en otros tiempos, ciudad muy favorecida de 
artistas y literatos, y su famoso teatro del Campillo, construido 
desde 1800 a 1804 por iniciativa e industria del capitán general 
Vasco que logró interesar en la, emisión de acciones hasta a el 
famoso favorito de Carlos IV, Príncipe de la Paz, e inagurado en 
1810 por el general Sebastiani con una gran ^función de verso»
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en la cual se representó una loa en que se glorifica a Napoleón 
como el salvador de España,—cuna de grandes' artistas que de 
aquí llevaron su nombre y su fama al teatro Español de la Corte.

Hay que advertir, y respecto a este particular mucho pudie­
ran decirnos el sabio investigador de la* historia de la escena es­
pañola D. Emilio Cotarelo mi ilustre amigo, y el erudito e incan­
sable autor de las Siluetas escénicas del pasado mi amigo del 
alma Narciso Díaz de Escobar, que Granada tiene antecedentes 
históricos muy gloriosos acerca de teatros, pues desde el oscuro 
periodo eti que se convirtió en Corral o Casa de comedias el in­
teresante edificio que con la primitiva disposición de .Corra/ aún 
se conserva, aunque mal, convertido en miserable albergue de 
vecinos; después él teatro de la Puerta Real (hoy Café de Colón) 
hasta los teatros del Campillo, y el Isabel la Católica desde 1864, 
si mal no recuerdo, las diversas generaciones granadinas han 
aplaudido á las más insignes comediantas y a los más famosos 
representantes. Hasta en la calamitosa época de la invasión fran­
cesa hubo aquí notables compañías.

He dicho que el periodo respectivo el antiguo y primitivo Co­
rra/ (hoy del Carbón) es oscuro; y aunque no se acomode la di­
gresión a lo que he de tratar en estas líneas, la consigno, por si 
los Sres. Cotarelo y Díaz de Escobar quisieran ilustrarme con sus 
sabias e importantes investigaciones. No sé qué valor puede dar­
se a las noticias de que los moros granadinos hicieron represen­
taciones escénicas; ni si es cierto, como ha dicho nuestro ilustre 
Jiménez S^errano, que en ese corra/ «representó López de Rueda, 
y según nuestros cálculos, añade—le hubo d|! ver Cervantes que 
por el mismo tiempo residía en esta ciudad»... (Manual del artis­
ta y del viajero en Granada, póig. 176). Lo cierto es que el corral 
«stuvo descubierto como era costumbre; que después le pusie­
ron un toldo pintado (véase mi Guia de Granada) y que según 
mis modestas investigaciones la disposición actual del edificio 
es la primitiva de corral. Si alguien se atreviera a intentar una 
exploración detenida en el edificio, quizás se demostraría que 
tengo razón en mis suposiciónes. He de tratar de este asunto con 
In atención que merece.

Una de las razones más principales para justificar la afluen­
cia de cómicas y cómicos famosos a Granada, es la importancia
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que tenían aquí las fiestas del Corpus y la represerltación de 
ios <Autos sacramentales» que se ha conservado hasta el si- .
gio xvn i. ■ ■ ^

Como los tiempos han cambiaSo muchO;, nos hemos de con­
tentar respecto de teatros con deleitar el pensamiento en los an­
tecedentes que proporciona la historia...

Befiriéndome al pasado ^iglo, cuando se restableció un tanto 
Intranquilidad en Granada, comenzaron h organizarse compa­
ñías para el teatro del Campillo, y desde 1835 a 1842, uno de los 
actores que aquí se formaron fué el insigne Joaquín Arjona; y 
poco después, Julián Romea y Matilde Diez, permanecieron con 
su compañía cerca de dos años en Granada, siendo además pro­
fesores de la Escuela de Declamación de nuestro antiguo y fa­
moso Liceo. Por cierto que oí contar a Mariano Vázquez, a Ria- 
ño a Pablo Jiménez, a Rodríguez Murciano y a Rafael Contreras  ̂
l a ’orijinal despedida de la Cnerda a aquellos insignes come­
diantes, al subir a la diligencia de Madrid, que tenía su admi­
nistración en la Puerta Real, hacia la Plaza de San Antón. Ma­
riano Vázquez había organizado en la Cnerda una orquesta y  un 
coro que dieron muy famosas serenatas eii Granada. Coro y or­
questa, sin previo aviso, interpretaron un himno, composición de 
Vázquez, dedicado á Matilde y a Romea, consiguiendo una bri­
llante ovación. Toda la población tomó parte en aquel hermoso 
homenaje a los dos grandes artistas, que demostrando su amor 
a Granada y su admiración a Isidoro Mayquez, que murió aquí, 
erigieron en el Campillo un monumento al insignemetor con la 
colaboración de Fl¿)rencío Romea. El monumento, que se colocó 
en 17 de Mayo de 1839, estáRoy en el Cementerio, a pesar de que .
Romea dijo en una deliciosa,quintilla;

Poco para gloria tanta,m&s con intéñciÓn tnuy sarita, 
un monumento sencillo 
la humilde frente levanta 

, en las losas del Campd/o...
Después, desfilan por Granada los Osorio (Manuel y Fernan­

do), Valero, Perico Delgado (como le decíán sus íntimos), Tama- 
yo los García, Mariano Ferpández, Pepita Hijosa, Latorre y tan­
tos más, y en la temporadas delicipsas organizadas  ̂por Victo­
rino Tamayo, alcanzaron su nombradía y su fama Elisa Boldun,
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Rafael Calvo y Antonio Vico. Ellos y Victorino fueron siempre 
algo nuestro para los granadinos; algo que traspasa los límites de  ̂
la admiración y del aplauso para entrar de lleno en el corazón. 
Victorino Tamayo y su hermano el insigne ’ escritor, casi fueron 
granadinos... Pilar Boldun, la hermana de Elisa, se retiró de la 
escena muy joven y contrajo matrimonio con el gran músico y 
director de orquesta Mariano Vázquez, nuestro ilustre paisano.

Elisa, en su vida de artista eminente, jamás pudo alvidar, que, 
como ha dicho un biógrafo, «su presentación en el suelo grana­
dino, fué para Elisa otra nueva serie de triunfos, que alentaron 
más y más su entusiasmo y afición ah arte, al que había consa­
grado sus desvelos».,. Granada, pues, representa en la vida de 
la gran actriz la aurora brillantísima de sus glorias escénicas.

Además, Elisa Boldun era andaluza: había nacido en la her­
mosa ciudad de la Giralda...—V.

D o sd ©  IVIadridí

J D ^

Casi simultáneamente se han estrenado dos obras casi idén­
ticas: La Maja de Go¿/a de Villaespesa y Goí/esca de Periquet. 
Ambas tienen el mismo objeto: presentar una españolería falsa­
mente pintoresca a través de un temperamento ageno—el de 
Qdya—que escapa tanto a la miopía del uno como a la ceguera 
dpi otro. Villaespesa pretendió en la suya elevarse a una verda­
dera epopeya y para ello no tuvo el menor inconveniente en hacer 
mangas y capirotes de toda documentación histórica, de toda ve­
rosimilitud en jos caracteres, de toda propiedad en el lenguaje y 
hasta, lo que es peor, de toda inspiración en sus rimas. A lo 
primero, a,lo segundo y aun a lo tercero nos tenía bastante acos­
tumbrado Villaespesa y casi no me causó ninguna extrañeza que 
él poeta llegase hasta suponer que la  «Maja Vestida» de Goya, 
rebosante de vida, alegría, de pujanza, la supusiese,pintada con 
un modelo moribundo y algunas otras libertades por el estilo 
que saboréamQS la otra noche en el Español. Para los que hemos 

m  Alcázar de las Perlas, su Aben Aamez/a, etc., sabemos 
que nunca se docuUienta y que la verdad histórica le importa, lo
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que una higa, 'apesar de lo cual sigue empeñado en servirnos, 
paradójioaniente, teatro histórico á todo pasto. En cambio la falta 
de musicalidad en sus versos, la carencia-de inspiración en cuan­
to dicen los personajes, las pesadez de sus ritmos son novedades 
a las que ciertamente no nos tenía acostumbrado Villaespesa, y 
por lo tanto es más de sentir.—Y si de esta obra pasamos a la de 
Periquet tendremos que repetir mucho de lo ya dicho. Se saca a 
escena la figura de Goya, para justificar el título de la obra, no 
para estudiar su carácter ni para desenvolver algo de su carac­
terística filosofía que nos dejó a través de sus pinturas, sus dibu­
jos y sus aguasfuertes.

Verdaderamente, el gran, sordo aragonés ha estado muy des­
graciado con .siís glosadores que no han hecho mas que arte para 
la exportación, ahora que precisamente no puede exportarse 
nada. Pero en fin salvemos del naufragio a Angel Barrios que ha 
ilustrado con unas deliciosas seguidillas la 'Obra de Villaespesa.
A Dios lo que es de Dios... rNü t ac V APir aqIsidro DE LAS CAGIGAS.

Epistolafío Bibliogpáfieo EdüeatiVo
Vicente Espinel: SUS ideas pedagógicas.

VI
Son de. notar en lo que a educación física se refiere, las ob­

servaciones de” Espinel^ sobre higiene que han de conducir a la 
conservación de la vida.

La educación, al decir del novelista, ha de 'ser al aire libre, 
au grand air, procurando huir de los recintos cerrados para refu­
giarse en el seno de la Naturaleza. «La educación de los caba­
lleros ha de ser como la de los halcones, que el halcón que se 
cría encerrado no sale con aquella fiereza y aliento con que sale 
el que se cría donde le dá el aire, como le criaban sus padres. 
Hase de criar el halcón en lugar alto, en donde gozando de la 
pureza del aire puede* ver las aves, a quien, después se ha de 
abatir. El que se cría encerrado fuera de ser más tardío en el 
oficio para que le prían, no sale con aquel coraje y determinación 
que el otro que se crió al aire». Es decir, una vida repleta de 
aire puro, de ejercicios físicos, de plenitud corporal, no solo* por­
que con esto ganará en su parte física, sino porque el aire libre

r

I

influye también en la formación del carácter, en el nacimiento 
de las grandes ideas, porque, como el halcón, necesita convivir 
con los otros hombres con quienes ha de luchar para abrirse 
camino en la vida.

Predica Espinel el ejercicio como conservador del cuerpo 
humano en su elasticidad y vigor naturales. «No se queje, quien 
no hace ejercicio de males y enfermedades que le vengan que 
la poltranería es el mayor enemigo que tiene el cuerpo humano. 
El ejercicio a pie restaura los daños causados de la ociosidad. 
Los caballos más ejercitados son los de más dura y brío. El pes­
cado del mar Oceano es mejor que el del Mediterráneo, porque 
está más azotado por aquellas cavernas hondas de las olas, más 
continuas y furiosas, los hombres trabajados están más enjutos 
y para más que los holgados; y así son todas las cosas, que un 
hombre que trabaja más que otro es más poderoso, entiéndese 
con iguaF capacidad».

Por último, también habla Espinel del sueño, como reglamen- 
tador de la fatiga causada por el exceso de trabajo corporal.

VII
Sienta Espinel, como principio inconcuso, que la práctica y la 

experiencia son necesarias en toda vida de estudio, pues éste 
resulta baldío si se limita al tejer y destejer las palabras, de que 
nos habla-Goethe en su Fánsío. El verdadero estudio es el del 
mundo que nos rodea, porque «ni la grandeza del ingenio, ni el 
continuo estudio hacen a un hombre docto, si le falta experiencia 
que es la que sazona los documentos de las escuelas, sosiega 
las bachillerías que hacen al ingenio confiado por las filaterías 
de la dialéctica, que realmente no podemos decir que tenemos 
entero conocimiento de la ciencia hasta que conocemos los efec­
tos de las causas que enseña la experiencia, (1) que con ella se 
cordienza a saber la verdad. Mas sabe un experimentado sin le­
tras, que un letrado sin experiencia».

(1) Antes de entrar de lleno en el estudio de nuestras autores clásicos, 
me causaban admiración muchas de las opiniones que de ellos leía, pues 
coincidían exactamente con otras leídas en tratados de Historia de la Filoso­
fía y de la Pedagogía atribuidas a los grandes padres de la Pedagogía y  de 
/a Ps/co/ográ, todos, todos extranjeros. • '

De esto que,trae el autor tengo un magnífico repertorio, pero sólo citaré 
una noticia del libro «Ai’te de servir a Dios» escrito por el P. Alonso de Ma-
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No hablaría coja más celo en defensa de la práctica un peda­

gogo de los que tenemos al uso. Ni el talento naturab ni la pa­
ciencia y esfuerzo continuado, pueden nada sino les ha acompa­
ñado ia 'experiencia, con la cual se comienza a saber la verdad. 
Es curioso que allá, en el siglo XVl, un literato venga a decimos 
que la ciencia no es ciencia hasta que la experiencia le ha dado 
el visto bueno. Claro es que no es éste el primero que nos habla 
de la práctica como elemento principal de la ciencia, pues ya, 
entre otros, había contado sus ventajas el famoso Bacón.

Con estas ideas, Espinel quiere hacernos creer,^ en cuanto al 
desarrollo de las facultades intelectuales, que es inútil todo cuanto 
hagamos por llenar el almacén de nuestra memoria, si todos es­
tos conocimientos no han sido purificados en el crisol de la vida. 
Y aún vá mas allá, pues, según él, la fuente de todo estudio ha 
de hallarse en el rico filón que la naturaleza y la vida presenta a 
la paz ante nuestros sentidos y nuestra inteligencia; es pues la 
naturaleza quien enseña al niño, y enseña deleitando como dice 
en su primer descanso: «procederéúeleitando al lector juntamen­
te con enseñarle, imitando en esto a la  próvida naturaleza».

Pablo CORTÉS FAURE,
(Continuará)

Jf40TñS BlBüIOGRÁFICflS.

Libros."—Hemos recibido entre otros los libros siguientes, 
tomos I y ÍII del notabilísimo libro Obras de D. Joaquín Guichot 
y P a r o d y — Himnos iberos, del Marqués de Dosfuentes.—JS'síé/icn 
y erotismo de- la pena d£ muerte y dé la guerra, por R. Cansinos 
Assens. Daremos cuenta de ellos en el próximo número.

Hriri mips tenffo üara mí qu6 ést6, 6s úna ./o ĉí—como le llaman Menéndez 
Pela/o” N c o l i r A ^  ele Morales y Santa TeresarleJ&us---
¿asf desconocida en nuestros días, hasta el-punto que su
el P Sala tardó más de-ocho años en encontrar un ejemplar con que hactr 
fa edidón a la vista. El reporte de que hablo es como = «Como
diga S. Ambrosio que la ignorancia del orden y manera conio debemos^ do 
olfrar turba mucho la íornla del merecer, y no se debe pensar, según él m s- 
mo dice, que tenemos perfecto conocimiento de la cosa si sabenios lo q m  
debemos hacer y  dejamos ele saber el orden de proceder (que es lo que nos 
enseña la experiencia según Espinel)».—!. F. D.
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O R Ó l s T l C ! A .  ( 3 - A D U S T A
El indiferentismo.—Regionalismo.—Notas.

No conozco al joven e ilustrado estudiante Sr, Mariscal, autor de las cró­
nicas de «La escursión Berrueta» que ha publicado el Noticiero Granadino; 
y aprovecho esta ocasión para felicitarle, consignando aquí mi satisfacción 
porque haya jóvenes que no conceptúen achaques de la vejez, comparar 
nuestro indiferentismo con el interés que a otras poblaciones les inspiran sus 
artes, su -historia y sus monumentos. Nos, ha hablado el Sr. Mariscal en su 
última Crónica de la admirable Catedral de Burgos y nos dice que los bor­
galeses la aman y.la aprecian -«porque la conocen»...; y esplicando como la 
miman y la cuidan, dice: ’

«Yo he pensado siempre al entrar en ella, en nuestra hermosa Catedral 
de Granada, tan pobre de culto, tan olvidada, tan desconocida para nosotros 
los granadinos. Yo he pensado en las devotas personas que entran por la 
puerta más próxima al altaren que está hoy la Virgen de las Angustms— 
antes ni esto siquiera—rezan, oyen misa allí y aseguida vuelven a salir por 
donde entraron sin habérseles odnrrido levantar la vista del suelo, sin atre­
verse siquiera a dar una vuelta por la giróla..; Las personas que no saben 
quienes la hicieron, ni cuándo! ¡Yo he oido tantas veces decir entre la gente 
del pueblo que es obra de moros!... ■

¿Cuántos granadinos podrán servir de guías artísticos en la Catedral? En 
cambio, cualquier burgalés es una guía artística viva de- su Catedral. Y no 
hay burgalés queno la haga diariamente su visita. Todos entran, van a re­
zarle al Cristo de Burgos, y después dan su vueltecita, tan satisfechos de que 
su Catedral está tan hermosa como siempre, de que nada falta en ella»

Advertiré que los párrafos que dedica el Sr. Mariscal al Cristo de Burgos, 
joya de nuestra escultura realista, son muy acertados. En otro lugar hablaré 
de la admirable imágen.

No negarán mis lectores la razón y la oportunidad de las observacione s 
del joven estudiante; ¡cuántas veces he tratado de este asunto sin que nadie, 
ni aún la prensa, recoja mis amargas palabras!.. Pudiera citar muchos casos 
en apoyo de estas manifestaciones, pero sin tratar otra vez de las desdichas 
déla Alhambra y del Generalife; déla ruina y delribandono del Albayzín que 
me proporcionaron muchos disgustos aquí, en tanto que recibía felicitacio­
nes de- arqueólogos españoles y extranjeros; del inolvidable proyecto del 
desmoche de los históricos relicarios de la Real Capilla para organizar con 
las primorosas tablas flamencas y quizás españolas que guarda un triste 
Museo, que se convertirá, si se hace, en *nn grave remordimiento para los 
inventores, porque,Dios sabe el efecto que en esas tablas producirá la luz» 
después de estar guardadas cerca de cuatro siglos en los relicarios: sin vol­
ver a recordar todo lo que Granada ha perdido sin ñecesidad, al moderni­
zarse, voy a mencionar un incidente, que pudo costarme un disgusto de trans­
cendencia, si yo no fuera hombre que perdona a sus enemigos y olvida las 
ofensas a mi modesto y leal proceder.

- 7'
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Intentóse dar el titulo de El corral del Carbón a la parodia de un famoso 

drama reciente; y creyendo que hacia una buena obra advertí, que el nom- 
t ^ d e  conminó Jrovenia de que el discutido “" f ” ;
fuera corral en la acepción coMente ypopulai de la palabra, sino porque
aquel interesante y original patio con las ™
fué en el siglo XVI Corral o Casa de Comedias... Poco falto paia que ai prin 
c l i r m e  tr lta r l  de loco; pero convencidos luego de que aquel a éra la ver- 
daTveng¿onse los equivocados en mi, dedicándome los dicterios e inveC- 
v a r m í  punaantes, en una de esas desdichadas hojas que se dan ala

^ T o ’’¿ r a o r  q te d : S 7 " : : ! r ; '  de otros muchos asuntos de
Granada he tratado en mis libros, en mis estudios
y revistas y en mi Gata de esta Ciudad, mas conocida en otras qi>e
Iqiii entre nosotrbs. No mereceré que me lean mis paisanos... Yo ar ato el

' ' “ - r C c n h f a n d ^  ha publicado un
anunciando la celebración de una Asamblea ,
rumento es muy hermoso y la idea de congregar a Andalucía, «la tieira mas 
atere de los hombres más tristes del mundo,..., de gran trascendencia. .Hay 
que concliiir.-es muy cierto y muy amargo con la leyenda ‘ ®
?a Andalucía de pandereta, vestida de colorines, esclava de cauques y pros-
tituta de toreros...» . , n ino

El día de la celebración de la Asamblea se 
seíores adheridos; pero, ¿quiénes se adherirán en Granada? ¿quien cultivar, 
amií los P-érmenes del dormido espíritu regionalista...s’ . ■ •

- v o y  a co“ luir esta croniquilla con- varias notas .y  
Jiménez el gran músico andaluz ha dicho al Dmno tíe Cadis. «Yo no soy

' 'tía oAviiiann » uero él por agradecimiento se ha tenido siempre granadino sino sevillano...» pero ei, pu ag mostrarse
por gaditano, «sino de nacimiento, de adopción,...
omullosa de esa declaración y premiarla como hizo con nuesho ilustre j
desconocido paisano, el insigne maestro Maqueda que aquí nadie sabe quie 

mferto en Madrid aquella hermosa mujer muy conocida en Granada,

Aoesar de cumto brilló en salones, saraos y festivales su muerte ha pasa o
desapercibida. ¡Que c r u e t e s d  t̂ iürrteTeTa'Duqim^^^^ !a
S r ' f é f p o s r d é u a L s o  general Serrano, Regente del Reino español, y
andaluza ilustre... Esas son las realidades de la vida.

-L a  Real Academia de San Fernando anuncia un concurso que ternjim 
1-̂ 1 dP Diriembre de 1918, para premiar «la mejor Memoria sobre Talla 

I L a t a  "  ra% !i íoó diversos periodos del Arte español». El premio
es 3000 pesetas, adjudicándose también uno o^nws a(,cesits.

Este tema merecía ser estudiado en Grana a.
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De pintura árabe, Isidro de las Cagigas. -Z,o bella Amarilis, Narciso 

Díaz de Escobar-Lo cosa sola, Raíael Murciano.-7^/-cs ingenias üranacli- 
nos, Angel del Arco.—£7 Centenario de Zorrilla, ^ —Muñoz, Matías Mén­
dez Vellido.—CeZ/a, Rafael'Gago Jiménez.—/?ecwfi;rZo.s de una gran actriz,
V.—Desde Madrid, Isidro de las Cagigas.—Epistolario Bibliográfico Educa­
tivo Pablo Cortés Faure.—Notas bibliográficas, V. Crónica granadina, V. 
-Grabados: Elisa Boldun en 1877.-Elisa Boldtm, señora de Pascual, en 1891.
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Carrillo y
ALMÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

¥íudd Q Hijos ds Enriê uG SánchGz Qsreís.
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carnea, 15. -Granada

C hocolates pu ros.—Cafés su p e rio re s

L ía í a l h í a m b r a .
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

F’i.tntos y  precios de siascripciói'i

Eu la Dirección, Jesús y María, 6. • , , tt
Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.--Un mes en id., 1 pese^,— Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Uitramai y Extran­
jero, 4 francos.

Be venta: En LA PRENSA, Acera del Gasind

GRANDES ESTARLEOIIIENTDS 
z =  HOHTÍGOLAS = :

F e d F O  G i p a i i d * — G F a n a d a  

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DS CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez mimitós.

!

ba íUhambPa
REVISTA QUlRCEHflU 

DE ARTES Y UETRAS

Dii»eetoí»: ppatteiseo de P. V alladar

AÑO XX NÚM. 454
Tip. Comercial.—Sta. Paula, 19.—GRANADA



LA ALHAMBRA
Í^EVISTA QÜIflCEMñü 

DE R H T B S  Y LETRAS

AÑO XX 28 DE FEBRERO DE 1917 NÜM. 554

D e p iiittjtríi á r a b e

N O T A S  Y  O B S E R V A C I O N E S
En el estudio Rafael Confrera,^ i/ las Pinfiiras de la Alhambra, 

publicado en esta revista (año Xll-del 15 de Junio al 31 de Di­
ciembre 1909), condensé mis modestas pero leales y francas opi­
niones acerca de las discutidas «Pinturas de la Alhambra»: las 
antiguas de la Sala de la Justicia y las descubiertas recientemen­
te en la casita próxima a la bella Torre de las Damas. Después, 
en 1912, resumí todo ese estudio y otros posteriores, en una carta 
dirigida a mi buen amigo, el qué fiié ilustrado director de la re­
vista cordobesa Isíómada Sr. Fernández Fenoy, y de esa carta 
voy atranscribir unos párrafos que Juzgo de oportunidad en estas 
«Notas y Otjservaciones». Dicen así:

«La vulgarísima y desacreditada cuestión histórica y crítica de 
si los árabes esculpían y pintaban los seres animados, la figura 
humana, se ha sostenido más que en vista de documentos y mo­
numentos negativos, por espíritu de intransigencia de escuela y 
de principios. Había que demostrar con argucias y sofismas, que 
los musulmanes que invadieron a España eran hordas salvajes, 
que todo lo aprendieron en nuestro país; había que Sostener 
atrocidades como la del famoso coronel francés J. Saucery, que 
ha negado íotundamente que los, árabes hayan hecho nunca na­
da de provecho, agregando en una carta de 1892 a 1893 escrita



74
desde Córdoba, después de haber examinado la Mezquita, que 
el hábil constructor de la iglesia ojival inscripta dentro de aquélla, 
Férnand Ruiz, «dejó en pié la Mezquita musulmana por vanidad de 
artista, a fin de que pudiera compararse su concepción pandiosa 
con el ridiculo plantío de columnas de su colega arábigo...* (1) 
Estas opiniones y otras no menos peregrinas y varios testimonios 
de rebuscadores de conceptos extraños y frases incompletas, las 
reunió en el estudio que cito en la nota, el gran orientalista Sb 
monet—estudio por otra parte admirable monumento de erudi­
ción—para leerlo en el Congreso Científico Internacional Católico 
de Bruselas en. 1894. ¡Cuánto daño se ha hecho a la crítica y a 
la historia de España por un empeño de escuela para demostrar, 
como en este caso, que «no es oro cuanto reluce y aparece a 
primera vista,» como dice Simonet respecto de los moros de Gra­
nada!...

En estos apasionamientos nos hemos pasado y nos pasamos 
la vida los españoles, y desgraciado del que con fé' y recto cri­
terio pretenda estudiar cualquier asunto: lo menos que le puede 
suceder, es que nadie le haga caso»...

En mi referido estudio establecí como conclusiones provisio­
nales,' «respecto de un arte hispano-musulmán en Castilla y An­
dalucía, una teoría hipotética que bien pudiera confirmarse con 
descubrimientos posteriores a los que hasta ahora conocemos, 
reveladora de un arte gráfico Gfultivador de la figura humana en 
la decoración arquitectónica y en la de objetos aplicables a los 
usos de la vida; teoíía y conclusiones que no se oponen, segura­
mente, a los interesantes datos, notas y pesquisas que acerca de 
los elementos suntuarios de la Alhambra y de las pinturas mura­
les de la Torre de las DdmaSf reunió mi sabio amigo Amador de 
los Ríos en el notable estudio De la AZ/iamóm, publicado en La 
España Moderna (Diciembre 1909). Amador de los'Ríos cita en 
su trabajo los artículos del insigne orientalista D. Francisco Fer­
nández y González, publicados en la iíewsto de España (tomo 
XXIV, pág. 73), con el título De la Escultura y  Pintura en los pue-̂  
hlos de raza semítica, y  señaladamente entre los judíos y  los ára-

(1) Veánse las notas 20 y 25 del notabilísimo estudio Influencia del 
elemento indígená en los moros de Granada (1894), del insigne orientalista 
Simonet.
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bes; artículos que deben tener muy en cuenta los defensores del 
tan traído y llevado texto de Aben Jaldón, «que puede ser tilda­
do, por lo menos, de exageración y de falta de exactitud origi­
naria,» como .dice Amador de los Ríos, y que supone a los mu­
sulmanes granadinos tomando de los cristianos «la moda de 
decorar con imágenes o retratos, los muros de sus casas o pala­
cios» (1). Los testimonios que adujo Fernández y González en su 
artículo, no só lo ‘prueban superabundamente... que fué uso y 
costumbre entre los príncipes musulínanes del Oriente, lo que 
Aben Jaldon supone copiado de los cristianos por los Al-Ahma- 
res,» sino también que, según Ax-xecündi, escritor dél siglo XIII, 
los tejidos malagueños con representaciones de seres, vivos, ad­
quirían en el mercado precios elevadisimos, así como los obje­
tos lujosos de mobiliarios decorados con esas representaciones 
también.

Pero hay más aún qué todo esto, que robustecía en su tiempo 
la opinión de Rafael Contreras acerca de la producción mora u 
oriental de las pinturas de la Sala de la Justicia: los notables es­
tudios del sabio historiador de la literatura y las artes españolas, 
del insigne Amador de los Ríos (D. José), y entré ellos dos de 
verdadera trascendencia: el referente a un resto de pintura mural, 
un episodio de cetrería simulando un trozo de tapiz o «paño his­
toriado,» en la casa núm. 11 de la antigua plaza de los Portes, 
hoy de Amador de los Ríos, en la imperial Toledo, y el magistral 
estudio Arcas, arquetas y  cajasreliéarios {tomo I del Museo Espa-, 
ñol de Antigüedades), en el que puede hallarse, no sólo toda una 
teoría histórica y crítica de las representaciones humanas en las 
artes orientales, sino serios y fundamentales antecedentes en que 
aquélla se afirma. Y preside en todo tal imparcialidad y exacto 
conocimiento, que voy a citar unas líneas acerca de ,1a famosa

(1) El ilustre Simonet dió gran transcesdeiícia e importancia al texto de 
Aben Jaldun, consignado en los prolegómenos de su Historia universal (Tor­
mo ll, versión francesa); y comentándolo, lia dicho; «Ignoramos si por ven­
tura Ibn Jaldun alcanzó a ver las singulares pinturas con retratos de varios 
Sultanes Názaritas, y con excenas harto extrañas al gusto e ideas délos ára­
bes y inusulmánes que adornan lás bóvedas de tres camarines de la sala de 
la Justicia de la Alhambra... y de los artistas que las ejecutaron... y prueban 
a cuán alto punto llegó la influencia de la preponderante cultura castellana 
sóbrelos moros de este reino»...—En las notas correspondientes, consigna 
Simonet la opinión de que las pinturas fuesen hechas por artistas italianos. 
(Véase el estudio citado en la nota anterior).
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arqueta de Santa Elulalia. Valiéndose de testimonios como la 
declaración del Obispo D. Pelayo, dice Amador: «...no es posible 
dudar, de que si en q\  Arca Santa, (monumento el más antiguo 
que España posee de este género y que tiene inscripciones cúfi­
cas) y' en otras preseas del mobiliario sagrado, tales como el ri­
quísimo frontal de Santo Domingo de Silos... se hermanaban en 
cierto modo los elementos decorativos del arte cristiano y del ar­
te arábigo, en la Arqueta de Santa Eulalia poníase el último por 
entero al servicio de la liturgia católica, no sin dar testimonio en 
las cruces y otros ornatos que la enriquecen de aquella singular 
manera de consorcio, que hemos sido los primeros a determinar 
en la historia de las artes patrias, con la denominación, ya um­
versalmente admitida, de estilô  m u d e ja r . (1),

En el tomo IV del referido Áfnseo, puede consultarse la mo­
nografía referente a la pintura mural de Toledo y estudiar en ella 
la trascendental conclusión y enseñanza, de que en reemplazo 
de tapicerías ó «paños historiados» suspendidos en los muros de 
los palacios, y que representaban generalmente asuntos de ve­
nación o cetrería, se colgaron también sargas pintadas y se si­
mularon con pinturas esos tapices, «paños historiados» y sargas.

Todo esto se sabía—o debía saberse—por los impugnadores 
de la opinión de Rafael Contreras acerca de las pinturas de la 
Sala de la Justicia; todo esto y mucho aún, porque los estudios 
de D. José Amador de los Ríos, son admirable manantial biblio­
gráfico; y, sin embargo, nadie recurría a esas fuentes, y se retor­
cían las noticias y opiniones dé Dozy, y con especiarsatisfacción 
se tergiversaban en contra de la cultura y el saber de los árabes 
españoles, los testimonios de los historiadores antiguos y moder- 
nos de todos los países. , -

En este estado, y  latentes .,aún las tremendas aseveraciones 
de Simonet en el estudio que he citado acerca de los moros de 
Granada, el inteligente arquitecto de la Alhambra, Sr. Cendoya, 
tuvo la fortuna de comenzar a descubrir peregrinos restos de ce­
rámica y las pinturas de la iorre cíe tos Damas,

(1) Conviene recordar, que el ilustre Barbieri, en su contestación al discur­
so de D. R. Amador de los Ríos en su ingreso en la Real Academia deBan 
Fernando, dice que en los libios de obra y fábrica de la Catedral de Toledo 
(siglo XIII) figuran obreros moros y judíos.
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Que aquí hubo importación de útiles orientales o de obras 

del Oriente, lo proclaman esos descubrimientos: fragmentos de 
vasijas con carátulas asirias en los cuellos; la cabecita de es- 
tátua de mujer con tocado asirio; los patos o pavos con cabeza 
de hombre asirio; los azulejos con figuras de guerreros, hombres 
y animales. Relacionando estos descubrimientos con los tres 
magníficos azulejos con figuras que desde hace muchos años se 
guardan en el Museo de la Alhambra y que descubrió Rafael 
Contreras, y con las pinturas de la sala de Justicia, y las de la 
torre de las Damas, aventuré la teoría de que antes he hablado— 
y en la que aún más me afirmo hoy, después de otras investiga­
ciones y estudios;—he aquí lo que escribí entonces: -‘la cerámica 
de ElWa, las influencias y las obras'de estilo oriental y los códi­
ces antiguos españoles podían constituir los orígenes de un arte 
hispano-musulmán...; los códices, las cerámicas y las pinturas del 
estilo de las descubiertas en la torre de las Damas, represen­
tarían el periodo de desarrollo de ese arte, y las pinturas de la 
sata déla Justicta, la cerámica aFque pueden servir [de tipo los 
admirables azulejos del Museo deda Alhambra y las múltiples 
obras de carpintería (arquetas, etc.), el arte a que corresponde el 
tiempo en que los moros y judíos osaban pintar a Jesús, a la  Vir­
gen y a los Santos, y que la Católica Isabel creyó deber piadoso , 
impedir como tal profanación»... (R. cédula de 21 de[Diciembre 
de 1840.)»...

Recordemos, que las pinturas de la torre de las Damas seme­
jan las de los «paños historiados», las de las casitas de Persia 
descritas por Ruy González de Clavijo y Silva y Figueroa en las 
relaciones de sus embajadas a aquellos remotos países; recuer­
dan las miniaturas de los códices y los motivos de ornamenta­
ción del mobilario y decoración «mural en piedra, de que hay 
interesantísimos ejemplos en toda España y. muchos en Galicia y 
Asturias; y cito a este^caso los de trascendencia que menciona 
Balsa de la Vega en sus Notas arqueológicas respecto de Betan- 
zos y otras poblaciones, sin olvidar esta importante nota del 
Monasterio de Villanueva (siglos XI-XII): «Rn un capitel de , por­
tada—dice Balsa—hay esculpido un curiosísimo asunto relacio­
nado con la montería. Una dama se asoma a una torr^; un 
caballero, seguido de su perro, se despide de la dama, vá de

1,1
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cacería. La dama llora; el caballero no ha de volver en vida a sus 
brazos»... (BoZ. efe /a R. Academia gallega. Mmzo de 1912)...

Termino estas notas, insistiendo en la importancia del Cristo 
descubierto por mi buen amigo Cagigas; en lo que representan 
las.oportunas observaciones que en su precioso artículo consig­
na y en que merece la pena, ciertamente, averiguar si ese es un 
Cristo burlesco y si hay más ejemplares deesa  «serie de pintu­
ras de mola y escándalo» que motivaron la Real cédula al pintor • 
Chacón dé que antes se ha hablado.

Insisto también en la busca de un libro en que se trata del 
' viaje a Granada de los famosos hermanos Van Eyek y recuerdo, 
el breve estudio que en esta revista he insertado acerca del cu­
riosísimo Retrato de Boabdil, que en Madrid conserva el erudito 
escritor Sr. Amezua.

F. DE P. VALLADAR.

BEbfeÁ
Estudio biográfico de la eminente
comedianta “María* de Córdoba» -

En el año 1634 nada sabemos de María de Córdoba, pero no 
así de Andrés de la Vega, que aparece en 1.*̂ áe Diciembre de 
1634, arrendando en Madrid una casa que era de D. Antonio 
Ramos y en 14 de Diciembre alquilando utios vestidos para la 
danza que había de hacerse en Mejorada. Por cierto que el pre­
cio no podía ser más original, o sea ciento cincuenta reales, una 
bota de vino de media arroba y una gallina, toáo lo cual lo en­
tregarían los Mayordomos de la Cofradía de Ntra. Sra. del Rosa­
rio de aquella villa.

En 11 de.Enero de 1635, Vega se obliga a hacer una comedia
y dos entremeses, en la vilia del Escorial, por cuenta del Licen­
ciado D. Juan de Enriquez, médico, llevando como damas a Isa­
bel de. Castro y Jusepa María, un músico, un bailarín y los vesti­
dos necesarios. Se le darían quinientos reales, ocho caballerías, 
hospedaje y comida. Nada sé habla de su mujer. En 14 de Fe­
brero ofrece, llevar a la villa de .Valdemoro dos danzas y  un
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disfraz, una con ocho danzarines, que habían de actuar el día de 
San José (19 Marzo) y para las otras dos, solamente daría los 
vestidos. Cobraría 900 reales y viaje de su gente y  de él.

Nuevamente aparece como autor de compañía en 1636, pues 
en 7 de Febrero contrató a D.^ Jerónima de Castro, siendo fiado­
res Bartolomé Manso y su esposa Angela de Torrado, para tra­
bajar en su compañía durante un año, a partir de la fecha de la 
escritura, representando segundos papeles, cantando y bailando, 
Ganaría la comedianta Castro 450 reales por la fiesta del Corpus, 
50 por cada fiesta ordinaria, .60 por la de Ntra. Sra. de Agosto y 
50 por la de N. 5 de Septiembre. En 14 de Marzo debió estar 
muy de buenas con María de Córdoba, pues ante Martínez del 
Portillóla apoderó para concertarle fiestas en que trabajar o 
ayudar ella en las mismas. Continuaba Vega en su industria de 
alquilar ropas de escenario, pues en 24 de Abril las alquiló en 
500 reales paralas danzas del Corpus de San Martín de la Vega 
y en 29 del mismo'mes, por 2'500 réales proporcionó al notable 
Pedro de la Rosa, un vestido de Moisés, un ropón para Aarón, 
otro para un moro, un capuz para un judío y ocho mantos de 
tafetán. En 23 de Noviembre contrastaba a Juan de Aldana y 
su mujer Mariana de Aparicio, para asistir en su compañía, el 
Aldana para los segundos papeles y Mariana para cantar, re­
presentar y bailar, ganando ambos 650 reales por las fiesta del 
Corpus, 70 por cada fiesta ordinaria y 90 por las del 15 de Agos­
to y 8 de Septiembre. El autor debía dar vestidos para que vista 
la susodicha los dichos sagrados papeles a elección del autor y  
ha de llevara las dichas fiestas un vestido azul que la misma tiene. 
Así reza el documento que autoriza Juan Martínez del Portillo.

En 18 de Febrero de 1637 volvía a comprométese en la villa 
de Valdemoro para alquilar todo Jo indispensable para una dan­
za de cuenta y otra de espada, cobrando 800 reales. En 14 de 
Abril de 1637 se obligaba a ir con su compañía a la villa de 
Odón y representar en la víspera y día del Corpus dos comedias' 
y un auto, en precio de 300 reales, más los viajes. En .18 de Abril 
alquilaba, en cuatro ducados, los trajes para las danzas proyec­
tadas en Colmenar el Viejo. En 19 de Mayo, entregaba ál antes 
citado Pedro de la Rosa, siete sayos y  un ropón de tela rica, gaxdi 
las fiestas Eucarísticas de Madrid. En 5 de Agosto se escrituraba
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con el alcalde de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario de 
Valdemoro, en 450 reales, vestidos para unas danzas. En 17 de 
Noviembre daba carta de pago a favor de Damián Arias Peña- 
fiel, por cinco reales, a cuenta de los novecientos que este le 
debía y otro recibo también relacionado con el dicho represen­
tante, que envió fondos con Juan de. Santamaría, vecino de 
Córdoba.

' IX, ■

En ninguno de los anteriores documentos, o de los extractos 
de ellos que poseemos, se menciona a María de Córdoba. Llega 
el año 1638 y Andrés de la Vega organiza una numerosa com­
pañía, según consta por escrituras de 24 de Febrero a 2 de Abril, 
ante el citado Martinez del Portillo. En ellas contrata a los si­
guientes;

^Salvador Vega», representante; ha de trabajar en la compa- 
ñía’de Andrés de la Vega, durante un año, ganando por la fiesta 
del Corpus 21 ducados, por las fiestas ordinarias a 3 ducados y 
por las de Agosto y Septiembre a cuatro ducados. (Madrid 24
Febrero 1638). ‘

Francisco de León: asistirá durante un año, para representar, 
cantar y bailar, ganando doce ducados por la fiesta del Corpus, 
24 reales por las fiestas ordinarias y 30 por las de Agosto y Sep­
tiembre (25 Febrero).
• Miguel de Agiiirre, durante un año para representar y bailar, 

ganando 400 reales por la octava del Corpus y lo que le tocase 
en cada representación, por seria  compañía de Partes. 1.® Marzo).

Pedro Díaz de Robles y  Juliana Gandan, su mujer, durante un 
año, para representar y bailar, ganando la parte que les corres­
ponde y 500 reales pqr la Octava del Corpus. (1.® Marzo).

A/otiso Ma/donado, para representar, ganando 150 reales por 
la fiesta del Corpus y durante el año la parte que le correspon­
diese (l.° Marzo).

María Fontana, para representar y bailar, ganando 700 reales 
por la fiesta del Corpus, seis ducados por las fiestas ordinarias 
y ocho por las de Agosto y Septiembre (l.° Marzo).

Felipe Ordóñez, para representar la primera parte y  si el dicho 
oidor tiene otro representante en la comedia de primeros papeles,

:„':K
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haya de hacer el dicho Felipe, los segundos papeles y  de ahí aba-̂  
jo no, ganando lo mismo que la dama primera de primeios pape­
les (2 Marzo).

Gaspar de Gobia, por un año, para representar la mitad de los 
primeros papeles y la mitad de los segundos, ganando la parte 
que le tocase, mas 501 reales por la Octava del Corpus (4 Marzo,)

Dh'Isabel de Castro, viuda, por un año, para representar los 
primeros papeles y segundos papeles, bailar y cantar, ganando 
cien ducados por la Octava del Corpus y por las demás fiestas 
la parte que íe tocase (4 Marzo.)
' Pedro de Biempica, por un año, para representar, cantar y 
bailar, ganando por la Octava del Corpus 250 reales y en las de­
más fiestas,lo que le tocase (12 Marzo.) :

Felipe Loñaío, para representar, cantar y bailar, ganando 250 
reales para la fiesta del Corpus y en las demás la parte que le 
corresponda (12 de Marzo).

Beatriz de Miranda, soltera, durante un año, para representar, 
cantar y bailar, ganando 800 reales por la Octava del Corpus y 
en las demás lo que le perteneciere por ser la compañía depar­
tes (30 Marzo).

, N arciso DIAZ DE ESCOBAR.
(Continuará) '

Zorrilla y  Granada
Antiguos papeles relativos al insigne “cantor de la 

Alhambra„.
Soneto

Leído por Antonio Vico en el teatro Español la nocbe del 2 de 
Abril de 1889 en honor de Zorrilla y de su próxima Coronación 
en Granada. Representóse D. Juan Tenorio,

Gon rosas de sus cármenes sombríos 
, ayer Gmnada engalanó tu frente; '

hoy, para coronarte dignamente, .
oro busca en las arenas de sus ríos.

No son ya juveniles desvarios :
el dulce amor y el entusiasmo ardiente; - 
para ti el porvenir se hace presente 
y junta sus aplausos a los míos.

Si en el sublime tiempo que te espera 
de la Alhambrá las sílñdes hermosas
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vagar en torno cíe sus bosques viera, 
más que coronas de oro primorosas,
¡para tu noble frente las pidiera 
de nuesta juventud las frescas ros as!

Manuhl d e l  pa la c io

Zorrilla en Granada en 1845.
(De la revista El Pasatiempo: 13 Abril 1845).

«El sábado 5 llegó a esta Ciüdaci el célebre poeta D. José 
Zorrilla (1). Hace diez años que tiene pensado un poema sobre 
la conquista de este reino y visitar los monumentos de Granada, 
admirar sus pintorescos paisajes, ha sido hasta aquí su sueño de 
oro. E r  mismo, asegura que lós 17 tomos de poesías que lleva 
publicados no son otra, cosa que ensayos para esta obra ^magis­
tral. La época es la mejor que podía escogerse; dos civilizacio-' 
nes están, la una al frente de la otra, muere un siglo de corrup­
ción y aparece la  aurora de otro en que reunidas las coronas de 
Castilla y Aragón y descübiertas las Indias, España iba a ocupar 
el trono de la Europa y la primacía del mundo. Isabel la Católica, 
la reina magnánima, la mujer sublime, marchaba entonces a la 
cabeza de los guerreros que conquistaban y de los sabios que 
esparcían la civilización que estaba renaciendo en Italia. EL Gran 
Capitán (jonzalo Fernández de Córdoba, terror de los turcos y 
de los franceses, Hernán Pérez del Pulgar el de las hazañas, que 
incendió ^  corazón de una ciudad defendida por 40.000 guerre­
ros y por 1,030 torres, el intrépido'marqués de Cádiz, que en to­
das las batallas daba el primer bote de lanza, que siempre apa­
recía en el peligro de los cercos y en las sorpresas, ocupan de 
una parte el cuadro, mientras que el'desgraciado Boaddil, que 
llevaba el signo de reprobación en la frente \cómo Cain, Aixa 
con su -Garácter varonil y su aliento, Tarfe el más caballero y 
valiente de las nobles razas del Africa y Muza jefe de la caba­
llería y que prefirió la muerte a la vergüenza del rendimiento, 
dando vida y animación a la Granada de Alhamar ql Magnifico, 
ya decaída y sin vigor, pero todavía cubierta de las ricas galas 
con que la adornaron sus señores.

(1) Zorrilla, ha dicho en un artículo publicado en El Imparcial y taihbién 
en su lihxo Gnomos' y  /nn/eres, que viyía «aposentado por el Ayuntamiento 
de Granada, en la casa anexa a la parroquia de Santa María de la Alham 
bra, cerrada por entonces al público...»

La naturaleza que ha convertido esta ciudad en un paraíso, 
será embellecida con la riquísima inspiración del poeta, las glo­
rias españolas adquirirán nuevos timbres y los versos del trova­
dor encenderán el apagado fuego del patriotismo, las ruinas, las 
cenizas de aquellos insignes guerreros volverán a la vida a su 
antiguo estado de lozanía y grandeza,-alentadas con el soplo 
ardiente del autor de Pentápolis y su palabra divina mostrará la 
religión cristiana en toda la esplendidez de su poesía sublime.

Zorrilla labrará una corona para Granada que ocultará todas 
las flores preciosas que adornan su aureola, Zorrilla hará un can­
to digno de ella.

Nosotros que vemos al poeta, sólo, entregado así mismo, 
consumir sus ahorros y el fruto escaso de sus trabajos para llevar 
a cabo esta obra verdaderamente grande y española, no pode­
mos menos de tributarle en nombre de Granada, de la España 
entera, un sentimiento purísimo y sincero de gratitud, sentimien­
to que sale del corazón: recíbalo el trovador de nuestras glorias 
ya que otra cosa no nos es dado concederlo .,

En el mismo número de £"/ Pnsafíempo, Zorrilla publicó su 
famosa ipoesia. Primera impresión de Granada qne el día antes 
(12 de Abril), habla escrito en el Album de la Alhambra y que 
comienza así: ■

Dejadme que embebido y estático respire 
las auras de este ameno y explóndido pensil. 
Dejadme que perdido bajo su sombra gire; 
dejadme entre los brazos del Dauro y del Genil...

En esta poesía, es en la que Zorrilla expresó su deseo de vi­
vir y morir en Granada. Oigámosle:

Dejadme en Granada en medio el paraíso 
do el alma siento henchida de poesía ya: 
dejadme hasta que llegue mi término preciso 
y un, canto digno de ella le entonaré quizá. 
Sí, quiero en esta tierra mi lápida mortuoria...

«La sociedad Granadina- -como dijo el cronista de la Coro-, 
nación, mi inolvidable amigo Manuel Sancho—entonces modelo 
de cultura y de ilustración, tuvo a D.' José Zorrillá una acogida 
entusiasta y durante los tres meses que permaneció en esta ciu­
dad se sucedieron las más delicadas atenciones y en la prensa 
los juicios más encomiásticos»... .

Pl Pasatiempo, d^sQvihQ también la representación del Don
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Juan Tenorio interpretado en el teatro del Campillo la noche 
del 20 de Mayo de 1845 por Luisa Yañez y Calvo y Vico (los pa­
dres de los insignes actores Antonio y Rafael) y otros comedian­
tes famosos.,Por, cierto que la  velada terminó con una cena que el 
insigne actor Valero, director d é la  compañía, tenía ofrecida a 
Calvo y en la que tomaron parte muchos espectadores que se 
habían apercibido de los preparativos. Por consejo de Zorrilla, 
que ofreció contribuir, Valero invitó a aquellos y el banquete 
duró hasta la madrugada del siguiente día.

Zorrilla demostró su agradecimiento a los granadinos publi­
cando en la prensa de aquella época sus inspirados versos y no 
dejó de cultivar sus amistades con los escritores de aquí: la pre­
ciosa Revista literaria granadina que escribían Jiménez Serrano, 
Enriqueta Lozano, Milán y Navarrete, José J. Soler, Luis de Mon­
tes, Daza y otros literatos y poetas, en su número del 11 de Ju­
lio de 1847, publicó un fragmento de la introducción del Poema 
Granada: el qué describe a Al-hamar el magnífico y el barrio de 
el Hajariz de nuestra ciudad, y dice: «Está pronto a publicarse 
el poema Granada del Sr. Zorrilla, del cual es el fragmento que 
insertamos a continuación. Los aficionados a las bellas letras es­
peran con ansia la compreta publicación de esta obra, aunque 
tenemos entendido que no empezará a imprimirse hasta que su
distinguido autor la tenga concluida»...—S.

Va una maja  a los to ro s
(EVOCFiaON)

Tumbada en su calesa va la maja, ,
la del talle garboso y retrechero 
por cuyo amor reluce la navaja 
allá en el Mentidero. r .

Dejando va una estela entre la gente 
«' que al pasar la requiebra con sus flores:

mas sigue su camino indiferente, 
que por un lidiador muere de amores.

Su corazón ardiente de española 
soñó sfer de un torero la manóla 
al verle manejar eTcapotillo.

Y por eso va altiva en su calesa 
cual si fuer a carroza de princesa: 
jLe va a brindar un toro Pepe-Hillo!...

Manuel ALFONSO ACUÑA.
Madrid-1917,
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TRES INGENIOS GRANAPINOS
Manuel Paso y Cano.

Contiene el libro solamente diez y ocho composiciones, entre 
ellas el poema San Francisco de Borja, premiado por el Liceo de 
Granada, la leyenda heróicá Zahara, en tres cantos; otro peque­
ño poema en seis, titulado La media noche, varias poesías y so­
netos, y tres series de estrofas con el título áe Nieblas, <iue dan 
su nombre a todo el volumen.

Véanse éstas muestras bellísimas: ■
A  C  R  I S X O

Te llaman la miseria y los pesares, * 
hambre que gime, cólera que estalla, 
y en el rudo tragín de la batalla 
tus hijos que se matan a millares.

Oficia la mentira en tus altares 
y gobierna tu pueblo la canalla;

V _ oye, si nó, la voz de la metralla
que clama por las tierras y los mares.

La dinamita a voces te ha llamado.
«Nada hiciste al morir!»—grita iracundo ,
este pueblo irredento y desquiciado;

pide tu sangre, manantial fecundo... ■
¡Baja otra vez a ser crucificado!
¡Vuelve, Señor, a redimir al mundo!

El poema San Francisco de Borja tiene fragmentos inimitables. 
Después de describir aquel momento en que el duque de Gandía, 
queriendo ver el cuerpo de la emperatriz muerta, cae presa de 
la congoja que determinó su conversión, dice el poeta:

Implacable su propio pensamiento 
forjó la imágen de su amor perdido, 
y aún resonaba con severo acento 
él profandis clamavii repetido
por las azules ráfagas del viento. ■ '
¡Sólo y abandonado!
¡Que hermosas concepciones de tristeza .
le despertó su trágica fortuna!
¡Que protesta tan llena de grandeza.,.. ■
¡Sólo y enamorado 
y envuelto por los rayos de la luna!

Tal vez mirando el ancho firmamento, 
al ver brillar tranquilas las estrellas, 
meditando en su amor y sus querellas , 
de estrellas‘se llenó su pensamiento,

_ Falto de fuerzas, anhelante, loco, 
corrió toda la noche por la vega, 
desgarrada la negra vestidura,
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las lágrimas mojando sü semblante ,
y dentro, palpitante, ,
el corazón chocando en la armadura!

< ’ * Ya el crepúsculo vago y soñoliento
en los cielos brillaba sonrosado,

■ cuando eb Duque lloraba dérribado
muy cerca de los muros de un convento.

' Y a aquella tumba, con la luz del día,
mandó un beso de amor resplandeciente...
¡con la luz la besó, por si podía 
prolongar aquel beso eternamente! ,
Después se irguió delante de la puerta; 
quedó un instante ante la imagen fija, 
y ya dentro del atrio, de rodillas 
el dulce nombre del Señor bendijo!...

Véase, finalmente, este cuadro del Madrid nocturno;
Es media noche: La ciudad dormida 

estingue ya sus bulliciosos ecos; 
hora nefasta en que amanece el vicio 

, y torpes se levantan los deseos..
La luz de los faroles en los charcos 

que la lluvia fornió dá sus reflejos; 
cansados de beber en las tabernas, 
ya borrachos discuten los obreros.

Las vendedoras del placer detienen 
al caminante que vacila ébrio; 
en los labios la torpe carcajada, 
mostrando audaces el desnudo pecho, 
encubren los estragos de la anemia ,

. • con falsas tintas de color de fuego. •
' Sin resto de pudor en la mirada .

y en las acciones de pudor sin resto, 
son pedazos de carne que devora 
la gran bestia insaciable del deseo.

Vosotros, que cansados de la orgía 
queréis mezclar el vino con los besos, 
miradlas, escoged en las aceras; • 
puras sus almas, venderán sus cuerpos!

Del amor la ridicula parodia 
secompra¡viveDios!porpocoprecio... 
que implacable asesino es la miseria 
y el vicio le sirvió de consejero!

iQué hermosas obras hubiera escrito, bien encauzado, aquél 
brioso y desdichadísimo ingenio!

He aquí en sintesis, su producción:
Nieblas. Poesías. Prólogo de Joaquín Dicenta. Entre páginas de Orte­

ga Munilla.—Madrid, R. Vela.sco*, imp. 1902.
156 págs. en 8.° con grabados y él retrato del autor.
II. Después del combate, drama en tres actos y en verso, en colabo­

ración con Luis López Ballesteros.
III. Curro Vargas, zarzuela en tres actos, en colaboración con Ja­

cinto Benavente; música de Ruperto Chapí.
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IV. La Cortijera, zarzuela en tres actos, en colaboración con Jacinto

Benavente; música de Chapí. -
V. El Cautivo de Alcocer, comedia en tres actos, en colaboración con 

Luis López Ballesteros. No llegó a ser impresa.
VI. El Tío Quico; zarzuela en dos actos. •
VIL La  tradición; comedia en tres actos;
VIII. Cristo EN LA fábrica; poema.
IX. Memorias DEL DOCTOR Pérez; poema. * .
Estas cuatro últimas obras quedaron incompletas.

A ngel DEL ARCO.

El Oentenario de Zorrilla, •
En Valladolid,

Tiene razón El norte de Castilla: el homenaje solemnizando el 
nacimiento de Zorrilla ha debido tener «el carácter de nacional 
y la solemnidad y explendores dignos del altísimo poeta>... Las 
circunstancias anormales de estos días lo han impedido, como 
impidieron también el de Miguel de Cervantes Saavedra.

Quizá las tristezas de la guerra nos hayan hecho no ver 
otras tristezas: las de la indiferencia del país ante esas dos 
glorias patrias. Contentémonos con reconocer que * la grandeza' 
del genio de Zorrilla es tal, que no cabe en Valladolid. Pero en 
la memorable fecha del 21 de Febrero, Valladolid es toda Espa­
ña, y España es todo el mundo hispano-americano»,—como ha 
dicho el insigne Perez Oaldós.

Aquella culta ciudad ha hecho cuanto ha podido, solicitando 
el concurso del Gobierno, de los Centros literarios y artísticos y 
de algunas ciudades históricas, como' Granada y Toledo, inmor­
talizadas en los poemas del gran poeta castellano e invitando a 
los más insignes poetas actuales, a fin dé que rodearan la está- 
tua del inmortal vate español en el primer centenario de su na­
cimiento. Casi todos aceptaron la invitación y prometieron .su 
asistencia, pero la realidad ha sido que al Gobierno lo ha repre­
sentado el director general de 1.  ̂enseñanza Sr. Royo Villanova; 
el diputado Sr. Martín Fernández a la Asociación de la Prensa; 
a la Academia Española su ilustre Correspondierite Sr. Alonso 
Cortés, mi querido amigo, a la Sociedad de Autores D. Jacinto 
Benavente, y Granada y Toledo....A nuestra Ciudad la represen-
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taron el Alcalde dé Valladolid y el ilustre Cronista de aquella 
ciudad Sr. Alonso Cortés, en nombre del Alcalde granadino, y el 
Gobernador civil Sr. García Guerrero a nuestro Liceo. Se adhirie­
ron en expresivos telegramas el Centro artístico y los Explora­
dores granadinos..

El día 2L se verificó la visita a la tumba de Zorrilla, en el 
«panteón de vallisoletanos ilustres». La tumba del poeta apare­
cía adornada con flores que rodeaban la lápida, dejando ver la 
sencilla inscripción redactada según disposición testarhentaria 
del autor de Margarita la tornera: «Aquí yace el poeta José Zo- 
"iTÍlla, hijo de Valladolid».

El alcalde Sr. Stampa depositó sobre la tumba una monumen­
tal corona de flores naturáles qn nombre de la ciudad. El señor 
Alonso Cortés otra, muy artística, en nombre del Ayuntamiento 
de Granada. Después, varias señoritas alumnas del Instituto cu­
brieron la lápida de claveles, nardos, jazmines, jacintos y viole­
tas. La poética ofrenda causó gran emoción en el público.

Depositáronse otras coronas y se rezaron responsos, con lo
que terminó el sencillo y solemne acto.

Luego por la tarde se verificó la sesión organizada por la Real 
Academia de Bellas artes en el gran salón de actos del Museo,-
asistiendo jas representaciones oficiales, autoridades, etc.

Después del discurso de la presidencia, el Sr. Alonso Cortés, 
con frase sobria y casticísima, demostrando sü gran conocimien­
to de la figura del poeta, que ha estudiado concienzudamente, 
trazó una acabada silueta de Zorrilla, desentrañando la psicolo­
gía de aquel gran castellano, soñador,, aventurero, romántico, 
símbolo perfecto de la raza.

Los principales episodios de la vida agitada de Zorrilla, des­
filaron por la documentada disertación de Alonso Cortés, que 
puso a cada anécdota un sagaz comentario, y se sirvió de las 
poesías del vate para deducir de'ellá los rasgos principales de su

El acabado estudio crítico biográfico del docto publicista íué 
con justicia aplaudido y elogiado, recibiendo niuchas y muy 
merecidas felicitaciones. Fué el trabajo de Alonso Cortés como 
un compendio de la admirable biografía del poeta, obra^^^^^ 
que ña editado con ocasión del Centenario aquel Municipio y

Alhambra: Vestíbulo de la sala de la Barea.
(Dibujo a pluma de la época en que Zorrilla vivió eri 
la casa de la iglesia de Santa María).
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que constituirá el mejor y más preciado recuerdo del homenaje 
que a la memoria de Zorrilla rinde Valladolid.

También fueron muy elogiadas las composiciones musicales 
inspiradas en leyendas de Zorrilla, las poesías del insigne poeta 
y el discurso del Sr. Royo Villanova. ' .

En los solemnes funerales del día 22 en la iglesia parroquial 
de S. Martín, pronuncid una admirable oración fúnebre el ilustre 
vallisoletano, obispo de Jaca, D. Manuel de Castro, desarrollando 
el tema «Zorrilla fué un poeta cristiano...»

Seguidamente se trasladó la comitiva a la capilla bautismal 
donde fué bautizado Zorrilla, y fué descubierta una lápida, cuya 
leyenda dice: "En esta capilla fué bautizado el poeta D. José 
Zorrilla el día 1 de Marzo de 1817.—La ciudad de Valladolid le 
tributa este homenaje en el ptimer centenario de su nacimiento.»

Terminada la ceremonia, los concurrentes se trasladaron a la 
casa donde nació Zorrilla, enclavada en la calle de Fray Luís de 
Granada, recién adquirida por el Ayuntamiento; posesionándose 
de ella.

Aparecían en la sala la corona y trofeos conquistados por̂  
Zorrilla durante su vida y dedicadas a su muette. Se veían en el 
despacho los muebles que usó el poeta.

El Alcalde leyó un elocuente discurso, que termina con este 
oportunísimo párrafo: «Y cuando los sencillos actos del home­
naje teripinen, no habrá pasado todo: como .recuerdo vivo, impe­
recedero, quedará en poder de la ciudad, abierta a la veneración 
de los propios y de los eictraños, - la casa de Zorrilla; en la que 
parece flotar su inmortal espíritu»...

' Por la tarde se verificó la procesión cívica ante la estátua del 
poeta. Resultó un acto iipiponente. solemne'y grandioso. El basa­
mento de la estátua quedó completamente cubierto de flores y 
coronas con artísticas dedicatorias. Entre ellas figuraban una 
del Ayuntamiento de Granada y otra de nuestro Liceo.

Después se celebró la velada del Ateneo de Valladolid, her­
mosa fiesta de inestinguible recuerdo. El presidente Sr. Allué 
dijo mucho que no debe olvidarse. JúzgueSe por este fragmen­
to enérgico de su discurso: '

«Valladolid, en este día del primer Centenar^, se encuentra 
un poco soló. Su voz ha encontrado eco; pero tardío.



— 90 —
¿Esto debe entristecernos? ¿Alegrarnos? No lo sé. Como eí 

poeta:
' «Entre si llore o si cante 

estoy dudandOj señora......
Lo lamentarnos porque tenemos la cpnciencia'de que España 

ha dejado hoy un deber incurnplidó.
Lo celebramos, porque Castilla, Valladolid, ha sido esta vez 

como otras tantas el verbo de España»... '
Alonso Cortés habló en nombre de la Academia Española y 

Benavente en el de la Sociedad de Autores. Ellos, Taladriz, Royo 
y los demás oradores fueron aplaudidísimos. Por cierto que el 
Sr. Royo Villanóva, según el extracto del discurso que tenemos 
a la vista, para demostrar como Zorrilla cantó a las regiones es* 
pañolas habló de todo menos de Qranada... Es curioso, curiosísi­
mo. Si le hubiera escuchado Zorrilla!...

i Y con otras sesiones y veladas, banquetes más o menos ín­
timos, funciones en .los teatros, etc., etc., terminaron las fiestas 
del Centenario, dé las que quedan la Casa de Zorrilla y el her­
moso libro de Alonso Cortes Zorrilla, su vida y  sus obras, cuyo 
primpr tomo acaba de publicar el Ayuntamiento de Valladolid, 
dignos éste y el libro de los mayores elogios, que con especial 
placer les, envía La  A lhambra .

B . A . X J  A . I P A .  J k . Z T J X j . . .  .'  ̂ . ' '
Erase un poeta enamorado de una muñeca rubia... que guar- 

' daba en el alma los resplandores del sol, y en los labios tenía 
las dulcendumbres de las mágicas tonadas de los bosques,... por 
corazón un pomo (forado con el tesoro inmenso de tocios, los ca­
riños y los sentimientos mejores de, todos los nacidos.

Un día, entre las revueltas*de la vida conoció a-Josefina, a la 
rubia dulce, de mirar anhelante, y suspiró su pecho; uno de esos 
suspiros que son símbolo, que son descanso y vida..;!

Una noche, en una de las tortuosas calles cordobesas, que 
dán el viejo sabor de la morisma, un enamorado caballero cruza 
la calle silenciosa, en esa hora en que duerme la humanidad 
rendida, y se detiene junto a una reja envuelta en sombras, lejos 
de los pálidos rayos de la luna.,.

Suenan a lólejos las campanadas de un horario que va co-
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rriendo la existencia... Vuelan por la altura las taciturnas aves 
de la noche velando la ciud.ad. Después silencio...; los ecos del 
silencio que circundan Ip calle dándola magostad y misterio...

Suena un laúd, con la música dulce de los cielos, y entre sus 
notas bellas, el canto enamorado de un galán que en inspira­
ción suprema entona una balada a su dama; la voz y la música 
óyense suavemente en la quietud de la calle... y la tortuosa vía 
mora, parece evocar sus leyendas pasadas; tal vez la en que una 
mora prisionera escuchase en la noche las quejas de un caballe­
ro cristiano.

Todo duerme, la música envuelve a la  calle en rasgos de be­
lleza, en misterios sublimes... y canta el caballero, y suena su 
laúd, complacido tal vez de que tras las vidrieras escucha con fer­
vor una mujer amante, los dorados acordes de su balada azul...

Elisa  MIURA PÉREZ.

D E A R T E .
La prensa de la corte dedica expresivos elogios a la Exposi­

ción que los jovenes artistas granadinos Juan Cristóbal (o Juan 
González) e Ismael González de la Serna, han organizado en un 
saloncito del Ateneo de Madrid.—Juan Cristóbal presenta nueve 
esculturas y dos grandes dibujos al carbón. La Sibila y Desnudo 
de mujer, son las más celebradas y revelan un verdadero tempe­
ramento, artístico.—González de la Serna exhibe treinta «Paisajes 
de Granada». Los criticos reconocen los aciertos de entonación 
y de conjunto que distinguen las obras de este artista.

Nuestros , plácemes a esos jovenes que deben continuar es­
tudiando con fé.

—La Comisión organizadora del XII Congreso de arquitectos 
que se celebrará este año en Sevilla, convoca una interesante 
Exposición nacional de arquitectura y cíe. arte industrial sevillano 
que coincidirá con el Congreso. El programa es de verdadera 
importancia para el renacimiento de las artes industriales anda­
luzas. Granada debiera preocuparse de este.asunto.

—La R. Academia sevillana de Buenas letras comenzará la 
publicación de su Boletín di mediados del próximo Marzo. La fé- 
licitamos,
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H O T R S  B I B M O G f ? f l F I C I l S

Entre otros varios, recibo un interesante libro de mi buen 
amigo el marqués de Dosfuentes titulado ^Hiinnos Iberos—Edi­
ción critica—Los orígenes de la raza y del idioma: Cantos de vida 
y esperanza; imprecaciones del nuevo patriotismo».—El libro 
está dedicado a la R. Academia española, y además de los can­
tos, que se inspiran en noble y vigoroso patriotismo, contiene un 
prólogo y unas notas críticas de verdadera trascendencia e im­
portancia. El lema del libro es Desperta, ferro..., y el autor, fer­
viente patriota y distinguido diplomático y muy erudito y estu­
dioso escritor, acomete en el Prólogo la noble empresa de trazar 
la silueta del «alma literaria, y en especial, de la Poesía nacio­
nal, estilizada, desde los tiempos proto-históricos»... y en las no­
tas, la  de discutir y fijar los orígenes de la raza y del idioma, 
acumulando vseria erudición y valientes conclusiones,

Merece este libro muy detenida lectura y estudio que le de­
dicaré y aún he de copiar algunos fragmentos muy interesantes 
para Andalucía y  sus orígenes.

—Otro libro muy digno de estima y de singular atención: Es- 
tética y  Erotismo de la pena de muerte.—Estética y Erotisino de 
la guerra, por nuestro estimadísimo colaborador y querido ami­
go Rafael Cansinos y Assens. No es posible dar idea de esta 
obra en unas cuantas líneas, pero sí he de decir que se inspira 
en nobles ideales de redención y  de justicia, confirmando el jui­
cio que ha tiempo tenemos formado acerca del autor, uno de los 
escritorés jóvenes de más decisión y fé en el estudio y de más 
claro y firme entendimiento.

--El último cuaderno de la importante dbm Materiaux et Do- 
cuments d’ Art Espagnol, que con lujo y arte exquisito publica la 
Casa Parera de Barcelona es digno complemento de los anterio­
res. Recomiendo esta obra a los artistas y arqueólogos por su 
gran utilidad.

Y ahora que de Parera y de sus valientes empresas Mitoria- 
les hablo: Un periódico, Lá voz de la revolución M  Mérida de 
Yucatán (México), publica un decreto declarando obligatorias en 
las Escuelas del país la lectura de las obras de Mardeny Smiles,

y abriendo Concurso escolar en que se adjudicarán dos premios 
de 2.500 pesetas a ios alumnos que antes del 31 de Julio próxi­
mo, presenten las más perfectas copias de una de las obras fa­
mosas de Marden, que en España ha dado a conocer Parera.— 
Mucho podríase aprender en España y en su Ministerio de Instruc­
ción pública, de las disposiciones de ese Decreto, porque en< 
realidad es muy triste que México, así como Guatemala y el 
Perú, en donde se procede parecidamente, vayan delante de nos­
otros y sigan con mayor acierto las vías del progreso cultural. 
Medítese bien sobre estos ejemplos y sus consecuencias. ,

' —Se han publicado los cuadernos 59 al 64 de los Episodios 
de la guerra europea, oportunísima obra que edita la casa Al­
berto Martín, de Barcelona. Relátase en estoa cuadernos el ataque 
a varios cruceros ingleses, por el submarino U^9 en el Canal de 
la Mancha. Recomiendo con todo interés esta obrá a los apasio­
nados discutidores de la guerra infernal que consume y aniquila 
a varias naciones, y recomiendo también el notable Mapa de 
Europa que acaba de publicar esa Casa merecedora de todo elo­
gio. Es muy completo y exacto.

—Se ha publicado en elegante folleto la, transcendental con­
ferencia que el 10 de Enero anterior dio en el Ateneo de Madrid 
el pensador americano Whitney-Warren, del Instituto de Francia, 
desarrollando el tema E / rfeócr (ie Zos 72,eaíra/es. ,

—La bella e inteligente actriz Adela Carbone ha publicado 
una deliciosa novóla, ilustrada por ella misma con preciósos di­
bujos, titulada E/ G/7772C/7 de. Lotino. Es el número 424 de «Los 
contemporáneos». La crítica ha tributado justos elogios a la es­
critora y artista.. . ,

—Es muy interesante el precioso estudio de vulgarización 
Los esmaltes, que publica <^Alrededor del mundo», si bien es de 
lamentar falten en él noticias del muy notable que en Granada se 
conserva y que goza de fama mundial.

—El número de Diciembre de AZe72ea conitiene dos estudios 
de crítica musical que recomiendo a los aficionados: el áe Navi- 
.dad, milagro eh tres cuadros letra de Martínez Sierra y música de 
Turina y el dé los Conciertos de la Filarmónica en que sé ejecu­
taron obras españolas de Albeniz, Manrique de Lara, Chapí, Bre­
tón y F, de la Viña.

i



— 94 —
' —Ensayos, la p’reciosa revista de Jaén que dirige mi querido 
amigo Angel Cruz Rueda, progresa, y yo me felicito de ello. El 
número de Enero resulta avalorado por las firmas de Azorín, los 
Alvarez Quintero y otros muy distinguidos escritores.

—Al cerrar estas notas recibo el tomo I de la hermosa obra de 
Alonso Cortés, Zorrilla, su vida y sus obras. V.

O R / Ó Ü T I Q A .
Carnaval.—De arte y centenarios. 
—D. Joaquín Gómez Ruíz. : : ;

¡Cuantos años hace que leo en la prensa: «El Carnaval agoniza, aunque 
es lenta la agonía!... Y después de un año viene otro, y las máscaras más o 
.menos ingeniosas siguen gritando y corriendo por esa^ calles, y los que no 
s e tapan la cara con percalina, raso o curton siguen también ricndost, de la 
humanidad como en los demás días del año, porque ellos han encontrado eí 
secreto de que nadie los conozca, apesar de que no usan.caretas, ni visten 
disfrscGS* • ••

El Carnaval ha luchado y lucha siempre con ios cambios del carácter de 
los tiempos, pero ni agoniza, ni es fácil que muera. Es un desahogo de la 
parte más sana de los humanos; de los que creen que para perder un poco 
la vergüenza y poder decir cuatro tonterías "y divertirse y emborrachaise es 
preciso vestir trajes que pasaron o que no han venido al mundo, y.cubiiiso 
la cara con un pedazo de tela...

Que hoy las amarguras de la vida son tantas que. ese desahogo se lo 
pueden permitir solamente unos pocos?... •  ̂ ,

...Ya cambiarcin los tiempos y aumentará él número de disfraces inocen­
tes, sin que por ello disminuya el de los que^no necesitan disfraz para enga­
ñarnos a todos y, burlarse de nuestra buena fé. Mientras tanto continuemos 
viendo como grítcin osos nicilditos... infelices, y como callan los que debían 
estar malditos de Dios! V

El Centro artístico, la Sociedad de Dependientes de Comerció y el teatro 
Cervantes, han dado brillantes bailes. La lluvia y el frío han sido tan galan­
tes con las máscaras, que hasta el lunes posterior al Domingo de Piñata se 
retiraron por el foro; y es claro: el sol, la luz, el calor animaron Granada y 
allá a la Avenida de Cervantes fueron las máscaras, los mascarones y aque- 

• líos que decíamos antes que no se disfrazan, porque jamás lo necesitaron.
Y hasta el año que viene, que volveremos a leer que el Carnaval agoni­

za y que su muerte está próxima. .
—¡Hermoso ejemplo de cariño a Málagá, están dando sus artistas mas 

ilustres! Para decorar el friso del salón de fiestas del nuevo palacio munici­
pal, Moreno Carbonero, Muñoz Degráin, Enrique Simoiíet, Pedro Sacnz, 
Eabrada, Vivó, Ponce, Burgos Oms, Jaraba y otros notables arti;̂ tas, pinta-
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rán los retratos de Bergamín, Cánovas, Carvajal, Simonet, Leyva, Andrés 
Borrego, Rita Luna, Andrés Mellado, Estébanez Calderón, Relosillas, Guillén 
Robles, Salamanca, Molina Larios, Armengual de la Mota, Moreno Carbone­
ro, Lafuente, Ocon, Maury, Rodríguez Berlanga y otros malagueños insignes. 
Así lo han ofrecido al alcalde Sr. González Anaya, advirtiendo que, por lo 
menos Moreno Carbonero y Muñoz Degraín (este, malagueño de adopción) 
cumplirán sus encargos completamente gratis.

También aquí podría formarse una interesante galería de retratos de gra­
nadinos famosos, que allá en pasados tiempos se inició, colocando el retra­
to de Alvarez de Castro en el salón de sesiones de la vieja Casa Ayunta­
miento. Vendióse el caserón y se perdió el retrato. Si los hombres que cam­
biaron la antigua Casa de la Ciudad por el exconvento que hoy ocúpala 
Corporación lo hubieran pensado mejor, la reforma del Zacatín y la apertu­
ra de la calle de Reyes Católicos, habría permitido hacer lo que Sevilla hizo 
consetvando su viejo domicilio de la Plaza de San Francisco y construyen­
do el moderno adosado á aquél... Esto ya no tiene remedio, pero la galería 
de retratos granadinos ilustres puede hacerse siempre, y eso avivaría el ca­
riño y el entusiasmo por las glorias de ayer. Cádiz, por ejemplo, organiza 
tranquilamente un Museo iconográfico que ya ofrece af erudito y al arqueó­
logo abundante manantial de estudio. Meditemos en todo ello y en nuestra 
gloriosa historia, y se verá cuanto interesa a las poblaciones conocer a sus 
hijos, mucho más hoy que es frecuente, por fortuna, celebrar centenarios y  
glorificaciones de hombres que las merecen.

Y ahora que de centenarios hablo, me permito recordar a la Junta del que 
se prepara en honor del Doctor Eximio, la petición que hicimos ha poco 
tiempo: que se estudie al Padre Suarez, como granadino. Poco tiempo, según 
parece, residió aquí el insigne pohgrafo, pero por los datos que hasta ahora 
se conocen, no olvidó nunca a Granada, y por ello, el elocuente P. Torres en 
una de sus recientes conferencias ha dicho que ha de buscarse para aquél 
«el homenaje entusiasta del corazón de nuestro pueblo, y para ello decidle 
que Suarez es, la gloria de María,*decidle que sin ella no hubiera pasado de 
humilde coadjutor de la Compañía de Jesús, decidle en fin, que Suarez fué 
grande por la Virgen y hablando con la Virgen......

Su noble familia de los Suarez de Toledo, residió por muchos años aquí; 
los últimos descendientes habitaban todavía a comienzos del siglo XIX la 
casa lindante con la de los Tiros donde el Ayuntamiento colocó una lápida 
recordando que allí nació el Eximio Doctor. Es necesario completar su bio­
grafía, comenzada a escribir en aquellos tiempos en que otra revista La Al- 

insigne siempre por los que la escribieron-^tenía la fortuna de ser 
escuchada y atendida; Aún hay tiempo para estudiar al P. Suarez, grana­
dino, y en esa hermosa empresa, un noble descendiente del gran polígrafo, 
el erudito y estudioso Marqués de Corvera que con frecuencia demuestra su 
amor y su afecto a Granada y a sus glorias históricas, como lo prueba gl 
regalo que hace años hizo al Ayuntamiento de un ejemplar de las Capziu/a- 
ciones de Granada, interesante y notable manuscrito en pergamino, y el que 
ha hecho ahora: una artística caja para guardar el documento, pudiera pres-
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tar su importantísima cooperación, investigando en su riquísimó archivo loá 
antecedentes relativos al P. Suarez y a la casa en que este nació.

Del gran interés y cuidado que la familia de los Suarez de Toledo dedi­
caban a cuanto se refiriese al insigne polígrafo, responde un dato muy elo­
cuente y que he visto en los papeles que me facilitó mi buen amigo el señor 
Afán de Ribera, descendiente del Doctor también: en el árbol de familia, el 
medallón en que aparece el nombre de aquel está coronado por un primoro­
so birrete de doctor. Tal vez, el marqués de Corvera posea algún retrato de 
la época en que el P. Suarez logró su renombre de filósofo. Recomiendo to­
das estas notas a la ilustrada Junta del Centenario.

—Cierro esta Crónica con la triste noticia del fallecimiento de un grana­
dino queridísimo por muchos conceptos; el Sr. D. Joaquín Gómez Ruiz, mi 
inolvidable y buen amigo. Pertenecía a la antigua legión de granadinos ne­
tos; de los que jamás dejaron de serlo; de los que apenas restan unos 
cuantos.

Ya hace muchos años que sus aficionps le llevaron a dirigir empresas tea­
trales; y propietario del viejo coliseo del Campillo, cuya historia comprende 
parte de la historia de Granada artística y literaria, consiguió verdaderos • 
triunfos para esta ciudad, que ha conocido insignes artistas gracias a lacom- 
petencia y desinterés de nuestro inolvidable amigo.
' Un aspecto interesantísimo de su carácter fué la formalidad en los, nego­
cios y  no hubo actor ni empresa que rechazara los ofrecimientos que aquel 
le hiciera, pues sabía que de palabra o por escrito lo convenido jamás ni 
pomada se rompía. Conozco artistas que con él tuvieron compromisos y 
que consideraban grande honor y tranquilo procedimiento no ocuparse de 
la gestión administrativa y liquidar con D. Joaquín el último día de tempo­
rada. ' '

No es fácil que olvidemos sus amigos aquellas agradables tertulias de la 
Contaduría." Ya quedamos pocos; desaparecieron muchos, cuya conversación 
era agradabje e instructiva, pues recordaba la historia viva del teatro en 
Granada; la de sus literatos y artistas.

Otro aspecto notable del carácter de D. Joaquín: su inagotable itaridad; 
pero era caritativo "a su modo; nunca consintió que nadie se enterara de a 
quienes socorría ni a cuanto ascendía la limosna... /

Desde que murió otro viejecito simpático; otro granadiiio notable, D. Ra­
món Bravo, asistente asiduo a la Contaduría, D. Joaquín se resintió más y 
más en sus dolencias. ¡Qué pocos granadinos de aquellos van quedando!... 
Dios habrá otorgado su gracia a mi bueno e inolvidable amigo.—V.

• Obras de D. Joaquín Guillot y Parody, Cronis­
ta de Sevilla.—5 volúineaes. Publicados el I y el 
IIL—Sevílla.
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y  Compañía
ALMÓNDIGA^ 11 Y 13.—GRANABA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

JE»JE> R H íM O J C ^ A O I r lA
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA. SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda s Hijos ds Enrique Sánchez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle de! Sscudo del Oarmeii, I k  -  Granada 

C h o c o l a t e s  p u r o s . —- C a f é s  s u p e r i o r e s

L A  A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

F*t,intos y  precios de suscripción.
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un .semestre en Granada, s’50 pesetas.—Un mes en id., 1 peseta.—Un 

trimestie en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

, De venta: En LA PRENSA, Acera de! Gasino

GRANDES ESTABLEGIIIENTOS 
= =  lO lTÍGOLAS = = LA QUINTA

P e d r o  G i r a u d . — G r a n a d a

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez,minutos.

lia Alhambva
REVISTA gÜiNGEHflb 

DE ARTES Y IlETRAS

Dípeetop: ppaíieiseo de^R. Valladap

i
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•Tip. Comercial.—Sta. Paula, 19,—GRANADA



LA ALHAMBRA
H E V I S T f t  Q Ü i n C E l H A ü  

,D E  A Í ^ T E S  Y  ü E T R f t S

AÑO XX 15 DE MARZO DE 1917 NÚM. 555

GOLÓrl, S E V lliliM , G í i ñ J í R D R
, Al Sr. D. Alejandro'Giiichoi

Dirijo a V. estas líneas, mi querido y buen amigo, porque us­
ted me entiende mejor que muchos; sabe la sincera severidad de 
mis ideas y comprende, como nadie, que en mi labor de escritor 
modesto, ya antigua y accidentada, jamás defendí sinrazones ni 
egoísmos, míos ni de neidie. Y voy derecho a la cuestión de que 
he de tratar.

Agradeceré a V. en el alma felicite ál distinguido director de 
El Liberal Sr. Laguillo por su feliz y noble iniciativa del monu­
mento que al insigne navegante Gristóbal. Colón ha de erigirse 
en esa hermosa ciudad, y al felicitarle, le anuncie que mi modes­
tísima revista se asocia a esa idea y contribuirá con un pequeño 
donativo a la,suscripción, que cuando escribo esta carta ascien­
de ya a más de 12.000 pesetas, sin contar el importe del bronce, 
-que se ofrece a costearlo ei Sr, D. Manuel de la Mota, buen se­
villano y Consul de México en esa ciudad. El ejemplo que ofrece 
Sevilla apoyando la noble iniciativa del Sr. Laguillo merece ci­
tarse como-digno de imitación y alabanza; pocas veces, por 
desgracia, en la prensa de provincias, se intenta una gallardía de 
esa índole y pocas veces también se acóje una idea como esa 
con la noble simpatía que Sevilla ha demostrado. Tiene razón el 
Sr. Polo de Lara en el oportuno párrafo con que comienza su 
d̂ YiieVilQ Uria remuinkcacióri hístóricai publicado en El Liberal d̂e 
la corte, y que dice asi: ' " '

I .
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«Sévilla, aquella Sevilla que indolentemente se dejaba arru­

llar por el Guadalquivir y adorm|ecida por el perfume de sus 
naturales jardines y de los frondosos naranjales, indiferente y 
musulmana, dejaba pasar las modernas corrientes, llegando Má­
laga casi a las puertas de su importancia y alcanzando su nivel 
o más la trabajadora Valencia, felizmerite ha sacudido su pereza 
y ha resurgido, de algunos años a esta parte, activa y ansiosa- 
de recobrar el perdido tiempo...;»

Si, es cierto;' Sevilla se transforma y pronto ha de ofrecerse 
como modelo de poblaciones que al modernizarse, no recurren 
a los estravíos artísticos que las estravagantes arquitecturas de 
hoy nos traen, si no que resucita sus artes antiguas, propias; 
características, relacionadas con su historia y sus poéticas le­
yendas.....

Ese resurgimiento de Sevilla y 'la noble iniciativa de El Libe­
ral, tieneri to(Jas mis simpatías, modestas pero entusiastas y sin­
ceras, como las tiene también el regionalismo porque tanto tra­
baja nuestro querido amigo el Sr. Infante; y yo, relacionándolo 
todo; recordando mi continuada,—y desoída—labor en esta re- , 
vista (que ya cuenta más de 20 años de vida) en favor de ese re­
gionalismo, del resurgimiento de Andalucía, con sus artes, sus le­
tras y sus antecedentes históricos, me atrevo a preguntar a usted, 
(jue tanto ha trabajado con su ilustre padre, mi inolvidable ami­
go» y solo después, y que tanto sabe y ha estudiado: ¿Por qué, 
cuando de Ja reinvidicación de Colón se trata no se recuerda 
a Granada? .

Es cierto, como el Sr. Polo de Lara, dice, que «en Sevilla Cris** 
tóbal Colón fué portador de dos reales provisiones de los católi­
cos reyes, para el mantenimiento de las gentes que en Palos te­
nían que acompañarle para ir en busca de las Indias occidenta­
les,» pero' ¿cómo hemos de olvidar que Granada está unida de 
tal modo ál descubrimiento del Nuevo Mundo, que hasta la últi­
ma prórroga que a* Colón quiso dársele por causa de la campaña 
contra los moros, la torna de Granada la  resolvió, y en Santafé, 
la simbólica ciudad de la uiiidad española, a cuya fundación. 
contribuyó Sevilla, se firrnaron las reales provisiones para em­
prender el primer viaje?

En mi estudio Colón en Santafé y  Granada, que' mereció, allá

• . ■■ —'9 9 — , , ■ '
en 1892 lisongera acogida de la crítica, he tratado estensamente 
de este asunto y he relatado la estancia de Colón en Santafé y 
Granada; he referido, que aqui volvió el insigne genovés, en 
1500, preso y pendiente de acusaciones del Comendador Bóbá- 
dilla, y que aquí estuvo hasta que en 1502 salió para Sevilla, 
donde organizó el cuarto viaje a las tierras descubiertas; he con­
signado entre otros datos curiosísimo.s, que no solo se llevaron 
armas de la Alhambra para los hombres que fueron en las naves 
del segundo viajo, sino que de Granada fueron 20 hombres de 
campo y otro que supiera hacer acequias «que non sea moro»; y 
por último, he consignado la noticia de que al arzobispo Talave- 
ra se le entregaron en 1492 «un euentó e ciento cuarenta mil 
maravedís», para que los pagará a Santangel que los había ade­
lantado'para el primer viaje de Colón y su armada, dato histórico 
que confirnia que el empeño de las joyas de Isabel I es una be­
llísima leyenda, que tuvo por origen quizá el hermoso ofreci­
miento hecho por la inolvidable reina y no consentido por el 
tesorero de Aragón, Santangel. *

Creo que Sevilla y Granada debieran de estar unidas en esa 
justísima reinvindicación histórica que-la erección del monumen­
to de Sevilla representa, y como he leído con simpatía la idea 
expuesta en El Liberal sevillano por D. José Zorita, de,que Sevi­
lla honre la memoria del Dr. Eximio, cuyo centenario prepárase 
en Granada,jorque el P. Suárez «se distinguió mucho en ía de­
fensa del misterio de la Concepción» (otro asunto en que Sevilla 
y Granada estuvieron luego, en el siglo XVII, muy unidas), creo 
que las dos famosas ciudades, debieran de entenderse más es­
trechamente que hasta hoy, mucho más, cuándo una verdadera 
simpatía existió siempre entre ellas, y a ningún sevillano ni gra­
nadino se le ha ocurrido nunca, por enaltecer el Alcázar de Se­

rvilla o la Alhambra de Granada, mermar méritos ni importancia 
a cualquiera de los dos famosísimos monumentos.,

Y nada más, mi querido Alejandro. Tal vez, y no ha estrañar- 
, me porque estoy acostumbrado a convivir con la indiferencia de 
todos, estas modestísimas observaciones sirvan tan solo, y ya es 
algo, para estrechar más y más ,la sincera amistad que le profesa 
su siempre admirador, que le abraza , .

Francisco DE PAULA VALLADAR.
, Granada 5 Marzo 1917,
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BEbfeA
Estudio biográfico de Ia eminente

' comedianta “Maria de Córdoba,, >  "

Juan de la Cueva y Ursula del Rio, su mujer, para represen­
tar, cantar y bailar, cobrando 600 reales por la Octava del Cor­
pus y en las otras fiestas lo que le correspondiese (3 Marzo)..

Francisco Martínez, y)axd. representar y bailar, ganando 200 
reales por la fiesta del Corpus, dándole además los vestidos ne­
cesarios, 28 reales por cada fiesta ordinaria y 40 por las de Agos­
to o Septiembre>.

. Como se ve por las anteriores escrituras, Andrés de la Vega 
rio contaba para nada con su esposa al formar la nueva compa­
ñía, cuando contrató para los primeros papeles a Isabel de 
Castro, que ya en otros tiempos tuvo a su lado. Esto indica al 
menos que el matrimonio seguia alejado y no que ella dejase de 
representaren otras compañías, aunque bien pudieran ser-am- 
cosas, ya que en este tiempo nada nos dice que ella representa­
se, hasta la fecha posterior que señalaremos.

La compañía era buena, pues la Castro, la Fontana, la Can- 
■ dau y la Miranda eran buenas- cómicas y Felipe Ordóñez, Felipe 
Lobato, Francisco de León y Pedro Díaz de Robles tenían su 
reputación bien sentada. Pero es el caso que la compañía no de­
bió. subsistir tal como se formó, pues Ordóñez aparece" contrata­
do casi por esos mismos días en la compañía de Alonso de Ol­
medo y también Luis Kernardo de Bobádilla. Bien pudo ser, 
mientras la de Vega comenzase a trabajar.

En 2 de Marzo de 1638. Andrés de la Vega autorizaba á Da­
mián de Espinosa, antiguo representante, para concertar las fies­
tas que había de hacer su compañía. Como Segundo de Morales 
que estaba obligado a ir a la villa de Morata no pudiese hacerlo', 
se encargó de sustituirlo, en 15 de Marzo, Andrés de la Vega. 
Cinco días después firmó escritura con Bernardo Marte!, arren­
dador de la Casa de Comedias, que poseía la Cofradía del San­
tísimo de la Parroquial de Santa María, dé Alcalá de Henares, 
para hacer*en dicho corral 12 representaciones, empezando el
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segundo día de Pascua de Resurrección. Se le dieron 360 reales 
para ayuda de los carruajes en que debían ir los representantes. 
El mismo día apoderó a Pedro de Linares para que hiciese el 
contrato por dos comedias, que el primer día de Pascua de Re­
surrección representaría en Extremadura. En este poder, Andrés 
de la Vega hace constar que es uno de los doce autores nombra­
dos por S. M. Parece que este contrato no se llevó a efecto por 
Vega y sí por Linares.

En el mes de Junio, la compañía dé Vega se hallaba en Tole­
do, pero el autor debió tenerse necesidad de venirse a Madrid 
más que deprisa y apoderó a Pedro del Fresno para que admi­
tiese y gobernase la compañía, con facultades para recibir y des­
pedir cómicos y hacer conciertos en ciudades, villas y lugares. 
En 26 de Octubre de este año aparece de nuevo al frente, pues 
en ese día hizo contrato con Francisco Martínez, por un año (Pro­
tocolo de Martínez del Portillo).

X '■ ■ .

María de Córdoba seguía campando por sí sólá, como lo prue­
ba que en 5 de Enero de 1639 se obligó con los vecinos de Val- 
demoro a representar cuatro comedias entre el día del Corpus y 
el siguiente, siempre que le pagaran 1.000 reales, posada, dos 
camas, llevarla y traerla y lo mismo a su criada.

Mientras tanto su marido se veía' necesitado de una primera 
dama, pues debió marchársele la Castro, que por entonces cum­
plía su escritura,'y acudió a Mariana de los Reyes, que aunque 
ausente de su marido, tenía licencia de la justicia de Granada 
para tratar y contratar, aunque su esposo estuvierse ausente. La 
Reyes, que no era mala comedianta, se hizo desear y exigió con­
trato por un año, cien ducados por la fiesta del Corpus, once por 
cada uíia de las fiestas del 15 de Agosto y 8 de Septiembre y 

, siete por cada una de las corrientes. Andrés de la Vega debía 
además sacarle un baúl con ropa de teatro que tenía empeñado 
en 1.400.reales y en el caso de salir,de Madrid, darle cinco rea­
les aparte de ración, dos, caballerías, y el transporte del hato. Ve­
ga asintió, firmándose la escritura el 20 de Enero. Además él 8 
de Marzo contrató a Antonio Saliano, el 20 a Antonio de Nogue­
ras y el 24 a Andrés Caro,
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En 6 de Abril de 1630 firmó documento para ir a Velilla el día 
de San Pedro, con objeto de hacer dos comedias, con su música,
loa y bailés, regibiendo por ello 1.100 reales.

Es verdadéramente estraño un poder de Vega que aparece 
firmado en 16 de Abril de este año, á favor de D. Martín de Ca- 
iraargo. Mayordomo del Marqués de Malagón, para cobrar de Mi- 
guél Alonso, vecino de Paracuellos, 408 reales que le debía co­
mo resto del prometido que yo susodicho gané en la postura que 
hice en las Carnicerías de la dicha villa de Paracuellos. Demues­
tra este poder que Vega no solo se dedicaba a dirigir compañías, 
comiquear, organizar danzas y alquilar vestidos, sino también a 
■otros negocios. Era lo que hoy llamamos un busca vida.

También en 13 de Junio, se obliga a pagar a Tomás de Or- 
(íuña, mil reales, que le debía de una muía negra de ocho años 
que le compró ensillada y enfrenada. En 21 de este mes autori­
zó a la Mariana Reyes para cobrar de los Mayordomos de la Co­
fradía del Santísimo de Leganés, 1.150 reales que le debían pa­
gar porta  fiesta' que preparaba para el día de San Juan.

Por este tiempo, debió Andrés’ de la Vega perdonar, si algu­
na vez se vió ofendido, las ligerezas, o lo que fuesen, de la bella 
Amarilis, pueá de nuevo la hallamos a su lado, en amor y com­
pañía. Ya debía ser cuarentona, P ' poco menos, la célebre come- 
díanta y acaso esto inflüyí^se en que de nuevo volviera a reunir­
se con Vega, no siéndole tan fácil como antes encontrar gene­
rosos protectores y enamoíados galanes.

En 6 de Septiembre de 1640, Vega, llamándose de nuevo 
autor de comedias de los nombrados por S. M., se obligó a ir con 
su compañía a la villa dol Esc'orial, y hacer el día de la Virgen 
una comedía, con sus bailes y entreinesqs por la tarde y el do­
mingo 9 otra, pero llevando en su compañía di María de Córdoba, 
su mujer, y en caso de ir la Carbopera haría tres comedias, todo 
en precio de 1.300 reales, mas una fanega dé cebada.*

Hasta 1643 no volvemos a tener noticias ni de ella ni de él, 
pero en 6 de Abril de dicho último año, se escrituró para ir cpn^ 
su compañía, en la que entraba María de Córdoba, a la villa de 

''Santorcaz el 8 de Junio y representar dos comedias en precio de 
1.000 reales, mas el pago de carruajes, posada y comida para 
todos los representantes,

.
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En 9 de Abril se obliga a ir a Lozanea de Tajuña, también eil 

Junio y representar dos comedias, eibonándosele 1.100 reales y 
el transporte de la farándula desde Santorcaz.

La última mención que hallamos de Andrés de la Vega, es en 
el testamento que hizo en 3 de Octubre de 1643 la actriz Maria^ 
na Ladrón de Guevara, conocida por la Carbonera, por ser mujer 
de Jerónimo Carbonero, o Carbonera, natural de Mondéjar y ve­
cina de Madrid. En este testamento ordena se le paguen a Vega 
25 ducados que le dfebía y se cobren cien vestidos.

^  ■ N arciso DIAZ DE ESCOBAR.
, (Continuará)

■ ' C A N T A M E S  ■ '

(Del bellísimo libro «Cancionero de mi tierra»).

Aunque tú no lo querías 
lo maté por que te quiso, 
como si no te quisiera 
y tu le hubieses querido .

—Déjame que te diga 
junto al oido 
ío mucho que te quiero 
y te he querido 
y he de quererte, 
aunque tu no rae quieras 
hasta la muerte.

—¡Pobrecito corazón! 
Para sufrir desengaños

C r ó n i o a  d o  S o v i

parece que te hizo Dios.
—Dejé el cántaro en la "fuente 

pava ccirtar una flor, 
el cántaro lo robaron 
y la,flor se deshojó.

— Madredca del Pilar, 
Virgencica de mi tierra, 
ya que tuve que marcharme, • 
¿para qué has hecho que vuelva?

—Que me entienren junto a tí 
y me moriré contento 
cuando me sienta morir.

C a s i l d a  ANTON DEL OLMET.

Los cuadros granadinos de pirieio
Al llegar de Granada el joven pintor sevillano José Pinelq 

Yanes, le pregunté que impresión traía d e ja  ciudad famosa.
—No se como explicarte,—me dijo—el sentimiento de haber­

la dejado. He vivido allí cuatro meses como, en un sueño y tra­
bajé con más fervor que nunca. ¿Dónde encontraré yo una luz 
como aquella? Cielo, montañas, árboles, caseríos, tienen iriza- 
eiones de piedras preciosas. El color es una cosa divina en Gra­
nada, es algo paradisiaco, primitivo, único... Se me llamará exa­
gerado, pero afirmare con toda valentía que fuera del hechizó
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de su ambiente lo demás parece gris, apagado, sombrío, sin va­
lor, en el mundo... Créeme, poeta, acabo de llegar y estoy en un 
instante de tristeza profunda. Yo recordaré este tiempo como 
uno de los más felices de mi vida y su gran emoción ha de ser 
el fondo espiritual, la solera ideológica, en mi vocación por el 
arte, como ese primer amor al que deben su fuerza lírica los 
poetas que tu me has dicho...

Yo participaba íntimamente del entusiasmo de José Pinelo y 
adiviné la verdad de su elogio, por las palabras de los antiguos 
juglares. El Romancero español ofrece una particularidad al refe­
rirse a Granada; presenta a sus'reyes paseando por ella. Granada 
es una ciudad para recreo de los elegidos, para j,gozo" de los re­
yes, por donde quiera es trono adecuado de la soberanía. Esto 
quieren decir los viejos romances: Paseaba el Rey moro—por su 
ciudad de amnadh... ¿Le expresa esto de alguna otra ciudad? 
¿No es una cosa muy bella la repetición de esta imágeíi? Los 
trovadores no hablaban a tontas y a locas: saben lo que se de­
cían, histórica y literariamente.

Al día siguiente cíe mi conversación con José Pinelo fui a su 
estudio. Contemplé lleno de admiración los cuadros' hechos en 
Granada. Se titulan: Luz de mañana. La ventana romántica. Lu­
gar de tragedia; La ciudad desventurada. El jardín de los vene­
nos, La Sierra Nevada, Soy de Granada, Pálido Sol, Divino Ge- 
neralife, Llueve, La tarde dorada, El Paseo de los Tristes, Calma 
voluptuo*4 y el Jardín de los aromas,

Vi también las líndisimas tablas: Día gris, Cuesta de los Chi­
nos, Del Avellano mirando al Darro, El murmullo de la fuente y 
Tarde de armonía.

Y delante de las maravillosas notas de color, oyendo a per­
sonas competentes ensalzar la novedad de los. sitios y horas 
elegidos pór el artista, la suprema aristocracia de aquella fuer­
te obra de juventud, yo repetía la estrofa del Romance, de Juan 
de la Encina al Rey Chico;

Oh Granada noblescida—por todo el mundo nombrada,
Hasta aquí fuiste cativa—y agora ya libertada...

Pero sin olvidar que según José Pinelo, precisamente Granada 
no está libre. Parece que la sujetan aún los genios invisibles de 
la raza mora, que la ciñen con sus redes de desventura las hadas

«VOL_U F = X U O S A  CAL-IVIA»
Cuadro granadino del notable pintor sevillano 

JOSÉ PINELO YANES.
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medioevales, que unas brujas dolientes tienen su espiritu en pri­
sión, y qne surge de ella, en el trágico silencio de su cautividad 
milenaria, una enorme lamentación, voz de sirena, que escuchan 
los artistas y por la cual los hace suyos para siempre...

La visión de Granada por José Pinelo inspira el sentimiento 
de aquella historia prodigiosa de la Ciudad de bronce, que des­
cribe Scharahzadci en la leyenda del libro de Las mil y una no-^ 
ches, con todo el asombro encantador de las hipérboles orien-
tales. ’ , .

Es una interesante paradoja ver como nuestro joven pintor 
sevillano está a su vez ertibrujado deliciosamente por Granada 
la-bella; sometido al genio poderoso de la ciudad andaluza...

José Pinelo Yanes,/hijo del ilustre maestro D. José Pinelo 
Lluch, rendirá siempre cuitó a la hermosura de Granada y debe­
rá a aquellos felices días pasados, momentos de verdadera glo­
ria (1).
' . F. CORUÑES Y.MURUBE.

SIJ V IR G -IN A L  P U R E Z A
■ ' ■ , ' ■ , Is' ' ■ ' '

Nos complacemos en publicar im fragmento de la novela que en breve 
pondrá a la venta nuestro querido e ilustrado colaborador y amigo José Su-, 
birá, con eítítulo que encabeza estas líneas.

Corno es natural, allí se congregó la plana mayor de los filar­
mónicos locales. El lector hubiera podido ver los rostros de vie­
jos maestros como Don Zenón. un ardiente partidario de las ópe­
ras italianas, porque las enténdia sin dificultad, y de maestros 
jóvenes como D. Fidel, un defensor de la música moderna, y 
cuanto más enrevesada mejor, porque, según sus propias pala­
bras, «tenía que ser morrocotuda, cuando él mismo se quedaba 
sin entenderla»/ Entre los - alumnos, que honraban al penetrante 
D, Zenón y a r avispado.|D. Fidel, se hallaban presentes Conchita 
Rodríguez, señorita que en la última reunión del notario D. Pro-

(1) Hónrase La Alhamera en hacer suyas las justas apreciaciones y elo­
gios que del notable artista Pinelo, escribe nuestro amigo querido el inspira­
do poeta y cultísimo literato Cdrtinés y Murube. A uno y otro le enviamos 
nuestro fraternal saludo y la espresión sincera de nuestra fervorosa amistad. 
Otro día éstractaremos cilgunos. fragmentos dé varios artículos referentes a 
Pinelo.—V, ' • '
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Copio, «se levantó sucesivamente, para cantar tres piezas, con las 
que entusiasmó hasta el delirio, gracias a la dulzura de su angé­
lica voz»; y Carmen García, pianista que «tocando sevillanas de 
marca mayor, ablanda los sentimientos de los espíritus más fuer­
tes y Rosario González,, artista que «aplaca las penas y calma 
los dolores, por horrorosos - que sean, cada vez que coge por su 
cuenta el violín*. Entre los filarmónicos del sexo fuerte concu­
rrieron: Marcianito Travesedo, «a quien rodando el tiempo, será 
preciso escuchar con el sombrero en la mano*; D. Everildo Esti­
rado, cazador, archivero, literato y clarinetista, «al cual había que 
oir para juzgarle*, y el entusiasta D. Joaquín, papá ,de la Matilde 
más morena y más bonita de la ciudad, boticario celoso y guita­
rrista consumadísimo, en cuya casa se había celebrado una '''gran 
sesión de música de cámara», pocos días antes, con romanzas 
de Tosti a cargo de'Matilde, piano y violín por cuenta de Car­
men y Rosario, respectivamente, y, además, «para que nada fal­
tase en esta solemnidad a toda orquesta, alternaron con dichos 
instrumentos las graciosas castañuelas, la gentil guitarra y un< 
hermoso gramófono recién adqúirido por el graciosísimo boti­
cario.- . ,

Las precedentes líneas, extractadas de El Eco Local y por tan­
to auténticas, explican la gran*expectación propagada entre los 
filarmónicos locales cuando aterrizó allí un musico que era vio­
linista entre los violinistas y virtuoso entre los virtuosos. Por si 
fuese poco cebo su personalidad insigne, redobló la ansiedad 
por escucharle la lectura de aquel programa, donde se codeaban 
Beriot, Wieniasky, Sarasate y Monasterio, cuyo Adiós a la Ha> 
larnbm—como decía el ánüncio—echarla ía llave a la sesión, si, 
por un evento improbable, no halagaba Müssykowsky los senti­
mientos patrióticos de su auditorio con una joícs.

También acudieron al Casino D. Lorenzo,y D. Pascual. Se si­
tuaron al fondo de la  sala; acatando las órdenes del proverbio
MúsicaApintura y  gmrra../Aún conññh^ Lorenzo encontrarse
Con un violinista de «arte mayor»= como los versos del mejor poe­
ta provincial, campanudo funcionario alga cojo, que desdeñaba 
por igual a los cultivadores de las .estrofas de pie quebrado ya 
ios autores de romances p quintillas. D. Pascual continuaba cre­
yendo que el repertorio, con no ser cosa del otro jueves,, supe­

r i o r  — _ ■: ' \
raría al ejecutante. Y deseaba cada uno confirmar su opinión, 
para demostrar al adversario la sinrazón de su creencia. Por lo 
pronto, D. Pascual halló un argumento para negar al virtuoso la 
nacionalidad polonesa y colgarle la española. Müssykowsky te­
nía el rostro picado de viruelas, enfermedad que era tan castiza­
mente ibérica como la suerte de banderillas o las empanadas de 
Astorga.

Unos acordes sonoros cortaron la conversación. Müssykowsr 
ky en la , tribuna y Galindo en su silla, se cambiaban miradas 
afectuosas, mientras se sucedían varias piezas breves. Reipátá- 
base cada una con tan estrepitosos aplausos, que hubieran aho-, 
gado el ruido de la banda municipal cuando tocaba pasodobles 
toreros; en días de feria, camino del circo taurino. No habían re­
sonado en aquel salón ovaciones tan delirantes desde hacía seis 
años. Y entonces habían sido otorgadas unánimemente a otro 
monarca: el rey de los escamoteadores europeos^

El penúltimo número era una de esas obras en que Sarasate 
puso al servicio de la virtuosidad cancitínes iberas con más arti­
ficio que arte, espolvoreando arpegios de relumbrón, pizzicattos 
de guitarra y armónicos de flautin, para que las vivifique l,a-iuer- 
za motriz de los virtuosos. Gracias a ellas se puede batir el record 
en una carrera de obstáculos técnicos; y sus melodías, parafra­
seadas por el refundídorí ibgran entusiasmar, aunque no conmo­
ver, a públicos cosmopolitas, pues acuden a su señuelo graves 
ingleses y vivarachos italianos, soñadores noruegos y prácticos 
neoyorkinos. También sintió 'muy pronto su efecto aquella noche 
todo el auditorio, merced a Stradiyarius y a Mhüssykowsky. Los 
que ocupaban la primera fila se pusieron de pie, para mirar me­
jor. Otro tanto hicieron al punto los de'la segunda; y en seguida 
los de la tercera; y así, sucesivamente, los de las siguientes, has­
ta la última, con lo cual todos se quedaron viendo lo mismo que 
antes, pero con más incomodidad. Y de pie permanecieron hasta 
el fin de la sesión,-sin notar que faltaban beneficios compehsa- 
torios a esa molestia'. No hubieran procedido de otro modo los 
súbditos leales durante la lectura de un discurso, hecha por el 
jefe del Estado. Ahora, que como el violinista era un verdadero 
monarca de su instrumento, jbien podían aguantar así aquel cha^
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parrón musical sus numerosos oyentes, transformando, de este 
modo,^en inconsciente homenaje colectivo, lo que había comen­
zado siendo curiosidad contagiosa,
' Tras el Adiós a la Halambra, tocó Mhüssykowsky de propina 
la esperadayoto, dejando a todos los asistentes llenos de entu-, 
siasríio fervoroso por la música. 1£[ cqtuícqto Matavacas decía 
que debían crear un orfeón los jóvenes de la ciudad para culti­
var el divinísimo arte sin gastar en instrumentos. Don Everildo 
Estirado reconoció la süperioridad del violín sobre el clarinete. 
Rosario. González pedía a su papá que le comprase un stradíva- 
rius, aunque fuera dé lance. Don Zenón recordaba que oyó una 
vez a Sarasate, y que, dentro de cuatro o cinco’ años, podría 
competir con él <ese cQlosal Mhü... Mhü..., como se diga».

Todos salieron entusiasmados; todos menos D. Pascual y.
D. Lorenzo.....

José SUBIRA.

D o  o t r a s  r e g ió n o s

(1)música y |)anza populares
■ ' A mi ilustre y buena amiga la Srta. Maria

Luisa Castellanos, colaboradora dé La Alham- 
BRA.—(En Llanes). . * „

Aquel' bellísinio territorió donde existen y se admiran pano­
ramas tan poéticos y grandiosos como los que nos ofrecen los 
Picos dé Europa, los,de Pajares y Allér. y en el que se contém- 
plan con plácido encanto valles y cañadas como las del Nalón y 
el Sellas playas y costas como las más hermosas del Cantábrico, 
lagbs como los de Enol en las casi inaccesibles alturas de Cova- 
donga; y detalles riquísimos de admirable inspiración pictórica 
y poética, como Santa María de la Riera en Gangas de Onís y el 
Valle de San Pedro, en el Candal; aquel Bellísimo, risueño siem­
pre por naturaleza y por naturaleza siempre exhuberante de ve­
getación, vida, poesía y extraordinarios encantos quizá no bien

i '

(1) Capítulo II de mi libro inédito—o casi inédito—titulado La música 
popular en España. Casi inédito, como digo, y'citado no obstcinte en muy 
diversas publicaciones: entre otras eií el Compendio de Historia de EspañU 
de Alfonso Moreno Espinosa, Barceloija; 1912,12,®* edición, pág. 559, •
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sentidos, expresados ni escritos por el bardo, ni el pintor, ni si­
quiera por el narrador más inspirado y entusiasta; Asturias, en 
fin, es el país donde se cobijaron los primitivos cantos españoles 
y de donde salieron, en gran parte, aunque lentamente, para ex­
tenderse por toda España, juntamente con su dialecto—o dialec­
tos, diríamos mejor—y sus costumbres, ganando el terreno de 
nacionalidad, que más tarde, y en no muy lejana época, hubo 
de' constituirse en poderosa monarquía.

En los albores de toda civilización, así en la India, como en 
Grecia y Roma; y, tanto en aquellos antiguos pueblos, como en 
los nuestros; cuya historia y civilización son más de nuestra 
época, por' decirlo así; la Religión y el gobierno, la poesía y el 
canto se hermanan en una representación común: no existen to­
davía órganos especiales para esas grandes funciones de la vida 
social:' no hay clero, propiamente dicho, como no hay captos 
populares todavía: una misma persona gobierna y manda con 
imperio absoluto en el hogar: administra sus bienes; solázase en 
familia; acaudilla los hijos en la guerra; canta y baila privada­
mente con los suyos en los intérvalos que la paz permite; oficia 
en el altar doméstico; y conserva y atesora y transmite—solo 
por su inspiración personalísima— el himnario religioso que for­
ma parte de ese culto privado, y, con él, los cantos y danzas 
que llamar pudiéramos...- hereditarios.

Así nacieron las primeras instituciones, las primeras leyes, 
los primeros ritos y también los primeros cantos.

Del seno de las familias salieron después las bases de aque­
llas y éstos para extenderse y generalizarse y ejercer su natüral 
influjo: en pl cabildo y en la congregación las leyes e institucio­
nes: en la'plaza pública los cantos de localidad, a los que siguen 
inmediatamente ía danza y el popular regocijo. ' '

Según refiere Silvio Itálico, ios asturianos y algunos otros 
pueblos del Cantábricb, tuvieron sus canciones*y sus danzas (1). 
Pero la importancia y variedad de estas> nació sin duda, d% sus 
continuas relaciones con otros diversos pueblos. Griegos, godos

(1) Téngase presente qiie en la antigüedad entendíase por Asturias (As­
turias de Sahtillana, como antes Se decía) todo el territorio eantábrico, exten­
diéndose hasta Santander y una buena parte de lo que hoy llamamos Tierra 
(Ib Campos.
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y romanos son algunos de sus recuerdos y también alguno de 
sus cantos y bailes populares; y la influencia de dichos pueblos, 
o de dichas dominaciones, obsérvase desde luego en sus prácti­
cas y creencias, así como también en sus mismos -antiguos sola­
ces, precursores de las modernas fiestas y recreaciones del nobi­
lísimo pueblo asturiano. '

«La creencia en una divinidad única—según afirma un erudito 
moderno—debía manifestarse exteriormente en su culto, común 
también: así una inscripción asturiana, dice: Jovi optirno et maxi­
mo sacrum: Arronidaice et Coliacini pro saluto et siiis posuerunt 
Supone esto la celebración de fiestas panastúricas, ferias cantá­
bricas, etc.;, semejantes a aquellas otras fiestas pánt)eocianas y 
panjónicas, a aquellas ferim latinee que celebraban anualmente 
las federaciones de los jonios, de los beócios, de los latinos, 
cuando se hallaban organizadas en. nuestra península en ciuda­
des o tribus autónomas, regidas cada una por un príncipe y una 
asamblea, pero venerando todas su Júpiter común. Acaso en 
estas fiestas, se ejercitaba la juventud en juegos guerreros, con­
sistentes en luchas a brazo partido, carreras a caballo y manejo 
de armas; juegos de que son quizá reliquia la Danza prima de 
Asturias...» (1)̂

Fiestqs y juegos de aquellos rudos tiempos; pero de cuya in­
fluencia en la f  modernas costumbres no cabe hoy dudar (2).

De tales fiestas, recreaciones y juegos, son en efecto, anti­
guos restos las fiestas, juegos y recreaciones públicas del actual, 
pueblo asturiano: La rudeza ha cedido paso y puesto a prácticas 
más apropiadas al gusto de los siglos que se fueron sucediendo, 
y de ahí.el repertorio novísimo de juegos, el repertorio popular

1

(1) Joaquín Costa: Organización política, civil y  religiosa ele los celtibe­
ros-Introdudón a la  Historia de la poesía popular española.

(2) El juego gimnico que se conoce en casi todos los Concejos de. la ma­
rina asturiana con el nombre de La Carrera, juego que há descrito en verso 
bable eb académico D. José“ Caveda, acaso proceda también de la época a 
que se refiere Costa en el fragmento transcrito; pues, como dice el autor de 
las Tradiciones populares 'asturianas, era mno de los dnco.juegos que se 
hacían en ios antiguos certámenes sagrados de Grecia y Roma, cuya expli­
cación trae Rodrigo Caro en sus D/as Gema/es, «Corrían dice - desnudos, 
en calzones, derechos, sin torcer a una parte ni a otra, con mucha velocidad: 
sin pararse habían de llegar ah puesto que les tenían señalado; y  al primero 
que llegaba le daban corona de vencedor, y el premio que estaba ammeiado 
en el certamen», ■ ,
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qué todos conocemos, aunque las costumbres, en general, como
no podía menos de suceder, acusen todavía el antiguo origen de 
que proceden.

«Los godos, fugitivos—como asevera otro autor de mérito 
reconocido, refiriéndose a Tácito (1)—prefiriendo una libertad 
peligrosa a una servidumbre tranquila, pidieron auxilio a los as­
turianos que peleaban por su independencia, y llevando con ellos 
su fé, su código, sus cantos y tradiciones populares, los mezcla­
ron con las tradiciones y cantos asturianos, más ricos y origina­
les, por cuanto el pie de un conquistador no había hollado su 
suelo; y se formó de los dos pueblos, uno libre y otro libertado, 
una patria común, en donde la gravedad y carácter belicoso de 
dos razas hermanas, fundaron la monarquía española y enrique­
cieron las canciones castellanas y la poesía vulgar» (2).

Y todavía, añade el mismo notable y erudito historiador: «Los 
reinos de León, Castilla, Navarra y Aragón, germinaron como 
otros tantos retoños del tronco asturiano: y los cantores guerreros 
al frente de las huestes españolas, entusiasmando a los pueblos, 
fueron ganando el terreno de sü nacionalidad y extendiendo u n - 
idioma que.más tarde había de llamarse castellano» (3).

Sirvan y basten, pues, estos ligeros recuerdos históricos de 
proemio al presente capítulo que dedicamos a la música popu­
lar—y la danza a ella anexa—y permítasenos entrar en materia.

VARELA SIL VARI.
'(Continuará)

(1) Mariano Soríano Fuentes, ilu'stre autor de la Historia ele Id niústcd
española. '

(2) Soriano Fuertes: Ca/endano/«'sídnco-miís/ca/. Madrid, 1872.
(3) . Por lo que respecta aja  formación del idioma nacionál, no corres­

ponde solo a Asturias dicha gloria, sind también—y muy principalmente— 
a Galicia, como hemos repetidamente demostrado. £ / romance, más que eZ 
bable, es el origen, el fundamento áe la lengua española (a cuya formación 
contribuyó también el pueblo provenzal); y el romance no es más que el 
gallego literario, en cuya lengua escribió Alfonso,.eZ saóZo, sus Cántígas.
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Ejaistolapio Bibliogpafieo EdaeatiVo
Vicente Espine!; sus ideas peda^ó^icás.

Para Espinel la facultad humána más importante, es la inte­
ligencia (1); la memoria le e s  inferior; distingue dos clases de 
memoria ^unas que se acuerdan de las palabras y otras que se 
acuerdan de las cosas ̂  distinción que hoy haríamos entre la me­
moria de los sentidos y memoria de las  ̂palabras, o mejor dicho, 
de ideas; es decir, una memoria. mecánica y otra racional, te­
niendo ésta superioridad sobre la primera. Para Espinel «tener 
buena memoria naturár es excelentísima cosa, pero gastar el 
tiempo en buscar dos o tres mil' lugares, pudiéndolo gastar en 
actos de entendimiento» no lo tiene por muy acertado. La me­
moria artificial la proscribe porque es perder .el tiempo dedicarse 
a almacenar conocimientos; valen muclío más para él los actos, 
del entendimiento; la.memoria <miás es para una oste.ntación que 
para estar, siempre cansándose en ella y con ella». Por eso no 
deja de tener, claro es, en grande estima la memoria, que es una 
excelentísima cosa y le pueden servir de medios auxiliares da 

.estampa, las imágenes, los colores, estatuas, escrituras, edificios, 
piedras, señales de peñascos, vías, fuentes, árboles y otras .co­
sas sin número». ,En cambio, «el entendimiento solo la naturale,- 
za lo da y lo enriqpece con la lección de los autores graves y 
comunicación de amigos doctos». Es decir que el talento para 
Espinel nace, no sé forma, a lo más se puede perfeccionar el es­
píritu no vulgar y esta perfección se obtiene con la lectura de 
jos autores'graves, que por lo demás pueden ser anttguos o mo- 
demos, pües ho porque sean éstos o aquellos «son de menos 
provecho y estimación»; con este calificativo de graves quiere 
dar a entender Espinel autores instructivb.s, que seán provechosos 
para el cultivo del espíritu; pero en la lectura dé estos libros «no 
es solo la corteza lo que se debe mirar, sino pasar con los ojos

" ñ ^ H a b la iid o  de la escuela filosófico-teológica a qu^Espinel pertenece 
Vin airhn el autor Que estaba entre los discípulos del Dr. Eximio, opinión que 
ronnadice aquí al̂ ^̂  ̂ comp^primera y princi-laopim ónde.Escoto, con quien
Suarez tenía más analogías, al decir de sus comentaristas y biógrafos. J. F. D.
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de la consideración más adentro. Quien se contenta con sólo la 
corteza no saca fruto de la corteza del autor; más quien lo ad­
vierte con los ojos del alma saca inilagToso fruto». Admirable es 
esta recomendación de Espinel sobre la lectura y el estudio; hoy, 
en pleno siglo XX cuán póca gente lee con este espíritu, primero 

' de compenetración con el nervio o médula de lo leído; segundo,
, de crítica de lo leído; de ese párrafo de Espinel se deriva todo 

. una metodología de la lectura que nos llevaría, la de comprensión 
de lo leído e identificación con su autor hasta la lectura crítica y 
comentada, es decir la lectura racional y educativa. El milagroso 
fruto de que habla Espinel es la formación de una personalidad 
fuerte y característica.

Por lo demás los libros son la panacea intelectual para nues­
tro autor; esto es perfectamente comprensible en un escritor del 
siglo de oro, tiempo en que la literátura era estimada por enci- 
ma de todo; de que el libro era,—juntamente con la espada—el
compañero inseparable del hombre. Al hablar de los libros. Es­
pinel llega al lirismo; 5 ¡Oh, libros, fieles consejeros, amig’os sin 
adulación, despertadores del entendimiento, maestros del alma, 
gobernadores* del cuerpo, guiones para bien vivir, y centinelas 
para bien morir! ¡Cuántos hombres de obscuro vuelo habéis le­
vantado a las cumbres más altas del mundo! ¡Y cuántos habéis 
subido hasta las sillas del cielo! ¡Oh, libros, consuelo de mi alma, 
alivio de mis trabajos, en vuestra santa doctrina me consuelo!»

Predica continuamente Espinel contra el vicio de hablar mu­
cho y sin sentido; es la locuacidad vicio que el fustiga sin des­
canso no una ni dos veces, si no tantas cuantas se le pone por . 
delante ocasión de hablar de ello, porque «la locuacidad, fuera 
de ser enfadosa y cansada, descubre fácilmente la flaqueza del 
entendimiento, suena como vaso vacío de sustancia y manifiesta 
la poca prudencia del sujeto... son estos habladores como el he­
lécho, que ni da flor ni fruto: son como el caudal de un molino 
que a todos los deja sordos y siempre él está corriendo». Por 
esto, «se ha de enseñar silencio más que hablar», «que el hablar 
es para las ocasiones forzosas y el callar para siempre».

La precocidad de los niños lleva la prevención al espíritu des­
confiado de Espinel; se puede tener poca esperanzó en los mu­
chachos que muestran en sus principios agudeza y bachillería;



T
—  Í14 —

<da—s e g ú n  él—mayores esperanzas el que comienza más callan­
do que no el que descubre con locuacidad todo cuanto tiene^ en 
el alma.> Quizá al hacer esta observación no se ha fijado Espinel 
en que son dos temperamentos completamente distintos y tan 
frecuentes que en todas nuestras escuelas hay buenas muestras 
de ellos; el uno es todo expansión y comunicatividad, de dicción 
fácil y pensamiento de un desarrollo fluido a causa de pensar 
alto; el otro siguiendo siempre el hilo de un pensamiento interior, 
de aislamiento continuo y de reflexión despaciosa y lenta; ambos 
tienen su finalidad propia que debe ser respetada. •

•Recomienda Espinel el descanso intelectual, y una foima de 
él son las vacaciones «tiempo deseado para descanso de los estu­
diantes». . 4.̂  •

En cuanto al idioma, critica el abuso de voces técnicas y

Pablo CORTÉS FAURE.
(Continuará)

Un alto en la j ornada
Para mi buena amiga la encantadora Srta. Isabel C.

Perdóname si peco de importuno, 
al ofrecerte el canto de mi lira,
una canción que a ser posible fuera 
como la primavera, .
pero es canción de un alma que suspira.

íQuien pudiera cantar con dulces notas, 
dulces como tus OJOS,, 
que alegran la visión abrumadora 
de ios tristes abrojos! ,

Yo he visto en el fulgor de tus miradas 
un algo que no se como llamarle,
¡no lo sé! pero siento que al mirarle \ .
florece la ilusión idolatrada.

Dime pues, niña hermosa:
¿qué misterio de un hada bondadosa

' te puso en mi.camino
como una linda rosa , . .  .. o• que endulza la inquietud de mi destino.
¿no sabes que en mi vida, 
donde tegí una dicha traicionera
quiso mi. buen lucero que encontrase
un corazón que al fin me comprendiera. -

¡Si hermosa niña! ¡si! tu me comprendes; 
tu sabes que mi vida es un desierto;
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tu sabes que mis locas esperanzas
son un mpr sin bonanzas,
son un mar sin orillas y sin puerto.

¡Como ha de ser, Dios mío!... 
no sé porqué, cuando Ja tarde muere 
y escucho los rumores incesantes 
del caudaloso no,
siento que el alma llora, y muchas veces 
al sentir las amargas arideces, 
de mi largo sendero, 
al hacer algún alto en la jornada 
evocaré tu imágen
y en pos de una. ilusión dulce y remota 
cantáré tu hermosura, amiga raía, 
muriendo al fin sobre mi lira rota.

Rafael MURCIANO.

Recuerdos de una gran actriz.

E  L  I S A  B  O L  D  U  N  .
II.

El recuerdo de la notabilísima actriz forma parte de las pri­
meras ráfagas de desarrollo de mi entendimiento, respecto de 
arte teatral. Desde muy-niño asistí casi diariamente al teatro y 
mi imaginación represéntase con escaso esfuerzo aquellas famo­
sas temporadas en que hicieron valer aquí su arte exquisito Vic­
torino Tamayo, Rafael Calvo y Antonio Vico.

Recuerdo; como si viviera para gloria del arte escénico a Eli­
sa Boldun en La niña boba, que nadie después de ella, en mí 
opinión modestísima, interpretó de modo parecido. Recuérdola 
también en Marta la piadosa y en otras varias comedias del tea­
tro clásico, que ella y Rafael Calvo decían de prodigiosa ma­
nera.

La niña boba habíale valido un premio, allá en 1860, en el 
Conservatorio de Madrid dónde estudiaba entonces, después de 
haber alcanzado grandes triunfos, casi niña, al lado del insigne 
Julián Romea, que cuando la oyó declamar por primera vez, en 
1858, dijo con convicción profunda: ^Desde hoy cuento con una 
actriz.» -  Y, como siempre, acertó el gran artista honra excelsa de 
la escena española. '

El éxito de la Boldun en Madrid, su verdadero «debut» glo­
rioso, filé en 1861, en el teatro Español, con el primer actor don 
Pedro Delgado, la eminente actriz Teodora Lamadrid, Mariano 
Fernández, el «gracioso» famosísimo y otros artistas notables. 
Se representó El amante prestado y el triunfo de la nueva actriz 
fué decisivo en esa obra y después en la admirable comedia dp 
Ayala El tardo por ciento, que ella estrenó.
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Y sin embargo de todo eso, aún no habíase revelado por 
completo el gran talento artístico de la joven actriz, que asta 
entonces sólo había cultivado el género
bien elogiado, del ilustre actor Victorino Tamayo y a esta üra- 
nada, tan querida de los actores y artistas de ayer, estábanles 
reservado demostrar que Elisa Boldun era también actriz drama- 
tica eminente. Por eso he dicho en el artículo anterior, que «Gra­
nada... representa en la vida de la gran actriz la aurora brillantísi­
ma de sus glorias escénicas»... ,

Dos o tres temporadas, de aquellas que comenzaban en los 
primeros días .de Octubre para terminar
aquí Victorino Tamayo, Vico o Calvo con la Boldun. Comedias 
V^dramas; hasta comedias de magia como La almoneda del dia­
blo, interpretáronse, y mejor que ®
dar idea del entusiasmo y cariño de nuestro publico a la Boldun 
la siguiente poesía de mi inolvidable maestro en ^
Francisco J. Cobos, con motivo de la representación de Marta la 
piadosa en Diciembre de 1865:

en la comedia famosa 
del «Fraile de la Merced.»

Sigue, pues, con noble brio 
senda que aplausos conquista; 
recibe el aplauso mío, 
y une esta flor que te envío 
a tu corona de artista.

Perla del arte, en llamarte 
ha dado el vulgo, y  acierta,
Elisa; que al escucharte, 
el entusiasmo del arte 
en el alma se despierta.

Joven, discreta y hermosa, 
de gloria la ardiente sed

"^^Hermosas temporadas aquellas en que el teatro del Carnpillo 
V el Isabel la Católica tenían el privilegio de mantener viva y 
ardiente la afición, al arte teatral, de la buena sociedad granadi­
na v del pueblo entero. Teníase entonces a gala conservar el 
abono a los palcos, y defendíase de tal modo el derecho de prio­
ridad, que un error de oficina fué el origen de la construcción
del teatro Isabel la Católica. .

No recuerdo a qué número ascendieron, por ejemplo, las re­
presentaciones de La almoneda del diablo, en la que el 
simo Albarran derrochaba su gracia exquisita interpretando el 
naDel de Blasillo, el txorrico convertido en hombre. .

Elisa cultivaba la comedia y el drama con unánime aplauso, 
v ella y su hermana Pilar, con su exquisita gracia, su senóril dis­
tinción, su modestia y su sencillez habían lopado ser para Or ­
nada y los granadinos algo tan íntimo, que la ultima noche que 
trabajó aquí, para no volver, recuerda la despedidaide la msign 
artista en el teatro d e ' la Comedia en la función a .
una aplaudida actriz, en 1877. Dijo un critico de Madrid Imblan- 
db de ella y de esa función: «Quiso (la artista inolvidable) que 
el último recuerdo que de ella conservase el público fuese una 
goprisa, y se despidió, íip cop iw drúíúa Pn que conmoviese su
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espíritu, sino en una piecesita en que brillase su gracia. Pero de 
todos modos, la sonrisa es de despedida y ha de trocarse-en lá­
grimas el recuerdo»... Así ocurrió en Granada, donde la memo­
ria de la función de despedida mantúvose viva por muchos años.

Después de esos recuerdos, tuve la fortuna de admirar en 
Madrid, cnando comenzaba yo mi vida de modesto escritor y de 
revistero de teatros en Granada, a la actriz eminente en un nue­
vo aspecto de su expléndi'lo talento artístico: interpretando de 
modo prodigioso el papel de « Juana» en el drama de Echegaray 
O locura o sa?itidad. La crítica reconoció que aquél fué su triun­
fo más grande, pues ese papel,.además de estar «lleno de difi­
cultades», era «impropio de Sus años»... «¿Quien reconocería, 
dice un crítico, sin fijarse con detenimiento, en aquella anciana, 
pobre, miserable, casi andrajosa,» a la insigne artista?... Sus ma­
nos trémulas son claro indicio de una vida que se acaba; su 
cuerpo inclinado, sus pasos vacilantes, sus ojos hundidos, su res­
piración dificultosa; todo revela una mujer decrépita, próxima a 
la muerte, consumida por los años y las desgracias»...

¡Con qué satisfacción, con qué gozo, me oyó referir mi inol­
vidable maestro los pormenores del brillante triunfo dé l a  actriz 
insigne!... Sus ojos se. humedecieron y con emoción sentidísima 
trajo a mi memoria el estreno dé su drama Fausto, en el que 
Elisa Boldun dió vida a la poética Margarita...

Para ese drama, estrenado en el teatro del Campillo por ella, 
Rafael Calvo (Fausto), Tamayo (Mefistófeles) y otros artistas, pu­
siéronse a contribución la esplendidez de la empresa, e| talento 
de los actores, la exquisita habilidad del gran pintor escenógra­
fo Manuel Dardalla y de sus amigos Eduardo García Guerra, 
Pérez del Pulgar (D. Fernando), Martínez de Victoria, Sánchez 
Villanueva y algún otro, y la del ilustre músico aficionado Anto­
nio Cruz que adaptó al drama con excelente criterio, varios frag­
mentos de la ópera de Gounod. Terminaré en el próximo nú­
mero.—V.

H O T R S  B lB W O G R A p iC flS
Si en España se leyera lo que debía leerse, el notabilísima 

estudio El anfiteatro de Hálica, de mi sabio e ilustre amigo don 
Rodrigo Amador de los Ríos, sería conocido, para que produjera 
saludables frutos, muy aplicables a otros varios monumentos na­
cionales. Lo publicó el autor en la Revista de archivos, bibl. y  
Museos y también en artístico folleto, ilustrado con más de 20 
fotograbados muy interesantes y curiosos, pero por desdicha son 
pocos ios que en Eápaña—y en otras partes también; hay que
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decirlo—se interesan por lo referente a historia, arqueología, 
artes, etc.

Estudia Amador de los Ríos con la competencia y erudición 
que todos le reconocen, el aspecto general de las ruinas del An­
fiteatro; las descripciones de éstas en los siglos XVI, XVII, XVIII 
y XIX; el estado de las ruinas antes de 1862 y después, en 1911; 
los primeros descubrimientos que bajo su dirección se hicieron, 
gracias a las escavaciones dispuestas por el Gobierno y los que 
se han hecho a continuación, todos interesantísimos; los incon­
venientes que se oponen a las obras y las tristes conclusiones 
de siempre: que el apasionamiento característico español es el 
que detienelas escavaciones cuando más interés ofrecen... Ama­
dor dice que uno de los inconvenientes es «el apasionamiento 
vehementísimo con que, doctos e indoctos, los sevillanos miran 
solo en aquellas ruinas el aspecto melancólico y poético que, 
en su descomposición y desorden, a la vista ofrecen»..., pero no 
es uno de los inconvenientes, es el principal, como acá nos su­
cede con la Alhambra; y es el principal ¿porque hay quien lo 
aprovecha para su propio gobierno. En cambio de que en Itálica 
y en la Alhambra se pregona que no debe restaurarse, en Cór­
doba tienen los restauradores amplios poderes hasta para re­
mendar los admirables mosaicos!... Mientras, las Academias no 
hablan y cada cual hace lo que cree más oportuno, en tanto que 
se derrumban trozos de terrenos en Itálica y casas que debieran 
h,aberse estudiado en la Alhambra...

Envío los más entusiastas elogios a mi sabio amigo, y lamen­
to muy de veras que no se haga justicia a sus observaciones, 
consecuencia de su admirable labor en Itálica. El está acostum­
brado a injusticias, no solaménte con él, sino con la memoria de 
su insigne padre a quien deben la Historia y Ha Arqueología es­
pañola su moderna iniciación y desarrollo. Respecto de este 
punto concreto, si que vendría bien una revisión de los innu­
merables trabajos de aquel sabio ilustre y trabajador incansable. 
De. esa revisión, ¡cuantas altísimas personalidades modernas 
tendrían que descender de sus elevados pedestales!...

—Reproduzco en este número varios preciosos cantares del 
libro Cancionero de mi tierra, original de la notable escritora e 
inspirada poetisa Casilda Antón del Olmet, mUy distinguida ami­

ga y colaboradora de La A lhambra . Gratísima sorpresa me ha 
producido este libro, porque Casilda había dejado de escribir ya 
hacía tiempo, después de desiluciones, que como dice' el cultísi­
mo prolügista del Cancionero, Novo y Colsoii, son raiiy crueles 
en la juventud. Hablaré del libro y del prólogo que bien lo me­
recen y no menos la autora a quien profesé siempre leal y bue­
na amistad.

—Entre otros varios libros, se han recibido: La hiena rabiosa, 
de Fierre Loti (Ediciones literarias, París), Zorrilla, poesías, edi­
ción popular publicada por el Ayuntamiento de Valladolid, y los 
dos primeros tomos de «La novela universal»: Corazón de torero, 
de Gautier y La Princesa de Babilonia, de'VoItaire.

—La Revista de estudios históricos, de Granada, publica en su 
último número, entre otros estudios, el comienzo del titulado 
El Estandarte real de la Ciudad y  los Alféreces mayores de Gra­
nada, original del Sr. Díaz Martín de Cabrera. Con gran erudi­
ción, el estudioso escritor granadino trata del Estandarte Réal, 
al cual todavía se esfuerzan en conservar el tituliío de «Pendón 
de Castilla,» con que le bautizaron allá por los años de 1843 con 
motivo de revueltas políticas. Mucho me complace que el señor 
Díaz Martín haya acometido con decisión y energía esta empre­
sa de verdades, en la que laboro hace años, habiéndome causa­
do entre otros incidentes, el de haber tenido que dirigirme a la 
R.. Academia de la Historia por causa de un grabado, en que el 
Estandarte aparecía como tal «Pendón de Castilla».—V.

O R ^ ó i n ' i O A .
El Centro artístico; Concierto, Exposicióm, 
Zorrilla.—El miserere de Palacios. ; :

Felicito al Centro artístico por el Concierto con que el último domingo ha 
obsequiado a sus consocios. Supongo que no será único y con este motivo 
insisto en lo que hace muchos años vengo sosteniendo respecto de organi­
zación de una sociedad de conciertos que, con modestia, fé y buen deseo in­
tente un plan de resurgimiento y desarrollo de aquel amor que á la música 
hubo en Granada y que tiene por cierto, muy hermosa historia, que he es' 
hozado en uno de mis trabajos inéditos acerca de este arte. .

Ya se, más prácticamente que otros, las inmensas dificultades con que 
hay que luchar aquí para un intento de esa índole, pero con energía y deci­
sión puede hacerse mucho. Los elementos reunidos por el inteligente maes­
tro Benítez son muy valiosos y aún hay otros que pueden unirse a esos y 
sin precipitaciones ni impaciencias ir lentamente desarrollando un plan bien
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meditado y propio de las circunstancias. El Centro puede hacer mucho am­
parando esa idea...

El Concierto mereció elogios y aplausos déla  numerosa y distinguida 
concurrencia que asistió. Ánimo, y a trabajar con decisión por el buen nom­
bre de Granada.

—La prensa diaria nos ha dado la grata noticia de que el Centro artístico 
organizará una Exposición de Bellas artes y  Artes industriales durante las 
próximas Fiestas d^ Corpus, y al efecto, anuncia un concurso entre pintores 
granadinos para premiar un cartel anunciador de su Exposición, concedién­
dose un premio de 150 pesetas y dos de 50. El plazo de admisión termina el 
25 del corriente mes. «Los carteles se ejecutarán a tintas planas, no exce­
diendo éstas de cinco, y por ios procedimientos usuales en esta clase de tra­
bajos». Se presentarán con un lema, pues el concurso es secreto.—Es muy 
digna de elogio la iniciativa del Centro y merece que todos le presten su 
cooperación y ayuda.

Y no he de concluir hablando del Centro sin felicitarlo también , por la 
velada conmemorativa que al Centenario de Zorrilla dedicó, y que con las 
representaciones del Ayuntamiento, del Liceo, del Centro y de los Explora­
dores en las fiestas de Valladolid; y otra velada que los Exploradores cele­
braron, y el número extraordinario de su Boletín que el Centro prepara, es 
lo único que Granada ha hecho,, en recuerdo de su insigne cantor.

Madrid tampoco ha hecho mucho, apesar de todo: una velada en el Ate­
neo, después del aniversario por cierto; y una pjroposición al Ayuntamiento 
de la corte para que se le erija un monumento... Esto no pasará de ahí, como 
no ha pasado de conversación ía oportunísima idea de un amigo, que iba a 
pedir al Ministerio de Instrucción pública y Bellas artes, que, junto a la lápi­
da que dedicada a Washington Irying, hay en el alcázar árabe (lápida, que 
entre paréntesis, no he llegado a explicarme todavía)-—se coloque otra alu­
siva al cantor de la Alhambra, a Zorrilla, que como ha dicho un ilustre, es­
critor, «es el poeta de la raza, y sus cantos son el alma de España»...
* Zorrilla se quedará sin lápida en la Alhambra, como se quedó el modes­

tísimo y viejo veterano que salvó lo que hoy se conserva de la pólvora fran­
cesa en 1812 y como se ha quedado el insigne artista Rafael Contreras, que 
revpló al arte los inmensos tesoros que la Alhambra guardaba entre escom­
bros y miserables casuchas que se alquilaban por un mezquino puñado de 
reales....

—Con tiempo me permito rogar a quien corresponda, que se solicite del 
Cabildo Catedral de Cádiz una copia de la partitura que allí sirve para in­
terpretar con gran lujo de cantores e instrumentistas, todos los miércoles y 
jueves Santos, el inspiradísimo Mserere del maestro Palacios, instrumenta­
do por el ilustre músico granadino, hijo adoptivo de (Cádiz, maestro Maque- 
da, ferviente admirador y discípulo de aquél maestro insigne a quien toda­
vía reverenciamos algunos granadinos, apesar de que estemos conformes 
con las teorías sapientísimas del Papa Pío X acerca de música religiosa.

La interpretación del Miserere con la instrumentación, de Maqueda, sería 
además de justo tributo a Palacios, un recuerdo de admiración a aquel in­
signe artista granadino de quien nadie se acuerda.—V.
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Carrillo y  Compañía
ALBÓNDIGA, 11 Y 1 3 — GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

131© JRCl©M;Oi:..rA.OHA,
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50  el kilo.

NUESTRA, SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viada s Hijos ds Hnriqae Sánciiez García
Premiado y condecorado por $us productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15.—Granada 

C h o c o l a t e s  p u r o s . — C a f é s  s u p e r i o r e s

I ^ A .  A L H A . M B R A
revista  DE ARTES Y LETRAS

p>-,jj;̂ tos4 y ptrecios d© auitscripción 
En la Dirección, jesús y María, 6. , - . i  tw
Un semestre en Granada, s'S» pesetas.-Un mes en ul., 1 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramai y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: En LA PRENSA, Acera del Casino

LA QUINTAeRAHDGS ESTABLGCiniERTOS 
=  HOBTÍCOtAS =

Pedro G i r a u d . —G r a n a d a

Oficinas y EslaWectaiento Central; AVENIDA DE CEBVAHTiS
El tranvía- de dicha línea pasa por delante del Jardín prin- 

cipal cada diez minutos.

-

lia AlhambPa
REVISTA QUlHCETiflli 

DE ARTES Y UETRAS

Dii»cetoíí: piíatieisGo de P. V alladar

i

AÑO XX NÜM. 456
Tip. Comercial.—Sta. Paula, i9.—GRANADA



LA ALHAMBRA
R E V I S T A  Q U l H C E N A L i  

DE ARTES Y LETRAS

AÑO XX 31 DE MARZO DE 1917 NÚM. 456

En honor del Dr. Thebussém
• Un cultísimo admirador dei insig’ne literato medinense, el se- 
ñof don Pedro Marroqiiín, andaluz de origen/pues su padre en 
Andalucía nació y de él aprendió «a querer con inmenso, entra­
ñable cariño* a esta encantadora región de España, dirigió ál. 
Ayuntamiento de Medina Sidonia un notable escrito que revela 
exquisita erudición y cultura, pidiéndo que hónrárase una de las 
calles de la población con el nombre del í)ocíor celebradísimó. El 
Diario de Cádiz publicó el escrito y una expresiva carta dirigida 
por el Sr. Marroquin al ilustrado director, del simpático periódico. 
He aquí un fragmento del escrito, que por su mucha extensión no- 
reproducimos íntegro, como deseáramos:

«Y nadie, en verdad, con más derecho que eí Doctor Thebus- 
sem a que su pueblo natal, honrándose a sí propio, le consagre 
ese honor. Ofensa sería para la cultura de Medina y para la de 
su ilustre Ayuntamiento,, señalar los gtandes méritos, el inmenso 
valer del insigne literato medinense. A bien que los libros suyos 
van pregonando a los cuatro vientos la magnífica labor thebus- 
siana, hermosa, interesante, espléndida, rica en todo linaje de 

' conocimientos; fecunda en provechosas enseñanzas; cuajada de 
investigaciones curiosas en libros y papeles de remotos tiempos; 
pródiga en bellezas.que concitan'al espíritu a noble esparcimien­
to y lo deleitan y regocijan; amena, sabia, maestra, con que ha 
enriquecido la historia y las tradiciones de Medina,, y ha contri­
buido a depurar y embellecer aun más la grandiosa lengua dé
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Castilla; y ha enseñado y propagado gallardamente amor y vené- 
ración hacia el bravo soldado que peleó en Lepánp y escribió el 
Quijote*...

El escrito tiene fecha 27 de Febrero; en 6 de Marzo se ha 
cumjplido el acuerdo del muy ilustrado Ayuntamiento de Medina 
Sidonia, según el siguiente oficio que el alcalde Sr. D. Andrés 
Núñez ha dirigido a mi buen amigo ej director del referido Diario 
de Cádiz:

' <El Excmo. Ayuntamiento de mi presidencia, en sesión cele­
brada ayer, tomó el acuerdo siguiente: •

«El Sr. Alcalde da cuenta a la Corporación de la solicitud 
presentada por D. Pedro Marroquín, en demanda de que se le 
pusiera el nombre de Doctor Thebussem a la calle de Tapia: al 
dar cuenta el Sr. Presidente de la antes mencionada instancia, 
añadió que no era esta la vez. primera que se le hacía semejante 
requerimiento, pero que siempre se había tenido en cuenta para 
rechazarlo, de una parte, la opinión que el ilustre Doctor había
manifestado, en diversas ocasiones, mostrándose contrario a la
variación de los rótulos de las calles, y, de otra, la excesiva mo­
destia del venerable apciano; pero que siendo el que hablaba, 
uno de los más fervientes admiradores del sabio cervantista, y 
constándole que el pueblo cuyos intereses le están acoraenda- 
dós, se enorgullece contando *entre sus hijos más preclaros al 
Exorno. Sr D. Mariano Pardo de Figueroa, que ha hecho célebre 
y glorioso, en el mundo de las letras al pseudónimo de Doctor 
Thebussem, cree es llegado el momento, de darle una pequeña 
muestra (inferior desde luego a sus muchos merecimientos) de la 
estima en que se tiene su larga labor en pro d e ja  cultura patria 
y los altos ejemplos que nos ha dado en su larga vida de las más 
acrisoladas virtudes.

Después de corta deliberación en que todos los señores con­
cejales abundaron en ias mismas-consideraciones que su Presi­
dente, se acordó, por unanimidad, cambiar el nombre de calle 
Tapia por el de Doctor Thebussem, honrando así a la calle en 
que vive, y al pueblo donde nació el venerable e ilustre doctor».

Lo que“me complazco en participar a V., manifestándole al 
propio tiempo que en el día de hoy ha quedado cumplido dicho 

- acuerdo^, etc.

Envío mi felicitación mas entusiasta al Sr. Marroquín y al Ayun­
tamiento de Medina. Así se labora por el amor a la patria chica 
y a la Región. Pero ese Ayuntamiento ha de completar su obra: 
España, y especialmente Andalucía, deben un homenaje al más 
anciano de los ilustres literatos españoles; al que * lleva con en­
tereza sobre sus cansados hombros la pesadumbre de ochenta y 
ocho años que e l cielo-quiso concederle»,—como ha dicho el se­
ñor Marroquín,— y España, Andalucía, no debe aguardar a que 
se eslinga ,esa caballeresca y noble vida; tiene el deber de mani­
festar su veneración al gran escritor, y al que es «dechado de las 
virtudes de los antiguos hidalgos españoles»... Un alcalde de una 
pequeña población española ha sido el iniciador del admirable 
homenaje tributado al Rey D. Alfonso recientemente; ¿porque no 
ha de ser el de Medina Sidonia el organizador del homenaje que 
el insigne Doctor se iperece? . *

Toda Andalucía, España entera, América y todas las nacio­
nes en que se estudia a España, reconocen a Thebussem como 
«maestro y señor de las letras castellanas»; apenas encontrare­
mos una población española de'la que el celebradísimo Doctor 
no haya revelado algo de interés en sus muy famosos escritos. 
La iniciativa de ese homenaje encontraría simpático eco en to­
das partes. , '

Por lo que respecta a Granada, sin referirme ,a otros libros y 
■'escritos thebusianos, voy a recordar un primoroso folleto im­
preso en 1893, y que se titula:

(Una artística granada) Mírame afanado
«Hermosa ciiidad, tras de tu beldad»...

Granada.—«Y vuesa-merced ¿dónde camina?—Yo, señor,, respondió el 
caballero, voy a Granada que es mi patria.—Y buena patria, ■ replicó Don 
Quixote.»—(cap. setenta y dos).»

Después de estas portadas>—muy arfísticas, pues los libros y 
■folletos del,Doctor se distinguen por su exquisito gusto tipográ­
fico—publícase una galana «Carta misiva al Exmo. Sr. D. Juan 
de Sierra, Capellán Mayor de la Capilla de los Reyes Católicos 
de Granada», que dice así: '

«Mi muy querido Don Juan: Cuando en octubre del pasado 
año de 1892 nos recreábamos admirando esa Capilla Real y yo 
aplaudía las obras que en ella acaban de practicarse, gracias, en 
mucha parte al celo y generosidad de V., recordamos algunas de
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las estrofas que a dicho monumento consagra la escelente com­
posición que D. Manuel Fernández y González dedicó en-1865 a 
la Reina de España, y qué con toda jusíiciá galardonó la Real 
Academia Española.

Ofrecí a V, una copia de la citada poesía, qué conservaba. 
impresa entre mis papeles varios. Pero es el caso que luego hice 
igual promesa a mi querido condiscípulq Eguilaz y Yanguas, al 
Sr. Ramos López, dignísimo Abad del Sacro-Monte, a los canó­
nigos González Fernández, Salvador Barrera y Sánchez Ayuso, 
a, la bella Luisita Dávila y Pulgar, a Morales Santaló y a otras 
personas de las que tán bizarramente me obsequiaron durante 
mf inolvidable permanencia entre VV. los que gozan las prove­
chosas aguas del divino Genil.

Para escusar trabajo a l , amanuense dispuse la impresión de 
las trovas en el presente folleto, con añadidura de la poética 
prosa que Gautier y Rizzo y Ramirez' dedican a Granada. Y como 
postre, y a mi parecer muy sabrosísimo postre, un trozo de poe­
sía del gran Zorrilla, al cual su ántiguedad y el ser muy conoci­
do, antes le aquistan que le amenguan su mérito (1).

Y deseando a V. mucha salud y acrecentamiento en su riquí­
simo Museo (2), se repite de V. 'agradecido servidor y amigo, 
q. I. b. 1. m., E"/£>r.

La poesía de Fernández y González es hermosa y revela el 
inmenso Cariño que el gran poeta profesaba a Granada. He aquí 
un fráginento: \  .

«Hay en España una tierra 
, Siempie verde, siempre hermosa: 
' Alza en ella majestuosa 
Su frente gigante sierra,

Que allende la mar ve el moro; 
Allá desde el Atlas nido 
La contempla tosco, mudo, 
Bañado en acerbo lloro,

Y en cólera aun no apagada 
Su fuerte pecho se agita; > 
Que aquella tierra bendita .
Es la tierra de Granada.

Un rey dét>il la perdió 
Ganóla cristiana gente;
Es la perla de occidente....
De esa tierra vengo yo» ■

(1) Es curiosísimo el auifio que tiene el folleto; dice así: «De este folleto
se imprime un corto número de ejemplares para disUibución privada. Sin 
embargo, en obsequio a los bibliófilos empedernidos, se hallarán veinte co,- 
p.ias en Macirid, Librería de D. Fernando Fe, Carrera dé vTerónirao, 2, que 
se darán el precio que gusten abonar íos compradores, y con la baija del 6 
por ciento,—(Tanto monta)». Honróme en poseer un éjeiliplar, regalo del 
autor. ■ ■■ .'.j

(2) Se refiere el Doctor al notable Museo y Biblioteca, que el Sr. Sierra 
poseía y cuyo paradero ignoro,

.. . ■ ._ i25 —
Esa poesía se publicó en La*Correspondencia de España (Ju­

nio 1865) y el Doctor la guardaba como interesante'documento. 
—Loque dijeron Gautier y Rizzo está tomado respectivamente, 
de sus obras Voy age en Espagne y Juicio crítico y  significación 
política de D. Alvaro de Luna, y los versos de Zorrilla son los de­
dicados a Boábdil (Obras, París, 1852).

Este folleto es un rico presente a Granada y revela la admi­
ración y el cariño dél Doctor a nuéstra ciudad.

Medite el Sr. Alcalde de Medina Sidonia en estas modestas 
líneas, e inicíe la idea del homenaje. Los primeros que le escu­
charían habían de ser los ilustrados funcionarios del Cuerpo de 
Correos-, pues el Doctor es Cartero honorario ’y ha vestido el uni­
forme como demostración de afecto a aquellos.

, Francisco DE PAULA VALLADAR.

h i\  B E b b A  ^ M A R l b l S
Estudio biográfico deda eminente 
comedianía “María de Córdoba,, ’

i

Quedan expuesto aquí cuantos datos hemos hallado en manus­
critos y libros, , especialmente , en los de Pérez Pastor, Sánchez 
Arjona y Fernández Luna, relativos a la bella Amarilis. Los años 
transcurridos nos permiten hablar algo de su vida íntima.

La bella Árnárilis no fue de hierro a los galanteos de sus ado­
radores, por lo regular nobles y jóvenes. ¿Pecó por amor o pecó 
por convéníencia? Es de suponer que por ambas cosas. El pobre 
Andrés de la Vega no fué muy afortunado, aunque tampoco de­
bió ser de los maridos celosos, ni.de los terribles, ni siquiera 
emuló a Morales el de la Jusépa Vaca, que a veces tenía raptos 
de furor y violencias de celoso.

Las crónicas nos han guardado absoluto silencio en este pun­
to y hasta nos dan a conocer los nombres de los galanes. La 
bella Amarilis, era tap hermosa, que como antes. indicamos, po­
cas histrionisas la aventajaron, como tampoco en ol mérito.

Garamuel dice:
^Floreció entre las comediantas la Amarilis," la cual era pro- 

digiosaen su profesión.'Recitaba, cantaba, tañía, bailaba y w
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fin no hacía cosa que no mereciese públicos aplausos y ala­
banzas».
. Hemos dicho antes que explicaríamos por qué se le llamaba 

\d. Gran Sultana. . :
He aquí las frases de Sánchez de Arjona: «Los maldicientes 

de su época la apellidaban también la Oro/z Sultana y a su má- 
rido el Gran Turco, porque, según dice, hubo de tener Intimas re­
laciones con el Duque de Osuna D. Pedro Téllez de Girón, quien 
paréce le regaló entre otras cosas tapices y alfombras orientales 
que había recibido del Sultán de Constantinopla»,

La casa de la calle de León era centro de la aristocracia ale­
gre y galanteadora. No es fácil olvidar los nombres de aquellos 
Duques de Pastrana, Feria y Rioseco, de los Condes de Saldaña 
y Olivares, de los Marqueses de Villanueva del Fresno, Alcañi- 
ces, Villaflor y Peñafiel, a los que pintorescamente alude y nom­
bra' el erudito Funes, menos conocido de lo que debia ser y cuyo 
libro La Declamación Española no dqbia faltar en toda buena bi­
blioteca, y en el que dedica sabrosos e intencionados párrafos a 
nuestra comedianta.

Los ingenios de la época manejaron bien los incensarios, en 
honor dé la hermosa.-El mismo Quevedo, guardando su punzan­
te sátira, rendido por sus encantos; no pudo menos (lue dedicarle 
un romance (Musa IV.—Erato), utilizando títulos y propiedades 
de los caballeros andantes.

Comienza así:
La belleza de aventura 

aquella hermosura andante, 
la Caballera de Febo 
toda rayos y celajes, 
lejos de la ardiente espada, 
pues mira con dos Roldanes, 
Don Rosicler sus mejillas, 
Don Florisel su semblante. 
Doña Nueva de la Fama 
si dejan que se desate, 
y en soltando sus facciones 
allá van los Doce Pares

y luego añade:

La ({uc en un goli)0 de vista 
no hay gigantón que no ])arío, 
ponsaini('nto que no ruede, 
espíritu que no encante.
La -ciue deslraee los tuertos 
y la que los ciegos hace 
siendo (le Cupido y Venus 
epílogo de'hijo y madre. 
Parn'quien son los pastores 
Fiercifiiles, Fierabrases 
Amatlis para ninguno, 
para todos Durandarie...

Mienten, pues, los romanees, 
que Amarilis la ilaraan, sino entienden 
(jue son cuantos la miran sus amantes.
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. :  ̂ XÍI ' •
Itidudablemente fiié motivo de escándalo en la corte en más 

de una ocasión.
D. Adolfo de Castro en su libro Costumbres del Siglo XVII nos 

refiere cierta carta de un cortesano, enviada a Provincias, en la 
que da cuenta del alboroto que en uno de los corrales de come­
dias provocó el joven Duque de Osuna, por haberle negado un 
aposento, y en ella dice:

«Aquella tarde dicen que salió muy brava una farsanta, que 
llaman la Amarilis, a quien dicen que festejaba el Duque y que 
en muy pocos días le había dado muchos dineros y vestidos, a 
hacer un paso a caballo y que llevaba un jaez que el Gran Turco 
había enviado al Duque y que en la cómedia había de todo. Ha 
habido gran grita y bulla, que junto con lo de los aposentos, dió 
campanada. Echaron otro día de aquí a la tal farsanta ,y otras 

.-cuatro o seis Sî as. destas y a una casada, en cuya casa se hacían 
muchas Juntas, comedias y fiestas a honor-de estos santos...»

De aquí se desprende que hasta desterrada se llegó a ver la 
Gran Siiltancii apesar de todas sus influencias y sus valiosos 
protectores. ..

Ella tenía también su partido, como se llamaban aquellas 
agrupaciones que promovían en los corrales grandes alborotos 
en favor de unas cuantas actrices y en contra de otras. En el 
corral de la Cruz es donde logró sus triunfos mayores. *

En la vida aventurera de María de Córdoba, hay sin duda un 
episodio misterioso que se relaciona con D, Juan de Tassis, el 
célebre Conde de Villamediana, tan alto y vario en amores, como 
desgraciado en su fin trcigico; que tenía la lengua tan afilada 
como el acero y el atrevimiento tan fácil como la inspiración. 
Acaso sufrió los desdenes de la bella comedianta, tal vez fué 
víctima de sus intrigas, lo cierto es que el Conde llevó su obce­
cación indisculpable hasta vengarse de ella en un romance, que 
es borrón de la galantería de aquél siglo y que, como (fice Pe- 
llicer en su Tratado histórico sobre el origen y  progrésos de la 
comedia y del histrionismo en España (Madrid 1804), recuerda la 
venganza que el poeta Horacio tomó dé la vieja Lice, que sien­
do moza le dió tanto torinento.
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•He aquí el famoso romance:
Atiende un poco, Amarilis, 

Mariquilla o Maricaza,
Milagrón del barrio vulgo, 
de pies y narices larga, 
más confiada que linda, 
y necia que confiada, 
por presumida imposible 
y archidescortés, por vana; 
y dame a entender tu modo 
que mi discurso,no'alcanza, 
cómica siempre  ̂ enfadosa,
¿quien te ha préstado las alas?
Ya en el espejo del tiempo 
se miran y desengañan 
desahuciados de hermosura 
los juanetes de til cara,
Y los claros apellidos 
poco acreditan tu casa,
que el Vega, no es de Toledo, 
ni el Córdoba de Granada,
Y tu original belleza 
todos sabemos que emana 
del albergue de los negros 
y de un cajón de la plaJía.
Si te acoges al Teatro
tu satisfacción enfada, 
pues quieres que el Sol tirite 
cuando cela, y él abrasa.
De los aplausos vulgares

a tus romanzones largos _ 
que adordan telas de Italia, 
ya te van sisando mucho; 
todo se muda y se acaba. 
Volando pasan las horas 
y más las que son menguadas. 
No le parezcas en serlo, 
que por lo Orate no falta 
quien diga que lo pareces, 
y pienso que no se engaña. 
Ayer te vi en una silla 
de tu dueño acompañada, 
más escudero que.dueño, 
y más fábula que dama.’
Y satisfice a un curioso 
que enfadado te miraba:

Va pregonando la fruta 
que ya de temprami pasa, »■ 
Represéntate a tí misma 
sin esa vana arrogancia,

, el papel de conocerte, 
y así no errarás en nada, 
y si no, dime, ¿en qué fundas ' 
las torres que al viento labras 
con tantos ejemplos vivos 
que el fin tendrán que señalan?

Al margen de una taberna 
esto un cortesano canta,

. adonde estaba A/«ar/fís,
,y no a la orilla del agua.que la corte un tiempo daba 

No puodcn dGcirse 611 ni6nos vGrsós niáS injuriás a. iins mu­
jer, a la que se llama loca, necia, presumida, vana, mala ̂ óiiiica 
y otras cosas peores. ¡Arrebatado estuvo el atrevido v.onde! 
¡Quien sabe la causa de ese romance!'Sin un mótivo grave no se 
escriben esas cosas„ que desacreditan a quien las escribe. Buena
b mala, era mujer y tenía derecho a qué se la respetase.

' ■ . :  x m '

¿Cuando murieron Andrés de la Vega y María de Córdoba? 
Respecto al primero creemos que no llegó a sobrevivir a su 

mujer. La’última vez que se le cita, es en un apunte de los libros 
de la Cofradía de N. S.' de la Novena, donde en la visita de .1655, 
se habla de una limosna que envió para el sostenimiento de aque­
lla cofradía.

Respecto a la  bella Amarilis,'ninguno de sus biógrafos, di­
ce una palabra de su fallecimiénto, En la Cofradía de San Se-
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bastían los apuntes de ella no se prolongan más allá de 1645, o 
al menos no los hemos encontrado.

Pero al hojear las páginas- de la Genealogía de comediantes, 
manuscrito que es luente, con todos sus errores y confusiones, 
dé importantes noticias para la historia de la escena en el Siglo 
de Calderón y Lope, hallamos el siguiente apunte:

«María de Córdoba—Celebrada con el nombre de Amarilis. 
Insigne representante. Murió en el año 1678. Había dejado de 
representar antes de morir, hacía treinta años. Fué casada con 
Andrés de la Vega, autor.»

Por estas curiosas líneas podemos saber hoy 'e l año de su 
muerte, o sea él de 1678. La noticia de que llevaba más de trein­
ta a*ños sin salir a las tablas, guarda relación con nuestras notas.

, ^  ■ ■ XÍV . ■ ■ ■ , . "
Hemos terminado nuestro trabajo, acaso más extenso- de lo 

que nos proponíamos. .
María de Córdoba de la Vegm, la bella Amarilis, según sus 

entusiastas, o la Gran Saltana, según los maldicientes, no debe 
estar en el olvidó. Si coriio mujer pecó y tuvo sus defectos, como 
sacerdotisa del arte demostró una indiscutible superioridad sobre 
SUS’Contemporáneas. - -

Lean estas cuartillas, que solo corno ensayó pueden aceptar­
se, pedestal de nuevas investigaciones y de estudios máp con­
cienzudos, que se encomienden a plumas más dignas de Mabar 
su mérito.

Los amantes de la escena bien pueden llamar al Siglo XVII 
el siglo de la Bella. Amarilis,, como se llamó aP XVIII de Rita , 
Luna. ■ , ^  ' *

' N arciso DIAZ DÉ ESCOBAR.

D i a r i o  s e r i t i m o r v f c ^ l  '

■ KÉTKATO L A  víepM
¡Oh, el retrato de la víctima del último crimen! ¡Con macabra 

delectación he contemplado esa máscara .lívida,, exangue, tan re­
blandecida en las sienes, bajo los claros cabellos, tan hundida en ' 
el lugar-de los ojos translúcidos, desvanecidos como dos perlas
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disueltas en un líquido acético! ¡Con macabra delectación he 
contemplado esta máscara de tragedia, del hombrecillo insigni­
ficante, sacrificado al final de una orgia, con vino copioso y mu­
jeres pingues, por amigos fuertes y ebrios, hasta penetrarme del 
sentido de predestiñ'ación que había en aquella faz, translucida, 
qiie era ya, antes de la tragedia, como un rostro de otra vida! 
¡Oh, la mascarilla pálida y borrosa del hombre vivo todavía, pero 
ya como muerto, en cuya mano seguramente las rayas del destino 
debían ser ya también débiles y vagas como una escritura moja­
da en agua!

Tenía indudablemente que ser sacrificado así, al final de una 
orgia, este hombrecillo pálido y ténue que ya acariciaban las 
grandes tijeras de las parcas; tenia que perecer así, sacrificado 
sin ruido por un . golpe único y fácil, en cuanto él tán débil se 
pusiese en el cruce de las vivas pasiones. La locura encendida 
por el vino y por la presencia de las mujeres, en el corazón de 
los amigos fuertes, tenía que apaciguarse sobre él, sobre su cue­
llo, macerado, reblandecido en la turbia atmósfera de pasión 
como la cera tibia. /

Tenía que ser la víctima de la orgia, la víctima ' inconsciente­
mente anhelada por todos, que con su sacrificio aplaca la locura 
de los ánimos enardecidos y despeja, como la frescura de un 
cristal roto, el ardor dé las frentes. Tenía que ser, él, tan peque­
ño, tan exangue, tan blanco, como la capa que se arroja al suelo, 
como la luz que se apaga por una mano loca, al final de una or- 
gia; como la guitarra que se rompe contra un muro al final de la 
fiesta. * ,

. Y cayó así, destrozado por un golpe fácil, sin un alarido ni 
un sollozo, en un charco de sangre clara. Cayó como si la última 
parca lo hubiese acostado en el suelo.

y  cuando le vieron muerto, los amigos brutales se quedaron 
atónitos y -sorprendidos en un gesto de aflicción'extática y las 
mujeres lloraron... Pero la mascarilla del muerto sonreía serena, 
como consciente de que debía perecer así, en una noche turbia 
de locura, para abrir con su muerte un raudal de ternura impen­
sada en los pechos duros de las mujeres....

R. CANSINOS-ASSENS.
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I .  O  S.  P  L  U  M  I  F  K  R  O  S'
¿Cual es el mejor camino 

para no tener dinero: 
trabajar sin son ni tino 
y acabar en pordiosero 
solicitando un destino?

¿Cual es el oficio ingrato ' 
que no te deja,tranquilo 
y para pasar el rato 
te conduce hasta un Asilo?
El de vate o literato.

¿Cual es el que más abona 
para provocar desprecio, 
y siendo buena persona 
te convierte en una mona 
esclava del vulgo necio?

De otr3S regi_ojnes

¿Cual es el que niás inquieta 
con envidias y rencores 
y que al trato nos, sujeta 
de los sujetos peores? - 
El de escritor o poeta.

¿Por qué se convierte en plaga 
esta plumífera grey 
que tanto escribir le halaga, 
y en vez de sérvir al Rey 
sirven a quien no Ies pagá?

¿Por qiié sin tantos arcanos 
los que escriben por demás 
no se meten a escribanos? 
Porque los tontos y vanos 
no se acabarán jamás.

Bruno PORTILLO.

A^furia^: , û música y ¡)an2 a populare^ (1)

A mi ilustre y buena amiga la Srta. María 
i Luisa Castellanos, colaboradora de La Alham-

BRA.—(EnLlanes).

Muchos son los cantos y bailes asturianos. Después de la 
Danzo, primo y de la Giroídillo, que son sin duda, los más anti­
guos, los principales y también los más típicos y característicos 
del antiguo y noble principado, pueden y deben contarse los si­
guientes: Danzo de nmgeres, Danza guerrera. Promanas, Churras- 
quina, Saleas, Alborada y Pericote. Hemos oido también el Res- 
pingo,, especie de fandanguillo, un tanto parecido al gallego-— 
de origen árabe probablémente—pero prescindiremos aqui de 
él en absoluto.

La Danza prima es una frase irregular de 12 o 13 compn^ses 
en 3(4, que se canta y baila pausadamente; como todas las me­
lodías tranquilas de alguna antigüedad, tiene un carácter triste, y 
melancólico. Llámase prima por ser la Danza- más antigua" del 
principado: un escritor hijo del país afirma que es conocida en 
aquel territorio desde los primeros albores del cristianismo. Pue­
de íanibién añqdlrse qué es dein^q mística y  vo tim  como sq: dés-
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prende de la siguiente letra que cantan con la misma los natura­
les de, Llanes;

s ■ «D,e peste y males
Líbrenos tu mano santa ■ '

V En este pueblo de Llanes» (-1).
(La parquedad del verso, hace la frase musical irregular' co­

mo más arriba decíamos). .
He aquí la explicación de dicha antigua danza:
Formando unas ruedas entre diferentes personas, estas con 

las manos enlazadas, dan gran número de vueltas con paso más 
o menos lento. UnOide los que toman parte entona ía copla, y al 
fin de ella contestan todos al unisono cantando el estribillo, des­
pués del cual dan un grito de expansión y alegría: grito extraño, 
característico y prolongado, que se registra también (un tanto 

» diferente) en la música popular de Galicia y Andalucía (2).'
, Aunque la Danza prima es conocidísima eñ todo el principa­

dô  baílase mucho, y tiénenla en gran predilección en Llanes, en 
cuyas famosísimas romerías (3) es igualmente apréciada yj3re- 
ferida por todas las clases, sociales. «Todas las jóvenes, dice 
Foronda, antes citado, desde la más distinguida señorita a la 
más modesta aldeana, todas visten en estas fiestas el caractérís- 

• tico traje, del país; todas se confunden bailando en el mismo 
corro y se dan ía mano para bailar la prima, cantando
aquella característica melodía, que, como todas las que se re­
montan a primitivas épocas, íánto tiene de melancólico y ca­
dencioso». . . ; ^

La Danza prima, en Llanes particularmente, solía antes bai­
larse por mujeres—viudas, casadas y solteras—cogidas en círcu­
lo por el dedo meñique; y caminando aceleradamente con dos 
menudos pasos oblicuos hacia atrás y. dos adelante en correcta 
formación y compás. Sus cantares a dos coros, eran o profanos 
o religiosos, y los mismos versos que entonaba un coro o grupo, 
los repetía el otro, en esta forma:
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Coro 1,*’—-Ya llegó Pascua de flores, 

ya pasó Semana Santa, 
ya llegó Pascua de flores.

. (El 2." coro o grupo repite después lo mismo, como queda 
dicho).

Esta Danza se. hácía en tiempos no muy lejanos-todos’los 
domingos o fiestas que el tiempo lo permitía, por la tarde, y co­
mo final de los bailes y diversiones, en “Puerta de Villa,,.

A la Danza prima sigue en antigüedad e importancia la cele­
brada Giraldilla. .. ' .

Los godos, según afirman algunos autores, tras larga lucha 
en las montañas de Asturias, bailaron la Giraldilla en señal de 
la victoria obtenida sobre los invasores: otros, rio obstante, creen 
que a estos, cuando la dominación goda, se debe aquel popula­
risimo baile; pues—dicen—al enseñorearse del país conquistado, 
entraron en él bailando al son de rústicos instrumentos aquella 
típica danza, legendaria hoy en la región asturiana.

La Giraldilla da principio formando un corro en el que apa­
recen interpolados hombres y mujeres cogidos de las manos: en 
el centro de aquel quedan los que por riguroso turno les corres­
ponde invitar a la danza, haciéndolo siempre ¡es natural! ’a la 
beldad más de su agrado.

La Giraldilla participa de cantó y baile, y consta de tres par­
tes, que mejor diríamos andamentos coreográficos, puesto que 
cada una constituye uri número distinto e independiente, a sabe¿ 
preparaaión y corro, tiempo áa jota y danza general coreada.

La Giraldilla es variadísima tanto en su música cuanto en los 
conceptos poéticos de que consta. Como modelo gráfico de esta 
clase de composiciories métricas,' citaremos la siguiente, muy 
conocida y popular en la ciudad ovetense: ■

(1) ' Copiamos esta letra de una transcripción de Zpbiaurre, publicada en 
el libro titulado De Ltones a Covadonga de D. Manuel Foronda.

(2) Recordamos haber leido esto mismo en una obra de Benito Vicetto,
historiador gallego. . • ' , -

(3) .Las de Santa Marina, la Magdalena y San Roque, principalmente.

Amores y dolores 
quitan el sueño, 
(luilan el sueño, 
quitan el sueño, 
yo como no los tengo 
descanso y duenno, 
descanso y duermo, 
descanso y duermo.

A coger el trébole

el trébede, 
el trébole, 
a coger .el trébole 
la noche de San Juan.

A coger el trébole 
el trébole, , 
el trébole, 
a coger el trébole 
los mis amores van

Tal era en otro tiempo la afición que había a la Giraldilla en 
la región asturiana, y muy particularmente en Oviedo, que en los
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intermedios hechos por la banda de música en los paseos de 
Porlier en dicha ciudad, el público, siii distinción de clases, bai­
laba con indecible entusiasmo la caracterisca y popularísima 
danza de que nos ocupamos.'

Actualmente—según los autores de las Siluetas ouetenses— 
la Giraldilla solo se baila en algunos barrios de la capital del 
principado, como el Campo de los Patos, las Dueñas y otros, 
particularmente en las veladas de los días festivos; pero el há­
bito y las costumbres le han maleado tanto,^ tanto, que sólo el 
pueblo toma ya parte activa en la caprichosa danza: expansión 
que.tampoco está permitida a los mozos de otros barrios, por ri­
validades de localidad, cuyo origen desconocemos.

ha Danza de mujeres es un baile en tiempo y aire de jota, 
que ejecutan solamente las mujeres en Právia, Cudillero, Colim- 
ga y Llanes, y en las inmediaciones de estas cuatro yilias. Y de 
ella no conocemos ni tenemos otros pormenores.

VARELA SILVARI.
(Continuará)

La SxposiciÓD del ‘̂'Dentro artísticô ^
Se ha publicado el programa de la interesante Exposición que 

el Centro artístico, subvencionada por el Ministerio de Instruc­
ción pública y Bellas artes, organiza para las próximas fiestas del 
Corpus,

La Exposición comprende las siguientes secciones:
Bellas Sección 1.^ Pintura: Obras de Pintura ejecu­

tadas por cualquier clase de procedimiento,. Dibujos, Grabados, 
Aguas, Fuertes, etc., etc. Sección 2.'\ Escultura: Obras escultóri­
cas interpretadas en toda clase de materiales. Sección 3.L Arqui­
tectura: Proyectos y bocetos de edificios, especialmente los de 
carácter típicamente granadino.’ Restauración, de monumentos 
antiguos. Proyectos de urbanización, parques, jardines, avenidas, 
etc., y detalles arquitectónicos, portadas, escaleras, veníanalp, 
empedrados, etc,, etc.

Arfes Industriales —Seccióii l."̂ : Obras de Fotografía, compo­
sición de figuras, paisajes, retratos y ampliaciones artísticas, es­
tereoscópicas, color, etc., etc. Sección 2/: Tallas (ebanistería y
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carpintería), talabartería, cueros, tallados. Jálmería. Sección 3. :̂ 
Modelado industrial (vaciados, reproducciones). Figuras indus­
triales, etc. Sección 4A: Meíalistería (platería, bronces, cobres, 
hierros, etc., etc.) y galvano-plastia. Sección 5.*'': Cerámica (deco­
ración y construcción), cristalería, esmaltes. Sección 6. :̂ Tejidos 
e indumentaria, abanicos. Sección 7A: Blondas, deshilados, bor­
dados, etc., etc. Sección 8, :̂ Artes gráficas y del libro. Litografía. 
Sección. 9.®; Guitarrería y juguetes.

Podrán concurrir a esta Exposición todo¿ los artistas natura­
les de Granada y su provincia y los españoles y'extranjeros que 
residan en ella actualn ente.

Serán admitidas aquellas obras que perteneciendo a alguna 
de las Secciones antedichas, tengan suficiente mérito a juicio del 
Jurado de Admisión.

La presentación y recepción de las obras habrá de verificarse 
en el plazo comprendido entre los dias 10 al 25 de Mayo, ambos 
inclusive, de diez a una y de cuatro a ocho. Cada Expositor po­
drá presentar im número ilimitado de obras en cada sección.

La Sociedad abonará los gastos de remisión y devolución de 
las obras a cualquier punto de la Provincia tanto por ferrocarril 
como por cualquier otro medio de transporte, n o , siendo respon­
sable en ningún caso de los deterioros ó pérdidas que puedan 
sufrir.

Los, gastos de portes de las obras no admitidas por el Jurado 
serán de cuenta del remitente.

Recompensas: Se concederán los siguientes Premios: BELLAS 
ARTES: Un premio de Honor de 750 pesetas para el artista que 
presente la obra de mayor mérito en este grupo.

Para cada una de las Secciones de Pintura, Escultura y Ar­
quitectura un primer premio de 250 pesetas, un segundo de 100 
y un tercero de 50 con sus diplomas correspondientes, más los 
accésits que el Jurado proponga.

ARTES INDUS7 RIALES: Un premio de Honor de 350 pesetas 
para el artífice que présente el conjunto de obras de mayor ira- 
portancia en este grupo. Para cada úna de las nueve secciones 
de Artes Industriales un primer premio de 100 pesetas; un segun­
do de 50 con sus diplomas, mas los accésit que el Jurado estime 
necesarios.
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La adjudicación de los premios se hará por votación entre íos 

miembros del Jurado, necesitando el premio de Honor unanimi- 
midad de votos, los primeros premios, las dos terceras partes de‘ 
los votantes y los restantes la mitad más uno.

Si los trabajos presentados en alguna o algunas de las sec- 
ciones no fuesen merecedores de recompensa ajuicio del Jurado, 
éste se reserva la facultad de distribuir los premios asignados a 
las secciones de que se trate entre otras secciones o dejarla de 
otorgar.

Xas bases que dejamos copiadas son las más importantes de
la convocatoria.

Merece todo género de elogios la culta Sociedad, pues esa 
Exposición puede ser de gran trascendencia.para el ansiado re­
surgimiento demuestras artes y nuestras industrias, tan famosas 
y celebradas en pasadas épocas.

Prop'ónese la Comisión organizadora no-solo la publicación 
del Catálogo de las obras que se presenten, sino también la de 
un folleto ilustrado, comprendiendo en él noticia de todos los 
trabajos presentados, el cual distribuirá profusamente‘Cn España 
y en el .Extranjero para que sirva» de propaganda, y difusión del 
estado actual de las Artes e Iqdustrias granadiuas.

Esta idea es muy provechosa y oportuna. ■

Epistolario BibliogpáíiGo Edacativo
Vicente Espinel: sus Ideas pedagógicas.

' 'V il

En la enseñanza, critica el abuso,de las reglas y preceptos 
que no conducen a nada y que a veces los mismos maestros o 
no las saben o las han olvidado: «diéronle otro maestro, cuerdo, 
poco ó nada hablador, modesto y de buena compostura, y en 
pocos dias enrpendó los borrones-qué el otro le había enseñado, 
que con muchas reglas mal sabidas y peor enseñadas y a veces 
repetidas, le había estragado y estotro con pocas y muy calladas 
lo reparó».

Se ha de enseñar al niño—ségun Espinel—la lengua latina;
' enseñanza fácilmente comprensible en una época en que el latín

"TArsI AOR A

(Escultura de D. Narciso Sentenach).
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éra el idioma universal en el que se entendían los extranjeros 
fuera de su patria y además por una causa renacentista, el latín 

‘ estaba en el cuadro de- enseñanzas del Ratio stiidioniin de los 
jesuítas (1). Esta enseñanza del latín se ha de verificar sin carga 
de preceptos al niño, «de suerte que en sabiendo declinar y 

.conjugar les lean libros importantes, así para la lengua latina, 
como para las costumbres y todo lo demás tengo por tiempo mal 
gastado; porque las. diferencias y propiedades de nombres y ver­
bos se pueden declarar en ios libros que se fuesen leyendo, sin 
hacer lo que los cirujanos que detienen la cura porque dura la 
ganancia: que en estos son realmente culpados los maestros de 
lenguas que se aprenden por las reglas, porque faltaron los que 
las hablan: porque las ordinarias fácilmente se aprende con oirlas 
a los que las hablan, y los que las aprenden para saberlas y no 
para enseñarlas, con que entiendan el libro que les leyeren, sa­
brá más que sus maestros». Hermosas observaciones hay en 
en este párrafo para una enseñanza racional del idioma: íte-
ducir.la enseñanza de la Gramática a lo estrictamente razonable, 
2° Hacer ante todo enseñanza del idioma, de la lengua; 3 /’ Llegar 
a poseer un idioma por la lectura de los. libros clásicos y trans­
cendentales, 4.^ Enseñar un idioma extraño de viva voz; oyéndole 
hablar y viviendo en un medio a él favorable a semejanza de- 
cómo aprendió Montargin el latín, según cuenta en sus jEnsnz/os.

Quiere Espinel que se enseñe a los niños,desde temprana 
edad la música y no es extraño dado su gran fervor por este arte 
«■manjar tan sabroso al- oido»; y en el que sobresalió por sus 
composiciones y por la invención de una de las cuerdas de la 
guitarra (la sexta debió ser, pues aunque algunos dicen que fué 
la quinta, ésta ya se conocía en tiempo de los Reyes Católicos, al 
decir de Fitzmaurice-Kelly). .«Habían de enseñar a los niños esta 
facultad primero que otra por dos razónesela una porque descu- 

 ̂ bran el talento que tienen, y la otra por ocuparlos en cosa tan 
virtuosa que arrebata las acciones de los niños con su dulzura».

En el conjunto de las enseñanzas aconsejadas por Espinél

(1) Esto debe ser una-equivocación, del Sr. Cortés, porque sabido es que 
la Iglesia tuvo siempre' por idioma oficial el latín, y claro es. que los miem­
bros de ki Compañía, orden religiosa, habían ,de aprender kitín, para poder 
desempeñar los ministerios eclesiásticos.-—J. F. D. „
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para la instrucción der discípulo hidalgo se nota la tendencia de 
su siglo, del predominio de las letras en la formación del hombre.

Es esta la eterna discusión entre el predominio de las letras y 
las ciencias, que fue resuelta por el enciclopedista inglés Spencer 
a favor de las ciencias, con lo que se tiende a dar a la educación 

. un carácter utilitarista de acuerdo con-la preparación para la vi­
da, en que consiste la educación espenceriana. Spencer anuncia la 
próxima- ruina de los estudios literarios y el triunfo definitivo de 
la ciencia. Stuart Mili se negaba a sacrificar unas a otras las 
ciencias y las letras. Ya entre los precursores de Spencer, parti­
darios de una educación puramente científica, se encontraban 
Rabelais, Condorcet .y Diderot. Pero a' nosotros que tenemos 
como fines de la educación el ético y el estético, opinamos que 
las letras han de tener el predominio (sin excluir por supuesto las 
ciencias qué desarrollan perfectamente el espíritu) y efectivamen­
te lo tienen en todos los planes de enseñanza primaria de Ingla­
terra y Alemania. (1). ,

Pablo CORTES FAURE.

V e F S O s  d e  i m  p o e t a  o l v i d a d o
Gonzalo en la batalla de Ceriñola ,
Cierra Namur, de su escuadrón seguido,

Contra el audaz Ibero, que le atiende;
Truena el .bronce, chocando el hierro esplende,
Retumba en torno el bélico alarido. ■

Estrago a mis estragos añadido, '
En la pólvora hispana el fuego prende:
Ella furiosa por el aire asciende 
En llama y humo y hórrido estampido.

Mas tú, Gran Capitán, la espada al viento, ;
En fogoso corcel raudo atraviesas 
Tus huestes, deslumbrando con tu gloria.

Y a tus leones, con alegre acento,
Ánimo, gritas, mis amigos, esas 
Las luminarias son de la victoria.

Francisco A. DE BARREDA.

(1) A título de curiosidad y sin responder de la verdad del hecho, pues 
rio la he podido comprobar, voy a referir, algo que oí en una discusión sobre 
este tema. Aseguraba uno da los parlanchines, religioso por cierto, que es­
tando él en Alemania, un centro oficial, llevó dos niños recien nacidos y se 
encargó de su cría y educación, sometiendo al uno a'una enseñanza exclu­
sivamente literaria. Concluida su educación a lós ventitaritos años, el literato 
se bandeó admirablemente en las luchas de la vida mientras que eTcientifico 
se encontró en medio del tráfago mundial, como un palomino atontado 
(sic).-~J. F. D. y . '

139

D® art® .

U n a , '  p r i m o r o s a  e s o n l t n r a .  ■

No es caso frecuente hallar quien a sus notables cualidades 
de escritor erudito, crítico de arte y arqueólogo, una también la 
de ser artista; es decir la de cultivar una manifestación del arte 
como un verdadero profesional. Y conste que no se trata cierta­
mente de un extravagante de la clase de los futuristas, en gene­
ral, o de los afiliados al cubismo o al planismo de que Parmeno 
muy ingeniosamente por cierto, hablaba en el Heralclo de Madrid 
hace pocos días, dando a conocer a Celso Lagar con sus exalta­
ciones y sensaciones, y su «señorita de las dos pabezas> apoya­
da «en una me sita que no se ve»,® porque «está descompuesta 
por la luz», y «el observador no descubre más que franjas ama­
rillas, rojas y azules*...

No se que pensaría si resucitara y viera y entendiera estas 
cosas, el bueno de D. Francisco Goya y Lucientes, por ejemplo, 
famoso rebelde a los procedimientos de escuela en su tiempó, y 
que de su puño y letra dijo a comienzos de siglo XIX, en una es­
pecie de apunte auto-biográfico:... «no habiendo tenido más maes­
tro que sus observaciones en las cosas de los pintores y cuadros 
célebres de Roma y de España, que es de donde ha sacado más 
provecho»... Pero de estas rebeldías alo de hoy!... — y quién sabe: 
tal vez Lagar tenga razón y al fin, en contra «de lo que se .figu­
ran muchas momias vivientes... se impondrán eZ planismo y el 
futurismo lógico y otras escuélas»...—Por si acaso, contentémo­
nos ahóra con la contemplación del «auto-retrato de Celso La- 
gar^ conque Parmeno ha ilustrado'su crónica, y pongámosle por 
debajo como al galló del otro, esto es un retrato...; j  volvamos a 
nuestro artista. - .

Trátase de mi ilustre amigo y muy estimado colaborador de 
La A lhambra Narciso Sentenach, a quien la historia y la crítica 
del arte y la arqueología deben muchos libros importantes y es­
tudios e investigaciones de grande transcendencia. Pues bien, 
Sentenach, a pesar de sus trabajos asiduos en el Museo arqueo­
lógico en el que ocupa ejevado cargo y en la Academia de San 
Fernando a la que pertenece hace años; apesar de su colabora-
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ción en revistas españolas y extranjeras, tiene, aún tiempo para 
ser escultor y laborar, en proyectos y bpcetos de especial impor­
tancia (relieves, estátuas, monumentos) y hacer primores como 
la bellísima Tanagra que reproduce el fotograbado.

La cariñosa amistad que desde hace muchos años úneme al 
arqueólogo artista, me priva de escribir de él todo lo que mi co­
razón siente; pero no ha de tardarse mucho en que háble de otras 
obras y no sea tan parco como hoy en esta página que le dedico, 
con la espresión de mi afecto más sincero y entusiasta.

Hacen falta muchos hombres de la invencible energía y amor 
al trabajo, que siempre distinguieron a mi buen amigo Narciso 
Sentenach.—V.

T 4 0 T A S  B i é i i i o G í ^ A f r i c a s

Me agradaría poder dedicar a esta sección de mi modesta re­
vista muchas páginas. He creído siempre que las notas bibliográfi­
cas son de grande utilidad para las letras y las artes, mucho más 
en el aspecto de la vulgarización que en el de la crítica. Por hoy 
he de conformarme con estos ligeros apuntes; quizá algún día esta 
querida Alhambra puqda, aumentando sus páginas,- atender co­
mo es mi deseo a la benevolencia de los que la honran,,remitién­
dole libros, revistas y periódicos.

—El arfe en España, edición de la Comisaría regia del Turis­
mo, bia publicado su 13 volumpn dedicado a Ciudad Rodrigo.El 
texto es de mi muy. distinguido amigo y entendido arquitecto don 
Luis M. Cabello, e-ilustran las interesantes puginas 48 primoro­
sas láminas.-^Es curioso anotar que hay en esa población 
«dos casas de un sólo piso con la puerta de entrada en el ángu­
lo dé sus fachadas,» que recuerdan el restaurado edificio que en 
Gránada ocupa actualmente "la Escuela normal de maestros.

—La crítica ha acogido con grande elogio la preciosa novela 
Su virginal pureza, de la cual en el número anterior de’ esta re­
vista hemos tenido la satisfación de publicar un interesante frag­
mento, gracias a la bondad del autor, nuestro buen amigo e ilus­
tradísimo colaborador D. José Subirá. Trataremos de la novela.

—Acerca del actual estado social, de Sevilla, -es el tema de la 
notable. conferencia dada en la Casa Lonja de aquella ciudad
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por nuestro sabio colaborador y amigo' D. Alejandró Güichói 
Como en todos sus trabajos hay en este mucho que aprender y 
que estudiar.

—Es muy interesante para la extensa y curiosa bibliografía 
de San Juan de Dios y Su obra en Granada, el precioso folleto 
<Reciierdo de la inauguración del título de Basílica menor y coñ- 
sagración de la iglesia de la Inmaculada Concepción de María 
Santísima y San Juan de Dios de Granada,> publicado por el Ve­
nerable Prelado de esta Diócesis. Mucho agradecemos el envío 
de dicho folleto.

—Discursos leídos en la R. Academia de Buenas Letras de 
Barcelona en ía recepcipn del ilustre catedrático y erudito helenis­
ta D. Luis Segalá, mi querido amigo. Dedícase el discurso a es­
tudiar la obra del eximio filólogo, investigador infatigable del 
pasado y celosísimo aposto! de ja  enseñanza Dr. Balais y Jova- 
ny, maestro que fué de Segalá. Es un trabajo digno del infatiga­
ble literato a quien* tanto debe la cultura y la enseñanza.

' —Purera, el muy famoso editor y escritor, con la colabora­
ción del ilustre patricio D. Juan C. Cebrian han hecho un donati­
vo de 930 yolúmenes de obras de sana cultura y firme educa­
ción de la voluntad y del arte a los alumnos aventajados del 
Instituto, Universidad, Esciielas Normales y de Bellas artes dé 
Barcelona, «ejemplo—corno dice ún periódico de Madrid-^que 
debiera ser imitado por cuantos se preocupan por el enalteci­
miento y dignificación de nuestro pueblo.» ' :

—Además de los iniiumerables artículos que la prensa de 
Madrid y provincias dedicó al Centenario del gran poeta de Es­
paña D. José Zorrilla, hemos recibido cuatro publicaciones dedi­
cadas al insigne cantor de Granada: El Boletín de la R. Academia 
española, la Revista castellana de Valladolid, Toledo, revista de 
arte y e\ Boletín del Centro (irtístico y  litemrio deO Granadd.-r-‘É\ 
de la Academia.Española no está dedicado por entero a Zorrilla; 
tan sólo publica iiir notable estudio del incansable investigador 
de la literatura y del arte D. Emilio Gotarelo mi ilustre amigo, y 
titúlase Zorrilla académico. Refiérese, que en 1848, el gran-poeta 
que acababa de recibir «la corona dé laurel con que el Liceo de 
Madrid quiso premiar sus méritos,» solicitó su ingreso en la Aca­
demia con motivó de la muerte del insigne filósofo D. Jaime Bal-
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mes. La Academia eligió entonces a D. José Joaquín de Mora, 
pero dos meses después, por unanimidad de votos,'eligió taiiv 
bién a Zorrilla, que no tomó posesión a apesar de habérsele re­
querido en 1849, por considerar el caso como un desaire, hacién- 
dp referencias en su poesía Dos rosas y dos Do sales {1859), dQ 
este modo: . '

diciendo que por ser un vagabundo 
■ he tenido.el placer de ser en vida 

el solo ex académico del ninndo...
En 1882, a propuesta del Marqués de Valmar, Cañete y Nú- 

ñez de Arce, íué elegido otra vez académico y entonces aceptó 
«con la más sincera gratitud»..., verificándose la recepción en 
1885 en el Paraninfo de la Universidad Central, presidiendo don 
Alfonso XII y las reinas María Cristina y D.“ Isabel II.—Co- 
tarelo refiere la solemne sesión y. todo lo ocurrido después hasta 
la muerte del gran poeta el 23 de Enero de 1893, su entierro y 
honores, el traslado de sus restos a Valladoiid en 18Ó6 y otros 
pormenores, y dice, "que la Academia, /^posteriormente adquirió y’ 
conserva en una vitrina las coronas de oro y otros metales y las 
plumas que Zorrilla recibió como obsequio en diferentes épocas, 
especialmente en la de su coronación en Granada. Sin este cui­
dado estarían,hoy fundidas.»

La Revista castellana dedicó el niimero de Febrero ah Cente­
nario, y en él se inserta una poesía inédita de Zorrilla titulada 
Alto en el Desierto (Febrero 1892), im auíógraío suyo (1889) y 
una carta inédita (1886). Colaboran en este número muy ilustres 
escritores y alguno, como el autor de estas líneas que no lo es, y 
lo ilustra un buen retrato del.gran poeta, la iglesia de S. Martín, 
donde fué bautizado, su estatua y la casa donde nació. Es un 
número primoroso por cuya dirección felicito a mi buen amigo el 
ilustre cronista de Valladoiid D. Narciso Alonso Cortés.

Toledo la interesante revista ilustrada, dedica parte de sunú- 
mero dell 21 de Febrero al Centenario. Son muy interesantes y 
toledanos los artículos de los Sres. Moraieda', Soraviiía y Cabre­
ra. Ilustran el número el cuadro de Menendez Pidal A buen juez 
mejor testigo inspirado en la célebre leyenda y un interesante 
retrato de Zorrilla en su juventud,, dedicado a Hartzembuch. Es 
curiosísimo.

' , ' — 143 — ' ■ .
El Boletín del Centro artístico de Granada, es en realidadj 

como Alonso Cortés nie dice en .cariñosa carta, notabilísimo, y 
por ello felicito al Centro, y muy especialmente a los directores 
de la publicación Sres. Gallego Burín y Fernández Almagro; 
Colaboran en éi los Sres. Rivas (D. Natalio), Señán, Castillo 
(D. Aureliano), Valladar, Díaz de Escobar, Mendez Vellido,, León 
Domínguez, Almagro Saiimáríín (D. Melchor), Martínez Lumbre­
ras, Arévalo, Zahonero, Jiménez (D. Juan R.), Cazaban, Macha­
do, Fernández Almagro, Gallego, Arco (D. Angel), Ruíz Carmero, 
Caparros, Rodríguez Marín, F. Fenoy, Bosch, Hazañas,y La Rúa, 
Gallego (D. Juan Agiiílar, López (D. Nicolás García 
Lorca y Montesinos, losértaíise también varias poesíaSi y .una 
carta autógrafa del gran poeta y crónicas de la Coronación en 
Granad a y otra del Cen tenario. Ilustran el número, además de re­
tratos de Zorrilla y de personas qué intervinieron en la Corona­
ción, muy iníeresaníes dibujos de Ortiz, Isidoro Marín, Derqui, Ca- 
razo, Vergara, G. de la Serna y Sancho y varias fotografías.

La parte tipográfica del Boletín honra a la acreditada casa 
granadina de Ventura Traveset.

—Es muy interesante el número 1 de la revista dedicada al 
Centenario del P. Siiare,z„ el Doctor Eximio (Noviembre 1916 a 
Febrero 1917). Contiene la crónica detallada del desarrollo del 
plan adoptado para la celebración del Centenario; documentos 
importantes y muy espresiva crónica de los actos que se hap rea-i 
tizado eu Granada en Enero y Febrero de este año, conferencias, 
discursos, etc.—V.

O R / Ó l s r i O ,A .  C3 - K / I DI I s T- A.
La iglesia de ía Patrona.—-Los Mfiiseos .

Al escribir estas líneas, Granada entera presencia conmovida hondamen­
te la traslación de la Venerada Patrona de esta Ciudad, desde la Catedral a su 
iglesia, restaurada y reformada en parte, pues respecto de las obras quehan de 
ejecutarse en ql Camarín aijn, no han logrado ponerse de acuerdo los elemen­
tos directores de la restauración. Mi antiguo y querido amigo D. Luis. Morell 
en un interesante artículo publicado en la Gaceta deí Sur, dice .que 
la Real Hermandad «tiepe decidido empeño em que la decoración del Cama­
rín sea espléndida, conservando en un todo el estilo primitivo»... Parécerae 
muy acertada ésta idea e insisto en que debieran consultarse, antes de resol-
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ver, a la Comisión de Monumentos y a la Academia de Bellas Artes. No solo 
es esto precepto oficial,, sino que el interés por Granada, sus artos y su histo­
ria lo aconsejan.

—Él Patronato del Museo de Granada, puede inau«'urar su vida y sus tra­
bajos imitando al del Museo del Prado, ci cual, «deseando contribuir al co­
nocimiento de artistas notables, imperfectamente estudiados hasta ahora, pro­
yecta una serie de,Exposiciones de pintores regionales, que aparte de su 
mérito personal tengan el representativo de la tierra donde nacieron»... La pri­
mera se dedica a Luis de Morales llamado El Divino y como complemento 
de la idea anuncia un concurso para premiar una monografía acerca de aquel 
artista'. El premio consistirá en 1000 pesetas.

■ Nuestro Patronato pudiera convocar una E.xposicúón y un comuirso seme­
jante para inaugurar el Museo en su Casa do Casiril, utilizando uno de los , 
nombres famosos de Alonso Cano, Pedro de Aloya, Atanasio Bocanegra, et­
cétera, para la Exposición y el concurso. ' '

Coiíipietariasé la buena obra si la Comisión de Monumentos, acudiendo 
a la Superioridad, puesto que aquí no se le hace caso, consiguiera para so­
lemnizar también la inauguración del notabilísimo Museo arqiníologico, que 
se le dieran medios y recursos para reanudar las oscavaciones de Sierra 
Elvira y Pinos Puente, donde tantas sorpresas arqueológic.as guardan aque­
llos terrenos sembrados.

Esta es una de tantas observaciones', que no pasarán de las modestas pá­
ginas de esta revista; pero yo cumplo mi debtír do granadino consignándola, 
y que el tiempo, maestro de verdades, no juzgue a todos.

—Resultó muy interesante el concierto del domingo 25 en el- Centro ar­
tístico. Las Suites 1." y 2.", L’ Arlesimno, de Bizety la estupenda Segunda Sin­
fonía de Beethoven componían el programa, que el sexteto que dirije el 

.maestro Benitez interpretó discretamente. '
Paréceine que en los programas no debían predominar las obras esen- 

. cialmente orquestales, como son las Sn/íc.s,famosísimas de Bizei; cuyos efec­
tos principales están en la belleza de la instrumentación. Sería, en mi con­
cepto, más beneficiosa para la obra de cultura artística muy digna de elogio 
que esos conciertos representan, que se prefiriera en gran parte la música 

carnBm, sin perjuicio de completar el programa con fragmentos apropiaif 
dos de obras instrumentales.

f^o se considere^ censura esta observación sino deseo de que esa labor 
meritoria sea útil y  agradable. V. ■

El día 7 : de Abril próximo, cúm plese un año del fallecim iento del 
modestísimo y  hábil artista, D. Enrique Valladar y  Serrano, hermano 
deí director de t A  ALHAMBRA. Este, ruega a sus am igos no olviden 
en sus oraciones'al finado, a  quien D ios, en su infinita misericordia, 
haWá premiado por sus virtudes.
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Carrillo y  Compañía
ALHÓNDIGA, «  Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda s Hijos de Enrique Sáncíiez Sarcia
Premiadlo y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del fisendo del Carmen, 15. -firanada 

C h o c o l a t e s  p u r o s . — C a f é s  s u p e r i o r e s

L A . A L H A M B R A .
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

F *iix ito s y  p r e c io s  d e  s u s c r ip c iÓ J i  
En la Dirección, Jesús y María, 6. ,
Un semestre en Granada,. 5*50 pesetas.—Un mes en id., 1 peseta.—Uo 

trimestie en la península, 3 pesetas,.—Un trimestre en Ultramar y Exlr.in- 
jero, 4 francos.

De venia: En LA PBENSA, Acera del Casino

mmm e s t  a b l e g ii ie h t o s
=  MOITÍCOLAS ----

Pedro Giraud.—Granada . 
OfiOinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES

El tranvia.de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­
cipal cada diez minutos.

lia ñlhambra

REVISTA QdinCEISlAIl 

DE ARTES Y liETRHS

Dipeetol»: pPatieisco de P. Valladatf

AÑO XX NÚM. 457
Tip. Comercial.—Sta. Paula, 19.—GRANADA
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REVISTA QÜlHCEHALt 

DE ARTES Y LETRAS

Granad,£i a n t ig u e i

. h A 3 l Z m ^  M i
El desmoronamiento del carril de la Lona, escelente punto de 

vista desde donde se admira uno de los más hermosos panora­
mas de nuestra ciudad, ha hecho el milagro de que se piense si­
quiera un momento en el Albayzín y de que algún periódico,— 
e\ Noticiero granadino—dedique un artículo a ese desmorona­
miento del carril: que en efecto, es uno de los sitios «más visita­
dos por ios turistas y más alabado por los amantes.de las bellas 
perspectivas».,.

El Albayzín, su abandono y sus desdichas han servido de te­
ma para muchos artículos y trabajos publicados en esta revista 
por varios distinguidos escritores y por el que traza estas líneas, 
y esos artículos y  las notas que en 1909 puse al programa de las 
fiestas del Corpus, ni han levantado el espíritu de la ciudad en 
defensa de la vieja ciudad, ni nadie se ha ocupado de esos.es­
critos.

Digo mal: las notas de 1909 me costaron un verdadero dis­
gusto  ̂Con toda sinceridad y datos históricos de indudable cer­
teza; para estimular ese espíiitu de que antes hablámos y que 
por desdicha me alienta, dije entre otras cosas:  ̂Creer que el as­
pecto de la Granada antigua pueda estudiarse en el ruinoSo Al- 
bayzín, es craso error; lo más importante de a(iuel típico barrio 
tía perecido a impulsos de la codicia o la ignorancia de los pro­
pietarios, y hay calles, como la muy famosa de los Oidores, lia-



mada así porque en ella estuvo Ia Chancillería y las viviendas 
délos magistrados, allá a comienzos del siglo XVI, en la que ni 
una sola casa se conserva»...; y dije también que para formarse 
exacta idea de la destrucción que aquel 'barrio ha sufrido, basta­
ría con decir que en cabildo de la Ciudad de 1499, se hace cons- , 
tar «que en el Alcazaba, e en otras partes de la ciudad, hay mal 
recaudo (o cuidado), que están las casas vacías, hurtan e se.lle­
van las puertas y tejas e maderas, e otras cosas»...; agregando 
que un canónigo pidió en 1622 se impidiera la despoblación del 
Albayzín y consignó en su solicitud, qüe las casas se habían caí­
do y que podían aprovecharse Tos materiales de ladrillo y pie­
dra!... Después de 1622, no solo se han caído edificios, se han de­
rribado las casas más típicas y curiosas para vender los materia­
les artísticos por uii miserable puñado de pesetas!...

Poco menos que un castigo se pidió para mi, y nadie me de­
fendió... La lógica se impuso después y lo menos también que 
piído hacerse fué callar...

Me consoló en esa amargura el hecho verdaderamente signi­
ficativo de recibir cartas de felicitación por mi modesto trabajo 
del Programa, firmadas, por ilustres arqueólogos extranjeros y 
españoles...

Luego más tarde siguieron el derribo y la falta de interés, 
apesar de que se fundó una agrupación de señores que se titula 
Junta de defensa y cuya misión no pasa de la esfera de la políti­
ca de partido... V se han adosado casucas a las murallas árabes; 
y se han perdido. las típicas pinturas murales de una casa de la 
plaza Larga y las fachadas se embadurnan de color celeste y se 
borran uno y otro día los últimos reflejos del arte hispano mu­
sulmán!... '

Como a un arqueólogo español, copiando a Prangey, por 
enaltecer lo.Gristiano con desprestigio délo árabe, le dió por sos­
tener que todas aquellas casitas son de construcción morisca (tra­
ducción de la palabra francesa mmzresgne), se convino o poco me­
nos en que no hay necesidad de conservar el Albayzín y en esa 
opinión persisten todavía algunos.

He de agregar algunos datos. Continuaré en el próximo nú-
mero, ■■■;. ■ ■ ■•'■■■

. , ' F r a n c is c o  DE PAULA VALLADAR.
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Monu montos. ■ i

• La conservación' y la restauración
EHnteligente arquitecto de Sevilla Sr. D. Aníbal González, con motivo de 

la restauración de la famosa torre de S. Marcos déla vecina ciudad, tiene 
en publicación un interesante estudio en,£/.I/óera/ sevillano, del que repro­
ducimos los siguientes párrafos que creemos de oportunidad y de aplica­
ción a Granada... ■ '' ¡

Recordemos que el concepto de restáüración es bién moder­
no, pues ni en los tiempos antiguos ñi en la Edad Media existen 
verdaderos ejemplos de restauraciones ni demostraron poseer el 
sentimiento de las mismas. Dice Viollet-le-Duc a este propósito, 
que cuando el emperador Adriano pretendió restablecer o reha­
cer numerosos monumentos de la antigua Grecia y del Asia Me­
nor, lo hizo en tal forma, a pesar de sus pretendidos conocimien­
tos del arte antiguo, que actualmente hubiera provocado la pro­
testa unánime de las sociedades arqueológicas de toda Europa.

Hacia el año de 1830 M. Vitet, nombrado inspector general 
de los monumentos franceses, expuso un verdadero programa 
acerca de la conservación de los antiguos^ monumentos, y puede 
detíirse que desde esta época se comienza a, definir claramente 
la restauración arquitectónica.

El programa debido a M. Vitet admite el principio deque 
cada edificio o cada parte de un edificio se debe restaurar en el 
estilo que le corresponde, no sólo como apariencia, .sino también 
como estructura.' ,
■ En la actualidad existen numerosas y variadas teorías, que 

pueden ^clasificarse en dos grandes grupos denominados (con 
más o menos propiedad), teoría arqueológica y teoría arquitec­
tónica. •

La «teoría arqueológica» co-nsiste esencialmente en sostener 
el principio de rechazar toda restauración, por estimar que falsea 
el monumento y afirmar que imicamente se debe hacer la obra 
necesaria pa ra la  «conservación» del edificio.

La llamada «teoría arquitectónica» se funda en la necesidad 
y en la conveniencia de restaurar el edificio reproduciendo fiel­
mente su éstado primitivo de construcción y de composición.

Ambas teorías tienen a su vez numerosas variantes, pudien-„
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do citarse como límites extremos la  llamada pintoresca, o sea la 
teoría arqueológica, exagerada hasta el panto de preíerii los mo­
numentos destruidos a que se rehagan en todo o en parte.

A su vez la  teoría arquitectónica ofrece como límite de sus 
ideas hasta la reconstrucción completa de los monumentos, con, 
tal de Conseguir la conservación del estilo y d é la  disposición 
del edificio.

Nosotros creemos que la restauración de los monumentos 
arquitectónicos es ün problema esencialmente artístico. Su fina­
lidad consiste esencialmente en conservar la belleza del monu­
mento, y para ello necesita, como medio indispensable, conser­
var la vida del editicio, utilizando los elementos constructivos 
adecuadamente y siempre supeditados a las exigencias artísticas 
Y como es evidente que el arte no admite reglas ni clasificacio­
nes absurdas, bien claramente se deduce que cada caso-consti­
tuye un estudio particular, y debe resolverse con las inherentes 
variantes, aunque siempre debe dominar, según queda dicho, la 
idea primordial de la conservación de la belleza arquitectónica 
del monumento.

Estas ideas son las que hemos procurado aplicar a la restau­
ración de la torre de San Marcos, y ha resultado (como lógica­
mente tenía que suceder) que a veces hemps seguido la teoría 
arqueológica, pues hemos cuidado de conservar respetuosamen­
te el aspecto general de la obra artística; y gran satisfacción nos 
há producido escuchar ' ingenuas opiniones que con , gran extra- 
ñeza manifestaban que no se conocía la obra ejecutada, pues 
parecía que estaba como antes de la consolidación. Otras veces 
hemos tenido que entrar de lleno en las ideas de la llamada teo­
ría arquitectónica, pues hemos - rehecho»; pero hemos rehecho 
elementos, detalles, trozos insignificantes de construcción, y para 
ello hemos empleado materiales de la misma torre y se han dis­
puesto análogamente a los existentes, y las formas y  los traza­
dos no los hemos inventado, sinO; sencillamente hemos procura­
do reproducir fielmente lo que alíl-mismo, con su gracia inimita­
ble, nos legaron los artistas almohades.. Y nosotros, que estre­
chados a adoptar un sistema único nos inclinaríamos, sin duda, 
por la teoría de la consérvación, nos hemos considerado obliga­
dos, sin embargo, a adoptar el sistema de la reconstrucción
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(siempre en pequeños detalles), porque hemos estimado que de 
no hacerlo así el efecto estético de la torre hubiera sufrido mu­
cho; y lo repetimos, creemos que lo esencial es «conservar la 
belleza del monumento».

A veces támbién hemos estado lindando con la teoría pinto­
resca. Para conservar la patina irreemplazable, que sólo el tiem­
po la forma, hemos hecho verdaderos sacrificios en la pulcritud 
de la construcción. Aristas quebradas, juntas de anchuras des­
iguales, discontinuidad de trabazones, todo nos ha parecido con­
veniente con tal de que lo nuevo no desentonara del conjunto 
envuelto y patinado artísticamente por el transcurso de los años.

Tales ideas son las que han servido de base para la restau­
ración de la admirable torre...

A níbal GONZALEZ.

a - E  n s r  m  I ? , - A .  L  I I P ’

A la bella señorita Encarnita Méndez.

Al pié del hermosísimo recinto . 
del árabe morada favorita, 
encantado palacio que se eleva 
con gentil arrogancia y gallardía - 
entre un bosque de mirtos y cipreces 
que aroman con sus ráfagas las brisas, 
he mudado mis lares, respirando ' 
un ambiente de mística poesía,
El augusto silencio que allí impera, 
la soledad que porÚoqiJier domina, 
es profundo aliciente no soñado 
que al arnor acendrado nos convida. 
¡El amor!... De la dulce primavera 
en sus tardes monótonas y tibias 
solo traen a mi mente acalorada 
lisonjeros recuerdos de otros días... 
Las tintas del ocaso rae parecen 
la grana de tus labios y méjillas, 
el soplo de las auras' misteriosas 
suspiros escapados de tí misma, 
y el rumor de los céfiros serenos 
de tus cantos suavísima armpnía.

Rafael GAGO JIMÉNEZ.
Granada 1917.
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L A  P R E D I C C I Ó N  D I V I N A
Las profecías sobre la Redención, iban a tener cumplimiento. 

Jesús se preparaba para su dolorisísima pasión, y repiendía se­
veramente el orgullo y la hipocresía de los escribas y fariseos. 
E! evangelista San Mateo, narra con verídica sencillez, la gran­
diosa majestad, de uno de los actos más imponentes y que más 
prueban la Divinidad de Él que venía a dar su vida por rescate 
del pecador. Tal fué, la predicción de la ruina del templo de Je- 
rusalem. En aquel momento solemne, la voz de la segunda Divi­
na Persona, obraba con la omnipotencia que le igualaba al Pa­
dre;,-su predicción atravesaría los siglos y tendría la tremenda 
realidad y el irremisible cumplimiento de su autoridad divina, 
para enseñanza de las razas venideras y anatema de las rebel­
des. Solo la inmensidad de Dios, podía ser árbitra de ellas y co­
nociendo al hombre, vaticinar su porvenir al justo, y al prevari- 
cadór..

Fué así. La noche se aproximaba. Jerusalem circundado de 
sotnbras, tenía como un velo de luz rojiza que' fatídicamente el 
crepúsculo, dejaba caer sobre el templo y la ciudad. El monte de 
ios Olivos, en tenebrosa penumbra, rodeado de oscuras nubes, 
servía de pedestal a la  majestuosa persona de Jesús, que senta­
do en una elevada piedra, abarcaba la ciudad con su mirada me­
ditabunda, de tristeza infinita; de inspiración suprema. Juan, el 
discípulo amado, tendido a sus pies, apoyába las espaldas y re­
clinaba ia cabeza en las rodillas de su Maestro. El que así se 
mostraba prosternado y humilde, sería el águila deh Apocalipsis, 
que narraría con valiente decisión la palabra divina, y Pedro es­
tremecido y con las manos cruzadas, la sellaría con su martillo. 
Los demás discípulos, con atónita mirada, seguían la dirección 
de la.mano de Jesús, que señalando a la ciudad, dijo: qjerusa- 
lem, Jerusaiem, que matas a los profetas y apedreas a los que 
han sido enviados a tí; ¿cuántas veces he querido recoger a tus 

■ hijos, como la gallina recoge a los polluelos debajo de sus alas, 
y tú no lo has querido? Se acerca el tiempo en que tus viviendas, 
se convertirán en un, desierto. ¿Veis ese gran edificio? y señaló 
él templo.! pues os digo en verdad, que se verá destruido; no 
quedara de él, piedra sobre piedra,-

™ I5i
jñsí continuó prediciendo, aleccionando a sus discípulos cor! 

ternura; señalando el tiempo de la misericordia y el de la justi- 
■ cia; la advertencia amorosa, y el anatema para los culpables. 
■<'Tened cuidado que nadie os engañe», (refiriéndose a su misión 
apostólica) añadienc(o con seguridad inquebrantable: ;.;«sé le­
vantará nación contra nación, reino contra reino; habrá péstes; 
hambres y ,terremotos en diferentes puntos»;... «los hombres sé 
odiarán mutuamente y como la iniquidad habrá, llegado al más 
alto grado, se entibiará Ja caridad de muchos.» ...«mas el qiie 
perseverare hasta el fin, cumpliendo mi doctrina, ese se salvará»i

Siguió hablándoles, preparando su predicadora palabra, para 
la contradicción y sus hechos para el martirio, sellando lo dicho 
con la seguridad de su última predicción, afirmando: «El cielo y 
la tierra, pásaran; mas mis palabras no faltaran. Velad, ya que 
no sabéis la hora en que ha de venir vuestro Señor»... «Estad se­
guros, que si un padre de familia, supiera a la hora en que le 
había de asaltar el ladrón, sin duda estaría vigilante y no dejaría 
minar su casa. Por lo mismo, estad apercibidos, porque el Hijo 
del Hombre, vendrá cuando menos lo penséis».

La brillante garantía de que las promesas del Divino Maestro, 
habían de cumplirse, la tenemos ya. El templo de Jerusalem, se 
destruyó; las demás profecías están cumplidas. ¿Estamos en los 
tremendos tiempos .vaticinados? La iglesia de Jesucristo, se alza 
como blanca paloma y nos señala- peremnemente el cielo; vuela' 
sobre mares que debierah convertirse en lágrimas, por las des­
dichas de las naciones en espantosa guerra empeñadas, borran­
do con sus horrores el nombre de hermanos que Jesu-Cristo les 
ensenó en su inefable doctrina. La profecía vaticinada con amo­
rosa antelación, no ha sido escuchada y todo se ha cumplido. 
•Dios justiciero, vendrá cuando menos el hombre espere, puesto 
que no está apercibido y siendo antes misericordioso, tendrá que 
ser inmensamente justo y sus palabras no. faltarán. El horrible 
desborde avanza y* amenaza ligar con la guerra, a todas las na­
ciones, estaftdo escudada con estas aterradoras y fatídicas pala­
bras: Ambición, Soberbia. Em  preciso borrarlas del lenguaje hu­
mano, arrancándíolas de raíz. En remotos tiempos, el hombre las 
esculpió en piedra, dejando huella qiie perdurará en sus hechos’ 
y en sus obras, para que al convertirse ,él en polvo, sus cenizas 
las'proclamaran. ■



EI rey Cheops de la cuarta dinastía egipcia, al elevar la grai. 
pirámide, elevó con ella la soberbia y el orgullo humano al más 
alto grado, arrollando para conseguirlo, miles de vidas, contando 
con la inhumanidad, para erigirse un sepulcro digno de su ambi­
ción. También al presente, manifiestan la suya las razas aniqui­
lando vidas a millones; alzándose soberanas unas contra otras, 
no para enterrarse, sino para inmensa tumba de muchos, para 
que vivan triunfantes unos pocos. Aquéllos levantaron monumen­
tos, asombro de los siglos venideros; estos los destruyen para 
terror y espanto de los presentes; unos y otros, confirman la 
magnífica e insustituible frase del rey más sabio que ha tenido 
el mundo, porque habiéndolo conocido en todas-las fases de la 
vida, pudo decir con íntima convicción y .sabiduría: «Todo es en 
el hombre, vanidad de vanidades.» Salomón dejó como epitafio 
eterno esta verdad, que le dice al hombre lo que es: vanidad y
solo vanidad. ,

El Dios hombre le enseña cómo se vence, cómo se abate con 
su contraria palabra humildad.’El rey de la tierra, indicó el pe­
cado; eil Rey del cielo, el remedio, dándonos para refrendar su 
valía, la paz y la mansedumbre. Con la primera, al hombre le 
espera después de la lucha en vida, la noche eterna del dolor, a 
su alma cuando muera. Las otras le conquistan el reino celestial 
prómetido. Lá pirámide de Cheops, vigilada por la Esfínje, que 
mira al desierto como el alma sin esperanza, nos muestra la ari­
dez, la piedra; vanidad, nada. La Cruz santa elevada en el calva­
rio, nos enseña el cielo y la idea única y salvadora, qué, purifi­
cando al hombre, le lleva de consuelo en consuelo, a la vida 
eterna, anheló de la criatura, que solo puede encontrar en su 
Creador.

Dios tenga compasión de tantas desdichas y loemos su santo  ̂
nombre, con este pensamiento de un creyente y sentido poeta:

Abrid a Cristo paso, montañas de la Tierra.
Temblad bajo la planta del Rey Conquistador.
¡Bendito el Rey eterno de las naciones sea!
¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor!

N arciso DEL PRADO.
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SI eucaliptus del Jardín Bptánioo.
El señor Rector de la Universidad, atendiendo„el requerimien­

to de los vecinos que barruntaban grandes desgracias si el her­
moso árbol era tronchado por el viento, ha ordenado la tala del 
eucaliptiis que se elevaba magestuosamente en el jardín Botáni- 

. co, junto a la calle.de las Escuelas.
Los vecinos y el Rector han ampliado de un modo grotesco 

el cuento infantil de Juana la Lista. Era ésta una muchacha que 
tenia cierto don profético. Recien casada y en ocasión de reunir­
se casa de sus suegros toda la familia,- mandáronla a la cueva 
por un jarro de vino. Pasó gran rato y Juana no volvía: el nnari- 
do impaciente,, baió a la cueva a buscarla. Pero también pasó 
gran rato y tampoco,volvió. Fuéronse inquietando los ánimos. 
De-la cocina, donde estaba el conclave doméstico a la cueva, 
desfilaron todos los reunidos uno a uno, y la cueva eía como un 
dragón infernal que se los tragaba a todos en un impenetrable 
misterio. Al fin quedó sólo el suegro de Juana', que era gran filó­
sofo y había preferido esperar sentado sin gran impaciencia. Más 
como ya la ausencia general pasaba de los límites de la discre­
ción, el viejo acopió toda su decisión y sangre fría y bajó igual­
mente a la cueva, encontrándolos a todos agrupados én torno de 
Juana llorando desconsoladamente. Había pasado, que como 
Juana viera, mientras llenaba el jarro en la cuba, que sobre ésta 
había colgada un hacha, sintió un terrible presentimiento y sé 
puso a pensar: <Y si cuando yo tenga una hija mozuela se me 
ocurre un día mandarla aquí por vino, y el hilo que sujeta al 
hacha se pudre y se quiebra y el hacha le cae sobre la cabeza y 
la mata... ¡qué desgracia, Séñor!)^... Y dejó que la espita rebosa­
ra el jarro hasta derramarse por el suelo y se sentó sobre un 
tonel vacío a llorar, y cuando bajó el marido qontóle el triste 
pensamiento, por lo que el marido muy emócioñado, no, pensó 
ni en cerrar la espita a la cuba sino que se sentó junto a Juana 
y también se puso a llorar... El hecho se fué repitiendo con los 
demás que fueron llegando.

Cómo acabó, tan atribuloda escena es muy fácil pensarlo. Pa­
sados los primeros estupores, agotadas las lágrimas, los parien-



— 1S4'—
tés decidieron descolgar aquel hacha tremenda que pendía como 
inexorable espada de Damocles sobre seres aun no engendrados.

El eucaliptus del Jardín Botánico era un árbol de cierto pres­
tigio espiritual. A su sombra estudié yo cosas tan interesantes 
como la personalidad juridica y el derecho sucesorio. Creo que 
su sombra y una preciosa rubia- que vivía enfrente tienen gran 
parte en la facilidad que he encontrado par^ olvidar tales mate­
rias. Su esbeltez solitaria llenábala vida de los estudiantes de 
recuerdos, cuales alegres, cuales tristes; pero todos igualmente 
agradable^ cuando el tiempo hubo limado sus asperezas de cosa 
actual. Desde todas las alturas que dominan a Granada, se veía 
destacarse vacilante y ceremonioso, y nos hacía pensar en las 
clases silenciosas, oscuras, alguna vez odiosas: en las explica­
ciones vagas del profesor, oídas con una * atención vaga; en la 
lista, en los exámenes, y las dulces esperanzas del éxito o el 
temor del fracaso, ponían en nuestra alma un pequeño temblor
de emoción. ^

El eucaliptus es un árbol simbólico, como el ciprés, como el 
sauce, como, la vid, como el roble. Como éstos otros árboles, a 
fuerza de producir en el alma de los hombres una peculiar ima­
gen, el eucaliptus ha logrado el don de una psicología. Es el 
ciprés la expresión de la serenidad mística, él sauce lá de la tris­
teza, la vid la del placer, el roble la de la fortaleza... Y el euca­
liptus es la expresión de Ja rebeldía. No tiene literatiira porque 
es más moderno, pero con -el tiempo la tendrá. Yo no compren­
do por qué se llama el ciprés el, árbol romántico, siendo como es 
de una perfección clásica, de una serenidad, una quietud, una 

‘ confianza admirables. El ciprés, como Fray Luis deLeóii envue.- 
ve sus. ansiedades de infinito en una forma inrreprochable. hl 
eucaliptus por el contrario, tal esfuerzo hace por levantar su ca­
beza hasta el cielo, que no se cuida de ordenar sus ramas con 
arreglo a una estética de pintor de modas, y su conjunto da una 
impresión de ansiedad, desesperada, impaciente, trágica... Es un ‘ 
grito de Hamlet. El ciprés parece que se ha resignado a la ilu­
sión de que su silueta horada la bóveda azul. El eucaliptus no se 
resigna ni se resignárá. Vacilante, porque es débil a fuerza de 
querer ser alto, sus hojas caen con indolencia de hojas de sauce 
y como gotas de sudor de un esfuerzo enorme. Diñase que tiene..

el alma noble y el tipo absurdo de uno de esos revolucionarios 
rusos que fueron nuestros buenos amigos, cuando leíamos no­
velas de Toistoy.

Para la reata de Juana /a Listo estas cosas no valen nada,* 
máxime cuando el viento puede derribar el árbol, interrumpien­
do él tránsito de los tranvías, rompiendo la vidriera de un bal­
cón, estropeando quizá a un transeúnte. Para mí estas cosas va­
len más que el tránsito de. los 'tranvías, las vidrieras del balcón 
y la seguridad personal del transeúnte, aunque este sea yo mis­
mo. Por eso quiero rezar una, oración de dulce despedida al 
árbol en cuyo tronco me apoyé, y que se mecía amoroso bajo 
mi espalda con un vaivén de cuna. Yo no lo hubiera portado, 
pobre árbol rebelde, triste, que acariciará uh día la loca preten­
sión de alcanzar,al cielo con los jnechones erizados de su frente 
de demagogo.

Yo no lo hubiera cortado nunca.
José MORA GUARNIDO.

(1)

' Do otras-regiónos

/.5i’uria5:\^u miiriea y panza populare^
' ■ A mí ilustre y buena amiga la Srta. María.

Luisa Castellanos; colaboradora de La Alham- 
BRA.—(En Llanes).

La Danza giw rrerasegún  leemos en una modernísima pu- 
blicación~es de hombres solamente: «Góns/sria—dice el autor 
de esta (1)—en ir cogidos de  costado por el dedo meñique y 
formando círculo, con el palo al hombro a guisa de lanza, dan­
do gravemente dos pasos largos y obiícuos hacía atrás con otros 
dos adelante, y cantando los primeros, o cabeza de danza, .rela­
ciones de hechos heroicos o guerreros, respondiendo los demás 
a cada dos versos con el estribillo:

«Válgame el Señor San Pedro,
Soy de la villa de Llanés, 
y a nadie le tengo miedo.»

Estas antiguas danzas concluían siempre con un simulacro 
de batalla, que algunas veces resultaba verd„ad especialmente

(1) Apuntes históricos de Llanes, publicados recientemente por un pê  
nódico de dicha villa, ■ ■ ^
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cuando enardecidos los ánimos con el ixuxu, grito de guería que 
se menudeaba a cada paso, se hallaban en la danza jóvenes de 
diferentes pueblos o conce|os; pero este principio de desorden 
acababa apenas intervenia la autoridad u otra persona respe- 

,table.> ■" ■ .
Con permiso del autor de las preciosas lineas diremos a nues­

tros lectores que ni el ixnxíi es grito de guerra, sino to‘do lo con­
trario; ni la evocación de hechos heróicos pudiera molestar, a 
nadie y menos a un coterráneo, ni tampoco había por qué ni 
para qué enardecerse ni con el canto ni con el baile, belicante al 
menos. M motivo del choque'esté, en el provocador estribillo, que 
(dadas las rivalidades entre pueblos vecinos) dicho con retintín, 
con mirada intencional y hasta con estudiada mímica, parecería 
más un rejfo que un canto encomiástico o 1 and atorio apersonas 
o hechos solo dignos de remembranza y loa. ,

Juzgue el pío lector: ¿Para .celebrar un hecho glorioso, con 
motivo de un festejo publico, o de aniversario, cabe ni viene a 
cuento el estribillo de

, ■ Soy de la villa de Llánes,
; ‘ , y  a nadie le tengo miedo?...

Esta misma danza, más o menos variada, conócese en todo 
Asturias: en diferentes puntos del princijpado la hemos oído; y 
—conste este detalle—en ninguno de éstos la tal guerrera danza 
tenía él tal prouocctoíor estribillo.

Después de la Danza guerrera, que en Asturias es caracterís­
tica, siguen en antigüedad e importancia las famosas Pravianas, 
que son también celebradísimas... dentro y fuera del principado.

Las Pravianas son las so/enrés de aquella parte importantísi­
ma de España, si podemos así expresarnos: son el eco doliente 
del antiguo astur, siempre amante de su fierra y de sus lares. Los 
pravianos tienen entrañable amor a su corharca que es muy 
bella (1) y al cantar predilecto suyo, que celebran como ningu- 

® no, por eso repiten a todas horas:

(1) Lo que encanta y-maravilla en Asturias, y no_se olvida nunca uiia 
vez contemplado, lo que no se borrará jamás de la retina ni de la memona 
son sus campiñas, sus valles, las-riberas de los ríos y  sus montañas; _y entre 
las mayores bellezas de esta especie está sin duda—según el-sentir de HP 
pptico,—el Concejo dé Právia,
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«Lo mejor del mundo, Europa; 

lo mejor de Europa, España; 
lo mejor de España, Asturias; ,
lo mejor de Asturias, Právia.»

- Indudablemente las Prauto/zas es un canto bellísimo que en­
riquece la música típica del principado: y todo cuanto en su elo­
gio se diga pálido será, dada la importancia, naturalidad, origi­
nalidad y gracia de tan popular y celebrado canto.'

El Q llano, que tiene aire y carácter de rigodón, sirve para 
dar principio al baile en las festividades patronales de algunos 
pueblos. Su músicá bastante alegre, consta de 16 compases (fra­
se regular, repetida, con 1.  ̂y 2.“ vez) en medida binaria. Es jm 
baile, segurarnente de carácter puramente local; y como compo­
sición coreográfica, vale en realidad muy poco, pero todo tiene 
su razón de ser, y la simplicidad de algunos elementos popula­
res da importancia a veces a muchos otros, sin cuyu variedad, 
indispensable en las artes liberales, no existiría la unidad de 
pensamiento, tan indispensable siempre lo mismo en literatura, 
en las artes todas y en la misma coreografía, siquiera sea esta 
sencillísima y hasta rudimentaria.

La Qiiirnisqiiina es un baile popular pantomímico e infantil 
que hemos visto citado y también’descrito en las Tradiciones pô ' 
pillares de Asturias: baile que se practica en diferentes Concejos 
como los de Villaviciosa, Carávia, Colungay algunos otros, Eje­
cútase dicho baile entre dos o más niñas mayorcitas, siempre 
por parejas,, haciendo diversas figuras indicadas en la misma 
composición-poética cantada, que lo informa, dé la  que hay tam­
bién diferentes variantes; y sin interrumpir la danza, pénense de 
rodillas, vúelvense de espaldas, hacen signos afirmativos y ne­
gativos con maños y cabeza hasta que termina el canto---al mis­
mo tiempo que el baile—besándose y, abrazándose. Es origiña- 
lísirao.

Como rnuestrá del baile que recordamos y describimos, co-! 
piamos a continuación una de las variantes de la Churrusqiiina 
—la que nos parece más.bonita—que es la que se conoce y más 
se hace en el Concejo de Villaviciosa:

—Me arrodillo a los pies de mi amante,
.Me levanto constante, constantê  . .
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Dame esta mano,
Dame esta otra,
Dame un besito 
Cine sea de tu boca.

Daré la media vuelta. 
Daré la vuelta entera, 
Daré un pasito atrás. 
Haciendo la reverencia.

Pero no; pero no ;
(Hacen signos negativos con las 

manos).
Pero si; pero si

(Hacen signos afirmativos con la 
cabeza). • ■

Que te 'quiero yo a tí.
(Se. abrazan y  besan por par^'as, 

y  termina el baile).—(1).

Es originalísirao, lo repetimos.
. Las saleas son unos cantos del género de las Marinarescas (2), 

es decir, cantos de mar: sino son una cosa misma, como, cree­
mos, son unos y otros muy similares. Las Saleas ÚQ Llanes son 
populares y típicas. Los hijos del país las cantan bordeando por 
la vía, acomodando su voz al acompasado movimiento délos 
remos, cuyo ritino recuerdan con las panderetas, entonando ain-
térvalos esta u otra parecida estroía;

«Ay, marinero, sácame del agua.
No muera yo de muerte tan amarga.» (3)

VARELA SILVARI.
(Continuará)

Epistolario Bibliogpáíieo Edaeativo
Vicente Espinel; sus ideas pedagógicas.

'■ '• ■ IX . .
Pecaríamos por defecto sí al llegar a la educación de la vo­

luntad no ,hiciéramos notar que el Obregón entero es un tratado 
de educación de la voluntad. El Escudero Marcos de Obregón es 
un tipo común que enmedio de una sociedad tradicional se ade­
lanta al hombre actual, al hombre de los países- democráticos 
donde los triunfos sobre las adversidades, contingentes de la vida

' (11 Rodrigo Caro en su antes citada obra, dice que en la antigüedad 
existía un baile que consistía en besarse y abrazarse. «Jugaban—dice—al 
principio de la primavera, y coronabein de flores al que mas suavemente

Í̂2'l Voz que no figura en nuestros Diccionarios musicales. Cuando di-
■ chos libros están plagados de voces ridiculas y en gran-parte ajenas al teĉ
■ nicismo profesional, es harto sensible y lamentable tener que registrar a 

.. cada momento omisiones substanciales y de verdadera significación musí- 
' cal; V no asi como se quiera, sino a centenares, como hemos hecho

publicamente en mil diversas circunstancias. - Es vergonzoso decirlo, pero los 
libros de este género, entre nosotros, parecen libros de pacotilla,

(3)  ̂De Llanes u Covadonga, obra antes citada,
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real se gradúan por los triunfos que sobré cada individuo aicari- 
za su propia voljtmtad, su libre albedrío; tiende en general la obra 
a la perfección propia, a una auto-educación basada en la expe­
riencia la cual se adquiere con una vida de observación y de re­
flexión continua sobre el mundo. Es esta una teoría del esfuerzo 
que conduce al hombre de acción, al hombre cuyas energías físi­
cas van acompañadas por energías del espíritu en una mútua 
fusión que produce el hombre armónico. Quizá este sistema es el 
preferentemente aplicado en la escuela inglesa y con más inten­
sidad en los colegios aristocráticos de Eton.

Todo el andamiaje de las ideas pedagógicas de Espinel, todo 
lo que considera como esencial, como formando la trama sobre 
que se ha de tejerla educación es una idea de moralidad: el 
hombre bueno es su ideal ¡Él hombre bueno! Sólo esto bastaría 
para que miráramos con el respeto que se merece un hombre que 
lleva en su bagaje esta máxima. Y la idea de moralidad de en­
señanza moral, o mejor dicho de educación moral, eistá infiltra­
da en todas las páginas del libro;- no hay descanso que no con­
cluya con algunas palabras enderezadas a sacar la consecuencia 
moral de los sucesos acaecidos* durante él. Pero además, ya lo 
dice en su prólogo: «el intento mío íué ver si acertaría a escribir 
en prosa algo que aprovechase a mi república, deleitando y en­
señando». . •

Y ver que se preocupa tan hondamente por hacer hombres 
buenos causa desaliento, porque hoy que lo creemos el principal 
fin de la educación es una cuestión no resuelta en los campos dé 
la Pedagogía; asi como en la educación física y en la intelectual 
se ha llegado a métodos claros^ más o menos eficaces,/.la cuéS- 
tión de la educación moral, es una cuestión no resuelta todavía.

Al crear la Pedagogía científica, Herbart siente como fin que 
hemos de conseguir , al fin ético y tomo como medio ei conoci­
miento psicológico del niño. Dos siglos antes, ya Espinel hablaba 
del fin moral.’

«La más poderosa fuerza que hay contra nosotros ^es la vo­
luntad propia: ella nos rinde y hace al entendimiento tan esclavo 
que no le deja íibertad.para conocer la razón, o a lo menos para 
volver por ella». Esta poderosa fuerza que es la voluntad, que 
nos hace dueños de nosotros mismos (libre albedrío), puede ser
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dominada, sin embargo, de una manera indirecta, pero nó por éstí 
menos eficaz, por la costumbre; «con la costumbre se puede al­
canzar todo»;,eduqúemos pues al niño en las costumbres sanas 
y éstas constituirán una determinación pujante; es, por lo demás 
lo que Espinel verifica al colocar al niño en un medio favorable 
y al dar la multitud-de consejos para la elección de ayo, que 
influye principalmente sobre el discípulo pór el ejemplo que da; 
es|la educación de hábitos enda esfera moral sostenida hoy por 
algunos y combatida por otros, que colocan enfrente la determi­
nación del niño después del peso de los motivos para obrar. ^

El tiempo mal gastado contribuye al relajamiento de la volun­
tad que ha de acompañar el hombre.\« Cuatro efectos suelen re­
sultar del tiempo mal gastado y peor pasado; dejamiento de sí 
propio, desesperación de cobrar lo perdido,- confunción vergon­
zosa y arrepentimiento voluntario: estos dos postreros arguyen 
buen ánimo y estar cercanos a la enmiendan». Se ha de aprove­
char, pues, la juventud, aprendiendo como tónico de lá voluntad 
*que los que.dejan pasar los verdes años sin acordarse de su 
vejez han de sufrir estos y otros'mayores daños y trabajos. Nadie 
se prometa esperanzas de 1/ida, ni piense que "sin diligencia pue­
de asegurarle, que hay tan poco de la mocedad a la vejez, como 
de lá vejez a la muerte».

Son interesantes las opiniones dé Espinel en cuanto a los pre­
mios y castigos; «con la esperanza del premio todo se hace sufri­
ble»; los castigos son. necesarios para reprimir a los malos «que 

• los. muchachos mal inclinados en tanto son buenos eri cuanto 
que la fuerza les hace que no sean malos». Esta opinión nos 
llevaría solamente a la reprensión por evitar el mal, pero no a la 
corrección, fin'principal de los castigos en la escuela y aun en la 
sociedad según las opiniones de algunos penalistas modernos.

El' castigo se ha de imponer «de manera que no parezca que 
la justicia y venganza se conforman para un fin»; esto es una 
lección para aquellos maestros que castigan coh saña y rabia 
cómo sí los ofendidos fueran ellos, haciendo creer al niño que se 
le ha castigado como venganza, o por un simple diletíantismo 
como otro cualquiera. «Mal podrá guardar la autoridad de la ley 
—dice en otra parte Espinel—'quien quiera hacerla de su condi­
ción en odio o en. amor». La reprensión que se recibe sin repli­
car es para nuestro autor señal de conversión pronta,..

Anitomia Arévalo

(Recuerdos de sus primeros triunfos en Granada).
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V€iHos en Espinel una idea que posteriormente habían de 

desarrollar Rousseau y Spencer: la idea de los castigos natura­
les. «Quien no admite consejo para escarmentar en cabeza ajena, 
sérale forzoso escarmentar en la suya, por seguir las inclinacio- 
nes propias*,. Esta sentencia que consiste en poner al niño frente 
a la naturaleza y hacerle encontrar su castigo en una disminución ̂ 
de su bienestar, es además de cruel, de pocos resultados peda­
gógicos; esta disciplina de la naturaleza no es proporcionada ni 
a los fueros físicos del delincuente, ni al carácter y gravedad del 
delito y por lo tanto ni es justa nrpuede ser aplicada sin-causar 

' al niño mayores perjuicios que los que les causaría la impunidad 
de su falta.

Creemos hablar de cosas modernas al hablar de la interven­
ción del maestro en los juegos infantiles y de la dirección que 
ha de tomar en ellos, y ya Espinel nos habla de esto; si «en el 
entendimiento se ha de hallar presente el maestro, alentándolo y 
.mostrándole el modo como se ha de haber en el pasatiempo», 
pocas palabras; pero cuáfi nutridas de ideas; llevan consigo todo 
un plan de organización del juego, dejando en libertad el alumno 
ante la pre-encia del maestro. ■

Pablo CORTÉS FAURE.

■ V U E L O S  D E L  A . L I s¿ E A l

¡Humanidad estulta; patria ingrata 
que reniegas del Mártir Sacrosanto! 
no te han de redimir m'áres de llanto, 
que es tu injusticia ruin la que te mata.

En vano Cristo de salvarte trata 
y su Madre te ampara con su manto; - 
que hallas en tu maldad mayor encanto 
que en el supremo bien que el Justo acata.

¡Oh impura hnmanidad de Galilea! 
aún vas marchando sin timón ni remo 
y te muestras feroz en la pelea...

Soy humilde cantor del bien supremo;
. el volar sobre el fango me marea, ^
y en la divina luz mis alas quemo.

Bruno PORTILLO,
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: ■ . A H T O H m  A R É W ñ b O
• Después de algunos años de ausencia ha vuelto a Granada la 

hermosa y genial arfista Antonia Arévalo, a la que siempre tuvi­
mos aquí por muy estimada amiga, regordándose con verdadera 
simpatía que en los teatros de esta ciudad se ha desarrollado su 
gran talento artístico y-que sus primeros triunfos, aquí los con-

Era casi una niña, y siempre bella y graciosa, cuando la vi 
interpretar de mc;»do prodigioso papeles cómicos, con una natu­
ralidad en la acción, en la actitud, en el decir, que nunca lo he 
olvidado, y que después y ahora más que nunca recuerdo, cuan­
do caracteriza, por ejemplo, personajes tan erizados de dificulta­
des como la «Juanita^ de Lástima que aquí no
puedan repetirse comediad, zarzuela^* ni óperas sin el riesgo de 
que en la segunda o tercera representación no vaya nadie al 
teatro; pues declaro con toda imparcialidad que gozaría en ver, 
siquiera una vez más a Antonia en esa comedia, qüe por cierto 
me ha interesado mucho, y que áparte algunos detalles que re­
velan (apesar del arreglo, muy discreto sin duda), que el original 
es extranjero, tiene ambiente de realidad y poesía de juventud,

Antonia dá vida á la pobre muchacha enamorada de un modo 
magistral; como aquellas actrices de otros tiempos que en nues­
tra niñez y en nuestra juventud dejaron recuerdos qne jamás se 
han de extinguir de la memoria. iQué ingenuidad tan hernio­
sa,.tan verdadera, tan lejana de efectismos y de recursos tea­
trales!...

La nota característica del talento artístico de Antonia Arévalo 
fué siempre esa; la naturalidad, y esto se aviene más con la co­
media que con el drama. Comenzó haciendo comedias^ y creó en 
ellas tipos cómicos de modo prodigioso. Más tarde, en Granada 
también, nos demostró de modo bien cumplido que su talento es 
ámplio y flexible y que lo mismo sabía producir efectos cómicos 
—siempre dentro” de la naturalidad más fina y distinguida--que 
conmover' los corazones interpretando el drama. Muchos aplau-
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sos y muy justos consiguió aquí como actriz dramática. Me en­
cantó siempre la exquisita delicadeza^ la naturalidad,-Íá ausen­
cia de latiguillos» y efectismos, que supo llevar a sus interpre­
taciones dramáticas.

La naturaleza ha contribuido realmente de modo prodigioso 
a su naturalidad admirable; su belío rostro, a que dan singular 
encanto, unos ojos negros, hermosos, que hablan y espresan tan­
to como la palabra, no tiene necesidad de recurrir a la teoría del 
famoso Lemaitre que dijo en general que los actores y actrices 
«tienen máscaras, pero rostros, no, opor lo menos, el que tienen, 
el que Dios les dió, nadie lo vió ni lo verá jamás»... A la Arévalo 
le hemos visto siempre su cara; siempre espresiva, espejo de su 
alma de artista.

Cuando hace unos años, hizo su p fm em  escursión a Améri­
ca,«en esta misma revista escribí unas páginas relativas a ese viar 
je y a los artistas que formaban la compañía, y dije de Antonia 
lo siguiente: «Antonia Arévalo' és una hermosa mujer española y 

. una artista. Sus condiciones escénicas en Ío cómico son muy su­
periores a las que hasta ahora ha revelado en lo dramático. Una 
noche sin embargo, en el estreno de La estirpe de Júpiter, en la 
espansión libre de su genio de artista estuvo inspiradísima, muy 
por encima de cuantos papeles dramáticos le he visto, inter­
pretar»:..

No he olvidado jamás aquella noche, y quizás ella tampoco. 
Su talento, su inspiración se revelaron contra todas las trabas 
que la dirección escénica impone, algunas veces con nptorio 
perjuicio de los artistas, y de modo prodigioso por cierto, inter­
pretó con toda su alma la situación más dramática de la obra. 
Aquella noche reconocimos todos noblemente que aquella gra­
ciosa niña que nos había deleitado unos cuantos años antes en 
los papeles cómicos, era ya una. actriz completa, con amplitud 
(le talento y facultades y con inspiraciones de genio, artístico...

Y perdone mi buena y hermosa amiga que traiga a colación 
estos recuerdos, al enviarle mi entusiasta saludo, deseándole 
continúe recogiendo aquí y en todas partes los laureles y aplau­
sos que legítimamente le corresponden.—V.
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' ' ^  b i b m o g i ? A f i c m s ;

Tranuias eléctricos de Granada: «Memoria relativa a expio- , 
tacion e instalaciones de esta Compañía, así como a la construc­
ción de dos nueyas líneas interurbanas en la Yega de Granada». 
—Este importantísimo documento que lirina él ilustrado y activo 
director general de la Compañía, mi buen amigo D; Alfredo Vo- 
lasGo, revela ño solo la admirable labor realizada por esa Com­
pañía, merecedora siempre del elogio y aprecio de los granadi­
nos y demuestra que esa labor ps altamente beneficiosa para los 
intereses de Granada y de su provincia: es también un primoroso 
folleto dedicado al Turismo y en este aspecto lo recomendamos 
a todos los que por las famosas bellezas de Granada se inte­
resan.- ■ . ■' ' ■; : :■. ' ' ■

Está b.ellamente editado en los tálleres de la «Prensa, gráfica» 
de Madrid y atesora üna curiósísíma Golección de fotograbados 
de Granáda, Gabia, Santafé^ Sierra Elvira, Maracena y Pinos 
Puente y un detallado Plano general de la Vegá, en el que se 
determinan en colores las líneas de tranvías y ferrocarriles eléc­
tricos de la Sociedad, en explotación y en periódo de construc­
ción y los que. han de construirse. Juzgúese de la importancia e 
interés de lo proyectado:

Maracena por Albolote, Atarfe y Sierra Elvira a Pinos Puente. 
—Es la primera parte de la que en un día ha de unir Granada a 
Jaén por Alcalá la Real, Alcaudete y Marios. v

Santafé a Chauchina.—Con decir que Chauchina' es el centro 
de la zona más fértil y productiva de la vega y que tiene a su 
alrededor' Fuente Vaqueros, El Jad, Romílla, Cijüela. y Lachar, 
Sotos de Roma, etc., es suficiente para demostrar su interés e 

; importancia.
No es necesario recordar la historia e importancia artística y 

arqueológica de todos esos pueblos; todos tuvieron y aim con­
servan aspectos importantes desde el punto de vista del Turis­
mo, además de sus bellezas naturales, y están por explorar las 
encubiertas ruinas de Iliberis, Atarfe y Pinos Puente: los de la 
vieja población de Gabia y otros muchos secretos que. la madre 
tierra guarda y que habrían de ser "expléndida fuente de estu­
dios arqueológicos y- artísticos.
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Aún en las líneas actuales (Maracena, Santafé y Gabia) hay 

mucho que recomendar a los turistas y esto he de demostrarlo en 
varios artículos que publicaré. Felicito al Sr. Velasco-y á  la Com"

' nañía de tranvías y le ruego remitan im ejemplar de esa Memo­
ria al. ilustre Gomisario Regio, del Turismo que profesa a Grana­
da verdadero afecto y verá con complacencia estas indicaciones.

--■Compendio histórido del Regimiento de Córdoba, por el ilus­
trado comandante Sr. Gárcía Pérez. Hablaré de este interesante 
libro que ha venido a enriquecer la bibíiografía relativa al famo­
so regimiento tan querido y apreciado en Granada.

Coplás y  mas coptós.- nueva colección de primorosos cantares 
de Díaz de Escobar, mi amigo del alma y e /maestro de ñacer 
cop/as, como ha dicho Luis Móntoto, otro andalu? muy inteligen­
te. El inolvidable Canalejas, retrátó a Díaz de Escobar en las si-; 
guientes palabras: «Usted, poeta inspirado y tierno, canta el amor; 
la sola canción que no es una'blasfemia o uñ sarcasmo para los 
pueblos sin ventura; la qterna realidad sin cuya atracción pérse- 
verante los mundos quedarían desiertos»... Díaz de Escobar, no 
puede sentir otra canción que esa del amor: el amor a j a  mujer, 
a la belleza, alarte, a la bondad;... en sU alma buena, sencilla y 
tierna soló el amor puede albergarse.—Es un precioso libro.

En tanto llegg... la Exposición hispano americana, por José 
' Zurita y Calafat, que ha donado medio millón de ejemplares - de 

este libro hermoso y altruista al Gobierno para que los reparta 
entre los campesinos. Requiere unas cuantas lineas este libro que 
está dedicado al Rey y en el que no solo se habla de Sevilla y de 
Andalucía con verdadero amor, sino de los males de hoy, de los 
que estravían la orientación de España para el porvenir.

—Éntre varios libros y folletos teférentes a la maldita guerra 
que ensangrienta al mundo, recibo dos de importancia: El deber 
dé los neutrales conferencia de Whitney---Warren, ciudadano 
americano que tal. vez hoy piensa de otro modo, y Yia Pacis, de 
Cormick .americano también. iPara hablar de Paz se han puesto 
las cosas en estos momentos!...

^Felicito muy cariñosamente'al ilustre músico Varela Silvarí 
por él núíhero de su Boletín musical dedicado al insigne maestro 
D. Hilarión Eslava. La idea de enaltecer la memoria del gran mú­
sico a quien tanto debe España, es digna de los mayores elogios..
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—Hemos vuelto a ver Béf/ca, la hermosa revista sevillana. 

Su último número (73, 74 y 75), está dedicado a la Semana Santa, 
y a las obras de arte que la hermosa ciudad hermana atesora, en 
gran parte» y trae también muy bellas reproducciones de cuadros 
y dibujos de pintores andaluces, entre ellos Romero Torres y Pi- 
nelo. De este es un poético dibujo titulado princesa Soledad, 
una de las obras quede ha inspirado nuestra famosa Alharnbra.

—El último número de Córdoba merece singular elogio que 
de muy buena gana le enviamos. Ocupa lugar preferente un artí­
culo de Andrenio, y  una intencionada caricatura de Marquéz 
acerca de la Gaceta, que debería ser denunciada o qilemada 
como dice la revista, en que se publicó el Código del Toreo, el 
Reglamento para las Corridas de toros. Realmente,mo son las ac­
tuales circunstancias las más propias para que el Gobierno de la 
Nación se preocupe de legislar sobre toros y toreros.

—Con especial satisfacción vemos el éxito seguro de las pu­
blicaciones de.Prensa gmlicdi'Mundo gráfico, Nuevo Mundo y La 
Esfera. Esas fevistas, así como A/rededor de/ mundo y  Los. con­
temporáneos'milny en mucho en la cultura popular.

Y ahora que de este asunto hablo, he de hacer notar que An­
dalucía haJlegado a reunir una interesante colección de revistas 
que merecen singular, atención, y no menos que la región entera 
les profesara protección y afecto. En Sevilla, Cádiz,  ̂Málaga, Al­
mería, Jaén y Córdoba, publícanse revistas de gran transcenden­
cia y cuyo sostenimiento implica verdaderos* sacrificios en las 
personas que a esa ingrata tarea.dedican sus trabajos y sus inte­
reses. Si el regionalismo llegara algún día a producir sentimientos, 
amores y cariños al terruño y  afectos de fraternidad, esa ingrata 
tarea daría al menos, a los que a ellas se dedican, é l placer dé 
que sus esfuerzos habrían servido para'el desarrollo del nobilísi­
mo ideal andaluz.

Veinte años hace que esta Alhambra lucha con, la indiferen­
cia y el desvío de los granadinos. Los sacrificios, las amarguras,

• los desengaños no han podido vencer todavía mi espíritu, que 
decae alguna vez ante todo eso y el obstáculo mayor, el que. a 
intereses se refiere, pero en esta lucha me mantiene el. amor a 
Granada, el cariño a esta tierra en que nací; ese mismo desvío e 
indiferencia que para todo lo granadino tuvo siempre como jiota 
culminante de su carácter esta ciudad,—V,
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ORÓlSriaA. C3--R .AVISTA. IDIlsT A.
' ^  AlonsojCaiio^-^ra Miserere „de Pálaclos.

-La Alhambra y el Generalife.-JLoyoJtiet*

Me dicen—yo no conozco la flamante revista Liicidariun-—que su direc­
tor se revuelve airado contra mi (sin mencionar mi apellido) porque en la 
«Crónica granadina» de esta La Alhambra, número 440, dije lo que sigue: 
«Termino esta Crónica resucitando un dato curioso relativo al enterramiento 
de Alonso Cano. En el número 10 de la primera época de esta revista res­
pectivo al 10 de Abril de 1884, publiqué una biografía (inédita) del maestro 
Palacios, escrita por el insigne músico D. Bernabé Ruíz de Henares, en Mar­
zo de 1851;.pues bien: la biografía, concluye diciendo que el-cadáver de Pa­
lacios, «/m/y ocapa un Jugar conmeinoratiuo en el propio sepulcro de AloU" 
so Cano.» Creo que debieran de revisarse las actas del Cabildo Catedral.»

No creo que en estas líneas, haya una sola palabra que pueda ofender a 
nadie, y como la respetabilidad del sabio ilustre Sr, Ruíz de Henares es re­
conocida no solo en Granada, sino en Madrid y en muchas ciudades de Es­
paña, insisto en mi opinión de que deben revisarse las actas del Cabildo 
Catedrál, teniéndose en cuenta el estudio biográfico de Alonso Cano escrito 
por el Sr. Gómez Moreno {Boletín dél Centro artísíiccf) y los innumerables 
documentos a que me he referido en las notas y artículos acerca de Cano 
insertos en esta Alhambra, en Por esos mundos y eñ otras publicaciones, 
y para los que he tenido mucho cuidado de no caer en el peligro de aquella 
graciosísima investigación de la famosa cuerda granadina; aquella, en que 
se buscaba la mitad d'e una inscripción, cuyo comienzo decía...

POR AQUI'SE LIM....  '
•^Pasaron las fiestas de Semana Santa y se cantó el Miserere de Pala­

cio modestamente y gracias; que aquí no estamos en Cádiz, donde el miér­
coles y el jueves Santos, «upa nutrida Orquesta, la Capilla de música d6/la 
Santa Iglesia Catedral, numeroso coro de seises y el conjunto coral déla  
Academia de Santa Cecilia...» son los encargados de la interpretación de 
esavobra que «por su éxtructura, originalidíid y belleza, es superior a toda 
ponderación, tal como hoy se ejecuta eii; ía Catedral de Cádiz,» según^dice 
el inteligente crítico del Diario. Los muchos aficionados «que asistieron al
acto no, podían ocultar su satisfacción por el éxito artístico obtenido....»
agrega el crítico.

Es curioso que en Cádiz presten mayor atención a esa obra singularmen­
te granadina, y para Granada escrita.-

-r-Al escribir esta Croniquilla leo asombrado que se ha constituido otro 
Patronato para la Alhambra!..., y que lo forman -en Madrid donde se reu- 
n̂irá todas las semanas—el director general de Bellas artes,, el presidente de 
la Junta consultiva de construcción civiles, el Jefe de la sección de Bellas 
artes y el Sr. Allen-Perkins, como secretario general. ¡Miren Vdes. que es de-
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iicioso esto de resolver desde Mcidrld los problemas arqueológicos y artísti­
cos que hay pendientes en la Alhambra!...

Y de la Alhambra, al Genqralife. Dicese que el famoso pleito entra ahora 
en otro aspecto, por haberse encontrado unos autos de jurisdicción eclesiás­
tica sobre fundación y dotación de una capellanía, en* los cuales figura un 
testamento en el que parece ser que se consignó que el testador había ad­
quirido el Generalife en precio de 2.000 ducados. ^  .

Mucho más sencillo e importante que buscar: en archivos documentos re­
lativos a esta versión, sería encontrar el importantísimo pleito que a media­
dos del siglo XVI interpuso el Ayuntamiento de Granada contra los prana- 
das y Venegas por jurisdicción y deslinde del Gerteralife y que se ignora si 
se resolvió o no en Madrid, en donde estaban todos los documentos a co- 
•mienzos del siglo XIX antes de la invasión francesa. De ese pleito he publi­
cado en esta Alhambra muy interesantes datos en los números respectivos 
al 31 de Enero-15 Abril de 1913, con referencia a documentos del Archivo 
municipal.
' Tal vez los Grimaldi, enlazados con los marqueses de Campóte]ar, consi­

guieran de Carlos IV suspender ese pleito, al propio'tiempo que se nombra­
ba Teniente de Alcayde de Generalife al famoso juez conservador de la 
Alhambra D. Bartolomé de Rada y Santander, lo cual es muy extraño.

—Mal hemos quedado con la excursión del joven y notabilísimo pianista
Pablo'Loyonnet a,Granada. Anunciáronse dos*conciertos y para el primero 
(12 de Abril) se vendieron un palco, tres butacás y unas entradas, según han 
referido los diarios. Se suspendieron los conciertos, pero el gran artista obse­
quió al Centro artístico con dos fiesfas musicales, a puerta cerrada, en el tea-, 
•tro Cervantes, de las que guardamos inestingible recuerdo. Loyonnet, que es 
muy joven, modestísimo y simpático, ha traído á mi rhemoria tantas ideas y 
recuerdos que al escribir a mi gran .amigo Benavent acerca de Rubinstein y 
su personalidad artística he de tratar también de ese otro.pianista maravillo­
so, ádrmrable y serio intérprete de Beethoven; de Chópín, de los grandes 
autores modernos y de nuestros Álbeniz y Granados. No sé donde habrá es­
tudiado este artista, pero si puede decirse que es modelo de personalidad 
propia por sus extraordinarias cualidades como ejecutante y como artista
inspiradísimo, sincero, libré de recursos y efectisimos...

Luego me dicen Benavent, a quien por cierto felicito por sus triunfos como 
pianista ilustre en Valencia y por su merecido nombramiento de profesor ho­
norario de aquel Conservatorio; Florez Diez y otros amigos muy queridos, 

' que siempre resulta la amargura en cuanto escribo- Amargura!, ya lo creo. El 
hecho de que un gran artista joven, entusiasta, que venía a Granada halaga­
do por el renombre de arte y de belleza que nuestra ciudad tiene en todas 
partes, se haya ido sin otros aplausos que los pauy entusiastas y sinceros de 
uií grupo de aficionados, es muy amargo. Así tomó cuerpo la famosa leyenda 
de que a los Conciertos de la Alhambra no iba nadie, y de que allí se vendían 
naranjas mientras la Orquesta Sinfónica interpretaba a los grandes maes­
tros!...—’V.
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Carríiío y
ALHÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

¥iada e Hijos de Enrique Sánoliez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Sallete! Escada del Earmen, 15. — toaada 
G liocélates pn.r©s.“~Cafés, su p erio res

LA. A L H A M B R A .
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

, F*tnt5.tos.y p r e c i o s  d e ,S 'U S C r ip c ió ii,'
En la Direcci(5n, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.—Un mes en id., 1 peseta.—Un 

trimestie en la península, 3 pesetas,—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos. ,

De venta: En LA PEEHSA, Acera del Casino

CIAÜBES ESTABLEOIIIEHTDS 
=  H0STÍCOLAS =1= LA QUINTA

F e d i ? o  G Í F a u d . — G - F a n a d a  

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín pria- 

cipal cada diez minutos.

Lia Alhambra
REVISTA QÜIlSiGENflU 

DE ARTES V UETRAS

Dipeetoí»: pt«atteissó de P. Valladatt

■, IÑO XX NÚM. 458
TIp. Comercial.—Sta. Paula, 19,—GRANADA
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LA ALHAMBRA
REVISTA QUlNCENñü 

DE ARTES Y LtETRAS

■' AÑO XX 1 30 DE abril de 1917 ' NÜM.'458
■ ............1 ..... ■......  , ■■■, ..-., ...... / ...................... ' ..: ...-..r..-...........^

G r a i a a d a  a n t i g t a a  ' .

D £ i  / c i g A y z i ^ . . .

Dos interesantes impresos, que sirvieron;como cartas de venta 
•de casas, conozco: uno de 1500, «después que los Moriscos del 
nuestro reyno de Granada, que se avían alzado y rebelado y to­
mado las armas fueron por nos súb,etados, reduzidos y traydos
a nuestra obediencia».... . y otro de 1600, referente en un todo a
la repoblación del Albayzin. El primero es aprovechable a todo 
el reyno y transcríbense en él las reales cédulas de 30 de Mayo 
de 1572, 9 de Julio de 1579 y 16 de Marzo de 1588, todo de 
grande interés para el estudio de la espulsión de los moriscos y 
sus consecuencias. El segundo es un notable documento: una 
carta autorizada por el Presidente y Oidores de la Chancillería 
Real de Granada en la que se transcribe otra cédula real: la de 
21 de Enero de 1621 (es copia de la de 17 de Octubre de 1620 
que se perdió), encargando a los Oidores que se reúnan a tratar 
de la población y hacienda que de los moriscos pertenece al Rey. 
En esta córte real se refiere, que el Doctor Salinas, canónigo de 
la Catedral y Juez de la Sta. Cruzada <̂ ha considerado quanto 
provecho se conseguiría si el Albayzin de esa ciudad se poblara, 
y para esto fuésemos servido de mandar hacer merced de sitio a 
los vecinos de ella para qué edificasen allí a, lo moderno, porque 
para ello ay entré otras razones, congruencia y utilidad las si­
guientes: Que aquél lugar está muy alto, sano y airoso, de mu-
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cho soí, agua, frescura, cármenes, hermosas y agradables vistaá, 
qüe por tal le eligieron los Mok)s para su principal vivienda y 
hábitación y los Señores Reyes Nuestros predecesores la Alcaza­
ba, que está , a la subida del, para la de los Consejeros, que tie­
nen Cédula Real, y ordenanza que les manda vivir en ella, por 
ser más sana, aunque ya por el uso de los coches lo van dejan­
do: pero no es justo que tan sano y admirable sitio como el 
dicho esté inhabitable: y es lástima que se quede perdido pudién­
dose volverá reedificar mejor que antes estaba»....

Sigue hablando después del servicio de Dios, y de que las 
parroquias y canónigos del Salvador tenían «poco en que enten­
der,» por falta de feligreses..., «y por que la mucha gente que ha 
ido a vivir a esta ciudad de todo el Reyno y Andalucía, y el uso 
de tantos coches como en ella ay, que destruyen los encañados 
de agua que van por todas sus partes, han obligado a yr fundan­
do en lo bajo y dejar lo alto, en tanto estremo, que si no se man­
da poner coto y límite para que nO se edifique en huertas, den­
tro de pocos años han de quedar muy pocas»... y que «mandá­
semos edificar en el Albayzín, a lo que no se han atrevido hasta 
ahora los vecinos por ser aquel sitio nuestro»....., «porque como 
todo aquello estaba antes edificado y poblado de casas que S6 
han caydo, ay siempre abundancia de materiales^ de ladrilló y 
piedra, cerca, a 'la  mano y pió de la obra, que se escusaríade 
cuidado, trabajo y corte de traerlo desde lejos»... El Rey ya ha­
bía hecho merced a los Agustinos Descalzos «de la casa y co­
rrales del Hospital general que estaba por más sano en aquellas 
alturas, para que allí fundaran un convento, como hoy lo tie­
nen».-..... ' ^

El Réy en consecuencia de todo da licencia a la Ghancillería 
para que en su nombre, dé los «sitios y casas que en el dicho 
Albayzín de esa ciudad nos toca y pertenece... a las personas que 
viéredes que mejor acudiesen a la conservación, perpetuamente 
para ellos y süs sucesores, sin que por razón dello se les pida, ni 
demande cosa alguna, obligándose ellos o los que le sucedieren 
a labrarlos y edificarlos conforme a la traza qüe está dada o se 
diere a vuestra satisfacción y del maestro mayor del Alhambra 
de esta ciudad o de los maestros y oficiales que para ello nom- 
bráredes»...
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De este modo sequizo acudir a los males que la expulsión 

ocasionó a Granada y que en la primera cédula real que he 
mencionado (la de 30 de Mayo de 1572) se consignan claramente; 
he aquí en que términos:... «mandamos sacar del dicho Reyno de 
Granada todos los dichos moriscos con sus hijos y mujeres y 
llevarlos a Otras partes y lugares de estos nuestros reinos como 
en efecto se sacaron, pasaron y llevaron, por razón de lo qual 
los lugares, sierras y marinas, vegas valles y tierra llana en que 
los dichos moriscos habitavan y vivían, no auiendo en ellos otros 
moradores, an quedado y quedaron despoblados, y la tierra yer-‘ 
ma y deshabitada sin aver en ella quien la labre, cultive ni be­
neficie, cesando por estp el trato y comercio, con grave perjui­
cio y disminución, así de nuestras rentas, como de las Yglesias 
y personas particulares, resultando ,desto y pudiendo resultar 
adelante no se dando orden en lo de la población otros muchos 
y notables inconvinientes»....  , '

El cuadro es tristisimo y enérgica y de claridad meridiana la 
declaración, mucho más si se considera que el documentó es 
una cédula real firmada por el Rey y refrendada por el secretario 
Vázquez de Salazar, el Doctor Velasco y Olal de Vergára, can­
ciller.'

Poco debió de conseguirse desde 1572 a 1620, puesto que el 
Canónigo Salinas se dirigió al Monarca por lo que atañía al Al­
bayzín y consiguió las cédulas reales dé 1620 y 1621, Ténganse 
en cuenta todos estos datos, pára los que suponen a los moriscos 
sometidos autores dé los edificios cuyos informes restos clasifi­
có Girault de Prangey; pero antes de deducir consecuencias his­
tóricas conviene conocer ciertas particularidades interesantes.

Uno de los primeros edificios que se construyó conforme a 
la traza que se daba por el Consejó de población y sus maestros 
y alarifes, fué el famoso jardín de los poetas, elogiado por Cer­
vantes. El ilustre Doctor Soto de Rojas, canónigo de la Colegial 
del Salvador y abogado de la Inquisición compró «cantidad de 
solares que fueron casas de moriscos con el agua que les perte­
nece de la acequia de Dinadamar que era mucha cantidad y se 
gozaba dé muchos edificios qué antiguamente corrian en las di­
chas casas y solares y de todas ellas hago un jardín y un cuerpo 
de casa en la qual quiero hacer una fuente»... (solicitud firmada 
relativa a aguas, unida a los títulos de propiedad de la finca).
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Antes de dedicar unas notas al jardín de los poetas, he de re- 

cojer un dato curioso que agregar a la crónica de la desdichada 
«Andalucía de cine y pandereta»: en la película referente a Co­
lón y descubrimiento de América que quizá ya se haya termina- - 
do, la casado Soto de Rojas, edificada en 1620, resulta como 
habitación de D. Bartolomé Colón Hermano del insigne navegan­
te, allá en 1492!... '

Es igual: la entrega de las llaves de Granada, en esa película 
tiene por escenario la placeta de S. Nicolás!.....

Francisco DE PAULA VALLADAR. '

A - í T - i o  P ’ O I É l ' X ’ I O O
En el número respectivo a Enero de este año del Boletín de 

la R. Academia de la Historia, publícase un notable informe del 
R. P. Fita-titulado «Epitafios poéticos de Badajoz, Granada y 
Málaga,* incluidos, como el sabio arqueólogo indica, en las Im- 
criptiones Hispanice christiance, números 213, 456 y 216, de 
Hubner. ‘

El que a Granada se refiere tiene especial interés, pues como 
se verá se enlaza con las antigüedades de Sierra Elvira y Atarle 
de que tantas veces hemos hecho indicaciones para que se pro­
sigan las escavaciones. Además de Hubner (número 456), nues­
tro inolvidable Sirnonet escribió de ellas también en las Memo­
rias d é la  referida R. Academia, tomo XIII.

He aquí el informe del P. Fita;
«Del año 1002—escribe Simoiiet—es el epitafio, en elegante 

letra del tiempo de un noble llamado Cipriano, que vivió sólo 
treinta y cuatro años, y fue sepultado el 15 de Enero, que en la 
Era 1040 correspondió exactamente a Jueves. Fué hallada en él 
Atarfe, cerca de Granada (1), sucesivamente en dos pedazos.»

La transcripción que hizo de éste epitafio, sin traducirlo, el 
señor Sirnonet, no corresponde a las-exigencias de la moderna 
crítica. Hay que presentar, en cuanto fuere posible, el facsímile 
del original o de su imprenta, como lo expuso Hübner. El cual 

■ en el año 1871, bajo el número 291, pág. 219, de su Colección,.
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dió cumplida razón del primer fragmento entonces conocido, 
antes que se descubriese él segundo. Se encontró aquél en No­
v iem bre de 1869 dentro de un predio del monasterio de religio­
sas de la Encarnación, que llaman cortijo de las monjas, ál pie 
de la Sierra de Elvira, donde probablemente entuvo una basílica 
de época visigótica y se ocultan' otras lápidas no menos intere­
santes a la historia y literatura de los mozárabes granadinos. Ad­
quirió este fragmento D. Francisco Sánchez Moleón, vecino de 
Atarfe, y lo tenía en su casa sita en la calle del Silencio, número
4. Los Sres. D. Manuel Oliver y. D. Manuel Gómez Moreno lo 
sacaron a luz en 1870. El fragmento complementario, si bien 
algo cercenado o descantillado, apareció más tarde, hacia el año 
1885, y lo tuvo en su podér el canónigo D. Juan Torres Asensio, 
quien le mostró a Hübner en 1886, permaneciendo inédito hasta 
que lo publicó en 1890 D. Manuel Gómez Moreno en su Guía de 
Granada, pág. 194. Los dos puedeq verse juntos ahora en el 
Museo provincial de Granada. Hübner adquirió la impronta, que 
fotografiada exhibe.en el núm. 456, en el suplemento de su obra 
impreso en 1900, que no pudo Sirnonet conocer, porque murió 
en 9 de, Julio de 1897.

Consta la inscripción de ocho versos hexámetros, rimados y 
acrósticos, cuyas iniciales dan a leer Cipriani, grabados en un 
cuadro de mármol de medio metro por cada lado, y letras altas 
cuatro centímetros. Desgraciadamente le faltan dos fragment'illos, 
de los que el superior, a mano izquierda, no permite aventurar 
con certeza el suplemento..

(Claru)s Ciprianus in celestibus almis.
Is nobilis mundoqué purus et natus Elianis,
Pacificus, dulcis, genitus parentibus altis, 

r Rore celi tinctus Christi laticibus amnis; 
lovis namque die hic sivit corpora arvis 
A ter quirique lani diebus quoque men§e dic(atis).
Nam quadrageni in milleni temporis era 
Is mundo vixit ter denis bir quater annis.,

En el Edém dei Cielo resplandece 
Incólume Cipriano,
Noble y virtuoso, en Alanís (1) nacido.
Y dulce y manso, de prosapia antigua.

® De celeste rocío alimentada (2)
' Fué su corriente emanación de Cristo. v

(1) Al poniente de esta ciudad, de la que dista cinco cuartos dé legua, 
y una de Santa Fe, su capital do partido,

(1) Villa del partido de Cazalla, en la provincia dé Sevilla.
(2) Aludo al libro del Génesis (XXVII, 28), y del Apocalipsis, (XXII, 1).



, ■ - 4 7 4 — ■ • , ' ,
Dejó su cuerpo a los terrestres campos;

' Día de jueves, y del mes de Enero .
Quince que se contaban, y de la Era- 

. ' Mil y cuarenta transcuiTidos años,
. ' Y treinta y ocho de s\i edad madura.

' Este epitaíio, aunque incorrecto, porque no se trazó en una 
papital diócesis, sino de un paraje rústico de corta vecindad, 
ofrece marcadísima semejanza con su contemporáneo de Bada­
joz, cuya antenticidad corrobora. '

’ F idel  FITA.

Sultana de mis sueños, 
dulce visión que. adoro, 
la de madejas dé oro 
que dari envidia al sol; 
la que en sus ojos lleva 
la luz dé Andalucía,- 
la que despertó un día 
él fuego de mi amor.

Bajo la dulce sombra 
de espléndidas palmeras, 
que bordan las riberas 
del lánguido Genil, 
soñaba en otros tiempos 
de glorias y pasiones, 
soñaba de ilusiones 
pérdidas para mí.

Soñaba en el pasado, 
cuando tu faz divina 
más bella y peregrina, 
que un cielo de ilusión, 
surgiendo entre las rosas 
rendidas a tu paso, 
al fuego en que me abraso' 
eterna vida dió:

Consuelo de mis penas 
y de mi fé consuelo,, 
tu eres sol, tu eres cielo ,

• de explendorosa luz,

por eso al conocerte 
ahúyentanse mis penas 
y corre por mis venas 
savia de juventud.

Tú eres eterna lumbre, 
tú eresda clara fuente 
que en arenal, ardiente 
logró apagar mi sed; 
la estrella que me guía, 
vencidos mis pesares, 
por ignorados mares 
que nunca atravesé.

Tus ojos cuando miran 
son flechas punzadoras, 
que clávense traidoras 
dentro del" corazón, 
puñales acerados 
que al renovar la herida 
rae llevan a otra vida... 
la vida del amor.

' Aunque la muerte llegue, - 
aunque en tus brazos muera 
por una vez siquiera 
tus ojos fija eri mí, 
que tu mirada amante
tanta ‘pasión corone....  ^
¡déjame que ambicione 
mirándote morirl i

N arciso DIAZ DE ESCOBAR. |
i
'I
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üa d a n za  de la s  a lm a s  b m ja s
(Cuento recomendado en el concurso de «La Tribuna»)

Grandes hojas secas que hicieran resaltar un día sobre su 
oscuro color el nacarado tinte de las magnolias, flotan ahora 
sobre las turbias aguas del lago en el fondo del cual reposa el 
cuerpo de l a ’pécadora reina Mabel.

La. luz es cada vez más escasa, y ni un solo ruido turba la 
, quietud dé aquel rincón del inniénso jardín del palacio. Uri'mie­
do piadoso ha respetado siempre el misterio de aquel pequeño 
lago, junto al que hallara la muerte una pecadora reina de diez 
y nueve años, sacerdotisa del amor sensual. Nadie ha osado re­
coger aún la escarcela bordada de oro desprendida de su cintu­
ra, que sigue abandonada sobre las piedras cubiertas de musgo.

No consideró el anciano rey digna; de figurar a aquella pe­
cadora en el panteón donde dormían cien reyes, y su cuerpo de 
estátua íué arrojado después de muerta a aquel lago; junto ai 
cual olvidaba su condición de reina para ser sólo mujer y cantar 
al am.or. - ,

Nubes plomizas que pasan casi rozando las copas dé los 
altos árboles, van haciendo cada vez mayor la oscuridad; Una 
niebla fina, impalpable, vá envolviendo todo en una sombra es-; 
fumada, que hace parecer mayores todas las cosas.

Por éntrela niebla parecen flotar sombras que giran, aproxi­
mándose al lago olvidado; rumores extraños, como de lejanos 
cantos, que añoraran amores perdidos, se oyen más cerca cada 
vez; las sombras que flotaban cerca del lago giran, ahora en fan­
tástica danza en redor de él; son almas brujas que vienen a sa-. 
ludar a su hermana la pecadora reina Mabel.

Del centró del lago parece surgir lentamente una esbelta fi­
gura de mujer; cabellos larguísimos cubren casi por completo su ' 
cuerpo desnudo... V

—{Salud, hermanas brujas, que venís a danzar conmigo en 
mi aquelarre del sábado; sed bien venidas!... ¡Unid mis manos 
con las' vuestras para danzar juntas el poco tiempo que el rey 
de los pecados nos permite!... •

Y al compás del canciones extrañas, que siniestramente en-
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íonan otras almas brujas, las sombras giran en rápidas vueítaá,
evocando amores que pasaron.

,_jAlmas de los que nos amaron, venid a danzar con noso*
tras en nuestro aquelarre! ¡Perdimos la belleza, pero nuestras 
almas aún pueden sentir el amor! ¡Venid a danzar con nosotras,
almas de los que nos amaron!...

y  nuevas sombras de otras almas brujas se mezclan en la 
danza de ritmo siniestro: besos de extraño sonido, como dados 
por bocas de calaveras, parecen escucharse... la danza continúa 
vertiginosa, rápida... Las sombras principian .a desvanecerse; el 
día se aproxima. Las voces que entonaban cantos extraños van 
siendo cada vez más débiles; el cuerpo desnudo, que cubren 
casi largos cabellos, vuelve a sumergirse poco a poco en el
lago... .

—¡Adiós, hermanas brujas; nuestro aquelarre termina ya,
vuelvo a mi palacio del -lago que adornan musgos y nenúfares... 
no os olvidéis de mí en vuestras noches de sábado! ¡Adiós, her­
manas brujas!...

Una claridad, débil va ̂ disipando la niebla impalpable. Los 
cantos extraños casi ya no se escuchan... las aguas del lago fa­
tídico vuelven a dormir tranquilas bajo su manto de hojas secas, 
hasta que en otro fantástico aquelarre vuelvan a danzar las al­
mas brujas junto a aquel olvidado rincón donde reposa el cuer­
po de la pecadora reina Mabel.

Manuel ALFONSO ACUÑA.^

D«» o t r a S ;  r © g io r > © s
(1)/iSturlas: maiiea y panza populare^

A mi ilustre y buena amiga la Srta. Maria
Luisa Castellanos, colaboradora de LA Alham-
brA.—(EnLlanes).

lA^alea  (en singular) o el origen de su institución, íué—se- 
Eún escriben de la misma villa donde tanto arraigó y se exten­
d ió -u n a  fiesta alegre, propia y exclusiva de nuestros viejos
puertos de Cantábria. , ^

»No hay memoria de su creación en Llanes; lo que si se sao 
es que como fiesta de gran coste entonces, se hacía solamente

. ' n ; ‘

«Mil RUMO R A V O R I X O »
en las montañas de Portaceli y el valle de Béíera 

Oleo de D.“ Paulina Ibarra de Benavent.



pa'ra celebrar algún fausto acontecimiento. Según hemos visín 
e n  cuentas viejas y en muy antiguos documentos, que pudim ji 
consultar, resulta que una salea se hizo ya en el siglo XÍII para 
solemnizar la inauguración de la Hospedería de San Roque co­
rno-albergue de los peregrinos que.iban a Santiago de Compos- 
tela. También se hizo otra en la época de los Reyes Católicos, 
con motivo de la consagración de la iglesia parroquial: y en el 
año de 1819 se celebraron dos, una por la Villa o sea la parte 
Norte de la ría, y otra por el Morro, que comprende los barrios 
de Cueto y las Barqueras, que entonces formaban dos cofradías 
o partidos en pugna sobre cual de ellos hacía más lucidas fiestas,

*Las saleas—como se ve, sinónimo de /¿estos—han vuelto a 
reproducirse en el año de 1838 por el bando de San Roque, el 
domingo' siguiente a la festividad de este santo; y, por los de la 
Magdalena, el primer domingo de Octubre siguiente del mismo 
año. Y en 1872 hicieron la última (salea o fiesta) los de San Ro­
que; pues desde entonces, aunque se repitieron con freciiencia 
por los de la Magdalena, más que saleas, fueron simples paseos 
de recreo por la ría; es decir, una mala parodia de las antiguas 
saleas, verdaderamente dignás de loa y gratísima recordación,»

El canto Uanisco de la satoa existe, sin embargo, aunque las 
íiéstas que lo motivaron no se verifiquen, con éxplendor al méñosv 
actualmente.

Los asturianos poseen también, como hemos dicho, una 
—y, con éste u otro nombre¿ qué pueblo no la tiene?—un Fandan­
go, especial suyo qué no se parece en nada al antiguo español; 
e\ Respingo, danza que simula una/oto, pero con marcadísimas 
reminicencias -del antiguo fandango primitivamente árabe, hoy 
recluidamente en Galicia (1) y una Voto muy popular y típica, 
según creemos, en los tres pueblos más importantes del princi­
pado: Oviedo, Qijón y Avilés.

El pericote es un baile alegre y retozón que se acompaña con 
la pandera y clásico tamboril. Es característico y muy corriente 
én la Vega de la Portilla y en el Carrocedo. ‘

En este baile es de notar que, así como en otras danzas se

(1) Respingo es baile alegre, y animado. En Madrid lo hemos oído 
muy repetidas vecesjy siempre con encanto y fruicióni '
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eníiGíide por pctrBj’ct el indispensábls concurso del honibre y la' 
mujer, en éste es necesario que cada danzarín tenga precisa­
mente dos mujeres; y por diferente y varia, y aún numerosa, que 
la danza sea, a cada hombre corresponderán—o corresponden— 
siempre dos acompañantes del sexo opuesto, sin cuyo indispen­
sable concurso no pueden verificarse los pasos, mudanzas, ca­
prichosos giros y combinaciones coreográficas del Pericote.

Tales son, a grandes rasgos descritos, los cantos y bailes del 
pueblo asturiano: su música es vária y muy digna de particular 
estudio por muchísimos conceptos: música popular, al fin, digna 
de un pueblo que fué fiel depositario de ios primitivos cantos de
la náción hispana. “ _ ,

Entrelos diferentes diminutos diseños melódicos, sueltos y 
■ aislados, todos de carácter popular, que existen en Asturijas, 

deben recordarse- sus famosas endechas, que definiríamos asi, 
«cantos que entona el labriego asturiano a la caída de la tarde
cuando deja sus faenas y regresa al hogar.»

’Como modelo del canto denominado endecha, conservamos 
diferentes transcripciones, tomadas del pueblo mismo, que no 
hemos visto publicadas en colección ninguna.

En este género de cantinelas hay riquísimos modelos de ca­
rácter, que merecían estudiarse.  ̂ -

Los bailes populares de la región asturiana dicen algunos— 
van pbco a poco desapareciendo del país que les dió vida. Sólo 
por e}ccépción—añaden—se baila hoy mí^ Úanza pr/ma o una 
Giraldilla; U  clásica montera asturiana,—continúan—ha desa­
parecido por coippleto: apenas la lleva alguna que otra persona 
dé respetable edad, pues ha sido sustituida por la boina vascon­
gada, introducida por los vizcaínos dedicados en el país al labo­
reo de minas. Esto arguyen algunos críticos dando a sus afirma­
ciones cierto grado de verdad, aunque nó puedan, en justicia, 
ser aceptadas con un carácter francamente absoluto (1) pues

Por referirse al mismo tema, copiamos aquí los siguientes concep­
tos relativos al dialecto y cantares populares de la re^ón asturiana, que 
subscribió tiempo ha Antonio Balbín de Unquera en la Revista titulada ás- 
í S  de esta íorte: «No hay lenguaje popular realmente asturiano; no ha 
iiptradn a robustecerse V a vivir vida independiente ese dialecto que llama 
S f b a M f p o r  ^  deja de existir, fundiéndose en otros el

como ha dicho recientemente un sabio enciclopedista, «la vida 
doméstica, los juegos, sus creencias, las superticiones, los can­
tares, las bodas y funerales, ios contratos, las juntas del vecin­
dario, etc. etc., más parecen prácticas de un pueblo de hace seis­
cientos años, que el desarrollo de una sociedad en el siglo XX... * 
Y estOj como podrá apreciarse fácilmente, no está en armonía 
Goñ las supuestas pérdidas de los cantos y bailes genuinámente 
regionales como se pretende. Por eso—aunque haya intrusio­
nes, mezclas y alternativas recíprocas—nos inclinamos a creer 
con el inspirado autor del canto La asturiana, cuando dice:

.«El torrente de los siglos 
detúvose en las montañas, 
en los valles apacibles 
dejó la vida estampada 
y aquel sereno remanso 
aún en su fondo retrata 

, tipos, trajes y  costumbres •
de la romancesca España.

. ' Aún vive allí la mujer
del romance y la balada: 
cuando hoy pronuncian sus labios 
la. anügiia sonora fabla.» (1).

Convengamos, pues, en qué, si en parte, según la localidad, 
algo van desapareciendo o algo quizá han desaparecido las cos­
tumbres típicas y tradicionales, y con ellas un algo de sus mis­
mos cantos, consérvanse intactas en el verdadero pueblo astu­
riano; y a *conservarlas han contribuida no poco sus inspirados 
bardos populares cultivadores incansables del bable, que es el 
lenguaje del antiguo trovador y del modernísimo vate.

VARELA SILVARL
(Continuará)

Reino de Asturias. Todo él fué'como un campamento, del que habían de le­
vantarse las tiendas, en cuanto la morisma, retirándose hacia él Mediodía, 
dejase sin ocupat las vertientes meridionales de los Pirineos astúricos y las 
primeras llanuras castellanas. Llamadas estaban la Monarquía a desapare­
cer y lá lengua a no formarse, o al menos, a no consolidarse y robustecerse 
por esa misma circunstancia.—Cantares castellanos, andaluces y de todas 
partes animan hoy los bailes... puramente asturianos, y se admiten donde 
quiera esas modas que no en figurines sino en coplas y tonadas, se llevan a 
pueblos y aldeas del país asturiano.—-Poesía verdaderamente provincial 
apenas existe, ni en la romería, ni en las reunioñes de las hilanderas, ni en 
las rondas de los mozos enamorados, ni al compás de los remos que sacur 
den y cortan las rizadas olas del Cantábrico. Se pronunciará mal la extran­
jera tonada, pero no se'oye la propia...»

(1) Menende? Pidal.
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GLORIAS REaiONALES

Cura Valera y  su biógrafo D. Enrique García Asensio
' A mi docto' amigo el distinguido escritor

almeriense D. Cristóbal Bordiu Pérez.

I.

Hay al occidente de la villa de Vélez-Rubio, a unos dos kiló­
metros de la población, un redondeado y rocoso altozano cono­
cido con el nombre de Cerro de las Animas, desde cuyas laderas 
orientales se goza de uno de tantos encantadores panoramas de 
que se halla salpicada por aquella parte levantina del antiguo 
reino de Granada, la accidentada cuenca del río Vélez o Guada- 
lentín; cuenca a la que sirve de límite septentrional, por la izquier­
da del espectador, las vertientes meridionales de la cadena de 
montañas que corriendo de O. a E. constituye para algunos geó­
grafos la porción más oriental de la cordillera penibética; en tan­
to que otros la consideran como simples estribaciones sudorien- 
tales de la ibérica. Y si el .espectador, a su Gandición de turista 
enamorado de las bellezas imponderables de la madre Natura­
leza, reúne la de ferviente aficionado a las cosas de la Historia, 
sube'para él de punto la importancia y los atractivos de aquel 
agreste y pintoresco observatorio.

Con efecto: mirando hacia levante, se divisa en lontananza, 
sin auxilio de catalejos, las ruinas del castillo de Xiquena, que 
traen a la mente del turista, el recuerdo de las hazañosas arro­
gancias del infante de Castilla Don Juan Manuel, aquel activo 
virrey murciano tan famosas en los anales literarios de nuestra 
patria como en los intrigas y rebeliones que matizaion la mino­
ridad del borráscoso reinado de su regio sobrino Alfonso once- 
n’o. Por la derecha, las abruptas crestas del Castellón velezano, 
coronadas aún por los derruidos. torreones y seculares vestigios 
del moruno Velad-Alhamar, el histórico baluarte fronterizo ante 
cuyos, por entonces, inexpugnables muros, acampara con un 
ejército formidable el gran Abderraman III, antes de emprender 
su victoriosa excursión por tierras de Valencia^ Aragón y Cata- 
Ipña, Por la izquierda, las quebradas y bermejas cumbres de
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renombrada sierra del Maimón, la que, según la tradición cuenta, 
tomó su nombre del célebre filósofo cordobés Maimonides, cuan­
do, decretada su proscripción d é la  corte de los Califas, vino, a 
refugiarse errante y fugitivo a este alejado confín del extenso íe- 

. rritorio muslímico. Y por la espalda, en fin, la carretera general 
de Granada, emplazada casi en el mismo trayecto de aquella 
ponderada Via Heráclea que recorrieron, hace veintidós centurias 
las legiones púnicas y romanas para hacer sus etapas ordinarias 
en las mansiones militares de Moram (Cliirival), B«síf (Baza), 
Acci (Guadix) e Iliberis (Granada), y por la que hoy también dis­
curren, siguiendo aquel arcano derrotero, los automovilistas pro­
cedentes de la región murciana que se dirigen a visitar la opu­
lenta ciudad de ios Alhamares.

De la izquierda de dicha carretera, y siguiendo, corriente arri­
ba, el brazal y acueducto denominados de la Comisión, que be­
nefician la parte más meridional de la accidentada vega, arran­
ca una amplia vereda que conduce al indicado otero d é las  
Animas y al predio rural llamado del'Chirivelico. "

Los coníados transeúntes que discurrieran por aquél paraje 
solitario durante la primavera y estío de 1906 y 1907, pudieron 
observár casi todas las tardes a dos asiduos concurrentes, muy 
conocidos en la coniarca, que sentados ■invariablemente sobre 
una prominencia del mencionado montículo, departían de ordi­
nario en animado coloquio, embebidos a ratos en la contempla­
ción del paisaje.

Uno de ellos, de aspecto simpático y complexión robusta, de 
semblante vivo, nervioso, rubicundo, frisaba ya en los cincuenta 
y desempeñaba a la sazón en propiedad el Juzgado de l.*̂  ins­
tancia e instrucción del partido de los Vélez; El otro, dos lustros 
más jóven, alto, abstraído, reflexivo, de enjuto y casi cetrino ros­
tro, era él modesto autor de estas mal pergeñadas cuartillas. 
Bueno es advertir que tales rasgos exteriores de aparente discre­
pancia fisiológica, contrastaban con una afinidad de gustos y 
aficiones tan peregrina que llegó a identificar^aquellós dos espí­
ritus en esa hermosa comunión de ideas y sentimientos, de afec­
tos hondos e indelebles que no bastan a borrar ni aún las im­
placables tiranías de la muerte.

§i algún curioso indiscreto se hubiera situado entonces tras

j L
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de los toscos sillares ciclópeos que bordean por aquella parte el 
indicado azarbe de la Comisión, habría sorprendido más de una 
vez, entre ambos inseparables camaradas, diálogos de ésta o 
parecida naturaleza; : ,

—Conque quedamos en que nos darás a conocer en breve 
plazo, y .tan extensa y acabada como te sea posible, la historia 
escrita de este tu hermoso pueblo.

—Trataré de complacerte, pero con una condición: la de que 
te has de resolver a hacer a tu vez lo propio con la historia del 
tuyo, para lo cual cuentas, ya con valiosos y copiosísimos ma­
teriales.:' .  ̂ _

—^Considera amigo mío, que esa es empresa superior a mis 
aptitudes y a mis fuerzas. Yo, sin otro bagage con que darle 
matiz externo que mi vieja y viciada prosa curialesca, llevaría tal 
vez aparejados la decepción y el fraóaso..'.

—Siempre fuiste desconfiado y sistemático.
—En tanto que tú, más avezado a estas Ifdes literarias, cuen­

tas de antemano para esa labor ardua y meritoria con la predis- 
posíción favorable de tus coetáneos.

—lAdulador!... Ese argumento que esgrimes sin duda para 
estimularme y linsongear mi vanidad, es precisamente lo que 
más me contraría. Recuerda, sino, lo que dijo Cervantes: «Tanto 
más A® escudriñan tas faltas de un libro, cuanto e,s más conoci­
do el nombre del que lo compuso».

‘ ___ (̂Í0jná’s,—prosiguió sin darse por entendido de mi obser­
vación* intencionada—las exigencias de la crítica, de la historio­
grafía modernas, van, como sabes, en crescendo.

—Pesimismos pueriles son esos, amigo Enrique. La crítica es 
siempre hidalga y benévola para con los autores de estas mono­
grafías histórico-loqaies, cuya primordial finalidad no es, ni mu- 

' cho menos, , la de lucir dotesi de erudición ni galanuras de estilo, 
sino que su misión, su tendencia es más íntima y a la vez más 
inefable y levantada, como que tienen por base tres^virtudes casi 
cardinales que son el patrimonio dfe los espíritus abnegados: la 
del amor al estudio, la del patriotismo y la de \a perseverancia.

—Confieso que me haces vacilar con tu dialéctica... irreducti-
■ ble.
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Y no cesaré hasta que destierres por completo esas infunda­

das prevenciones. Considera, por otra parte, que seria un egoísmo 
imperdonable y hasta un crimen de lesa patria, el que quedase 
inédito para siempre o perdido tal vqz a tu fallecimiento ese pre­
cioso caudal de datos históricos relativos a tu tierra y acopiados, 
año tras año, en archivos y bibliotecas con. una paciencia real­
mente benedictina. Huércal-Overa, tu pueblo natal, al que tanto 
quieres, no,Ye lo perdonaría nunca. Conque, decídete.’

Al llegar aquí, mi interlocutor enmudeció y reflexionó unos 
momentos. Luego hirguióse de pronto, dejando notar en la ra ­
diante pupila y en la frente tersa y despejada una ráfaga súbita 
de resolución y entusiasmo. Dirigióme lina mirada insinuante; 
franca, avizora, y me tendió su manó que yo estreché con efusión 
y cariño.

Aquel apretón de manos, tan cordial y efusivo, sellaba el pac-i 
"to qué, tres años después, había de adicionar el catálogo de la 
bibliografía histórica, almeriense con dos obras nuevas de análo­
ga índole, titulada la una, Historia de la villa de Vélez-Rubío, en el 
antiguo marquesado dé las Vélez, (í) y nominada la otra, Historia 
dé la villa de Huércal-Overa y  su comarca, precedida de un estu­
dio físico-geológico de la cuenca del río del Almanzora (2). ;■

Fernando PALANQUES.
(Continuará)

Recuerdos de una gran actriz.

■ E L I S . A  : B  O  L D U ^ ^

■ m  ■ . ' ■

(3y

He retrasado el final de estas notas, porque esperaba hallar 
fotografías y periódicos referentes al estreno, en el teatro del Cam­
pillo, del drama del ilustre literato y periodista D. Francisco Ja ­
vier Cobos, Fausto, a que antes me he referido. No ha sido posi­
ble el encontrar esos datos y termino estas notas, sin perjuicio de

(1) Velez-Rubio, 190S-Í909 imp. parte, del autor, a cargo de J. García 
Ayén. Un volumen en 4.“ menor de 750 páginas.

(2) Murcia, 1909-1910, imp. de José A. Jiménez. Tres volúmenes en 4.® de
540,680 y 620 páginas-respectivamente. ■ ’ . . . .

(3) Véanse los números 453 y 455 de esta revista. %
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reanudarlas otro día si tengo la fortuna de recójer esos antece­
dentes.

El drama se estrenó en 1865 y al imprimirse en 1866, mi ilus­
tre maestro lo precedió de una discretísima advertencia, en la que 
consigna que la obra se representó, con «sanción favorable^ en 
esta Ciudad y < en los teatros Principal y de la Princesa deValen- 
cia>... Explicando, por causa de algunas intencionadas suspica­
cias, según recuerdo haber oido en nii juventud, el origen y 
desarrollo de la obra, dice: «Inspirado por la primera parte del 
Fausto del inmortal Goethe, hemos tenido especial cuidado en 
conservar las ideas culminantes, las frases enérgicas, los maguí- 
ficos y profundos pensamientos del poema alemán, en cuanto nos 
lo*han permitido la índole dél idioma, las dificultades de la rima 
y las conveniencias escénicas.. Otra cosa la hubiéramos creído
una profanación»... ,

Esplica también, que a fin de que la admirable partitura de 
Gbunod prestara «movimiento, pasión e interés a nnestros cua­
dros»... conservó las principales situaciones del libreto de Barbier 
y Carré «sobre el cual escribió Gourtod*... y elogia cumplidamen­
te la adaptación de los fragmentos de la ópera a las situaciones 
del drama, hecho'por el notable músico granadino D. Antonio de 
la Cruz, y termina con este párrafo: «Antes de coniduir es muy 
justo consignar el nombre de la señorita D.̂ ' Elisa Boldún, y los

• señores D. ¥ictorino Tamayo y D. Rafael Calvo, encargados res­
pectivamente de los papeles d e  Margarita, Mefisthófeles y Fausto,

. y especialmente del Sr. Tamayo, por la propiedad y el talento
con que caracterizaron aquellos personajes; sírvales este recuer­
do cómo testimonio.de cariño y de' simpatía».

La representación de esa obra fué una grande solemnidad 
artistica; recuerdo el estreno y la noche del ensayo general (ter­
minó este después de las tres de la mañana), con esa precisan 
con que se nos representan los hechos de ayer que causaron im­
presión profunda en nuestra niñez, r

Ojeaiido ahora el drama, esos recuerdos se precisan mas aun 
y me parece ver y oir a Elisa Boldún en la primorosa escena de 
tercer acto, en que Margarita deleita su espíritu pensando en el 
hombre que en las afueras de Leipzic le dijo hermosa y la quiso 
acompañar; recitando portentosamente la leyenda del rey e
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*fhulé; hallando entre flores el cofrecillo de las diabólicas joyasí 
adornándose con ellas y exclamando con inocente y romántica 
coquetería:

¡Si me viese él!...

Creo ver también a la Boldún y a Calvo, diciendo,—como ellos 
decían!... las deliciosas escenas del final de ese acto; a ella, aso­
mada a la ventana de la casita del jardín, acariciada por los rayos 
de la luna, recordando otra vez al bien amado y musitando 
quedo..... •

' ¡Oh, cuan dulce es amar! Piadoso el cielo 
quiso premiar con celestial ventura ■ 
mis largos días de tristeza y duelo,
Apresura tu paso ¡oh, nueva aurora!
¡Vuelve, tesoro mío!

, Y veo a Calvo escalar la ventana, diciendo:
¡Ah! Margarita!...

y al insigne comediante Victorino Tamayo, lanzando la estridente 
carcajada del triunfo del mal...

¡Y quieren los dé ahora, que los viejos no recordemos los días 
de ayer!... No tenemos la pretensión de creer que el ayer fuera 
en todas sus partes mejor que el presente, pero créanme los jóve" 
nes: la sinceridad, la inocencia, si a Vdes. les parece, con que se 
encantaba aquella juventud, no es semejante a la indiferencia, a 
la falta de interés que caracteriza, casi en general, el ambiente en 
que se desarrolla la vida de hoy!... Y que hemos de hacer? Con­
tinuemos nosotros deleitando nuestra memoria con'ésos recuer­
dos que aparecen entre auroras espléndidas de luz y-de flores, y 
dejemos a los demás que piensen como les venga en gana; pero 
continuemos nosotros!... ■

Elisa Boldún hizo una verdadera creación del papel de Mar­
garita; su gran'talento, su inspiración de artista halló en la'-subli­
me mujer de Goethe, toda la inmensa poesía que el poema ate­
sora, y consiguió aún de los que nó conocían el poema sublime, 
que pensaran con uno de los críticos más famosos; que «de todas 
las hijas de la poesía moderna, Margarita fué la líiás afortunada 
y favorecida con asombrosa suerte... Su nombre llena y maravilla 
al mundo. Más lágrimas se han derramado por ella, que por Ju­
lieta o Ifigenia»..^



Dos d tres años después de los triunfos de Elisa en dranada, 
Valencia y Madrid, dejó la escena, y casada por amor retiróse a 
Valencia. Una bella tiple de gran talento, refería recientemente 
las bondades y el cariño que de la gran artista, que ya no pisaba 
la escena, había merecido, y  en el libro que el distinguido, actor 
Jaime Rivelles ha dedicado a su inolvidable esposa'Amparo 
Guillén, la muy notable actriz tan conocida y apreciada en nues­
tra ciudad, dícese que la Guillén rio pudo admirar a la Boldiin 
«porque se retiró al casarse, precisamente el año que Amparo 

'empezaba»... Y agrega:
«La Bóldún si conoció a la Guillén. En un palco proscenio de 

la Princesa, de Valencia, viéndola en La cscaZinaía de un tiono, 
decía doña Elisa después de aplapdirla con entusiasmo:

—Es'fflucha la gallardía, la nobleza, la majestad escénica, y 
lá brqvura dramática de esta mujer»... D.'' Elisa Boldún murió en 
Valencia treinta días antes que la Guillén. >

Termino aquí estas notas.
Si algún día en nuestros teatros se ínténta hacer algo que re­

cuerde a las edades los rasgos más salientes que constituyen las 
páginas de oro de su historia, entre los nombres de las grandes 
artistas españolas que honran la escena y que están estrecha- 
mente ligados en el desarrollo de su vida artística con Granada 
y con el famoso teatro del Campillo, se escribirá en letras de oro 
el de la admirable actriz andaluza Elisa B o l d ü n .

Francisco DE PAULA VALLADAR.

Feria de Sevüla

Xi A. Ü TIlsrX JT ^
Miradla, ahí vá: sobre el valiente potro 

de pupila brillante y crin rizada.
Miradla: ¡cuan hermosa es su figura!
¡Que belleza en su traje y que arrogancia!

El soriibrero andaluz de terciopelo 
da a su cabeza más relieve y gracia; 
viste lujosa falda de alamares 
y chaquetilla de oro recamada.

De sus ardientes ojos africanos 
encendidos relámpagos se escapan,
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y la risa del sol en primavera 

^entre sus labios purpurinos vaga.
La intensa luz del transparente cielo 

la envuelve en una atmósfera dorada; 
no parece mujer, ninfa parece 
que en un corcel fantástico cabalga.

Si queréis contemplar la fiel imagen 
de Sevilla, la espléndida sultana, 
miradla, ahí vá, sobre el valiente potro 
de pupila brillante y crin rizada.

ilANUEL REINA.

Las colaboradoras de “LA ALUAMBRA“

Paalitia Ibaippa de S cttaV en t,
Perdone mi buena e ilustre amiga que descubra su incógnito; 

que ofendiendo su sencilla modestia, haga luz sobre su nombre 
y la presente a mis lectores como autora de los notables artícu­
los que con el pseudónimo de Narciso del Prado hónrase La Al- 
HAMBRA en publicar, y como artista distinguida que sabe manejar 
los pinceles con exquisito gusto y llevar su delicado espíritu ar­
tístico a las labores femeninas, como lo demuestra cumplidamen­
te el notabilísimo abanico bordado en sedas que un grabado 
reproduce en este número.
' Soy admirador dél feminismo, especialmente cuando la mujer 
es como mi excelente amiga: mujer siempre, en el hogar, en la 
literatura y en el arte; esposa amantisima y señora de su casa, de 
■esas que intervienen en todo lo que es propio, ¡desde la cocina a 
los supremos ,e inefables goces del arte en sociedad.

Diré, ante torio, que la artista y la escritora, la dama distin­
guida y cristiana, es la amantisima esposa de mi buen amigo Ri­
cardo Benavent, gran músico, pianista admirable, crítico de arte, 
autor de muy preciados libros de historia y de crítica^artística y 
digno compañero de aquella en todos los aspectos de la vida.

Sé que ella y él me regañarán—aunque con, todo afecto—por 
estas mal perjeñadas líneas, pero los artículos y los libros de 
Narciso del Prado debe saberse que son de una mujer que siente 
en el alma las inspiraciones más delicadas y justas acerca del 
concepto sutil y exacto de la crítica social y artística; de una mu­
jer que trata con altera de miras los graves problemas de ía gue-
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rra; describe galana y poéticamente los ei^cantos de la naturaleza 
y las sencillas costumbres del pueblo, y une a sus escritos un 
sentimiento rfeligioso tan hermosamente cristiano que parece ins­
pirado en el espíritu de nuestras grandes escritoras místicas.

El juicio^que de esa dama tengo formado fundaméntase no 
solo en el estudio de sus escritos y demás demostraciones de su 
talento, sino en l^aótiva correspondencia que con ella me honro 
en sostener; porque además de todo lo que ella hace sírvele de 
secretario a su marido, generalmente: que mi buen amigo ha pa­
sado épocas de hallarse delicado de salud y ella ha acudido a 
todo con especial diligencia y clarísimo talento.

Después de esta esponsión, que mis buenos amigos perdona­
rán, Narciso del Prado volvQxÁ a colaborar en esta revista encu­
briendo la verdadera,personalidad de la autora de los escritos, y 
La Alhambra conceptuará siempre , como a unos de sus más 
queridos amigos a D.^ Paulina de Ibarra y a su buen esposo el

" excelente artista D. Ricardo Benaveni—V.

HOTñS b ib u io g í^Af i c r s
' ' . . i  ̂ , i

Tratemos dé revistas, que hay muy suficientes, para.llenar 
muchas páginas:

Música sacro-hispana, comienza en su número dé Abril un es­
tudió interesantísimo del ilustrado presbítero Sr. Artero: Algunas 
ideas del Dr, Eximio sobre la música religiosa. Dice el autor que 
no pretende «ver en Suarez un musicólogo al estilo de Salinas o 
un tratadista como Santa María», pero pue afirma: * que en sus li­
bros inmortales aparecen con evidencia meridiana los fundamen­
tos teológicos de la música religiosa, que en ninguno de los 
comentaristas de Santo Tomás que me ha sido dado consultar, ,
he encontrado tal sutil, copiosa y atinadamente amplificadas las
ideas que el Doctor Angélico espone en el célebre artículo 2 de 
la cuestión 92, 2.  ̂2.^ Que la Iglesia sancionó las opiniones en 
que Suarez se separa de Santo Tomás sobre la música ihstrumen- 

‘ tal y se opone el’célebre Doctor Navarro Alpizcueta en lapolífó 
nica».—Cuando conozcamos por entero el notable estudio del 
$r. Artero, volveremos a tratar de él en estas Notas.

^ 1 8 9 '— , ■“
Filosofía y  Letras, la hermosa revista publicada por los alum­

nos de esa Facultad y la de Derecho de la Universidad Central, 
ha entrado en el segundo año de publicación. Su número de Ene­
ro contiene notables trabajos de la Condesa de Pardo Bazán, 
Parzkiewiez, el Ldo: Rodrigo de Antunez, Lucio Gil Fagoaga, y 
otros. Como Bonilla San Martín dice en el artículo A los lectores,... 
mo puedo menos de aplaudir con entusiasmo y de mirar con res­
peto a estos jóvenes que comienzan su vida de escritores bajo 
tan generosos y patrióticos auspicios»...

—Continua Ensayos, preciosa revista de Jaén, su interesante 
publicación. El último número dedica espresivo§ artículos al Cen­
tenario de Zorrilla y a otros trabajos preciosos.

Musical Emporium. Son dignos de conocerse los fragmentos 
que publica de la notable conferencia que acerca de «El cuarteto: 
su origen, desarrollo y encantos,* dió hace algún tiempo en el 
Ateneo de Bilbao D. Emiliano de Arriaga. Los fragmentos se re­
fieren- a las Siete Palabras y, a los Cuartetos inéditos de Haydn. 
Una noticia interesantísima contienen los fragmentos: Que el se­
ñor D. Luis de Lezama Leguizamon, posee ocho obras manus­
critas del insigne músico, que pertenecieron al archivo de la Casa 
de Osuna.

— La ilustración nacional titúlase una preciosa revista que ha 
comenzado a publicarse en México. El n.” 2 está en gran parte 
dedicado a Salvador Rueda y el n.° 4 inserta una original poesía 
suya titulada Las piedras de México, inspirada en las piedras az­
tecas, entre ellas la famosa piedra del Sol.—Trátase de una revis­
ta de actualidades al estilo de Mundo gráfico, con muchas y exce­
lentes ilustraciones. ■

--Los Quijotes, ^2, publica la leyenda regional La casa cíéí 
miedo original def joven éscritqr linárense D. Manuel Cerezo y 
Garrido, a la que precede un interesante prólogo de nuestro ami­
go y distinguido colaborador Cansinos y Asseñs, que al presentar 
al poeta estudia con discreción suma a «Linares, tierra de mime- 
ros, hogar de fueros industriales»..., que «pudiera ser también un 
.nido de poetas»... Cerezo es el compañero de Cansinos, que com- 
paríió con este los triunfos del drama lírico L/ misterio de la jota, 
estrenado en Madrid el pasado a ñ o . L a  leyenda de la Casa del 
nnedo relaciónase con Granada, pues uno de ios principales per-
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sonóles es Aihamar; y sus poéticos amores con Zoraida, noble
doncella, sirven de asunto.a'la leyenda.

; ~<La página artística- de La ven de Cataíunya, (23 Abril) 
está dedicado a la Esposición de arte francés que en Barcelona 
se celebra actualmente. Es muy interesante el artículo de Xénius 
Él arte francés del siglo XIX, y lo son también los grabados que 
ilustran la página.

—El semanario Córdoba. publica un grabado que representa 
la, bella lápida de azulejos que en recuerdo de Cervantes se ha 
colocado en la plaza del Potro, acerca de lo cual tratamos en la 
Crónica granadina de este número.—Es intencionadísimo el preT 
cioso dibujo de Bernardo Ortiz titulado «El camino dé la  deca­
dencia: Del discóbolo griego al bailarín flamenco».

~EYHeraldo de Madrid ha guhllcñáo áos primorosos artícu­
los de nuestros, buenos amigos D. José Parada Santín y D. Tomás 
Bretón, ilustres artistas, acerca d,e la guitarra en el Conservatorio, 
Es asunto'interesante, acerca del cual y de la invención u origen 
de la jota aragonesa de que Parada y Bretón hablan, trataremos
aparte. . ^

—El número de Unión Ibero-Americano (Enero y Febrero) es 
muy hermoso e interesante y hfillcise dedicado por completo a 
«La fiesta de la Raza en América-. .Constituye nn canto entusias- 
tá de afecto y simpatía de las repúblicas hispano-americanas an­
te la madre patria, inspirado en estas nobles palabras que im pe­
riódico El Chileno ha acertado a escribir: «España y América es->- 
tán unidas por un lazo espiritual indestructible; el lazo eterno que 

• une a los hijos de una misma familia que aunque dispersos y se- 
" parados por montañas y océanos, están unidos por el mismo 

amor que les dio vida»...—Otro de los temas tratados en discur­
sos, artículos y monografías es la defensa de la Colonización es­
pañola. Merece conocerse el trabajo, premiado en los juegos flo­
rales de Concepción- (Chile), El tema es «La Colonización espa­
ñoló, según las leyes de Indias, fué la más humanitaria-, y su 
autor D. Olegario Saez lo estudia con gran erudición .comparando 
la colonización- hispana c o n -la de Portugal, Holanda, Francia e 
'Inglaterra, y dice: «Desarrolló España un vasto pían colonizador 
inspirado por,el humanitarismo como idea, como sentimiento,y 
pomo ley».., Merece sinceros elog'ios la Unión Ibero-AméricanU'

— 191 —

g k -ó i s t 'x o a ;

. Cervantes, Córdoba y Granada.—La AI- 
liamlira.—T^íro

Felicito muy efusivamente a mi queridó amigo Enrique Romero de Torres, 
por el homenaje que Córdoba ha dedicado á Cervantes colocando una lápida 
en la plaza del Potro, lugar y-barrio mencionado por aquel <<en la mejor 
novela del mundo»... Inició la idea Enrique Romero, y enseguida,' «varios 

• cordobeses con ctmor, de paisanos y con veneración de españoles»... (asi lo 
dice la lápida), realizaron el proyecto, y el Diario de Córdoba ha dedicado 
buena parte de sus números de 23 y 24 de Abril a ese acontecimiento, inser­
tando hermosos trabíijos de Rodríguez Marín, BelmOnte Muller, Barroso, Avi- 
lés, Blanco Belmonte, González Aurioles, Pellicer, Montis, y Rey y reprodu­
ciendo un curiosísimo artículo de Ramírez y de las Casas Deza, de Julio 
de 1863.

Cervantes mencionó el Potro de Córdoba, al propio tiempo qiié otros si­
tios famosos de varias ciudades, entre ellas la Rondilla de Granada; péro 
como aquí no estamos en Córdoba, todavía, no sabemos con certeza donde 
estaba esa Rondiila, ni yo pude conseguir, ni antes, ni en la Junta que se 
formó para el fracasado qentenprio de Cervantes, que se estudiara con acti­
vidad y celo todo cuanto se refiere a la estancia de Cervantes en Granada- y 
su provincia., En esta revista he reunido datos y antecedentes acerca de ese 
tema, y los he facilitado también-a algunos cervantistas de otras ciudades, 
pero nada en resumen se ha hecho, aparté de algún trabajo muy recomen­
dable como el publicado,por mi amigo D. Miguel M. de Pareja.

Observo ya hace tiempo el interés que en Córdoba se desarrolla por 
cuanto con la historia, el arte y la arqueología tiene relación. Hace pocos 
meses, Enrique Romero, ha tenido la fortuna de hallar la bellísima portada 
de la iglesia de la Caridad; trabcíjase con entusiasmo por salvar los restos del 
antiguo alcázar, y la interesante revista Córdoba, el D/ano y los demás, pe­
riódicos conceden a esas cuestiones éspecialísima atención. Aquí!..., ya vamos
por el tercer Patronato de la Alhambra y aun.no nos hemos conmovidof...

Este tercer Patronato es delicioso; tanto, que se dice en el preámbulo que ha 
llegado el momento de «crear los Institutos adecuados a las necesidades que 
hoy exige al cumplirniento» de los preceptos de qquel notabilísimo R. Decre­
to de 23 dé Abril dé 1915; aquel dé los planos ó planeé y proyectos de obras 
que habían-de sujeíarse al plan general para cuya formación se señalaron 
cinco meses'sin que separaos todavía donde está ese plan y los planes y 
proyectos consecuencia de él. ' 'i

Pero, he, aquí como me lo he esplicado todo en un momento de lucidez; 
como los elementos directores han.de tener constante comunicación y ha de 
ser frecuente el examen de los planes y proyectos de las obras (así lo dice el
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breámbuio de la nueva R. O. de 10 de Marzo) que en la Alhambra se ejecu-
CeUercerPatronato. reside en Madrid y  todo-estd hecho en un segundo, 
ten, ei tercer rdiruu . VinAHan ñor crear o tr o s  In s titu to s  adecúa-Y estemos prevenidos.-que aun quedan por crear o
dos a las necesidades de aquel memorable R. Decr^^ _

-Después íel deplorable acón—

í ; X a  o r " ;:;ir o :‘'e'¡“ e Í  ̂ porada de Opera en el tea.ro 
flervantes No ha respondido el abono, apesar de la propaganda becha por 
m nSisa marS y no ha sido posible ¡ormalizar el contrato. Es muy dihal

~ n l ,  sin causar ermu“

S r tu il ríalrneme es\®Sm prada en vísperas de fiestas del Corpus en que 
^ r S n r *  gastos ext— 0  ̂ r :d r m a s  S
tear abonos caros; pero aun varios anos sin ópe:

c" b S o L '^ e n  X o b l «
d“’ nodido por ejemplo pedirse que esa temporada formara parte del, 
da. Ha P°“ f; P”  J  e no revelara la triste realidad de que un
T p ir c u lf tan culto y distinguido, después de varios anos, hacasa pe. 

“ ®La m ^ a  diaria debe estudiar este asunto y acometer lo que sea proce- 
dente para su remedio. El b̂  y^atisfacción he leido todos estos días la

" .fd eT e lin rco ñ  motlTO de L  famosas y celebradas flestas de la her- 
prensa de J  ,  ̂ sus lectores una interesantísima ero-

í  una deserteita detallada de lo que en las tipleas
S a s  sucedlé « d a  noche. El carácter d « ^ ^

'“ Eb la " ™  t i íu ? 2 T ;'z o L ™ Iv \S f^ ^ ^  8- - '  P“

te a , como es consiguiente). Se p r e s e n t a d   ̂ J

b a T d e ,M i2 " d r p L U % % n s a m ie n t o  00  ̂un litro del riquistae

“̂ rambién hubo aquí en Granada buen-humor y gracia en otros tiempw

contemporánea

^ " e l  b u L  humor y lágraciade aquellos hombres Ilustres....  V.

I"
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Carrillo y  Compañía
ALHÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

i3,e > r e í m o j L/A-OHa .
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

N U E S T R A  S R A .  DE L A S  A N G U S T IA S
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda o H i jo s  de Snr¡qu3 Sánchez García
Premiatio y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15.—Granada

C hocolates pu ros.—Cafés superio res

L A . A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

B u r a t o s  y  p r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó r a

En la Dirección, Jesús y María, 6. • , ,  ̂ tt
Un semestre en Granada, s’so pesetas.-— Un mes en id., 1 peseta.— Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Ullramai yltxtian- 
jero, 4 francos.

De veita; En U  PRENSA, Acera áal Casino

GRANDES ESTABLECmiENTOS 
:------ =  HORTÍSOIAS = LÁ QUINTA

P e d r o  Gii^aud.—G ranada
Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES

El tranvía de .dicha linea pasa por delante del Jardín prin­
cipal cada diez minutos.

l i a  í l l h a m b p a

REVISTA QÜlHCENflU 

DE ARTES Y UETRflS

Dipectoí»: Fuaneisco d® P. Vaíladair

AÑO XX NÚM. 459
Tip. Comercial.—Sta. Paula, (9.—GRANADA
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D a  A i ^ A y z í ; ^ . . .

Fué el Ldo. D. Pedro 'Soto de Rojas granadino y alumno de 
su Universidad insigne, y según dice Trillo y Figueroa en la in­
troducción al famoso libro de Soto Paraíso cerrado para muchos, 
jardines abiertos pena todos (Granada, 16^2), ...«aviendo gozado 
en su juventud los mayores aplausos en la corte, fundados en 
todas letras, con la admiración de Europa, Lope de Vega su gran­
de amigo, Hortensio Félix Paravicino, y el siempre grande honor 
de Córdoba D. Luis de Góngora, proteccionado de D. Enrique 
Enriquez, Conde de Alva, del Conde-Duque y de Jorge de Tovar, 
Secretario y Valido del Sr. D. Felipe III, en cuya casa asistió siem­
pre a la Corte..., se retiró a su iglesia... Trató dé la agricultura... 
reduciendo unas antiguas casitas a monumentos modernos de su 
nombre. Allí condujo en varias flores y frutas cuanto en fingidos 
pensiles, eternizados tiempos, fabulizados elisios aun nos vo­
cea»... (1).

(1) Soto de Rojas fué autor también de otro libro muy celebrado: Des- 
engaño de Amor, en rimas, dedicado al Conde de Olivares (Madrid 1623). En 
este hay sonetos de Góngora, López de Zárate, Cuenca y Tovar y  décimas de 
Ramírez de Arellano, dirigidas al autor y un «Discurso sobre Poética escrito 
en el,abrirse la Academia selvaje por el Ardiente»... (Ardiente era pseudóni­
mo de Soto de Rojas).—El Paraíso cerrado... está dedicado al Marqués de 
Mondejar, y Trillo Figueroa en la introducción, dice: «El autor de aqueste poe­
ma del Adonis, de los Rayos de Faetón, de las Rimas que intituló Desenga-
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Según los titulos d0 In casa, que gracias a la amabilidad de su 
actual poseedor he podido ver, Soto adquirió primero unas casas 
que fueron de moriscos y luego un solar de casas caldas en la 
colación de San Gregorio «que fué de moriscos y pertenecen a la 
Real Hacienda^... que lindaba «con la casa,que dizen de el agua 
y casa de la prebenda de el licenciado pedro de Soto, y la calle 
Reab de San Gregorio, y por último «otras cinco casas que la 
mayor parte de ellas estaban hechas solares que fueron de mo­
riscos»... y lindaban con las de Varxini y del Guardar y del Mu­
dejar... Estas ventas se hicieron «con cargo que dentro de* seis 
meses labrase y edificase para vivir y residir en él coriforme ala 
traza que se le daba, a lo que se obligó»..., y advertiré que estas 
condiciones no eran solo para Soto de Rojas, sino para todos los 
que adquirieran solares, como puede verse en otros títulos a los 
que están unidas las cartas impresas a que me he referido en el
artículo anterior. . . .

No sé si en algún libro de aquella época hay descripciones
precisas del famoso jardín y edificios, pero de los títulos resultan
algunos datos de interés.  ̂ . j.

Por muerte de Soto de Rojas, vendióse en 1660 el «]ardm con 
las casas en el Albayzín donde viuió y. murió dicho canónigo (So­
to de Rojas), con sus cercas y lo demás que le pertenece, con el 
agua, fuentes, árboles, higueras y demás»... De esta escritura re­
sulta que había un huerto bajo y un estanque en los jardines.

Por interpretaciones de testamentos se originaron pleitos y en 
1678 hubo que hacer obras de reparación y plantaciones de arbo­
lado. La relación de obras de albañileria revela que el famoso
edificio estaba descuidado: en completo abandono.

Al fin en 1684 lo adquirió D. José de Mora, de la familia de 
los renombrados escultores y en los documentos de esa  ̂época se 
describe así: «... unas casas y  jardines, la una prinzipal y  la otra

rio n m n r  ihipn notoño en todas partes) pudiera aun en el siglo más acha- 

fufmufamigrde^C^^^^^^culta» v  con él asistía a la celebérrima Academia del Conde ele 
a l?d el’hermano del Duque de Pastrana, famosa también, Según Cerve
fué Soto soldado. No he podido comprobar la noticia.
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accesoria que por la una se' entra en los dichos jardines y la 
puerta sale a la collación de San Salvador donde todas están y 
la otra está dentro de los dichos jardines alindando con el huerto 
bajo y la calle prinzipal que va a la iglesia de San Gregorio»...

El nuevo propietario quiso hacer obras de reparación y las 
contrató con «Juan de Rueda, maestro mayor de la Ciudad y 
Alarife de ella»... el cual emitió un curioso informe que desgra­
ciadamente no está completo en la titulación. Resulta del infor­
me que el «Paraíso cerrado»... y los «jardines abiertos»..., esta­
ban en completa ruina, rotas las puertas, deteriorados los suelos 
yias escaleras, caldas las tapias, destrozadas las paredes y los 
muros y roto el estanque... «.Y en la otra casa (la que estaba den­
tro de los jardines)... aderezar la escalera de la bajada del güer- 
to, poner corrientes las fuentes y reedificar el zenador de la en­
trada del dicho güerto»...

Los Mora continuaron poseyendo la casa, que todavía en 
1759 llamábase, según los documentos, casa de los Moras. Des­
pués..., no he podido averiguar el origen del nombre de la «Casa 
de los Marcarones»..., advirtiendo que en los libros granadinos 
anteriores a las Guias modernas tampoco he hallado la expli­
cación.

Y no se crea que esta del canónigo Soto de Rojas era la úni­
ca casa reformada con arte y lujo en el siglo XVII, pudiérahse 
citar muchas que harían interminables estas notas, pero mencio­
naré algunas en el siguiente artículo. '

Francisco DE PAULA VALLADAR.

Del C o i-ig re a o  n a c i o n a l  d e  a.rQ tA itecto a

Las poblaciones histórieas
El tema primero del Congreso que se ha celebrado en Sevilla 

es interesantísimo y afecta en gran parte a Granada. He aquí e 
enunciado: ‘ '

«Criterio que debe seguir el arquitecto para la urbanización y ensanche 
(le poblaciones históricas y modo de enlazar las partes antigua y moderna.»

El ponente ha sido el distinguido arquitecto sevillano D. An­
tonio Gómez Millán/el cwal escribió qp Mn^do y herrao§o tm b i- ,
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jo que ha elogiado mucho la prensa y el público, y cuyas 
conclusiones diceii así:

«Primera. La Sociedad central de arquitectos, en relación 
con la correspondiente Asociación local o regional, gestionará 
activamente que en toda población cuya densidad sea mayor de 
ciento cincuenta habitantes por hectárea se forme el correspon­
diente proyecto de ensanche, interesando de los arquitectos de la 
localidad que en el desarrollo del mismo procuren conservar el 
sello y estilo característicos de la población.

Segunda. Cuando la gestión particular no dé resultado se 
acudirá a lás disposiciones vigentes, que imponen la obligación 
de formar estos proyectos a las poblaciones de más de diez mil 
habitantes. I

Tercera. Que por las reales Academias de Bellas Artes de 
San Fernando y de la Historia, se forme un índice de las pobla­
ciones que merezcan la clasificación de Poblaciones Históricas, 
en cuanto a la parte monumental se refiere,

Y cuarta. Que para la aprobación de cualquier proyecto de 
reforma interior de las poblaciones incluidas en esta categoría, 
sea condición indispensable el informe de la Sección de Arqui- 
4ectuíá de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.»

En la discusión del discurso hablaron varios arquitectos, entre 
ellos nuestro ilustre amigo D. Vicente Lamperez, que comenzó 
enalteciendo el trabajo - del señor López Millán, afirmando que 
era una ‘*obrá magna, tanto en su fondo como en su forma, y que 
se iba a referir a la parte del tema que hace relación a las refor­
mas interiores, afirmando que al pensar en Sevilla y Toledo, ciu­
dades históricas que están sembradas de monumentos, no en­
cuentra medio de resolver la aspiración de respetar los monumen­
tos y parte antigua, abriendo al par anchas vías.

No encuentro—dijo—compatibilidad en esos dos deseos. Yo 
me inclino a que se debe respetar en absoluto la parte antigua, 
contentándose con que seá histórica y no cómoda.

Mirando el problema en su aspecto legal—agregó—es difi­
cilísimo de resolver, porque España no cuenta con uña ley para 
aquellos casos, como Florencia. Para Sevilla, el problema de re­
solver aquel dualismo es dificilísimo. No se concibe que Sevilla 
sea ciudad para automóviles.
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‘ :E1 celebrado arquitecto sevillano D. Anibal González, formuló 

a continuación las siguientes importantísimas observaciones:
«A) La reforma interior de las ciudades históricas se hará de 

tal modo, que en lo posible se conserven la estructura y disposi­
ción del primitivo trazado,

B) Dada la especial disposición de estas ciudades, se estu­
diara la reforma y apertura de las Vías y núcleos «completamen­
te necesarios» para resolver el magno problema de-la circulación 
moderna, y que se adapten a la estructura de la urbe, a los dife­
rentes centros y líneas de comunicaciones, a los obstáculos que 
existan para la salubridad pública y a las necesidades que impo­
nen la industria y el comercio. '

C) Las vías proyectadas no es preciso que obedezcan a un 
trazado recto en su longitud, sino al contrario, se acomodarán 
adecuadamente para respetar edificios importantes y monumen­
tales y casas de costosa expropiación. Con este trazado se con­
sigue también limitar las perspectivas, cambiar sucesivamente las 
diferentes fases que componen el conjunto de la calle; producir, 
por consiguiente, un agradable y pintoresco efecto.

D) Los cambios y modificaciones del trazado de las vías hay 
que hacerlos en tal forma que resulte sumamente fácil para la 
circulación y que no perturben la marcha cómoda de peatones y 
vehículos. Para ello se pueden disponer plazas u espacios más o 
menos grandes, según el caso, dobles calles que encaucen debi­
damente la viavilidad y siempre encuentros suaves y de ángulos 
Convenientes.

E) Realizada la apertura o reforma de estas vías,, todas las 
demás se deben dejar sin «modificación alguna», pues dada la 
configuración de las ciudades y su especial trazado, no se consi­
gue más que transformar las graciosas irregularidades de las^án- 
tiguas calles en defectuosas alineaciones, con casas más o menos 
remetidas, que forman, rompiendo la continuidad de la línea, 
verdaderos rincones, y que dada la lentitud con que general­
mente* se hacen estas reformas sé mantienen en un tiempo inde­
finido.

F) Ejecutadas aquellas reformas’que ineludiblemente impone 
la vida moderna, y conservando cuidadosamente  ̂ la íntima es­
tructura de la antigua urbanización, se conseguirá aunar ambos
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ideales, que no son antitéticos, sino que pueden y deben existir-
simultáneamente.» ,

Estas observaciones dieron lugar a un nuevo y muy interesan­
te debate, en que intervinieron muchos arquitectos, que en gene­
ral calificaron las observaciones del Sr. González de particularis­
tas. El Sr. Ripollés hizo una observación muy justa: que los 
Ayuntamientos deben ser los más interesados en que se conserve 
el carácter artístico e histórico de sus ciudades»;.... Asi debiera y 
debió ser, y Granada, por ejemplo, sería tan interesante o más 
qué Toledo. Como fin del debate, se nombró una comisión de 
conclusiones, compuesta de los Sres. Cabello, Gómez Millán
y Mora. ^

Las conclusiones aprobadas en la sesión de clausura respec­
tó -riel tema de que tratamos, son las propuestas por el Sr. Gó- 
mez Millán, según resulta de los relatos de la prensa sevillana.

% ‘En la sesión de clausura; que presidió el Rey, leyeron discur- 
*:sos Vi Sr. Velázquez Bosco, el Alcalde Sr. Hoyuela y S. M. D. Al- 
f̂oBSo trató especialmente del tema Las poblaciones históricas. 
íie  aquí los más hermosos e interesantes párrafos del discurso: 

«pe ios trabajos que habéis realizado tan brillantemente me 
parece el más característico el dedicado á examinar la reforma 
y ampliaciones de las ciudades históricas y artísticas. El tema, de 
interés para toda España, lo tiene muy singular para esta incom- 
compWabíe ciudad, donde la belleza creada por los hombres 
goza ,cpmo .espléndido escenario la belleza creada pon el poder 
infinito de . í)ios.

La Arcpiifectura puede reunir ideas sublimes con la realidad 
pfittica, ppr lo mismo que en una sola vida se juntan lo espiri­
tual, que e l | ^  el alma, y cuanto representa satisfacción de las 
necesidades materiales.

' Guardan muchos de nuestros pueblos edificaciones que pa- 
lepm  párrafos, en los cuales se narran nuestras vicisitudes y 

' nuestras leyendas. Conservan también hermosos testimonios de 
Arte^íoiie enorgullecen á la patria, y cuando los adelantosmien- 
tífic(|s desean sustituir lo viejo con lo nuevo, justo es que se con­
serve la parte corespondíente al ideal, y, que, sin mengua del pm-
greso, sigan en pie las maravillas que constituyen nuestras mejo­
res galas. Sevilla es buen ejemplo de que cabe coordinar el mtc

__ igq __
rés artístico con el progresivo de las ciudades, y corresponde á 
los arquitectos infundir en lo actual el perfume de lo pasado, con 
respeto invariable a cuanto se mantiene en pie para modelo de 
belleza.

Las. ciudades poseen, como las personas, su.fisonomía, su 
carácter propio que debe transmitirse de generación en gene­
ración, para que las mudanzas inherentes al cambio de los tiem­
pos no destruyan la poesía con que nos habla lo hermoso de 
ayer en medio de las grandezas actuales.

Me envanezco de haber influido para que se alzasen con ca­
rácter permanente las edificaciones del parque de María Luisa, 
que hoy son su espléndido adorno, y en las que luce el castizo 
estilo sevilhino.

La acción renovadora se ha realizado. Brota lo nuevo; pero 
sin haber perdido los rasgos de lo tradicional, y así como el am­
biente se embalsaman con los azahares de los jardines, el Arte 
impregna con su perfume las fábricas recientes en que se evocan 
las destruidas por loá años .......

Recojeremos en otro artículo las más interesantes opiniones 
que acerca del importantísimo tema se han emitido.—X.

I D l J I - i O E S

(Del hermoso libro de poesías «Pasajeras»). ^

He nacido tan solo para amarte 
y vivir nada más para quererte; 
mis ojos se hacen luz solo por verte, 
y de gozo palpito al escucharte.

Vibra todo mi sér al contemplarte; 
tengo un solo temor: el de perderte; 
un anheloso afán: el de creerte, 
y un placer nada más: el de admirarte.

Esclava soy* que mis argollas canto 
y en mi prisión estática me encanto, 
pues en ella es amor mi prisionero.

Esclava soy de amor, que nunca quiso ■
romper de su prisión el paraiso 
ni la dulce cadena de un «¡Te quiero!»

Lucero LUEISIGO.
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ta>& o-trQS rog ion e_s
(1)música y panza populares

A mi ilustre y buena amiga la Srta. María 
Luisa Castellanos, colaboradora de La Alham- 
BRA.—(EnLlanes).

Al inolvidsbl6 Teodoro Cuest3 deben mucho, muchísimo, l3s 
tradiciones regionales y la poesía popular asturiana (1).

El insigne poeta popular cantó con enardecido acento las trs* 
diciones del pais que le vió nacer; cual otro Iparaguirre, cual 
otro Clavé, que cantaron respectivamente a Vizcaya y Cataluña. 
Y a estos modernísimos bardos débense en gran parte la conser­
vación del rico legado tradicional y la composición de inspirados 
cantos para perpetuar esa misma tradición, el cantar y la le-
yenda. .

Eí óaWe háse también popularizado y mejorado, (si es dado
expresarnos así) en manos de Teodoro Cuesta: la pluma del es­
critor y la lira del poeta han estado siempre al servicio de la mu­
sa popular y de la literatura regional; y el bable, tan variable en 
sí, según las comarcas, ha adquirido carácter, valor y fijeza: ca­
rácter, valor y fijeza, sí, de que antes carecía (2).

En Asturias son también famosas las romerías y otras recrea­
ciones análogas. . i i j  r

Éntre otras, por no citar mas que un solo ejemplo, la de Lo-
vadonga tiene verdadera y muy justificada importancia y signiíi-

fiupsta—seffún Angel Pulido, su ilustre panegirista—era un poeta 
popular, inspirado. Amó y cantó a su pueblo, que aprendía 
memoria sus bellísimas poesías; su nombre engendra su culto, sus cantos 
tienen la virtud terapéutica del calmar los dolores nostálgicos del emigrante

' ' ‘‘in T u r v e r so s -c o m o  decía Acevedo, otro inspirado ™‘<=bablisto 
rumor de bosques, cantigas de las montañas, todo un mundo espiritual para

Sturiano de la Pola de Lena, es tan
,gunos escritores regionales-que solo se usa concejos de ^  y Rio
la, y, en parte, en los de Hieres y Aller; mejor dicho, es 'P  
del cual m die ha escrito hasta el día, que ningún poeta ha cultivado, y que 
se hace incomprensible páralos mismos hijos de algunos otros concejos.
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cación. Por su historia, por el pintoresco sitio en que está encla­
vado el famosísimo santuario, hoy elevado a la categoría de co­
legiata y por la fuente milagrosa, objeto predilecto de las visitas 
del sexo bello (1) ...la romería de Covadonga es y ha sido siem­
pre de las más concurridas, y, como ninguna, en todo el pais ce­
lebrada.

El Reverendo Fr. Martínez Vigil, obispo que fué de la dióce­
sis, ha dicho, haciendo historia, recordando a Covadonga: «Invo­
cando a Ntra. Sra. de Covadonga, inició Pelayo la epopeya de la 
Reconquista, triunfó de Alkaman y libertó a Asturias de la moris­
ma africana. Covadonga es la cuna de nuestra libertad, el solar 
de nuestra Monarquía, el Sinaí de la religión de España». ¿Está 
justificada, por tanto, la celebridad y fama de la popular y cele­
brada romería?

«La afluencia de viajeros y devotos—dice Foronda—es muy 
grande, principalmente en los meses de verano; pero cuando la 
romería raya en frenesí, es en los días 7 y 8 de Septiembre, vís­
pera y festividad de la Virgen. Organízanse de noche grandes 
fogatas, y a la luz de ellas los correspondientes bailes, acompa­
ñándose las montañesas con las panderas, «los cantares propios 
del lugar, que suelen ser a tenor de los siguientes:

La Virgen de Covadonga 
es pequeñica y galana, 
aunque bajase del cielo 
el pintor que la pintara.

La Virgen de Covadonga 
es pequeñica y galana, 
ella me depare un novio 
que vista calzón de pana (2).

A esta romería y a otras mil que se celebran en Asturias, con­
curren siempre los improvisadores de bailes y danzas del pais, 
y en ellas es de admirar el conjunto, mezcla y variedad de ca­
racteres, devotos unos, expresivos todos, y el alegre, desusado 
movimiento popular, verdadera manifestación del general rego-

(1) Porque, como dice el cantar quedas doncellas entonan:
«La Virgen de Covadonga 

' tiene una mente muy clara
la niña que bebe de ella 
dentro de un año se casa.»

(2) Entre labriegos, señal de relativa riqueza en el galán.
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cijo, s cuyo, animoción coritribuyon podcrosarnonte los iustrumen- 
tos miisico-popularos de la región asturiana. .

Y de ellos vamos ahora también a ocuparnos. •
El instrumento predilecto, popular, de los asturianos, es el 

modernísimo violín; por su uso no es tan generalizado y caracte­
rístico como la gaita en Galicia, la guitarra en Andalucía, y el 
chistuá en las provincias vascongadas. En Asturias conócese 
también la gaita y la zinfonia, antiguo instrumento del cual ha­
cen gran uso algunos músicos lugareños: este instrumento, no 
obstante, aunque orgullo de los antiguos trovadores (rota, rodé) 
no tiene valor rnusical en los modernos tiempos. Siendo su soni­
do bastante débil, todo lo que en él se toque quedará obscure­
cidos por sus dos notas fijas (tónica y quinta), mucho mas, resul­
tando melodía y acompañamiento, por decirlo así, de igual color,
de análogo timbre. '

En los tiempos helénicos y aún entre los trovadores, troveros
e improvisadores de la Edad media—italianos, españoles y pro- 
vensales—podría tener la zinfonia algún relativo valor: hoy, re­
cluido, enteramente recluido, en Galicia y Asturias, ni aún para 
acompañar sus más'.sencillos cantos regionales sirve: ni es ins­
trumento valioso, ni nativo, ni, por tanto, militante: en rigor solo 
podrá hacer papel, acaso brillante, en el gabinete del arqueólogo
o del anticuario (1). ., , , Y

Con el violin, la gaita y la zinfonia, en unión de la flauta, que
nunca falta en Asturias y Galicia, la indispensable pandereta y 
el obligado tamboril, el pueblo asturiano acompaña todos sus

Pc+A antifTiio instrumento, conocido también en Galicia, y probabl6
m U e  de origelgriegojo describa

tamSln*aDUcan"(ran más desorientación todavía) a otro mstramciiío

' oueXlTefin^^^^^^  ̂p o p u l a ? * Í

r o f u ¿ a r S S & t l "  e^aujeros cuando ni io nuestro
conocemos//
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cantos y danzas y completa los veteranos elementos de su mú­
sica popular.

Vamos a terminar el presente capítulo; pero no lo haremos 
sin hacer las siguientes oportunísimas consideraciones, que pa­
rafraseamos, tomando la idea, casi a la letra, de un erudito es­
critor regional:

«Más pudiéramos decir de Asturias y de su música popular, re­
cordando los juegos de la adolescencia, los maguestos, Jilas y esca- 
pullas, los cantares cadenciosos de la danza, que, como es sabi­
do, relataban aventuras como la del Galán de la villa, Rosaura 
del Guante y otras en boga en tiempos de felice recordación: las 
endechas de los pastores y labriegos al volver de sus faenas, pa­
ra enlamar otras cerca de su familia; aquellos igiiando el ganado 
y la reciella, éstos simulando el laboreo de tierras y mil otras 
faenas del campo». Pero todo lo consignado, con ser tan poco, 
da una idea completa de cuanto característico y típico existe en 
Asturias, que es una de las regiones predilectas de nuestros es- 
travíos y observaciones de carácter músico popular. Quedan no 
obstante muchísimos horizontes todavía que explorar, y no'po- 
cas fuentes, que beneficiadas, con arte, descorrerían harto más , 
el tupido velo que oculta a nuestros ojos—restando luz a nues­
tro espíritu—el glorioso pasado de la música popular asturiana, 
cuyo último Juicio, entre orgullosos y satisfechos, quisiéramos 
aquí poder emitir. Pero ¡palabra! no será esta la última vez que 
nos ocupemos del asunto mismo.

Madrid. VARELA SILVARI.

GLORIAS REGION ALES
El Cura Valera ,y su biógrafo t). Enrique’ García Asepsio

■II. '■
A mi docto amigo el distinguido escritor 

. almeriense D. Cristóbal Bordiu Pérez.
En diversos y repetidos pasajes de la segunda de las obras 

indicadas (la Historia de Hiiércal-Ouera), se hace mención, con 
afectuoso encomio, del nombre del autor de la primera. ¡Es el 
dulce y bienhechor aroma de satisfacciones íntimas e inefables 
del espíritu, ofrendado al caniarada y al compañero de aficiones;
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O más bien la cariñosa remembranza del amigo hidalgo y bonda­
doso al persistente estimulador de su labor colosal y meritoria!...

En la primera de dichas citas (tomo I, pág. 8 y 9) y a vueltas 
de lisonjeros ditirambos que la modestia me veda reproducir 
aquí, estampa el historiador huercalense estas frases que me lle­
nan de legítimo orgullo: «...El acicate más activo y sugestivo que 
nos ha lanzado a esta enorme empresa ha sido D. Fernando Pa- 
lanques Ayén, ya autor efectivo de la Historia de Vélez-Rubio, 
que perpetuará las glorias de su pueblo e inmortalizará etc.»...

Ahora bien: yo que, seguro de su competencia y de su volun­
tad indomable, no vacilé en desterrar ¡as intermitentes fluctacio- 
nes de mi amigo y los escrúpulos de- su modestia ingénita, invito 
a ios incrédulos a hojear, siquiera sea de pasada, los tres hermo­
sos volúmenes que constituyen la magna y paciente labor. Y dí­
ganme luego, con la mano puesta en la conciencia, si hay nada 
más digno de alabanza que ese monumento amorosamente mo­
delado con el cincel del patriotismo: ni si cabe tampoco prodigio 
mayor de investigación y acopio, de erudición y análisis, que el 
que campea en sus nutridas páginas, si á veces puntualizadas 
con exceso en su explicable afán de no emitir detalle alguno 
digno del conocimiento de sus conterráneos, o recargadas de 
esas encantadoras minucias que suelen desdeñar los severos 
partidarios de la sobriedad histórica, siempre pertinentes y ade­
cuadas, por aquello de que en la Historia «nada es indigno de 
la narración, así como en la Naturaleza no es menos digno de 
estudio el olvidado insecto que la inconmensurable arquitectura 
de los múndos», como dijo el insigne autor de los Episodios Na­
cionales (1).

Sin forjar leyendas ni vulnerar un punto la verdad histórica, 
'antes áí contrario, auxiliado de las eficaces elucubraciones de 
una sana crítica y de una pesquisición reposada, fecundísima y 
laboriosa, bien pudo ufanarse de haber realizado el milagro de 
sacar historia de donde casi no la había, dando cima a una em- 
pi>esa que juzgaron poco menos que irrealizable ciertos augures 
de la impotencia, que luego plegaron, harto corridos, las alas de 
la suspicacia al ver que nada es imposible para corazones e in-
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íeligencias de cierto temple, cuando se hallan alentados por el 
calor augusto de un afecto sin límites ai hogar de sus mayores.

Ah! si algunos espíritus frívolos pudieran calcular los desve­
los titánicos y los sacrificios sin cuento que supone el desentra­
ñar la historia de un pueblo de entre las brumas de unos escucl- 
lidos archivos mutilados por la impericia y el desorden, su asom­
bro a lo menos subiría de punto, ya que regateen el tributo de 
admiración debido a quien logró acumular, con perseverancia 
espantosa, un tesoro de datos con que vivificar y dar permanen­
cia,. a través de las generaciones, a esa ignorada ejecutoria de 
nobleza que guarda, cual relicario de oro, las gloriosas remem­
branzas del venerando terruño. Tuvo pues, razón el infatigable y 
prestigioso compañero Francisco P. Valladar, el eruditísimo cro­
nista granadino, cuando dijo lo mucho que podría ganar esta re­
gión andaluza «sin'en provincias tan poco estudiadas como Al­
mería hubiera hombres como García Asensio, que por entusiasta 
afecto a su tierra acometieran empresas de tan grande y verda­
dero valor crítico e histórico» (2).

Bajo ese doble aspecto, el culto e inolvidable historiador de 
Huércal-Overa ha merecido bien de su patria y de la crítica ilus­
trada. Enamorado de las viejas tradiciones y avezado a la árida 
labor de rebusca en los archivos oficiales y privados, en la que 
consumió la flor de sus mejores años, ha podido legar a su país 
natal ese monumento imperecedero, empresa abrumadora de 
abnegadas e interminables vigilias que dieron al traste con su 
robusta constitución física hasta determinar una pertinaz afec­
ción diabética que le ha conducido lentamente al sepulcro. Em­
pero ahí queda su obra patriótica y benemérita para cubrir su 
nombre de gloria inmarcesible y para significar ante los alme- 
rienses del mañana cuánto puede y cuánta gratitud merece el 
sacrificio incruento de los hombres de temple heróico, que co­
mo Enrique García Asensio, mueren sirviendo y glorificando el 
obscuro rincón en que nacieron.

Hay en la hermosa obra de mi difunto amigo un sólo capítulo 
que vale por todo un poema, pues supo derramar en él, bajo 
una galanura sorprendente en la forma, todas las ambrosías de

(1) Pérez Galdós; «El equipaje del .rey José», (2) La Auhambra, núm, 353, del 30 Noviembre de 1912,
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su alma delicada y culta. Me refiero el capítulo XLVI de la Epo­
ca contemporánea, el último de la parte histórica, consagrado al 
más legítimo orgullo de los huercalenses, al santo Cura Valera, 
aQuel «documento humano» como le llamo gráficamente un 
ilustre escritor madrileño (1)—«...corazón encendido en el amor 
de Dios (son su frases), alma de apóstol y temperamento de már­
tir, que vivió como un asceta y murió como un justo...» después 
de haberlo dado todo por amor a sus feligreses: honores, rique­
zas, jerarquías, los vestidos de su cuerpo y hasta las viandas 
destinadas a su mesa.

Habíale dicho yo en familiar párrafo epistolar que él tuvo la 
ocurrencia de reproducir—aderezado con sus frecuentes y bon­
dadosas alusiones a mi personalidad humilde a la cabeza del 
expresado capítulo: «...No dejes de dedicarle sólo al Cura Valera 
un par de cuadernos de tu obra, aguzando .el magín y procuran­
do dar matiz episódico a tantos y tan sugestivos rasgos como se 
cuentan de su larga carrera apostólica. Ten presente que éste ha 
de ser uno de los mayores blasones de tu labor patriótica, pues 
figuras como esa la tienen pocos pueblos. No han de ser sólo los 
primates de la Política, de la Magistratura, de la Iglesia o de las 
Armas los acreedores al homenaje del historiador: quien desde­
ñó jerarquías y honores para consagrarse al bien moral y mate- 
riál de sus compueblanos y feligreses, es más digno de las ala­
banzas de la Historia que el que se encumbra hasta las cúspides 
sociales con los escabeles del talento, de la ambición o de la va­
nidad. El Cura Varela, la encarnación más viva y práctica de ese 
Código de los humildes, que se llama el Evangelio dé Cristo, re­
sulta dentro de su pobre sotana, remendada y raída, más grande 

. y excelso, infinitamente más, que su su paisano Trúpita (2) y que 
todos los magnates revestidos con los oropeles d,e Infortuna. ¡Ah! 
Si yo dispusiera de tiempo y gozara de salud y pudiera estar a 
tu lado, cuán grata me sería la tarea de ayudarte  ̂a desentrañar 
hasta los rasgos más insignificantes de ía vida ejemplar de ese 
sacerdote insigne y venerable, de ese intérprete abnegado del

m  Don Luis López Ballesteros: «Semblanzas y Cuentos». Madrid 1879.  ̂
V2) El Excrno. Sr. D. Juan Bautista Trúpita y Jiménez de Cisneros, em 

baiador que fué de España en Londres y ministro de Hacienda en 1854, m  
bia nacido en Huérgal Overa el 1-3 de Agosto de 1813-
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más altruista y civilizador y humanitario de los socialismos, q>̂  ̂
entendió y practicó las augustas enseñanzas selladas con la san­
gre del Calvario, a la manera del gran Dupanloup, el sabio obis­
pó de Orleans: «¡Caridad! He aquí el Cristianismo».

Fernando  PALAN QUES.
(Continuará)

Epistolat«ío Bibliogt^áfieo Educ ativo
Vicente Espinel: sus Ideas pedagógicas.

X y último

Para establecer la educación de la mujer se atiene Espinel al 
fin para que se la destine, pues en esta como «en todas las co­
sas, se ha de considerar el fin que puedan tener.» Si las mujeres 
«han de ser casadas bástales dar gusto a sus maridos, criar sus 
hijos y gobernar su casa, que fuera bien que como hay para las 
mujeres maestros de danzar y bailar, los hubiera también de des- 
ehgaños y que como se enseña el movimiento del cuerpo, se en­
señase la constancia del ánimo».—El fin que asigna a la mujer 
es el que considera y ha considerado siempre la educación cris­
tiana.

La mujer ha nacido para girar dentro de la órbita del mari­
do y bajo su dependencia; ha de criar a los hijos no solo 
materialmente sino imbuyéndoles las ideas que contribuyan a 
formar su carácter, pues en la primera edad es seguramente cuan­
do tiene más potencia la educación; y por último, ha de gober­
nar la casa en todas aquellas cuestiones en que es bien que en­
tre la mano femenina. Esta vida que ha de llevar la mujer casa­
da necesita una preparación y la preparación de ía época es 
criticada duramente por Espinel. Se ha de inculcar la  debilidad, 
la mansedumbre y la constancia del ánimo para llevar las pena­
lidades del matrimonio si sobrevienen, las alegrías, si son éstas 
las que tienen 1 ugar.

Nos queda por hablar de una última cuestión de la que Espi­
nel no habla: de la educación religiosa. Y no habla Espinel de 
esta materia porque la da por tan inconcusa, que no creyó nece­
sario mentarla siquiera. Solamente cuando se ocupa de las cua-
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lidades de íos ayos, dice que «ha de enseñarle—al niño—para 
conseguir el verdadero camino, que le guie a la perfección de 
caballero cristiano». Por lo demás, la religiosidad de Espinel se 
muestra en todos los pasajes del Obregón, pero principalmente 
cuando el escudero educá cristianamente al hijo del renegado 
con quien sirve en Argel y cuando tiene descomunal pelea con 
unos protestantes de Turín, en la que dice «que hay gentes tan 
fuera de orden natural que por sola libertad y poltronería se des­
vían de Ja misma verdad que interiormente saben y conocen»...

Parece pues, que todas las ideas educativas de Espinel van 
envueltas en el ambiente religioso que es el que da tono y uni­
dad al conjunto de la obra. El caballero crisüano es el resultado 
armónico que ha de salir si dejamos a un niño entre las manos 
de nuestro autor. Esto es poco y es mucho. Es poco, en cuanto 
la educación se reduce solamente a una clase privilegiada, que 
al mismo tiempo es la más reducida; es mucho, porque en esas 
dos palabras se resumen y compendian, admirablemente, todas 
cuantas cualidades han sido, son y serán características al pue­
blo español.

Pablo CORTES FAURE.

V e r a o a  a i t i  o a A a í c a  - ,

Eli la n©€he dt primavera
Esta noche, oh amigo, mira:

...Hay sobre la ciudad un viento tibio... 
y brillan desgarradas las estrellas 
en el aire suave, luminoso 
también. Llovió y ahora las calles 
relucen como cuando en el verano 
las riegan...
Sobre las calles las tabernas tienen 
abiertas sus dos hojas y ves hombres
que beben indolentes, recostados 
sobre los mostrádorés... Y las casas .
abiertas también tienen sus discretas 
ventanas en penumbra: y es el aire, 
tibio aunque haya llovido, como en Jumo,
corazón del verano... las mujeres , 
llevan blusas azules y en el suelo
dejan sombras qué tiemblan, sombras largas,
y cuando ya han pasado es como SI
aún no hubieran pasado todavía...

1

Delicioso rincón del Albayzin
(Desde S. Bartolomé a S. Cristóbal apenas quedan res­

tos de las antiguas edificaciones musulmanas, que de los 
mudejares y moriscas construidas después de 1600).
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Esta noche, oh amigo, se adormecen 

mis ojos sobre el aire: y se hacen vizcos 
por mirar a lo lejos;
por vislumbrar la aurora qiíe tan pronto 
se muestra ya sobre las casas negras; 
y por ver ya floridos los futuros 
ramos de rosas que en sus manos trae 
el dulce San Antonio,

Esta noche, oh amigo, están pesados 
mis pies: y como enjambres 
de abejas danzar quieren: de seguro 
te dejaré esta noche en una esquina 
inesperadamente: porque siento 
ansias de adormecerme sobre talamos, 
de blanco revestidos, en estancias 
de muros cándidos y de velos trémulos 
ante el hueco nupcial de los balcones: 
oh amigo, siento ansias... Esta noche 
te dejaré... Si acaso
no me dejas tú a mí, ¡oh tu que callas! 
porque también tus ojos a lo lejos 
miran profundamente y también sigues 
con los ojos las sombras de las niñas...

Y se diría que ves en una- próxima 
ventana íntima y bajo los floridos 
ramos de San Antonio..., y que los quieres 
alcanzar con la mano... Pero sea 
que tú me dejes o que sea tu amigo 
quien te abandone, en esta noche dulce, 
está escrito en los ojos de una leve 
muchachita gentil, que nos perdamos 
el uno para el otro: sin adiós ’ 
nos perderemos, sin adiós, de pronto, 
oh amigo... Y no veremos, 
como otras noches, juntos por la ancha 
y silenciosa calle del retorno, 
a las claras estrellas fraternales 
hundirse unidas tras de los tejados...

R. CANSSINOS-ASSENS.
D E  G R A N A O A

RECUERDOS DE AYER
¡Descubrámonos ante Zorrilla!; ante ese divino cantor, que lle­

vó a los espíritus lejanos la inmortal belleza de Granada... El fué 
como un jilguero, que se deleita en su cantar de amor... Granada 
era para él una gentil enamorada, una rosa en el jardín de su yi- 
da, más bella que ninguna; de más deleitoso perfume... Zorrilla 
el glorioso poeta, particularizó su lira en Granada, y cantó $n 
poesía, animada con un beso de ampr.
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- j£[ glorioso vallisolctsno, era también granadino por derecho 
propio: porque cantó como ninguno a la ciudad del Dáuro. lÓh 
ciudad de ciudades! si yo gozara del sublime estro de Zorrilla no 
seria menos pródiga que él, cantando la belleza de tu poesia...! 
Cuántos rindieron tributo a la ciudad, recordad también a la 
heroína Mariana Pineda, cuya estátua se erige en la vieja plaza 
de Bailón como testimonio de los ideales de la mujer española, 
que muere por defender la libertad! Y asi muere esta mujei, orgu- 
llosa de morir en Granada.

Granada, la cantada por Zorrilla: tú que sigues siendo her­
mosa tendrás quien te quiera y te cante; quien en ti crea y por tí 
rece. Tú Virgen coronada la seguirá venerando el Orbe cristiano, 
porque es amorosa madre de una ciudad que conserva San Juan 
de los Reyes, aquella mezquita que primero se bendijo, dejando 
como recuerdo de aquél acto sublime el interesante cuadro 
que representa a los Reyes Católicos postrados ante la imagen de 
la Virgen. Así en estos modernos siglos, sigue la fe en Granada, 
postrado siempre el pueblo a los pies de su Virgen de las An­
gustias. , . .X . •

Y estos pueblos leales, que en sus anales históricos siguen
conservando la fe y el valor como herencia, no pueden hundirse, 
tienen que levantarse en la prosperidad, al calor del fervoroso le­
ma, del escudo, de la fortaleza de sus hijos...

Granada entre sus monumentos, conserva el monasterio que 
fué de S. Jerónimo... Allí descansó, hasta la invasión francesa que 
profanó el templo y la sepultura, el héroe de Castilla Gonzalo 
Fernández de Córdoba... Recordemos también la ermita de S. Se­
bastián, algo romántico, el poema de dos reyes, vencido y ven­
cedor, que se abrazaron en aquel sitio. En revuelta amalgama la 
tristeza y la alegría estrechaban aquel abrazo. D. Fernando ceñía 
la última y más hermosa joya a su corona; Boaddil, perdía el 
reinado más deleitable, al firmar las capitulaciones de Granada.

Y así evocando todos aquellos personajes que amaron a Gra­
nada, que la cantaron unos y que la conquistaron para España 
otros, hemos de ver la léhltad de todo pecho español que se 
complace en ser para Granada un guardián de su arte y un ad- 
ntíradór dé sus bellos paisajes.

Y si alguno de vosotros, español de cepa, fuérais lejos... muy
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lejos, como el gran Ganivet, de nuestra patria, y os preguntaran 
que cual ciudad española era más hermosa, más cristiana, más 
bella y más artística, estoy segura que con sonrisa de bondad y 
de convencimiento habría de responder todo español, que Grana­
da es reina de ciudades hermosas!...

Elisa MIURA PÉREZ.

n o T f l s  n m u i o G n A p i c A s

Con el detenimiento que merecen, trataremos de los preciosos 
libros Pasajeras, inspirados versos de mi estimadísima amiga 
Suceso Luengo, una de las figuras que más ennoblecen el pro­
fesorado de las Escuelas Normales, y Orientaciones femeninas 
conferencia y notas de gran transcendencia e importancia para 
la cultura social y religiosa de la mujer.

—Recibo el prospecto de una obra de oportunidad e interés: 
Bl P. Francisco Sjaarez de la C. de J., «según sus cartas, sus de­
más escritos inéditos y crecido número de documentos nuevos», 
por el P. Raúl de Scorraille, traducción del P. Pablo Hernández. 
*Con esta biografía—dice Razón y  Fe—quedan oscurecidas y 
como anuladas todas las anteriores de Siiarez, y quien desee ha­
cer un estudio serio y concienzudo del doctor granadino no pue­
de menos de leerle»...—Forma la obra dos tomos en 4.°, con 
ilustraciones y un retrato del Doctor Eximio. Precio 25 pesetas:
E. Subirana, Puerta Ferrisa, Barcelona.

—Cotarelo, mi ilustre amigo, enriquécela bibliografía espa­
ñola con otro libro hermosísimo: D. Ramón de la Cruz y  sus obras. 
En realidad, Cotarelo es un español que honra a la patria por su 
inmenso saber y por su labor paciente, admirable, que sorprende 
aquí, donde los hombres estudiosos y eruditos son considerados 
poco menos que como gentes que no viven en la realidad, y en 
otros países en que hay más costumbre de dedicarse a la  ingrata 
obra de investigación. Admira el catálogo de todo lo publica­
do por Cotarelo, no solo por la cantidad sino por las cualidades 
de erudición y crítica qué en süs libros resplandecen.

—Mucho tenemos que aprender todos en la Memoria del cur­
so de 1915 a 1916 que el Ateneo de Sevilla acaba de publicar. En 
otra ocasión he de transcribir algunas páginas de ese documento,



por eí que felicito con todo entusiasmo al secretario de aquella 
Sociedad, en esos años, D. José M. Izquierdo. La Memoria obe­
dece a un ordenado plan, contestando una pregunta de verdade­
ra transcendencia: ¿c¡ué hace el Ateneo?', y así la Memoria es una 
crónica de la vida de esa Sociedad, y de esa crónica resulta 
que a pesar de las críticas y de que algunos la consideran co­
mo «casino barato», el Ateneo vive y trabaja. «Ocurre en el 
Ateneo,—dice el Sr. izquierdo—lo que con todas aquellas per­
sonas que tienen varias personalidades, o mejor que contienen 
un gran espíritu, llamado a los más altos destinos, bajo una hu­
milde apariencia. Los que se hallan próximos como no ven o no 
quieren ver mas que lo aparente, no advierten los celestes giros 
que ese espíritu describe. El Ateneo como otras tantas institucio­
nes humanas, necesita de la lejanía especial y temporal, para que 
su obra sea percibida y comprendida. Los socios que solo vienen 
al Ateneo a tomar café y a murmurar, a charlar y a chatear, a 
pasar el rato... o por las entradas de los Juegos Florales, no se 
dan cuenta de que en un rincón dé la biblioteca, en la camareta 
de los artistas, junto al piano, o desde la tribuna de la desierta 
sala de conferencias, hay alguien, que como un ángel tutelar está 
velando y orando por el porvenir del Ateneo, y que en su silen­
cio de oro y en su soledad sonora está laborando mas que todos 
ellos juntos, por la prosperidad material y moral de la Sociedad»...
_Este párrafo de la Memoria ha evocado en mí el recuerdo de
aquel Liceo de Sto. Domingo donde pasé mi juventud, viendo 
como el «casino barato» destruía los manes de las artes y de las 
letras y borraba los nombres de las personalidades^ honra de 
Granada y de España... Después luché en el Centro artístico con­
tra el casino barato y su germen mortífero... Dios salve la vida 
de estas sociedades de cultura, y perdónenme la digresión.-La 
Sección de Literatura, como anuncié en su tiempo, nos ha dado 
una buena lección a los granadinos, celebrando una sesión so­
lemne en menioria de mi ilustre amigo y queridísimo colabora­
dor de La Alhambra Rvdo. P. Francisco Jiménez Campaña. Le­
yéronse poesías de Morgado, Aguilar Tejera y el P.. Jerónimo de
Córdoba, y estudiaron la vida y la obra del gran poeta y orador
los PP. Ensebio Gómez y Pedro Díaz y el Secretario del Ateneo. 
íNI iír recqerdo para Pérdóneme el Ateneo a quien
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tanto estimo, pero debió pensar en que el P. Jiménez Campaña era 
granadino!...—Mucho he de hablar de los trabajos y orientacio­
nes sabias y dignas de estima de la sección de música y también 
de la de artes, exposiciones, escursiones, etc.—Reitero mis para­
bienes ai Sr. Izquierdo y ai Ateneo de Sevilla.

—Hemos recibido el nuevo tomo de la Colección Amic», titu­
lado Naranjas de Oro. Esa fantástica narración del príncipe caba­
lleroso y la princesa encantada, narrada en prosa exquisita por 
J. Gay e ilustrada con expléndidas láminas a todo color por Lola 
Anglada, constituye un libro ideal para los niños, que viene a 
suinarse a la ya notable colección de «Cuentos populares ilustra­
dos». El lujo y vistosidad de presentación responde en un todo a 
la perfección a que nos tiene acostumbrados la Editorial Munta- 
ñola, S. A., que con tanto empeño y acierto viene trabajando pa­
ra librar a España del tributo extranjero en esta clase de publi­
caciones para la juventud. Naranjas de Oro es otro acierto y pro­
porcionará sin duda un nuevo éxito a la joven editorial.

—El Boletín de la Real Academia española (Abril), continua 
la publicación del erudito y notable estudio de Cotarelo Luis Ve- 
lez de Guevara y  sus obras dramáticas. El famoso autor de El 
diablo cojuelo era ecijano y está unido a los escritores y poetas 
granadinos de su tiempo, entre ellos Soto de Rojas. Por cierto, 
que Cotarelo, en la primera parte de su estudio ha recordado, al 
tratar de la Academia del Duque de Pastrana en Madrid, que Lo­
pe de Vega, en una de sus deliciosas cartas al duque de Sesa 
refiere lo que sigue: «Esta última (academia) se mordieron poé­
ticamente un licenciado Soto, granadino, y el famoso Luis Velez. 
Llegó la historia hasta rodelas y aguardar a la puerta. Hubo prin- 
cipios de una parte y de otra; pero nunca Marte miró tan opuesto 
alas señoras Musas»...—La parte publicada del mencionado es-? 
tudio es muy notable y demuestra lo razonable de este juicio sin­
tético acerca del famoso poeta: «En resolución—dice Cotarelo en 
la especie de prólogo que precede al estudio:—creemos que bue­
na parte de culpa en su menguada suerte tendrá que recaer so­
bre el propio Velez; pero quizás a esto debamos el poder hoy sa­
borear las muchas e ingeniosas obras que brotaron de su pluma. 
Sus desgracias y malaventura no bastaron a apagar el fuego de 
su yalient^ númen ni a secar las fuentes vivas de su grande inge-
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nio». Entre los demás trabajos que el Boletín contiene, son de 
grande interés Catálogo de autos sacramentales de Alenda y Re- 
frán, de Cotarelo, que es iníatigable en sus estudios e investiga-
ciodes. ; ,

—Música sacro-hispana contiene la continuación del intere­
sante estudio del P. Artero, Algunas ideas del Dr. Eximio sóbrela
música religiosa. Ya trataremos de él.

—Es muy digno de estudio el artículo «Nuevos datos parala 
historia de la herrajería: Las rejas lionesas, por Díaz Jiménez y 
Molleda, que publica Revista castellana.

—Boletín de la Real Academia de la Historia (Abril). Es inte­
resantísimo el informe «Piedra de sacrificios y antigüedades de 
Mayoralguillo de Vargas (Cáceres). ilustrado con interesantes di­
bujos y fotografías, y no menos el referente a las antigüedades 
de Marchena y el que acerca de la basílica de San Julián y Santa 
Basilisa (Oviedo) escribe mi erudito amigo Sr. Lamperez. Tam­
bién merece exámen el Indice de los manuscritos de genealogía 
y heráldica que se conservan en el Escorial. En las notas publi­
cadas hasta ahora no resulta ningún manuscrito que en particu­
lar se refiera a Granada. r-i r -

_Como todos, el último número de la Revista de Filología es­
pañola (Enero-Marzo) es muy digno de ser leído. Especialmente 
es curiosísimo el artículo «Un tema de La vida es sueno», (El 
hombre y la naturaleza en el monólogo de Segismundo y con­
viene conocer a los bibliófilos el titulado «Contribuciones a la
bibliografía de Góngora>». , , n i í

—Mundo Gráfico publica en su número del día 9 dos foto­
grafías granadinas: la antigua iglesia de San Pedro y el Claustro 
alto de la Capilla de los Reyes Católicos. El texto que ilustra es­
tos grabados es muy poético y entusiasta.—iVneiio Mundo de 
día 11 publica el retrato de mi hermosa amiga y distinguida es­
critora Suceso Luengo, de cuyo libio Pasajeras reproducimos una

permisionario se titula la interesante novela de Carmen 
Burgos que publica Los Contemporáneos del 11 de Mayo. En 
Alrededor del Mundo del día 14 son de interés los Artículos «Am- 
purias y sus ruinas*, con preciosos grabados; «Divisiones tradi- 
Gionales de España*: tratando de Granada dice: En la provincia

— 215 —
de Granfida figuran entre las delimitaciones naturales la Vega, 
las Alpujarras, Sierra Nevada y los Infiernos de Loja>... y otros 
varios.—V.

O R Ó l S r i O A .  C 3 - R . - A . l s r  A

Imborrables recuerdos del ayer nos ha traído con su primoroso concierto 
en el Centro Artistico, el joven y notable guitarrista Emilio Pujol. Fué discí­
pulo del aquel artista insigne, de aquel Tárrega calificado por Bretón como 
el «Sarasate de la guitarra».

Cariñosa amistad y admiración entusiasta me unió con Tárrega, que ade­
más de hacerse aplaudir en público en el teatro del Campillo varias noches, 
tocó para nosotros sus amigos en aquella casa inolvidable, en la «Casa de  
los Tiros», residencia entonces del notable artista Eduardo Soria, pianista de­
licadísimo e inteligente. Allí, en la oscuridad más discreta —Tárrega gustaba 
de hacerse oir casi a oscuras—oímos embelesados aquellas sus admirables 
transcripciones de obras clásicas; las portentosas creaciones de Sors, insigne 
músico español, casi desconocido en su patria y elogiado fuera por los gran­
des maestros de su tiempo (murió en 1839), y las delicadísimas obras del 
ilustre guitarrista, cpie apesar de sus triunfos en el extranjero yen  España 
por su bellísima y original ejecución, fuó siempre modelo de sencillez y de 
modestia. «De su ejecución maravillosa—ha dicho uno de sus biógrafos,— 
nada queremos decir; imposible nos fuera, por otra parte, dar idea exacta de 
ella, ppnderar cual merece el dominio en los sonidos armónicos, la variedad 
de sonoridades que saca del instrumento, la pureza y claridad de su ejecu­
ción. Baste señalar los prodigios que realiza cuando, al descuido, limpiando 
el mango de la guitarra, en los intermedios, nos encanta con armonías que 
no sabemos como produce ni de donde saca»...

En efecto; muchas veces dudamos los que oíamos, si era una guitarra el 
instrumento en que Tárrega conseguía tales prodigios...

Pujol nos ha hecho recordar aquellas veladas y ha conseguido muy jus­
tos aplausos y elogios del culto auditorio del Centro Artístico.

—Loable es sin duda el intento de la Real Sociedad económica en favor 
de las artes granadinas, al incluir entre los temas de su concurso para las 
fiestas próximas los dos siguientes, en particular: «Bellas artes: Estilo ar 
quitectónico granadino. Carácter de sus casas solariegas. Medios para con­
seguir su resurgimiento.-FoMENTO local: Estudios sobre la Cerámica gra­
nadina». ^

Muy de sentir será que queden desiertos estos temas. El .estilo arquitectó­
nico granadino y su resurgimiento' es asunto de verdadero interés. Varias 
veces he tratado en esta revista de las construcciones de ladrillo no estudia- 
aasni avaloradas en su gran importancia artística y no he conseguido nunca 
que se fije la atención de los arquitectos y arqueólogos en ellas. Apesar de 
o mucho que se ha destruido, quedan todavía hermosos ejemplares de anti-
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inr oipmnln el anticuo instituto, la casa grande de la 
güas casas, ^  j ' Navas y otras muchas que seria prolijo
calle de San Matías esquina c .. . .  „ estudio.—En cuanto a la Cerá-
enuinerar, merecen detenida inves jg dedique especial
mica granadina es también muy acreedora a que
atención. interés el de escultura: BustoEntre los demás temas hay uito de

del P. Suárez.-Deseo a la Real España y de los españoles.
-Todavía se escriben dispara es E^aña en 1911, Mr. Gross ha pu- 

Ahora resulta que un suizo que es u ejemplares son pocos y
blicado un librito titulado mayor parte de las páginas está dedi­
llo se han puesto a la venta), y q qp casi toda la península di­
cada a Andalucía, sin ® g'^^gspecto de monumentos dice que Es-
ciendo los disparates mas delicio . P propósito de la Alhambra,
paña no brilla por el buen gusto aq u e^  g,
la Mezquita de Córdoba y ® j p ’ sin íin de palacios como
Túnez, en el Cairo Y ^
esos y nadie los visita...>> En n „,,aupnidns contra los guias o cicero-
que avisa a los *"**“  una oración por el'^alma ele 'esos
nes, quienes -puede de la Inquisición, y cuyos restos

r p "  ra“ ^̂̂ ^̂ -  - -  “ ■
^ T s l v T »  de decir i n ^
«la perla de la región, la reina de oc fom o comenta el autor del ar-
ias ^castanueias y übro, serla

r : r i X  T  r : n ; r o " r  le r r s T — n ,! no escribieran més ii-

■’^ L ^ ^ era a T S S ó n ica  de, ntimero anterior

noticia de la muerte del distinguí “ secretario de la Escuela de
tario de la Comisión de no menos amarga ,
Artes industriales. "  ® d e  mi sabio e ilustre amigo Ro-
tristísima rae sorprende, la del ^g gĝ a revísta. En el próximo
drigo Amador de los Ríos, co a Airnnseti sin ser de Granada, había he- 
número trataré de estas des ic i • gpQ trabajaba con empeño y en-
cho de esta ciudad su ¿an ad a  dedicó muchos
tusiasmo. Rodrigo A ^ t i o ^ T  u^iogía y de historia y si en estos últi- 
de sus notabilísimos traba] 9 vi„pstra Alhambra, que conocía bas-
mos tiempos no ha trabajado opinión co-
tante mejor que muchos, es porqu P trabajos es el informe
mo yo lo he pedido de Monumento

r o « ó " i s \ ¿ ? ; —
buenisimos amigos. V.
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G r a n a d a ,  a n t i g n a

Serían interminables estos coloquios, si nos dedicáramos a 
revolver documentaciones antiguas de las viejas casas de la an- 
tigua ciudad. Como complemento de esas notas, vendría muy 
bien un estudio que comencé a publicar ya hace años en la in­
teresante revista Le Toiiriste y del que traté antes en mi Guía de 
Granada y después en esta Álhambra año X, núm. 212 (15 Ene­
ro 1907), acerca del fantaseado «alcázar del Albayzin»; alcázar 
que merece detenida investigación, que no está 'al alcance de los 
recursos y medios de que puede disponer un aficionado a ar- 
queologia como él que estas líneas escribe. Ya lo dije en el cita­
do artículo de 1907: «este estudio... paréceme de especialísimo 
interés, y muy digno de que la ciudad, las Academias y los ar­
queólogos se preocuparan de cuestiones que tanto afectan a la 
historia del arte hispano-musulmán-granadino..,, porque no cabe 
en un artículo de periódico ni revista, ni en un libro como mi re­
ferida Guía»..., apegar de que algunos han considerado esta co­
mo demasiado entrada en asuntos arqueológicos.

No hay que decir que mis esfuerzos y trabajos resultaron es­
tériles, y que nadie,—que yo sepa—ha vuelto a preocuparse del 
Albayzin, de sü Alcázar y Alcazaba, y de tanto y tan tremendo 
desmoché como ha seguido haciéndose en la famosa y vieja 
ciudad.
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'Por cierto que en ese articulo de 19Ó7, describiendo a la lige- 
ra la enorme extensión del alcázar y alcazaba y los edificios de 
ahora que entonces abarcaban, dije lo que sigue: «Por lo que 
resoecta a las demás edificaciones que comprendía el alcázar del 
Albavzin, tan sólo han llegado a esta época Unos cuantos restos 
salvados milagrosamente de la casa de las Monjas, que estuvo 
en la famosa calle de los Oiclores..'. la cual casa debió de ser pa- 
lacio de un alto magnate (Je la corte nazarita, o principe real, 
pues entre sus inscripciones las había en que se deseaba esplen­
d a  victoria «para nuestro señor Abul Hasam.... Consérvanse 

■ los restos a que me refiero, en el Museo provincial ele Granada y
V en Gl Arqu6ológico de Madrid*... i e

He hallado algunos documentos acerca de esta famosa casa 
y he de estractarlos, citando al propio tiempo investigaciones más
o menos recientes. ■ .

Nuestro inolvidable Jiménez Serrano en su priinoroso íidro
del viajero. Investigó muy poco acerca de la <casa de '“  Mon­
jas.; sin embargo, dejó una grata L
esa casa el gran pintor granadino Juan de Sevilla (pág. 385).

Almagro Cárdenas, en su Museo granadino, dedico a ese edi­
ficio unas dos páginas bien interesantes, acerca del solar, .que
ocupó la Cbsa.de fas Monjos, derribada por su dueño en 1 ,
solo con la idea de vender sus materiales y especular con sus 
fragmentos arquitónicós.- Con los restos que se guardan y los 
dibujos y apuntes que algunos artistas granadinos conservaban 
entonces—y que seria una desdicha que se hubieran extraviado 
-Almagro reconstruye arqueológicamente la referida casa y esa 
reconstrucción se adapta bastante al documento que en p 4  e - 
tendieron los maestros (Je albañileria Tomás López y Antonio 
Gonzalo Jiménez, el primero maestro mayor y el segundo alarde, 
después de reconocer la casa referida, y del que copio estos pa-

A(ivettiré que la casa, en 1814, llamábase casa de las colam- 
«as-y dice el documento «que se compone dedos cuerpos en 
planta y en el alzado, de tres ángulos y el cuarto con tres cu - 
pos de elevación: su fábrica antigua en figura quadrada. habite 
ción a los quatro ángulos, circundando el patio a  ̂ .
tro áñgulos, siendo las habitaciones siguientes: a Ja fachadaüc .
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la dicha calle se halla la puerta con su portal, siguiendo los ce- ‘ 
nadores que dan vuelta a las 12 columnas que sostienen los co­
rredores; enseguida del portal se halla una sala a la fachada de 
la dicha calle; hacia el medio al lado del Oriente sigue con otra 
sala y un pequeño quarto..,, por el Occidente hace fachada ala  
calle Real quC' sigue de San Miguel paralas Monjas, de Santa 
IsabeMa Real en cuyo lado tenia tres aposentos»...

En el patio había una «fuente con su mar de piedra en un 
octógono»,..

En el segundo cuerpo tenía habitaciones «de carácter moder­
no» y corredores con doce columnas. En el tercer cuerpo «ángu­
lo de Occidente», había «unatorre y, un cuarto obrador y un co­
rredor descubierto hacia el Oriente»...

Apreciando las cualidades del edificio dicen los maestros que 
«que es de lo más antiguo de esta población»; ya faltaban los 
techos y en resúmen, sólo ofrecía de notáble «la bondad de las 
columnas»...

Cuando la casa se vendió en 1833 por las Monjas del Angel 
que la ocuparon después de la salida de los franceses de esta 
ciudad, circunstancia que le dió el nombre de casa de las Monjas 
o de las Beatas, en un documento de la época dícese:... « obra 
antigua de tiempo de moros y ruinosa por partes, con la mayor 
parte de sus puertas y ventanas quitadas y extraídas y las que 
existen rotas y faltas de herraje... Inhabitable e insegura».,, *

Almagro concluye su reconstrucción, diciendo: «Restan asi­
mismo fragmentos de varios arcos, ya del estilo árabe, ya del 
gótico o renaciente, mezclados muchas veces en el mismo ejem­
plar y que denotan las dos épocas a que pertenecen las habita­
ciones de esta casa, pues si no hay duda que la parte inferior es 
árabe y de tiempo de Muley Hacen, el piso alto ofrece iridicios 
indubitables de haber sido decorado con posterioridad a la Re­
conquista» (Pág. 147).

En muy parecidos términos describe y aprecia Gómez Moreno 
la que fué casa de las Columnas, de las Monjas o de las Beatas 
(pág. 452) de mi Gw/a y publica un gracioso dibujo que representa 
un ángulo del patio, semejante a un precioso cuadro del inolvi­
dable pintor granadino D. Julián Sanz del Valle.

No he de formular juicios ni de combatir opiniones acerca del 
carácter de los restos que se conservan y de la época y origen f
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quje se Ies supone. Es esta una cuestión muy delicada y muy .di- 
iícil es de convencer a ios que la mantienen, hasta tanto que se 
demostrara de una manera rotunda que Ilíberis no estuvo en 
Granada y que las ruinas de la famosa ciudad reposan tranqui­
las en los verdes prados de Sierra Elvira y los ámplios terrenos 
hacia Pinos Puente.

Francisco DE PAULA VALLADAR.

Del Oongreso naciotnal de arqtJiitectoa

La arquitectura rural
El tema cuarto del Congreso dice así:

• «Intervención del arquitecto en la arquitectura rural y medios para con­
seguir en ella un fin artístico».

Como ponentes, por la Asociación de arquitectos de Valencia, 
los Sres. Martorell, Mora y Gosálvez, presentaron las siguientes 
conclusiones:

1.  ̂ Siendo conveniente; legal y necesaria la intervención del 
arquitecto en la arquitectura rural, procede recabar el apoyo de 
los Poderes públicos para conseguirse organice debidamente el 
servicio de arquitectos de Municipios, no sólo en las grandes po­
blaciones, sino también en los pueblos y agrupaciones de éstos, a 
fin de que los haya en todoá los térmihos municipales déla nación.

2.  ̂ Los arquitectos municipales, ó en su defecto los provin­
ciales, procurarán que. en las Ordenanzas de policía rural se exi­
ja, y no qüede incumplido, el que todas las construcciones rurales 
se ejecuten bajo la dirección del arquitecto.

3.  ̂ Para que. sirva de estímulo, las Diputaciones y las Aso­
ciaciones profesionales crearán premios a las mejores obras ru­
rales y celebrarán exposiciones de dicho género de arquitectura 
en los principales pueblos.

4.  ̂ Además de la acción colectiva de la clase, considera efi­
cacísimo la perseverancia, cariño y desinterés que por dicha ar­
quitectura debe tener todo arquitecto, moralmente obligado á di­
vulgarla por medio de escritos o conferencias.

5.  ̂ Que en las edificaciones rurales se conserven en lo po­
sible los tipos de construcciones características de la comarca o 
región.

6. ® Además de las viviendas agrícolas y obras de carácter
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rural, procurarán los arquitectos que los bancos, fuentes, cruces de 
término, peirones, humilladeros, calvario y ermitas, etc., etc., se 
ejecuten con el mayor arte posible». /

Como complemento a este interesantísimo tema, insertamos 
a continuación el estracto publicado por El Liberal de Sevilla de 
la conferencia dada por nuestro ilustre amigo Sr. Lampérez en el 
Salón de fiestas del Pasaje de Oriente. Dice así:

«...De una manera sintética hizo un documentado bosquejo de 
la agricultura en España a través de la Historia y un somero es­
tudio de la importancia relativa de la arquitectura rural, detenién­
dose en ía de los romanos.

Fijó su aleación en que desde los tiempos más antiguos hasta 
nuestros días, correspondían a la clasificación del señor o dueño 
de tierras y del labriego, una misma distinción en las construccio­
nes de su pertenencia.

En los siglos IX y X, a la agrupación del caserío se añadía la 
torre defensiva.

Estudió la alquería de los árabes, señalando la característica 
de su arquitectura.

Luego estudió las grandes granjas y los cortijos.
Al llegar a este punto funcionó el aparato de proyecciones, 

pasando de un modo gráfico ante la vista de la concurrencia her­
mosos modelos de la arquitectura rural en todas las regiones de 
España; la «payaza» de Galicia, la barraca de los leñadores de 
Tarragona, la valenciana, • el caserío rural asturiano con su gran 
portalón y su hórreo; la casona montañesa, la masía catalana, el 
cortijo andaluz, en fin...

...Para terminar, expresó su temor, el señor Lampérez, de que 
el progreso de los tiempos, influyendo sobre los aperos de labran­
za y cuanto se relaciona Con la transformación de los frutos, la 
aceituna en aceite, por ejemplo, haga innecesarias ciertas depen­
dencias o varíe la arquitectura de las que subsistan en los case-' 
ríos agrícolas, abogando por la conservación de las construccio­
nes regionales y porque las nuevas se inspiren en el tipo de 
ellas»...

El Sr. Lampérez fué muy aplaudido y elogiado por la nume­
rosa y distinguida concurrencia que le escuchaba.

Ya ampliaremos estas notas cuando los importantes, trabajos 
del Congreso selmpriraan.
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Ya la doncella de mi edén florido 
no juega con las aves ni las flores, 
ni repiten sus labios tembladores 
alegres cantos que borró el olvido.

Ya dulce frase resonó en su oido, 
como un ritmo de encantos seductores, 
y al brillo de unos ojos tentadores 
el débil corazón se siente herido.

Ya siente dudas y padece enojos,’ 
el tierno corazón late impaciente, •
ai cielo eleva los azules ojos. •

Y si el sueño la caricia siente 
palpita un beso entre sus labios rojos 
y las alas de amor rozan su frente. . •

N a r ciso  DIAZ DE ESCOVAR.

O L O R IA S  R EG IO N A .LES
Él Cura Valer a y su biógrafo D. Enrique üarcía Asensio

' ' . " ■' i iL :
A mi docto amigo el distinguido escritor 

almeriense D. Cristóbal Bordiu Pérez.

El historiador huercalense logró dar cima gallarda a nun­
ca bastantemente encomiado libro, con la extensa y bien docu­
mentada biografía dé aquel modelo de párrocos que se llamó 
D. Salvador Valera Parra, coronando así con cúpula de oro—lo 
digo sin hipérbole— su patriótica y monumental labor. Baste de­
cir que con ser grande per se la figura del protagonista, acertó a 
darle un simpático relieve en periodos tan llenos de poesía y hon­
da ternura que deleitan y conmueven aún al lector más estoico. 
Y todo en un estilo embellecido con la habitual modestia que re­
bosa, en sus escritos, pero tan sentida e ingénua que subyuga y 
emociona a cuantos, somq usted y como yo, amigo Bordiú, sen­
timos y pensamos un poco con el corazón levantado.

qÓli! ¡Amigo Palenques!»—escribía él glosando aquella mi 
íaniiliár invitación a que rindiese im digno homenaje de admira­
ción y alabanza al más excelso de sus compatriotas.—* ¡Si tú su­
pieras que sin la existencia de ese santo Cura Valera y rni deseo 
de inmortalizarlo más y más, y hasta de glorificarlo, no hubiera
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visto ja luz pública esta desaliñada labor histórica, de mi pueblo!
Y por ello, qué satisfacción y complacencia tan grande experi­
mento hoy al llegar por fin la oportunidad tan ansiada de rendir 
el merecidp tributo a la memoria de tan virtuoso sacerdote; mo­
delo, sí, el más pertecto y acabado de todos; del más amante y 
celoso de los padres; del más cariñoso y respetuoso de los hijos; 
del más sobrio y correcto de los hombres. Tan noble como su­
blime; tan virtuoso como bienhechor; tan discreto como conoce­
dor del corazón humano; padre de almas de inagotable cariño y 
ternura, hermano amoroso de todos y consuelo de todos los afli­
gidos, hijo modelo y patriota insigne... que consiguió lo que na­
die, ser profeta en su tierra y que su memoria se venere como la 
de un verdadero Santo» (1).

Y en verdad que mi llorado amigo, que enmedio del escepti­
cismo reinante y de las complejas funciones de la magistratura 
que ejercía (2) no se desdeñó nunca de enviar desde el corazón 
a ios labios las dulces plegarias de la religión católica que bebió 
en el materno regazo, ha conseguido, tal vez sin proponérselo,' 
abatir las alas de la incredulidad en la mente sectaria de más de 
un pseudo corifeo del anticlericalismo de moda. ¿Cómo? Mos­
trando a la faz de la región, con la elocuencia de los hechos, la 
santa idolatría que siente un pueblo por ese cura humilde que 
fué, en la tierra, viva encarnación de la excelsitud del sacerdocio.
Y es que, como dijo galanamente el escritor madrileño antes alu­
dido, bueno que se desprecie a un pueblo que se envilece rin­
diendo culto a> un ídolo ridículo; pero cuando ese pueblo llora 
peremnemente la pérdida de un hombre «que vivió setenta y dos 
años empleándose en el bien, feliz en la pobreza y  predicando 
la virtud con el ejemplo, el descreído retrocede y déja paso libre 
a la fe».", . , '  ̂ '

Leyendo la biografía'de D. Salvador Valera, mq asalta el de­
seo de acudir a prosternarme ante la lápida mortuoria de aquel 
prodigio de abnegación evangélica que practicó el sacerdocio

íl) Historia de Huércal-Overa, tomo III, pág. 332. I
(2) p .  Enrique García Asencio ha muerte en la ciudad de Lorca el 28 de 

Febrero último, siendo Juez en propiedad de 1." instancia e instrucción de 
aquel partido. Antes lo. había sido de Velez-Rúbio, Cieza y Murcia, habiendo 
desempeñado también la abogacía fiscal de la Audiencia de la hermosa ca­
pital levantina.
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Cristiano a la mánérá del imponderable asceta de Asis. Y allí, 
después de rendir el tributo de mi admiración a sus cenizas ve­
nerandas, invocar su espíritu para decirle:

—Oye, varón insigne: aquel que cantó con patrie fervor tus 
virtudes excelsas era el más devoto y apasionado de tus hijos. 
Colma su nombre de bendiciones para que la aureola de la in­
mortalidad que se ha conquistado realzando tu memoria y enal­
teciendo las tradiciones de tu tierra, brille perpetuamente con los 
rosicleres de la gratitud...

Y entonces, en el silencio del santuario donde sus restos re­
posan, surgiría de pronto su faz angélica y venerable iluminada 
con el nimbo celestial de los elegidos; me enviaría una sonrisa 
de bondad como la que veo dibujarse en sus labios beatíficos 
cada vez que le contemplo estático en la linda estampa que 
acompaña a su biografía. Y su voz, de tonos apocalípticos, sona­
ría a mis oidos como el eco de los clarines del Empíreo.

_Ese—me diría—a quien tú quisiste tanto, era también para
raí el más dilecto entre los hijos de mi pueblo. Yo le bendigo con 
efusión paternal, y yo velaré, ténlo por seguro, para que el des­
vío de los hombres no deje sin premio su labor meritísima y pa­
triótica.

Luego, el celestial espectro, tornaría a la mansión de ios jus­
tos radiante de seráfica alegría; yo enjugaría una lágrima de 
tierna emoción y santo orgullo; imprimiría un óspulo de despedi­
da sobre el frío mármol de aquel sepulcro-altar santificado con 
las oraciones y ofrendas de piedad de sus feligreses (1), y sal- 
dría del templo murmurando, allá para un recóndito repliegue de 
mi alma, que si hay en la vida placeres más intensos y confor­
tantes que estos que experimentarla un patriota enamorado de 
las glorias de su pueblo, que venga Dios y lo vea.

¡No les. hay, no, piensen lo que quieran los espíritus cerrados 
a estas sensaciones inefables!... ¿Verdad, amigo Bordiu?

¡Cómo sorprenderme, pues, de que sus coterráneos, los bue-

(IV D Salvador Valera murió e l 15 de Marzo de 1889 y sus restos des­
cansan, bajo sencillo mausoleo, a la derecha del presbiterio de la iglesia pa- 
í r o S l  ^Huércal-Overa. Era caballero de la R. y D. Orden dé üarlos III, 
y había nacido, según Qarcía_ Asensio, el 27 de Febrero de 1817, aunque en 
una lápida conmemorativa fijada en la casa de su nacimiento, sp consign . 
erróneamente la fecha de 24 de Julio de 1822.

1
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nos huercalenses, sigan plañendo todavía con acentos inextin­
guibles de amargura la pérdida irreparable de aquel incompara­
ble asceta ante quien coblaron la rodilla, en son de respeto, 
obispos y magnates!... Ni cómo extrañar tampoco que el inolvi­
dable García Asensío me aseverara que sin la existencia del san­
to Cura Valer a acaso hubiera quedado perémnemente inédita su 
colosal labor de acopio e investigación “histórica.

Asi como la Historia de Huercal-Overa ha estereotipado con 
áureos caracteres los hechos y ,virtudes de aquel dechado de sa­
cerdotes cristianos, la bibliografía almeriense guardará indele­
blemente también e l nombre del preclaro cronista huercalense 
entre los hijos predilectos, que supieron aquilatar y enaltecer el 
pasado glorioso de la tierra nativa con el jalón de su talento y 
vasta cultura y con la santa abnegación del patriotismo,

Y en tanto que él Cura Valera, el enardecido apóstol del al­
truismo humanitario y de la caridad evangélica, que fuéa su vez 
dechado de abnegación patriótica, orla de laurel la sien esclare­
cida de su cantor y biógrafo desde la patria inmortal de los pre­
destinados, la villa de HÜércal'Overa, su cuna idolatrada, consa­
grará aquí abajo la gratitud debida al llorado paladín de sus hon­
radas tradiciones, mediante algún homenaje póstumo que perpe­
túe su nombre ante las generaciones venideras, en cumplimiento 
de aquella sentencia de Virgilio de que mientras los ríos corran 
al mar, hagan sombra los montes a los valles y haya estrellas en 
el cielo, debe durar la memoria, del beneficio recibido en la men­
te de lós pueblos cultos.

Yo, el acicate «más activo y sugestivo», según él, de su pon­
derada empresa; su confidente, su camarada, su compañero de 
aficiones y su colega en ideales y en el más puro.y santo de los 
terrenales afectos, el del ampr a la Patria, no puedo ofrendarle 
otro homenaje que esta pobre siempreviva que hoy deposito lle­
no de consternación y dolor ante el mármol de su tumba, regada 
con las candentes lágrimas de la amistad y del cariño y bende­
cida con los fervientes sufragios de mi admiración y mis re­
cuerdos.

Fernando PALANQUES,
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E L O G I O

F L O R  D E  A Z A H A R -
La ilor. de azahar es hermaha del agua que discurre por el 

lecho del Guadalquivir, encantando con su acento a las piedras 
tradicionales de los árabes molinos semiderruidos. Muchos poe- 
tas enmudecieron de tanto cantarla y hasta los pintores la han 
Duesto en las iinas manos de alguna doncella. .

Azahar, es flor de leyenda y de exaltación, de misticismo y 
de sensualidad. Los pueblos orientales eligiéronla como reveren­
te símbolo de virtud, porque la' carne, que resistiere el cilicio de
su aroma es carne de amor espiritual. Como tal, las ‘ocas mon­
edes se han cubierto muchas veces bajo lluvia de azahares. Fue 
m  horas de amable asueto; cuando en el patio del convento re­
unidas, bajo el verdor de los naranjos, las monjitas, encandrta- 
dos los ojos a la luz de un sol africano, sumisas y extenuadas
dejaban transcurrir las horas ardientes y, silenciosas.

Azahar tiene también el prodigioso encanto de las kasidas 
orientales, porque' a un mismo tiempo excita y adormece. Apti- 
siona los músculos y deja en libertad la fantasía. Acaso por esto 
la leyenda mora está cuajada du luminosos destellos fantásticos,
de exaltadasJmágenes. •

En las siestas morunas, o en la semipenumbra ̂ ambigua de 
los atardeceres andaluc'es, los patios árabes se han 
caricia del agua que resbala bajo los naranjos 
Su aroma intenso hace florecer rosas bermejas en los labios d 
una esclava que al son de laguzla plañe sus amores, en tm o 
que, las palomas, se arrullan por los tejados y los^pies ágiles d 
una danzarina dibujan en el mármql del pavimento un mosaico
de traza laberíntica, / , .

La vida del azahar es tan efímera e intensa cual la vida del 
poeta; uno y otro parece como que nacen y mueren con iapri-
mpvera. Ambos se deben al amor.

Ved sino como a su muerte se derrama en copiosa Uuvia 
bianca y perfumada sobre las cabezas de los enamorados. Es e 
las ámpllL avenidas de los jardines '’” deados de arrayanes, a  
las plazas.oirculares donde una fuente gime bajo el plateado
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sueño de la luna; en los rincones, propicios por la sombra, dbrt- 
de, en las noches calladas, los amantes ponen el murmullo de 
sus risas. Entonces el azahar muere, porque nació para buscar su 
tumba al pié de los enamorados; entre un soplo de calentura y el 
piar incesante de las golondrinas que llegaron de lejanas tierras.

Azahar, es flor simbólica. Lo han cantando todos los poetas; 
los pintores le han puesto en las finas manos ducales y las don­
cellas lo ambicionan para ofrendarlo en la.dulce hora de sus des­
posorios.

A. FERNÁNDEZ FENOY.

De a r te »  in d t r s tr ia le a

üa «Péja» de la Casa Cofisistorial
Es en realidad muy lamentable, que no se haya traducido al 

español el notable libro de nuestro insigne paisano D. Juan
F. Riaño The Industrial Arts in Spain. Ya se yo que ese libro for­
ma parte de las series publicadas por el «Comittee of Council on 
Educatión» de Londres (Soutk Kensington Museum) y'que la pro­
piedad de esa obra al referido Comité pertenece; pero España ha 
debido conseguir el permiso para hacer una edición española de 
tan notable libro, hquí donde tan faltos estamos de estudios his­
tóricos y críticos de artes industriales, apesar de la fama y re­
nombre que adquirieron nuestros grandes artistas de ornamenta­
ción en papdas épocas.

'Ese libro del inolvidable Riaño comprende el estudio históri­
co, documentado con grabados curiosísimos, de la orfebrería, he- 
rrajería, bronces, armas, carpintería, talla, cerámica, vidriería, te- 
gidos y bordados españoles, y aunque ha servido de norte y de 
Trotero para muchas monografías y aun libros, su conocimiento 
y vulgarización sería de verdadera importancia.

Algo se ha estudiado en Granada la historia y desarrollo de 
la hérrajería, pero aún está sin hacer la investigación del periodo 
hispano musulrríán que por lo que se conoce debió de tener in­
terés, aunque en realidad, la ruina y caída del poderío muslímico 
coincidió con la conversión en verdadero arte de la Herrajeríq 
española, que en los siglos XV y XVI llegó a adquirir tal impor­
tancia que ninguna nación tal vez la ha superado, •
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Hay en España rejas interesantísimas de hierro forjado, desde 

los siglos XI y XII (Avila, Barcelona, León, etc.), pero las que se 
citan en todas partes para demostrar la supremacía de la rejería 
española, son como queda dicho de los siglos XV y XVI (León, 
Toledo, Barcelona, Avila, Salamanca, Palencia, Burgos, Sevilla, 
etc.), y la más famosa de todas, la de nuestra Real Capilla de Re­
yes Católicos, no olvidando la muy primorosa que se conserva 
en Jaén y otra parecida que he visto en una población de Anda­
lucía, quizá de la provincia de Córdoba, que en estos momentos 
no recuerdo cual sea, y que parecen inspiradas en la nuestra, que 
califica Riaño de «espléndida» al describirla gallardamente en 
su referido libro (Iron Work, pág. 61). Riaño completa el estudio 
de ía Herrajería en su libro incluyendo una interesante lista de 
rejeros y maestros de forja, repujado, etc., en la que consigna el 
nombre del autor de nuestra reja: Masíre Bartolomé, conresiden-
cia en Jaén y Sevilla. ' ;

Hay que advertir que el famosísimo rejero no declaro su ape­
llido ni al consignar el nombre en la reja, ni en los documentos 
que en el Archivo de Simancas se conservan, entre ellos un cu­
rioso memorial pidiendo a Carlos V que le pagase su trabajo,
•puesto que el Capellán mayor se negó muchas veces a ello. La 
reja habíase contratado con los maestros artilleros Juan Zagala
y Juan de Cubillana (1). .

Riaño y otros autores clasifican nuestra famosísima reja en re 
las platerescas de Toledo, Avila, Salamanca, Palencia, Burgos, 
Barcélona^y Sevilla. El estilo plateresco, es en realidad uñ arte 
ornamental que utilizaron en los primeros tiempos los plateros 
V que después se difundió en las demás artes industriales y lue- 

- go en la arquitectura, cuando esta volvió a los órdenes clasicos 
y produjo el Renacimiento. Fundióse también'en el plateresco la 
ornamentación llamada grotescos o grutescos: composiciones or­
namentales tomadas de las pinturas murales greco-romanas des­
cubiertas entonces en Roma, y de ahí la adopción de «las creste- 
rias caladas, los adornos menudos, mascarones, cartelas, quime­
ras, bichas, etc., mezclado con elementos ojivales y adaptado a 
las líneas generales de la arquitectura ojival florida del siglo AV

(1) En un pináculo d§ estilo gótico léese: Mcfsírc Bartolomé, me fea
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y comienzos del XVI>... (Mélida, Vocal), de términos de arfe, pá­
gina 427). Con estos ricos elementos, en general, y los que el arte 
árabe y el estilo mudejar en Granada le prestaron, no es extraño 
que aquí el. estilo plateresco sea interesantísimo, expléndido y 
gallardo, y que aún tenga fisonomía propia, como es fácil de de­
mostrar estudiando las artes industriales en todas sus ramas y 
aspectos; aunque la reja de la Real Capilla no ofrezca al investi­
gador esa influencia por diferentes razones, entre ellas la de que 
él proyecto no se haría aquí, probablemente'.

Nuestras antiguas Ordenanzas tratan del gremio de cerrajeros 
y herreros y del de armeros (a éstas se le asigna el primer lugar 
entre los gremios granadinos) pero no tratan especialmente de 
rejeros (Véase mi estudio ordenanzas de Granada, 1915).

En estas hérmosas tradiciones artísticas, en la espléndida reja 
de la Real Capilla, inspiróse la Escuela de Artes y Oficios de 
Granada, al aceptar la feliz iniciativa de su entonces Comisario 
Regio, el distinguido artista D. Miguel Horques, y encargó a su 
profesor D. Isidoro Marín, notable pintor y muy notable dibujan­
te, para que hiciese el proyecto de una reja que habría de colo­
carse en las Casas Consistoriales. Hízose el proyecto y los alum­
nos de ese Centro de enseñanza, cada día más digno de atención 
y elogio, dirigidos por los habilísimos profesores Sres. García 
Chacón y Sabater, construyeron con verdadero amor y entusias­
mo la reja que reproducen nuestros grabados y que con justicia 
merecen continuados elogios y alabanzas de cuantos penetran 
en la Casa municipal.

Con notabilísimo acierto, esa reja, aún inspirada en las obras 
que antes he mencionado, tiene carácter civil y no religioso: es 
ía reja de un palacio o de una casa de pasados siglos, no la reja 
de un templo. Este rasgo es muy digno de atención y estima, y 
me complace consignarlo.

En una pequeña cartela, en letra muy apropiada y caracterís­
tica, léese:

«Estci reja fué proyectada por D. Isidoro Marín y construida bajo la direc- 
ciód de D. José Q.“ Chacón y D. Miguel Sabater, profesores, de la Escuela de 
Artes y Oficios de Granada donde se construyó, siendo Alcalde de Granada 
D. Felipe La-Chica y. por iniciativa del Comisario Regio de la Escuela D. Mi­
guel Horques. Se término el X de Abril dp MCMX'VII siendo Director Dpn 
Fernando Fonsecq.it ■. '
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• Otro día, he de tratar de la Escuela de Artes y Oficios a la 
que profeso verdadero afecto por diferentes razones y muy en 
particular porque desde hace algunos años ha entrado decidida- _ 
rnente por el camino del que nunca debió apartarse: por el del 
resurgimiento de nuestras famosas artes industriales.—V,

D o  ÍDib>l i o g r a f í a

F U L G O R E S  Y  E S P E R A N Z A S
Fulgores llamamos a las luces que iluminan nuestra mente, y 

esperanzas, a los frutos que a su reflejo protector presiente el 
corazón. La tarea al coger la pluma en esta ocasión es grata y 
de placidez; no vamos ha exponer nuestras teorías, sino a dar a 
conocer las de un libro precioso que puede constituir enseñanza 
para llegar a beneficiosa práctica en pro del bien, de la moral, 
afianzando el necesario saneamiento de las costumbres.-Ño hay 
mujer en Valencia, que desconozca la gran federación que lleva 
el nombre de Obra de Protección de Intereses Católicos, 
los defiende con perseverante decisión. Las socias que pueden, 
amparando, las que necesitan, recibiéndolo. Constituida conve­
nientemente esta gran federación de señoras para desenvolver 
trabajos caritativos al ensanchar su esfera de acción, marca, no 
no solarnente un límite, sino qué, como la melodía infinita, co­
mienza en la tierra y dirige sus aspiraciones a lo que no lo tiene: 
al cielo. Allí esta su anhelo y allí su fin: Dios.

Pero toda colectividad, ha menester una dirección concreta y 
ordenada. Las señoras asociadas son muchas y aunque para 
ejercer su acción tengan un reglamento, no basta; un reglamentó 
se cumple, pero con él solo, no se vence. Falta lo que la expre­
sión en eí canto; la inspiración en la obra de arte; la decisión en 
las empresas;-la abnegación en las obras buenas; el entusiasmo 
por la idea-y el conocimiento exacto de lo que se aprende y de 
lo que ha de enseñarse. VPor todas partes se va a Roma»Ldice un 
axioma, pero no por regias fijas solo marcha una colectividad 
importante a cumplir nobles fines, que reclaman inteligencias 
cultivadas; celo apostólico; virtudes que depuren; ejemplos que 
moralicen por medio de voluntades que subyuguen y atraigan,
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Educar inculcando verdades; formar la inteligencia páte coni- 

prender una misión santa; saber transmitir con generosa caridad 
la asimilación de moralizadoras ideas para abarcar fraternizando 
todas las clases sociales; sublimar el santo hogar doméstico para 
que ese dictado no desmerezca y que de él, partan rayos de bon­
dad, de apostólica caridad, a otros hogares desvalidos. Enseñar a 
ia mujer que reina en el hogar feliz a que extienda su protección 
a la obrera, solucionando el difícil problema social, establecien­
do la verdadera fraternidad y que tengan igual sitio en el corazón 
Divino. Empezar el trabajo amando a la criatura, sin más recom­
pensa que el premio del Creador. Haciéndolo todo por la Gloria 
de Dios y la salvación de las almas. ¡Qué hermosas esperanzas!

¿Cómo realizarlas?—Sin jefe no hay obediencia, sin obediencia 
no hay enseñanza. Esta, era precisa y comprendiéndolo así él 
Director de Intereses Católicos, midió la Obra como experto 
agrimensor. Su caritativa y perspicaz mirada, con seguro tacto, 
leyó en todos los corazones; sabía de antemano que sería escu­
chado y comprendido y dió unas coriferehcias a las señoras en 
la casa social el próximo pasado año, con el solo fin de imponer­
las para su labor apostólica. Conferencias notabilísimas, en que 
la palabra fué oro que eslabonó todos los corazones en un solo 
anhelo, en una sola voluntad. El convencimiento, la clarividente 
verdad de 1a palabra precisa e irrebatible del sabio Director de 
Intereses Católicos ilustrísimo señor doctor don Felix Bilbao, fué 
escuchada con la firme voluntad de ser aprovechada y puntual­
mente cumplida.

Pero ¡oh poder del buen deseo, que tal vez fuera vencido por 
la flaca memoria y la voluntad, no auxiliada por el entendimiento! 
¡Escuchar una sóla vez, es tan poco! Por eso, nos dice el oráculo 
divino,áque pidamos muchas veces a Dios, seguros de alcanzar 
por importunidad lo que no por misericordia. Las señoras socias 
de Intereses Católicos, en ujna sola función todas, y a una voz, 
pidieron al ilustre conferenciante que recopilara en un libro cuan­
to las había aleccionado.

El deseo fué escuchado; el libro está escrito. Estos, son los 
permanentes fulgores de la inspirada palabra y en ella fundamos 
nuestras esperanzas. El libro lleva por título: Orientaciones Feme­
ninas. Conferencias y  Notas sociales, por un Director de Obras*
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La firma, ya entraña uno de los adorables frutos del Espíritu San­
to: la modestia.

Hay libros, que no necesitan el elogio; está en su contenido 
(apesar del autor) que es sabio.y valioso, y pqr lo tanto, se hace 
imprescindible la propaganda. El brillante encerrado en un estu­
che no brilla y para algo permitió Dios, que de un poco de car­
bón saliera una piedra preciosa. Toda obra moralizadorá que al 
bien social esté dirigida, es como el brillante: cuanto más se le 
mueve a la luz del sol, más irradia en finos destellos, lo mismo 
colocado en la corona de un rey, que sobre la pobre mesita de 
un obrero; siempre da luz. Pues bien, este libro encaja y es útil, 
a todos: al que puede hacer el bien, y al que necesita , de él. Mu­
cho puede prometerse del patrocinio que obtendrá estando dedi­
cado al Cardenal Primado, que en una de. sus sapientísimas ha­
ces dice: «Después del astio que produce la materia, el espíritu ha 
reclamado su parte y hoy el pueblo, siente la necesidad de Dios; 
desea conocerle, comunicarse con El y conocedor de su propia 
miseria aoojerse al influjo de su bienhechora Providencia». Her­
mosas y evidentes razones, que retratan el conocimiento exacto, 
de un profundo pensador y de un corazón dedicado al amor 
divino!

El libro, parece inspiradq en tan sabias e irrebatibles enseñan­
zas, Hay que buscar a Dios y el medio más seguro es ejerciendo 
el bien y solucionar el complicado problema social, para qué, el 
desnivel del pensamiento, se funda en una línea recta, que vaya 

^de altos y de bajos, de obreros y de patronos, a un solo corazón, 
al Divino. El Amparador de la Obra de Intereses Católicos Xcmo, 
Cardenal Primado, puede aun continuar amparando con su nom­
bre bendecido y  su prestigio valioso.

Abramos el libro. Mucho quisiéramos decir, pero hay^que sin­
tetizar. Después de la explicación sencilla, sobre lo que son Inte­
reses Católicos^ las primeras razones, las basa como fundamento 
de todo orden social, en lo que es piedra sostenedora de él: en 

. la familia, en lo que es y  debe ser la familia en el orden religio­
so, y extiende sobre ella con delicadeza exquisita, el ambiente de 
paz, de tranquila y suave dicha, apoyados en la obediencia, el 
respeto y el decoro. Se lamenta el autor de, las Orientaciones Ee- 
meninas, del opuesto cuadro que ofrecen las familias desequili­

bradas, y son muchas; pues no basta en un estado bien constitui­
do para asegurar su paz y bienestar, la moralidad de las escep- 
ciones, sino fusionadas en todo él, y esta solución, no se encuentra 
más que en Jesucristo, única luz y solución de todos los conflictos 
y de todos los problemas sociales. Imposible es, seguir capítulo 
por capítulo, la reseña de esta hermosa obra, verdadero tesoro de 
enseñanza provechosa, más interesante, cuanto rnás se medita.

Lo recomendamos, como imprescindible en toda casa católica. 
A la mujer está dedicada la hermosa labor de apostolado «y no 
se contenta con hacerla buena, personalmente, sino que la enca­
rece, hacer buenos a los demás, haciéndoles bien». Citamos otra 
bella frase. «Desde que Jesucristo rehabilitó a la familia, la debili­
dad es el apoyo de la fortaleza. ¿Quién hay que se sienta fuerte 
sino le sostiene el amor de su esposa, de sus hijos, o de sus pa­
dres? La mujer, el niño, el anciano objetos del amor, son el sos­
ten de los fuertes». El libro enseña a la mujer el triunfo seguro de 
la familia, como el ángel'del hogar y  respecto a la sociedad, la 
convierte en apóstol del bien, de cuyo corazón, parían amorosas 
caridades, en agradecimiento perenne, .evidenciado, en transmi­
tirlo a las desventuradas, y a las obreras, él bien que Jesucristo 
implantó: dignificar, amparar, amar, ser apóstoles, para que estos 
fulgores, sean la esperanza en otras familias.

Orientaciones Femeninas, es una valla para la frivolidad; des­
vía a la mujer de lo fútil; la muestra el tiempo que puede dedicar 
a las acciones grandes y  generosas. Suavemente, las Orientado- 
nes Femeninas, orientan definitivamente a la mujer; pulen su en­
tendimiento; vigorizan su voluntad; aumentan su memoria y la 
hacen árbitra del bien, al ejercer la no vilísima labor.

El libro trata detenidamente las cuestiones sociales. Jos sindi­
catos, la organización y la cultura física, intelectual moral y 
estética. Hay en él atinadísimas normas y una preciosidad de 
datos referentes a organizaciones femeninas, que en España y en 
el extranjero, trabajan denodadamente por la cultura católica y 
proteccional para la mujer, en los tiempos modernos, que recla­
man grandes sacrificios, orientaciones seguras por las inriovacio- 
nes, algunas peligrosas y las costumbres, completamente inno­
vadas y muchas absurdas. Todo lo ante dicho, reclamaba un foco 
lijo, potente, seguro; una voluntad; una inteligencia para orientar,
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Que formara la unión y con ella la fuerza, con la fuerza, la p6f- 
suación cristiana, y una vez obtenida, esperar que alaiuzdcesc 
fulgor que no ciega, sino que alumbra suavemente, tener la espe­
ranza, que la Obra de Intereses Católicos y toda mujer española, 
que de católica se precie, será guiada por las Orientaciones Fe­
meninas, para cumplir con perseverante abnegación sus deberes 
de esposa, madre católica, y de apostolado, como discipula de
Jesús*

El libro no envuelve ganancia, ni lucra con su precio. El au­
tor no lo entrega tampoco a la expeculáción, ni a la vulgar tasa­
ción m ercantil.-Por él, se pide menos de lo que vale el papel y 
su buena y clara tipografía. Está encuadernado con elegante 
sencillez. La librería religiosa de María Belenguer y en la casa
SoemZ, Calatrava 2, lo expenden.

Recomendamos a las señoras y a los padres de familia, pues 
en toda casa será un útil y sabio consejero, la adquisición del li­
bro Orientaciones Femeninas. Felicitamos a su ilustre autor, con 
todo el respeto y entusiasta admiración que su obra meritísima,

' culta V altamente moralizadora merece.
i N a r c iso  DEL PRADO.

: L T J O E : : E ^ . O S  ■

Muere la tarde; el sol por el Poniente 
A otros cielos camina derrotado;
Muestra la noche ím pálido,azulado
Y un mundo nace triunfante y esplendente. ,

Aparece Izi luna refulgente, _
Y entre las sombras, el misterio amado;
A los reflejos de un rayo plateado,
Fascina con su fluido la serpiente.

. - Brillando en el espacio los luceros
' Semejan ojos de bellas ideales

Productos de sonrisas del Eterno.
Y en la tierra, movibles 7  ligeros 

Unos ojos, luceros terrenales,
Nos muestran el abismo del Averno. /

Antonio AMOR Y ANTEQUERA.
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Notas de histopia y  de apte
La prensa de la, corte ha dedicado estos días muchos elogios 

y aplausos a nuestro paisano y muy querido amigp el capellán 
castrense e inspirado poeta D. José Molero, autor áe\ Romancero 
del Gran Capitán, tan celebrado hace poco tiempo,—con motivo 
de haber ofrecido las primicias de un nuevo libro a los socios 
del Centro de Hijos de Madrid. En este libro, con versificación 
fácil y fluida, se relata la intervención en la historia de España 
dé aquel gobernante fraile, consejero de D.^ Isabel la Católica, 
que se llamó el cardenal Jiménez de Cisneros.

Titúlase, Regente-España y  Cisneros y los fragmentos leí­
dos fueron: una invocación a la  excelsa figura del cardenal;ia 
entrevista del Regente con Doña Juana la Loca después déla  
muerte de Felipe I; el titulado Los poderes del Regente, y una 
composición épica que, con el título de Amarguras y  verdades, 
refleja lá ingratitud del Rey Emperador Carlos I para con quien 
le conservó un Reino, defendiendo sus derechos de ambiciones 
y de intrigas.

Comentando la simpática fiesta, dice un periódico: «Si antes 
de ahora no nos hubiese dado el Sr. Mólero pruebas dé una ins­
piración grande, de un gusto delicádisimo, de un escrúpulo plau­
sible en cuánto afecta al cuidado de la rima, no separándose.de 
las reglas que nuestros clásicos dejaran bien marcadas,.bastára- 
le su tarea de ayer para acreditarlo de, poeta feliz. Redondillas, 
romances, octavas reales, todo ello admirablemente adaptado a 
los pasajes de la obra, escuchamos de labios del Sr. Molero, que 
puso a contribución en la lectura todo-su entusiasmo y todo su 
patriotismo». .

La Correspondencia a\ relatar^el acto, dice que < el auditorio, 
en el que figuraban no pocas señoras, pvacionó en repetidas oca­
siones al Sr. Molero, quien también fué muy felicitado por su ele­
vado propósito de ir publicando en varios tomos de versos un 
Romancero donde quede escrita la vida de las figuras más sa­
lientes de la Historia de España».

Ia Alhambra felicita cariñosamente a su gran amigo e ilus-
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trado colaborador y aguarda algún fragmento de la nueva obra 
para honrar con él las páginas de esta revista.

—También nos trae la prensa de la corte la grata noticia de 
la recepción en la Real Academia de la Historia, de nuestro pai­
sano el erudito arqueólogo e historiógrafo D. Manuel Gómez Mo­
reno y Martínez.

En su discurso, que califican los periódicos de muy notable, 
desarrolló el tema Anales castellanos y comenzando por el Cro­
nicón de San Isidoro de León, hizo un breve y metódico estudio 
de los anales complutenses, compostelanos y burgenses y dé los 
romanceados de Gardena y toledanos primeros, que guardan pa­
rentesco inmediato con los anteriores.

Contestó D. Julio Pujol, que consagró la mayor parte de su 
discurso a trazar la semblanza del Sr. Gómez Moreno, elogiando 
debidamente sus trabajos históricos. Luego dedicó algunos pá­
rrafos ai tema del discurso, ilustrándolo con atinadas observa­
ciones.

Los dos discursos fueron muy aplaudidos, por lo que felicita­
mos al nuevo acadérhico y a su anciano padre que reside en 
Granada, como ya saben los lectores.

—Se ha inaugurado con gran solemnidad la Exposición de 
Bellas artes en Madrid. La Opinión más generalizada entre críti­
cos e inteligentes-es que estas Exposiciones oficiales han venido 
muy a menos, habiéndose abstenido en esta algunos artistas
consagrados, no conformes con el reglamento.

Muy atendibles son las observaciones de la crítica acerca de 
las causas, origen de la decadencia de las Exposiciones, pero de­
bía hablarse más claro, en realidad; esa décadencia tiene dos as­
pectos originarios: el farnoso desprecio que de «los viejos» hace la 
juventud, y la intromisión destructora de la política y sus iníluea- 
cias en las esferas de la ciencia, la literatura y el arte... Es este
asunto que merece muchos capitulos por separado.

Según la primer lectura de los periódicos, Granada tiene 
escasa representación en aquellas salas del Palacio de Cristal. 
Como granadino conceptuamos a Lozano Sidro « el ilustrador ma­
ravilloso de BZnnco y Negro, como dice Blanco Corís, ^que pre­
senta un cuadrito de composición chispeante de gracia titulado, 
«Ln liimosna,,,»
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Ño conocemos a Ibaseta, autor de im gran paisaje titulado 

«Huertas granadinas» que elogian mucho. A Moya del Pino, nues­
tro inolvidable amigo y colaborador, elógianle también su cua­
dro «El escultor Madariaga y su modelo», y a Enrique Jaraba su 
estudio al óleo «De buena cepa». Fernando Alberti, autor del 
cuadro «La vejez de David», es de los más celebrados de esta 
Exposición. Pérez Ortiz, el joven pintor granadino, expone un 
gracioso cuadro en que se representan costumbres del Albayzín 
y un retrato iníuenciado por Mezquita, nuestro ilustre paisano. 
También son elogiados unos paisajes de Eduardo La Rocha.

Y todo esto, unos apuntes de Sierra Nevada de Paul Solman 
y esculturas de los jóvenes granadinos Palma, Molina de Haro y 
González, es lo que hasta ahora encontramos referente a Grana­
da. Ya se publicará una crónica especial de la Exposición.—X.

ríOTMS BiBUIOGtíÁFICAS
Accediendo a las reiteradas peticiones de multitud de emplea­

do y dependientes de comercio que deseaban conocer la hermo­
sa obra El perfecto empleado del sabio pensador americano Doc­
tor Marden y no podían adquirir por el gasto superior a sus re­
cursos el tomo titulado £/éxZZo comercial, donde se halla publicado 
aquel, el ilustre editor Paréra ha tenjdó el buen acuerdo de dar 
a la luz una edición separada de dicho libro. .

El perfecto empleado acaba de publicarse elegantemente en­
cuadernado, en forma accesible a todas las fortunas y desde, hoy 
será el breviario de conducta de todo individuo de la honrada 
dependencia mercantil. Es lamentable que Marden no conociera 
a los empleados españoles, no mercantiles, al escribir su notable 
libro. . •

Simultáneamente se ha publicado ei 7.° volumen de la colec­
ción, titulado Actitud victoriosa, de estilo más vigoroso que los 
precedentes. Merece este hermoso libro estudio aparte y nos pro­
ponemos ocuparnos de él con la extensión que sus doctrinas 
requiere. Es incansable nuestro estimadísimo amigo Parera;oon 
ios dos libros referidos nos enyía un precioso folleto titulado 
Breviario de conducta: Beglas y  preceptos para llegar a ser nio- 
delo de ciudadanía, ^stmGÍaúo5 ÚQ su elogiado libro El perfecto 
ciüdadarto, *
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—La Sociedad de «Ediciones literarias y artisticas* de París, 

publica un nuevo tomo interesantísimo: Lo. sc u iq t q  (una vida b a jo  

la tiranía), del joven escritor dominicano Julio M. Cestero. Es la 
dramática e interesante historia de un revolucionario impenitente 
siempre perseguid.o y siempre en lucha, o en las b^ricadas o en 
la prensa. En una temporada teatral, enamórase de una achiz a 
la que elogia en sus revistas y después de una noche romántica 
vuelve a su vida revolucionaria, aunque pesimista siempre; con­
siderándose vencido... Trataremos de este libro, rico en descrip­
ciones plenas de color y de vida, de pasión y triste realidad.

—Es muy notable el «Album recuerdo" de Las maravillas de 
España dedicado a Andalucía- (las ocho provincias) que publica 
la Casa Editorial Baílly-Bailliere, Madrid. Las descripciones más 
prólijas y ricas en espléndidos fotograbados, son las de Córdoba, 
Cádiz, Málaga y Sevilla especialmente. Esta es ipuy notable. De 
Granada hay también buenos fotograbados pero pudiera haberse 
hecho bastante nuevo. El Album, véndese a tres pesetas y ha 
tenido un gran éxito merecido.

—Coleccionismo, propone en su último número la idea de ce­
lebrar un homenaje en honor del irisigne Dr. Thebussem acuñán­
dose una medalla conmemorativa, por suscripción. La A lhambra 
ofrece su modestísimo y entusiasta concurso para el logro de esté 
proyecto.

—Continúa el notable estudio iconográfico de San Francisco 
de Asís, y pública otros notables trabajos de historia y arqueólo- ’ 
gía, entre ellos uno dedicado a la Cerámica musulmana oriental 
de verdadero interés para el estudio de la rica colección de frag­
mentos cerámicos hallados en nuestra Alhambra.

—Continúa publicándose en el Boletín de la R. Academia ga­
llega, el muy notable estudio «El genuino Martín Codax». El frag­
mento de este número se refiere al‘texto musicalMe las Cantigas 
codacianas y es de sumo interés para'la[historia de ía música es­
pañola. Lo ilustran nueve reproducciones de cantos, casi todos 
inéditos.

— Unión ibero americana (Abril)—Es curiosísimo'/el estudio. 
«¿Acompañó algún eclesiástico a Colón, en el legendario^viaje 
de las tres carabelas?- Valiéndose de documentos nuevos, el 
autor del estudio señor Saralegui,—sienta esta conclusión ati­
nadísima: « La duda me parece un pleito nuevo; la negación
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rotunda y concluyente la reputo cosa antigua»...—Entre otros 
trabajos publica también íntegra la elogiada conferencia de don 
^Eduardo Juliá «El americanismo en el idioma castellano.»

—Córdoba. Trataremos con,el interés que merece del estudio 
de Castejón «Alma andaluza e ideal andaluz». Es primorosa la 
descripción de los ríos Guadalquivir y Genil. Dice, «es el Genil, 
el broche espiritual de Andalucía. El espejo que refleja su vida, 
la canturía con que ensalza su destino, es símbolo de trabajo, de 
fecundidad, de creación»... Después, explicando el curso,del río, 
su unión con otros andaluces, agrega: «Por eso el río Genil es el 
broche espiritual de Andalucía»...

O R ; Ó l T I O A .  C 3 - R , A . l s r  A X D i n S T j f t -
Teatros.—Los próximos conciertos.—El maes­
tro Segara.—Los restos del Gran Capitán.

Ma terminado la temporada teatral de opereta y zarzuela española, de­
jando gratos recuerdos, pues no es muy fácil que volvamos a ver un con­
junto tan completo de cantantes que saben declamar como buenos actores, 
interpretando obras con discreción y perfección sumas, puestas en escena con 
gran lujo de decorado, vestuario, etc. Desde luego, que del excelente con­
junto déstácanse algunas muy notables figuras: la tiple ligera Clarita Panacli, 
por ejemplo, que a pesar de ser muy jó ven es ya artista, de grandes mereci­
mientos como tiple ligera. En otras, épocas en que las tiples ligeras alcanza­
ban el sobrenombre de «estrellas del canto», Clarita habría cantado ya en gran­
des teatros El Barbero de Seuilla, Dínorah,^ Lucia, etc., para regocijo de 
aquellos públicos que se deleitaban oyendo las portentosas filigranas de la 
Patti, la Paccini, la Donadlo, la Nevada y últimamente la Barrientos. Des­
pués... las óperas modernas necesitan otra clase de cantantes y los primores 
del bell canto, por muy prodigiosos que sean, no producen ya ni el entusias­
mo ni el dinero que en aquellas épocas.

Clarita Panach ha conseguido aquí muchos aplausos, ovaciones verdade­
ras, pero ni ella, ni la gracia y. el arte exquisitos de la hermosa tiple cómica 
Dionisia Lahera; ni el saber del notable denor Enrique Gandía—que a sus 
méritos de cantante une el de ser excelente actor, ■ cosa rara, tratándose 
de tenores;—ni la gracia y el talento de Ballester, Martin, Ruiz y tantos otros 
yotras; ni el coro de mujeres guapas y bien vestidas; ni las notables deco­
raciones y atrezzo, ni nada, ha logrado romper el hielo famoso en que el 
público se halla muy a gusto.

Ahora, ha servido de pretexto el caso de que la dirección, para intentar 
llevar gente al teatro recurrió a obras modernas, algo subidas de color... y 
los que hace unos dos meses, porque sí, no se espantaron de ■ La mascota, 
nada menos, han considerado detestables los nuevos uaudevilles, hartos ya
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fÍ6 roiltir por tocios los tociíros ció lispccnp y roprosontscios rociontcniBnts & 
teatro lleno en Sevilla.

Esto no es nuevo; sin hacer uctiideuilles, la Cobena, la Xirgú y otras coni- 
paíiías, han perdido la paciencia y el dinero, lampoco iba a hacer esas te­
midas obras la Compañía de ópera que se anunció hace poco tiempo, y para 
la que se abonaron tres palcos...

El resurgimiento del teatro en Granada, es una herniosa empresa para la 
prensa diaria. Cuando el público granadino volviera a ser, como en pasadas 
épocas el que más respetaban en provincias actores y cantantes, entonces 
tendría derecho a imponer condiciones respecto de espectáculos y de obras 
que en ellos se representen.

— Estamos en vísperas de fiestas Lo más notable que se anuncia ei\el 
programa, es la parte musical: la Orc/iiesta Sinfófücci y la Orcpiestá filen mó- 
nica darán cuatro conciertos cada una en el histórico alcázar de Qarlos V. 
Es de suponer c|ue oiremos obras nuevas, quiza hasta la discutida Sinfonia 
doméstica, de Strauss, que tanto ha hecho escribir a la crítica madrileña. 
Ya hablaré de todo ello y de una elogiada obra de Barrios, que oiremos.

—El 25 de Mayo se hii cumplido el primer aniversario de la muerte del 
ilustre músico granadino, mi buen amigo inolvidable, D. Antonio Seguía 
Mesa. Como otros muertos insignes, el maestro Segura era merecedor de­
que esta tierra tan ingrata con sus hijos, hubiera enaltecido su memoria de 
algún modo; pero aunque por la bondad de su corazón y por su saber íué es­
timado en,vida, al morir esfumóse su memoria en la atmosfera gris de indi­
ferencia en que vive hace muchos años ésta muy famosa ciudad. Ya desper­
tará alguna vez, aunque tal vez sea tarde...

Dios habrá premiado las virtudes, el talento, la caballerosidad de mi inol­
vidable amigo.

—La incomprensible pérdida de los fúnebres despójos del insigne don 
Francisco de Quevedo y Villegas, allá en el archivo de la Secretaria deliran­
tes, me ha hecho recordar, que los restos del Gran Capitán estuvieron tam­
bién en los désvanes de San Francisco el grande; que se trajeron a Granada 
y que después de unas serias solemnidades'se depositaron en la cripta dé la 
iglesia de San Jerónimo, abierta entonces al culto. Después, a pesar de dic­
támenes y acuerdos de la Comisión de monumentos, la iglesia, desamparada 
y ruinosa, ha estado muchos años al arbitrio de unos porteros, que se permi­
tían abrir la cripta—no tenía candado ni llave—para que los visitantes con­
templaran la caja de plomo que cubre la de caoba donde se encerraron los 
restos En un informe que emitimos ante la Comisión mi buen amigo el Di­
rector del Museo arqueológico Sr. Góngora y yo, acerca de la famosa iglesia, 
en 1905 si mal no recuerdo, hicimos notar que una de las aristas de la caja 
de zinc «aparece abierta en parte...» ¿Por qué—como nosotros propusimos y 
la Comisión rio pudo hacer porque para todos sus gastos de personal y ma­
terial tiene asignadas. 500 pesetas que no siempre cobra no se hace un re­
conocimiento eh las cajas y se estaña la de zinc luego cuidadosamente? 
Parécemé prudente y digna de estima esta observación que debe recojer la 
Comisión de Monumentos.—V.
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LA ALHAMBRA
{REVISTA QÜIISÍCEMAÜ 

DE AFJTES Y ÜETÍ^AS

Bibarrambla y las antiguas fiestas del Corpus
 ̂ I

Causa extrañeza a los eruditos y estudiosos de fuera de Gra- 
nada, el hecho de que en las fiestas del Corpus de estos tiempos 
se haya prescindido, casi por completo de Bibarrambla, famosí­
simo lugar que a las gallardas y poéticas leyendas del tiempo de 
Granada musulmana relatadas galanamente por Ginés Pérez de 
Hita en su ingenioso libro Guerras civiles, une los antecedentes 
históricos que contienen las descripciones de las referidas fiestas 
del Corpus, y buen caudal de documentos más o menos conoci­
dos y estudiados, y de los cuales resulta que, desde la inaugu­
ración de.la primera Iglesia Catedral, Bibarrambla fué teatro de 
fiestas y grandes solemnidades y aún de muy memorables autos 
de fé.

En 1886 publiqué rni libro titulado Estudio hisfórico-crítÍGo de 
las fiestas del Corpus en Granada, y he aquí el sumario del capí­
tulo II: <La plaza de Bibarrambla: rasgos históricos y tradiciona­
les; la decoración de Bibarrambla antes de ahora: costumbres 
antiguas; el adorno de este año» (2), y antes de ese libro y des- ‘

(1) Este mi primer libro me proporcionó satisfacciones que nunca olvi­
daré: que mereciera ser costeada la edición por el Excrao. Ayuntamiento y ’ 
elogips de personalidades tan insignes en la historia y en las letras como el 
sabio granadino D. Aureliano Fernández Guerra. También recojí amarguras; 
nunca rae han faltado éstas aún en los mbmemos más dichosos de rni vida, 
siempre agitada y laboriosa. ■ ,

if/ \y
& Ü
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pues, he sostenido en la escasa medida de mis fuerzas el resur­
gimiento de la importancia de esa plaza famosa, una de las que 
más transformaciones ha soportado y acerca de cuyo origen es-. 
cribí no sólo lo que mi citado libro contiene, si no otras investi­
gaciones posteriores en- libros y revistas, que demuestran la cer­
teza de la cédula de D.^ Juana, dada en Valladolid en 27 de Ju­
lio de 1513, mandando *hazer y ensanchar una plaza en el sitio 
que digen Bibarrambla», para lo -cual hubo necesidad de tomar 
algunas casas, tasarlas y apreciarlas «por dos buenas personas 
que sepan del valor de las dichas casas... para las derribar... pa­
gando primeramente a sus dueños»...

Mi buen amigo Garrido Atienza opuso a esta cédula varios 
datos en su libro Las fiestas del Corpus (nota a la página 10) 
pero estos datos y los más extensos e importantes reunidos por 
el mismo en su otro libro más reciente (1910) Las capitulaciones 
de Granada, acerca de la disposición de esta ciudad en los pri­
meros años de la reconquista, demuestran que la cédula de doña 
Juana de 1513 es documento de veracidad indudable.

Tratando el Sr. Garrido Atienza del incumplimiento de las fa­
mosas Capitulaciones de Granada muy especialmente para lo­
grar la separación de moros y cristianos y la destrucción de sus 
costumbres y usos autorizados en la capitulación de 25 de No­
viembre de 1491i dice en una nota-a la página 141, que esa sepa­
ración «se operó en 1498»; y agrega, que en 2 de Marzo se dic­
taron penas severísimas, que menciona, contra los que a los mo­
ros se uniesen y acercasen. -«En 27 de Junio, continúa, el arzo­
bispo, el corregidor, los regidores Fernando de Zafra, Pedro Ca­
rrillo, el bachiller Guadalupe, Pedro de Zafra y Luis de Valdivia, 
y el cadí mayor de los moros y almotacén Mahomad el Pequeni, 
«andando a vesltar e ver las calles desta dicha ciudad, para las 
ensanchar e adovar para la buena venida del rey e de la reyna 
nuestros señores. Visto, que sus altezas por Sus cartas e manda­
mientos habían mandado que se hiciese Albóndiga zayda de cris- 
tianqs apartada de los moros, donde se vendiesen los manteni­
mientos tocante a ella, que son, aceite, miel, queso, pasas, higos 
é otras frutas.. Dixo el señor arzobispo e la dicha ciudad, que 
acordaban e acordaron, que él dicho almotacén de ios moros, 
tomase para el dicho su oficio e para el ejercicio dél. la casa que
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antiguamente en tiempo de los moros, fué casa de la justicia, qué 
es cerca del Darro; e ha por linderos, de la una parte un horno 
de facer pasteles, que es del corregidor, e que sale al Zacatín, en 
frente de la calle nueva que sale a la mezquita mayor, de la otra 
parte, la calle pública que va de la Pescadería de los moros a la 
Gallinería. El dicho Mahoraed el Pequeni, cadí e almotacén de 
los moros, dió a la dicha ciudad para la dicha albóndiga de cris­
tianos, las casas del haquem que son cerca del Hatabín, e han 
por linderos de las dos partes tiendas del rey e de la reyna nues­
tros señores', de la otra, la calle que va de la plaza a la Plate­
ría»... (Libro de cabildos de 1497 hasta 1502). De estos acuerdos 
resulta también que había albóndiga de cristianos «y es cerca de 
laplazadeBibarrambla»...

Publica también ‘el Sr. Garrido en la misma nota, un docu­
mento del archivo de la Casa de Zafra, referente a lo convenido 
en aquella época sobre separación de moros y cristianos, del cual 
copio lo siguiente: «Iten que de mercaderes y tratantes e oficia­
les se, escojan en número de quinientos de los mejores y más 
provechosos, entre los quales algunos buenos oficiales de car­
pintería y albáñilería, aunque sean mudejares, y se les de por 
morería apartada, todo lo que entra desde la puerta de bivarram- 
bla hasta la puerta de bivalmazda, que sale por la una parte al 
adarve y por la otra parte al hatabín y a la calle de elvira, y por 
la otra para el gacatyn, y por la .otra parte a la calle donde mora 
el corregidor y don Alonso Vanegas y pedro de gafra. Quedando 
para los cristianos la plaga de bivarrambla y todas las calles pú­
blicas de las rrondas, y del gacatyn y hatabín y calle de elvira, 
y la calle donde mora el corregidor y los ya dichos; y que quede 
con los moros el algima mayor; y que esta morería tenga la puer-^ 
ta que sus altezas sean servidos, y que se les de una puerta que 
salga al alcaycería y otras al albóndiga zayda»... (1).

(1) La calle nueva que sale a la mezquita o algima mayor, y lea calle pii- 
W/ca que va de la Pescaderia a la Gallinería, son difíciles de determinar 
exactamente ahora; quizá la primera correspondiera a la que hoy es calle del 
Estribo. La Albóndiga Zayda estuvo cerca déla Madraza, después casa del 
Ayuntamiento (hoy propiedad de miestro compañero en la prensa Sr. Eche­
varría), y cerca estaba también la Casa de justicia en tiempo de los moros y 
que se dió al almotacén. El Hatabin fué después placeta de S. Gil y la  puerta 
de Bibalm’azda estuvo donde hoy la salida de ía cálle de Capuchinas a la de 
Mesones. La casa de D. Alonso Vanegas era la de los Granadas o palacio de 
Seti Meriem hoy demolida, frente al convento del Angel. ,
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Gómez Moreno en su Guia, dice que Bibarrambla, «en 14951a 

encontramos citada con el nombre de plaza mieva de Bibarram­
bla», y agrega: «El Conde de Tendilla escribía en 1509, que por 
ser chiquita no cabian tendejones y que el Rey dió la plaza».,, 
(pág, 241). También consigna su negativa de que en el sitio que 
ocuparon los Miradores (1566) «hubiera un palacio árabe»... 
(pág. 246). En mi Guía de Granada (2.'' edición, 1906) he formado 
un resúmen de mis investigaciones (págs. 33-35 y 38-44).

Para no hacer interminable esta digresión consignaré, que en 
una relación de entrega de Granada (véase docum. LXIX del ci­
tado libro de Garrido Atienza), «se afirma que había en ella (la 
ciudad) más de 50.000 casas notables, sin los pequeños edifi­
cios...... y como hubo «que ensanchar e adovar» las calles desde
1498, según el acuerdo del Ayuntamiento que dejo estractado, 
las plazas chiquitas como Bibarrambla fueron ensanchándose, 
así como las calles estrechas, a costa edificios pequeños y gran­
des, que eran tasados por buenas personas y pagados debida­
mente.

He aquí como queda demostrado que la cédula de D.® Juana 
es un documento de veracidad indudable y que Bibarrambla, 
plaza chiquita , en 1509, se hizo y ensanchó en 1513 en cumpli­
miento de dicha R. cédula.

Veamos ahora los orígenes del adorno y decoración de esa fa­
mosa Plaza, que en tiempo de los musulmanes no fué teatro de 
las fantásticas y poéticas leyendas que Ginés Pérez de Hita des­
cribió con donosa galanura en sus Querrás civiles de Granada, 
calificadas de «libro entretenido» por nuestro poco conocido ana­
lista Henriqqez dé Jorquera.

> F rancisco DE PAULA VALLADAR.
Las Constituciones del Hospital /?ecr//que fundaron los Reyes Católicos, 

en la cédula merced, menciona las plazas, galles y edificios siguientes; una 
casa morada del Alcalde Calderón «con otras alniazerías, y  corrales, e casas 
juntas ‘Con eilas...; el horno de la cuxa de Vibarrambla con una almazena 
enfrente del dicho horno y una tienda en la Plaza de los tintoreros...; el horno 
de la Plaza de Vibarrambla, la tienda que tenía Diego Buenadueña en la 
puerta del Alcayzería; otra que tiene Diego Alvarez; otra tienda en la dicha 
Alcayzería en la calle del lienzo; otra... que tiene el colchero; otra... que tiene 
un sastre; otra tienda en la dicha plaza de los tintoreros, que se dice el hor­
nillo de la carne»; otras, de las almohavanas y del archillero; otra en el puen­
te de las Gallinas, etc.. .. (Constituciones... edic. de 1671).—Hay que agregar 
que ios arrabales de Bibarrambla y Hatabín .aparecen unidos en todas esta? 
netas.
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L.OS ja n á s ic o s  e a p a f l b l e s  tiioclem ios»

; ^ L B E N i z ,  g r a n a d o s , f a l l a
Hemos de recojer en estas notas opiniones críticas acerca de los tres ilus­

tres músicos españoles y comenzamos por transcribir la docta opinión emi­
tida por el sabio maestro Pedrell acerca de Granarlos el pasado año, publi­
cando casi íntegro un notable artículo en el que contestó a «una porción de 
Cosas» que se expusieron entonces «sin pizca de sentido común»... como dijo 
el maestro.

«Entre otras no menos descabelladas, dice, esta: «Que el al­
ma genial y poética,/oer se, de Granados, se modeló impregnada 
de Scarlatti y Schiimann». No, estos dos grandes genios no con­
tribuyeron poco ni mucho a modelar su personalidad. Dijérase 
que Chopín contribuyó algo, y se estaría ep lo cierto recordando 
el elemento musical eslavo de este y su feminismo sentimental 
de tendenda nostálgica, que estallaba a veces en tempestades 
promovidas por los recuerdos de la patria oprimida y vejada.

Tengo yo otras ideas sobre esto. Y las tengo por haber secun­
dado con gran facultad de asimilación guiándola, conduciéndola 
por varios diversos intentos, porque no puedo ni sé tener la necia 
vanidad de afirmar, que le he enseñado, como no la tengo tam­
poco diciendo, por ejemplo, que he enseñado a Falla, a Albéniz 
ya. tu tu  quanti figuran en la numerosa lista de mí familia espiri­
tual artística. A Granados, como a todos los que se prestaban a 
ello, los he guiado, simplemente, per se, porque tenía esa cualidad 
de acción per se, que sólo se encuentra-entre los artistas ele­
gidos.

Desde luego formó a Granados la educación técnica general, 
y por callada la no menos eficaz que brinda el piano a determi­
nados cultivadores de ese instrumento, propagador por excelen­
cia. Pero sobre la educación de la literatura musical abundantí­
sima que ofrece el piano, poseía nuestro llorado, excepcional ar­
tista una facultad de asimilación tan portentosa que no tenía ne­
cesidad de solidarla abriendo y estudiando libros, ni tratados, ni 
fijarse en corrientes de sistemas o tendencias. Bastaba ponerle 
ante los ojos un documento musical cualquiera para asimilárselo 
con aquella su facultad e,xtraordiuaria> y así nacieron aquellas

i
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eflorecencias musicales que brotaban de repente del ambiente de 
una región española fuese lo que fuese; aquellas Murcianas, 
aquellas Vd/e/icmnas, aquellos Valses poéticos, aquellos Valses 
sentimentales, que más que asimilaciones diríase que eran trozos 
autobiográficos arrancados del corazón. ” ,

Pero lo que plasmó su alma toda fué nuestra técnica musical 
española, que tampoco le exigió abrir volúmenes, ni entonces ni 
después, ni rodearse de unos y otros libracos de consulta. jRe- 
cuerdo como si fuera hoy cómo se me presentó después de oir, 
en un concierto, y a título de ejemplificación de unas conferecías, 
una serie de obras de Morales, de Victoria, de Guerrero! ¡Jamás 
he presenciado transformación semejante, ni tan repentina, que 
se significó en un orden de prácticas docentes de polifonía, a 
cual más interesante! ¡Cómo vió y  contempló maravillado aquel 
nuevo mundo de la polifonía! ¡Con los ojos del alma, como dijo 
el poeta Grillparzer!

Robustecieron sus facultades de asimilación las acuidades del 
orientalismo de nuestros cantos con los de la raza eslava. Ence­
rrábase su alma en los ambientes armoniosos del canto popular, 
sin necesidad de imitarlos ni poner marcas de fábrica ni etiquetas 
de procedencia; y fondo y formas brotaban con sorprendente ein- 
génua naturalidad, lo mismo que la ornamentación oriental ade­
cuada, fina, ténue, alada, que requerían su peculiar estilo soñador, 
vidente, propio de su alma de gran poeta adivinador de músicas; 
poeta que podía decir, como Rubén Darío, que su poesía era «su­
ya en él>, y sostener la primera condición de su existir porque 
vivió en un intenso amor a lo absoluto de la belleza.

Esto es lo que tenía dentro, de por si en su alma,'Granados; 
lo mismo que tiene Falla y tenia también Albéniz. (Solo cito estos 
tres casos idénticos aunque no iguales). Exacto a lo que tienen 
esos apoyos y savia musical estética española que ha formado 
nuestra nacionalidad musical.

Y caso genérico y excepcional el de la personalidad de Gra­
nados, que no experimentó jamás ninguna veleidad de asimila­
ción exótica; ni la tentadora, pero corruptora, francesa, que ha 
inutilizado a tantos.

Fué autóctono. El. Siempre él, y español por encima de todo.
’ Pero preguntándonos, ahQra, ¿qué quedará de süs enseñanzas

profesionales y, principalmente, de sus obras? Salvando los ries­
gos que ofrece el oficio de profeta, puede afirmase, sin vacilacio­
nes, que de sus enseñanzas permanecerá lo que está a la vista, 
de todos. Era, como su maestro Juan Bautista Pujol, lo que Iqs 
franceses llaman un perfectísimo rnaitre-clauier. Al uno y al otro 
les aseguraba yo, muy formal, que serían capaces de formar un 
pianista con el material de piedra berroqueña de un adoquín de 
empedrado. Poseían el don de enseñar, y así se explica que de 
sus enseñanzas saliese tan respetabilísimo número de pianistas, 
notables todos, perfectos y acabados los más; y los que pueden 
llamarse escogidos, en la memoria de todos están. Pocas pobla­
ciones en el mundo, ni aún relativamente las grandes urbes de 
París y Londres poseen una escuela de pianos y pianistas como 
la que fundó aquí (en Barcelona) la iniciativa particular de Pujol, 
y al frente de los discípulos de éste. Granados y los qué se han 
formado con sus enzeñanzas.

En cuanto a sus obras, la posterioridad hará una selección de 
ellas dejando intactas las que brotaron de sus primitivas since- 
rísimas manifestaciones artísticas. En ellas están su alma y su 
naturaleza de artista evidente. Lo que ganaron sus últimas obras 
en ^aplicaciones y elocuencias sonoras, lo • perdieron, quizá, en 
sinceridad e inspiración ingénuaniente tierna y apasionada. Más 
bastan de su obra general, comprendida también la lírico-dramá­
tica y el mismo lied, lo que su poesía, suija en él, nos ofrece, pa­
ra que amemos su recuerdo, colocándola cabe los altares de 
nuestros corazones como un monumento de admiración y gratitud 
a su genio.

Felipe PEDRELL. '

Noches de A.ndalucía
¿No habéis escuchado 

en Andalucía, 
la tierra heC¡hicera, 
la tierra divina, 
y en noche templada 
azul, cristalina... 
enmedio de u» patio 
o del campo, reunida 
gozosa la gente 
en fiesta muy íntima?

¿No habéis escnchado 
la copla, sentida, 
de un hombre que canta 
de amores sus cuitas, 
al par del rasgueo 
de clara armonía 
de una guitarra, 
que llora, suspira, 
que ríe, que habla, 
que dulce musita
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secretos tan gratos 
que el alma extasían... 
y mientras los vasos 
de vino que anima 
corren espumosos 
cual sangre de vida... 
Si no habéis sentido 
todas esas delicias 
no sabéis entonces 
lo que es alegria.

Si no habéis visto 
la luna cual brilla 
surcando el espacio, 
mientras ilumina 
el bello paisaje 
de blancas casitas 
con huertos cuajados 
de flores muy lindas, 
que solo las manos 
de las^granadinas, 
por ser las más netas
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de la Andtducia, 
saben cuidarlas 
amantes, solícitas, 
para cuando llegue 
la verbena típica, 
a los rubios cabellos 
de adorno les sirva, 
mientras la figura 
del talle atavían 
con el primoroso 
mantón de Manila...
Si todo ese ambiente 
de luz y armonías, 
de aromas que embriagan, 
embriaguez divina, 
cantada mil veces 

■ por el gran Zorrilla, 
no habéis aspirado 
con honda delicia: 
no sabéis entonces 
lo que es la Poesía.

R. GAGO JIMÉNEZ.

Poetnitas en prosa

' I '  ̂ “
El amigo pobre en cuyo jardín ha abierto una rosa, me la 

muestra con un gesto ambiguo: para que yo aspire su fragancia 
o para que me pinche Qon ella como con una estrella de cinco
picos.

Me la muestra y me mira: ¿esrque quiere afigirme con su ilO'
rida fortuna? • ;

_Oh amigo, ya la he visto: también tienes tu rosa: festeja
pues tu suerte.—También tienes tu rosa; mas tú mismo, no serás 
nunca rosa...

' ' . ■ 'n ' "
Para que Mayo colgase sobre las puertas sus floridos ramos, 

y fuese el mismo enjuto y terso. Marzo agitó sus vientos ante los 
umbrales y Abril se hundió con un gesto lloroso en la frescura 
de sus aguas mil... Y ahora, he aqui a Junio resplandeciente qüe 
añade las fresas a las rosas... JUns—nosotros, oh hermanos, que 
temblamos oon Marzo y lloramos con Abril; en los umbrales flo-
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íecidos ahora, aún” sujetamos nna vana esperanza sobre niíeá- 
tro pecho...

*. III
Y he aquí ya Junio... El aire se hace grave... Las mujeres 

abren sus abariicos y rasgan discretamente la delantera de sus 
hábitos. Las niñas sin pudor, todavía; las niñas pequeñitas de­
sean dar sobre las piedras con las vestiduras recogidas,..

Oh amigos! Este es el tiempo en que las piedras de la ciudad 
se florecen de rosas... ‘ .

IV ■ ■
Los jóvenes, llenos de fatuidad por su juventud, miraban con 

malicia a aquel hombre de barba blanquecina que llevaba colgada 
del brazo a una muchacha y la cubría con su sombra encorvada...

Miraban a ambos de soslayo y decían:—Será su mujer?—¿Se­
rá su hija? Y se inquietaban por saber en qué jardín había cogi­
do aquel hombre su manzana...

Su mujer o su hija... Mas lo cierto es que vosotros ibais solos, 
oh jóvenes; mientras el viejo, en esta noche hermosa, llevaba 
del brazo una mujer, y la suerte, para vosotros desdeñosa, le ha­
bía arrojado esta manzana, cuyo zumo de amor salpicara sus me­
jillas y su barba canosa...

R. CANSINOS-ASSENS.

D© la  R o g i ó  (1) -

FRAlSrOISCO SUA.R.EZ
Hace unos cuantos días leí el p ro y ec tó le  levantar" en la 

plaza del Cardenal Lluch un monumento a la Inmaculada Con- 
eepción. Dada la calidad superior—en sentido social—de los 
firmantes, puede considerarse como realidad tal aspiración, y 
realidad para plazo o fecha muy breve. '

El hecho de ser levantado este monumento en 1917, trae a mi 
imaginación el recuerdo de un teólogo insigne, honra de España

(1) Reproducimos este precioso artículo al que hicimos referencia haée 
poco tiempo en esta misma revista, por su interés, y  su espíritu de amor a la 
región andaluza. ' A
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y gloria legitima do Andalucías mo refiero al «Príncipe de los es­
colásticos*, al «Doctor Eximio * âsi le llamaban sus contempo­
ráneos—al jesuita granadino Francisco Suárez, muerto en Lisboa 
el 25 de Septiembre de 1617. '

Suárez, cuyo saber conocen todos los amantes del estudio, 
más honrado y conocido—esto es moneda corriente- en el ex­
tranjero Que en España, se distinguió mucho en la defensa del 
misterio de la Concepción; por eso es .de verdadera justicia que 
en el año de la celebración del tercer centenario de su muerte, 
Sevilla intelectual honre su memoria con lo menos que puede 
hacerse por un hombre ilustre: celebrar en su honor una velada 
y rotular una calle, siquiera sea de las de la ciudad nueva.

Es un tributo insignificante debido a la ciencia.

¿Quién fué Suárez?
Ciertos elementos no me tomarán a mal que cumpla un deber 

que estiro o sagrado, subrogándome en obligación que es de ellos. 
El que no sea asunto de actualidad no justifica ese silencio.

Obedezco ciego a un latido de mi corazón, amante como el 
que más de las glorias legítimas de mi patria.

Un poeta nuestro dijo en ocasión solemne:
«¡Maldiga Dios la nación

que sus h |o s  no ha nutrido!
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¡La que no tiene un latido 
para el hijo que la honra,
solo alcanza la deshonra, 
el desprecio y el olvido!»

En aquellos días en que la Europa científica se entregaba de 
lleno a la disputa filosófica, satisfaciendo su vanidad más que 
con el noble anhelo de hacer patente la verdad, con la exalta­
ción del deseo de sutilizar hasta lo infinito: en aquella época 
que siguió a la de las grandes controversias entre dominicos y 
franciscanos, defensores los primeros del método de Tomás de 
Aquino, y los segundos del método de Juan Escoto, modificado 
éste por el jesuita español Luis de Molina; en aquel siglo XV, 
en que brillaron en la Teología un Belarmino, un Victoria, un 
Melchor Cano, un Soto, un Maldonado, un Vázquez, un Valencia 
y tantos otros, si discutidos por el fondo de su doctrina, admira­
bles por su intención y por su laboriosidad, el genio;profundo de 
Francisco Suárez se hace oir desde las cátedras de las Universi­

dades más famosas, e inunda de gloria el nombre de su patria y 
de la Orden a que pertenecía.

Las doctrinas de Luis de Molina habian arrastrado a muchos 
al error, renovando la era de polémicas ardientes entre domini­
cos y jesuitas, y como estas disputas, lejos de producir los efec­
tos apetecidos, producían efectos contrarios, hubo necesidad de 
cortar el fuego, introduciendo modificaciones en aquéllas, dando 
lugar al nacimienio deJa llamada teoría del Congruismo, que fué 
perfeccionada por el insigne Suárez.

Si fuera de este lugar, daría a conocer detalles interesantísi­
mos de su vida de teólogo eminente, en relación con el estudio 
de los más grandes problemas que venían absorbiendo la aten­
ción de Europa, y a los que nuestro filósofo, en unión de otros 
no menos eminentes, puso término. Me refiero a las cuestiones 
eiííre los llamados noriiinalistas y los maristas, y a la no menos 
famosa de las Categorías o los universales. Esto sería de mucha 
actualidad, sobre todo, en estas horas tristes de la guerra, en que 
todos los pueblos, velando por el honor de su historia, están pro­
pagando las enseñanzas que forman la base de sus culturas fes- 
pectivas.

En la filosofía española de aquel siglo, no sería muy difícil 
encontrar las yaices de ese amor tan frondoso que se llama la 
escuela cartesiana... fundada por Renato Descartes.

Pero no divaguemos. La labor de Suárez es enorme, nuestro 
Nicolás Antonio en su «Biblioteca séritorum Hispaniae», cita 
XXIV obras sobre los asuntos más transcendentales, y posterior­
mente Mime en una compilación hecha en París, eleva esa ci-. 
ira a XXVI.

La España contemporánea ha rendido por la pluma de Me- 
néndez y Pelayo el más excelso tributo a la memoria de Suárez; 
pero ¿qué extraño es que sean pocos los que se ocupan aquí de 
la obra del teólogo admirable, si pueden contarse—aún entre los 
que por razón de su ministerio tienen esa sagrada obligación-r­
íos que conocen la labor no menos inmensa de su divulgador?

Hoy que tanto se discute, que tanto se habla, que tanto se es­
cribe; hoy que se exterioriza el entusiasmo por escritores en cuya 
obra por ninguna parte aparece la originalidad; hoy que tantos 
esfuerzos só hacen por importar ciencia extranjera, que en el'
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íondo tiene mucho de la clásica y vituperada ciencia española, 
es recomendable á nuestros estudiosos una poca de atención no 
más para la obra meritísima de los teólogos, de los filósofos, de 
los juristas españoles clásicos, pues resulta vergonzoso, y raya 
en e r  ridículo, que mientras la pedantería de los eruditos a la 
violeta se entretiene en afirmar gratuitamente la ignorancia, la 
falta de sentido, de orientación de tanto nombre respetable... al 
abrir los catálogos de las librerías extranjeras, veam'os que son 
de nuestra nación, que son españoles, que son de los mismos 
que unos desprecian y otros desconocen, muchos de los libros 
que hoy se traducen, se estudian, se comentan y se divulgan por 
los más eminentes y prestigiosos sabios de la Europa contem­
poránea.

De que esto es cierto, de que mis palabras no están inspira­
das por la pasión ni por esa intransigencia tan corriente en nues­
tra España, donde el partidismo desorienta y confunde, son prueba 
estos dos ejemplos: primero, el libro de Raoul Scorraile (Pa­
rís 1913), «Francisco Suárez, de la Compagnie de Jesús>,y segun­
do, el trabajo reciente de «Azorin>, en donde señalaba la inspi­
ración de nuestro Baltasar Gracián en el fondo de la moderna y 
conocida filosofía de Nietzsche...

José zu r ita  y  CALAFUT.

Í A  e A T £ i ) K M

Galantemente invitado por el inteligente y celebrado cons­
tructor de órganos D. Pedro Ghys Guillemin, fui a la Catedral 
el último día del pasado mes en qué se inauguraban las obras de 
reparáción efectuadas.en el hermoso órgano del lado delaEpís- 
toia del grandioso templo.

Por afecto al joven organero asistí al solemne acto, en que el 
Sr. Salguero, maestro de Capilla de la Catedral y los profesores 
organistas Sres. Orense, Lesaum, Benitez y Moral se esmeraron 
en darnos a conocer todos los elementos reunidos en el esplén­
dido instrumento; y digo que por afecto al Sr, Ghys asistí a la 
inauguración, por que ese órgaño, que allá en 1886, si mal no
recuerdo, fué la obra que reveló el gran talento y el profundo ■
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saber de mi inolvidable amigo D. Aquiles, padre del organero de 
hoy, trae a mi memoria indelebles recuerdos de aquel y del llo­
rado organista Eduardo Orense, mi amigo del alma.

Ese órgano estuvo inutilizado muchos años, y D. Aquiles, ven­
ciendo desconfianzas y resquemores, tomó a su cargo por una 
económica cantidad restablecerlo a su primitiva grandeza y co­
rregirle el enorme defecto que los órganos antiguos tenían: la 
producción de aire y su distribución en los registros.

Una enfermedad costó al inteligente maestro la limpieza de 
todos los tubos en los que el polvo habíase solidificado. Todo se 
rehizo, se aumentaron nuevos registros: la Voz humana, la Voz 
celeste, la Expresión, la Viola 0  gamba, la espléndida Bombarda 
y otros varios y en aquellos prolijos trabajos terminados durante 

, un verano, Eduardo Orense y yo todas las tardes, acompañába­
mos a D. Aquiles, que con amabilidad exquisita nos lo esplicaba 
todo a Orense como organista que había de encargarse del gran 
instrumento y a mí como aficionado. ■

Todos los registros los probó Orense y yó los oí; todos menos 
la Voz humana; D. Aquiles tenía siempre una fina disculpa para 
que.no conociéramos ese registro hasta la hora de la Inaugura­
ción oficial. La tarde anterior a este acto, defendiéndose en las 
últimas trincheras nos dijo a Eduardo y a mí:—No he concluido 
de enseñar a cantar a los pitos!... Y sonreía plácidamente.

Al fin llegó el momento. Por consejo de D, Aquiles, Eduardo 
comenzó a tocar el número primero del Miserere de Palacios... 
Pasados los compases de ritornello, el mismo D. Aquiles cambió 
los registros, y oímos maravillados cuatro perfectas voces humá-r 
ñas, que cantaban con sublime expresión:

Miserere, mei Deus...., ■ ‘ . '
No he olvidado nunca aquel momento sublime y aún me pro­

duce enorme sensación el recordarlo.
La inauguracióp fué solemnísima y D. Aquiles quedó procla­

mado allí maestro en organería y Eduardo Orense notable orga­
nista, sellando el triunfo merecido la buena amistad que nos unió 
siempre a D. Aquiles, a Eduardo y a mí.

En las varias obras de organería que aquel hizo después (en­
tre ellas un primoroso órgano del Convento de las Carmelitas 
Calzadas, la restauración de los grandes órganos de la Uatedral
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de Málaga, la cbnstrucción del órgano de la iglesia del Sagrado 
Corazón y otros) siempre quiso que Eduardo Orense los probara 
y que yo los oyera... ¡Pobres amigos! su recuerdo, su cariñosa 
amistad no se apartan de mi memoria... ^

Por eso decía, que tan solo por el afecto que al hijo del ilustre 
organero profeso asistí a la inauguración de las obras recientes; 
y la emoción que me produjo oir otra vez el gran instrumento fue 
triste y amarga; no vivían ni el que restableció la grandeza y ma­
jestad primitivas, ni el que lo hizo oir entonces, como sonará muy 
pocas veces... Pobre Eduardo!... Contaba con sencillo gracejo, en­
tre las sorpresas que por ese órgano sufrió, la muy respetable de 
enterarse que un día tuvo por oyente, sin que se enterase hasta 
despuéSj al insigne compositor y organista Saint-Saens...

Era poco dado a improvisaciones Eduardo; prefería interpre­
tar obras clásicas orgánicas y sinfónicas, pero algunas veces que 
improvisaba hacíalo tan felizmente, con tan perfecto conocimien­
to del órgano, que si hubiera vivido el gran maestro' D. Vicente 
Palacios, habria gritado como un día hizo en la misma Catedral, 
oyendo improvisar en el solemne momento de la Elevación déla 
Hostia, al muy famoso organista Lozano:

—¡Ese hombre está en el Cielo!...
Todos los trabajos hechos ahora por el hijo de D. Aquiles, 

merecen entusiasta elogití que me complazco en consignar, y muy 
especialmente por un ingenioso mecanismo: la aplicación de un 
motor eléctrico para la producción del aire; pues así se ha coft- 
seguido que estén' repletos los fuelles, que la presión sea uni­
forme, y que la distribución de aquel se haga de modo perfecto 
y ordenado.

Pedro Ghys se ha ganado ya fama y renombre en trabajos de 
organería tan notables como el órgano (nuevo) dé la iglesia de 
las MM. del Sagrado Corazón; el de la basílica de S. Juan de Dios, 
el de la iglésiá de S. Ildefonso y otros varios y ahora termina un 
primoroso órgano para el templo de los Redentoristas.

Una empresa de estudio y de cuidado hay paralo  porvenir: 
los dos grandes órganos de la iglesia de S. Jerqnimó. Eran famo­
sísimos, porque los PP. Jerónimos fueron renombrados profesores 
y de su Escuela sálierondlustres músicos granadinos-—V.
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£ 1  e u e l l o  d e  l a  s u l t a n a

Al pie del Generalife 
en su caballo montaba, 
con extraña ligereza 
el rey moro de Granada.

Es el valiente Ismail 
que para la guerra marcha, 
seguido de mil jinetes 
que llevan lucientes armas.

A despedir a Ismail 
sale la gentil sultana 
que en ricos tules de seda 
su lindo rostro velaba.

Lleva en el cuello de nieve 
joyas de belleza rara; 
lo mejor que diera Ormuz, 
Trebisonda y Samarkanda.

Son los mejores collares 
que ricos tesoros guardan, 
con soles que reverberan 
en su nítida garganta.

El tesorero del rey 
a hurtadillas los miraba.
¡Valen todo el Albayzín 
y la mitad de la Alhambra!

Oyelo pronto Ismail 
aunque por lo bajo habla, 
y contesta enamorado 
con tan galantes palabras:

Has apreciado muy bien 
el valor de las alhajas, 
que si ellas precio tienen, 
no así la linda garganta 

'de la sultana más bella 
de la corte mahometana; 
que si los collares valen 
el Albayzín y la Alhambra, 
vale más que todo un reino 
y que Córdoba y Granada 
el cuello de mi Sobeya, 
el cuello de mi sultana.
Manuel VILLALOBOS DIAZ.

L A S  E X P O S I C I O N E S
Madrid.—D t aquel famoso y discutido certámen; de la distri­

bución de premios, hay algo que interesa a Granada: la conce­
sión de una medalla al joven escultor granadino Juanito Gonzá­
lez o Juan Cristóbal, que por estos nombre y apellido se le cono­
ce en España.

•Nuestro antiguo colaborador Federico Navas, con motivo de 
una interesante Exposición que en el Ateneo de Madrid hicieron 
el jóven escultor y otro granadino joven, Ismael González de la 
Serna, pintor de brillante porvenir, paisista de admirable colori­
do y de delicadísimas sensaciones de la- realidad, dijo de Juan 
Cristóbal:

«Natalio Rivas ío descubrió, dentro del más humilde estado, 
aunque sí en su medio propicio y casi providencial: en el Centro 
Artístico de Granada. De ese Ateneo de Granada ha llegado al 
de Madrid. El pequeño provinciano, hijo del lugar, guarda seme­
janza de origen con nuestros más altos talentos; como ellos, sa­
lió dél pueblo, sirvió en el pueblo y del pueblo lo sacó un ilustre
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hombre de su época. Con la diferencia halagadora, que aquellos 
siguieron, sobre poco más o menos, sujetos al pueblo, en su ca-’ 
lidad de criados, y éste se emancipa; y, va para señor con su 
arte.

Por esto, hasta se muda de nombre. Este Juan Cristóbal, evo­
cador del de Romaind Rolland, no es aquel Juan González que 
ustedes conocieron en el Centro Artístico.

Dijérase que ahora se venga de la incorrección que cometie­
ron con él, no sólo dándole un nombre que cuadraba más a un 
ultramarino que a unr artista de su copete; y confundiéndole allá 
con un simple muchachico de la vega, que llegó a Granada con 
el sencillo y noble fin de buscar el garbanzo^.

Juan Cristóbal ha triunfado en la Exposición y ha conseguido 
una segunda medalla. Ahora es preciso que el muchachico de 
ayer persista en el artista jóven de hoy, y ,no olvide que para se­
guir venciendo y llegar a la cumbre del arte es necesario estu­
diar, trabajar sin descanso, dejar a un lado los honores y laure- 
les y pensar en que nunca acaba, el jóven y el viejo, de apren­
der y para aprender hay que estudiar.

En otros dos jóvenes granadinos, expositores y escultores 
también, debió fijarse el jurado: en Molina de Haro (publicamos 
un grabado de la obra que ha expuesto) y en Pepe Palma. Éste 
último es un luchadof incansable apesar de su corta edad, y ne­
cesitaba lo que Juan Cristóbal: una mano amiga. ¡Quién sabe si 
la hallará...

En esta revista se ha publicado algo muy íntimo de Palma, 
de su novelesca entrada en Madrid, de su odisea amarga y dolo- 
rosa... Un andaluz, artista y crítico, el cordobés ÁlGántara, ha 
acogido cariñosamente al jovenzuelo que nunca se cansa de tra­
bajar y estudiar.

El jurado... Habrá dicho a Palma y a Molina de Haro lo que 
a un político jóven, aspirante a diputado, dijo un ministro famoso 
por su ingenio y por su gracia:

•—Adiós, Fulano... ¡Otra vez será!...
Granada.—El Centro artístico merece las felicitaciones más en­

tusiastas, por haber organizado en muy poco tiempo una intere­
sante, y aún trascendental Exposición de Bellas artes y Artes 
industriales, instalada en el artístico é histórico edificio que ocupa

Cabeza de estudio

Escultura del escultor granadino Molina de Haro. 
(Exposición nacional de Bellas artes).
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el célebre Colegio de San Bartolomé y Santiago. Comprende la 
Exposición 12 secciones, tres de Bellas artes (Arquitectura, Pin­
tura y Escultura) y nueve de Artes industriales (Fotografía, Tallas, 
Talabartería, Cueros tallados, Jalmería; Modelado industrial, Me- 
talistería; Cerámica, Tejidos, Blondas, Deshilados, Bordados, Ar­
tes gráficas y del libro, Guitarrería y juguetes). He aquí un resú­
men ligerísimo del conjunto de esa Exposición, según uno de los 
críticos de la prensa diaria:

«En el patio de arcos apainelados con columnas de mármol 
blanco adornado con profusión de plantas y flores, se encuen­
tran colocadas con sumo gusto las instalaciones de la Escuela de 
Artes y Oficios que presenta una brillante selección de los traba­
jos ejecutados por los alumnos que en ella cursan sus enseñan­
zas, la de la casa Paulino Sabatel, (Artes gráficas), tegidos, ar­
mería, galvanoplastia, cerámica, carpintería, hierros forjados, 
tallas, esculturas, tapices y otros objetos y en las habitaciones 
de la planta baja, las instalaciones de bordados, encajes, deshi­
lados, ebanistería, tallas y cueros.

En la escalera penden tres soberbios tapices de Bruselas del 
siglo XVII propiedad del Sacro-Monte, que avaloran el conjun­
to artístico de esta casa.

Y en la galería alta se admiran las obras de pintura (óleos, 
pasteles, acuarelas, caricaturas, dibujos, etc.)

Las fotografías tienen instalaciones adecuadas en dos salones 
de esta galería».

En cuanto a Bellas artes no puede decirse que la Exposición 
sea extraordinaria. Aparte de varias obras de maestros, hay es­
casas obras de gran estima. Esto debiera servir de pretesto para 
solicitar del Ministerio, de la Diputación y del Municipio, la am­
pliación de las enseñanzas de la Escuela de Artes y Oficios, devol­
viéndole su sección de Beilas artes que antes tuviera. En esta 
revista se ha discutido este tema y también en la prensa diaria. 
Las enseñanzas de Dibujo de los Institutos y Escuelas normales 
no pueden nunca ser suficientes .para el estudio del Dibujo aplñ 
cado a las Artes bellas, y como no todos los que por intuición se 
sienten predispuestos a la Pintura y a la Escultura,^disponen de 
recursos para costear maestros; piérdense aptitudes y facultades 
con gran perjuicio de la cultura y del-arte. Esa sección dq Artes

: V ''
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Bellas én el centro de enseñanza artística es muy necesario y en 
ello deben pensar nuestras Corporaciones.

Por lo que a Artes industriales se refiere, la Exposición es in­
teresantísima, trascendental; es un bello resurgir de nuestras fa­
mosas industrias artísticas, que merece los más entusiastas pláce­
mes. El Centro artístico agrega un triunfo más a su historia y nbs 
ofrece la demostración, de lo que pudiera ser ese resurgimiento, 
que la Escuela de Artes y Oficios ha acometido con gran decisión 
y patriotismo, aunque por desgracia, ha de luchar para esa empre­
sa con los graves obstáculos que representa la falta de local amplio 
y apropiado, donde puedan desenvolverse con facilidad las en­
señanzas.  ̂ , .

: El estudio de las 9 secciones de Artes industriales requiere
bastante espacio. Otro día trataremos de lo más importante que 
esas secciones atesoran, pero nos complace consignar que en casi 
todas se advierte el resurgimiento de lo que tanta fama dió a 
Granada en los siglos XVI y XVII; y no como preciosismo artís­
tico, del que pudieran surgir imitadores serviles de las glorias de 
ayer si no como «movimiento industrial que ha de elevar a la 
categoría de belleza todos los objetos necesarios a la vida con- 
virtiéndose en fuente de riqueza para nuestro país», como ha di­
cho, esplicando hace pocos días el concepto délas artes indus­
triales, uñ .entendido crítico catalán.

AL GHARNATI.

flOTflS BIBüIOGRAFICRS
Gratísima impresión me produjo—ya lo dije al dar cuenta del 

Cancionero ¡fe mi tierra—este libro, muy bella colección de can­
tares de Casilda de Antón mi excelente amiga, a la que conozco 
desde que ella era muy joven profesándole verdadero afecto^na- 
cido precisamente de la impresión causada en mí por unos on 
tares que la interesante revista G e n t e  conocida publicó -ya hace 
tiempo y que recogió en sus «Notas bibliográficas» La A uhambra, 
diciendo: «También publica el retrato de Casilda de Antón, auto­
ra del drama En concie/zcla y bellísima mujer. Por cierto que im- , 
presionan los cantares inéditos que de la preciosa escritora pu- 

' blica el colega. Juzgúese por la muestra:
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No quiero que sepa 
que me estoy muriendo; 
que no se lo digan, no sea que lo maten 
los remordimieiitos....

en estos cuatro versos hay un alma, alma delicadísima y tierna; 
espíritu vibrante, pero caracterizadamente femenino».

Después de escritas estas líneas, supe que Casilda era anda­
luza y el afecto a la tierra y la amistad de andaluces establecie­
ron desinteresadas relaciones entre Casilda y los suyos y el que 
estas lineas escribe y su familia, primero por la colaboración de 
ella en La  A lhambra, después por cariñosas relaciones eh mis 
viajes a Madrid. El retrato de la bella escritora honró las páginas 
de esta revista, así como varios artículos y cantares delicadísi­
mos, y yo sinteticé mi modesta y sincera opinión acerca de ella 
y de sus escritos, delicadísimamente femeninos, diciendo: «Esta 
cualidad nos la hace aún más simpática; porque nada hay tan 
repugnante como la poeta, la sabia o la literata hombruna»>..

Algo después, la dediqué cuatro cartas con motivo de la gro­
sería incalificable cometida contra su comedia dramática En con­
ciencia, estrenada en deplorables condiciones en el Teatro espa­
ñol de la corte, y tales circunstancias y el haber insertado en 
estas páginas los primeros artículos escritos por Luis de Antón el, 
vibrante periodista de hoy y a quien conocí muy niñ.o, anudaron 
entre nosotros verdaderos y fraternales lazos de amistad.

Mejor que largas disguisiciones y prolijos estudios biográficos, 
retratan a Casilda estas palabras del ilustre escritor Novo y Col- 
son en el prólogo al libro Cancionero de mi tierra: «Predominan 
en su alma la sinceridad y una delicadeza de sentimientos con­
movedora. Yo la recuerdo dedicando cuidados y ternura sin lími­
tes a la santa madre que tuvo; asociada siempre con ella para 
socorrer menesterosos, y recuerdo en elogio de Casilda su condi­
ción más rara y asombrosa: nunca asiente con una palabra a fe­
meniles maledicencias. ¡Que inverosimilitud, y, sin embargo, que 
gran verdad»,..

También hace notar él prologuista un dato psicológico sor­
prendente: que el temperamento de Casilda «es tranquilo hasta 
el punto de no haber amado nunca,»... pero, con excelente crite­
rio agrega: «Yo dudo un poco de la insensibilidad amorosa de Ca-
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silda, y vislumbro algo de sacrificio hecho en aras dp una inmen­
sa ternura-filial»... Conforme desde luego con esta opinión, a la 
que agrego, que ese sacrificio ha debido formar el carácter de la 
escritora. Entre los cantares con que ella comenzó su colaboración 
en esta revista, hay uno que dice,—y entonces Casilda era muy 
joven: ,

No te olvides de mi encargo...!
Si alguna vez te lo encuentras 

. dile que lo he perdonado-..»

En la vida de la escritora hay pues un misterio amoroso, de 
la propia índole que el que advertí en otra mujer, una hermosísi­
ma granadina, que ya no vive y que se llevó encerrado en su 
corazón el terrible secreto de unos amores contrariados.

El libro de Casilda conságrase entero a ese misterioso fantas­
ma de sus amores, y al delicadísimo cariño que a su buena ma­
dre, mi santa e inolvidable amiga, profesó siempre.,. No deje 
ociosa la imaginación y la pluma y recréenos el espíritu en la 
lectura de síis obras sinceras y poéticamente hermosas.

—Nuestro estimadísimo colaborador D. Bruno Portillo ha pu­
blicado dos nuevos libros; En la frontera y Fuensanüquia novela 
y cuento, respectivamente y Centelleos, poesias cortas. Tratare­
mos de ellas con atención. . '

—Con especial satisfacción hemos recibido los discursos de 
recepción en la R. Academia de S. Fernando Me los ilustres ar­
quitectos D. Manuel Zabala y Gallardo y D. Vicente Lamperez y 
Romea. Trata el primero Del barroquismo en Arquitectura, con 
especial conocimiento y  alteza de criterio, y  le contesta en los 
propios términos y demostrando al nuevo académico una leal y 
cariñosa amistad y compañerismo, mi ilustre amigo D. Luis Lan- 
decho. Lamperez, desarrolla en su discurso un tema trascendental: 
Las ciudades españolas y  su arquitectura municipal al finalizar 
la Edad media, enriqueciendo, su estudio con hermosas fotogra­
fías y  dibujos (figuran entre ellas nuestros baños de Alhama, yel 
Algibe de Trillo, de Granada). Es tan amplio el tema y de tanto 
interés que hemos de tratar del discurso y de la contestación del 
Sr. Repullés y Vargas en páginas aparte.

—Y apropósito de arquitectura: el último número de La cons­
trucción moderna, publica un interesante,y bien ilustrado estudio
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demuestro querido amigo Sr. Cabello, el inteligente arquitecto, 
titulado El VII Congreso nacional de arquitectos. Acerca de este 
Congreso hemos publicado estractos y notas que iremos com­
pletando; pero conviene conocer estas líneas que conciernen a 
Granada, y que no hablan muy alto del interés que merece aquí 
la tutela artística de las ciudades: «Díganlo sino Granada y To­
ledo, donde sus Ayuntaniientos rara vez se han preocupado del 
carácter monumental y artístico de aquellas poblaciones; de ha­
berlo hecho no se hubieran cometido desacatos como los reali­
zados en cuanto a urbanización, y otro tanto podría decirse de 
Avila, Segó vi a, Ciudad—Rodrigo y otras ciudades»...-^(Triste 
privilegio el de esta desventurada ciudad de que se la cite siem­
pre como modelo de impertubable indiferencia!...

—Otra España es el título de la novela que publica en Los 
Contemporáneos el joven e ilustre escritor Luis Antón del Olmet 
antiguo colaborador de esta revista. Trátase de un relato, cuyo 
protagonista, hombre de presa, luchador infatigable, se duerme 
en el momento actual, y despierta dentro de diez años. La visión 
de la España futura, constituye el asunto de esta novela, cuya 
lectura «sabe-a poco». Por la mucha gente conocida que desfila 
por su páginas, y por lo que tiene de autobiográfica esta obra. 
Otra España será muy leída y muy comentada.

—La Venus canina, novela también de Los Contemporáneos, 
es una extraña narración, exornada con la prosa admirable, carac- 
íeríctica de Cansinos Assens, uno de los pocos escritores que 
pueden ostentar dignamente el dictado de orfebre del lenguaje. La 
acción de La Venus canina se refiere a varios perros, cuyas 
costumbres y pasiones observa y describe a maravilla, logran­
do interesar al lector más, tal vez, que si de hombres se tratará. 
Cansinos es querido y estimado colaborador de esta revista.

—Contiene el Boletín de la R. Academia déla Historia (Junio), 
muy interesantes informes acerca de libros e investigaciones re­
cientes, entre estas una que trata de adjudicar a D. Pedro el cruel 
o el justiciero una nueva fechoría. «Fuese cruel o justiciero, dice 
el Sr. Bonilla y San Martín, (que de todo hubo), noMay funda­
mento para sospechar que sea el»... Rey... «a que alude el frag­
mento del poema latino medioval».:. que transcribe.

—C astilla  a rtística  e h istórica  (Mayo). Entre los notables tra-
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bajos que publica, merece singular atención el estudio, £ / arfe 
románico zamorano, por D. Francisco Antón que comienza en 
dicho número. De esas moiiograíias debieran escribirse en todas 
las ciudades que tienen importancia monumental, para contribuir 
asi a la defensa del arte y a la'Catalogación popular de las obras 
artísticas. En Granada aún está por hacer el estudio de nuestro 
estilo mudejar que tanto interés ofrece para la historia de la ar­
quitectura y la escultura

— Revista castellana (Mayo). Otro estudio que debiera también 
hacerse en Granada: ^  áeá Itinerario de Antonino y sus confron­
taciones' históricas, como en Valladolid ha hecho el Sr. Diez San- 
jurgo con el de Clunia a Intercacia, ilustrándolo con interesantes 
fotografías y un primoroso plano.—También es de importancia 
histórica la erudita investigación del Sr. Agapito y Revilla acerca 
de las bodas del.príncipe D. Juan; hijo de los Reyes Católicos, con 
D."' Margarita de Aus.tria celebradas en Burgos y del viaje que a 
Valladolid hicieron los novios en 1497. Los documentos qiieiius- 
tran la investigación son de gran interés en diferentes aspectos, 
entre ellos el que respecta a indumentaria, armas, etc.

—Andalucía (Mayo). Todq el número está consagrado a la 
defensa del regionalismo andaluz con motivo de la inauguración 
del nuevo domicilio del.Centro andaluz de Sevilla. De Granadal- 
solo hallarán los .que esa preciosa r'evista lean las citas de las 
teorías de nuestro Ganívet, pero no en boca de granadinos, sino 
en las de otros andaluces.

—La Real Sociedad geográfica de Madrid, inspirada por el 
noble intento de contribuir de modo eficaz a la mayor difusión y 
perfecta inteligencia de cuanto, más o menos directamente, se re­
laciona con la Geografía, ha decidido redactar y dar a luz un 
«Diccionario de voces geográficas españolas^ qué venga a lienar 
el lamentable vacío que su carencia señala en el vasto campo de 
la bibliografía patria.

A tal efecto, ha repartido modelo de papeletas y bases para 
la redacción de las mismas, las que, una vez llenan, pueden diri­
girse indistintamente a las oficinas de la Unión Ibero-Americaíia, 
calle de Alcalá, número 7, en Madrid, o, para mayor expedición, 
a las de la Real Sociedad Geográfica, en la calle del León, núme­
ro 21, también en Madrid.—V.
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OR-ÓIsTIOA. C3-K,A.lsr A D U S T A
Las fiestas y los Conciertos.—La Capilla 
de Reyes Católicos y  s a Museo^tesoro.

Cuando escribo estas líneas, resuenan en el^spacio el «trueno gordo» del 
castillo y las trompetas de la caballería tocando retreta por las calles, plenas 
de animación y de vida. Han terminado las fiestas; a los escasos atractivos 
del programa se han unido la desanimación y el desencanto producido por 
el pertinaz temporal de lluvias y tormentas. Hay que consolarse: aguardar a 
otro año y a que acabe la guerra que todo lo tiene perturbado y confuso.

Es lástima que no se haya logrado oir a las dos celebradas orquestas es­
pañolas. La Sm/on/ca rescindió su contrato por tener que asistir al Teatro 
Real de Madrid, donde los Bailes rusos consiguen un segundo y brillantísimo 
exito. Lñ Filamnónica, nueva aquí, ha dado cuatro conciertos y ?iolo el último 
—que para oirlo suspendí esta croniquilla—ha estado regularmente concurri­
do. Los otros, por causa de las lluvias, han pasado en familia y esto es verda­
deramente sensible, pues la Filarmónica merece el renombre que en muy 
poco tiempo se ha conquistado en España.

]Ponnóse esta orquesta a comienzos de 1915 y se presentó al publico en 
Marzo de dicho año. El Circulo de Bellas artes de Madrid, especialmente, ha 
patrocinado con grande entusiasmo varias series de conciertos populare» que 
han proporcionado a la Orquesta brillantísimos éxitos.

Su director es un ilustre músico, D. Bartolomé Pérez Casas, casi paisano 
nuestro, pues es natural de Lorca, población que en pasadas épocas denomi­
naban «llave del reino de Granada» y que en realidad debiera corresponder a 
nuestra provincia. Pérez Casas fué Director de la banda del Real Cuerpo de 
Alabarderos, y en Madrid ha demostrado sus grandes conocimientos como 
director y como compositor; pues diré a los lectores, ya que el notable músi­
co ha sido tan modesto que no lía incluido en los programas de los cuatro 
conciertos verificados aquí, ninguna de sus obras, --que es autor de una ce- 
lebradísiraa Suite murciana; de un gran poema sinfónico: La Celestina; de la 
ópera Lorenzo, libro de Vicente Medina el admirable poeta espatriado y de 
otras muchas obras siempre Qidas con gusto.

He de decir algo de Pérez Casas y de la Orquesta Filarmónica, que se ván 
de Granada sin que la mayoría de este público conozca los méritos indiscu­
tibles de esa agrupación musical cuyas orientaciones, de amplio sentido 
ecléctico por lo que respecta a las obras con que se forman los programas,' es 
demostración elocuente de lo mucho qué la Orquesta y Su director estudian 
con gran provecho de la cultura musical de la nación. En el poco tiempo que 
la Filarmónica actúa ha dado a conocer obras de insignes artistas antiguos, 
clásicos y modernos y de estos buen número de españoles que han hallado 
en la Filarmónica fraternal apoyo y consideración, no muy fácil de encon-
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trar en donde quiera que hay pasiones exageradas y fuera de tino y que  
puedan hacer incurrir en tan grave error comO el de tachar de vejeces obras 
de nuestros grandes músicos.

Los cuatro programas de aquí han resultado de gran estima. No he de 
hablar ahora de las obras españolas, interesantísimas todas, y entre las que 
descuellan, el admirable poema de nuestro amigo el insigne maestro Bretón 
salamanca y las Goyescas de Granados; ni tampoco de las otras novedades 
antiguas y modernas que dichos programas contienen. Necesito espacio y me 
reservo para el número próximo, más he de consignar una observación; me­
dite nuestro público, que tan entusiasta íué de los Conciertos en el Palacio 
de Carlos V, en que a los pocos forasteros que quedaban ya en Granada cuan­
do comenzaron los Conciertos ha de extrañarles y no poco, que haya prefe­
rido un estravagante "Repertorio de zarzuelas. El anillo de hierro y otras de 
este estilo, a las bellezas musicales de los grandes clásicos y de los compo­
sitores modernos en que ha podido recrearse asistiendo a esos conciertos. 
Hay que confesar, que nuestro público ha sufrido tal metamórfosis en su ca­
rácter y en sus aficiones, que nadie de los que se esforzaban por demostrar 
en todas partes que el público granadino era el que había de dar su fallo 
acerca de artistas y de obras para que pudieran ingresar en los teatros de 
la corte, dirá que Granada vive para el arte. ' ‘

Mucho hemos cambiado en pocos años, y el cambio ha sido tan rápido y 
radical que el asunto merece detenido estudio, pues aún en las épocas más 
aciagas y difíciles para campañas artísticas, nuestro público fué siempre fer­
voroso amante de todo lo viejo y lo moderno, y aún en diversas ocasiones Gra 
nada superó a muchas ciudades españolas. Recuérdese aquella memorable 
temporada de ópera en 1882 en que se dieron más de 60 funciones, algunas 
a muy respetables precios, pues vino como estrella y de grandes fulgores 
por cierto—aquella insigne artista y hermosa mujer que se llamo en la esce­
na Blanca Donadío... Hablaremos de todo esto.

—Al terminar esta Crónica hállome con la noticia de que se ha aprobado 
un proyecto de obras del Museo-tesoro de la Capilla de Reyes Católicos, im­
perante 24.942 pesetas. Insisto con verdadera energia en cuanto tengo escrito 
acerca de ese Museo. Si para formar sus colecciones, se van a destrozar reta­
blos y relicarios. Granada debe protestar de ese atropello histórico y artístico, 
si se trata solo de colocar dignamente las joyas, los cuadros, los libros y las 
demás obras de arte que por hoy están descabaladas y fuera de sus lugares 
autiguos bien este era Museo-tesoro. Insisto en la teoría de que los Museos 
son los lugares destinados a toda obra u objeto de arte, de arqueología, 
etc., que haya perdido el lugar para que fué construido, ejecutado o adquirido, 
y que conservándose el sitio o lugar, la obra u objeto de arte o de arqueo- 

. logia, etc,, debe permanecer en él, según la voluntad del fundador o dueño 
del edificio o del artista que lo ideara.

Eso es lo respetuoso, lo digno, lo que aconsejan la¡admiración y el respe 
to a los fundadores de un monumento como la Real Capilla de Reyes Cató­
licos.—V.



o
. ^

M f7¡
cS

mfiagsaB|

0 . 5

« p^
o«rtiO©
u

94

mctí
‘o ’
üí
o
Oj

h-a
r ^ . a

o&
OQCD-)_3f-JCÓ

Q?_i®Oa
o5 ,<D G TáP y  O M

cecd

í 5 ^
S O M A K -IO

Blbarmmbla y las antiguas fiestas det Corpus, F. de P. Valladar, -[, 
músicos españoles modernos, Felipe PedrelL—iVoe/íes de Andaluda, R.Qto 
Jiménez.—Rasgos, R. Cansinos-Asaen.—De la región, José Zurita y Calafuf 
—El órgano de la Catedral, V.—El cuello de la sultana, Manuel Villalobos 
Díaz.—Las exposiciones, Al Gharnati.—iVotos bibliográficas, V.—Crónm 
granadina, Y  .—Grabado: Cabeza, de estudio. Escultura del escultor granadi­
no Molina de Haro.

sm
O&
xú
cd

cd
acd
Sí,
mor-Hcd

•e!
üQ

fl di

*3,
Q
d d
cd cd
d  ^O  O

^  o
<az¡

y  Compañía
ALHÓNDIGA, M Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda ciase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. P50 el kilo.

N U E S T R A  S R A .  DE L A S  A NG U STIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Yiuda G Hijos da SnriquG Sánohaz Qarcíá
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Esciid® dei .Cafiaei, !5 .---6 raM d a  

Cliocolatés puros—Cafés, smperiorés

L A . A L H A M B R A
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BikrramWa y las antigaas liesias M\ Gorpns
II

Además de ias noticias que acerca de las fiestas del Corpus 
contienen las famosas y antiguas Ordenanzas de la Ciudad, y 
que se refieren al orden que han de guardar en la procesión «los 
Priostes y Cofrades y mayordomos de las Cofradías de esta Ciu­
dad y Cofrades de ella (título 126); de la obligación que tienen 
ciertos pueblos de la vega de traer cargas de Juncia para exten­
derla en toda la estación que la Procesión recorre (tít. 128) y el 
mandato a los vecinos «por donde ha de pasar la Procesión que 
entolden las ventanas y puertas lo mejor que pudiesen y limpien 
y barran sus pertenencias...» (tít. 126); además también délas 
que mencionan la ántiquísima Consueta de ía Catedral y las Co/zs- 
titiiciones Sinodales del Arzobispado, aquella de comienzos del 
siglo XVI y estas aprobadas en '1573, hallé—y publiqué en mi ci-- 
íado libro Las fiestas del Corpus—una R. Cédula de 23 de Di­
ciembre de 1642, en que se refiere con interesantes detalles el 
origen de la Fiesta y como se célebraba desde que Granada sé 
hizo cristiana.

Transcribo a continuación unos párrafos de ese notable do­
cumentó, que puede verse íntegro en mi libro (págs. 3 a 9). Está 
dirigido a los Alcaldes deV Crimen de la Chancillería y dice: 
...«sepades que Matheo Ibañez de Torrezillas, en nombre de esa 
dicha Ciudad, nos hizo relación que tocante a ella y habiendo

i
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estado a su cargo y cuidado .de tiempo inmemorial a psta parte, 
y desde ejue se habia restaurado de los moros, el hacer la fiesta 
del Stmo. Sacramento en todos los días del Corpus del año a 
su costa, con la demostración posible f  no menos lucimiento que
cualquier otra de las grandes ciudades de los nuestros Reynos, 
nombrando para ello sus Comisarios y librando y dándoles lo que 
se acordaba conforme a las fuerzas con que esa dicha ciudad se 
hallaba y distribuyéndolo y disponiendo la dicha fiesta así en 
cuanto a los altares, adorno de ellos y colgaduras y las danzas, 
como en los carros de la representación de los autos y todo lo 
.demás en la dicha fiesta acostumbrado, y habiendo sido asimis­
mo costumbre que los dichos carros de la representación de los 
autos y las compañías, que los representaban, al principio salie­
sen al paseo'que se hacía por la mañana, con todas las danzas y  ̂
aparato que había de ir en la Procesión, y que después en el ín­
terin que iba pasando estuviesen representando los dichos autos 
en la misma fiesta en la plaza de Bibarrambla por donde la Pio- 
cesión pasaba enfrente de los Miradores del (Ayuntamiento) de 
esa dicha Ciudad, que era el lugar de más anchura y decencia y 
más apropósito para la dicha representación y después el mismo 
día por la tarde irían a hacer en la dicha nuestra Audiencia y 
GhanGillería a\ nuestro gobernador y oidores y demás ministros 
de ellos, cosa digna de mucho reparo por todas las consideracio­
nes que debían hacerse, y por que para ello.no podía haber color 
ni causa que fuese justa nilo pudiese ser el decir que por estar 
los carros en la dicha plaza de Bibarrambla enfrente del Mirador 
de la Ciudad, parecía que la representación se hacía a ella, por­
que no se hacía sino al pueblo, todo a honor y culto del San isi-
mo Sacramento....  (continua la R. cédula justificando motivo
de la representación de los autos sacramentales ante los Mirado­
res, revelando él documento que la Chancillería, molesta porque 
no hacíase la representación para ella antes que para nadie, puso 
obstáculos a <acuerdos y gastos, nombramientos de Comisarios*
V demás requisitos, contra lo cual reclamó el Ayuntamiento; y el 
Rey dice): ...<lo cual visto por los de nuestro Consejo fue acorda­
do dar este-nuestra Carta•>... en la que se-dispone que «de aquí . 
adelante no se hicieren semejantes condenaciones (multas, etce- : 
tera) ni procedimientos, ni tampoco se entrometiesen en prohibir ^
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la dicha representación de los autos adonde y como se acostum­
braba a hacer por la mañana en la fiesta, en ia  misma procesión, 
y a la hora del pasar, sino que le dejasen hacer a esa dicha 
ciudad la disposición que en lo sucesivo y en todo lo demás ha­
bía tenido y tenia sin impedimiento alguno......

Esta Real, cédula que cuidadosamente guardo, y un certificado 
del Contador mayor de la Ciudad de 19 de Abril de 1792, del que 
resulta que había consignadas para las fiestas del Corpus, ade­
más del producto del arbitrio del alzar de Jús despojas, 3.000 du­
cados, 1.000 para los Autos sacramentales y los 2.000 y el arbi- 

. trio para los demás gastos de la fiesta (el arbitrio se calcu­
laba en 45 ó 50.000 reales); y suprimidos los Autos y los 
Diablillos, Danzas, Tarasca, Gigantes o ^Gigantones, vino a 
quedar reducida la consignación en total a 36.634 reales,—son 
los documentos más concretos y fehacientes que hallé en 1886 
cuando escribí mi citado libro y que las investigaciones posterio­
res, agenas y mías, no han podido desvirtuar (véanse las paginas 16 
a la 21); Nos hallamos pues, hoy como entonces, sin poder de­
terminar donde está esa cédula real de institución de la Fiesta, 
en la que, según Fr. Francisco Tomás María Curdela en su des­
cripción del Corpus de 1765, dijeron Fernando e Isabel que «la 
fiesta ha de ser ta le  tan grande la alegría y contentamiento, que 
parezcáis locps...>, a pesar de todo el ingenio desplegadopor Ga­
rrido. Atienzá en su referido libro y especialmente en la nota a la 
página 6, y apesar también de cuanto seguí—y aún continuo- 
rebuscando en papeles y libros'.

Comentemos la cédula de 1642 y lo que de sus noticias se 
desprende respecto del origen y desarrollo de nuestras fiestas. ,

. Francisco DE PAULA VALLADAR.
Cíesele IVlacIrici ‘ , .

Exposiciones primaverales
Sr.,D. Francisco de P. Valladar: Mi más querido amigo: tiempo 

hace que deseo cinnplir con V. entre otros motivos por el de pro­
fundo agradecimiento; pero hágase cargo de lo que es ser víctima

(1) Nuestro ilustre amigo, colaborador, arqueólogo y artista nos favore­
ce con este notable articulo. Como complemento de él en lo que corresponde 
a la Exposición nacional, reprodüeühos más adelante la interesante y trans­
cendental carta publicada por el gran artista Benlliure, en el Heraldo de 
Madrid.



, — 268 —
del engranaje administrativo y encontrará mi disculpa. No quiero 
dejar pase más tiempo y por ello le remito las siguientes cuar-, 
tillas, sugeridas por los últimos acontecimientos artísticos.

Nuestra neutralidad en las presentes azarosas circunstancias, 
ha dado margen a una cierta intesificación en el cultivo de las 
artes, hasta el punto de haberse celebrado en Madrid diez y siete 
Exposiciones de arte contemporáneo, en lo que va de año, con 
otros concursos de interés estético.

Pero llegada la época clásica de ellos ha alcanzado hasta la 
actividad oficial el impulso obtenido: más o menos al amparo 
del Estado se han organizado tres Exposiciones con muy vario 
éxito. La del Divino Morales, la Nacional de Bellas Artes y la de 
Tejidos antiguos espüñoles, por la iniciativa ésta de la entidad 
titulada «Amigos del Arte», y que es sin duda la más interesante.

Las dos primeras pueden estimarse como de un estruendoso 
fracaso. .

Hay que reconocer la virtualidad de las frases cuando estas 
son precisas y ,,contundentes, así, que, la clasificación hecha por 
el Sr. Tormo, dé las obras con que se ha pretendido dar a cono­
cer ,1a labor del ilustre pintor extremeño, de Morales del XVI, Mo­
rales del XVir, Morales del XVIII y hasta del XIX, ha hecho tal 
fortuna que ha concluido con la Ej^posidón: lances de esos fa­
mosos patronatos, en un momento tan en boga, y qpe aún pade­
cen nuestros Museos.

De la Exposición Nacional de Pinturas, solo hay que notar el 
tono general conque la trata la prensa; puede estimarse como 
una expansión infantil, acorde con eí desdichado reglamento que 
la ha presidido y al que los- más prestigiosos artistas no han que­
rido someterse. Solo le faltaba él inri de la votación de la meda­
lla de honor, tomada en broma. Bien pueden estar satisfechos 
sus organizadores.

De mucho tienen la culpa los crííicps y corifeos de tanda, sin 
rumbo ni orientación, y sin embargo queriéndolos imprimir. Tal 
anda el arte y la críticá actual.

La Exposición de telas antiguas españolas nos resarce de ta­
les desastres. Es verdaderamente admirable el conjunto que ofre­
ce y las enseñanzas que proporciona: de sí puede dar un verda­
dero renacimiento en está importantísinia industria, al estudiarlíi

y comprender su valor técnico y artístico, pues baste decir que 
de los más expléndidos ejemplares, que se consideraban como 
venecianos, u orientales, se ha evidenciado su fabricación espa­
ñola, de la manera más indiscutible. Dejando algunas télas'cop- 
tas y bizantinas, o sus imitaciones, que son las más antiguas, no 
creemos que todo el Oriente pueda ofrecer*srir/as más admira­
bles que las de la capa y dalmática de Lérida, ni tirazes como 
los de la Academia de la Historia o de la Catedral de Salaman­
ca: son ejemplares de los telares árabes del siglo XI al XIII, con 
otros granadinos verdaderámente admirables y sin rival en su

 ̂ género. .
' Siguen después la serie de terciopelos, brochados y cortados 
. y con los que tan expléndidos indumentos engalanaron a los Re­
yes Católicos, sus próceres y sacerdotes, tal como vemos en las 
tablas de nuestros primitivos con otros ejemplares del siglo XVI 
aun conservando las más puras tradiciones.

Difíciles de distinguir los productos de las fábricas locales, 
podemos sin embargo hacernos cargo de- qué grado de perfec­
ción y gusto alcanzaron las de Valencia, Almería, Granada, To­
ledo y Sevilla, corroborado por la lectura de las Ordenanzas 
que tanta luz arrojan hasta en muy nimios detalles.

La colección de damascos, que se especializan en el siglo 
XVI llegando hasta el XIX no es menos interesante, más bellos 
y'característicos mientras más antiguos; a los más figos que pa­
recen aceptaron los llamados colores nacionales, hasta los gran- 
dipsos y expléndidos del siglo XVIII, de todos hay muestras cu­
riosísimas, tanto de garácter oriental conm otros,de origen ve­
neciano. ^

En los brocados o brocateles, es donde más semota la’infuen- 
cia de este estilo, pero demostrando que en él llegamos a rivali­
zar con ias más suntuosas de la ciudad del Ádriático, siendo cu­
riosísimo el caso ocurrido con una capa de Toledo, que creyén­
dola todos veneciariá, bajo su capillo apareció con grandes le­
tras el epígrafe de «ARTE ETLABORE-Seoerm/ de Medrana 7ole- 
tani-Toleti Armo Dn. 1714-Sede vacante^.

Todas estas telas obtienen por sus tonalidades y calidad un 
carácter verdaderamente goyesco en el siglo XVIII, armonizando 
con los bordados y tapicerías de aquel tiempo y  con el gusto d é  
)a decoración miniaturista de principios del siglo XÍX.
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• A comienzos de éste se acentúa la decadencia de nuestros 

antiguas telas; la mecánica de sus procedimientos les priva de 
su mayor valor estético, pero aun así todavía florece, como lo 
demuestran los ejemplares firmados en Toledo de 1803, en San 
Fernando de Jar ama, en Talavera de la Reina y en Valencia, te­
jidos para los pueblos y salones de los Sitios Reales.

Tal es a grandes rasgos el contenido de la interesantísima 
exposición organizada por «los Amigos del Arte» de la que que­
dará un circunstanciado y lujoso Catálogo, redactado principal­
mente por D. Pedrp M. de Artiñan o, que viene estudiando con 
gran criterio científico y arqueológico nuestras industrias artísti­
cas antiguas, de las que tanto provecho sacan otras naciones, y 
podríamos sacar nosotros al determinarnos seriamente a con­
tinuarlas. ■

Madrid 14 Junio 1917,
• N. SENTENACH.

E L  C A R D E N A L  O I S N E R O S ’
Fragmento escogido al azar del último canto del libro E l  Regtnlc, que su 

autor, nuestro querido colaborador y amigo el inspirado poeta grai adino señor 
Molero tiene Ja bondad de remitirnos. El libro se publicará en breve, y viene 
precedido de los iinánirars elogios que la crítica de Madrid le ha dedicado con 
motivo de la lectura que.de buena parte dc él dio su autor en el Centro de hi­
jos de Madrid, acto del que esta revista ha dado cuenta recientemente.

A hombres eximios como Tú, la Fama, .
Ni los oculta infiel, ni les olvida,
Los anota en sus páginas, los ama,
Y a hcicer lo propio a los demás convida.

■ Del Miiüiacén nevado al Guadarrama,
Tu nombre es una aurora bendecida; ,
Y óyelo, desde el Darro al Manzanares,
Ahoran te entonan himnos a millares.

Y si mañana, lo. que Dios no quiera, '
El pueblo en un marasmo se en(.x)utrara;
Si entre bandos innúmeros se viera
Y expuesto a sucumbir quiza se hallara;
Si quien guiar sus pasos no tuviera,

* Y en sus propias corrientes encallara.
El sepulcro, Cisneros, abandona '
Y ¡ven, ven a salvor-Ie Tú en-persona!

¿Quién no.alaba tu enérgica constancia, .»
.. Que te erigió un sitial de gran relieve? , '

Tu actitud de Justicia sin jactancia,
Grabar en bronces la Nación hoy debo. •

' ' ¿Quién a no ser por torpe intolerancia,
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Quien a manchar tu honra, quién se atreve?
¿Quién sino Tú, borrando enemistades,
La paz llevaste a campos y ciudades?

. Tú de Isabel primera, confidente,
Aplaudiste los nobles pensamientos;
Tú avivaste su fé y su celo ardiente
Y Ella halló siempre en Tí sin par aliento.
Tú encauzaste los sueños de su mente,
De Prelados y sabios ornamento;
Y cuando víó su ánimo perplejo,
A Tí acudió, pidiéndote consejo.

Prez inmortal a Tí te pertenece,
Que mediste de aquella Soberana.
El mérito y virtud, y Ella merece, ■
El loor de la raza Castellana. '
A su lado, tu gloria se engraudeco
Y adquiere nuevo brillo y se engalana,
Pues fuiste el confesor de la sencilla
E incomparable Reina de Castilla.

José  MOLERO.

Zoppilla, Salvador de Salvador y Antonio Ledesma
Un discreto periodista almeriense que tal vez oculta su ver­

dadero nombre y apellido con los de Rodolfo de Alvareda, ha, 
publicado en La Crónica meridional de la ciudad vecina una in­
teresante entrevista con el ilustre poeta I). Antonio Ledeslna. 
Toda ella es muy curiosa, pero el siguiente fragmento con-, 
cierne a Zorrilla, a nuestro ilustre Salvador de Salvador y a 
la época inolvidable en que aquellos y nuestros hombres de la 
Cuerda luchaban denodadamente en Madrid, y merece recojerse 
como dato característico de otros tiempos.

Véase el fragmento:* . , .
«—¿Y cómo fue que estando usted en Madrid no se quedara 

allí escribiendo?
—Verá usted, yo allí en Madrid asistía a las tertulias de los 

mejores escritores, conocía a Grilo, a Alarcón, Paso, Velázquez 
de Castro, Figuerola, Pedregal, Felix Bona y otros pertenecientes 
a la escuela economista; alentado por ellos y siendo muy jóveii 
el triunfo me parecía cercano y fácil: veía casi alcanzados mis 
ideales y me gustaba luchar para vencer. Uno de los que más 
me alentaron fué D. José Salvador de Salvador, un gran escritor, 
poco conocido, pero que lo mismo escribía en el castellano del
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ú^\o XV que del XVÍÍ que del XIX; pues bien, una noche al lle­
gar a la tertulia me dijeron qiie si' yo quería que me presentasen 
a Zorrilla. Yo, ya comprenderá usted, si lo desearía tratándose 
del Rey de los trovádores, del creador del alma de D. Juan, que 
es el alma de la raza esfjañoia. A-la mañana siguiente, reunidos 
con Zorrilla.después del gran recibimiento que le hizo Madrid a 
su llegada de Méjico, él nos dijo a todos:—¿Quieren ustedes que 
les fibra el corazón? pues vengo dé Méjico con dos duros única­
mente; hubiera preferido que en vez de tantas  ̂palomas como 
han echado a volar a mi llegada, me hubieran dado gallinas. Yo 
claro, dije para mí, con que este que es el Rey de los trovadores 
no tiene para comer...! y fue introduciéndose en ■ mi la idea de 
salir de Madrid y venirme a Almería, Otra noche al pasar por el 
Café Suizo vi que estaba D. José Salvador tomando un,chocolate 
con mediá tostada; pasé y le dije:—¿Qué es eso, D. José, usted 
g51o7_Estoy desayunándome—me contestó. A mí me extrañó 
porque eran poco menos de las doce de la noche. iCómo, le di­
je! ¿No ha tomado usted nada hoy?—No, señor; los lunes como 
casa de un señor, los martes en casa de otro, tengo repartidos 
los días de la semana menos el viernes, que no como y lo peor 
no es la comida, es que mire usted—dijo desabrochándose el 
ruso que entonces se llevaba—no tengo mas ropa que el ruso- 
y me mostraba el pecho completamente descubierto. Fuera 
nevaba, sentí frío; decididamente me vine a Almería...

•Creemos que tal vez haya algún error en los apellidos que se 
citan y que quizá sea algo exagerada la situación de Zorrilla y de 
Salvador de Salvador, pero aún así el fragmento es interesantí­
simo y de un colorido de época admirable.' X.

Üíia eapta de |ttaPiaQo Benllícire

El insigne escultor D. Mariano Benlliure ha dirigido a nuestro 
querido compañero el redactor artístico áe\ Heraldo de Madrid, 
D. José Blanco Goris, una carta, en la que expone juicios muyjn- 
teresantes sobre la actual Exposición de Bellas Artes.-

Por tratarse de tan excepcional artista, que es voto de calidad 
en estos asuntos, publicamos tan interesante documento.
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Mi querido amigo Blanco Coris: Leo con gran interés tus es­

critos acerca de la Exposición. Me parecen muy razonados. Se 
ve que están inspirados siempre en un sano criterio; pero perdo­
na que te diga que, en mi sentir, no habéis puesto ninguno el 
dedo en la llaga.

Yo no, conocía nada de lo presentado en la Exposición hasta 
que la visité hace unos días, con el objeto de hacer la propuesta 
de adquísiqiones.

Y como estas cosas de Arte me interesan y  afectan tanto, es­
taba muy preocupado por la dureza con que la Prensa había 
tratado a los expositores, aunque siempre abrigaba la ilusión de 
que estas apreciaciones me resultasen exageradas e injustas.

En esta disposición de ánimo me encaminé a la Exposición. 
Al entrar en el' Retiro y verlo convertido, gracias a la inteli­
gencia y buen gusto dél amigo Rodríguez, jardinero municipal, 
en uno de los mejores parques modernos, pensé en lo bien que 
irían en aquel espléndido marco algunas esculturas: jarrones, es- 
tátuas y fuentes que representasen asuntos adaptados al ambien­
te, como grupos de niños, alegorías a la Juventud, al Amor, et­
cétera, etc. En esta clase de obras debían pensar nuestros jóve­
nes escultores; este debería ser tema de su inspiración.

¿Habrá algo de esto en la Exposición?, pensé.
Sí así fuera, inmediatamente propondría su adquisición al 

Ayuntamiento, con la seguridad del éxito.
Pero ¡qué desencanto al entrar en la Exposición! ¡Qué pena! 

Los jóvenes escultores no viven en la realidad, pierden el tiempo, 
malgastan sus energías y su talento, y así agotan sus recursos y 
acaban por tener que recurrir al asilo del Estado. Sus obras ex­
puestas no se prestan a ser colocadas én sitio alguno, y menos 
en casas particulares. Lo cual es doblemente lamentable,.habien­
do tanto palacio en construcción, donde, sin duda, encontrarían- 
emplazamiento una fuente, un friso, una estátua, que representa­
sen algo simpático y amable, algo que fuese verdadero arte, esto 
es,^alegancia, gracia y armonía. ‘ >

¿Más cómo pretender adornar una casá, hacerla simpática, 
agradable a la vista, con esas estatuas de mujeres monstruosa­
mente atléticas, colocadas en ^posturas inverosímiles, con esas 
cabezas de factura arcaica, que son todas iguales?
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Parece que los escultores de esta generación tienen el prurito 

de buscar lo más feo de la Naturaleza.
Por esto se comprende que en los palacios modernos escasee 

tanto el arte, y que toda su ornamentación se reduzca a una ma­
la imitación del estilo Luis XVI, cosa baratísima, puesto que con­
siste en unos motivos de ílprecillas, coronas y cintas de yeso que 
que se repiten indefinidamente. .

Otra manía de los jóvenes escultores es la de mutilar las figu­
ras, lo cual no es sino una manera fácil de esquivar dificultades, 
y así vemos que las ultimas Exposiciones están llenas de estatuas 
sin pies ni cabeza, y consecuencia de todo esto es que los artis­
tas que hoy no logran vender sus obras tengan que recurrir, para 
cubrir gastos, al pequeño presupuesto del Estado, para lo cual 
necesitan perder el tiempo en poner en juego todas sus influen­
cias. Pero la culpa no es toda de los artistas, sino también délos 
que sólo ensalzan a los que copian la última extravagancia veni­
da del Extranjero, como si las obras de arte fuesen sombreros de 
señora.

El arte no puede ser sino una exaltación de la Naturaleza, Ahí 
está Grecia, que íué y sigue siendo la madre de la Escultura; y 
ahí está el.Renacimiento italiano. Después ya no ha habido más, 
hasta muy recientemente en Francia, Bélgica e Italia. Carpeaux, 
con su exquisito gusto, gracia y pureza de línea, no incurrió en 
ninguna extravagancia, y por eso es maestro de todos los rnoder- 
nos y sus obras están reproducidas por todo el mundo: ahí están 
la famosa «Diana», de Falguiere; la «Tanapa> y la-Danseusse*, 
de Gerome; los grupos de perros y cabailos, de Fremiet; ¡ved 
cómo Meunier puso en sus «Obreros» toda lá armonía, ia severi- 
dad y la gracia griegas!

En Italia está Canova, más clásico que Carpeaux. Por el am­
biente que le rodeaba, toda su,obra está inspirada en la pureza 
del desnudo. De Canova se da un salto hasta Monteverde, más 
detallista, más inspirado en los franceses y los belgas. Su escul­
tura es de un gran realismo. ,

Ahí está su famoso grupó de «Jennerinventor de la vacuna,, 
y Gemito con sus estatuitas llenas de vida de costumbres napo­
litanas.

Rodin mismo  ̂ qué con sus figuras donatellescas despertó e

: • ,™275— ■ . ■
Francia el género italiano, estoy seguro (}ue desaprobaría las ab­
surdas exageraciones de muchos de sus imitadores. El segundo 
período de Rodín expresa únicamente con la silueta la vida y el 
movimiento; son producto del genio; las de sus imitadores son 
producto de la falta de cultura y de un vulgar espíritu de imita­
ción. Para imitar tan servilmente no hace falta talento.

Es un caso digno de tenerse en cuenta, cómo el afán de origi­
nalidad lleva a los escultores jóvenes al más vulgar de los ado- 
ccnaínientos; así vemos que en las Exposiciones todas las escul­
turas parecen hechas por uno mismo. Pero veo que me voy 
extendiendo demasiado y termino.

Esta Exposición no podría tener más apropiado remate que 
votarla medalla de honor en broma; ha sido como un colegio 
donde hubieran désaparecido los profesores. ■

No quiero decir con todo esto que no tengamos artistas jóve­
nes de talento, pues lo he dicho siempre y lo repito ahora: esta­
mos en pleno renacimiento deja Escultura; por esto deploro el 
empleo de sus fuerzas en esa equivocada manera de buscar la 
originalidad, que les lleva a la peor de las rutinas.

Y me pregunto yo: ¿qué es lo que se han propuesto en esta 
Exposición? ¿Que sea la última que se celebre?

No quiero terminar sin 'contarte lo que vi ayer, aunque no ten­
ga relación con todo lo que vengo diciendo.

Al pasar por frente a ,San Antonio de la Florida vi que habían 
apoyado sobre los muros de la iglesia tíos vivos, "columpios y 
puestos de churros, y el interior de la capilla, amigo Blanco, es­
taba rnás iluminado que nunca; parece que tenemos declarada la 
guerra a e.sta joya artística. Se da el caso de-que se ha tratado el 
otro día en la Academia de. Bellas Artes de San Fernando de 
este asunto, y se ve que es completamente inútil ocuparse de él.

. El querido e inolvidable Saint-Aubín murió con las ganas de 
que nos subleváramos un día y nos encargáramos nosotros de 
hacer de San Antonio de la Florida el santuario de arte dé los 
admirables frescos del Maestro. Yo le dije a Alejandro que eso 
era de una gravedad extraordinaria; que esperásemos a que ve 
niera un ministro que lo hicierai y esperándolo estamos todavía.

Mariano BEÑLLÍÜRE.
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TRES INGENIOS QRANAPINOS
Angel Ganivet

Nació en Granada el 13 de Diciembre de 1865, y cursó en su 
Universidad las dos carreras de Derecho y Filosofía y Letras. He­
cha la, licenciatura en 1887 pasó a Madrid para estudiar el doc- . 
torado; y cursando éste, hizo oposiciones al Cuerpo facultativo 
de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, obteniendo plaza 
en 20 de Mayo de 1889 y siendo destinado a la Biblioteca Agrí­
cola del Ministerio deTomento. .

Hasta este punto, la vida de Ganivet íué la de todos cuantos 
luchan por buscarse un porvenir en las carreras oficiales: No ha­
bía dado aun en Granada durante sus estudios otras muestras 
de su privilegiado talento que las brillantes calificaciones de su 
cdrrera universitaria. Yo no le conocía: ni un artículo, ni una poe- 

• sía suya habrían aparecido en la prensa; ni en la Juventud Cató­
lica, ni en el Liceo, ni en la Academia periódico-filosófica forma­
da por los escolares de los últimos cursos, ni en el Ateneo fun­
dado por López Muñoz, donde agrupó aquel insigne maestro a 
la juventud granadina, figuró el nombre  ̂ ni se oyó la voz de 
Ganivet.

Le conocí en Madrid'en 1889, cuando fuimos a hacer oposi- , 
ciones al Cuerpó de Archiveros y Bibliotecarios Nicolás María 
López, Pepe Fiestas Rodríguez, Antonio Tamayo Pérez, Maniieí 
de Góngora y yo. Allí se nos asoció Ganivet, y juntos luchamos 
en aquel concurso, en el que los granadinos dejamos bien pues­
to el pabellón, pues todos, excepto Manolo Góngora que se puso 
gravemente enfermo, obtuvi'mos plaza. Entonces dió muestras 
Ganivet de lo mucho que valía: con escasa'prepáración, pues se 
decidió a hacer las oposiciories a última hora, atareado como es­
taba'con el trabajo enorme de los doctorados, hizo sin embargo 
un papel lucidísimo, aunque algo premioso de palabra, sin expo­
ner con gran profundidad los temas del primer ejercicio, ganan­
do al cabo uno de los primeros lugares en la propuesta general.

Ya entoncés nos habló de sus proyectos: él no pensaba echar 
raíces en el Cuerpo de Archiveros, había entrado en él sin voca-

— 211— '
ción, como medio de mantenerse en Madrid sin ser gravoso a sü 
familia: él .quería volar, ver mundo con un cargo oficial; picaba 
alto. Y logró su deseo: en 1892 hizo oposiciones a la Carrera Di­
plom ática y consular y logró uno de los primeros puestos, por lo 
que pidió; la excedencia en el Cuerpo de Archiveros, que le fué 
concedida’ en 15 de Julio del propio año. .

Era Ganivet hombre de tesón, de criterio propio, de arraiga­
das convicciones. No era un taciturno, pero si un reflexivo, un 
callado, un observador, con dejos de humorista irónico y puntos 
de burlón. No gozaba de salud: alto, algo enjuto, de barba rubia, 
color quebrado, frente espaciosa, pómulos prominentes, labios 
gruesos, hombros subidos, un poco cargado de espaldas, su tipo 
revelaba quebranto físico; hasta sus ojos, grandes y expresivos, 
tenían cierto tinte melancólico, pero se adivinaba en él, a simple 
vista, al hombre de gran cerebro, al pensador, al filosófo.

Yo creo, sin embargo, que' Ganivet, en el ansia de cultura que 
le dominaba, en el vértigo de conocimientos que padecía, erró el 
camino de la erudición, no ya en lo tocante a la aptitud de su 
cerebro, sinó en lo referente a la intensidad de la nutrición inte­
lectual y al medio ambiente físico en que buscó la nutrición. Ga­
nivet lo hizo todo de prisa y en poco tiempo. Comenzó tarde el 
bachillerato y lo estudió en tres años febrilmente, con éxito asom­
broso; cursó las carreras a paso de gigante; con igual velocidad 
hizo el doctorado y las oposiciones.... todo de prisa, como viajero 
que se levanta tarde y quiere llegar a tiempo como los que ma­
drugaron. Lo hizo, porque podía hacerlo, y llegó más pronto y 
más allá que sus compañeros de viaje; pero la que costal A costa 
de su salud, dejando en el camino pedazos de vida. Y cuando, ya 
victorioso, debió sentarse, descansar, seguir la nutrición intelec­
tual en un, ambiente sereno, apacible; en su España, con su clima 
templado, saludable, como lo exigía su quebrantada naturaleza, 
cometió el segundo error expatriándose a regiones frías, de nie­
ves perpétuas, que acabaron de destrozarte.

Pero él era así: no se conformaba con beber la cultura de im­
portación, embotellada en los libros como las aguas medicinales, 
sino que quiso ir a bebería en las fuentes de Europa, creyendo, 
y no.se equivocaba en este punto, que no és lo mismo tomar la 
ciencia de un libro, que bebería de labios del autor,. Para esta
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empresa de exploración poseía im factor necesario, los idiomas; 
conocía el griego, el latín, el francés, el alemán y el italiano; so­
bre todo el' latín y el alemán, que aprendió de su maestro el gran , 
filólogo D. Mariano Gurria, catedrático de Granada y luego de 
Barcelona. Y allá íué de vice-cónsul a Helsingfors, luego de una 
breve agregación a un consulado de Holanda, y allí encontró, en 
efecto, aquello que le seducía. Aquella Universidad de sabios, 
centro de la cultura de los países escandinavos, fué el manantial 
que le nutrió de cultura europea; se codeó allí con sus sabios, 
que le cautivaron con su noble y franca amistad; bebió con ellos 
la ciencia de íos hombres del Norte; saboreó en su propio idioma 
las fuertes dulzuras de sus creaciones literarias... se hartó su es­
píritu de aquello que codiciaba. Pero... ique triste realidad! Se en­
riqueció el espíritu; se ensanchó con las nuevas ideas, pero se 
quebrantó más' aún el vaso que“ lo contenía; se hizo más rápido 
el movimiento del cerebro, pero comenzó a andar despacio el 
corazón, como si el péndulo del reloj de su vida protestara dé la 
marcha vertiginosa de las saetas cerebrales. Sintióse débil de 
cuerpo, y creyó que también podía fortalecerle higienizándole, 
hartándole del ambiente de aquella naturaleza rica, fuerte y ex- 
pléndida. Recorrió aquellos montes abruptos, que baña apenas 
el sol; aquellos valles brumosos, muy sanos, pero donde es per- . 
pétuo el invierno, con sús ocasos tristes que hacen pensar con 
nostalgia en el brillante cielo de la patria. Recorrió el Sainia, con 
sus 1800 kilómetros de superficie, siempre serena, reflejando su 
cielo nebuloso y los silenciosos pueblos que festonean sus már­
genes; siguió el curso del poético Wuoxen, que desde la hermo­
sa cascada de Ymatra aorre serpeiiteando hasta morir en el tran­
quilo golfo de Finlandia... lo recorrió todo buscando el alivio físi­
co. No logró gran mejoría; y la que alcanzaba, era destruida por 
un trabajo intelectual intenso, incesante, siempre ahondando en 
los libros luminosos de los grandes .filósofos alemanes, escudri­
ñando siempre las bellezas emocionantes de los escjiíores del 
Norte; porque no cabe duda que en todas las ramas del saber hu­
mano han irradiado de allí las primeras luces modernas, algo 
fuertes y fascinadoras, a decir verdad, pero explendorosas, titi- 
lántes, dinámicas, tan dinámicas, que han deshecho el galvanis­
mo cerebral del Occidente de Europa y han lanzado a las inteli-
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genc ias 'po r derroteros que parecían infranqueables para las vie­
jas razas neolatinas. -

Comprendió Ganivet que aquel clima le mataba, y pidió su 
traslado a otro más benigno, pero dentro del radio de sus amores 
intelectuales, y fué destinado al consulado de Riga, la hermosa 
perla del Báltico.

(Continuará)
A ngel  DEL ARCO.

IOS esmifloiiios es ls esposieiI  sntiossL
N O T A S

Acumulando interesantes juicios criticos acerca de artistas gra­
nadinos que han presentado obras de pintura y escultura en la 
discutida Exposición nacional de Bellas artes (en el número an­
terior de La A lhambra tratamos de Juan Cristóbal, especialmen­
te), reproducimos a continuación unas notas relativas a Pérez 
Ortiz, Molina de Haro y Pepe Palma.

Dice nuestro ilustre crítico y querido amigo Alcántara acerca 
de Pérez Ortiz y de su cuadro granadino que reproducimos en 
este número: «En esta sala (la VIII), hay cuadros de Jaraba «Re­
trato»; Diego López, «GitanasUrquiola, «Sonatina»; Gili Roig, «La 
cigarra»; Gómez Gil, «Orillas 'del Guadaña»; Gárate, «Calle de 
Venecia», muy justo y bello; Baixeros, «Idilio en los Pirineos».

«Hagan juego, señores se titula el cuadro de Cruz Herrera.,
Pérez Ortiz tiene un lienzo grande, titulado «La procesión dél 

Albaicín». Juvenil inspiración anima las figuras de este lienzo. 
Entre emocionada y arisca, atiende y oye la brava moza al ren­
didísimo galán; éste es el acierto de expresión, de Jalante y de 
espíritu más acabado del concurso; el resto del cuadro, digno to­
do de estas dos figuras, cuyas almas transcienden a perfume de 
rosas silvestres, de yerva luisa y de toronjil»...

El sincero y fraternal cariño que Alcántara siente por nuestro 
joven amigo y notable escultor Pepe Palma detiene su pluma y 
tan sólo dice de lá preciosa cabeza expuesta por aquel, «Campe­
sina» (la heir|.ps publicado en el número 452 de esta revista), que 
en ella, «la visión de lo real y lavehemencia.se armonizan»...
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Federico Navas trata en un interesante artículo -de la Expo­
sición, de la que dice, * sencillamente, crudamente y con verdad: 
da tristeza asistir a la Exposición sin cuadros y sin mujeres... y 
apena también que en tan desgraciados días, hayan concurrido 
con su fervor, no mancillado, y, con sus obras, de toda voluntad, 
buena voluntad de hacer arte, esos artistas granadinos, que tan 
bien recuerdan a nuestra región, la Granada antonomástíca de 
las artes y las letras*...

Después hablando del pabellón de los no premiados «de los 
humildes», dice:
’ <Y allí vi a Molina de Haro. ¿Por qué? Tuve la suerte que me 
excusa de juicio propio, que pudiera pareceres exagerado, tuve 
la suerte de oir de labios ajenos el elogio de este escultor grana­
dino. La cabeza de Molina de Haro, la misma cabeza del artista 
se reputaba en aquella conyersación de críticos anónimos como 
de lo más animado de la Exposición de Escultura. Molina de Ha­
ro ha sido casi excepcional. Y diré excepcional porque, según se 
quejaba el auténtico Benlliure, casi todos, b todos los escultores 
se han presentado este año, o han presentado sus obras mutila­
das, decapitadas ¿Qué horror, qué miedo o qué ignorancias acu­
san estos olvidos o estas supresiones humanas?

Por tal, Molina de Haro presentó gallardamente su cabeza de 
griego moderno. Debil por romanticismo, pero fuerte de percep­
ción intelectual del retrato, dél autorretrato, la obra del Sr. Moli­
na de Haro, obtuvo y obtiene la medalla, el premio extraoficial, 
acaso el mejor homenaje, la más pura recompensa: la del jurado 
anónimo, el supremo imparcial. Y eso consuela y basta paraje! 
arte y el artista*... (la obra de Molina de Haro. la hemos publi­
cado en el numero anterior). : _

En ese mismo pabellón de los no premiados, de los humildes,
está la primorosa cabecita que presentó Pepe P^lma. ^

AL GHARNATI.

o - v i L L E j o ;
—Para vencer. en amor, 

valor. .
-¿Y si ella muestra jactañcia?

' —Constancia.
-¿Y, si hay mayor resistencia?

—Paciencia.
Son tres cosas que, en esencia, 
pueden mucho en mi sentir. 
Pero es difícil reunir 

Valor, Constancia^y Paciencia. 
José CARLOS BRUNA.

El general Aranaz
(Ilustre hijo adoptivo de Granada).
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E L  G E N E R A L  A R A N A Z .  ^
Ya hace años que conocí al sabio militar que por sus grandes 

méritos ocupa hoy altísimo; puesto en la gobernación del Estado; 
al que por su talento, sus estudios y su profundo saber, la Real 
Academia de Ciencias ha elegido para sustituir a aquel hombre 
insigne cuyas glorias reconocen todas las naciones, aunque Es­
paña se entretenga en amenguarlas, somos así: a D. José Eche- 
garay.

Una viva y sencilla simpaba nos acercó, y el amor a esta 
ciudad que desde los primeros momentos fructificó en el alma 
generosa del ilustre artillero, convirtió en leal amistad aquella 
simpatía. Para vulgarizar el conocimiento de las transcendenta­
les reformas de la Fábrica de pólvoras del Fargue—que otro 
hombre inolvidable, el entendido artillero granadino Pepe Calera 
inició—torné a mi cargo la delicada empresa, para mí, de estu­
diar la Fábrica y sus productos, y guiado noble y sabiamente 
por Aranaz escribí unos artículos, que ilustrados con interesan­
tes fotografías publiqué en esta revista (15 Octubre al 15 Diciem­
bre 1904) y en Por esos mundos (Octubre 1908). Unidos, estudia­
mos libros y viejos documentos; Aranaz, como dije en el último 
de los citados, estudios, «lo mismo analiza productos químicos y 
los combina para producir tremendos explosivos, que penetra 
en el pasado desempolvando papeles viejos*, y de él es la noti­
cia cierta de que «el molino de pólvora del Fargue funcionaoa 
en el siglo XVII» y de que se adquirió para salitrar, y de él esta 
discreta y lógica hipótesis: «Si dichos molinos de pólvora perte­
necían a la Real Fortaleza de la Alhambra, en la cual estaban 
comprendidas muchas edificaciones que formaban parte de los 
dominios de los reyes moros y que pasaron a ser de los reyes 
de España a consecuencia de la capitulación de Granada, no es 
muy aventurado suponer y aún casi puede asegurarse, que dichos 
molinos eran destacamentos de dichas fortalezas en tiempo de 
de la dominación árabe  ̂estando también justificada la distancia 
a que de aquella se encuentran para prevenir las contingencias 
de una explosión, que si funestas eran hace poco tiempo con la 
pólvora negra, más frecuentes lo serían todavía en aquella épo-
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Cü 60 CJU6 SU clubbración no era tan perfecta como en nuestros 
días»... Sp estudio FáíJnca de pólvoras y  explosivos de Granada 
(^Memorial de Artillería,» Mayo, 1908), y otros trabajos notabili- 
simos demuestran sus revelantes condiciones de erudito y sutil 
historiador. De ese estudio resulta,,para honra de Granada,>la 
mayor antigüedad de esta Fábrica con respecto a las demás (][U6 
tiene a su cargo el Cuerpo de Artillería,» y todas las investiga­
ciones revelan uu interés y un afecto tan grandes por las glorias 
y merecimientos históricos de nuestra ciudad, pue granadino de 
buena cepa parece el que considera hoy corno uno de sus más 
altos honores la declaración de hijo adoptivo de Granada con 
que nuestra Corporación municipal, interpretando fielmente los 
sentimientos de los granadinos, hizo justicia, en Octubre de 1909, 
al militar ilustre «que ha escrito en el amplio horizonte del resur­
gimiento de nuestra Patria, con los indelebles caracteres de los 
adelantos científicos, otra página de gloria en que se unen en es­
trecho abrazo la indómita bravura del heróico, soldado español 
con el severo y silencioso sacrificio del hombre de ciencia,» como 
se expresa en el acuerdo municipal.

Pocos meses antes de esa justísima glorificación, Aranaz, ren­
dido por los estudios y los trabajos en Granada y en Zaragoza, en 
cuya famosa Exposición y en el Congreso científico hízoseleuna 
ovación inmensa a la fábrica y a su director y a. la transcenden­
tal conferencia en que éste quedó reconocido como sabio y pa­
triota insigne,—estuvo a las puertas de la muerte, y en una «Cró­
nica granadina» de esta revista (30 Julio 1909), que El Liberal 
de Madrid reprodujo íntegra, decía yo tristemente impresionado 
por la gravedad de la dolenpia de mi insigne amigó: «Si la cien­
cia médica logra arrancar de las garras de la muerte a ese hom­
bre ilustre, recuerde Granada que a él se debe, a más de los 
grandes prestigios Científicos que ha conquistado en noble lu­
cha en que ha perdido su salud, prestigios que honran a la ma­
dre Patria,—los inmensos beneficios que a nuestra ciudad repor­
ta la Fábrica de pólvoras y explosivos del Fargue. No seamos 
ingratos con los hombres que noblemente se sacrifican por la 
Patria; rompamos los moldasen que solo se funden halagos y 
glorias para los políticos. Hay algo más que políticos en España, 
afortunadamente»...
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La ciencia y la robusta naturaleza del enfermo hicieron el mi­

lagro y Aranaz volvió al estudio y al trabajo con más ahinco y 
más voluntad si cabe, realizando el expléndido programa que 
había trazado en su famosa conferencia de Zaragoza.

Es admirable el número de estudios, conferencias y libros pu­
blicados, sin dejar por eso de desempeñar altísimos cargos en 
el Ministerio de la Guerra y de cumplimentar comisiones tan ár- 
duas y difíciles como la que recientemente le llevó al frente fram 
cés, por encargo del Gobierno español.
' Guardo como preciados documentos sus cartas, reveladoras 

siempre de su entusiasmo por Granada y de una bondadosa amis­
tad para mí que ni el tiempo ni la distancia han amenguado. La 
noticia en que me participa su nombramienco parala subsecreta­
ría del Ministerio de la Guerra, es verdaderamente conmovedo­
ra,.. Granada!... Siempre Granadal...

Termino estas notas cuando los aplausos y los plácemes sa­
ludan a Aranaz, académico de Ciencias que ocupa el sitial en que 
no hace mucho tiempo se séntara el insigne Echegaray, sabio, 
poeta y patriota. ■

Ya daré cuenta de su discurso.
Francisco DE P. VALLADAR.

Después de escritas las anteriores páginas, recibo el siguien­
te telegrama que al cuidado y afecto de un buen amigo del ge­
neral Aranaz y mío, debemos:

«Acaba de verificarse la recepción del General Aranaz en la 
Academia de Ciencias. Ante numeroso y selecto auditorio dá lec­
tura de su discurso. Empieza elogiando al ilustre Echegaray, cuya 
vacante ocupa; desarrolla el tema «Iniciación de la detonaciones 
en las grandes mesas de explosivos» y presentan la aplicación de 
teorías de química dinámica a las grandes ronipedoras aéreas; 
dedica patrióticas frases al engrandecimiento industrial de España 
y termina diciendo: « no olvido nunca'aqüella preciáda.Fábrica de 
Granada que durante tantos años fué objeto de mis ensueños. 
Así, y siempre que de este asunto me ocupo, se presentan ante 
mí sus talleres, sus máquinas y sus laboratorios; recuerdo con 
entusiasmo la expléndida situación que tiene, al elevarse como 
centinela que vigila con su poder explosivo la incomparable vega,
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granadina, haciendo contraste con la fantástica Alhambra; pues 
si las poéticas e inimitables torres que su recinto contiene pare­
cen también atentos centinelas que aún siguen observando a las 
indómitas tribus agarerias, que huyen en confuso tropel por las 
fragosidades de Sierra Elvira, los bellos edificios de la fábrica 
examinan en cambiólos caminos por donde afluyen en orden 
perfecto las primeras materias destinadas a transformarse en 
potentes pólvoras y explosivos, verdadera salvaguardia de nues­
tra querida Patria, y elemento el más importante que necesita el 
Ejército. Y quiera Dios que del mismo modo que en pasados si­
glos la toma de Granada señaló los albores de una época glorio­
sa para la España de Carlos V, sea ahora, en el siglo actual, el 
resurgir de muestras industrias y la reorganización de nuestro po­
der militar; los preludios de una era de grandezas y prosperida­
des para la España de nuestro muy amado Rey Alfonso XIII». 
Contesta el sabio académico Rodríguez Mourelo, que elogia y 
estudia los grandes merecimientos del nuevo académico, resul­
tando un acto de solemnidad inusitada».

Ya trataremos extensamente de esos notables discursos.

nOTfiS BiBWOGgÁFICñS
Comienzo estas Notas, como las del número anteriot, hablan­

do de poesías femeninas y de su ilustre autora. Refiérome a 
Pasajeras, precioso libro de vérsos de mujer, sencilla y amante, 
equilibrada y culta; versos que como dice nuestro gran poeta an­
daluz, Díaz de Escobar,

. «son tesoros de penas y de amores
fundidos en estrofas de ternura,

^  cuyos ecos se elevan a la altura .
como trinos de dulces ruiseñores»...

Y voy a ¡rectificar a la inspirada poetisa, y perdone el atrevi­
miento: sus poesíaSj no son unas pobres Pasajeras de tercera cla­
se de un breve y obligado viaje por la vida», como dice ella en 
el ingenioso y cultísimo prólogo que precede al libro, , para de­
mostrarnos sin duda (perdone támblén la malicia), que es 
prosista exquisita y correcta; son poesías que dejan en el alma 
inextinguible impresión; son PasajerasAe coche salón, de coche 
r.egio, que merecen glps§ de acatamientos y consideraciones.
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Apesar de la ternura, del amor delicado y sencillo, de los su­

blimes recuerdos a la memoria de sus padres, de los versos de 
mi distinguida amiga surge también un dejo de amargura que 
por muy escondido que lo tengan en sus corazones, los buenos, 
los que han padecido injusticias, se escapan alguna vez. Es muy 
interesante en este aspecto el hermoso soneto Me clauáron sus 
dientes, en el que dice:

Ya vuelvo de la lucha. ¡Fué lucha artera!
Emboscada, cobarde., de los traidores 

• hiriéndome en la espalda con villanía.
. Me clavaron sus dientes con saña fiera; 

mas ya purificada con mis dolores, 
la s  m o r d e d u r a s  m iro  con  alegría.

En otra hermosa poesía dedicada a su tierra, a Castilla, a la 
que canta con amor y con brío, exclama:

Mi ser, con semejanzas 
a tí se anuda. '

Cual tus tierras, el alma 
llevo desnuda 
y al descubierto...

y recibo los golpes ■
á pecho abierto!...

Pudiera citar otros muchos fragmentos en que el sentimiento 
ha podido más que la amarga realidad de la vida.—El amor!... 
También revuela por los primorosos versos de mi buena .amiga, 
que escribe entre otros bellos conceptos:

Sacrificio es amor, y apior es ciencia 
de ofrecerse al dolor con alegría 
en raptos de magnánima locura...

No termino estas líneas sin recomendar a los lectores el deli­
cado y primoroso cuento Blanca Rosa, y sin copiar este párrafo 
del prólogo que merece estudio:

«Mis inocentes coqueteos con Apolo tan poco propicio, ¡ay!, 
a mis requerimientos, no me impidieron nunca cumplir fielmente 
mis deberes conio directora de varías Escuelas Normales, y <mnel 
cocido de mi casa no faltó nunca la sal correspondiente».

Y nada más por hoy: mi buena amiga no tiene derecho a per­
manecer callada cuando de tan hermosa manera sabe escribir en 
prosa y en verso, sin que nunca, en sus renglones largos o cor­
tos, déje de aspirarse el delicado espíritu de mujer.

—Memorias de un Colegial del Sacro-Monte, titúlase un inte­
resante libro del ilustrado y erudito biblidfiio y literato p , Jo§é
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M. Caparros, mi buen amigQ. Merece este libro, castizamente gra­
nadino, singular atención y también que demos a conocer algún 
fragmento para lo cual contamos cón el permiso del autor.

Letanías cívicas: Motivos nacionales, último libro publicado 
en Madrid por mi buen amigo y antiguo colaboi'cidor de La Al- 
HAMBRA, donde hizo sus primeras armas literarias, Federico Na­
vas. Como todas las obras del joven luchador, ha de leerse este 
libro con cuidado, y mucho más el intencionado discurso que 
precede a las Letanías y que está dedicado «A los hombres de 
espíritu»... *De la congoja de mi vida de lucha—dice Navas- 
nació este camino ideal»... y habla de críticos y de... crítica de
España y entre muchas yerdades; dice:

iQue ya Don Quijote está en su cordura!
. Trataremos de este libro que ha llamado la atención en 

Madrid.
-rTambién hemos de tratar atentamente del Discurso de re­

cepción del ilustre general Aranaz, en la R. Academia de Cien­
cias; del Album Cervantino publicado por el Ateneo de Sevilla, 
que contiene notables trabajos relativos a Cervantes y sus obras 
en Andalucía, especialmente en Sevilla; del Catálogo de la Co- 

 ̂ lección egipcia de la Biblioteca Museo Balaguer, interesante tra­
bajo del gran egiptólogo D. Eduardo Toda y de la primorosa 
Conferencia «Echegaray y su obra dramática, dada en el Centro 
artístico granadino hace pocos meses, por el ilustrado y laborio­
so literato D. Antonio Gallego y Burin, mi querido amigo.

—Con general elogio se ha acogido en Madrid ql último libro 
de muestro estimadísimo colaborador y buen amigo Cansinos- 
Assens, titulado Los Hermes, que aún no hemos recibido.

—Otras obras nuevas: El collar de Miss Alicias (Extraordinarias 
aventuras del célebfe detective William Brunnig) es la novela 
policíaca rnás original, más artística, más interesante y más sen­
sacional que se ha escrito hasta el día. Supera a las más atracti­
vas del género. Én América van vendidos medio millón de ejem­
plares. M collar de Miss Alicia es el éxito definitivo del genero 
policiaco. í/ma peseta el ejemplar en las principales librerías.— 
Provincias, certificado: 1‘35 en sellos. Dirigirse a ia Librería Fer­
nando Fé, Madrid.

La dama de las Camelias: Con el título de Margarita y Roher-
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to acaba de publicarse una nueva versión de la popularísima 
obra de Dumas, hijo; versión que acredita una vez más el buen 
gusto e ingenio de su notabilísimo autor. Todos conocen en Es­
paña, divulgada por el cinematógrafo, La dama de las Camelias... 
A todos interesan los amores y la infelicidad de Margarita Gau- 
tier... Todos deben recordar esta maravillosa obra, adquiriendo la 
versión titulada Margarita ij Roberto, que tiene el encanto de pa­
recer una obra española, moderna. Es, indudablemente, la mejor 
de todas las ediciones de La dama de las Camelias.—Forma un 
elegante volúmen al precio de una peseta. A provincias se envía 
certificada por 1‘35 pesetas en sellos. Diríjanse los pedidos a: 
Librería Fernando Fé, Puerta del Sol, 15 Madrid.—V.

C J a ó i s r i G ^  C 3 - : E ^ A . i Ñ r j í . i D i 3 s r A .
Muertos y vivos.—El cama- 

, ■ rín de la Virgen.—Notas.
Dejo para después las notas en que pienso tratar de las obras nuevas in­

terpretadas en los Conciertos del Palacio de Carlos V por la notable Orquesta 
Filarmónica de Madrid, porque esas Notas he de dedicarlas a mi queridísimo 
amigo Ricardo BenaVent y éste y su distinguida esposa D.“ Paulina de Ibarra 
sufren la inmensa pena, a la que rae asocio* de todo corazón, de haber visto , 
morir después de tremenda enfermedad a la virtuosísima señora D.“ Elena de 
Ibarra, hermana de D.'*- Paulina. También contribuye a este aplazamiento 
otra desdicha: la muerto de mi inolvidable y buena amiga D.“ Dolores Ma- 
theu, amantísimá esposa de mi fraternal amigo el insigne maestro D. yomás 
Bretón. Verdadera y leal amistad me unió siempre con Bretón y su familia y 
en esta desgracia que viene a turbar la alegría de su hogar dichoso y'honra­
do, reitero todos mis afectos al gran músico y a sus hijos.

Y ya que con tristes noticias comienzo ésta Crónica, dedico un cariñoso 
recuerdo al inolvidable artista y modestísimo y honrado caballero D. Fran­
cisco Muros, fallecido recientemente en esta Ciudad. Por su senoillez y mo­
destia no llegó a ser en el arte pictórico todo lo que correspondía- a su talento- 
y saber. Pasó su vida en el trabajo incesante y sin embargo de haber proba­
do en diferentes circunstancias sus méritos, no pudo alcanzar ni aún el 
expléndido - cargo con que Granada p re m ió  a otro artista ilustre, a Eduardo 
García Guerra: el de profesor auxiliar de la antigua Escuela de Bellas artes. 
Muros quedó en situación más humildé: há muerto después de más de 30 años 
de servicios como modestísimo Delineante de Obras públicas municipales: 
Granada, que prodiga honores y larguezas a los que vienen de afuera a con­
quistarnos, es casi siempre indiferente y olvidadiza cón sus hijos.

Y terminemos de tristezas y muertes. Envío la expresión sincera de mi 
sentimiento a mi querido amigo Isidro de las Gágigas, nuestro inteligente
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muerte ele su bella hermana, colaborador y a su distinguida familia, por la 

Maria Isabel, acaecida en Madrid.
En Madrid también, ha muerto un sabio ilustre (pie fué Catedrático de la 

Universidad de Granada y cpie profesaba a esta (dudad exti añuble afedtoi 
D. Francisco Fernández y González. Las últimas veces (pie me honré conver­
sando con él en las Academias de la Historia y de .San Fernando, me reiteró 
como siempre su amor a Granada y en la erudita y sabiosa chaila (jue con 
él sostuve refirióme noticias y pormenores históricos y artísticos de nuestros 
monumentos como si los tuviese a la vista. Por cieito (|ue sería deplorable (jue 
no hubiera escrito todo lo cpie me reveló acerca de la antigua Asscibicci úq \̂  
Alhambra, que había investigado en ciertos manuscritos árabes. En menos 
de dos meses ha perdido Granada dos hombres insignes que sin ser granadi­
nos amaban de veras a esta ciudad; el gran aupieológo, hístoiiador y orien­
talista D. Rodrigo Amador de los Ríos y su hermano político el g^an historia­
dor, filólogo y orientalista D. Francisco Fernández y González.; ¡Y qué poco 
se han preocupado los granadinos de esos dos saliios, cpie tanto (pierian a 
esta ciudad y ipie con verdadero entusiasmodiubieran puesto su saber a dis-
posición, de nuestra artes y nuestra historia! ¡Nunca, ni en los difíciles mo­
mentos porque ha pasado la Alhambra, se ha acudido a los que ya no viven, 
por desdicha de España y de su verdadero saber!... Y ellos, sin embargo, hu­
bieran siempre respondido!... Paz a los muertos y perdón paia los que viven, 
que bien lo necesitan muchos de ellos!...

—Aún no conocemos la opinirín vulgar ni la técnica aceica del pioyécto 
formado y redactado por el notable artista D. Manuel Garnelo piofesor de la 
Escuela de Artes y Oficios de Granada, para la (xiinpleta restauiación del 
Camarín de la Virgen de las Angustias. La prensa diaria ha publicado el do­
cumento, que me parece digno de atención y de estima. No conozco aún los 
planos y dibujos, pero me parece acertado lo que el Sr. Garnelo expone 
acerca de «Elección de estilo.» Con efecto: «la parte cine por fortuna pudo con­
servarse del antiguo Camarín basta para demostrar la perfec( ión de sus co­
rrectas proporciones y fino trazado», y con esos datos y los vestigios de de­
coración hay suficiente, «para en conciencia no pensar nnnea que la traza de 
lo que había de proyectar pudiera alejarse en modo alguno del oidenen que 
fué ejecutada esta obra»... Siempre pensé que las restauraciones deben ajus­
tarse en un todo a las líneas arquitectónicas y a los detalles ornamentales 
de lo que se trata de restaurar. Ya trataremos de este importante asunto.

—En cambio de la supresión de la famosa verbena de San Juan, (recuerdo 
poético de juventud pasada.), se ha restaurado este año la muy famosa de 
San Pedro. Qtro año, con mas tiempo, debieran estudiarse las verbenas y las 

' fiestas de los barrios. Sevilla, especialmente, conserva respetuosamente sus 
verbenas, entre ellas la de San Juan, que ha sido primorosa este año. ^

_Esta revista agradece con toda efusión las atentas frases que el nuevo
alcalde y distinguido jurisconsulto D. Manuel Sola Segura, le dedica, al par­
ticiparle su toma de posesión. Modesta es L a  A l h a m b r a , pero siempre la 
hallarán dispuesta a cuanto con el interés de Granada se relacione, los que
la honren con su atención y cuidado.—V.
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Carrillo y  Comftañla
ALBÓNDIGA, 11 Y 13—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
■ para toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts^l‘50 el kilo.

N U E S T R A  S R A .  D E L A S  ANG U ST I AS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hijos de Snrique Sánchez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

. Calle del Escudo dsICarmeB, 15.-Granada

C liocolates puros.—Cafés superiores

L A . A  L H A M E R A
REVISTA DE .ARTES Y LETRAS

Eufitos y-pcecios'Cie.suscrippiAxT,

En la Dirección, Jesús y María, 6. ‘ _ _ , tt
Un semestre en Granada, s’so pesetas.— Un mes en id., 1 peseta.~ün 

trimestie eh la península, 3 p e s e t a s . — Un trimestre en Ultramar y Lxuaa- 
jero, 4 francos, .

De venta: En LA PRENSA, Acera del Casino *

LA QUINTARIANBSS ESTABLEÜIIIENTBS 
=  lORTÍGDLAS

P e d F O  G i F a u d * — I ^ F a n a d a  

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez minutos.

l ia  A l h a m b r a

REVISTA QdlHCEfJfili 

DE ARTES Y IlETRAS

Dipectoí*: Fí»aneiseo de P. Valladap

.̂ ÑO XX ’ NÚM. 46S
Típ. C dm ereial.-Sta. Paula, I9.-GRANA0A
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DE Mf^TES Y LETt^ñS
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BikrramWa j  las anti|iias t e t a s  del Corpas
ni

La Real Cédula de 1642 que dejo extractada en el artículo an­
terior, refiérese ya alas fiestas organizadas después de 1566,pues 
en Cabildo de 10 de Junio de dicho año resulta este significativo 
acuerdo: «Este día los dichos señores cometieron a los señores 
Francisco Pérez de Herrasti, Juan de Trillo, veinte y cuatros, y 
Diego Davila, jurado, para que hagan una orden nueva, de lo 
que conviene hacerse los días del Corpus Christi, para que la 
Procesión váya con mayor solemnidad y lo tráten con la Santa 
Iglesia'̂ ..,

La antigua fiesta debió tener otro carácter: a mediados del 
siglo XVI, se convirtió en motivo de fiestas populares con regoci­
jo de toros, vistoso adorno de los altares y de la estación, bri- 
llaníes iluminaciones y complicados fuegos de artificio. En cuanto 
ala presencia de Danzas en la Procesión y a la representación 
de los Autos sacramentales los datos históricos son incompletos. 
Según Luis del Mármol, en su famoso libro Historia del rebelión 
y cctbüQo de los moriscos, el santo arzobispo Talavera holgábase 
de que las zambras moriscas «compañasen al Santísimo Sacra­
mento en la procesión del día del Corpus Christi, y en otras so­
lemnidades, donde concurrían todos los pueblos a porfía unos 
de otros, qual mejor zambTra sacaba»... (lib. II, cap. IX); pero hay
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otfo doíumenfp Biásdncontestable aoerca de la presencia de as 
zambras en la Procesión: el memorial del morisco Nupez Muley 
dirigido a Felipe II, del cual se conserva copia-estracto consig­
no v calidad de Notario én el Archivo de la Alhambra. Rehere 
que en tiempos del arzobispo Talavera «se permitió la dicha 
Zambra, acompañando con sus instrumentos al Santísimo Sacra­
mento en la Procesión del Corpus Cristo, acompañando cada 
Maestro con su Vandera, porcaya razón eran tan solemnes y 
sonadas en todas Castillas, sin que nada dello per¡udica_se..„ 
(Goñtreras. «Recuerdos de la domin. de los árabes en Espana>... 
páe. 311 y 312). Está pues demostrado que en la Procesión, des­
de los primeros tiempos íiguraron zambras o danzas, que con la 
Tarasca, los Gigantes y Enanos, de posterior intervención, fueron 
suprimidas por Real cédula de 21 de Julio de 1780, ^como poco 
convenientes a la gravedad y decoro que en ellas (en las funcio­
nes religiosas) se requiere*...

En algún tiempo también, es fácil que se sustituyera a las 
zambras o danzas con bailes de carácter religioso, como por 
ejempló algo parecido al baile de los seises que aun se conserva 
en Sevilla, y aventuro esta suposición por aquí también ha habi­
do baile de seises. El notable libro de mi inolvidable amigo don 
'Simón de'la Rosa Los seises de la Catedral de Sevilla trajo a mi 
memoria unas noticias que aproveché en mis Apuntes para 
hlstoría de la música, inéditos aún, y que hallé en ™ libro reíe- 
rente , al Sacro-Monte, titulado Místico ramillete... etc. Copio el
párrafo de mis apuntes, que dice así:

.A  principios del siglo XVII, nos encontramos con una nove­
dad. El 30 de Abril de 1600 terminó sus sesiones el Sinod̂ o que
declaró auténticas las reliquias del Sacro-Monte y describiendo
la fiesta religiosa, dice así él autor del Místico ramillete..., 
m ú íc íco n fa  m ¿  solemne pompa de sus voces e instrumen o 
entonaron el Te Deum... parecía el templo una gloria.., Los seise 
vestidos de preciosas telas de rica plata y con smgu ar primo 
aderezados, alternan en el presbiterio del altar 

. sica, la danza, y con la danza la representación en alabanza

S r a H r a  iu r io s f  averiguar si esa danza y esas >^eprese^
Ciones fueron esclusivas para las fiestas del Sínodo del Sao
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monte (organizado por el entonces arzobispo de Sevilla Sr. Vaca 
de Castro, el ilustre fundador de la famosa Colegiata), o si aquí 
ha habido alguna época en que nuestros seises fueran semejantes 
a los de Sevilla, consulté el caso con el Sr. de la Rosa, tan erudito 
y sabio, y con el inteligente bibliotecario, a la sazón, del Semina­
rio de San Cecilio de Granada Sr. Sierra nii buen amigo, y ningu­
no de los dos eruditos me enviaron dato alguno.

Hay que tener en cuenta en apoyo de la suposición, que en 
Navidades, especialmente el día de Inocentes, los seises grana­
dinos representaban y cantaban; de modo que parece fácil que 
los Juegos a que la antigua Consueta de la Catedral se refiere 
cuando trata del *Día del Corpus»..., pudieran ser algo de esas re­
presentaciones y danzas que hicieron los niños de Coro ante el 
Sínodo de 1600. Sería curioso averiguarlo.

Y hablemos de los carros triunfales y de la representación de 
los autos.

Francisco DE P. VALLADAR,

STJAREZ Y  G-RAlSr^DA.
' Toca hoy el turno a este Centro Artístico y Literario de ensal­

zar la memoria de uno de los más preclaros hijos de nuestra muy 
gloriosa y amada ciudad, el Dr. Eximio Francisco Suárez. Fuera 
de desear que este cometido recayese sobre quien con el mismo 
entusiasmo que anima al que os lee estas modestas cuartillas 
juntase la capacidad y erudición que se merecen la solemnidad 
del acto, la altísima personalidad que en él se glorifica; pero ya 
que han resultado así, las cosas, en la imposibilidad de deshacer 
•los hechos consumados, procuraré .salir de mi compromiso, po­
niéndome en mi trabajo tal como soy, con todo mi fervor y toda 
mi inexperiencia, con toda mi fé y hasta con todo mi pesimismo, 
apasionadamente, sinceramente, y a la verdad que si así no re­
sulta algo no demasiadamente, indigno de esta solemnidad, no 
sé como podría resultar de otra manera.

(1) Notable conferencia leída por su erudito y estudioso autor D. Fran­
cisco Campos Arayaca, en el Centro Artístico, con grande aplauso, la noche 
del 30 de Junio. A la buena amistad del Sr. Campos debe La  Alhambra 
satisfacción de publicar integro el interesante discurso,

....
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Una idea late en toda mi disertación, que es por decirlo así 

la síntesis de la misma: es a saber, que el mejor homenaje, el 
más perdurable recuerdo que podemos-consagrar a la memoria 
del gran filósofo y teólogo y jurisconsulto nuestro paisano, ha de 
consistir en luchar denodadamente por el triunfo de las ideas a 
cuya elaboración y ordenamiento dedicó su fecunda vida: ¿de 
qué sirven sino, esas magnas construcciones filosóficas, esa augus­
ta y penosa creación, el aislamiento y hasta el renunciamiento 
que forzosamente se impone a todo aquel que quiere encontrar­
se cara a cara' con la verdad, con el recóndito misterio de las 
cosas, si estas ideas no haii de encarnar en los hechos de dar un 
sentido a nuestra vida, de convertirse en realidad cuotidiana y, 
palpitante?

Y a la verdad que si en toda ocasión juzgamos al dilettantís- 
mo como una muy triste y lamentable cosa, esta condenación se 
agrava en los solemnes momentos actuales, de expectación y de 
angustia, en que cada minuto puede ser decisivo en toda la mar­
cha posterior de los humanos sucesos en que una nueva época 
se forja, como siempre por el hierro y  por el fuego. Nada tiene 
pues de extraño, que hayamos intentado, si no conseguido rela­
cionar la parte viviente y, eternamente actual de las doctrinas de 
un hombre de genio, con los problemas de la vida de una ciudad 
que fué la de su nacimiento, y que difícilmente pueden aislarse 
de los de la Patria tan amada por él, tan amada por nosotros, y 
nunca tanto como en aquellos momentos en que se decide su 
porvenir mientras el mundo se anega entre mares de sangre y 
de iniquidad.'

Hay un punto generalmente en todos los discursos y confe­
rencias que permite muy bien divagar a los oradores sus buenos 
diez minutos, de tal suerte que haciendo lindas frases y hasta 
sus alardes de modestia con su poquito'de auto-bombo a la sor­
dina, les permite dar un avance no pequeño hacia el anhelado 
final: me refiero a la elección de tema. Y yo a pesar de no ser 
aficionado a ninguna de estas cosas me veo forzado a detener­
me en ellas y con la agravante de tener que justificar una recti­
ficación que me he visto precisado a hacer en el que me señala- 
ypnj en grave aprietp ví cuajado intenté preparar algo |ob|:|

,
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«Suárez literato* que era el tema a desarrollar por el Centro Ar­
tístico en la apoteosis suarística; y ello por una razón potísima 
e incontrastable: Suárez no fué literato en el sentido que genera- 
mente se da a esta palabra. Y podemos añadir que para gloria 
suya, pues parece como que ese espíritu de equidad que reparte 
los dones en este mundo, sólo en rarísimos casos juntó las galas 
del estilo con la profundidad del pensamiento: y aquellos que 
han dejado en el mundo de las ideas una huella más imborrable 
y profunda, más bien fueron escritores claros y concisos, maes­
tros en el arte de encerrar aquellas en luminosas fórmulas que 
la memoria aprehende y nunca olvida, como sucedió con Aristó- 
teles y Santo Tomás de Aquino y el canciller Bacon: y no hable­
mos de la oscuridad inextricable y del desesperante descoyun­
tamiento que hacen totalmente inaccesible para los profanos el 
comercio directo con las obras de de Kant: y, cuenta que se trata 
de un filósofo, que ejerce verdadera dictadura en el pensamiento 
moderno y que aun no ha sido superado en el planteamiento de 
ciertos problemas fundamentales, si bien no puede decirse lo 
mismo, (dejando a salvo el respeto, el estupor que nos inspira 
este destructor de mundos como lo llamó Kincey) de la manera 
de resolverlos. Volviendo a nuestro Suárez, diremos que su esti­
lo es llano y sin aliño ni afeite, ajeno a aquel adobamiento huma­
nístico, que algunas generaciones antes que él había brillado en 
las obras de Tomás Moro, de Erasmo, del egregio Luis Vives; la 
verdad es su única preocupación y a defenderla y enseñarla 
consagra.su poderosa inteligencia y su asombrosa' erudición, cu­
yo aparato deslumbra y por decirlo así aplasta, resistiendo la 
comparación hasta con el mismo Petavio. »

Entonces ¿para qué hablar de Suárez literato? Yo creo en un 
exceso de celo por lo demás hermosísimo y disculpable; diriase 
que la representación del Centro al tratar.de organizar estas con­
ferencias, que supongo persona cultísima y profundamente cono­
cedora de Suárez, debió sentirse IJena de entusiasmo al recordar 
las hermosas doctrinas tan sabia y ordenadamente desarrolladas 
por el Dr. Eximio, hasta tal punto, que deslumbrada, ciega, por 
aquel splendor veritatis, las diputó y tuvo por encerradas en 
ciceronianos períodos capaces de eclipsar a los de Poggio, Loren- 
i  p cualquíey ptyp ííumanístá cíél Kenacímiénto, dé
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líos que escribieron el latín como en el siglo de Augusto y des­
pués en nuestros tiempos Joaquín Pecci y Teodoro Mommsen 
—El caso es, que a mi me puso en qn grande aprieto, y para re­
mediarlo pensé en algún otro aspecto que no fuese para mi 
demasiado inaccesible y abstruso y qite al mismo tiempo estuvie­
se en armonía con la índole de esta sociedad, que apesar de tener 
una sección de estudios científicos,—la cual estimamos por lo 
demás de vital importancia, habiendo dado brillantes muestras 
de si como las conferencias de vulgarización médica que no hace 
mucho tiempo escuchamos con tanto gusto y no escaso provecho, 
la vé todavía muy en sus comienzos, siendo aún el carácter del 
Centro más literario y artístico que científico.Pero siendo otra délas 
notas de esta sociedad la de trabajar por el progreso cul­
tural de Granada, quise fijarme en Suárez como granadino, 
habiéndome sugerido también esta idea la excitación de una 
castiza personalidad de Granada, hecha desde las columnas de 
una muy simpática revista que dirije (Alude a La A lhambra).

Por lo demás no está tampoco exento de escollos este tema, 
pues aunque os parezca un si es no es perogrullesco, lo principal 
que podemos considerar en Suárez como granadino es... que 
nació en Granada; faltó de ella en edad muy temprana y solo 
volvió una vez para asuntos de familia, pasando el resto de 
la vida en el austero ambiente de los claustros universitarios, 
y gran parte de ella fuera de España donde al fin murió... aunque 
entonces Portugal era algo muy ínfimo con España... (1) como lo 
será siempre. De esa influencia del medio ambiente de que tanto se 
ha hablado y a veces con razón, no hay que pensar en las obras 
de Suárez ¿Qué iníluencia podía ejercer la proximidad de la Ne­
vada Sierra nilos inefaDles crepúsculos granadinos en la sevem 
argumentación de la Defensio Fidel o de las Metaphysicatuni Dís- 
piífaíionüm? En cuanto al medio ambiente literario y filosófico 
conviene tener presente, en primer lugar la antedicha considera­
ción de que* Suárez se formó principal y aún totalmente fuera de 
Granada y después que fueron aquellos tiempos verdaderamente 
críticos pues la conquista estaba demasiado reciente y encen i-

(1) El autor mira como un ideal que Ojalá sea alguna f
sa la unión ibérica, en íntima y fraternal federación, sm absorciones cen 
tralismos.
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dos los odios entre las dos razas vencedora y vencida, de suerte 
que el carácter granadino se hallaba en su gestación. Y he aqu í 
descartado hasta cierto punto el «Suárezgranadino^. Pero no, ha - 
bíaalgo en este tema que ejercía sobre mi atracción vehemente e 
irresistible: el fervoroso amor a la patria chica y a sus hijos ilustres 
an injustamente ignorados por sus inconscientes y vegetativos su­
cesores, me hacían aún a mi pesar establecer un vínculo entre estas 
dos ideas; y al pensar por una parte en este hermosísimo rincón del 
mundo tan digno de mejor suerte y por otra en la fuerza verda­
deramente regeneradora en la vis medicatrix del pensamiento, 
sobre todo-cuanto este es el de un sabio y el de un santo, no 
pude por menos de preguntarme: ¿Qué ha hecho Granada por 
Suárez? Y una voz aún más recóndita resonaba en mi oído y me 
decía: ¿Qué ha hecho Granada por sus hijos ilustres? Y aún más: 
¿Qué ha hecho Granada por sí misma? Y entonces vi perfecta- 
mente clar.o el tema que iba a desarrollar. Más bien que Suárez 
granadino Suárez y Granada. ¿Habré tardado menos de diez 
minutos en justificar mi elección?

- Francisco CAMPOS ARA VACA.
(Continuai'á)

C A N X A R E ^ S  I N É D I T O S  . '
(Escritos para «La Alhambra“)

Con perfidia de felino 
que persigue al roedor, 
entre cariño y zarpazos 
destrozas mi corazón.

La ventaja del vivir 
es ver a los enemigos, 
uno tras otro morir.

Si emanciparte pretendes 
del amor y sus enojos 
como Amor, habrás de ir 
con una venda en los ojos.

Todo aquel que se enamora 
a la vez espera, teme, 
duda, anhela, ríe y llora.

El día que yo rae muera 
dejo mis ojos abiertos 
para que vean en los tuyos 
si tienes remordimiento.

Si con mi pasión te ofendo 
dímelo y la ocultaré 
igual que un remordimiento.

Que pena tan grande 
ver a un niño que al morir sonríe 
mirando a su madre.

Tus ojos frente a mis ojos, 
tus manos entre mis manos, 
tu pecho junto a mi pecho, 
tus labios sobre mi labios.

Casilda DE ANTÓN DEL OLMET,
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En la silla del Moro (1)

Los gitanos del Sacrq-Monte se desperezaban indolentes en la 
boca de sus tugurios, desentumeciéndose a la caricia del sol 
tempranero; iá densa neblina, que se extendía por la falda izquier* 
da del valle del Darro, iba quedándose hecha girones, hasta 
deshilacharse por completo en los arbustos y matojos; en el 
límpido ambiente de aquella mañana esplendorosa sonaban las
campanas granadinas con voz patriarcal.
' Por el Camino, en dirección a la Ciudad, marchábamos los 
colegiales en alegre tropel. íbamos de campo por todo el día. 
Nuestro corazón latía de júbilo al contacto de la Naturaleza.

• En un bardal de la orilla, plañía, como un pájaruco, el liiás 
pequeño de los hijos de Canijo, el herrero:

—-¡Coligial, cqligial, saca los perros a ra...l
El mayorcillo canturreaba otra salmodia:
—¡Coligial, coligial, dárnoste un cachico e pan!
Más adelante, la Saisosó, nos mostraba, hasta metérnoslos 

por la cara, sus dos mellizos enclenques y esmirriados, diciéndq- 
nos con voz tomada por el aguardiente:

—Siñor coligial, por el amor e Dios, dárnoste alguna cosilla 
pa estos churumbelillos, que los tengo escarrilaos de jambre;
ándoste, por Dios, que están esmayaícos...

Una viejecilla apergaminada y limpita, para lo que por aque­
llos barrios se estila, cliente de las sobras de la comida del 
Colegio, mirándonos con ajre maternal y ojos agradecidos, nos
saludaba:  ̂ „ ,

—Vayan con Dios los güenos mozos y las güeñas almas!
Dios los bendiga y cuánto bien que jacen a esta probetica. La
Virgen de las'Angustias los acompañe...

Llegamos al Paseo de los Tristes y, atravesando el puente 
del Darro, subimos por la Cuesta de los Muertos a la Alham ra 
y, bordeando el recinto de la fortaleza, tomamos el camino del 
Cementerio, derivando después a la izquierda, con dirección a los

(1) Capítulo VIII del interesante libro M e m o ria s  d e  un  C o leg ia l de l Sa> 
cro-M onte^  recientemente publicado.
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Llanos de la Perdiz, hasta remontar, por último, la Silla del Moro.

Este lugar era el final de nuestra etapa y había sido elegido, 
con excelen te  acuerdo, para que en él pasáramos la mayor parte 
del día y allí almorzarámos al aire libre.

Nos había seguido, formando escolta a la muía, en que 
iban las provisiones, media docena de gitanilios de ambos sexos, 
que se relamían de gusto, pensando en los. restos de nuestra 
merienda. ,

Parecían aquellos desarrapados, figurillas de terracotta, dig­
nas de una exposición. Tenían la gracia y vivacidad de movi­
mientos de anirnales felinos; se acercaban a nosotros y huían 
espantados de nuestra compañía, sin motivo alguno. Una vez 
llegados á lo alto del cerro, cantaban y bailaban pa entretener la 
jambre, mostrando su variado y pintoresco repertorio de tangos 
de disparatado sentido: • ;

—Mariquilla te comites la alcachofa; ,
Mariquilla te comites el pimentón!
Riquitrón, riquitrón, riqiiitrón...

O bien:
■ , —No ha nasío, ni naserá,

la yerbagüena en tu corral.
Ahora sí que yo me divierto 

cogiendo las flores '
que tiene tu gUerto. ,

Y todo ello, dibujado con inverosímiles contorsiones desús 
flacuchos cuerpecillos, que se proyectaban sobre el radiante azul, 
como manada de macacos.

Muchos colegiales descansaban en grupos, tendidos sobre 
una tierra virgen, aromatizada de romero, tomillo y mejorana; 
otros, incansables, seguían la loma del Cerro del Sol adelante, 
ansiando nuevas perspectivas; algunos rodeaban a los cocineros, 
presenciando el aderezo y condimento de una magnífica paella, 
principio y base fundamental de nuestra comida campestre; y 
todos, en fin, gozábamos espiritualmente en aquellas soledosas . 
alturas, cuyo silencio interrumpían nuestras voces, las cuales 
rimaban muy a placer con el piar de las alondras y con la esqui­
la lejana de un rebaño trashumante. .

A punto de mediodía, nos agrupamos todos en el rancho; el 
Sr. Ribalta inició el Aa^eZas; bendijo la comida, y después nos 
lanzamos sobre ella con un apetito, rayano en voragidac!» '



Funcionaron, én efecto, maravillosamente las cucharas de 
palo, que cada cual llevaba a prevención en el bolsillo, y, cucha­
rada honda, y paso atrás, fuimos abriendo poco a poco enormes 
trincheras en las extensas paroladas de arroz, quedando en su 
centro grandes macizos a manera de fortaleza, que, por último, 
fuimos vaíerosamente derrocando, hasta no dejar, en aquel cam­
pó de batalla, más vestigios de la lucha, que algún triste pedazo 
de esqueleto de los pollos, que incautos habíanse puesto al 
alcance de nuestras armas.

Y como triunfásemos tan fácilmente en esta primera acome­
tida, aún tuvimos alientos para maniobrar contra unas chuletas 
empanadas de rubia corteza, y un verdadero ejército de boquero­
nes costeños, que pedían con insistencia y por merced, el acom­
pañamiento de un su famoso paisano, vinillo añejo, en el que 
pretendían ser ahogados con gloria, ya que era preciso sucumbir.'

Momentos después, oh vanidad de las humanas, los vencedo­
res quedamos vencidos por nuestras víctimas; y el mismo sol 
radiante que nos infundió bélicos ardores, mostró inclemente 
nuestra debilidad: dormitábamos en un desvanecimiento de 
plácida digestión, arrullados por campestres harmonías.

Mas por ameno y delicioso que nos pareciese el sitio en que 
acampábamos, y desde el cual se domina la vega feraz, en toda 
su extensión, desde la falda de la Sierra, la coronada de perpe­
tuas nieves, hasta los montes de Parapanda; desde el histórico 
lugar de la Zubia hasta los confines de Modín e Illora,-o;os de 
Granada, hubo momento,.en que nos cansamos de nuestra inac­
ción y, dada la señal por los Superiores, comenzamos el descen­
so, por el mismo camino que habíamos traído, hasta llegar al 
Cementerio.

Era ya bien avanzada la tardé y alguien propuso, piadoso, 
entrar en el'recinto sagrado y dedicar una oración a los que 
fueron, antes de pasar adelante.

La mayor parte de nuestros compañeros déla  Ciudad tenía 
en aquella dé la Muerte algún sér querido, a quien ofrendar un 
recuerdo y un sufragio; y todos nos sentimos propicios en aquel 
instante, después de un día de alegres expansiones, durante el 
cual la vida echaba fuerte raigambre en nuestro adolescente 
organismo, a i'endir tributo y vasallaje a la implacable Señora.
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Viendo los campos dorados, aquellos árboles frondosos, la 

naturaleza rica del privilegiado suelo de Granada; frente al 
tremendo enigma de la eternidad, recordábamos el amargo y 
desesperanzado lamentar del poeta Tibulo.

— «Al lado allá de la Muerte, ni habrá mieses ni viñas culti- 
vadas: sino el audaz Cancerbero y el torpe navegante de la lagu­
na Estigia».

Pero el espíritu cristiano, que en todos nosotros latía vigoroso, 
nos advertía con voces de consuelo, hablándonos el lenguaje de 
la inmortalidad gloriosa de los justos.

Apenas interrumpían nuestras medrosas, pisadas la quietud 
augusta de aquella triste mansión; fijábanse nuestros ojos con 
invencible curiosidad, en las tumbas y en sus monótonas páginas 
lapidarias, postrer capítulo de tantas y tan variadas existencias; 
juzgábamos de la vanidad de los sobrevivientes por abundantes 
testimonios de insincero dolor; alabando, al par. Ja inmensa 
majestad'del amor humano y la resignada actitud de tantas almas 
templadas en el infortunio, de que se nos ofrecían dignos ejem­
plos a la vista.

Disminuía sensiblemente la luz crepuscular; un convoy fúne­
bre, acaso el último del día, acababa de traspasar los umbrales 
del Cementerio. Era blanco, sencillamente forrado de seda, el 
féretro, que conducían a hombros unos enlutados porteadores. 
Crujía bajo sus pies la arena de los solitarios paseos, bordeados 
de sepulcros; percibíase ante un nicho’ recientemente ocupado, 
el brillar de una lámpara de piedad; besaba los tapiales del 
recinto sagrado un último rayo de sol...

—Aquí es—dijo un sepulturero—; y los que lo llevaban, deja­
ron en tierra el blanco ataúd, al final de una galería del segundo 
patio. '

Un capellán recitó el De Profundis j  aspersó con agua bendi­
ta; en tanto, los operarios, indiferentes a su triste oficio, prepara­
ban el enterramiento del cadáver.

Que puesto de manifiesto, unos instantes, resultó ser el de una 
niña, flor de virginal encantO', recostada levemente sobre un 
fragante lecho de rosas de te y amarillos crisantemos. Dijérase 
que dormía, arrullada por plácidos cantares de ilusión; que en
aquella frente terga y  de m arm órea ó la ne w a  todavía anidaj^aa
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énsueños juveniles; que aquella corona de cándidas flores, que 
aprisionaba sus sienes, era símbolo de un reinado de belleza; 
que aquellas manos puras y ligeramente acardenaladas habían 
de llamar inquietas todavía a las puertas del amor y de la felici­
dad; que habrían de despertar, por último, al conjuro de nuestra 
aflicción, aquellos ojos velados, ventanales de una vida, que, en 
modo alguno podíamos creer que hubiera huido para siempre de 
aquel cuerpo núbil y gracioso.

¿Cuyos eran aquellos restos, que ya despojo de la muerte, aún 
conservaban harmonías de la vida y destellos de encanto?

Muchos colegiales rodeábamos, emocionados y silenciosos, 
aquella triste flor de humanidad; en torno de ella brotó alguna 
lágrima; y por un momento, pensé yo, la muerta gentil, la hermo­
sa desconocida, siendo el centro de nuestras miradas y objeto 
común de piedad, simbolizó el hada de nuestras propias ilusio­
nes, que adaso no muy tarde-veríamos maltrechas y lloraríamos 
muertas, al borde del sendero de la propia, vida... '

Era ya de noche cuando pasamos, camino del Monte, por el 
Paseó de los Tristes. El ambiente era templado; y un corro de 
muchachas jugaba, como en las noches de verano, entre los 
jardines y se solazaba cantando:

—Estaba la pájara pinta 
sentadita en eí verde limón; 
con el pico picaba la hoja; 
con la hoja picaba la flor.

¡Ay, ay, cuándo vendrá mi amor! 
¡Ay, ay, cuándo lo veré yo!

José c a p a r r o s ,

Subíamos presurosos la cuesta del Chapis; la Ciudad se ilumi­
naba como por ensalmo; al pasar por delante de la cueva délos 
Amayas, oímos el ruido apagado de una zambra de gitanos; y 
dominándola, ios estridentes alaridos, con que las mozas excitan 
a las bailadoras, en su dislocada y frenética pantomima.

Todo aquello martirizaba nuestros nervios templados y en 
equilibrio. Preferíamos la dulce cadencia infantil;

-—¡Ay, ay, cuando vendrá mi amor..!
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TRES INGENIOS GRANAPINOS
Angel Ganivet

Pero era ya tarde: el desequilibrio entre el espíritu y la mate- 
ria creció rápidamente, y sin duda llegó a estar gravísimamente 
enfermo, aunque nada revelaba ni escribía a sus déudos y ami­
gos. Ello íué que el-29 de Noviembre de 1898 aparecieron sus 
ropas a la orilla del caudaloso Dwina, suponiéndose que sucum­
bió en sus aguas, ya por un rasgo de desesperación al verse gra­
vemente enfermo, ya por un accidente al bañarse, ya, en fin, víc­
tima de algún crimen que ha quedado en el misterio.

Es triste, tristísimo, que inteligencias como la de Ganivet se 
agosten en plena florescencia por un exceso de voluntad, por 
una ambición de espíritu. Tal vez si Ganivet hubiese obtenido la 
cátedra de lengua griega de Granada en las brillantes oposicio­
nes que en 1891 hizo en lucha con Alemany, hoy le tendríamos 
en la cúspide de los pensadores españoles, enriqueciendo las 
letras patrias, con los raudales de su talento clarísimo: pero la 
expatriación nos le arrebató, y la ambición espiritual fué su rui­
na. ¡Cuánto debió escribir, que no es conocido! En la obra lite­
raria de Ganivet, hoy conocida, hay revelaciones, de una labor 
primaria, de ensayo, que él mismo, acaso, destruyó: El escultor 
de su alma, por ejemplo, es un drama de versificación inspiradí-; 
sima que no puede ser trabajo de improvisación. Ganivet, indu­
dablemente, había escrito muchos versos, porque era un verda­
dero poeta; pero ¿dónde están sus escritos? Preciso es reconocer 
que en aquel insigne literato, hay algo enigmático, algo inaudito; 
algo que se- aparta de las leyes que suelen regir la vida de la ma­
yor parte de los escritores.

Ganivet no puede ser juzgado con absoluta certeza, porque 
su'obra es incompleta, fragmentaria, y él mismo no acabó de re­
velar todo su bagaje cerebral, dándonos tan solo esbozos. Es si­
bilítico en sus juicios; pero no como el oráculo apolino que vati­
cinaba ambiguamente, sino como aquellos patriarcas de la Biblia 
que tenían algo de profetas. Si no fué un profeta, fué desde lue­
go un vidente, un precursor, con inspiración cierta de las cosas 
que estaban por venir o que venir debían. ¿Qué es su ldearlum
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español? Una serie de aspiraciones, una cadena de pronósticos 
sobre el porvenir de la patria, redimida por el arte, por la cien­
cia, por el trabajo, más espiritual que material, con olvido de 
grandezas pasadas, de sueños ya irrealizables, de utopias gue­
rreras, de quijotismos ilusorios. Y esto que Ganivet queria y va­
ticinaba tiene ya realidad en España, donde no se piensa en con-- 
quistas ni en vuelos ícaros, sino en una'paz laboriosa, que al 
cabo llegará, tal como la soñó Ganivet en su Ideariiim, el más 
bello tratado de ciencia politica dé los tiempos modernos.

¿Gué es El escultor de su alma? Una condensación de todo lo. 
que ha venido a engendrar el modernismo contemporáneo en la 
literatura y en el arte. ¿Qué son Los trabajos de Pío C/d .y la Con­
quista del reino de Maya, con todo y estar ambas obras incom­
pletas? Pío Cid es un genio, un profeta, de cuyos labios brota un 
raudal de filosofía práctica, compendio de todas las aspiraciones 
de la vida moderna. La Conquista del reino de Maya es el ideal 
de un pueblo redimido por su propia fé, el Ave Fénix renaciendo 
dé sus propias cenizas. Rafael Gago y Palomo es el que mejor 
ha descifrado las grandes concepciones de estas tíos obras de 
Ganivet.

Ganivet es en todo grande: grande para concebir, grande pa­
ra expresar. Observador de recio vuelo, se coloca siempre en la 
altura, y su mirada de águila sorprende cosas que no pueden ver 
los que no pueden remontarse. Muchos le llaman enigmático por 
que no han sabido comprenderle. Pió Cid y Pedro Mártir no soii 
dos esfinges sin alma, dos ídolos caprichosos, dos creaciones sin 
espíritu: son dos símbolos hermosos, inmortales (como lo es el 
Doctor Fausto) de lás eternas aspiraciones de la humanidad..

Literato y crítico de juicio hondo, de comprensión clarísima,
- sus Hombres del Norte es una esposición hermosa del fondo éti- 
có, del alcance social y del nervio literario dé las literaturas es­
candinavas, como las Cartas finlandesas son una labor afiligra­
nada sobre la cultura, usos y costumbres de aquellos pueblos, y 
sobre otras muchas materias candentes de sociología, literatura 
y arte en general; todo discreto, acertado, profundo, avalorado 
por una observación crítica que asombra. Estas mismas perfec-

- clones se ven aumentadas en su. Epistolario, condensación del 
presente y del porveuir español, y  dé enorme labor er|tica sobr?
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materias abstrusas, que solo un espíritu curtido en la filosofía 
social puede desentrañar.

No es, sin embargo Ganivet, ni un pensador hosco, ni un es­
critor severo, siempre colocado en el trípode de la seriedad. 
Tiene, con frecuencia, rasgos de humorismo que hacen reir, des­
cripciones vivas que hablan a los sentidos, sin rebasar los mol­
des de la corrección; desenfados de estilo y lenguaje que pare­
cen tocar los límites de la crudeza; pero estos que alguien pudie­
ra creer pecados de sentido moral, no son otra cosa que acciden­
tes de forma, detalles de expresión más o menos realistas, pero 
que no llegan al fondo, siempre pulcro, sano, elevadísimo; que 
no descomponen ni deprecian el alto mérito de la concepción 
estética, como no disminuyen la hermosura de un vaso griego 
ciertos detalles de atrevimiento en las figuras, sino que antes bien 
contribuyen a embellecer y avalorar el conjunto de la obra.

Ganivet, en su voluntario ostracismo, siempre dirigió sus ojos 
a Granada. Granada la bella condensa en sus doce capítulos to­
do él amor que Ganivet sentía por su patria; sin dejar por ello 
de censurar lo mucho que en ella hallaba de censurable, ofre­
ciéndonos un cuadro de lo que él quería que fuese Granada. Y 
a este propósito habla con suma discreción de sus costumbres, 
de sus'hermosas mujeres, del carácter de los granadinos, de-su 
arte, de su especial manera de ser que tanto le perjudica en sus 
aspiraciones, de todo en fin, lo que él estimaba digno de alaban­
za o merecedor de correctivo.

Esta misma tendencia tuvo su colaboración en El libro de 
Granada, que trabajaron con él Méndez Vellido, Nicolás María 
López y Ruiz de Almodóvar.

No se ha hecho hasta hoy, gran cosa en Granada para enal­
tecer y perpetuar la gloria de Ganivet; es más, yo afirmo que 
fuera de Granada y aún fuera de España, le conocen y alaban 
más que nosotros. Su Idearium, sobre todo, ha entrado de lleno, 
por derecho de conquista, en el Catálogo de libros de los gran­
des pensadores modernos.

El Ayuntamiento de Granada honró la memoria de Ganivet 
mandando colocar una modesta lápida en la casa número 8 de 
la Cuesta de los Molinos, donde nació, con esta leyenda, sobra­
damente pobre e inexpresiva, debajo del busto del eminente es­
critor, obra de Pablo Loizagá: . "
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^En esta casa vivió el malogrado escritor granadino Angel 

Ganivet García, consul de España en Riga, donde murió el 28 de 
Noviembre de 1893. El Excmo. Ayuntamiento de Granada le de­
dica este recuerdo. M C M.»

He aquí algpnos detalles bibliográficos de los escritos de 
Ganivet:

Cartas finlandesas—Eelsingtovs, 1895, 8.° Se hizo una segun­
da edición en Granada, imprenta de El Defensor, y una tercera 
en Madrid, Viuda e Hijos de Tello, 1905, en 8.”—308 páginas,

Hombres del iVoríe.—Helsingfors, 1896, 8.°. Se hizo una se­
gunda edición en Granada, imprentq de El Defensor.

Granada la óc/to.—Helsingfors, 1896, 8.̂ :̂ No Ileya él nombre 
del autor en- la portada; pero la dedicatoria dice: «A D.̂  Angeles 
Garcia Siles de Ganivet, madre del autor; granadina amantísima 
de su ciudad», y al fin lleva la fecha: <Helsingfors, 14 a 27 de 
Febrero de 1896».

Ocupan las 96 páginas de este libro doce artículos que se titu­
lan: I, Puntos de vista; II, Lo viejo y lo nuevo; III, ¡Agua!; IV, Luz 
y sombra; V, No hay que ensancharse; VI, Nuestro carácter; Vil, 
Nuestro arte; VIII, ¿Qué somos?; IX, Parrafada filosófica ante una 
estación de ferrocarril; X-, El constructor espiritual; XI, Monumen­
tos; XII, Lo eterno femenino.

/dearzüm españoL--Madrid, Viuda e Hijos de Tello, 1905,8.°. 
—184 páginas.

Hay una segunda edición de Granada, imprenta de El Defen­
sor, 1Q0G,S.° mayor, 1Q4 págims.

Está dedicado por Ganivet a su padre. Heisingfors, Octubre 
, de 1896.

El escultor de su alma.—Dxama en verso. Impreso por El De­
fensor de Granada..

Epistolario de AnpeZ GanmeL—Prólogo de F. Navarro y Le- 
desma. Madrid, 1994.—8.”

Conquista del reino de Maz/a.—Quedó incompleta..
’' Trabajos de Pío Cid.—Quedo también sin terminar.

El libro de Granada.—Uteratura, arte, historia, costumbres, 
tradiciones, etc.

En colaboración con Matías Méndez Vellido, Nicolás María 
López y Gabriel Ruiz de Almodóvár, Granada, P. Ventura Sa- 
batel, 1899, 8.°, ■ Angel DEL ARCO.

Un precioso ángulo del interesante patio de una casa de la calle de 
Zafra que debió pertenecer al gran palacio que los Reyes Católicos do­
naron a su secretario Hernando de Zafra, reciente la toma de Granada.
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Es morena, de negros cabellos, 
de negros cabellos y negras pestañas, 

de ojos glaucos", ojos 
de un verde esmeralda.

Es negro su traje, es negro, muy negro 
su traje de gasas,

su traje de gasas que cubre su cuerpo, 
ŝ u cuerpo que ricos perfumes eximia.
Es la Musa triste mi Musa morena, 
mi Musa morena de negras pestañas, 
por eso mis cantos son tristes, muy tristes, 
por eso mis versos se escriben con lágrimas.
Yo soy el potda de tristes canciones; 

canciones muy tristes, 
que os llegan al alma; 

yo soy el poeta que os cuenta sus penas, 
yo soy el poeta que llorando canta; 
por eso mis versos son tristes, muy tristes, 
por eso mis versos se escriben con ‘lágrimas, 
lágrimas que vierte quien me los inspira; 

mi Musa adorada,
mi Musa morena de cabellos negras, 
mi Musa morena de negras pestañas, 

de ojos glaiuíos, ojos 
de un verde esmeralda; 
mi Musa morena,
(pie viste de gasas, 

gasas negras que cubren su cuerpo,
su cuerpo que ri(’os p(‘rfuines exhala.

F. GONZÁLEZ RIGABERT.

3ops, lílipos "b £03is” de !a Real Hapílla
Algo más importante y oportuno que pretender destrozar los 

altares de la Real Capilla para constituir ese delicioso 7kf¿zseo-/d- 
soro, de que varias^veces hemos tratado en esta revista, sería 
averiguar a qué joyas, libros y objetos se refiere Navagiero, el 
ilustre embajador veneciano, cuando dice en sus famosas cartas 
de 1526, que « la Reina Católica dejo sus libros, medallas, vasijas 
de cristal y otras cosas semejantes, a la Capilla real que fundó en 
Granada, donde se guardaban en una pieza sobre la sacristía= .̂.., 
cuando Navagiero visitó esta ciudatl.

Ya hicimos referencias a este dato en varias ocasiones y últi­
mamente en el artículo Los libros de Isabel la Cn¡fd/zca, publicado
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6n esta revista el 15 de Enero de este año, llamando la atención 
acerca de un punto interesantísimo: por la negligencia con que 
se guardaron los libros de la Reina Isabel en la Real Capilla, Fe­
lipe II dispuso en 1591 que se trasladaran al Escorial; y no desis­
tió de ello el rey, apesar de que el cabildo hizo formal protesta de 
^guardar en adelante con cuidado los libros* referidos. Apliqúen­
se el cuento los inventores del delicioso Museo-tesoro....

Madrazo en su interesante libro Viaje artístico de tres siglos 
por las colecciones de cuadros de los Reyes de España, menciona 
una respetable cantidad de retablos, tablas, lienzos y paños de 
devoción que se trajeron a Granada en 1505, conforme al inven­
tario de los cuadros que dejó a su fallecimiento la católica reina, 
(pág. 11 y siguientes); pero hay algo más en una Real cédula de 
14 de Enero de 1520, poco leída en relación con la Real Capilla, 
por que se refiere en su mayor parte a los Hospitales Reales de 
Granada y de la Alhambra, aunque como título dice: «Sobre si 
los Jueces que entienden por comisión de V. M. en la averigua­
ción de las obras e visitación de la Capilla, e Hospital Real de 
Granada, e responda de lo que sobre ello impusieron a V. M.e 
otras cosas que se les envía a mandar»... Una de esas cosan, 
dice así:

«Por una mi cédula embío a mandar al Marqués de Mondéjar 
que vos entregue todas las joyas, e cosas que están en el Alham- 
bra, que allí dexó la Reyna mí señora, que aya santa gloria, co­
mo vereys por la dicha cédula, procurad de saber que cosas son 
las qüe alli quedaron y dad la dicha cédula al dicho Marqués, y. 
recibid por ante el dicho Pedro de Laguna (Contino de la Real 
Casa) las dichas cosas, e todo lo que de ello vieredes quedes 
menester para hazer Relicarios, o para luzimiento de la dicha Ca­
pilla Real, tomadlo y hazed dello, y del precio por que se ven­
diere los dichos Relicarios y cosas que assi fueren menester, y fe­
cho tomadlo vos el dicho Capellán mayor o el Tesorero deladi- 
cha Capilla, o las otras personas que de ello han de tenercar- 
go por inventario, porque aya cuenta y razón de ello, y todo lo 
otro hazedlo vender en pública almoneda por ante el dicho Pe­
dro de Laguna a las personas que mas por ello dieren, e lo que 
de ello montase dadlo y entregadlo al dicho Pedro Patiño, Ma­
yordomo, para que se le haga cargo de ello, y lo gaste en las 
obras y cosas necesarias de la dicha Capilla.
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Aquí ha parecido que convenía, y sería bien que las funda­

ciones e dotaciones de la dicha Capilla y Hospital Real y de el 
Alhambra, y los ornamentos e Relicarios y bienes y rentas e otras 
cosas que tienen, y a cuyo cargo han de estar y estuviesen, va 
todo en un libro de pergamino, y se ponga en la dicha Capilla y 
Hospitales en cada uno lo que le toca»... (Constituciones del Hos­
pital Real... folio 38 vuelto). La cédula está dirigida al Licenciado 
Cristóbal de Toro, Oydor de la Audiencia, a Pedro García de 
Atienza Capellán mayor y al ventiquatro Gonzalo de Medrano.

Ahora bien: ¿qué Joyas e cosas dejó la Reina en la Alhambra? 
¿qué relicarios eran- esos y qué era todo lo otro que se vendió?... 
Si se conservara el libro de pergamino. que se puso en la Real 
Capilla!.. (1).

Antes que ese Museo-tesoro procede hacer una detenida inves­
tigación de los restos del Archivo—y también del de Música que 
debió ser riquísimo, a juzgar por la importancia que músicos y 
cantores de la Real Capilla tuvieron siempre y muy en particular 
desde la venida aquí de Carlos V—;y con esos restos, los muchos 
documentos que hay en Simancas y en el Escorial y también en 
el Real Palacio y en el Archivo histórico, pudiérase conocer lo 
que la Real Capilla fué en otros tiempos y lo que ha quedado 
para nuestros días..., después del apercibimiento de Felipe II que 
no debe olvidarse, y que puede enlazarse con ciertas palabras 
pronunciadas no hace mucho tiempo en el que debe ser venera­
do recinto, por dos principes de la Real Casa, cuando se entera­
ron del proyecto del Museo.

Francisco DE PAULA VALLADAR.

(1) Recuerdeae a este propósito la interesante noticia que halle en los 
Anales de G ra n a d a  p o r H e m iq u e z  d e  Jorquera (Ms. dé la Bib. Coloinb.de 
bevilla tomo I), que describiendo la Alhambra dice que las salas del palacio 
«están con grandes adornos y-camas de respeto y grandes curiosidades de 
que se precia el ..marqués (de Mondéjar), el cual gastaba en el «alcázar lo 
mas de sus rentas. Y si pudiera-agrega-la Casa Real de Castilla (alude al 
Palacio de Carlos V) la acabara; mas no se acabará con seiscientos mil du­
cados estando gastados en ella más de ochocientos mil por la quenta de los 
libros de su ícibrica»... (cap. 13). Ese manuscrito, de conlienzos del siglo XVII 
permanece inédito, apesar de las gestiones que he realizado desde que emi- 
ti informe acerca de él en Octubre de 1889, ' ‘ ‘

■■'7 4ir“-
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H O T f l S  B í B M O G R Á F I C A S

La insigne «Sociedad Española de Amigos del Arte», y su ór­
gano en la prensa Arfe Español la primorosa revista, nos favore-, 
cen con el lujoso y espléndido Catálogo de la Exposición de teji­
dos españoles anteriores a la introdución del <^Jacqiiard>, a que 
se refiere nuestro ilustre amigo Sentenach en la interesante carta 
Exposiciones primaverales que hemos publicado en el número 
anterior a esta revista. Ahora, en vista del Catálogo puede de' 
mostrarse que no son exagerados ni mucho menos los elogios 
que la prensa ha dedicado a la Exposición y que e l Catálogo es 
un hermoso documento que honra a España, a su autor el señor 
M. de Artiñano y a la Sociedad de Amigos del Arte.

Con su exquisita sabiduría, Sentenach nos dió en su carta una 
hermosa sintesis de la Exposición y del Catálogo, pero este nos 
ofrece ciertas particularidades que interesan mucho a Granada y 
a sus artes industriales, que conviene estudiar, puesto que se re­
fieren a los orígenes de las artes hispano-musulmanas, a las in­
fluencias que estas dejaron en España y que aun no se han extin­
guido y a la disciitidisima cuestión de las figuras humanas en el 
arte árabe. Es muy apreciable el razonamiento del señor Artiñano: 
del Oriente, como todos los elementos del arte hispaño-musulmán, 
vino el uso de las figuras humanas; el relajamiento del fanatismo 
aqui, lo propagó; «las revoluciones ejue pocos decenios después 
habían de dar el imperio de España a los Almorávides primero y 
a los Almohades despuésm odificó gustos y técnicas «supri­
miendo toda figura en la decoración, hasta que, pasado el primer 
fervor, aparecen nuevamente figuras en las composiciones grana­
dinas y de Almerias>... El notable trabajo del Sr. M. de Artiñano, 
merece que se conozca y se estudie en Granada, y lo recomen­
damos especialmente a la Comisión de Monumentos (si alguna 
vez quiere preocuparse dé asuntos de Granada) y a la Escuela 
de Artes y Oficios, que tanto estudia y trabaja.

—También merece singular atención el primoroso libro del en­
tendido arqueólogo Sr. Calvo y Sánchez, acerca del «Salónde 
numismática del Museo arqueológico nacional '. Es el primer to­
mo y se refiere a las Monedas de la Edad antigua. No se trata de
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uno de esos catálogos que «describen secamente un objeto, y sin 
pararse en más dibujos hacen lo mismo con el siguiente y el otro 
y el de más allá, hasta llegar al último»—como dice el Sr. Calvo; 
se trata de un erudito estudio de la España antigua, de las Ga­
llas, Italia. Sicilia, Grecia, Asia menor, Africa y Roma en su rela­
ción directa con la Numismática, que también interesa mucho 
a Granada y a sus viejos problemas prim tivamente históricos, 
apesar de que en el Museo, según el Catálogo, hay 15 variedades 
de Iliberi, 1 de Illurco (Illora), 25 de Sexi (Almuñécar), 13 de 
Acci (Guadix el viejo), 1 de Bastuli (Baza), y poco más, aparte de 
monedas romanas familiares e imperiales que a la provincia ac­
tual puedan referirse.—La segunda parte de esta obra, en prepa­
ración, se refiere a la «Moneda de la Edad media y moderna», y 
la tercera a las Medallas civiles y religiosas.

—Nuestro muy querido amigo el incansable hombre de cien­
cia Dr. Velázquez de Castro, nos remite su último libro; Ocho co­
municaciones a la Asociación española para el progreso de las 
Ciencias. En la parte que podemos entender los profanos, tiene 
mucho interés también el libro, pues refiéranse algunas páginas 
al folk lore andaluz y otras a importantes bibliografías. Tratare­
mos de todo ello.

—La prensa política en las Cortes de Cádiz, primoroso estudio 
histórico de don Cayetano Alcázar. Aunque Granada sufría el 
yugo de la'invasión en la época a que el estudio se refiere, hemos 
de escribir acerca del erudito folleto haciendo algunas indicacio­
nes bibliográficas.

—Todo por él, se titula una novela del distinguido escritor 
Augusto Martínez Olmedilla, que aún no hemos recibido, y que 
elogia mucho la prensa por los cuadros típicos del Albayzin y de 
la Alhambra y las descripciones de Granada.

— Continúa publicándose el notable estudio «Algunas ideas 
del Dr. Eximio sobre música religiosa» en Música sacro hispana. 
En el próximo número trataremos con extensión de este curiosí­
simo trabajo.

—La iliistración nacioncil de México, piecioso semanario de 
actualidades, trata en los últimos números de Villaespesa y de 
sus obras representadas allí. Por cierto, que no se Gompadcccn 
las iiqíicidíí de Madrid con las de esa reyista. Según ella, el
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poeta decía al distinguido periodista Horía: ‘̂ Vea V..., este cielo, 
estas dores, este ambiente, todo me habla de Andalucía»... Y 
sigue hablando con fervor de España y de su literatura. ¿Qué ha­
brá dicho después y en dónde el cantor de Granada?

—Hemos recibido los cuadernos 65 y 66 de la popularísima 
obra Episodios de la guerra europea que con verdadero éxito pu­
blica la casa Alberto Martín, de Barcelona (Concejo de Ciento, 
140). En dichos cuadernos traza el autor, eluctable periodista 
D. Julián Pérez Carrasco, con la maestría a que nos tiene acos­
tumbrados, las batallas de Augustow y de Lodz, en el frente 
oriental de operaciones. Recomendamos una vez más la adquisi­
ción de esta obra, cuyo precio es 25 céntimos cuaderno.

— En el número de Junio del Boletín de la Real Academia ga­
llega, termínase el interesante estudio »E1 genuino > Martín Codax» 
juglar .gallego del siglo XI I I Me r e c e  este erudito trabajo de- 
lenido estudio, pues ya he dicho antes al dar cuenta de él en sus 
comienzos, que los cantos en que se inspiran las Canciones de 
Codax, se enlazan con nuestras melodías arábigo—andaluzas. El 
autor, Sr, .Tafall, dice respecto del carácter de las melodías Co- 
dacianas;... «tienen todo el sabor y el encanto de las que aún hoy 
día podemos oir a nuestros campesinos, y llevan en sus entrañas 
el quid musical de Ja raza, conservado hasta el presente, por lo 
visto, dada la comparación que podemos hacer entre las actuales 
y las Codacianas del siglo XIII. La tonalidad es la misma, los gi­
ros melódicos, iguales, y las cadencias del todo conformes con 
las de nuestros Alalás»,.. Ilustran el estudio buen número de ejem­
plos curiosísimos de música antigua y la reproducción, es notación 
moderna, del texto musical de las melodías codacianas y su in­
terpretación y crítica. Trataremos con alguna extensión de este 
valiosísimo estudio, acerca del cual nos agradaría conocer la opi­
nión de mi buen amigo el entendido musicógrafo y maestro Vá­
rela Silvarí.

— La prensa de Cádiz ha tratado extensa y cariñosamente de 
las bodas de oro del fundador del ZJ/ano, estimadísimo periódico 
de aquella cíudad,,demostrándose el verdadero afecto que allí se 
profesa a los notables periodistas Sres. Joly, padre e hijo. Reite­
ramos nuevamente nuestra cariñosa adhesión a ese justo hopie- 
naje.-V.
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’ Monumento a Ganivet.—Otros monumentos;

Granada y el arte.—Gonzalo J. de Quesada*

Según dice la prensa diaria, está en vías de próxima realización un her­
moso proyecto del Centro Artístico; la erección de un monumento al grana­
dino insigne Angel Ganivet, obra del Joven y elogiado escultor Juan Cris­
tóbal. Aunque todavía no se ha fijado el sitio en cpie lia de erigirse, el Cen­
tro tiene el propósito de que esté terminado para Noviembre en que se cimi- 
ple el aniversario de la muerte del gran escritor.

Paréceme el proyecto digno de elogio y de que Granada entera coadyuve 
a su realización. Quizá sea este el comienzo dé las reparaciones en las que 
no debe olvidarse a nuestro más grande artista: a Alonso Cano, por cuya 
glorificación y estudio prévio tanto ha trabajado el Centro Artístico.

Y ahora que hablamos de monumentos granadinos, voy a recojer una 
generosa y justa idea. Refiérome a la interesante carta que D. Agustín Se­
rrano de Haro, seminarista de Guadix, a quien no tengo el honor de cono­
cer, ha publicado en L a C ró n ica  m e r id io n a l de Almería pidiendo a los a('ci- 
tanos y almerienses que contribuyan a levantar «por lo menos un mausoleo» 
que perpetúe la memoria de aquel gran literato, artista y orador sagrado; d(' 
aquel inolvidoble Magistral Dominguez, cuyos sermones granadinos, especial­
mente el de la Conquista de Granada, recuérdase siempre aqui con singular 
admiración. Leamos un expresivo párrafo del entusiasta articulo:

«¡Guadix, jaula de oro de tan canoro ruiserlor, segunda patria chica del 
artista Dominguez! Recuerda cuántas veces tu arábigo nombre ha resonado 
glorioso entre el incienso de los honores a tu Magistral tributados; ten pre­
sente lo mucho que te quería y lo mucho que le debes, y no permitas que 
llegue a realizarse lo que fatídicamente decía, no ha mucho, ini ilustre escri­
tor; «Manes gloriosos de Ibu-Tafali, el Obispo Guevara, Mira de Amezcua, 
Tarrago y Mateos  ̂ Requena Espinar y el Magistral Dominguez, no esperéis 
que en vuestras tumbas se deshojen las flores del recuerdo, si Alarcón sólo 
consiguió varias palabras!»...

Es cierto, por desgracia, que Guadix, tiene en olvido una glorificación 
grande, solemne, de Pedro Antonio Alarcón; es cierto, también, quê  aun no 
ha lavado la mancha que un escritor-acerca del cual no podemos formar 
juicio—echó sobre el gran poeta Mira de Amezcua, suponiéndole malvado, 
intrigante y enemigo sin conciencia del autor del Q u ijo te ; es cierto, asimis­
mo, que no l\e  podido conseguir, por mi parte, ni aun que se remita a la Co­
misión de Monumentos una fotografía de la curiosísima piedra del Sol, monu­
mento tal vez fenicio, que hay en Guadix, casi abandonado en la vía pú­
blica... ; pero laboremos todos, y pido su cooperación generosa al Sr. Serrano
de Haro, para que esos olvidos se borren, se proceda por todos como Guadix 
y sus hombres insignes se merecen, y se erija por lo menos un mausoleo a]
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(¡ue íué nú ilustre amigo, el gran literato, artista y orador, el Magistral Do­
mínguez. Trabajemos todos con entusiasmo para lograr esas justas repara­
ciones. .

-Con verdadadera satisfacción observo el interés que despierta entre es­
critores y periodistas la noble idea de defender los monumentos granadi­
nos,—declarados nacionales o no, que para el caso, desgraciadamente es lo 
mismo,—y la de hacer resurgir nuestro-característico estilo de edificación. 
La Ai.hambra ha laborado mucho en esos aspectos especiales de nuestra 
ciudad, aunque no siempre con buena suerte, y precisamente ahora estamos 
publicando unas curiosísimas notas acerca del Albayzín, que se reanudarán 
muy en breve, porque la antigua Ciudad cada día recibe un nuevo agravio 
de chamariteros y albañiles; y otras referentes a Bibarrambla, Zacatín y calles 
que formaban un morisco barrio muy famoso y del que apenas quedan ves­
tigios.

Parécerae que seria de verdadera utilidad conseguir que la Comisión ele 
Monumentos abandonase su inexplicable inercia y que gestionara de las Cor- 
[)oraciones y particulares que antes de tocar £i un edificio que tenga carácter 
artístico; a una calle, que-como la Carrera de Darro, por ejemplo, apesar de 
los desmoches, -conserve todavía típicos caracteres granadinos, se hayan de 
pedir informes a la Comisión referida.

Pudiera complementarse esto consiguiendo también señalar premios para 
edificaciones, como en Barcelona se hace, y poner en vigor en Granada las 
conclusiones del último Congreso de arquitectura, celebrado en Sevilla, del 
cual La Alhambra ha publicado extractos interesantísimos.

Desde luego, se impone una norma de conducta respecto de monumentos 
y de estilo arquitectónico en la edificación. Granada y su renombre de ciu­
dad famosa en esos aspectos lo exigen y es muy de lamentar que cada día 
se pierda un recuerdo de ayer; uno de esos aspectos que la literatura, la poe­
sía y la pintura habían hecho famosos en el mundo entero.

El Centro Artístístico, que tantos alientos demuestra, debe acometer esta 
empresa y encauzar la cuestión, haciendo revivir a la Comisión de Monu­
mentos y a la Academia de Bellas Artes. Esa empresa, como inspiradora de los 
arranques de juventud que en el Centro fructifican, es propia de una Socie­
dad de esa índole.

—¡Gonzalo Jiménez de Quesada!... Ya hace años, que por encargo del inol­
vidable D. Aureliano Fernández Guerra y del distinguido diplomático colom­
biano Sr. Betancour, revolví archivos y bibliotecas para hallar la partida de 
bautismo de aquel insigne granadino, descubridor del Nuevo Reino de Gra­
nada... Nada hallé, porque en la época en que él nació no eran muy frecuen­
tes las anotaciones de bautismos, como se hizo obligatorio después; pero en 
aquellas tierras americanas se venera como granadino a su descubridor y 
aquí debemos coadyuvar a las fiestas que allí se preparan para celebrar el 
Centenario. Trataremos de este asunto en el número próximo.—V.
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; Bibarrambla y las aníigaas fiestas del Corpas
IV

La Consueta a que antes me he referido, no diferencia clara­
mente los Juegos o Carros de los Carros triunfales. Véase el tex­
to: «Todos los Juegos o Carros, que vienen después de hechos en 
la primera estación delante del Sanctísimo Sacramento, quédanse 
atrás de la Procesión para hacerlos, sin ympedir, ni detener la 
Procesión donde ellos quisieren»... (Del día de Corpus Christi). 
En este caso, como en otros de diferentes fiestas, adviértese que 
al imprimir la Consueta en 1819, no se hizo la debida separación 
entre el comienzo de las ceremonias, reciente la Reconquista, y 
lo que'se agregó y modificó después.

Los carros triunfales, de los que se hace mención en descrip­
ciones de las fiestas granadinas desde comienzos del siglo XVII, 
nos traen a la memoria las famosas Roques o Rocas valencianas. 
En 1433 figuran ya dos rocas en la Procesión del Corpus en Va­
lencia, con los nombres de Paraiso terrenal y el Seráfico y en 
1512 había 12, en las que se representaban: El Paraiso terrenaí, 
La Salutación del Angel, La Adoración de los Reyes; San Jeróni­
mo, San Vicente, San Jorge, La Cena, La María del Te Deum, El 
Infierno, El Monte Calvario, El Sepulcro del Redentor y el Apo­
calipsis, todos asuntos religiosos, y en 1855 se construyó ana ti-
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tillada Valencia, en memorm de la canonización de San Vicente
Ferrer (Boix, FiasteReates, 1858. Pág. 7).̂

La organización y orden de la Procesión en Valencia (según 
los datos de 1858), traen a la memoria los de la Procesión de 
Granada; pero estudiando antecedentes de otras poblaciones es­
pañolas, hallóme con los que siguen pertenecientes a Gerona, 
una de las ciudades que desde tiempos muy antiguos celebra esa 
fiesta. Refiérense a 1387 y están consignados en un edicto que 
mi inolvidable y sabio amigo D. Julián de Chía, extractó asi; 
«Que todos los vecinos asistan a la procesión y la acompañen 
bien y devotamente...; que se enarenen, limpien y adornen con 
colgaduras las calles y casas de la carrera; que nadie haga jue­
gos ni representaciones deshonestas, bajo pena de 10 sueldos; 
que las cofradías estén por la mañana, con cirios encendidos, al 
pie de la escalera de la Catedral, para acompañar la Procesión 
en la forma de costumbre; que todos puedan libremente cortar 
ramas de los árboles, para adorno de las calles»... (La festividad 
del Corpus en Gerona, pág. 12),—Hay perfecta armonía entre es- 
tos preceptos y los que contienen nuestras Consuetaf Oi deiianzas 

" de la Ciudad Y Constituciones Sinodales, todas muy posteriores a 
ese edicto.

No hablan los documentos de carros, juegos ni representado- 
nés, pero sí de que formaban parte de la procesión cobles dejû  
glars, sonadors de corda, ángeles, evangelistas, cantores, etc. (1);

‘ pero en 1492, cuando el día 20 de Enero llegó a* Gerona la no- 
ticia de la toma de Granada, organizáronse solemnes fiestas que 
duraron hasta la noche del 31, y en este día «en la plaza de San 
Pedro hicieron (no dice quien) los entramesos é representaciones 
de la presa de la Alfama (¿Alhambml) la que fué tomada por los 
cristianos, después de haberla defendido por dentro y por fuera 
los morosa... y los represéntantes estaban bien y honestamente 
vestidos.—El día 5 de Febrero se organizó la Procesión del Cor- 
pus, y. se hicieron cntremesos en la plaza de Ins Coles, represen-

(1) C o b le s  d e  ju g la r s .. . «por regla general, se componían de cuatro » 
dividuos, y el número de ellas en las procesiones êra vario, pues 
con dos, con cuatro y hasta oon seis cab les* ... La música de 
y por el contrario, la de los so n a d o r s  d e  c o rd a , «siempre de un carácter gra 

. y esencialmente religioso.» En 1481, tocaron ^  laúd, dos citaras o g 
■ u m  flauta y una viola... {Chía, l a  m ú s ic a  en  G eron a , pags. 73 y 79).
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tando la ciudad de Granada, dentro de la cual se hallaban los 
moros, y fuera de ella el campamento cristiano con pabellones 
y tiendas de campaña, figurando en él los Reyes Católicos, el 
cardenal, de España, el duque de Sevilla, el de Cádiz, el Conde 
de Cabra y el comendador mayor, todos los cuales iban lujosa­
mente ataviados... ab gran orde e pompa e representaren aquí (en 
la plaza de las Coles) la presa de Granada molí magnificanient e 
ab gran despesa» (est. citado; nata a la página 37).

También es curioso consignar que en 1425, 1447 y 1517 resul­
ta de los documentos de Gerona que se acompañaban los cantos 
de la procesión del Corpus con guitarra-, y en 1501 figuran «dos 
panderos que sonaren devant la custodia», y antes y después no 
menos curiosísimos instrumentos (1) y danzas y bailes, un gigan­
te, un dragón y un aguila; por cierto que el dragón arrojaba por 
la boca fochs gresos o grechs (fuegos griegos) como las carátulas 
del carro de nuestra Tarasca de hoy.

Concretando por lo que a Granada respecta, paréceme que la 
Consueta refiérese cuando trata de Juegos o Carros, a los humil­
dísimos carretones en que los cómicos o farsantes hacían sus co­
rrerías por ciudades y pueblos y en los cuales representaban los 
entremeses, farsas, juegos o pantomimas que precedieron a los 
autos sacramentales. A  aiiuéllos debe de referirse el Synodo de 
Giiadix y Baza (1554), estableciendo la censura previa de los 
prelados o sus provisores para esas farsas, porque de hacerse 
«delante de los cristianos nuevos, havemos visto que se recrecen 
escándalos et irrisiones de los misterios de la santa fé católica 
en estos nuevos cristianos*... (Constit. VI); pero después, de los 
humildes carretones de farsantes nació el carro triunfal con mú­
sicos y cómicos que cantaban y representaban, y más tarde quizá 
separáronse los carros triunfales de los destinados a los autos. 
La descripción siguiente relativa a las fiestas de 1611, parece 
atestiguar nuestra suposición, puesto que se refiere al carro triun­
fal con farsantes. Dice así:

, Es curiosísimo lo que respecto a la guitarra dicen documentos de 
ia toco en la procesión un ^legiim  d o c to r is  q u i d ie  f f e s f i  c o rp o r is  chrís- 

¡I sonamt seu  a c a r i tz a v i t  q i ia ín d a m  g u ita r rú m  a sso c in tid o  e t  s e q u e n d o  prO" 
tm one d ie C orpus* .,, (libro citado, pág. 29). L '
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Porque un carro triunfal, donde se vía 

un Sol copiado del que luces cria, 
bien pudo oscurecer con sus trofeos 
los bárbaros blasones Ptolomeos.
Del Sur las perlas y del Indio el moro 
fuera vano tesoro, 
si compitiera con los ricos trajes 
que al Mayo hiziera, célicos ultrajes,
con la más ostentosa bizarría ,
que en representación vió compañía.
Porque Francisca López, y Bernarda 
emulación hizieron tan gallarda, 
que pareció que tan festivo día, 
porque luziesen más, las induzía; 
y entre si los demás por varios modos 
compitieron y ganaron todos»,..

Garrido Atienza, en su citado libro, ha reunido datos curiosos 
acerca de los carros triunfales, conductores de místicas alegorías 
(págs. 85-88).

Y antes de tratar de ios autos sacramentales quizá pueda tra­
er a estos apuntes algunas noticias nuevas acerca de bailes de 
seises y representaciones de comedias o entremeses.

F r a n c isc o  DE P. VALLADAR.

S U A ^ R E Z  Y  a R A N A - D A
(Continuación)

Desde que merced a fecundas y generosas iniciativas se lan­
zó la idea de celebrar el Centenario de Suárez, todos hemos te­
nido ocasión, más o menos de segunda mano, de apreciar la gran­
deza de este pensador gloria de nuestra ciudad. El pían de las 
conferencias de vulgarización, diré mejor, de difusión de propa­
ganda, pues este término de vulgarización ahora tan favorecido, 
me resulta terriblemente malsonante, me parece algo así como 
avulgaramientó, esta serie de conferencias, repito, salvo alguna 
excepción lamentable sobre la cual no insistiremos por modestia, 
ha constituido un verdadero y reconocido éxito. La oportunidad, 
la penetración, la sutileza con que los temas han sido escogidos, 
nos ha permitido formar siquiera a grandes rasgos una idea de 
conjunto de la personalidad de Suarez, y en verdad que pode­
mos felicitarnos, pues para muchas personas éste Será el verda- 
(jprQ pesuitado prácticg de esta campaña, Suáre  ̂lilósofo, Suarez
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teólogo, Suarez maestro, Suarez jurisconsulto, Suarez sociólogo, 
Suarez como encarnación del alma de Andalucía, Suarez precur­
sor del regionalismo,... ¿quién sabe si un espíritu más sutil que el 
nuestro hubiese encontrado medios para desarrollar incluso 
nuestro desdeñado Suarez literato? Sólo nos cumple felicitar a 
los que han aportado con éxito felicísimo, conocido de todos los 
que me escuchan tanta copia de trabajo, de estudio, de buena 
voluntad, en este homenaje que tanto honra a Granada y a Es­
paña. Esperamos que el próximo Congreso internacional vendrá 
a coronar brillantemente todos estos trabajos, y que el nombre 
de Suarez será conocido en adelante entre los suyos, como algo 
respetado y familiar, en desagravio nunca tardío si es sincero, de 
ese olvido vergonzoso, en que el mismo extranjero—y ojalá que 
hubiese sido el único caso—nos ha dado una lección, al rendir 
homenaje a nuestros gloriosos compatriotas desconocidos. Hace 
mucho tiempo que una calle de Berlín lleva el nombre de Sua­
rez, cuando pocos sabían siquiera que exis'tiese en la tierra que 
le vió nacer. Es más, un profesor que es honra de la Universidad 
granadina, contaba hace algún tiempo que al terminar su carrera 
de derecho ignoraba quién fuese el tal Suarez, y que tuvo que 
pasar el Rhin para aprender a admirarlo. ’

Todo este injusto olvido, afortunadamente, parece algo que 
pasó en definitiva a la historia: basta leer el Boletín del centena­
rio que aparece bajo el título feliz de <instaurare omnia in Chris­
to* para convencerse plenamente: háblase de lápidas, se ha com­
puesto un himno.., ¿quién podría contener el entusiasmo tanto 
tiempo dormido? Varias veces se ha tratado también de elevarle 
un monumento y de traer los restos a su tierra natal y a la ver­
dad que sobre este punto he de exponer una ligera observación: 
hay algo más esencial que todo esto, más eficaz y penetrante que 
el homenaje meramente oficial, y es la propaganda de lo más 
vivaz que hay en estos hombres, que es su pensamiento. ¿Qué 
monumento más durable que el que se levanta en el fondo del 
corazón?

Aún recuerdo una impresión penosa de algo que presencié 
hace varios años, que muchos de vosotros pudisteis presenciar 
también, que presenciaríais segurainente: era una tarde, creo que 
[le Corpus; una gran ooncurreiiciájde |mna^inps se dirigió q
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plaza, que por lo demás va perdiendo con ios años sii carácter 
legendario y castizo, a presenciarla inauguración de una estáíua, 
cuyo escueto pedesíál habíamos visto durante mucho tiempo, se­
ñal del escaso interés que su natural coronamiento inspiraba. 
Llegó por fin el anhelado día, como hemos dicho, y con la natu­
ral emoción, vimos caer el velo que cubría la imagen del autor- 
de la «Guia de Pecadores», uno.de los más perdurables monu­
mentos de nuestro idioma y de nuestro pensamiento; era aquel 
homenaje merecido, aunque también tardío. Y cuando más hon­
do era nuestro entusiasmo oírnos a nuestra espalda alguién que 
decía:—¿Quién será este fraile? Y algún otro comentario del mis­
mo refinado gusto. Desde entonces creo firmemente, que antes 
de la estátua visible, del homenaje meramente oficial, como de­
cíamos antes, en que unos excelentes ciudadanos enlevitados 
y aburridos escuchan pacientemente algún brillante panegíri­
co, murmurando entre dos bocanadas de sueño o de hastío: in­
dudablemente este Suarez, este Fray Luis debía de tener mucho 
talento,—está el verdadero homenaje, la admiración consciente y 
fervorosa, la que nace.del obsequio mínimo que puede hacerse a 
un pensador que es conocer sus obras. Sobre esta base todo lo 
demás resulta naturalísima consecuencia, y se impone por su pro­
pio peso, y los monumentos desempeñan su verdadera misión: 
servir de estímulo a lo-s vivos, al par que de gloria a los muertos, 
prescindiendo, claro está, de los monumentos a los vivos que por 
el hecho solo de la aceptación indican cuán poco los merecen.

Y al llegar aquí y precisamente por esto, por tratarse de al­
guién que vive, y ojalá lo conserve Dios mucho tiempo entre nos­
otros, y a quién además ama el autor de estas líneas con todo su 
corazón, con esa alquitarada amistad que nace no tan solo de los 
vínculos del parentesco, sino déla comunidad de pensamiento y 
aún más, de esa especie de filiación espiritual nacida de deber a 
aquella.persona lo mejor de nuestro pensamiento, yo tengo que 
pasar muy brevemente y sin citar nombres, sobre la acción de un 
su arista a quien no sólo se debe uno de los primeros ensayos 
sobre la doctrina del Doctor Eximio, que mereció los honores de 
una cita encomiástica en «la Ciencia Española» de Menéndez 
Pelayo, sino la gestión cerca del Municipio granadino, que aco­
gió benévolamente la idea, para poner una lápidá en la casa don-
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de naciera el insigne granadino. Y allá en el año de 18Q6 se llevó 
a realización la idea y desde entonces, esta lápida, cuya redac­
ción es una síntexis de la obra de Suarez, dictada por el mismo 
sujeto cuyo nombre bien a nuestro pesar callamos, juntamente 
con el recuerdo que representa, constituyen el mejor adorno de 
esta modesta casa de la calle, también llamada del P. Suarez, ca­
sa que con el permiso de niis papas; como debe decir im buen 
hijo de familia, está a la disposición de todo mi benévolo audi­
torio.

Y ai llegar aquí, asalta mi memoria el recuerdo de otro suQ' 
rísta por desgracia muerto ya, y en toda la fuerza de su talento 
y de sus energías, dejando en el profesorado español imo de esos 
huecos que difícilmente se llenan. Una sola vez tuve el honor de 
hablarle: aún me parece estar viendo su figura esbelta y nervio­
sa, la discreción de sus palabras, un poco precipitadas y vehe­
mentes como si quisiera disimular con ellas la huella indeleble 
de un dolor profundo que arrasaba alguna vez sus ojos y que se­
guramente contribuyó a abreviar sus días. Como tampoco podré 
olvidar que en aquella conversación se habló de Süaréz, del cual 
era aquel hombre bueno y eminente eníiisiasta . adMiVádo^ No 
hacía mucho tiempo que como Académico de las Ciencias mora­
les y políticas había sido designado para contestar al discurso de 
recepción del entonces Rector de la Universidad Central Sr. Con­
de y Luque: ambos discursos- versaron sobre Suárez y a -estos 
discursos se refirió en aquella inolvidable conversación aquel mi 
amigo de un día.

A este discurso acudo yo hoy y de él entresaco algunas pa­
labras, que al mismo tiempo que son un recuerdo a la memoria 
de D. Faustino Alvarez del Manzano, que parte tan principal hu­
biera tomado en este Centenario, si Dios no hubiere dispuesto lo 
celebrase en otro mundo mej or, son un llamamiento a Tos grana­
dinos para que sacudan su letargo, que es, copio ya os he dicho, 
la principal finalidad de estas cuartillas: decía aquel recordando 
los primeros tiempos de su estancia en'Granada: «De su univer­
sidad, imperial y católica en su origen, siempre.insigne, en cuya 
portada se destaca, rodeada de luces que jamás se apagan-la 
imagen.de la Concepción, ful ei más humilde de los proíesorésj
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5̂ en aquella biblioteca, que se cimienta en las culturas arábigay 
cristiana, más que copiosa, selecta, se me pasaban las horas re­
cordando lo poco que ya sabía y aprendiendo lo mucho que aún 
ignoraba de las celebridades granadinas: Diego Alvarez, Fran­
cisco Bermúdez de Pedraza, Diego Abellaneda, Fernando del 
Castillo, Fray Luis de Granada, Diego Hurtado de Mendoza, Luis 
Ponce de León,... y, con preferencia entre la brillante pléyade de 
escritores cristianos de Granada, ¡Francisco Suarezl el polígrafo 
inmenso, cuyas doctrinas tanto han influido e influyen en la di­
rección científica de mis estudios*...

Francisco CAMPOS ARAVACA.
(Continuará)

¿Acaso no recuerdas 
aquellas alegrías, 
aquellas tardes plácidas 
que a la ilusión nos brindan? 
¿no recuerdas la carta 
do la esperanza mía 
brilló como la hoguera' 
en la noche tranquila? : ;
¿recuerdas el móménto 
de nuestra déspedidá..?

Hoy he salido al campo, 
cogí una margarita, 
para ver si sus hojas 
contestarme podían 
disipando las sombras 
que con la ausencia habitan; 
¿me quiere...? ¿no me quiere...? 
dije a la florecilía, 
hasta que al fin me dijo...
¡que tú no me querías!

A veces son las flores

en nuestra triste vida, 
los sabios confidentes 
que nuestro mal avisan.

Yo quisiera decirte 
la canción de mi lira 
que en alas de la ausencia 
a ti va dirigida; 
te hablaré de las olas, 
que en las noches tranquilas 
son palabras de amores 
sobre la arena escritas.

¡Oh Dios! ¡que desatinos!
¡mi espíritu delira!
¡sOy peregrino errante 
como las golondrinas! 
isoy la estatua de mármol 
dura, inconsciente, fría; 
que a eso llegan las aliñas, 
que después de ser víctimas 
de funestos amores, 
en el amor, no fían!

Rafael MURCIANO.

COSAS MEDIO OLVIDADAS
■: l ; . y;

Aunque mi vida se desliza de ordinario plácida, uniforme, vul­
gar, como cuadra a un provinciano de modestos medios dé for­
tuna que nunca tuvo necesidad de luchar con el destino en des­
igual y no siempre inofensiva contienda, es lo cierto que dentro

D. Mariano Pardo de Figueroa
(Doctor Thebussem).
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dé la madiocridad de accidentes y emociones, q ie ha sido la 
característica de mis días y de mis noches, he tenido momentos 
de gran satisfacción, de legítimo y fundado orgullo en que cierta 
misteriosa y extraña concurrencia de circunstancias ha conspira- 
dq a justificar los pujos de arrogancia juvenil y vanidosa osten­
tación de que me vi alguna vez poseído, cuya principal disculpa 
podría hallarse en mis pocos años y a que en puridad había mo- 

• tivo, como ahora tendrá ocasión de observar el pió lector, para 
nublar las potencias y sentidos mejor dispuestos.

Me refiero, especialmente, al hecho inaudito de hallarme, ape­
nas traspasada la edad reglamentaria en posesión de un puesto 
en el Ayuntamiento de Granada, entre los Sres. del Concejo, de 
forma y manera que ninguno podrá ostentar, aunque se remon­
tara a los orígenes y comienzos del régimen municipal.
, Conocido es de todos el fatigoso trámite de una elección, que 
impone sacrificios sin cuento, gastos, visitas, cabildeos, prome­
sas y adulaciones a los que nos han de favorecer con sus sufra­
gios; y sobre todo y ante todo el contar con la voluntad, aquies- 
.ceiicia y protección del cacique o de los caciques encargados de 
la dirección de la farándula.

Y ya puesto en camino, hora es de entrar en materia, sacan­
do a plaza sucesos de mi pobre individualidad que a falta de 
verdadero interés personal podrán servir de crónica local grana­
dina de acaecimientos y minucias de escasa monta, aunque hoy, 
por otra parte puestos de moda por los modernos filósofos e his­
toriadores, que han dado en la flor de asegurar que en la histo­
ria nada hay despreciable y que más luz arroja a veces un deta­
lle modesto no conocido, una costumbre olvidada,.un personaje 
de baja extracción que servía de tercero y confidente a un pri­
mate, que la relación pomposa y terrorífica de una batalla cam­
pal o la efeméride pública y detallada de un gran tribuno o in­
vencible caudillo, que en su tiempo fué árbitro y director de un 
periodo histórico.

La mayor parte de mis lectores y paisanos habrá olvidado 
que en mis verdes años, como decía, fui concejal y ostenté con 
mucha honra por parte raía, cargo tan distinguido y codiciado en 
todos los tiempos; es decir, lo mismo entonces que ahora.

Pero lo notable del caso y lo que quizá la mayor parte ignora,
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aún incluyendo a mis coetáneos, que por desgracia no van sien­
do muchos, es que para lograr merced tan señalada no tuve que 
someterme a la férula severa de los políticos de tanda, ni a la 
persecución y asedio de mis electores, ni tampoco, y esto es lo 
raro y principal, tuve precisión próxima ni remota de abrir la bol­
sa para ciertos gastos gordos y menudos; y para decirlo todo y 
llegar de un salto a la cúspide de la admiración: ignorando yo 
mismo la suerte que el cielo me deparaba, la inmensa abruma­
dora popularidad que implicaba la rica ofrenda de un nombra­
miento, a veces pingüe y siempre codiciado.

Y sin embargo así era en efecto: yo te lo aseguro, piísimo lec­
tor en fe de mi palabra honrada, con toda la efusión de mi alma 
y con la diestra colocada sobre el pecho.

Después de unas reñidas elecciones, que ocuparon tres días 
la actividad febril de políticos, agentes y muñidores, cuando al 
día siguiente de celebradas pasaba la vista por el periódico, con 
inocente curiosidad más hija de la costumbre cotidiana quede 
otra cosa, vi mi nombre entre los que habían conquistado la sa­
zonada breva, mediante los tres días de sañuda lucha, entonces 
eran setenta y dos horas nada menos las que duraba la con­
tienda. Quedóme al pronto con tanta boca abierta como si some­
tido a un sueño de grandeza leyera con gráfica certidumbre lo 
que mi razón me diputaba por imposible.

Eran otros los tiempos y los procedimientos y ahora viene de 
molde hablar algo del funcionamiento político local en boga ha­
ce mucho más de treinta años.

La influencia y el poder se hallaban, aún dentro del mismo 
partido político, más repartidos que ahora y había varios indivi­
duos, no mal quistos entre sí, hasta cierto punto, que usubuctua- 
ban el mangoneo y la distribución de destinos con casi idéntica 
fuerza y valimiento.

Yo no sé si lo de antaño, comparado con lo actual- será un 
progreso en las costumbres públicas granadinas* o lo contrario, 
Ignoro, pues, si el día de mañana ocupará, una cosa u otra pues* 
to más eminente en los fastos locales, señalando el diverso pro­
cedimiento como un bien o un mal; que lo averigüe Vargas, ig­
noto personaje que según la tradición parece ser el encargado
de resolver lo obscuro e indescifrable.
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Recuerdo también que por aquellos distantes años gozaban 

los abuelos de algunos de los que ahora tienen gran ascendiente 
en la cosa pública de poderosa influencia; hacían cábalas sus 
parciales y deudos sobre el reparto de cargos y credenciales que 
habrían de hacerse, entre ellos, al subir al poder D. Práxedes; y 
sin embargo, por propia delicadeza, impotencia decisiva o lo que 
se fuese el resultado era que luego no sucedía lo anunciado, ni 
tenían realidad los vaticinios de los incondicionales y recaían los 
nombramientos sobre personas que figuraban en las huestes de 
otro personaje de fuste.

¿Qué papel si no hubieran representado los adictos a Alma­
gro, Gozalvez, Riquelme, el Conde de las Infantas, Sardoal, Ria- 
ño, Agrela y otros de dentro y fuera que hacían política grana­
dina?

Hoy como es sabido no sucede así. Recogido el mando en las 
manos exclusivas del jefe, liberal o conservador, estos parten el 
bacalao a su antojo y guay del que asi no lo entienda y acate. 
Los demás personajes que ostentan los puestos de honor y re­
presentación, sean altos o bajos sirven de marco a la personali­
dad excelsa del ¡efe, son meros sumilleres de cortina que hacen 
la corte al mandamás y que han de contentarse de no querer ser 
exonerados, con viajar gratis, el pavoneo propio de su elevada 
investidura y el ser pretendientes distinguidos entre la nube de 
mosquitos que asedia al supremo gerarca de la política local rei­
nante. Esta es la verdad monda y lironda, dicha sin ofender a 
nadie. •

Granada, en tanto, no ha llegado aún a percatarse de la bon­
dad de uno u otro procedimiento: el antiguo, que podemos lla­
mar federativo, contentaba a más número; el autoritario y perso­
nal, que hoy rige pudiera ser gran cosa encarnado en individuos 
de saber y acrisolado patriotismo.

Que cada cual haga las deducciones que le plazcan, pues yo 
no soy quién para resolver problema tan intrincado.

;/■ II . ■

Quedóme, decía, turulato y enagenado, volviendo a reanudar 
mi historia, cOn el diario en la mano, donde con laconismo y su­
pla claridad se leía mi nombre y mis dos apellidos, entre otros
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individuos conocidos que habían alcanzado la distinguida repte-
sentación. .

Era concejal, no podía abrigar la menor duda m lecelo, por
la Parroquia de San Ildefonso. Había, pues, que aceptar un ho­
nor que tan de bóbilis-bóbilis se me ofrecía.

Declaro en verdad que no me duró mucho mi enagenacióny 
empecé a vislumbrar los posibles inconvenientes que habrían de 
surgir al trocar mi vida apartada y voluntariosa con la reglamen­
tada y visible de que pronto me vería investido; aunque también 
se me alcanzaba, porque tampoco era yo un niño recien salido 
de la escuela, que otros haraganes y distraidos corno yo vg., ser­
vían, bien o mal los intereses locales sin notarse detrimento en 
su persona y costumbres.

Consideraba además, sin necia presunción que quiza no ser­
viría para el caso, que mi carácter algo inconsistente y tímido no 
era el apropósito para exhibiciones e iniciativas; que ni aun para 
regirme a mí mismo servía, pues harto disgustado estaba a cada 
instante de lo que hacía o decía; pero en fin, arrastrado por la 
corriente y por el consejo unánime de mis convecinos, que ape­
nas se divulgó la noticia me felicitaban de consuno y me asegii- 
rabaii que hombres como yo eran los que hacían falta en e mu­
nicipio, sucumbí, y parecióme todo providencial y acaso hasta 
como medio de revelación de ignotas cualidades latentes en mi 
V de que no rae había dado cuenta hasta la ocasión presente. 
Quizá seré yo un gran hombre, sin haberlo sabido, discurría raí 
necedad, antes de ir averiguando la verdad del suceso, a medida
que fueron transcurriendo días. , ,

En resolución, que acaté los hechos consumados toda vez 
que en su actuación y desarrollo no habían contado conmigo pa­
ra nada. . . ,

Adoptado mi plan de conducta, intenté mirar con cierta l
Sofía mi nuevo e inesperado encumbramiento; más todavía, cuan­
do fueron llegando a mi noticia los pormenores de la sorpren­
dente elección que me trocó de simple mortal en edil del Ayun- 
tamienlo de Granada.

Matías MENDEZ VELLIDO.

(Continuará)
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En honor del Dr. Thehussem
A la fina atención de nuestro ilustrado y entendido corapañe- 

ro D. Vicente Martínez Bosch, director de la preciosa revista Co­
leccionismo, debemos la' merced de honrar las páginas de La 
Alhambra, con el retrato de nuestro insigne y sabio amigo don 
Mariano Pardo de Figueroa (Doctor Thebussem), que el día 18 de 
Noviembre proximo cumplirá ochenta y nueve años de provecho­
sa y caballeresca vida.

En el n.° 456 (31 de Marzo) de esta revista publicamos un ar­
tículo referente al insigne literato medinense con motivo de habér­
sele dedicado una calle en Medina Sidonia, su patria chica y de­
cíamos que aquel ayuntamiento debía completar su obra inician­
do un homenaje solemne como el Doctor insigne se merece.

El Alcalde de Medina Sidonia, ni aún se dignó contestar a mi 
leal y noble excitación; no se lo censuro: la política desvía el 
pensamiento de sus devotos de todo aquello que con la política no 
se relaciona; pero mis modestas líneas sirvieron para que el direc­
tor de Coleccionismo, iniciara una delicadísima idea: la «de acu­
ñar y costear por suscripción una medalla que recuerde la grati­
tud que los coleccionistas españoles debemos a quien tanto y 
con tal entusiasmo fomentó la noble e instructiva afición a colec­
cionar, contribuyendo poderosamente al despertar pujante que 
ello ha tenido en España».... y el éxito ha sido tan completo y rá­
pido, que, como dice el Sr. Martínez Bosch, «apenas ha sido co­
nocida la idea,, se han ofrecido varias revistas a fomentar el pen­
samiento, haciendo propaganda desde sus columnas. Además, 
muchas individualidades han escrito pidiendo informes y ofre­
ciendo suscribirse». —Entre esas revistas no hay que decir que 
se cuenta La A lhambra (n.° 460).

Con una modestia que le enaltece, el Sr. Martínez Bosch no 
acepta los elogios que todos, con verdadero entusiasmo le hemos 
enviado, y los trasmite al Doctor, «para quien serán pocos—dice 
—cuantos se le prodiguen, porque él es, es su mérito, es su obra 
de coleccionista la verdadera virtualidad de mi iniciativa»..., y 
siempre modesto, pide alientos y consejos para poocret^r lo cjuq 

ha-deh-aopL ■
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Por lo que a Granada concierne, recuerdo lo que en mi cita­

do artículo dije respecto del gran literato y nuestra ciudad; esta 
debe figurar en ese homenaje dignamente en reciprocidad justa 
a los merecimientos'del Doctor.

Y nada más por hoy. En nuestra modestia, considéremos 
siempre el director de Coleccionismo, como uno de los más entu­
siastas de su iniciativa.—V.

POEMAS SIN RIMA

EL MADRIGAL DE LA ESTRELLA
Sobre la tierra yerma de la que han sido cortadas las últi­

mas rosas, te he visto refulgir, oh estrella, rosa de fuego, la más 
bella de todas las rosas!

Que envías tu perfume en ondas de luz hasta nosotros y que 
cortada cada día por la blanca mano de la aurora, vuelves a re­
nacer en !a noche para nuestro consuelo!

Sobre la tierra desnuda, mi alma que es como un yermo, se 
engalanaba con tu luz, oh rosa que nunca eres cortada definiti­
vamente.

Rosa que nunca pierdes tu fragancia, mi alma efímera se sen­
tía dichosa con verte. Rosa de luz más bella que todas las rosas, 
que floreces mágicamente los muros derruidos y los haces seme­
jantes a tapias de jardines!

¿Por qué han de ser lamentados los yermos por no tener rosas 
si con lo.s ojos atónitos de sus cavernas, te ven a tí, oh estrelle, 
como te vé mi alma por los agujeros de su soledad?...

R. GANSINOS-ASSENS. ;
D e  ii.ii.tierr£ i ' -

T M  O  F L 1 - . A . N  A.
Sentado a la puerta de la Inquisición, piadoso nombre con 

que se conocía el establecimiento del Sr. Juan El Casquete, san­
grador hábil, poeta compositor de cantiñas para las murgas de 
carnaval y artista sin competidor para eso de construir pelucas, 
bisoñes y demás aditamentos cabelludos, se hallaba Borlas, chU'
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lo cuarentón pero de buen ver gracias a las perras gordas qué 
empleaba en droguería y a un magnífico corsé de pelo de ele­
fante que le proporcionaba esbeltez y apostura.

Este ciudadano, que en realidad era tan inofensivo como un 
choto en lactancia, gozaba fama de matón y de galán irresistible, 
aunque de lo primero aún no había dado pruebas fehacientes y 
respecto a faldas muy pocas de las que se le rindieron hubieran 
hecho mal papel convertidas en trapos para fregar el pavimento; 
pero de esto habría mucho que hablar y no merece la pena, pues 
lo indiscutible era que todos lo miraban con prevención y que 
más de una madre, cuidadosa del honor de la familia, quitaba de 
la circulación sus tiernos retoños en cuanto aparecía Borlas.

Ahora andaba preocupadísimo porque se le había fijado en­
tre ceja y ceja la idea de rendir a Soledad, primoroso pimpollo 
de 18 años, novia de Miguelillo el oficial del señor Casquete, que, 
ignorante de lo que ocurría, afeitaba a un zapador-bombero, sin 
atender poco ni mucho a la hosca mirada que de cuando en cuan­
do le dirigía el chulo.'

AI fin éste, cansado de mutismo, lanzó un gruñido, levantóse 
del asiento, derribándolo con el pié y sin decir adiós, echó calle 
abajo en dirección a la casa de Soledad.

—¿Qué bicho habrá picado al mascarón de popa de la Nu- 
mancia?—exclamó Miguel al presenciar tal faena.

Borlas entretanto se encontró bien pronto en la calle donde 
vivía Soledad y vio a la joven en la ventana regando unos 
tiestos.

El chulo apretaba los pies al andar con objeto de que el 
crujir de sus botas nuevecitas atrajese la atención de la mucha­
cha, y efectivamente, Soledad lo vió e hizo un gesto de burla que 
él no notó ocupado en adoptar una postura como para retratarse.

Buenos días, estrellita de la mañana, bien dice el refrán que 
al que madruga Dios le ayuda.

—¿Por qué dice usted eso?
—Porque si yo estuviera entoavía entre sábanas, no estaría 

viendo ahora a la granaina más bonita que ha habió, dende que 
los moros salieron de aquí, haciendo fiizz como el gato,

—A mi también me gusta madrugar; porque hay unos go- 
rrioncillos mu monos, que en cuanto se levantan vienen a  c o n ta r  
m  la mar de cosas.
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—¿Sí? Y se pue saber que /‘ han eontao hoy.
—Si no le sirve a ozté de molestia...
_Viniendo de ozté un ciclón en el cogote me parecería el

aliento de un ange. ,
_Pues m’han dicho que ha estrenao ozté un corsé de mimbre

que es una preciosiá.
Borlas se tambaleó, sintió un calambre en la nuez, tragó salí- 

ba y procurando sonreír dijo, más colorado que un cangrejo co­
cido:

—No se chunguee de mí, Soledad... ¿parezco yo, acaso, de 
bisutería?

-  Ca, no señor, está ozté en la adolescencia, y es una lástima 
que no use niñera. ¡Qué gracia tiene! Pero hombre de Dios, si es 
ozté más viejo y está más carcomió que una cornisa de la Al- 
hambra...

Y Soledad, fresca, alegre, juvenil, preciosa, reía, reía...
Borlas quedó paralítico, estupefacto, y retorcía su magín en 

busca del dicharacho más soez con que insultar a la jóven cuan­
do se oyó un silvido, cuya procedencia adivinó inmediatamente 
y que le hizo dar un salto y huir a esconderse, encogido como 
una algarroba, en un portal inmediato.

Soledad lo olvidó al instante, pues ya no tuvo conciencia na­
da más que para mirar a Miguelillo que ufano desembocó en la 
calle seguido de Maceo, mastín que era su amigo inseparable y 
que parecía comprender el contento de su amo según los saltos 
y cabriolas que daba.

Miguel, al llegar frente a la casa de su novia, púsose lama- 
no en la megilla a modo de bocina y gritó, remedando al populat 
vendedor:

—¿Queréis arenilláá?...
—Espere, í/o.—contestó Soledad orgullosa y respirando sa­

tisfacción. Y quitándose de la ventana apareció a poco en la 
puerta dispuesta para marchar al taller, a donde todas las maña­
nas la acompañaba su novio. , . .,

Pero antes de que Miguel hubiese tenido tiempo de dirigiré 
una palabra plantóse entre ambos Borlas, y con acento burlón y 
provocativo dijo:

— l^ocito, ¿es osíé el vendedor de arenilla? .

— 329 -
—¿Qué pasa?—preguntó, a su vez, el jóven, barruntando una 

tormenta.
—Casi na. Que el día que empleara ozté la mercancía en la­

varse la cara no lo conocía ni su señora mamá.
La bofetada sonó como un escopetazo, pero Borlas, que casi 

dió con su humanidad en tierra por efecto de ella, se repuso en­
seguida y echó mano a una faca terrible precipitándose contra 
Miguel.

Maceo no le dió tiempo, pues avanzó sobre él y prendióle un 
feroz bocado en el sitio en que, según Cervantes, pierde la espal­
da su honesto nombre.

El matón lanzó un alarido de dolor y espanto y presa de mie­
do insuperable, dióse a correr como un desesperado, dejando en 
los agudos colmillos del perro unos girones de tela que hacíanle 
mucha falta para cubrir el grosero lugar de la lesión y para no 
dar al público la vista de las inocentes correillas que remataban 
el corsé de pelo de elefante.

La trifulca que se produjo fué monumental y la señá Paula, 
planchadora de brillo, que como todos los vecinos del barrio, 
habíase asomado a su puerta para enterarse de lo que ocurría, al 
ver á Borlas en tal guisa, gritó chungona con la intención de una 
hiena:

—¡Eh! mirad, mirad, ¡Ahí va la Geraldine en paños menores!.. 
¡Dios le conserve las formas!...

ÜABRIEL BURGOS.

Bailéo, Castaños y  Rédiíig
En 1908, con motivo del Centenario de la guerra de la Inde­

pendencia, he publicado en esta revista un extenso estudio de la 
‘Batalla de Badén», vulgarizando entre otros documentos desco­
nocidos los pertenecientes al general Castaños, que como inédi­
tos insertó en sus páginas la inolvidable Revista crítica de histo­
ria y literatura. Algún tiempo después recogí también otros 
documentos relativos al famoso general, que se insertaron en los 
Lunes de El Imparcial de Madrid, demostrándose con todo ello, el 
perfecto acuerdo que respecto del plan seguido en la famosa ba­
talla hubo, entre Castaños y Reding. Creía yo perfectamente acia-
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rado este asunto de verdadero interés histórico, cuando con mo' 
tivo del pasado aniversario de la batalla leo un interesante 
artículo en el Diario do Córdoba, firmado por el oficial de Arti­
llería D. Tomás García Figueras, del que copio los párrafos 
siguientes, que se refieren a la divergencia que el Sr. García en­
cuentra entre varios historiadores. Dicen así:

«Nos referimos a la participación del general Castaños en la 
batalla, objeto de nuestro estudio. En el tomo XIX de la Historia 
de España ij de las Repúblicas Americanas por D. Alfredo Opisso, 
recientemente aparecida, encontramos las líneas siguientes reve­
ladoras del pensamiento del autor: « Ya desarmadas las tropas 
francesas, desfilaron al día siguiente por delante de la tercera 
división y la de reserva a cuyo frente se hallaban Castaños y La 
Peña. ¡Sin haber tomado parte ni una ni otra en la batalla! usur­
pando así el honor que le correspondía a Reding y Coupigny:» 
(Páginas 83 y 84.) Y más tarde: «toda la gloria corresponde a Re­
ding, que tuvo que luchar entre dos fuegos, Dupont enfrente y 
Vedel detrás, sin auxilio de Castaños. Y, sin embargo, éste íué el 
que se llevó el premio con el título de duque de Badén, a pesar 
de no hallarse allí»- (Página 84). Y finalmente: «La batalla de 
Badén, ganada por el general D. Teodoro de Reding y no por el
general Castaños...» (Página 85).

En nuestro concepto, estos juicios, muy extendidos por cierto, 
pecan de notoria injusticia. Es cierto que Castaños no asiste a la 
acción del 19, pero téngase en cuenta que la batalla de Bailen no 
se limitó a ella, que sólo fué un episodio, el decisivo sin duda, 
pero al que habían precedido un adecuado estudio de la situa­
ción enemiga, un plan de los movimienfos más convenientes (el 
acordado en Porcuna) y, por último, un conjunto de operaciones 
en los días 11 al 19, en todo lo cual Castaños había tomado par­
te muy activa e importante.

Nuestra artillería jugó en esta acción papel meritísimo, acre­
ditándose como de haber decidido desde el primer momento la 
victoria-con admiración de amigos y adversarios, según se hace 
constar en el parte que dió de la batalla el general Castaños.»

Tiene mucha razón el Sr. García Figueras en su defensa de 
Castaños, y he aquí uno de los documentos que la. Revista critm 
publicó y que revela el perfecto acuerdo entre Castaños y 6
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ding.—En Torrejimeno, el coronel Valdecasas recibió el día 13 de 
Julio (después del plan de campaña de Porcuna) un oficio del Ge­
neral en Jefe, que dice así: «Para berificar las ideas del Exmo. se­
ñor General en Gefe del Exército, acerca del Plan de operaciones 
procederá V. con todas las tropas que se hallen en Torrejimeno a 
realizar el movimiento que indique a V. el Ayudante del General 
Reding que lleba todas las órdenes e instrucciones convenien­
tes»... Esta orden está firmada por Castaños.

Aunque es bastante lo copiado, tiene mucho interés también el 
cuniplimiento de la orden al presentarse, aquel mismo día, a Val­
decasas, el ayudante de Reding, D. Alfonso M. Xímenez.

Y son asimismo de interés las cartas de Dupont al duque de 
Róvigo y la felicitación a Castaños—el mismo día 20 de Julio. 
‘Todo ese Exercito y sus Gefes dignísimos han participado de la 
Gloria de V. E. y merecen nuestra gratitud»... Así dice la junta—V.

. iVETE COM m O SI
Así le dije un día a la que amaba 

íingiéndome lealtad y amores tiernos.
Perdónemelo Dios; a Ella mandaba, 
debiéndola mandar a los Infiernos.

José CARLOS BRUNA.

Mo t a s  BiBuioopÁpiCAS
Es el Sr. D. Juan C. Cebrián, un español ilustre y  generoso que 

alláen tierras americanas profesa intenso amora EspañayporelIay 
por sus glorias y prestigios trabaja siempre. En muy poco tiempo, 
nos ha favorecido con tres obras demostrativas de ese amor a la 
Patria española. De la primera, el hermoso libro de Garlos Flet- 
cher Lummis, Los exploradores españoles del siglo XVJ en Améri- 
ca, nobilísima vindicación de la acción colonizadora española, ya 
hemos hablado en esta revista, aunque el libro y el autor merez­
can muchas páginas de justos elogios; de la segunda, tres exce­
lentes fotografías del artístico monumento erigido a (Cervantes en 
California por el esclarecido español Sr. Cebrián, también hemos 
íratado. La tercera es otro libro: la segunda edición de los írans- 
tendeiitaies estudios del pqíáblé literato Julián Juderías acerca
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del concepto de España en el extranjero titulados: La leyenda ne­
gra. Está dedicado al Rey y en la patriótica dedicatoria, dice el se­
ñor Juderías: <Tiene este libro una aspiración superior a las fuer­
zas de quien lo compuso, puesto que trata de vindicar el buen 
nombre de España, demostrando que ha sido víctima del apasio­
namiento de sus adversarios que crearon en torno a su significa­
ción en la Historia universal una leyenda tan absurda como in­
justa»... Los que conocen mis modestos escritos comprenderán el 
afecto con que he acogido este libro, pues a esa nobilísima aspi­
ración he dedicado mis estudios e investigaciones siempre en 
particular para Granada y en general para España. Esta revista 
contiene la mayor parte de esos mis estudios acerca de la Alham- 
bra, de la dominación musulmana, de cuestiones-literarias y artís­
ticas, de la invasión francesa, sin historiar, todavía, pues Lafuente 
Alcántara hasta omitió la entrada de-José I en Granada para no 
hablar de la ridicula farsa que los afrancesados representaron, 
entregando al hermano del César dos llaves de Granada, cuya 
labra artística tuvo que pagar el Ayuntamiento... Apesar de que 
los estudios del Sr. Juderías tienen carácter general, hay en ellos, 
como es lógico suponer, mucho que interesa a Granada y por lo 
tanto tratarémos extensamente del notable libro por el que en­
viamos muy expresivas gracias al Sr. Cebrián, a quien los espa­
ñoles debemos tener en muy grande estima. .

_Nuestro querido amigo e ilustre colaborador Rafael Cansi­
nos, nos envía su última obra; Los Hermes (dos tomos), intere­
sante estudio de la historia literaria moderna. * Cansinos, como 
ha dicho hace pocos días un distinguido escritor--es el critico de 
lo moderno, el que sabe dar a todos los valores su verdadero 
lugar, aunque les pese a los que viven de la benevolenaa y la 
bondad*... He de tratar de esta obra, necesaria en toda buena 
biblioteca, y que relaciónase con Granada, y muy en particular 
con nuestro Ganivet, al que dedica varias páginas en el tomo 1 al 
estudiar a Pió Baroja, a Unamuno, a Azorín y a otros. También 
estudia atentamente a Villaespesa; y en el segundo tomo, las es-̂ 
cuelas literarias y la novísima literatu/'a. Envío mis parabienes a
notable crítico. ^

_Recibimos un importante obsequie del Instituto geograii
y estadístico; Reseña geográfica y estadística de España (trestQ-
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mos). Ilustran el primero una «Carta telegráfica y telefónica ̂  el 
mapa de España referente a Obras públicas. Carta postal y los 
cuadros numéricos y diagramas relativos al clima de la penínsu­
la ibérica. Trataremos de todo ello.

—La revista Música que publica en Madrid la importante casa 
Artes gráficas: Maten, a quien se deben recientes trabajos tipográ­
ficos tan notables como el Catálogo de la Exposición de tegidos 
españoles de que he dado cuenta en el número 463 de esta re­
vista con el elogio que merece, y el primoroso Catálogo oficial 
de la Exposición de Bellas artes de este año ,- anuncia un con­
curso entre músicos españoles de especial importancia, para la  
presentación de «obras cuya duración no exceda de 15 minutos 
y se inspiren preferentemente en creaciones literarias, costum­
bres, etc.-de nuestro país». El Jurado, del que formarán parte los 
maestros Bretón, Fernández Arbós, Villa y Pérez Casas y un críti­
co elegido por los concursantes, elegirá 6 obras y entre estas las 
tres que merezcan los premios: uno de 1.000 pesetas, del presi­
dente de la Sociedad «Prensa Gráfica», Sr. Urgoiti: otros por va­
lor de 3.000, que los Sres. Mateu, editores de «Música», otorgan 
para alentar y favorecer la producción lírica contemporánea, y 
otros ofrecidos por diversas entidades, cuya cuantía está a falta 
de determinar. Las condiciones del concurso pueden consul­
tarse en La Prensa, Acera del Casino y en esta Redacción.

—La ciudad de los niños titúlase la preciosa revista órgano 
de la admirable Obra Max-Bembo que allá en Barcelona prepa­
ra la inauguración de ocho pabellones asilos dedicados a las pro­
vincias andaluzas. Tratándose de Andalucía, claro es que no ha 
de faltar en la Obra Max-Bembo el granadino insigne D. Rafael 
Rodríguez Méndez, y véase como gracias a un curiosísimo con­
junto de circunstancias, por el primer número de esa revista cuya 
colección recibo con especial satisfacción, sabemos que Max- 
Bembo es casi granadino. Nació en Málaga de madre granadina, 
y en Granada se educó. Su padre era gaditano y sus tíos grana­
dinos también. Hablaré de esa insigne obra y de la revista que 

' es interesantísima.
—Algo acerca del ideal regionalista en los pueblos andaluces, 

notable conferencia relativa a Coria del Rio y a su miinicipaliza- 
pión, por D,R afae l O c h o á , M erece  d e te n id o  e s tu d ió  e s te
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so no solo por su transcendencia en lo que se refiere a regiona­
lismo andaluz, sino por el importante estudio que de la vida so­
cial de aquel pueblo contiene.

—El último número del Boletín mmicai que publica en Madrid 
el incansable escritor y gran músico Varela Si i vari está dedicado 
al Arte nacional. Entre otros retratos de ilustres músicos inserta 
el del insigne maestro Bretón.

—Armando Palacio Valdés, uno de los más grandes presti­
gios de la literatura mundial contemporánea, honra las páginas 
de LosContenipomneos publicando en el último número de esta 
popular revista dos de sus mejores novelas cortas, Los Purita­
nos y  Los amores de Clotilde, cuyo elogio queda hecho con sólo 
mencionar la pluma ilustre que las escribió. Hay en ellas momen­
tos de emoción insuperable, que dejan honda huella en el ánimo 
de los lectores,

izquierdo Duráii ha interpretado en notables dibujos las nove­
las de Palacio Valdés. En la hoja-suplemento que completa el nú­
mero, figuran varios interesantes originales de Fernando Mora,

' Cansinos Assens, Diez de Tejada, Martínez Olmedilla, etc...
--Guitarra malagueña, Nueva colección de 500 coplas por el 

poeta de/los Cantares, NmcÁso Díaz de Escobar, con un prólogo 
en verso por S. y J. Alvarez Quintero.

Precio de cada ejemplar para los suscriptores de este perió­
dico, una peseta. Para ios no suscriptores, una peseta rincuenta 
céntimos, ®

Los pedidos al editor D. Angel J. Pradas, Secretario de la Real 
Academia de Declamación de Málaga, enviando el importe en 
sellos de correos, mas uno de 0‘25 para el certificado.—V.

O E j Ó K r i O A .  C 3 - : E ? , \ A . l s r z V I D I I T ^
De otros tiempos.—El arte granadino.

Digan lu cjue digan, u mi me encanta hallar recuerdos de ayer, remebran- 
zas de oíroíl tiempos, que no me meto a calificar de mejores, pero que a mí 
)jie parecen excelentes. Ortega Manilla nos hablaba hace unos meses en Má­
laga de Alarcón, de Fernández y González, de Zorrilla, y de otros hombres 
r(dac,i.tmados con nuestra cuerda; ahora,- con motivo del ocaso de Sarah Ber- 
uard, la famosísima actriz francesa, refiere la primera, noche que Sarah tra- 
t̂ aj<> en el Teatro Real de Madrid, hace 35 años, y ,do.sVribiciido el aspecto de
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la aristocrática sala y enumerando las ilustres personalidades que en palcos 
y butacas estaban, dice:

«No lejos se hallaba D. Pedro Antonio Alarcón, que recibía los homenajes 
correspondientes a su admirable y aún no bien estudiada novela La Pródiga. 
Él resplandecía con su barba muslímica, con su hermosa cabeza de artista 
del Renacimiento; y nos hablaba de su estancia en París, treinta años antes, 
o más acaso, cuando conoció a Rossini y escribió aquel capitulo maravilloso 
de su Itinerario de Madrid a Ñápales, que será modelo mientras haya quien 
busque el arte gracioso y emotivo de la realidad matizada de poesía. Alarcón 
nos contaba sus impresiones de madame Marx y de la Comedia francesa en 
aquella época gloriosa para la Casa de Moliére. Y chLspeaba su ingenio en 
frases delicadas y graciosas.

También se hallaba en el teatro D. José de Castro y Serrano, quien en el 
fondo del palco de la Duquesa Angela de Mecünaceli asistía a la representa­
ción. La duquesa era entonces, como lo fué siempre, el centro de atracción de 
los ingenios. Ella tuvo el último salón literario de España, algo que era Ate­
neo, Parnaso, Academia, lugar de excelsa intelectualidad, dentro de un am­
biente de aristocracia y de rirjueza. Y la hermosa cabeza andaluza de la 
duquesa se destacaba sobre el rojo terciopelo, como figura de camafeo. Cas­
tro y Serrano iba de grupo en grupo dejando una estela de dulce risa: sus 
frases eran, según tkícía Fernández Jiménez, «ático-toledanas», finas y mor­
dentes, graciosas y profundas»...

¡Bien ingratos hemos sido los granadinos con aquellos nuestros hombres 
insignes!... Apenas se les recuerda y casi, casi, se atreven con ellos los (¡ue 
erijen pedestales a personalidades extrañas y cuyo valor aún no está com­
probado en ninguna parte.

Ello es una consecuencia ineludible d e  tiempos recientes, muy recien tes, 
en que imitando a los de Madrid que organizaban una cruzada tremenda 
contra los viejos, nuestros jóvenes se dedicaron a empequeñecer todo lo gra­
nadino del pasado siglo; todo lo que es, no historia artística, literaria y cien­
tífica de Granada, sino páginas de la historia patria.

Aún queda algo de ese intento, qúe se refleja en los interesantes artículos 
que acerca de las calles, las casas y el arte se publican estos días en la prensa 
diaria, con gran satisfacción mía, porque en el fondo de esos ingeniosísimos 
escritos siéntense las palpitaciones del alma granadina que resucita con vigor, 
enérgica; y esa resurrección la inicia y sostiene la jiiveníud que investiga y 
estudia... *

Pero hay arte granadino. Nuestras famosas y poco estudiadas Ordenan­
zas de 1512 y 1678, reglamentan el «arte niíeuo>>, e! estilo mudéjar, que es, 
según la opinión del insigne Meiiéndez Pelayo, al demostrar las influencias 
de los musulmanes en artes e industrias suntuarias, música, etc., y en arqui­
tectura, «el único tipo de construcción peculiarmente español del que pode­
mos envanecernos»...; y si estudiamos ese famoso estilo en Toledo, Córdoba 
y Sevilla, especialmente, y lo comparamos con el de Granada, lo hallaremos 
aquí formado por completo, pudiendo señalarse los elementos ojivales y ára­
bes, los platerescos y clásicos que conspiraron a su creación.
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He (-serito mucho acerca de este asento, resumiéndolo en mi estudio Las 

Oniammzas de Onmada y  las artes industriales granadinas, y aun tuve h 
íortuna de acertar cuando hace aflos, sehale como un mteresante mteu o de 

no de arquitectura mudejar española, el notable arco que sirvió de en rada 
ata Exposición universal de Barcelona, y que han tenido el buen acuerdo de

“ " r c a s a  granadina!... iCuántas he visto destruir, unas más o otras m m s  
artisticasl... pero aún quedan las suficientes para señalar el tipo granadino y 
e que corresponde a la interesantísima arquitectura de ladrillo; y aun quedan 
también otras que demuestran artes Importadas a Granada, por eiemplo, la 
M lhtata casa de estilo florentino, en donde el Instituto provincial y técnico 
aguarda la terminación de su moderno edificio, que no puede ^
cfevto, entre los que recuerdan esa casa palacio granadina que tan fácil

"‘' ' t i  u t f e Z r e s T S i s i m a  y extensa hasta la exageración, el estadio de
estos importantes problemas de arte; y hay que tener en cuenta que Granada 
en Ur S e r a  época de su reconquista, hasta que la expulsión de los mons- 
ros temiinó a comienzos del siglo XVII iniciándose la decandencia de lasae 
tes como antes se habla iniciado la del dinero, por haber principiado a le i- 
rar'se de aquí la nobleza española que residía
mero a causa de los disturbios y algaradas moriscas,-fué una de las cuida 
des más favorecidas de España y por esa causa afluyeron aqm artistas, sabios

 ̂  ̂Gne T e s f v Z Z lT s íd o  enorme?... Uno de los que más han estudiado 
esa destrucción he sido yo y guardo de ella, además de lo mucho quehepu-
hlirado buen número de notas y apuntes. . . ,

Por’mi parte, no soy partidario de que hemos de vivir a la antigüé, en
casa vieia por conservar tradiciones y costumbres que pasaron. Los tiempos 
actuales no son aquellos y la sociedad moderna no se halla a gusto en aque- 
líos caserones delm plio patio, corredores descubiertos y salas enormes. En 
esos caserones h L e mucho frió; pero es de extrañar, por lo que a artes se 
refiere que la pintura y la escultura, especialmente, vuelvan los 0)0S no solo 

im níiguo -ñ or lo cual nos podríamos dar por muy satisfechos-sino a lo 
primitivo con sus desdíbujos y desproporciones, y en arquitectura hemos (le

“ "seXcuentó'*^^^^^^  ̂ hablando de tas casas, las calles y el
arte eT  e r l r r a ,  que desde el mismo año 1492 no se ocupa de otra eos. 
que de destruirlo todo.—V.

Coleccionismo: revista mensual ilustrada, órgano oficial de. la .Asociación 
española de Goleccionistas*.—Postigo de San Martin, 3 y 5 pra . a n
Suscripción; un año en provincias, Í2 peseías.



m
+3
<Dm
©
a

o
fi)

10

aS

Bibarrnmbla i/ !as antiguáis fU^stas dol Corpiiii, F. cie P. Valladar.—5«̂ . 
re:: g  Granada, Francisco Campos Aravaca. -  Wo/’«s de ensiieiio, Rafael Mur­
ciano.-—Cosas medio olvidadas, Matias Méndez Vellido.—Ca honor deiDoc-̂  
tor Thebnssem,Y. Poejuas sin rima, R. Cansinos Assens.—De mi tierra, 
Gabriel Burgos. -- Badén, Castaños y Reding, V.—¡Vete con Dios!, José Carlos 
Bruna.—Acotos bibliográficas, V.—Crónica granadina, V.—Grabado: D. Ma­
riano Pardo de Figueroa.

m  p-i
0  ^«s«| •o  fe
© O&
1 m ctím rt

O  c¿
0^

cu bB 
m 

o  ^

m £0O ai-t) ^
P  *2m^  CU Oa  g

-S iS
fe
u

C a r r i l lo  y  C om pañ ía
ALMÓNDIGA, 11 Y 13.-GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de (cultivos.

' I>E5 R fS M O rw A O M A
Marca KNAUER, muy rica.y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

daj
flc¿Cic¿SW ■?-(o o

^  <S) CD
OQO d

<D S O cd
s  ^cd (D

Í-H
cd
p

. NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hijos ds Enrique Sánchez García
P r e m i a d o  y  c o n d e c o r a d o  p o r  s u s  p r o d u c t o s  e n  2 4  E x p o s i c i o n e s  y Certám enes

Calle del Escudo del Carmen, 15.-  Granada

Chocolates puros.—Cafés superiores

L A .  A L H A . M B R A -
REV ÍSTA  DE A RTES Y LETRAS

R tA m tos y  p re c io ®  ele « u s c r i p c i ó r i
En la Dirección, jesús y María, 6. . . .t
Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.-—Un mes en id., 1 peseta.-—un 

triraeslte co la península, 3 pesetas,— Un trimestre en Ultramar yExlitin- 
jero, 4 francos.

De venta: En U  PEEIS A, Acera del Casino

6BAN0ES ESTABIEGUIIENTOS 
— ^  HORTÍCOLAS - LA QUINTA

P e d r o  G ir a iid .—G r a n a d a  
Oficinas y EstaWecimieato Cenlral: AVENIDA DE CEBVAHTíS

El tranvía de dicha línea pasa })or delante del Jardín prin­
cipal cada diez mimitos. ‘

Lia íllham bFa
REVISTA QÜiNGBHflü 

DE ARTES Y LtETRAS

i

Dií^ectoK Prnueiseo  de P. Valladat^

AÑO» XX NÜM. 465
T ip ,  C o m e r c i a l .  - S t a .  P a u l a .  19.— GRANADA



LA ALHAMBRA
REVÍSTA QUíHCEHAü 

DE ARTES Y LETRAS

AÑO X X  j | 15 DE A G O ST O  DE 1917 NÚM. 465
nr-TT----- .. ... . ..... ..... i

El Museo de la Real Capilla
Creo que estas líneas resulRirán tan estériles como los co­

mentarios que hice al Real Decreto de creación de ese Museo 
(15 de Julio 1913 de esta revista); el estudio que publiqué des­
pués (Julio, Agosto, Septiembre y Octubre, 1914), y los artículos, 
crónicas y referencias insertas en esta misma A lhambra desde 
entonces a la fecha; pero ni los inventores del Museo (ahora Mii- 
seo-fesow (¿?), desisten de su empeño, ni yo dejo de consignar 
en esta revista, con todas las consideraciones y miramientos que 
uso en mis escritos, mi franca opinión en contra del destrozo de 
los relicarios, respecto de los cuales dice el título III, del libro 
III de las «Consfif aciones... para el buen gobierno déla Capilla 
RgüI de Granada,>> aprobadas por Fernando VI en cédula real de 
11 de Julio de 1758.’ constituciones en que se refunden las primi­
tivas y las reales cédulas que a ellas siguieron. Dice así:

«Título TERCERO.—D e Zas Santas Reliquias y  su ueneiación. 
Consí. I.~La Regia piedad de los Señores Reyes Católicos, enri­
queció a mi Real Capilla de muchas, y muy exquisitas Reliquias, 
engastadas las más en primorosos Relicarios, colocados oy en 
los Tabernáculos Colaterales de la Capilla Mayor, respetuoso 
centro de los Reales Sepulcros. Mando se expongan y veneren 

, con toda la honorificación y reverencia que les corresponde: re­
validando y de nuevo estableciendo las antiguas Reales disposi-

/'1
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dones de que el Arzobispo, el Alcaide de mi Real Fortaleza de 
la Alhambra, el Capellán mayor y sus Capitulares nombrados 
por el Cabildo, tengan sus quatro llaves, como siempre las han
tenido y tienen de presenten.. ,  ̂ ,

Ni en el preámbulo, ampuloso y poco ajustado a los hechos 
históricos, pues entre otras cosas no dice por qué causa Felipe II 
hizo trasladar la librería de la Real Capilla al Escorial, (1) ni en el 
articulado, en el que se falta a la verdad al consignarse en el ar­
tículo 1 que las obras de arte, en general, y en especial das que 
pertenecieron a los Reyes Católicos... se encuentran fuera del si- 
tio para que se destinaron y en  condiciones desfavorables pa­
ra su conservación y para su estudio >..., se invocan esas Cons> 
tituciones que el Concordato podrá haber modificado en parte 
aunque no ha podido destruir, puesto que la Real Capilla es una 
fundación Real (véanse las Instituciones de 1505 y la revista de 
ellas ordenada por Carlos V en 1526) y ios Reyes deben conti­
nuar siendo Patronos y no habrán addicado este altísimo honor.

Esta es una cuestión muy delicada en la cual no he de inter­
venir hoy de un modo preciso, pues para ello habría que desen­
volver problemas de legislación de grave trascendencia e impor­
tancia. Desde el comienzo del asunto he invocado los preceptos 
de las Constituciones, tan solo para enlazarlos al punto de vista 

. artístico, y en este aspecto continuo estas notas, y voy a con­
cretar.

Si el Museo-tesoro se vá a formar con todas las joyas, cua­
dros. objetos de arte, etc. sueltas, que la Real Capilla guarda, bien 
creado está: pero si ha de enriquecerse con las pinturas que com 
dice el citado preámbulo .forran por dentro las puertas de los 

de tS  modo, que las guarniciones doradas sobrepu^
tas encubren en tomo una parte de la pintura.,,, lo ««aI hay ^  
estudiar despacio poique la afirmación es un tanto uy®"turad 
continuo sosteniendo mi opinión modestísima, pero tan d g
consideración como otra cualquiera. p^tmnato de

Además, ni ese Real Decreto, ni la creación del Putronatqd
la Real Capilla han podido derogar las atribuciones de la Comí

.  J M S  S - S E
de Julio de este año, respectivamente.
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■sion provincial de Monumentos, ni por ende las de las Reales 
Academias de la Historia y de Bellas artes de San Fernando a las 
que aquella representa, puesto que se trata de un monumento 
nacional, y el artículo 2^ del Real Decreto lo reconoce así, al con­
signar que el Museo quedará «únicamente sometido a la inspec­
ción que a la comisión de monumentos compete»...; y traigo a 
cuento este punto importantísimo, porque se ha debido consultar 
a la Comisión, representante de las Academias, acerca del peligro 
que puede surgir de sacar a ía luz del día, y del sol, unas pintu­
ras que desde hace cuatro siglos «se guardan en armarios, a los 
que—según el ya citado preámbulo—falta capacidad suficiente 
para contenerlos con holgura, y que además, no reúnen condi­
ciones para poner a cubierto de riesgos graves el tesoro inapre­
ciable que contienen»... Son deliciosas estas observaciones hechas 
en un documento oficial de tanta importancia: en un Real Decre­
to, nada menos.

No sé cual será la opinión del Sr, Director general de Bellas 
artes que ha visitado estos días la Real Capilla; pero insisto en 
cuanto tengo manifestado y en que debe consultarse a las Reales 
Academias, ya que la Comisión de Monumentos, desde que hubo 
necesidad de menospreciarla para los graves problemas de la 
de la Alhambra, apenas sabemos si existe.

Francisco DE P. VALLADAR.

S U A R E Z  Y  G R A N A .D A
(Continuación) .

Breve es la enumeración, pero sustanciosa, y sin embargo 
podría ampliarse considerablemente la serie de los hijos ilustres 
de Granada hoy olvidados, que no ya solo en las letras florecie­
ran sino en las artes y en la ciencia, y en todos los ramos del 
humano saber y al comparar las miserias del presente con los 
esplendores que nos narran nuestra historia y nuestras tradicio­
nes gloriosas, surge de nuevo la pregunta que al principio nos hi­
ciéramos: ¿Qué ha hecho Granada por sus hijos ilustres de otros 
tiempos? ¿Qué ha hecho Granada por sí misma?

Triste es la historia de todas las decadencias y tanto más
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cuando las venturas y prosperidades fueron mayores. Por eso lo 
es tanto la historia granadina de estas últimas décadas: diríase 
que el problema granadino es una reproducción, una reducción 
del trágico problema español. Y para mayor ironía dijérase que 
la naturaleza pródiga, derramó a manos llenas sobre nuestra Pa­
tria chica—lo mismo que sobre nuestra patria grande - todos 
aquellos dones y excelencias que levantan a los pueblos, y los 
hacen excelsos y próceres. Clima delicioso, cielo incomparrable, 
paisajes que embargan el ánimo con su arrobadora belleza, in­
mensas atalayas cubiertas de eternas nieves, rincones clásicos 
que parecen arrancados de la campiña romana. Todos aquellos 
requisitos que señalara Cervantes, «para que las Musas más es­
tériles se mostrasen fecundadas, ofreciendo partos al mundo 
causa eterna de maravilla y de contento'» se dan entre nosotros 
en el más insignificante rincón. Poco antes de que naciese Suarez, 
acertó a pasar por Granada un diplomático veneciano, noble 
muestra de aquella refinada generación renacentista cuyo retrato 
nos legara Baltasar Cartiglione en páginas cuya actualidad aún no 
ha desaparecido, sino como retrato de realidades presentes, como 
estímulo para realidades futuras. Son de leer y las recomiendo a 
los granadinos de cepa que me escuchen las impresiones del 
simpático Andrés de Navagero, en las que no falta ni ese sentido 
del paisaje, completamente moderno, que un siglo antes tuviera 
otro ilustre precursor en la interesantísima personalidad de Eneas 
Silvio Riccolomini. Hay sobre todo un párrafo altamente significa­
tivo,—al hablar por cierto del Generalife—que no puedo ni quie­
ro omitir: <En suma—dice Navagero—me parece que a este lugar 
ninguna cosa le falta de gracia y de belleza, sino alguien que le 
conociese, viviendo allí en tranquilidad y  reposo, entregado al es­
tudio y a los placeres convenientes a un hombre de bien, sin sentir 
otro deseo alguno». ¿No encontráis en este párrafo tan refinado y 
exquisito toda la psicología del futuro granadino? Por mi parte, 
me parece decisivo a este efecto, y él me da la clave de los glo­
riosos granadinistas que han constituido y constituirán siempre 
para mí una devoción con sus incomparables cuadros de costum­
bres: diríase que estoy .viendo al seliciano Miranda y al Antón 
del Sauce de los trabajos de Pío Cid*, en alguno de esos cárme­
nes albayzineros que ellos describen tan bien, escuchando con
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embeleso las rasgueos de la guitarra del inolvidable Perico el 
moro. Y por si fuesen pocas todas estas cosas, resulta que este 
mismo Navagero, en esta misma ciudad de Granada en compañía 
del célebre poeta Boscán, «tratando con él en cosas de ingenio y 
de letras» según confiesa este último, fué el que le recomendó 
«por qué no probaba en lengua castellana sonetos y otras artes 
de trovas usadas por los buenos autores de Italia». De suerte 
que un acontecimiento tan decisivo para la literatura española 
como la introducción de las formas italianas, en Granada se fra­
guó. ¡Oh feliz y venturosa tierra cuando tales sucesos presen­
ciabas!...

Hay otro factor—el decisivo—para que una ciudad, para que 
una nación prospere y dé brillantes pruebas de su vida: el factor 
personal: y en Granada no falta: ¡necesitaré hacer la enumera­
ción de sus hijos ilustres? Y descendiendo hasta nuestros días, 
fuera grandísimo error el decir que faltan en Granada espíritus in­
teligentes y cultivados capaces de llegar donde el primero: triun­
fos hay muy cercanos que no me dejarán mentir; yo puedo ase­
gurar en lo que se me alcanza por el trato frecuente, que hay en 
Granada una juventud llena de anhelos, ansiosa de trabajar, an­
helante de una dirección. Y sin embargo, ¿cual es la vida cultural 
de Granada? Dos escollos terribles de los cuales el segundo tal 
vez sea una consecuencia del primero, la falta de medios, la te­
rrible fascinación de Madrid: acaso contribuyan y no poco: el que 
vale se marcha^ los que no se marchan es porque no pueden. 
¡Pobre Granada!... -

Y hay otro punto del cual apenas me atrevo a hablar por ser 
materia asaz delicada y espinosa, pero que no puede dejarse 
atrás cuando se trata de descubrir la causa de nuestras desdichas, 
de nuestra parálisis, de nuestro letargo. Existe en el mundo una 
palanca poderosa, mucho más poderosa que la célebre palanca 
de Arquimedes; sin el concurso del vil metal, de los medios ma­
teriales, nada puede hacerse: en efecto, si falta la riqueza, por 
muy inteligentes que sean los granadinos, por muy transparente 
que sea su cielo, por muy gloriosas que sean sus tradiciones, su 
vida será precaria y lánguida; y sin embargo..., en fin, no seguiré, 
no vaya a parecer que voy a pedirle nada a nadie.

Yo reconozco que en Granada se hacen muchas cosas dignas
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de elogio en este respecto, y que en particular pueden citarse 
verdaderos casos de mecenazgo y de esplendidez, indudable­
mente, en particular si, pero en general nó. Los deberes de la ri­
queza, incluso los intereses de la riqueza misma son abrumadores; 
y estos deberes, reconozcámoslo con franqueza, acaso no se 
cumplan, no ya en Granada sino en España, con toda la escrupu­
losidad y celo que se debiera. Repito que se hace mucho; 
tai vez, falte más que nada cierta concordia de voluntades; cierta 
unidad de dirección, una organización eficaz que encontrara no­
bilísimas iniciativas, por desgracia dispersas: de todo hay. ¿Pero 
podemos creer que los problemas sociales hubieren alcanzado 
la agudeza del momento presente si estos deberes de la riqueza . 
se hubieren siempre cumplido? En fin, hacemos definitivamente 
punto final en este escabroso asunto, temiendo deslizamos por 
resbaladiza pendiente que acaso diere a esta parte de nuestro 
trabajo ciertos dejos de proclama societaria, sabiamente prohibi­
das por estas Kalendas; sin dejar de reconocer el gran fondo de 
justicia que suele haber en estas proclamas, si no en la forma 
forzosamente destemplada a veces, en el principio que las alien­
za, precursor de una época, no diremos si mejor o peor que la 
presente—envidiamos muy de veras a los que improvisan con 
escaso esfuerzo opinión sobre estas materias—pero que se impo­
ne y se impondrá de manera ineludible.

Y queda planteado el problema en toda su desgarradora cru­
deza: en Granada hay elementos, riqueza, aptitudes, una tradición 
gloriosa, unos grandes deseos de trabajar y, sin embargo, todos 
sabemos lo que sucede, todos padecemos una vida lánguida y 
asfixiante y espiritualmente paupérrima. ¿En que consiste todo 
esto? Y contestamos, no ya por nuestra cuenta que fuera pedan­
tería imperdonable sino por bocas de personas enteradas: en 
Granada, en España, hay un gran desfallecimiento, un gran ex- 
cepticismo: una gran falta de fé, de ideales, de energía, de vo­
luntad.

Francisco CAMPOS ARAVACA.
(Continuará)
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Dulce aura, clara fuente, bo.sque umbrío. 

Nociré hermosa de estrellas coronada,
Que acogisteis, unido al de mi amada,
El eco fiel del jnrainonto niio;

Puro mí amor, cual puro es el roclo 
Que tiene en vuestro centro su inorada,
Y ardiente como el sol de mi Granada,
Y eterno cuál su pompa y atavío,

Cifró en vosotros mi padrón de gloria,
Que de inefable encanto el alma llena, 
Goces sin fin, mandando a la memoria; 

Dadme que vuestros bálsamos aspire,
Y del Qenil en el orilla amena 
Dadme que en brazos de mi bien espire.

A u r e l i a n o  FERNANDEZ GUERRA,

COSAS MEDIO OLVIDADAS
(  Oontínuación)

Lo sucedido fué lo siguiente: D. Juan Tusset y Malet, padre 
de los actuales Sres. que hoy tratamos, se presentaba candidato 
a concejal por el distrito de San Ildefonso, en cuyo radio vivía, 
en la calle del Darro Cubierto del Santísimo,

Desciendo £i estos pormenores, para contestar a las objeccio-

(1) Mi buen amigo e ilustradísimo colaborador de La A l h a m b r a , don 
Francisco Cáceres Plá, me remite este bellísimo soneto y otra inspirada poe­
sía, que publicaremos en otro número. En la misiva que las acompaña, nos 
dice: «Usted, que tan aficionado es a e.xbumar cosas de Granada, verá con 
gusto las dos poesías que le adjunto, de dos de sus paisanos.—¿Su origen? 
Por el año 1844, varios lorquinos, acomodados y listos, seguían la carrera de 
Derecho en es:t Universidad; durante las vacaciones se procuraban algunos 
trabajos de poetas granadinos que veían la luz en periodiquitos de Lofea, de 
breve vida, puesto que sus redactores tenían que regresar a esa, al empezar 
nuevo curso. He registrado con interés los números que se publicaron, y en 
ninguno de ellos he visto las poesías en cuestión, y si usted tampoco tiene 
noticias de que se hallen impresas, inéditas son.—Otra conservo de la More­
no Nartos; que era una buena poetisa»...

•'Yo también he buscado en las revistas de esa época (1840 al 1850), y en 
una curiosísima colección manuscrita de Poesías de diferentes autores gra­
nadinos (1849), que guardo en gran estima, porque la formó en su juventud 
otro ilustre granadino e inspirado poeta, D. Aureliano Ruiz Torres, a quien 
nunca olvido. En esa colección no está el soneto, pero sí la otra poesía: una 
preciosa Oriental de Josefa Moreno Nartos. Aureliano Ruiz formó su Colec­
ción con versos de los muchos que en aquella época se publicaban aquí, en 
revistas y  periódicos; creo, por lo tanto, que no son inéditas, pero sí dignas 
d6 que otra vez se lean y  se elogien.—V.
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íiés dé alguno versado en los mangoneos y farsas electorales, 
que pudiera poner en tela de juicio el hecho insólito de verse 
elegido concejal un ciudadano que estaba metido en su casa o 
correteando por esos campos, según me sucedía a raí entonces, 
y que nada sabía de lo que se estaba fraguando.

Pues bien, el Sr. Tusset y Malet, hombre de arraigo, muy co­
nocido y con títulos sobrados, ya lo creo, para ostentar el cargo 
a que aspiraba, tiraría sus cuentas y por lo que quiera que fuese, 
el tercer día de la elección volvió grupas, retirándose de la con­
tienda por razones que yo ignoré siempre, pero (pie alguno de 
sus leales, si vive, de aquella jornada, podría explicar.

El alma del tinglado electoral del distrito de San Ildefonso y 
Parroquias limítrofes, era a la sazón Juan Jesús La Chica, mozo 
entonces como un trinquete, simpático, buen caballista, gastador, 
popular y muy estimado de todos. Bajo la iniciativa de su padre 
D. Juan Ramón y las suyas propias ejercía gran ascendiente en 
el cuerpo electoral, apto, poco más o menos como ahora a dejar­
se conducir donde mejor conviene a los intereses o conveniencias 
departido.

El tercer día de lucha, que entiendo la hubo y enconada, des­
apareció por el foro el Sr. Tusset y no sabiendo en tan críticos 
momentos a quién recurrir, tuvo el feliz pensamiento el gran Juan 
Jesús, de acordarse de mi humilde persona, que aún cuando no 
tuviera un nombre político capaz de arrastrar las masas, tampo­
co despertaba recelos ni antipatías.

Pareció, pues, bien la designación y cátense ustedes a Peri­
quillo hecho fraile por obra y gracia del querido Juan Jesús, que 
ni se tomó el trabajo de decirme una palabra, ni sin duda le dió 
a aquello más importancia que la accidental y acomodaticia de 
un arreglo del momento.

No hubiera ocurrido hoy así ciertamente. Ha bastado el de­
curso de cuarenta años, poco más o menos, para que las tajadas 
aludidas aumenten mucho de valor. Ahora el que aspira a mu­
nicipe tiene que gastar dinero, contar de antemano con la pro­
tección del amo, aseverar su filiación congruente con la entidad 
omnímoda' que le otorga sus favores y rendirse de antemano de 
presente y de futuro, para no pensar ni hacer otra cosa que lo 
que se ordene y mande por quien puede; solo con pruebas tales 
se arriba a la codiciada playa.
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En resúmen, que algo desilusionado al considerar la nada de 

mi importancia electiva, que sin Juan Jesús no hubiera parecido 
por ninguna parte, fui al Excelentísimo Ayuntamiento el día que 
me llamaron a tomar posesión de mi cargo.

Desde el primer momento empezaron a surgir inconvenientes 
y dificultades con las que no contaba.

Recibida la investidura, echada la medalla al cuello (que to­
davía conservo porque nadie tuvo después el cuidado de pedír­
mela ni yo de devolverla), adoptada la nueva aptitud que corres­
pondía a un joven edil, vime en el grave aprieto de elegir entre 
los varios grupitos que se formaron en el salón de sesiones ape­
nas se consideró cada miembro del Concejo en indudable pose­
sión de su cargo. Había, pues que arrancarse y decidirse pronto, 
abandonando la soledad en que yacía enraedio del local, donde 
los demás, repito, cabildeaban, para ponerse de acuerdo en la 
elección de cargos que en breve habría de verificarse.

Pensó, deprisa y corriendo, que acaso debería agruparme con 
el núcleo más númeroso de los que me habían abierto las puer­
tas de la casa; pero cierto espíritu zahareño y vanidoso me detu­
vo a hacerlo, porque juzgaba el colmo de la vulgaridad seguir 
como un autómata la velocidad adquirida de antemano. Me ofus­
có mi propia insignificancia, quise ser original y generoso, qcqr- 
cándome con paso tímido y meticuloso, donde estaban los me­
nos, que eran los antiguos posibilistas, capitaneados a la sqzqn 
en el municipio por Alonso Pineda.

Había otra razón que a ello me impelía: mi admiración por el 
jefe del partido en Granada y mi amistad entonces con varios 
jóvenes de mérito, compañeros por afecto y simpatía, que tam­
bién militaban en las huestes castelarinas.

Los aludidos, que por aquellos años aspiraban, así cqmq su 
caudillo e inspirador, a la implantación de una república, unita­
ria y bien regida, no inspiraban el miedo que hoy causan los par­
tidos extremos, no siendo extraño que lo mismo en Granada qpe 
en otras poblaciones, figurasen en sus filas ricos banqueros, pres­
tigiosos individuos, hombres de carpera y en conjunto un buen 
personal que en nada desmerecía del de los demás partidos, co­
mo no fuese en el lustre y brillo que acompañq a los que hacen 
la oposición y sop ios encargados d§ poner fajtfi. No erp

l
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empero sañuda y sistemática, antes se significaba por lo tem­
plada y discreta; que siempre los posibilistas supieron convivir 
con todos y así hallaban cabida y buena recepción en cualquier 
parte sin mengua de sus principios ni de sus sólidas creencias 
políticas.

Recibióme Alonso Pineda, o Blancas, como todos le decían, 
con la cortesía y halago de que era capaz y lo mismo los que le 
rodeaban, que no llegarían a media docena.

Quise notar en ellos a par de extrañeza por mi inesperado 
ingreso en el partido, cierto mohín de sincera conmiseración, 
considerando acaso mi tierna edad e improvisada historia, y có­
mo prematuramente me iniciaba en la política cuando bien pu­
diera ocupar el tiempo en los estudios o en otros quehaceres de 
más honra y provecho.

Yo entonces no di todo el alcance que pudiera tener su acti­
tud, y hasta llegué a figurarme que pudiera haber en ella otros 
móviles menos generosos y desinteresados.

III

Y héteme ya bajo la férula de Alonso Pineda, hombre ducho 
en las contiendas de la vida y de la política, de buenas luces na­
turales, de llana y fácil palabra y quizá el único personaje de las 
pasadas etapas republicanas que había quedado a flote y seguía 
figurando en el Ayuntamiento, del cual había sido Alcalde Pre­
sidente en días difíciles y turbulentos.

Los que le hacían coro eran bonísimas personas: Antonio Ca- 
macho, que aún vive, Enrique Fernández Tegeiro, Emilio Gómez 
Ruiz y alguno más quizá que no no tengo ahora en memoria.

. No es mi ánimo ni la cosa lo merece, sacar ahora a cuéntelo 
que hice o dejé de hacer durante los años que figuré como miem­
bro del Concejo.

Coincidieron estos con otros sucesos en nada relacionados 
■ con la vida municipal, que unidos a mi falta de inventiva para 
■proponer novedades o mejoras, frecuentes ausencias de Grana- 

• da y ciertos escarceos periodísticos, que me llevaron por el favor 
de D. Melchor y la generosidad de mis amigos a la dirección del 
diario «La Tribuna», órgano del partido en aquella sazón; es lo 
cierto, que unas cosas y otras me mantuvieron harto distanciado
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de la vida municipal y hasta a ratos casi olvidado de que perte­
necía al Excmo. Ayuntamiento.

Debo declarar, para quitar a mis recuerdos de otros días todo 
asomo de presunción, que yo me reconocía inhábil para el alu­
vión de grandezas que se me venía encima y que lo mismo en 
las sesiones públicas que en la dirección del periódico, poca glo­
ria y notoriedad pude conquistar: en aquellas, porque rara vez 
dije esta boca es mía, y como, periodista de batalla y paladín del 
partido liberal más acentuado, dentro del orden vigente, tampq- 
co pude realizar grandes proezas. Dígalo mi antiguo amigo don 
Elias Pelayo, entonces en el apogeo de sus cualidades envidia­
bles de carácter e inteligencia, que era el verdadero director de 
aquella orquesta que requería, por sus frecuentes incidentes y 
diarias polémicas con colegas de la localidad, batuta segura y 
enérgica que supiera hacer sonar la orquesta y dar gusto a 
todos.

Sí se puede asegurar, por la parte de responsabilidad colec­
tiva que pudiera caberme, que la verdadera casa del pueblo no 
había llegado aun al grado de desopinión y descrédito en que 
hoy se halla. Más limpia de parásitos y paniaguados, las amplias 
salas y crujías del antiguo convento del Carmen se veían casi 
despobladas, sin las legiones de presupuestívoros que hoy las 
invaden. Claro es que en todo tiempo hubo y acaso habrá com­
promisos y corruptelas de esas que podemos llamar irreducti­
bles, tales como las provinientes del jefe a quien debemos el 
cargo, o de parientes pedigüeños de los que no es dable pres­
cindir sin comprometer la tranquilidad de las familias; pero, en 
suma, habja mayores reparos, se cubrían mejor las formas y si 
algún preferido figuraba en nómina sin saber poco ni mucho lo 
que traía entre manos, se corría en todo caso un púdico velo y 
el que gozaba la prebenda acudía al despacho y allí dormitando 
o dibujando figuritas en un papel, realizaba su acto de presen­
cia y no daba el mal ejemplo de cobrar y no ir siquiera a la ofi­
cina. El sistema en favor de tales vividores se ha llevado al col­
mo de la perfección y ahora, en toda clase de dependencias ofi­
ciales hay buen contingente de cabalientos para quienes el sueldo 
es una graciosa dádiva, que a nada les obliga ni compromete.

Matías MENDEZ VELLIDO.
(Continuará)
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H|iÉ precio se tasa^il las oirás de arte en Granada,
Es curiosísimo. Revisando documentos y titulaciones viefas, 

en una < Cuenta y Partición de 1838» he hallado unas tasaciones 
de cuadros, tallas, muebles y cerámicas que me han llamado po­
derosamente la atención, pues en tanto que resultan cuadros á 
5 y a 7 real (Ul) se tasa una silla de caballo en 160 reales y «sie­
te cuadros Historia de María Estuardo con molduras doradas», en 
420; lo cual demuestra la depreciación de «las cosas viejas» en 
aquella época: depreciación de que se aprovecharon bienios an­
ticuarios extrangeros y contemporáneos. Ya les aconsejaba a sus 
paisanos unos cuantos años antes, el ilustre artista y crítico fran­
cés Viardot—apesar de estar casado con una insigne española, 
la gran tiple Paulina García,—que vinieran a España a recojer 
obras de arte de las casas arruinadas de nuestros nobles y mag­
nates!... ¡Buen derroche ha hecho España de su riqueza artística!...

Lo verdaderamente extraño es que aún no hemos aprendido 
y que los chamarileros y tratantes siguen haciendo de las suyas 
en pueblos y ciudades españolas, apesar de las circulares de los 
Ministros, Obispos, etc.

Leamos las curiosísimas tasaciones; y no hay que negar que 
algo sabrían los tasadores de mobiliario moderno cuando resulta 
tasado en í 60 reales, precio de importancia, «un espejo con mol­
dura dorada de moda»...

He aquí los datos:
Reales

Un cuadro de S. Francisco con m o ld u ra ,....................
Otro de S. Juan Bautista, . . . • • • • • -
Otros dos dé S. José, en c r is ta l.......................................
Otro de S. Juan . ................................................. ....  •
Otro dél Divino Rostro . . . • • • • • • ■ • •
Una urna de cristales con S. Antonio, de talla, y flores.
Un cuadro de Jesús del P a ñ o ................... ....
Una urna de Nuestra Señora de la Concepción . . . 
üh cuadro de S. Miguel con coronación dorada . . . 
Un cuadro de Asunciónv grande. . . . .  • • ■ •
geis cornucopias cop sus lypa§

10
10
4
4
4

70
4

20
35
30
60
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Reales

Un cofre antiguo, con cerradura y lla v e ................... .... .............................35
Una papelera con varios cajones, de nogal, con dos cuerpos . . . .  80
Un cuadro de la D olorosa............................................................................. 2
Un cuadro de S. NicoUís, marco n e g r o ..................................................... 1
Un cuadro de Nuestra Señora de las Angustias.......................................6
Otro de S. Juan N e p o n iu c e n o ......................................  6
Dos fuentes de Granada, gran d es...............................................................4
Una jarrita pintada (de cristal) con tap ad era ........................................... 4
Otros dos (vasos de cristal) bordados, b la n c o s ....................................... 2

Y para qué seguir?... De este mismo modo se tasan trajes, 
muebles, más cuadros y esculturas, todo aquello que revela obra 
artística. En cambio hay otras sillas de montar, jaeces, aparatos 
de maquinación antigua para acéite, molinos de pan, etc. baratas, 
desde luego pero en enorme proporción comparados con los 
cuadros, tallas, etc.

Estos datos no deben dejarse inéditos; enseñan y revelan un 
pasado digno de estudio.—V.

V I D M  Y  RWOn
En el purísimo añil del cielo brilla esplendente el Sol, aumen­

tando la plácida magnificencia de la tarde.
La Madre Tierra, esa bienhechora incansable que nada rehúsa 

y a todos sostiene, ostenta orgullosa en su superficie la progresi­
va metamorfosis de los diversos gérmenes que en sus entrañas, 
eternamente fecundas, arrojó la santa mano de la agricultura.

Los árboles muestran la transformación de sus sabias en polí­
cromas floréenlas, que desgranan sus flácidos pétalos, precur­
soras de sabrosos frutos.

En el espacio ondulan ráudas las golondrinas, libres, por su 
tradicional bondad, de toda asechanza.

Los arroyuelos deslizan presurosos su líquido transparente, en 
busca de la argentada cinta que surca el -rio.

En los copudos álamos arrullan cadenciosas las tórtolas, y 
abajo, en la espesura de las zarzas, trinan dulcemente los rui­
señores, solicitando a la tierna compañera.

Toda la Naturaleza, en fin, suspira ébria de amor en la in­
comparable fiesta con que la gentil Primavera celebra su epifanía
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de luz y de flores; esa gran fiesta de la energía y de la vida, de 
la posesión y la fecundidad, por la cual hay para aquella florida 
Diosa un altar en todo pecho que siente y ama la verdadera poe­
sía que recrea los sentidos y vivifica el éspírítu.

Y yo, aunque marcho de excursión cinegética, camino lenta­
mente, extasicíndome en la contemplación de todo cuanto me ro­
dea, hasta saturarme con los efluvios de tan soberana magnifi­
cencia, que despiertan, al cabo, en mí un raro deseo amoroso 
mitad suave, mitad, violento; es el amor del alma y el de la san­
gre, fusionados.

Una fuente que borbota en la orilla del río, me ofrece protec­
tora su cristalina linfa, y bebo largamente y con ánsia, notando el 
efecto sedante del fresco líquido que cual precioso néctar mitiga 
al instante mis afanes y devuelve la calma a mi ánimo.

Después me acomodo en un ribazo tapizado de yerba, junto 
al manantial; tercio sobre mis muslos la escopeta y busco unos 
momentos de reposo.

Pero, ioh, colmo de las fuertes impresiones agradables! Una 
enlutada jóven surge de la fronda, acompañada de una anciana 
campesina; avanza; la he conocido... y mi corazón late fuerte­
mente...

¿Qqe hado bondadoso te trae por aquí?—pensé. ¿A que debo 
la dicha y el dolor de verte, esta tarde afrodisiaca de Mayo?.

iCuán bella eres! Tu belleza está por encima de toda'pon- 
deración; y si yo dijese que tu faz es un prodigio; que en ella 
brillan atrayentes los deliciosos abismos de tus ojos, cuyas 
larguísimas pestañas te llenan de divina sombra los párpados, co­
mo la proyecta sobre tu cuello la negra catarata de tus crenchas; 
que tus labios son tentadora copa bermeja que brinda sorbos de 
vida, que tu gracia es griega y romana tu elegancia, no podría 
presumir de haber copiado tu. hermosura en el cristal de mi fan­
tasía; habría copiado un reflejo de la luz; pero el Sol mismo ¿qué 
pintor lo encadena en su paleta?

Dos Soles se ponen: el de arriba entre franjas de amatista; el 
de mis sueños entre la,maraña del bosque.

Invisibles, les cortejan las Gracias.
Si un soplo divino animase los blancos mármoles que repre-
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sentaron a Afrodita en la redondez del orbe y en el rodar de los 
siglos, los tornaría amarillos la envidia de tu supremacía estética* 
o los pondría rojos de ira contra los menguados escultores que no 
te escogieron, o no te soñaron al menos, como tipo ejemplar y 
definitivo de la belleza en la vida y en el Arte.

Dios quiera que siempre estés tan hermosa como hoy... y qilé 
yo sea más dichoso que en estas horas amargas en que escri­
bo,... contemplándote muy de cerca... tan de cerca... que me abra­
se en el fuego de tu mirada, y aspire el aroma vivificador de tu 
cálido aliento, y perciba la música wagneriana de tu voz de pa­

sión y de tu palabra de consuelo...
En los bui'iios tiempos de Grecia... habría que haberte visto 

reproducida por Praxiteles en un bloque de mármol rosa; y si Ic- 
tino y Fídias te hubiesen contemplado en Atenas, créelo: antes 
que idear el famoso Parten ó n para Minerva, hubiesen creado otro 
templo más suntuoso y bello para tí. ¡Para tal perla tal concha! 
Entonces... ¡ah, entonces, qué culto tan fervoroso hubieses leído 
en las actitudes clásicas y en la miradas felinas de los hijos de 
Elena! Yo hubiese sido tu sacerdote fiel;... pero volviendo a nues­
tros cristianos días, ¿qué me pudiera impedir...?

¡Oh, dulces sueños, cuán agradables sois! Y tú realidad, qué 
triste y cruel.

La limpia fuente ofrece de nuevo a mi fiebre un lenitivo, a 
esta fiebre que me produce la Primavera con su hálito de amor y 
de vida; bebo anhelante de mitigar mis afanes y torturas. Sin sa­
ber porqué, este sorbo de agua fina y pura, pensando en la nin­
fa enlutada que desapareció en el bosque, me ha encendido de 
nuevo la sangre como una espumosa copa de Rhin.

Manuel SOLSONA SOLER.

f íM p ü E T  Y  D. 9ÜW OTH
El cronista improvisado que fué a la guerra para trasmitirnos 

sus impresiones en párrafos más o menos bellos, manifiesta ha­
ber visto a D. Quijote blandiendo en el campo de batalla su lan­
za inmortal. Esta afirmación del cronista no es sino una ligereza. 
El héroe castellano no ha abandonado su sepulcro, bien hallado
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én él, bien descansando en él, después de sus heroicas aventu­
ras. Luego de haber sufrido maravilloso encantamiento sobre una 
carreta de bueyes, de haber resucitado a Aitisidora, de haber ba­
jado a la cueva de Montesinos, desafiado leones, y corrido las 
calles de populosa ciudad con un letrero denigrante en la espal­
da, aventuras todas de que ningún mortal se juzga capaz en tan- 
to no esté loco, D. Quijote mira todos los hechos actualmente 
posibles con un activo desdén. El que voló en ClcwÜQño y sintió 
en el rostro el fuego del sol, no puede maravillarse de los que 
vuelan en Clavilaños de acero con motores de esencia, y no se 
acercan al sol; pero arrojan bombas que matan a mujeres y a 
niños en las ciudades pacíficas. El que ciñó el yelmo de Mambri- 
no, malamente sentirla oprimido su rostro por la careta protecto­
ra dedos gases asfixiantes. El que anduvo de acá para allá libre 
y voluntarioso, buscando gigantes y dragones que vencer, poco 
caso haría de la disciplina y de los dias de eterna inquietud en 
las trincheras...

D. Quijote no ha ido a la guerra. Ha despedido para la guerra 
a su hermano Hainlet y el diálogo que con este motivo sostuvie­
ron ambos entre la tierra y el cielo, lo ha copiado Esquilo para 
una tragedia destinada a distraer a los dioses en su secular abu­
rrimiento. Y ¿por qué se anda Hamlet por los campos de batalla, 
Hamlet que parecía tan filósofo y tan pacífico, y D. Quijote en 
cambio se ha quedado en el cielo? Sencillamente, porque D. Qui­
jote es la fé y la fé no tiene nada que preguntar ni de qué ente­
rarse, y Hamlet es la duda, la inquietud por todas las cosas, el 
deseo de apoderarse de todos los misterios. Jamás desconfió el 
hidalgo mañchego en su brazo que era su espíritu; jamás el prín­
cipe de Dinamarca se sintió plenamente confiado. Y cuando don 
Quijote murió se resignó apaciblemente a abandonar el mundo, 
hizo testamento, confesó con su amigo el cura; pero cuando mu­
rió Hamlet en su boca, llena de dolor, brotaba una interrogante 
desesperada...

D. Quijote se ha estado en el cielo mientras en la tierra hay 
guerra: Hamlet ha bajado a tomar parte en la lucha. Sábese que 
D. Quijote tomó por ejército a una piara de borregos: no se sabe, 
pero es igualmente seguro que Hamlet ante un ejército pensó si 
estaría ante una piara de borregos. En lo pequeño, D.

CJ
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veía lo grande; en lo grande, Hamlet veía lo pequeño. D. Quijote 
saludaba de nobles señoras a las rameras; Hamlet saludaba de 
rameras a las nobles señoras. En su amor también fueron distin­
tos los dos héroes hermanos. Quiso el hidalgo rnanchego a Dul­
cinea del Toboso y jamás le habió, ni le hizo promesas ni le pi­
dió hijos—contentábase tan solo com amarla, amarla con toda la 
intensidad posible de su espíritu... El príncipe quiso a Ofelia y la 
destinó para sí y así se lo dijo, y luego, por las tremendas turba­
ciones de su alma, la rechazó y temió por los hijos que, de ha­
cerla fu esposa, le hubiera dado, y le dijo retorciéndole las mu­
ñecas:—¿por qué has de ser tú madre de pecadores?...

Estériles Hamlet y D. Quijote, por no haber fecundado ningu­
na entraña de mujer, D. Quijote no siente la paternidad dentro de 
su alma; pero Hamlet si la siente. Y la paternidad de este es do­
lorosa angustia del porvenir: ¿Por qué has de ser tú madre de 
pecadores? ¿Guando pensó D. Quijote que podía tener hijos y que 
sus hijos estarían sometidos fatalmente a las tristes eventualida­
des de la vida? Tan repetido como está que el amor es dolor, to­
davía, sin embargo, no se ha repetido bastante. Pero esto lo cree 
Hamlet; D. Quijote no lo cree: el amor para el hidalgo, dichoso 
si es correspondido, desdichado si no. se limita a la mujer, no vá 
mñs allá de ella, bien sea con tendencias a la carne o al espíritu 
-en él con tendencias al espíritu. D. Quijote hace vida de cora­
zón; Hamlet hace vida de pensamiento.

Indudablemente, los dos héroes hermanos han sido amigos en 
el cielo; pero no se han sabido comprender, motivo tal vez de 
que se quieran más. Ahora, separados momentáneamente, el loco 
castellano recordará en el cielo al loco danés; y el loco danés 
recordará en la tierra al loco castellano. - No, señor, cronista; no 
marchan juntos; no combaten juntos: como sois español queréis 
que España no pase por la vergüenza de su ausencia en los más . 
grandes hechos del mundo, y como no teneis a otro a quien man-' 
dar, mandásteis a nuestro querido loco... Dios y él os perdonen. 
-D. Quijote no tiene nada que hacer en la tierra, porque ha 
hecho la conquista de la fé que es la más útil de las conquistas: 
Hamlet tiene que conquistar la  fé a fuerza dé dudar. Por eso ha 
bajado y bajará siempre que aquí se le ofrezcan acontecimientos 
dignos de su actuación. Se ha empeñado en convencerse de que
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un ejército, es un ejército y no es una piara de borregos; se ha 
empeñado en ver si no es cierto que detras de los oíos mas be- , 
líos se ocultan las almas más sucias... iSe ha empeñado en ver y 
saber muchas cosas! Hoy, detrás de un canon, .pone el oído 
atento a las oraciones de los que a su lado esperan la muerte y 
tal vez piense q u e  también rezaria si no dudara sobre lo que hay , 
detrás de la muerte, pues aunque ya estuvo en el cíe o, o avia
duda si aquello, en realidad, es GUARNIDO.

_ A .1 T J E 3 K / I T  S O I T

—¿Cómo fué ayer?—Filé linda y primorosa,
Cual suspiro que bordaran en tul.
Era fragante cual temprana rosa.
Era más bella que el espacio azul.

-¿C óm o es h oy?-E s hoy muy triste y dolorosa.
Cual bordado de plata en viejo tul.
Es la marchita y deshojada rosa.
Es noche oscura en el espacio azul.

ANTONIO AMOR Y ANTEQUERA.

J,o5 dij5eubrími(2ato5 de Galera
: Es indudable que la antigua Basii (llamada ««¿i"®
los árabes y Baza por los castellanos) sus montes y colmas, y
no m en“  Intigua 0 « a r . hoy Huáscar, rodeada
C, situación topográiica allá en los tiempos en que Ibu Aliatib
escribió sus famosos libros, guardan en sus estrenas 
secretos de pasadas dominaciones, desde los tiempos preu 
Tos y ante hltóricos; desde las épocas de f  “ loums em oi.,

fasfdas las invasiones goda y árabe y la '^conquista Ĵ a m .  
L oción de los moriscos y las graves represiones que ‘atalmen 

e ^optaron para re.stablecer la calma arrasaron »  
pueblos enteros que hasta cambiaron de lugar al reediíicarse

' Í f í e r o  Qalira. fué uno de estos. Nuestro inédito analista
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Henriquez de Jorqiiera, a quien cada vez que estudio sus Anales, 
admiro más por su gran cultura e ilustración, describe en térmi­
nos breves pero interesantísimos el pueblo. Dice así:

«La villa de Galera es una de las fortalezas mayores del 
reino de Granada, en el territorio de Baza; es fuerte por natura­
leza y arte y de quien tendremos grande materia para su tiempo 
{se refiere a lo que ha de decir de la insurrección de los moris­
cos). Es fértil de todos mantenimientos, cazas y aves domésticas, 
buenas aguas y regaladas frutas, gozando sus pobladores de 
buena cría de seda. Habítanlo sesenta vecinos, en una Parroquia, 
diócesis de Guadix. Fué siempre plaza de armas de los mahome­
tanos, a quien la ganaron los Católicos Reyes y la dieron a su 
tío con la villa de Orce que ya tengo dicho arriba, con otras que 
hoy posee el Marqués de Avila Fuente. Su fundación es antiquí­
sima y en todos tiempos fuerte y más cuando la rebelión de los 
moriscos que será memorable por el derramamiento de sangre 
que en ella hubo» (cap. 31).

Madoz, en su Diccionario, reunió datos interesantes también, 
que complementan lo dicho por Jorquera a comienzos del si­
glo XVII. «La parte principal de la población,—dice,—está situa­
da en llano y próxima al río que casi la baña por el N. pero hay 
también algunas casas y cuevas en la escarpada ladera de un 
cerro que le domina al S. E, en el cual estuvo asentada la anti­
gua Galera»... No concuerda esta noticia con la que dá después 
al hablar de la iglesia, parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción, 
que dice «erigida en mezquita de los árabes que fué ben­
decida el año 1489, junto a la cual está el cementerio»... La fun­
dación es de 1505.

Al final del artículo consigna este interesante resumen histó­
rico: «Esta población estuvo antiguamente situada en la colina 
que domina la actual. Fué conquistada por el Arzobispo de Tole­
do D. Diego Jiménez de Roda, quien así como su sucesor ejercie­
ron en ella su señorío desde el año 1230 hasta-el de 1321, que 
cayo otra vez en poder de los mahometanos. Reconquistada por 
los Reyes Católicos en 1482, la dieron a D. Enrique Enriquez 
vecino de Baza, cuyos descendientes la poseyeron hasta 1569, 
en que fué otra vez tomada por los moriscos que se sublevaron 
n̂ ?stq época. En 10 de Febrero de 1570 fue recuperada por dOR
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Juan de Austria, quien hizo pasar a cuchillo a todo varón mayor 
de 12 años; los nuevos pobladores, pasados algunos años, nega­
ron el señorío a los menores de Enriquez, y sólo les concedieron 
los dos tercios del diezmo que han percibido hasta 1839 los 
Duques de Abrantes. A U4 de legua al S. de esta población se 
halla el castillo llamado la Alquería en las que se encuentran 
ruinas de antigua población.»

De mis estudios para la Crónica de la Provincia, que dihculto- 
samente continuo con gran lentitud, resulta que Galera es uno de 
los pueblos que no contestaron al Interrogatorio que la Presidencia 
de la Diputación dirigió a toda la provincia. Tampoco dijo nada 
acerca de otro interrogatorio; el formulado por la junta provin­
cial del Turismo. Y véase, como nos sorprende ahora la preciosa 
revista Mundo gráfico (l.“ de Agosto) publicando unas curiosas 
notas, que se titulan í/n interesante descubrimiento en Granada, 
lustrado con los grabados que vamos a reproducir, gracias a la 
cariñosa amistad con que nos favorece la popular revista. En 
esas notas dice que «en'Galera se venían realizando, desde hace 
algún tiempo trabajos de investigación, de cuya eficacia no se 
dudaba. Efectivamente, hace poco han sido descubiertos vanos 
objetos arqueológicos de la época romana, de gran valor artísti­
co V las ruinas de un monumento curioso»...

En el próximo número trataré de esos objetos que a juzgar por 
los que reproducen los grabados, tienen verdadero interés e im-

Francisco DE P. VALLADAR.

f lO T M S  B I B M O G R f t p I C f t S
Nuestro ilustre colaborador Sr. Reyes Prosper, nos honra 

con en ei envío de un hermoso libro editado por el Sr. Conde de
Cerragería en los celebjados talleres de Artes gráficas; Matev 
Refiérese la obra al inmortal D. Antonio José Gavanilles y a 
distinguido historiador, jurisconsulto y literato D.̂  Antonio Cava- 
nilles y Centi, «no tan conocido en nuestros días como fuera 
en justicia deseable^, según dice con sobrada razón el Sr. pyes 
Prosper. Enlúzanse esos estudios con la historia y la importancia 
de Granada y m e re c e n  u n a  e s te n sa  n o ta  quede dedicaremos, íeii*
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citando desde luego al Dr. Reyes y al expléndido e ilustrado 
aristócrata, descendiente de los dos insignes Gavanilles.

—Es incansable el ilustradísimo y buen amigo Miguel Parera, 
el famoso editor de Barcelona. Ahora nos envía otro libro de 
Marden titulado Paz, Poder y  Abundancia, traducido elegante­
mente como los anteriores, por Gliment Terrer. En la cariñosa 
carta que acompaña al ejemplar, nos recomienda la atenta 
lectura de la obra, y haciendo gala como siempre de su patrio­
tismo y su cultura, nos pregunta sino podremos llamar a ese libro- 
da Terapéutica mental o medicina del espíritu», y agrega; «¿No 
puede este libro salvar la vida a millones de desgraciados?»... 
Creo, como Parera, que sí; Marden demuestra que la paz del 
alma anula el poder de la mente, y que lá abundancia de bienes, 
así físicos como morales, dependen en particular de la confianza, 
resolución y justicia con que el hombre desenvuelve su existen­
cia. Trataremos del libro con más extensión.

—También hemos de hacerlo como se merece, de otro, casi 
granadino, y que se titula Doctrina Pestalozziaria. Su autor es el 
ilustre médico y gran protector de la cultura patria, Max Bembo, 
que como ya dijimos en las anteriores Notas, al tratar de la pre­
ciosa revista La ciudad de los niños, es malagueño de nacimiento, 
educado en Gtanada y sobrino del sabio inolvidable Dr. Rodrí­
guez Mendez. Además, la obra está dedicada al insigne P. Man- 
jón «en quien revive hoy el espíritu pestalozziano»., como dice el 
autor en la dedicatoria, prometiendo en el Prefacio que la obra 
se completará con la Historia natural del niño, el Diccionario 
pestalozziano y las Leyes de la mecánica mental.

—Al pie de la reja, titúlase un precioso libro de canciones 
amatorias de nuestro buen amigo y estimado colaborador Enri­
que Vázquez de Aldana, de quien hace mucho tiempo nada 
sabíamos. Daremos a conocer algunas de esas preciosas can­
ciones.

Filología española (Abril-Junio).—Es curiosísimo el nuevo 
dato hallado para la biografía del ilustre poeta Velez de Guevara. 
Felipe IV le señaló 200 reales cada mes para premiar sus servi­
cios como Ugier de cámara. A los tres años, renunció Velez los 
200 reales y el Rey entonces le hizo merced «de la tabla que 
tenía en  la  rarnicería d e s ía  yilia d e  M adrid  Ju a it l ,a d ró a  d§
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Guevara, y vacó por su muerte...» La carta real de 21 de marzo 
de 1636 está dirigida al arzobispo de Granada; tal vez el ilustre 
poeta hallábase aquí a la sazón... jLos tiempos!... Velázquez, el 
insigne pintor, disfrutaba su ración de barbero; Vélez dirigía una 
tabla de venta de carnes!...—Es muy notable el estudio de Me- 
néndez Pidial, Roncesvalles: Un nuevo cantal de gesta español del 
siglo XIII.

—Coleccionismo reproduce buena parte del texto del notable 
Catálogo de la Exposición de tejidos españoles antiguos, de que 
hemos hablado.—Continúa la publicación del «Resumen de la 
historia comparada de la Cerámica en España», tratando el señor 
Artiñano con su gran cultura e ilustración, del reflejo metálico, 
con motivo de unos restos de loza dorada de Medina-Azzahra, 
con inscripciones cúficas. Este trabajo del ilustre arqueólogo es 
de gran interés para Granada.

-—Recomendamos a nuestros músicos y aficionados el notable 
artículo que en Nuevo Mundo publica el distinguido crítico y buen 
amigo nuestro A. Barrado, comentando el concurso convocado por 
la revista Músico. Tiene razón Barrado: «para que nuestros com­
positores lleguen a «unlversalizarse», han de empezar por «na­
cionalizar» su inspiración, por hacer música de alma española, 
saturando su espíritu en las puras e inagotables fuentes del canto 
y la danza populares»...; y digo yo: olvidando, un poquito a 
Debussy, y a Strauss, especialmente, por que esos buenos seño­
res hacen perder el seso a nuestros músicos.—Continue el ami­
go Barrado su autorizada campaña; el espíritu de Victoria, Mora­
les y Guerrero se lo premiará en nombre de la Patria.

—Galicia, la simpática revista de Lugo, publica el retrato y un 
justo elogio de nuestra distinguida colaboradora y paisana, seño­
rita Dolores del Río Sánchez-Granados. Le enviamos nuestros 
plácemes.

—Alrededor del mundo, inserta una curiosísima investigación 
histórica acerca de Lucrecia Borgia, hija del Papa Alejandro Vi, 
presentándola como una mujer débil, sin carácter ni voluntad, 
«un juguete en manos de su padre y de su hermano», y borran­
do la cínica historia fraguada especialmente por Victor Hugo 
y acogida con deleite en España.

^ E p i s o d i o s  d e  la guerra europea, interesantísima publicación
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que edita la casa Alberto Martín, de Barcelona; cuadernos 61 y 
68, que son, como todos los hasta hoy publicados, de interesan­
te, amena y verídica lectura, con documentos históricos que ha­
cen inapreciable su adquisición. Descríbense eil estos cuadernos 
aventuras guerreras del ejército austríaco eii los Cárpatos y se­
siones del Parlamento alemán. Recomendamos dicha publica­
ción, tanto por lo módico de su precio (25 céntimos cuaderno) 
como por ser una de las obras más excelentes, serias e iniparcia-? 
les que se publican respecto a la guerra europea.-^V*

O K , Ó l S r i C 3 A .  < 3 - E ^ ,A . l s r  A l D I l s r A .
El gran €apitáiri.--La calle de Cervantes.

Allá en otras épocas, el 15 de Agosto verificábase con gran solemnidad 
en el suntuoso templo de San Jerónino el famoso jubileo anual por el alma 
de Gonzalo Fernandez de Córdoba, «el Gran Capitán». La fiesta era muy 
solemne y se invertían en sus gastos parte de las cuantiosas rentas que la 
Duquesa de Sessa donó al Monasterio al constituir por real cédula de don 
Carlos y doña Juana, el patronato de la Capilla mayor.

Era un día muy grande p;ira aquella espléndida casa de monges músicos 
especialmente. A la suntuosidad del templo en el que había antiguos y 
magníficos retablos del propio estilo los más, del estupendo que aún se con­
serva en la capilla mayor; a la nota de grandeza que daban a esta capilia 
y a todo el templo las noventa o cien banderas y estandartes, trofeos de los 
triunfos del héroe, y los tapices, oínamentos y joyas cedidas a la iglesia por 
la Duquesa, unianse la suntuosidad del culto, las maravillas de la armonía 
de los dos magníficos órganos del coro y el sonido dé las campanas, que 
formaban, según el analista granadino, una «de las mejores músicas desta 
Ciudad, que muchas Catedrales no la tienen tal»...

El pueblo tomaba parte en el recuerdo religioso e histórico dedicado al 
héroe, y era aquel un día de grande animación y vida para el populoso barrio. 
Después... la invasión francesa borró aquellas gitmdezas; las banderas se 
convirtieron en cenizas, las joyas y las obras de-arte emigraron a otros paí­
ses, las campanas y los Organos se deshicieron y la destrucción y la ruina 
se enseñoreó de aquel artístico edificio, salvándose de todos aquellos teso­
ros un puñado de restos del Gran Capitán, su mujer y sus sobrinas que se 
guardan—mal—en abandonada' cripta; el retablo de la Capilla mayor y el 

■ admirable grupo escultórico italiano que representa el Entierro de Cristo 
que se custodiaba con el sepulcro de Gonzalo y su esposa; sepulcro que 
que también ha perecido (I)...

Después... las hordas revolucionarias completaron la destrucción cuando ia 
espulsión de los frailes. La piedad de algunas personas, reconstituyó algo 
del templo y como de las inmensas riquezas del Patronato no pareció nada 
tampoco (!...), hubo quien se preocupó hasta de reconstituir el jubileo por el
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aima dei héroe, modestamente, tal como lo hemos conocido, aunque no 
supiéramos que el sufragio a la memoria de aquel no ae costeaba con dinero 
del Patronato ni de la iglesia parroquial, si no del bolsillo particular de una 
aristocrática familia, la de los Tellos, que ni aún eran parientes del Gran

íiespués... ¡he escrito tanto aquí, en Madrid, en Córdoba, en todas partes, 
antes y después del Centenario del héroe!... Ni logré poner de acuerdo a 
Córdoba y a Granada, ni atraer, sino momentáneamente, la atención de la 
Nobleza. Felizmente, gracias a nuestro paisano, siempre incansable^ por 
Granada, Natalio Rivas, se trabaja en la consolidación y restauración de la 
iglesia del famoso monasterio; luego se verá hasta donde puede llegarse. 
Pero ya lo han visto mis buenos amigos de Córdoba: aun juchan e os por 
la terminación de la estátua...; la separación de las dos ciudades a quienes 
la memoria del insigne guerrero unió e interesa, destruyó la idea de la cele­
bración nacional del Centenario, y sembró el camino para todo de obstáculos 
y adversidades. Por desgracia, no me equivoqué en mis opiniones, espuer­
tas con noble y fraternal franqueza.

- ;P o r  qué se denomina de Cervantes una sucia y estretha calle del 
barrio de S. Matías? Confieso que he estudiado mucho este asunto y no o 
he podido comprender. A fines del siglo XVII fué costumbre dar los nombres 
de personas ilustres a calles en que aquellos teman ■
Recuerdo a este propósito las de Cruellas, Beteta, í-^arte. Castañeda, 
Nicuesa, Gamboa, Santillana, etc, y en la parroquia de San Matías, cuatro, 
entre las cuales está la de que hablamos: Rector Morata, Cervantes, Sai amu

^ mayor rareza no encuentro como Rector de la Universidad al
Morata de la calle; Saravia fué autor de un manuscrito perteneciente a 
archivo del Marqués de !a Romana, titulado Descripción, histórica de ío. 
alcázares de Granada y entre los hijos
ran un Nava Grimon que fué Gobernador de la isla de Teñe ■ , * P 
de Cervantes, he hallado hasta ahora un Servantes, o|dor de la ’
en 1583; y no cabe suponer que el insigne autor del Quijote, en a p « 
que e^uvo en OranLa de recaudador de alcabalas Y '  dos
famoso que diera entonces su nombre a la calle. ¿Es que despues, sabiendo e 
que Cervantes había vivido en esa calle, que hasta “ «diado el s^o
XIX ha sido, y las otras tres, residencia de familias distinguidas, com 
la la construcción de antiguos casetones que aún se conservan, entre ellos 1
del Rector Morata; dos o tres de la de Cervmtes y la hermosa casa a h
quierda entrando de la calle de Nava, se dio el nombren la vía teniendo
cuenta que habla vivido allfel Principe de los Ingenios?...

No sé; reviso con especial cuidado cuantos documentos llegan a mi, leU 
«vos a esas calles, y en una ^
consignado de la llamada áe Ñaua, hoy de Mendez Nu“ a E 
títulos de propiedad dé los antiguos caserones de la calle de Cervantes 
de verdadera utilidad: quizá nos diera la clave de este enigma.

Esto no importa, para que la calle en cuestión se higienice; se limpie,
las diferentes acepciones de la palabra.—V. II



m
om

s i t -m : A R I O

CÓ

m
cS43 
© m 
m  
a
o  3
iO
«  CÚ 

o ^"HI ^ •o©
U O

mctí

cc
cc
P

,Ti
O aj

cn P
CCS

g  faO
O ^

'!P P

£/ Museo de Ia Real Capilla, F. de P. Valladar.—Stores // Granada, 
cisco Campos Aravaca.—ííoneto, Aureliano Fernández Guerra.—Cosas mei 
olvidadas, Matías Méndez Vellido.—De arte, V.—Vida y  o/aor, ManuelS(< 

sona Solev.—Hamlet y  D. Quijote, José Mora Giuxmino.-Ayerij koij, Ag 
nio Amor y Antequera.—De arqueología, F. de P. Valladar.-- A'o/as m-;,, 
gráficas, Y .—Crónica granadina, V.—Qrabado: Vista panorámica de Gj|'¡ 
(Granada).

C a r r il lo  y  Gompañia
 ̂ ALHÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
partí toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 eíMli).

cfl 
O P

O
O -e  

p" ' ̂  ^
iS ,

' ■ cd
a  

' 2 cQ
0 , 0
r— aj

; ■ m
O ■ P' ?-( £S5, 'CD Q
Q ; Cd
2 ^H 2:2

t í ix¡cd
t í

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA  PURA  DE ABEJAS

Viuda e Hijos ds Enrique Sánchez García
Prainiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y CertáineiiM

Galle áeí Escido del Garmei, 15. - Sraaada 
C hoco lates puros.-—Cafés superiores
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P u r x t o á  y  p r e o io M  ele » u íd ,c r ip c i6 ii  

Fm la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Gi'anaúa, 5’5o pesetas.— Un mes en îf!., 1 peseta 

Irimestie en la península, 3 pesetas.-—Un trimestre enUltramai yhxlwü' 
jero, 4 francos. ' ^  ^

De venta; Ea LA PBESSA, Acera del Casino

CBANSES ESTABLEGimiENTOS 
—  HOBTÍCOIAS - LA

P e d r o  G ii*aiid.—Gripanada
Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CEBV.®

El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín pru 
cijial cada diez m inutos.
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BiMrrambla y las antiguas fiestas fiel Corpus
V .

Nuestro ilustre analista Henriqiiez de Jorquera (1), nos dá 
respecto de carros íriuiifaíes y representaciones, la noticia de su 
comienzo en Granada, en 1607, con lo-cual favorece nuestra su* 
posición acerca del origen de los Juegos o Carros y Carros triun­
fólas consignada en el artículo anterior (véanse las páginas 315), 
Veamos la interesante noticia que inserta en el tomo III de su 
notable libro (Ms. de la Bib. colombina de Sevilla:

1607. En la fiesta del Corpus hubo autos sacramentales, «que 
los representó Alonso de Villegas el famoso representante con 
su grandiosa compañía, y fué ésté el primer año que se qelebró 
la fiesta con carros triunfales y representaciones*...

1608. —Representó los autos la compañía d,e Morales, con Jo­
sefa Vaca. '

1609. —Este año, «la compañía de Ríos una de las mejores 
desíos tiempos»...

(1) Una vez más llamo la atención hacia Jorquera y su obra inédita, de 
la que traté con alguna extensión, en el informe que en Octubre de 1889 
emití por encargo de la Excma. Diputación, y que imprimí despues. Hoy, des­
pues de pasados casi 28 años, me afirmo mas y mas en la opinión que acerca 

consigné en dicho informe, pues considerado como 
anaiisia e historiador Jorquera, «hay que concederle desde luego, una erudi- 

su época y un juicio imparcial y severo».,, (pág, 63 del
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1610. —La compañía de Porras.
1611. —La de Tomás Fernández.

’ 16Í2.—La «Compañía de Balbín con la famosa representanta 
la Pipironda»...

1613.—La compañía de Pedro de Riquelme.
1514.—La «compañía de Sánchez que llaman el divino»...
1615. —La compañía de Alcaraz.
1616. —La de Pedro Cebrián.
1617. —La de «Eredia...»
1618. —La de «Leoncillo y María de Alcaraz su mujer, una de 

las mejores representantas destos tiempos»... (1)
1619. —La de Juan de Villegas.
1620. —La «famosa compañía de Valdés con Jerónima de Bur­

gos, su mujer»...
• 1621.—La «de Antonio de Prado el famoso representante»...

1622. —La «de Andrés de Vegai maría de Córdoba a quien 
por otro nombre llamaron Amarilis»...

1623. —La misma compañía.
1624. —La «de Abendaño y María de Candado, su mujer»... 
1025.—La «de Salazar, Mahoma y su mujer JuanaBernabela»...
1626. —La « de Juan Bautista el valenciano con Doña Manuela

su mujer»...
1627. —La de Andrés de la Vega con María de Córdoba, «a 

quien llamaron Ama/i/fs»...
1628. —La de Manuel Vallejo.
1629. —Lá de Olmedo.
1630. —La de Antonio de Prado.
1631. —La de Olmedo.
1632. —La «de Antonia»... (?).
1633. —La de Roque de Figueroa..., se escribieron de estas 

fiestas «muy buenos versos que andan impresos y muy validos»...
1634. —La de Morales, y «luzió mucho su hija»...
1635. —La de Vallejo. ■

Tubo la fiesta y carros triunfales Maria de Canda- 
do, viuda de salvador de Lara, que falleció ocho días antes en 
ésta ciudad, y estando mala le apremiaron a que representase en

(1) En Septiembre, en unas fiestas a la Concepción se representaron 
autos en carros, por la compañía de Olmedo*
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dicha fiesta y poco después falleció la dicha María Candado y 
ambos esposos están sepultados en el con\leiiío de San Antonio 
Abad,., y fueron las exequias muy cumplidas»... (1).

1637. —La «de Manuel Vallejo»...
1638. —La «de Antonio de Prados con Mariana Vaca, su mu­

jer, que se juntaron para la dicha fiesta»...
1639. —La «lucida compañía» de Tomás Fernández.
1640. —«... tuvo las fiestas y carros triunfales la compañía de 

Pedro de la Rosa, sobre que ubo bandos en el Cabildo sobre 
quien las ahí a de hacer, y los Comisarios lo apelaron a la Chanci- 
llería y salieron con el pleito de qu© las hiziera Rosa y lo truxe-

, ron a su costa desde la ciudad de Lisboa»...
1641. —La «de Antonio de Rueda con la famosa representante 

Antonia Infante»...
1642. —La de Vallejo.
En este año se interrumpen los Anales.
La importancia de nuestros autos sacramentales se demues- 

tra bien con los nombres de los cómicos y cómicas que quedan 
mencionados, y entre los cuales figuran nada menos que la Ama­
rilis, la Josefa Vaca, María de Candado y otras no menos famo­
sas, así como los más renombrados representantes de la época.
■> ' F r a n c is c o  DE PAULA VALLADAR. ’

S U A R E Z  Y  G R A N A . D A .

(Continuación)

Tiempo será de que volvamos a nuestro Suarez: lo teníamos 
demasiado olvidado: a él acudiremos pidiéndole ayuda y conse­
jo para salir de nuestro marasmo. Y he de hacer una advertencia; 
Suarez nos ofrece dos soluciones: sus veinte y cuatro in-folios y 
el ejemplo laborioso y heroico' de su propia vida: tema es este 
que creo se ha de desarrollar en una conferencia próxima, que 
iré a escuchar con mucho gusto y con una tranquilidad qué no

que se refiere al de S. Antón, fundado en 1534 por Mujo dél 
arzobispô  Davalos *en la’ermita de S. Antón el viejo hasta tanto que se fá- 

n “ ”Jí*^°snas el grande edificio de esta orden; hoy lo ocupan las mon­
jas capuchinas» (Lafueiite, El libro del viajero, pág. ,261).
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sabéis bien cuanto envidio en estos momentos; así que solo he 
de decir que Suarez se trazó su plan de coadyuvar a la gloria de 
Dios por el camino de la enseñanza, y por él se lanzó denonada- 
mente, siempre adelante, hasta que murió: hay algo heimoso en 
la vida deteste hombre, todo interior, con escasísimos, accidentes 
de esos que llaman la atención, siempre igual, acaso monótona 
para el pensador superficial: y sin embargo ¡que llena y fecunda 
y accidentada! Antes hablé de la división del trabajo; y verdade* 
raniente que la hay en estos cerebros privilegiados que piensan 
por tantísimos que no lo hacen porque no quieren o poique no 
pueden, para desbrozarles el camino, para darles argumentes y 
móviles para sus actos, y contenido a su vida. Y nos complace 
considerar a la especulación, a las ideas bajo este ángulo visual, 
como resortes para la acción, como idecis fuerzas, que podría­
mos decir, si este término no pareciera envolver complicidad con 
cierto sistema que rechazamos abiertamente.

Fin principalísimo de la vida ■ es la acción, la realización de 
ideales, el despliegue de energía: quédese la solución del arduo 
problema de la naturaleza de nuestro fin último para una peis- 
pectiva escatológica; pero aquí abajo lo principal es el movimien­
to, la actividad y si se me permite la frase quitándole todo lo que 
pudiera aparecer malsonante, el puñetazo más bien que el silo-, 
gismo: no se si será tendencia de temperamento producida por 
ciertas lamentables inclinaciones abúlicas: pero siempre he pre­
ferido, acaso por ser lo más opuesto a mí—los hombres de acción 
ambiciosos y enérgicos, a los especuladores y contemplativos, 
repitámoslo una vez más, la vida es acción.

Pero así como en este punto soy casi intransigente, también 
lo soy en^’econocer que esta acción ha de tener un fin racional, 
que esta energía no ha de ser ciega y brutal sino inteligente, 
consciente, intencional y reflexiva: nada de superhombres amo­
rales: nada de voluntad de potencia, como dijo cierto pobre filó­
sofo sentimental y abúlico, que llegó liasta la blasfemia tal vez 
para hacerse la ilusión de que era hombre fuerte, acaso en un 
exceso de sensibilidad desesperada, para ocultar bajo sus expre­
siones d.e energúmeno, el fondo de un alma que no quiere entre­
garse: a tos profanos, a los bárbaros, que dijo Mauricio Barres. 
Queremos a los García Moreno no a los Cesar Borgia,
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Pues bien, para que nuestra acción sea inteligente y fecunda, 

es preciso que a la resolución categórica e irrevocable, preceda 
una deliberación minuciosa, detenida, llena de escrúpulos si es 
preciso. Y aquí entra la utilidad de la filosofía; y aquí entra Sua­
rez: y aquí entran sus veinte y cuatro in-folios. ¡Quién dudará 
•que en ellos se encuentran estudiados los principales problemas 
que, desde el Renacimiento principalmente conmueven la con­
ciencia de los pueblos y forman la trama de la Historia moderna? 
No puedo haceros, ni siquiera una enumeración de los principa­
les problemas: por'lo que respecta a su actualidad, se me viene 
a la memoria aquella opinión de cierto historiador, el cual decía 
que era imposible escribir con indiferencia la Historia desde el 
Renacimiento y la reforma, pues que las cuestiones batallonas 
allí debatidas son las'mismas é}ue hoy se disputañ la suprema­
cía. Aún no se ha cerrado este- turbulento ciclo histórico. ¿Será 
su último acto la hecatombe que desgarra actualmente el mundo? 
Si fuese posible... Y sin embargo hay muy pocos motivos para 
ser optimista. ‘

Vemos, pues, tratados por Suarez infinidad de problemas ju­
rídicos y políticos, la eterna canción de la soberanía, y la acep­
tación de las leyes, y lá relación entre las dos potestades espiri­
tual y temporal, y el fundamento de la ley moral: Paul Janet en 
su límpida historia de la ciencia política ofrece un catálogo de 
las principales doctrinas jurídico-políticas de Suarez, y en la 
imposibilidad de abordar un téma ya tratado en anteriores con­
ferencias y magistralmente, a ella remitimos a quien quiera pro­
fundizarlas si no quiere acudir a la propia fuente de manejo 
dificilísimo, sobre todo por la penuria de latinistas.

Hay sin embargo un punto sobre el cual queremos insistir un 
poco, pues su actualidad no puede ser más palpitante: el funda­
mento del Derecho‘internacional y la sociedad de las naciones. 
La razón de esta parte del Derecho—dice—es que el género 

humano, aunque dividido en variedad de pueblos y reinos, tiene 
siempre cierta unidad, no' sólo específica, sino también política y 
moral, indicada por el natural precepto de mütuo amor y miseri­
cordia, que a todos se extiendCj siquiera sean extranjeros o de 
diversa nacionalidad». Y luego al considerar los derechos y de­
beres de la Quena, e n  el tratado, De triplice virtute theologica^ Io



— 366 --
cual asombraría a cualquier tratadista moderno de esta disciplina, 
nos da una norma para aclarar estas cuestiones hoy tan apasiona­
das y sangrientas. El Derecho informado por las enseñanzas déla 
Revelación, en estrecha conexión con la razón y con la voluntad 
(ratio vel voluntas, una y misma cosa) de una Causa suprema 
que es algo más que un primer motor, que un axioma eterno inac­
cesible e hiperbóreo, sino una persona, eternamente vigilante a 
nuestro lado, un fiel amigo, un padre lleno de cuidado y de amor. 
Ah, si no iníorrnanios nuestra vida por esta doctrina al mismo 
tiempo sencilla y profunda, inaccesible o mejor repulsiva a la in­
teligencia infatuada y dura y soberbia, caemos en una serie de 
abstracciones, buenas solo para leguleyos secos y egoístas, pero 
incapaces de satisfacer el anhelo infinito que ningún razona­
miento puede destruir. Inmortalidad del alma. Dios personal. Re­
velación, he aquí unos conceptos, unas realidades, fuertes y 
tranquilizadoras, siempre combatidas, siempre a la defensiva, 
nunca enterradas. Y ese es uno de los caracteres más interesan­
tes de Suarez y de la filosofía de su tiempo incluso el mismo 
Grocio: el considerar estas cuestiones como teólogos, a la luz de 
la Sagrada Escritura y de la Tradición. E indudablemente, que no 
pocas cuestiones, de las que después se estudian en derecho na­
tural, en Etica, en Derecho político, parece como que se perciben 
con una nueva claridad en la boca de algún santo Padre o Doc­
tor, 0' Evangelista. Es curioso ciertamente el ver como Suarez con­
cuerda el Qiiod principi placuit del jurisconsulto romano, con 
unos juicios de Platón y de Aristóteles y al mismo tiempo con 
los Evangelios de San Mateo y de San Lucas.

Francisco CAMPOS ARAVACA;
(Continuará)

L U i -  E C É L I G J J E
Como aletas de monstruo formidable, 

en la nave, o vapor, tranquila espera 
el impulso que al fin ha de imprimirle 

la voluntad agena.
Ya comienza a girar. Niveas espumas 

como blancos encajes la rodean.
V, al aumentar sus fuerzas impulsivas

a las aguas barrena. .
. Pero, cuando en la lucha con las olas

a la nave ya hunden o ya elevan,
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la hélice, queda al aire, en él dando 

infructuosas vueltas.
De igual modo en los mares de la vida, 

nave es el pueblo; hélice la idea 
que, aún siendd noble, si en el aire gira, 

en el aire se queda.
Más, si esa noble idea en mar tranquilo 

constantemente a la opinión barrena, 
y es idóneo el piloto de la nave, 

a feliz puerto llega.
José CARLOS BRUNA.

COSAS MEDIO OLVIDADAS
(Conclusión)

Apesar de lo expuesto y como consecuencia de mi carácter 
puntilloso en lo que al deber toca, acudía yo cuando podía a 
ciertas obligaciones de nii cargo-oficial, sino de esas que aca­
rrean fama y notoriedad, de otras menos visibles aunque no por 
eso menos útiles y convenientes al buen servicio de la res nú- 
blica.

Aludo a las comisiones, inspección de obras municipales y a 
otras encomiendas y menudencias impuestas por las circunstan­
cias y las necesidades del momento; como sucedía v. g. con la 
fiscalización de los puestos de pan ‘ barato, instalados por el 
Ayuntamiento en los barrios extremos de la ciudad; a visitas y 
requisas sanitarias en el barrio del Salvador, que efectuamos' 
años antes del cólera, cuando ya empezaba a susurrarse la posi­
bilidad de la aparición aquí de tan terrible huésped.

Me parece que sólo mi buen amigo y convecino D. Vicente 
Cortés y un servidor de ustedes podemos atestiguar de la con­
cienzuda visita que entonces realizamos en la mayor parte del 
Albayzín y en el barrio de San Cristóbal, hasta la caída a la Cues­
ta de la Alacaba. No hubo cerdo criado de tapadillo, corral in­
terior ni rinconada, chica o grande, que dejara de ser revisada 
y denunciada para su limpia o desaparición, si el caso lo re­
quería, pues no ,en balde nos asesoraban D. Juan Rivero, el señor 
Sánchez Vílchez fabricante de almidón en la placeta de\ Santo. 
Cristo de las Azucenas, padre del actual párroco de Chite y Ta­
lará, ambos concejales como yo, el Sr. Cura del Salvador y otros 
elementos provechosos que conocían a maravilla lo que traían
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éntre manos; y para complemento de todo, el cabo del distrito, 
nacido en el barrio, hombre dispuesto, servicial, inexorable, que 
cumplió en aquella ocasión con diligencia, imparcialidad y bue­
na fe.

Y véase en lo referido, como en otras cpsas pertinentes a la 
buena administración de nuestra urbe, la conveniencia de elegir 
ios concejales entre vecinos de la parroquia, en los que siempre 
hay personas capacitadas para el cargo, y no llenar las poltronas 
edilescas de gente cunera en el distrito y ayuna de las necesida- 
des y mejoras que pudieran intentarse. La política todo lo absor­
be y así nos luce el pelo.

Lástima grande fué, empalmando el relato, que a los pocos 
años viniera el cólera morbo asiático y no dejara títere con ca­
beza, haciendo ilusorias nuestras pesquisas y disposiciones refe­
ridas. Dios sobre todo.

. I V

Pero todo esto no era suficiente. Avanzaba el tiempo y aspi­
raba yo, colocado en potencia propincua y en ocasión oportuna 
de hacerlo, a otras empresas de mayor categoría y visualidad, 
que trascendieran al exterior y no fuesen los humildes meneste­
res y comisiones que hasta aquel momento habían constituido 
mi actuación municipal.

No eran bastante a las incipientes ambiciones que empezaban 
a florecer en mi ánimo las obligadas zalemas y benévolas son­
risas que me prodigaban los maceros Castro y Babolé, los rendi­
dos saludos de los guardias municipales y los de otros emplea­
dos de la casa, cada vez que franqueaba los umbrales de alguna 
dependencia, para evacuar comisiones y encomiendas anejas a

. mi cargo. , .
Todo me impulsaba a ello; la buena acogida que merecí siem­

pre a los alcaldes que me tocaron en suerte, Garay, Zayas, Eduar­
do Gómez, Ruiz Victoria y acaso algún otro que, por ausencias 

. o enfermedades, presidiera el Concejo., Ño estaban los cargos 
tan vinculados a determinadas personas, y la carga, si podía con­
siderarse así, se repartía entre muchos, con lo cual se coniplacia 
a más gente y se daba menos pábulo a chismes y cuentos.

Como natural consecuencia, tampoco existía ese sistera^ico

— 369 —
desvío a la obra o mejora comenzada por el antecesor, fuera el 
que se fuere, y la mejora iniciada indudable o problemática; así 
sucedió con alguna, que, emprendida muchos años antes por Zu­
tano. terminó Perengano, que no tenía con el anterior nada de 
común sino era la presidencia del Concejo. Dígalo la obra del 
embovedado del río Darro.

Por fin, no hallando a última hora materia adecuada en que 
emplearme, cierto día que se celebraba cabildo en familia, insta­
lado en el salón que se llamó después de la Mariana, recordé 
una imprevisión que venía observando de continuo por mí mis­
mo, saqué fuerzas de flaqueza y arrancándome en corto, afectan­
do una tranquilidad que no sentía, pedí con voz sonora y deci­
dida la palabra, dispuesto a velar por el bien público y a demos­
trar a las gentes, especialmente a mis electores del barrio de San 
Ildefonso, que no habían andado lerdos al honrarme con el cargo 
que ahora ostentaba en toda su importancia y plenitud.

Las miradas de los asistentes al acto se clavaron en mí, unas 
con curiosidad, otras con cierta sorna benévola, comose si dijeran 
para su sayo: «¿Por dónde saltará este amigo, que suele brillar 
por su ausencia en nuestras diarias tareas?» Si no pensaban en 
esto, yo así me lo figuraba al mirar tantos semblantes avispados 
haciéndome el blanco de su ávida atención.

El debut de cualquier individuo, por insignificante que sea, 
es siempre imponente y solemne: «¿Qué saldrá de aquí, se dicen 
todos? ¿Surgirá de este acto un orador que arrastre a las gentes, 
sugestionadas por el torrente avasallador de su encendida pala­
bra, o un majagranzas que, no conociéndose a si mismo, preten­
de, osado, sentar plaza entre los hombres parlamentarios?»

No habia ya tiempo que perder; adoptando el diapasón que 
rae pareció más adecuado, di comienzo a mi espit, en estos o 
muy parecidos términos:

«Señores: aunque no comparto con vosotros la discusión, es­
tudio y selección de los árduos problemas que os están enco­
mendados, se me ha ocurrido, mientras escuchaba vuestros de­
bates sobre los asuntos de que ha dado cuenta el Sr. Secretario, 
una cosa que voy a someter a vuestra deliberación y consejo, 
por si queréis prestarle el concurso de que ha menester para ser 
aprobada. En nada grava el presupuesto municipal, a nadie per-
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judica y, en cambio, aunque insignificante en la forma no lo es 
en el fondo, mereciendo la pena de que os fijéis en ella.»

Sin duda el corte pretencioso de mi exordio iba fatigando a 
mis colegas o acaso lo apagado de mi voz, que si sonora al co­
menzar se iba haciendo progresivamente velada e ininteligible; 
el caso fué que alguno pegó la hebra con el que tenía al lado, 
mientras otros miraban al techo como si allí contemplaran pinta­
do o escrito el resto de mi discurso.

Todo contribuía a despojarme de la relativa tranquilidad de 
que gozaba. Había que dar término como quiera que fuera y con­
cluir pronto.

Entré, pues, en materia prescindiendo con pena de circunlo­
quios y floreos que yo llevaba preparados para este caso u otro 
análogo.

< Señores, volví a exclamar como quien suplica misericordia: 
Noches pasadas, mejor diría todas las noches al salir de mi casa 
y seguir mi ruta acostumbrada, hacia el centro de la ciudad, paso 
por el Pie de la Torre, en ocasión que los serenos acuden a la 
lista que practican los celadores e inspectores en el patio del 
Ayuntamiento. Como sabéis, la vuelta en aquel sitio, al llegar a 
la antigua botica de Maestre, es precisa, rápida y de un obliga­
do pechugazo con el que viene en sentido opuesto al que lle­
vamos.

Pues bien, seguí, adoptando el tono patético que el caso re­
quería, los picaros serenos, chuzo en ristre, presurosos si el tiem­
po apremia y hablando con sus compañeros, porque van muchos 
a la vez a lo mismo, se hallan en potencia propincua de ensartar, 
lindamente al que de improviso vuelve la esquina aludida, vi­
niendo de la plaza de las Pasiegas; y así con su temeraria im­
prudencia, causar un homicidio en la persona honrada de un pa­
cífico transeúnte que no cometió otro delito que el de tropezar 
en mal hora, con el afilado chuzo de alguno de estos modestos 
funeionarios.

Pido, pues, con carácter ejecutivo y con la premura debida 
que se trasmitan las órdenes necesarias para que, mientras dis­
curran los aludidos por sitios estrechos o mal alumbrados, lle­
ven siempre y en todo caso, sin excusa ni pretexto los chuzos
al hombro, en evitación de posibles males >.
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V

Limpiéme el sudor de la cara: respiré a gusto mientras mira­
ba con el rabo del ojo el efecto que habían causado mis pa­
labras.

Por el pronto se tomaron desde luego en cuenta mis pruden­
tes indicaciones; pero sin duda por la confianza que yo les ins­
piraba o por creer mis observaciones hijas del buen humor o de 
¡a gana de singularizarse, empezaron sin tregua a darme bro­
mas de todos colores los Sres. de los diversos bandos que inte­
graban, como ahora se dice, la Corporación, agudezas y gracias 
que yo oía sonriendo aunque en mi interior me producían des­
pecho y amargura.

Como que no hay cosa más triste que contemplar mirado a 
chacota aquello en que hemos puesto nuestros cinco sentidos y 
nos ha costado una preparación molesta y fatigosa.

Tuve un éxito relativo pero más bien como muchacho soca­
rrón y de buen humor que como edil celoso que aspiraba a la 
seguridad y bienestar de sus convecinos.

Quedé, en resolución, corrido, dentro y fuera del cabildo, por­
que no bien había traspuesto los umbrales, hasta los maceros 
Castro y Babolé que de algo *se habían percatado, se creyeron 
obligados a felicitarme celebrando mi gracia y donosura. A no 
comprender su buen deseo hubiera sido cosa de mandarlos al 
cuerno.

La inevitable fatalidad de los hechos consumados, me obligó 
a recibir con buena cara las bromas de dentro y fuera de la casa 
municipal que por aquellos días llovieron sobre mí; para que 
vean mis lectores cómo un hecho en la apariencia vulgar, deci­
dió en gran manera de mi conducta futura, mitigando para mi 
bien los pujos y entusiasmos de mis incipientes ambiciones.

Sufrí con ello ¿a qué negarlo?, aunque di después gracias a 
Dios porque empecé a conocerme algo por dentro y a no coti­
zarme en mayor precio del que tenía.

En cuanto a los serenos, siguieron llevando los chuzos como 
les plugo, sin que, por lo menos mientras seguí perteneciendo al 
Concejo, ocurriera nada que justificar pudiera mi celo, dándome 
motivo para reiterar lo útil y patriótico de mis consejos.

Granada, Julio de 1917. Matías MENDEZ VELLIDO.
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Primer Congreso de ¡Bellas Artes
convocado por la Asociación de Pintores y Escultores —Mayo, 1918.

La Junta directiva de esta Asociación tiene el gusto de poner 
en conocimiento de sus compañeros los artistas españoles, que 
del 1.̂  al 10 de Mayo próximo se celebrará el primer Congreso
de Bellas Artes.

Concedida la tarifa X 17 para los individuos que asistan al 
Congreso, y cumplidos cuantos requisitos son necesarios para la 
celebración de éste, la referida Junta ruega no sólo a los artistas, 
sino también a todas aquellas personalidades que desde más 
cerca o más lejos les inspira interés estas manifestaciones artis- 
ticas, presten su ayuda a tan plausible idea.

Las Diputaciones provinciales, los Ayuntamientos, las Escue­
las de Bellas Artes, Artes decorativas y Artes y Oficios, el Profe­
sorado, todos aquellos, en fin, a quienes aludimos, deben tener 
gran interés en acudir a nuestro llamamiento y contribuir con 
nosotros a esta obra de compañerismo y progreso, primera de 
las muchas que esta Junta tiene en no interrumpido estudio.

Podrán ser miembros de este Congreso, asistir a sus sesiones, 
tomar parte en los debates y votaciones:

1,° Todos los miembros de la Asociación de Pintores y
Escultores. >,

2.0 Todos los españoles y extranjeros que lo soliten, se ins­
criban y abonen la cuota de 15 pesetas.

En uno y otro caso, las personas inscritas como congresistas 
recibirán del Comité ejecutivo una tarjeta estrictamente personal 
e intrasferible, cuya presentación será necesaria para el acceso a 
las sesiones y demás actos del Congreso, y una insignia que les

l Í presentación de esta tarjeta servirá también para obtener 
la rebaja de precios de las Compañías ferroviarias en el viaje de 
ida y vuelta desde las localidades respectivas, así como para 
disfrutar de todas las prerrogativas y ventajas que se concedan 
ai los miembros del Congreso durante la celebración de este. 

Psté Congreso comprenderá;
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1.” Redacción de un Reglamento de Exposiciones Naciona- 

les, cuya parte esencial y en forma de Estatutos ha de redactar­
se para que pueda ser convertido en Ley,

2.0 Estudio y resolución acerca de la propiedad artística.
3.0 Estudio y reglamentación de la provisión de las cátedras 

de las Escuelas de Bellas Artes y sus aplicaciones a industrias y 
oficios.

4.0 Organización de Museos de Arte antiguo y moderno en 
Madrid y capitales de provincia.

Los miembros del Congreso podrán solicitar tarjetas perso­
nales, al precio de 7‘50 pesetas, para las señoras y jóvenes 
menores de diez y ocho años que les acompañen.

Estas tarjetas a precio reducido serán personales e intransfe­
ribles, como las de los congresistas, y sus poseedores disfrutarán 
de la rebaja de precios en los ferrocarriles, de libre entrada a 
todos los actos del Congreso y de todas las demás ventajas y 
prerrogativas de los congresistas; pero no tendrán voz ni voto en 
las sesiones, ni derecho a recibir las publicaciones.

Las demandas de inscripción como miembros del Congreso, 
así como las peticiones de tarjetas suplementarias a precio redu­
cido, han de hacerse antes del l.° de Marzo de 1918, dirigiéndo­
se al Secretario general de la Asociación de Pintores y Esculto­
res. San Bernardo, 1,

No se expedirá ninguna tarjeta sin haberse abonado antes la 
cuota correspondiente.

Los billetes de ferrocarril se expenderán del 25 de Abril al 9 
de Mayo de 1918, valederos para el regreso del 2 al 20 de igual 
mes, todas estas fechas inclusive.

El Comité ejecutivo le componen los individuos que forman la 
Junta directiva de la Asociación de Pintores y Escultores, salvo 
lo que el buen resultado y las circunstancias aconsejen poste­
riormente,

(De la Gaceta de la Asociación.)



274

Versos sin música

A  L A S  E S T R E L L A S
Dije a los astros de la noche ¡oh! astros 

que brilláis sobre mi coro amarillo 
color de miel y con blancor de rosa, 
y tembláis como lágrimas que buscan 
para caer, una mejilla tierna...
Si sois gotas de miel ¡astros divinos!,
yo os brindo mis dos labios; ¡si sois rosas
mi ancha frente os ofrezco;
si sois ascuas de fuego, mis entrañas;
mas si sois sólo lágrimas pendientes
en la s pestañas del aquél, ¡oh estrellas!,
si sois tan sólo lágrimas (lue aguardan
para caer una mejilla heroica
que no tema empañarse, ved que os abro
todo mi corazón...

R. CANSINOS-ASSEN.

O E  A R Q U E O L O G I A

d Q s e u b r i m i ^ n í o s  d e  Q a l ^ f a

II '
Es estraño el silencio de Edrisi, el sabio geógrafo, acerca de 

Huesear y Galera. Ni al trazar el camino para el «que quiere ir 
de Murcia a Almería» (por Alcantarilla, Lebrilla, Alhama y Lor­
ea), ni al describir Guadix menciona a las dos referidas po­
blaciones. Tan solo dice;

«Desde la estremidad de la llanura de Abla se llega a 
Khandac Ach, y de allí a Wadi-Ach-(Guadix)»... Y sigue: «Gua­
dix es el punto de reunión de muchos caminos. El viajero que, 
por ejemplo, quiere ir desde allí a Baza, asciende ai monte Acin, 
pasa a la aldea Ubeda Farwa y llega a Baza después de haber 
caminado 30 millas"... «No lejos de allí está el castillo de Tiscar, 
que por su altura, por la solidez de su fortificación, la bondad de 
su suelo y la pureza del aire, es preferible a todos los puntos de 
España. No es posible subir a él mas que por dos puntos distan­
tes entre sí 12 millas,'.;y por senderos extraordinariamente estre­
chos».., (cap. IV).

No es menos qsíraño.que en el itinerario de Antonino» (no-

— 375 —
tabíe estudio de Blazquez, Viets romcincis Gspciilolcis), tampoco 
encontremos Huesear ni Galera. El tercer trayecto de la via núme­
ro 2, de Cartagena a Oástulo, señala ’ un camino romano que pa­
sa por Lorca, Baza, Guadix y La Guardia y termina en Cazlona»...; 
otro de Lorca a Baza, y otros; en la via número 5, estiídianse los 
antiguos caminos de Guadix a otros pueblos y en ninguno hallamos 
mención. Quizá eii aquellos lejauos tiempos sucediera lo que en 
estos de hoy, quizá Edrisi, y el autor del itinerario famoso se 
hallaron en igual situación que los intelig’eníes funcionarios del 
moderno Instituto geogreifico y estadístico, que al redactar La her’- 
mosa Reseña geográfica // estadística de España, han tenido que 
escribir varias veces: «Provincia de Granada.—Sin antecedentes 
hasta la fecha* (1)!..,

El ilustre arqueólogo Siret (Mr. Luis), en su interesantísimo 
trabajo Oi ieiitaiix et Oceideiitaiix en hspagnc aiix tenips prehistó- 
ficjiies (1907), estudia con admirable erudición la parte que puede 
atribuirse al Orierrte y al (Occidente en las crvili.zaciones qire se 
han sucedido en España. Siret reside hace bastantes años en 
nuestra región y a sus notables investigaciones y descubrimien­
tos debe la arqueología prehistórica un preciosísimo Museo (en 
Cuevas, provincia de Almería) y buen numero de importantes li­
bros en francés y en español. Tratando del origen de la civiliza- 
crón, o periodo, del bronce, dice que la gran suma de acrópolis 
que guardaba Espuria y los nombres de los pueblos en que se 
hallaron, hacen pensar en la correspondencia que entre aquellos 
y sus monumentos se advierie; y como ejemplo, consigna que 
los pueblos del S. E. se llamaban Básíulos, Basíarmos y especial- 
merrte Ba’stetanos; que este último nombre significa habitantes 
de bastidas (2); que una acrópolis conserva el nombre de Bastida 
y que la capital del pais era Basti. Igual deducción hace del

(1) ISÍotable obra publicada en tre.s tomos en 1912-1914 ilustrada ron nn- 
tables planos, mapas, perfiles, dibujos, ete.^Por lo queiVs n e c t a t  
gíaprehistórica, véanse la página 160 y siguientes * a aiqueolo-
rrpS provenzal significa casa de campo; en español to­
rre de defensa dp madera con ruedas.-Las etimologías de Basti v Baza has­
ta ahora, no satisfacen cumplidamente: ¿tendrá alguna conexión Ja niedn  
m m üde  Guadix representando el Sol (Luí, que yo sepí, n^ seL a rS o a J  
do respetuosamente ese monumento curiosísimo) y el nombre déla diosa
S t r o d e f d f i ? P i e r r e t  parece representar el calor bienhechor del awo üel día? Sena curioso averiguarlo.
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nombre de castellanos, derivado de antiguas fortalezas, castello- 
nes, castros, brigas, etc. El contraste entre las guaridas de las 
bandadas de pastores neolíticos y las acrópolis de los guerreros 
de la edad del bronce, marcan las huellas de la onomástica ibe­
ra. Siret termina estas interesantes deducciones, diciendo que la 
división de la nación española en gran número de tribus, cons­
tantemente en lucha, está señalada por los antiguos autores co­
mo característica de la raza (pág. 78).

Los descubrimientos en la Bastitania han sido frecuentes, y 
en 1800, por el sabio sacerdote D. Pedro Alvarez Gutiérrez se 
halló un gran cementerió hispano-romano en las inmediaciones 
de Baza acerca del cual escribió una notable relación que puede 
leefse en los apéndices de la Historia de Guadix y Baza por Té-
rrasfo y Mateos. , , ,

¿Quién sabe lo que Huesear (cerca de Galera) guarda en su
sierra llamada Huéscar la vieja, a tres cuartos de legua de la po­
blación? Esta sierra en la cual todavía hace algunos anos perci­
bíanse antiguas ruinas, se une con las de Jubrena y or •
mando cordillera 2 leguas hasta unirse en el Calar (Madoz,
«Huesear»). . .

Cuando el Alcalde de Huesear contestó el Interrogatorio para
la Crónica de la provincia, dijo: «debiendo significarle que en es­
ta población no hay castillos, edificios, ni casas antiguas»... y 
solo remitió una Relación de las iglesias y estado en que se hallan 
actualmente, y ni siquiera mencionó la fortaleza que fue cas i o 
del duque de Alva, y de que Madoz hablo en su Diccionario. ¿S 
ha destruido esa fortaleza?

Sin darme cuenta, he entrado en consideraciones que nopen- 
sé al principiar estas Notas y por ello, he de agrupar algunos a 
tos aún, mn" ho más, cuando el actual alcalde ¿e G alera^-o r 
D Juan Carrasco Muñoz me favorecen contestando a una car 
mía con una interesante y discretísima epístola acerca de as 
excavaciones y descubrimientos. Nuestro ilustre amigo . 
Siret, que ha adquirido la mayoría de los hallazgos, prepara un 
libro con grabados que, como el alcalde dice «ha de merece 
atención de los aficionados a la arqueología y el renombre

En el próximo número terminaré estas notas, pero he de ha

______

Los descubrimientos de Galera.
(Clichés de Mundo gráfico).
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cer una breve esplicación'de los tres grabados que publicamos:

1. ° Figura de alabastro sentada con dos dragones, una pila 
en la falda y en la cabeza un taladro que orada los pechos y por 
ellos salía el agua que recibía el taladro. Es de un niérito excep­
cional.

2. ° Inscripción dedicada a la abuela del emperador Alejan­
dro Severo, denominada Julia, por la ciudad o municipio romano 
llamado entonces Tiitugi o Tutugia, nombre parecido a Tiicci, 
hoy Hartos.

3. ° Urna cineraria * igual a las encontradas en Villaricos, del 
mismo fabricante con figuras y pinturas inalterables»: de época 
romana (1).—Creo errónea esta clasificación.

Estos datos y otros muy interesantes, me los facilita el alcal­
de Sr. Carrasco, a quien envío muy expresivas gracias.—V.

n o s  C R U Z A D O S  A N D A U Ü C E S

(Del libro “Letanías cívicas**)

¡Andalucía, 
vuelve en tí a renacer!
La tiranía
de tantos años, ¿sabrás romper?

Mora postrada ' 
en los'harenes de la invasión, 
en tu almohada ,
han muerto siglos de vana acción.

¡Cuánto Rodrigo ,
cuánto Bóabdil, en tu solar, 
al enemigo, ’
con sus traiciones, hizo triunfar!

Si el sol te guía, ■ 
el sol te ciega, moro andaluz: , 
¡sufres ceguera de valentía 
y eres tu cruz! ,
_ Que te levantes, .

dicen al Lázaro gue duerme en tí. 
Anda y no cantes;
piensa y no sueñes ¡Cristo está aquí! 

Lleva tus toros,
Andalucía, al labrador! - '
¡Cambia los oros
de tus escudos y tu , valor!

De esa doliente 
copla que lanzas, entre el toril

y la guitarra, nazca el valiente 
genio civil!

No te aprisione 
en una jáula, el mercader; 
por esos mundos no te pregone 
y dé a vender!

. Tienes de Atenas, la pura gracia 
de la creación:
Roma te ha dado la aristocracia 
y la pasión.

Ya sedentaria, ya aventurera, 
tu genio filé
pájaro y nave, torre y quimera, 
niisterio y fé!

' Puedes ser fábrica, laboratorio, 
mina y taller:
¡Vendrán tus hombres! Ya, el territorio 
va a florecer!

Andalucía ¡tu fortaleza 
cayendo va! '

¡Oh solitaria de la pereza, 
alzate ya!

¡Andalucía;
vuelves en ti a renacer!
¡La tiranía ^
de tantos, años, ¿sabrás romper?

F e d e r ic o  NAVAS.

(1) Adquirida por el ilustre artista granadino D. José Rodríguez Acosta.
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EL. HIMNO... O E  HIEGO
No hay tal Himno... de Riego; y es curioso conocer su origen. 

Hemos solucionado el tema en tres artículos publicados reciente­
mente en la Revista Música, de Barcelona, y aquí, en síntesis, va­
mos también a esbozarlo para satisfacción de los eiuditos.

■s Puédese calificar de pura leyenda casi todo cuanto hasta la 
presente se ha escrito acerca del mal llamado Himno... de Riego, 
aunque en ella vayan envueltos los hombres de Saldoni y Bar- 
bieri.»—Esto decíamos—y ahora repetimos en el númeio 16 de 
la indicada Revista Música, de Barcelona. *Un tercero—el ma­
estro Ynzenga—más observador, o acaso, en sus investigaciones 
más afortunado, fué el único que hizo algo bueno en este desdi­
chado asunto: no por baladí menos digno de atención.»

Y así terminábamos la introducción dé aquellos tres antes ci­
tados artículos. .

Pues bien. Los Barbieris y Saldonis, antiguos amigos nuestros, 
admitieron a priori, y dieron como ciertas cuantas versiones lle­
garon a su poder, sin distinguir, comparar, deducir ni aquilatar,y 
siempre sin la menor investigacióif artística, paleográfica ni ar­
queológica; que todo esto procede elementalmente, para mayor 
seguridad, en casos dudosos, como el presente,  ̂ ,

Con tanta erudición baldía no sabemos todavía quien fue el 
autor del mal llamado Himno... de Riego. Los eruditos aventura- 
ron cien nombres españoles, oito francés y  otro también aleiiiüii
Ninguno cierto. . ,

Lo que podemos dar por seguro, aunque ignoremos el nom­
bre, es que eUamosO’autor fué gallego; y lo que todavía pode­
mos añadir es que el taí Himno no fué escrito para los parciales 
de Riego:, se escribió en Julio de 1808... para el Batallón de hié­
ranos de Santiago de Compostela, es decir doce años antes át 
que los sectarios de' aquel caudillo lo cantasen como sayo al en­
trar ufanos en la ciudad de Málaga en 1820. Y antes de esta mis­
ma época ya era popular en las provincias gallegas; y ya se daba 
como número indispensable, de festejo, en la catedral de Santia­
go por el É^aííéro (anexo a la misma) conocido por Mingo de Con-
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/o/y ya Bañeras, popularísimo en Santiago, lo había arreglado pa­
ra banda; y ya también algún regimiento lo había utilizado como 
pasodoble militar, dentro y fuera de Galicia. Esto es probado.

Y efectivamente, en Galicia toda, es popularísimo el Himno en 
cuestión: no como el elemento de sedición popular, sino como 
canto tradicional que todos recuerdan y todos con júbilo tararean. 
Cualquier músico callejero, más o menos expontáneo, conoce ese 
tema musical, y lo toca públicamente como uno de tantos aires 
populares regionales vulgarísimo.

Y, fíjese bien el lector: Al publicar Ynzenga,’en 1888,,su libro 
Cantos y bailes populares de Galicia, hace ya notar la notable se­
mejanza— por no decirlo en otra forma—del mal llamado Himno... 
de- Riego, cón el Himno verdad: con el Himno de literarios de la 
Universidad compostelana—de cuyas aulas había salido—con 
anterioridad notoria escrito, y en toda Galicia harto conocido y 
hasta la saciedad divulgado. El mismo Ynzenga dice; Antes de 
que se cantase como Himno patriótico porta columna de Riego, ya 
se tocaba en Galicia como pasodoble...

Y en las cuatro provincias hermanas entonado como canto 
muy suyo—de abolengo regional indubitable—en todas popula­
rísimo.

VARELA SILVARI.

NOTAS BmniOGÍ^ÁFICñS

El libro de mi buen amigo y erudito literéito José M.” Caparros 
Memorias de un Colegial del Sacromoñte (del cual hemosreprodu- 
cido uno de ios más bellos capítulos; el titulado 'En la silla del 
Moro»), nos trae a los que guardarnos con veneración recuerdos 
de otras épocas que hemos conocido de niños y que no es fácil 
olvidemos nunca, aromas perfumados, de ayer, ráfagas de vivísi­
ma luz, melancolías y tristezas evocadpras de hombres ilustres a 
quien profesábamos respeto y admiración por su edad y su saber 
y de otros, jóvenes como nosotros entonces y que ya no viven!...

Esas Afemonns hubieran producido honda sensación, en aque­
llos sacerdotes ilustres «hijos ele la casa, si vivieran que se lla­
maron Ramos López, Arboli, Ay uso, Bemudez Cañas y otros
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mas; en los que formábamos la tertulia literaria del canónigo 
presidente, y después Abad del Sacromonte, D. José Ramos Ló* 
pez, ya nombrado, que eramos, salvo algún agregado forastero 
o granadino, el P. Jiménez Campaña, Miguel Gutiérrez, Rafael 
Gago y el que escribe estas líneas; aquella tertulia inolvidable, 
en que oíamos embelesados la ingeniosísima y sabrosa conver-- 
sación de *D. José*, inagotable en recuerdos de Granada, de sus 
hombres ilustres y de süs cuestiones literarias, científicas y artís­
ticas; la inspiración fresca y lozana de Jiménez Campaña, el más 
afortunado continuador del Romancero; la pasmosa erudición de 
Miguel Gutiérrez y el extraordinario saber’de Rafael Gago, enci­
clopedista tremendo, que hablaba, sin alardes oratorios, de as­
tronomía y de música, de arqueología y agricultura, de poesía y 
de medicina... «ZJe omni re scibili, et (juibiisciani aliis»,..

Estas tertulias celebrábanse de sobremesa. D. José gustaba
de compañía para almorzar o comer y allá, a la alegre habitación 
del presidente, primero, y luego a la severa Abadía, íbamos tres 
o cuatro veces por mes. Siempre había un plato famoso «de la 
casa», la renombrada tortilla, por ejemplo, u otros manjares se­
lectos y delicados. ,

Alguna vez admiramos con especiálísimo gusto,, muestras de 
ingenio literario o artístico de algunos colegiales, que después 
han sido personas de grande importancia. Otras tertulias dedi­
cábanse a ía bibliografía. D. José poseía una gran biblioteca y 
estaba en relaciones siempre co,n bibliófilos y sabios. Una tarde 
nos leyó una interesante nota referente al manuscrito de Sevilla. 
Anales de Granada, y por ella comencé mis trabajos de investiga­
ción de sus tres tomos, aún desconocidos para muchos...

Y, a que seguir!... El recuerdo de aquellas tardes y las que 
casi por el mismo tiempo pasé en la rebotica famosa de D. Pablo 
Jiménez oyendo embelesado'a Riañp, Rafael Contreras, Rodrí­
guez Murciano, Entrala, García Guerra y algún otro de la Caerda, 
no se borrarán nunca de mis recuerdos de juventud...

Por esas razones, el libro primoroso de Caparros ha produci­
do en mí impresión tan honda que lo he leído más de una vez. 
Como libro de Granada figurará siempre, en toda- biblioteca de 
bueñ granadino, junto a los ingeniosísimos libros y artículos de 
Matías Méndez, la primorosa noyela de Gago Mana, las intere-
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gantes producciones de Ganivet, Nicolás M.  ̂López, Afán de Ri­
vera y otros modernos, que enlazan la literatura granadina con 
la obra trascendental de la Cuerda.

—Son de verdadero interés los dos folletos que recibo de la 
Comisaría regia del Turismo: * Noticia de algunas de las obras de 
construcción, consolidación y propaganda de la España artística, 
monumental y pintoresca». No hay que decir que la Alhambra 
solamente se menciona en ese folleto, para dar cuenta del estudio 
La Comisaria Regia en la Alhambra, de que dimos cuenta larga­
mente cuando se publicó.—-Debieran conocerse en todos sus 
pormenores, las enmiendas presentadas en el Senado por mi 
ilustre amigo Sr. Marqués de Vega Inclán, solicitando autoriza­
ciones para la creación y fomento de rutas de turismo, conserva­
ción de monumentos, creación de Bibliotecas, Museos, etc.

A Fomento del Turismo en España.—Hidrología nacional», 
«etc.» Indicaciones generales que la Comisaría regia del Turismo 
somete al Congreso nacional de Medicina.

—Nuestro ilustradísimo colaborador Narciso del Prado, ha 
reunido en su precioso tomito titulado Artículos morales, varios 
trabajos que en su mayoría ha tenido esta revista la satisfacción 
de publicar. Le dedicaremos nüestra atención, como lo merece.

—No hay ya espacio en este número para la publicación de 
la Nota referente al^hermoso libro Los Cavanilles de que dimos 
cuenta en el número anterior, pero he de enviar las gracias más 
expresivas a mi ilustre amigo el Dr. Reyes Prosper por los inte­
resantes apuntes que me’envía, y que publicaremos, acerca del 
inolvidable botánico que aquí conceptuamos como gloria grana­
dina, D. Mariano del Amo y me permito molestarle con una pre­
gunto de interés para Granada: ¿qué jardín botánico había en 
Guadix anterior a Í500, según resulta de la nota 23, pág. 104 del 
citado libró Los Cavanilles? Mucho he de agredeeer al erudito y 
sabio Doctor la contestación a esta pregunta. De paso, consigna­
ré que en Granada, al formarse el Jardín Botánico afectó a la 
Universidad, rindióse tributo de admiración a Cavanilles y a La- 
gasea, colocando sus bustos en relieve, obra del notable escultor 
D. Francisco Morales, en la portada del jardín.

—Mucho nos ha complacido recibir nuevamente la ,visita de 
Filosofía y Letras, \a preciosa revista de los alumnos de aquellíi 
Fqt'ultad y de la de^perpeho, de.i^ yp|yers|d§d dé.’MádnÓ» '
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timo número corresponde a Abril y Mayo y todo el es merecedor 
de justos elogios.—Entre las Notas bibliográficas hay una intere­
santísima acerca de la monografía de Cabré Arte rupestre gallego 
ij portugués, obra que debe de estudiarse en su relación con la
prehistoria de la región granadina.

—D. Lope de Sosa (Julio).—Son de mucho interés todos los 
trabajos que avaloran este número y entre ellos el estudio biblio­
gráfico de dos obras del ilustre arqueólogo Cabré: Las pinturas 
rupestres de Aldeaqiiemada y EscavaciGues de la Cueva yCollado 
de los Jardines; el fragmento de im erudito estudio de Alfredo 
Cazaban, mi distinguido amigo a quien felicito por la mejoríaAe 
su salud,—acerca de la batalla de Bailen, y el curiosísimo artícu­
lo Del ciego de Ubeda Gaspar de la Cintera, natural de Ubeda y 
vecino de Granadá, cuyos versos escritos para  ̂cantar y tañer al 
son de la vihuela'', son un manahtial inagotable de estudio.

—Saludamos cariñosamente, deseándole larga y prospera vi- ■ 
da, a la nueva revista granadina Hiberis.

—La prensa de Córdoba ha dedicado entusiastas y afectísimos 
elogios a nuestro querido amigo el erudito crítico de arte D. Fran­
c is c o  Alcántara, que acompañado de varios alumnos de la Es­
cuela de Cerámica, que con gran “competencia dirije, h¿díase en 
la ciudad vecina en ampliación de estudios autorizada por el 
Ministerio. El alcalde ha proporcionado el local para las clases y 
talleres.

Alcántara sufre un inmenso pesar: el de la muerte de su hijo 
Fernando, jóven de grandes y especialísimas aptitudes para la 
pintura y la escultura,,y no menos para el arte cerámica. Quedan 
suyos delicados azulejos que se confunden con las pinturas, y 
primorosos cuadros y estudios de escultura. En Córdoba, mi ex­
celente amigo y sus alumnos, entre los cuales está nuestío paisa 
no el jóven escultor Pepe Palma, han recibido afectuosa demos­
traciones de cariño y simpatía.

—Musical Emporium publica el retrato y un interesante artícu­
lo referente al insigne guitarrista Fernando Sors, hoy más conoci­
do que hace unos cuantos años, gracias alasconcertistasTárregay 
sus discípulos y admiradores, entre los cuales descuella nues­
tro querido amigo y paisano Andrés Segovia. Sors íué un compo­
sitor muy notable: sus sonatas y minués son de una pureza y ele­
gancia tal,que no los hubieran idesdeñado Haydn y Mozar.—V
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OK/Ó3STIOA. 0-K,A.ISr^IDIÍTA.
El Dr. Eximio.—La conservación de 

monumentos. — Proyecto renaci­
miento musical. — Gouia y Orense.

El 25 del próximo mes de Septiembre cúmplese el III .centenario de la 
muerte del Dr. Eximio, <diijo meritísirao de esta ciudad,» como dice nuestro 
analista Jorquera al consignar en su manuscrito la muerte del insigne polí­
grafo «acaecida en Coirnbra» según ól (incurrió en este error por el hecho de 
haber pertenecido el famoso Doctor -varios años al claustro de aquella Uni­
versidad) y aunque prepárapse aquí diversos actos para celebrar el centena­
rio, débese conocer el, certámeu que la Universidad de Barcelona ha anun­
ciado para estudiantes de aquel distrito universitario, señalando tres ternas y 
tres premios de 500 pesetas, a saber: «Ideas de Suarez respecto déla relación 
entre el Derecho Natural y el Dereclio (ie Gentes; Doctrina de Snarez sobre 
la libertad linmana y Exposición de la Doctrina de Suareji sobre la Eucaristía, 
considerada como Sacramento.» Los trabajos se presentarán hasta el 31 de 
Enero de 1918.

Miiclio debe agi'adecer Granada ese homenaje al insigne P. Snarez, como 
también debe apreciar mnclio el notable estudio del presbítero Sr. Artero. 
Algunas ideas del Doctor Eximio sobre la música religiósa,qi\e publica la in­
teresante revista Música sacro-ldspana.

Ya,es tiempo, de que se conozca como iia de celebrarse aquí el Centemv 
rio del «hijo meritísimo» de Granada.

“ Otro golpecito a la conservación cielos momnnentos. La Craceta del 27 
publica un Real,Decreto en cpie se dispone, que «la Junta superior de exca­
vaciones y antigüedades, a la que corresponde entender en los asuntos rela­
cionados con la ley de 7 de Julio de 191.1, intervendrá igualmente en lo suce­
sivo en los expedientes que se incoen por virtud de la ley de 4 de Marzo de 
1915, sobre conservación de monumentos históricos y artísticos», y que «con 
el objeto de facilitar las nuevas tareas que se encomiendan por este decreto 
a la expresada Junta, se amplía hasta doce el número de vocales que la cons­
tituyen». , ;

Entre estos vocales figura nuestro distinguido paisano, catedrático de la 
Universidad central y académico'de la Historia D. Manuel Gómez Moreno y 
Martínez.

No hay que extrañar esta reforma en la época de los patronatos y las co­
misiones especiales, pero se me ocurre preguntar: ¿Para que sirven las Reales 
Academias de la-Historia y de S. Fernando y las Comisiones de Monumentos 
(la Central, la Organizadora de las Provinciales y estas en cada provincia)? 
¿Para que se dictaron las djsposiciones y reglamentos de esas ridiculizadas 
Comisiones, que con tanto fervor trabajaron desde 1844 especialmente, para 
secundar los admirables trabajos de arqueología y bellas artes que realizó 
aquel hombre inolvidable a quien se ha querido menospreciar recientemen­
te; aquel sabio Amador de los Ríos (D. José), cuyo centenario ha de cura-
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piirse pronto? Si las Comisiones adolecen en la actualidíid de defectos, na­
cidos en particular del menosprecio en que generalmente se las tiene, refór­
mese su organización, y díctese un nuevo reglamento, que seria mucho mejor 
que crear nuevos organismos en que influye más de lo que debiera la políti­
ca.—O suprímanse de una vez esas Comisiones, ya que ellas, como debie­
ran, no se unen, y dimiten por unanimidod sus menospreciados cargos. Este, 
ha podido ser uno de tos temas preferentes del Congreso de Bellas artes cuya 
convocatoria publicamos en este número.

—Brindo al Centro artístico una idea que me sugiere la lectura de los 
proyectos del Círculo de Bellas artes de Madrid respecto de música, para el 
próximo invierno. Allí además de los Conciertos de la Filarmónica que el 
Círculo patrocina, prepáranse otros por la orquesta que dirije el jóven maes­
tro Rafael Beneclito, y formarán parte de los programas las diez sinfonías de 
Beethoven por su orden correlativo y las obras de compositores españoles 
premiados en el concurso de la revista Música. En Navidad se darán concier­
tos infantiles para estimular el amor de los niños a la música, y en la Cua­
resma conciertos sacros, con obras instrumentales y vocales de los grandes 
maestros. '

Ya sabemos que aquí no estamos en Madrid, pero con la c»'eación de la 
Banda municipal se van reuniendo buenos elementos orquestales en Grana­
da, y bien pudiera formarse una apreciable orquesta y organizar series de 
conciertos que el Centro artístico patrocinara. También podría convocarse un 
concurso para premiar obras de carácter regional, que se ejecutarían en esos 
conciertos. Por circunstancias muy delicadas de esplicar. Granada ha llegado 
a una decadencia lamentable respecto del arte músico, y su restauración seria 
obra meritoria. Realícela el Centro y merecerá bien de esta patria chica que 

. se consume en sus propias cenizas, sin acordarse de tas glorias de ayer.
Y termino, con dos noticias referentes a música ía.mbién. Ha muerto en 

Buenos Aires el ilústre maes t̂ro Goula que estuvo en Granada con una com­
pañía de ópera que no pudo dar más de cuatro funciones: dos Faustos yáos 
Rigoletos. En Fausto oímos a Gayarre y a Uetara en sus tiempos demás 
fama; en Rigoleto a Nodin, el admirable tenor ligero, y a Padilla el gran ba­
rítono español. De la orquesta formaban parte ilustres j^rofesores del Teatro 
Real.—El público no-se enteró, y cuando quiso apreciarlo que mal anunciado 
trajo la empresa, ésta no quiso aventurar mas dinero y se llevó la compañía!... 
Goula era un gran director que honró a España en todas las naciones extran- 
geras.

El Ayuntamiento .merece entusiasta aplauso, por haber acordado decla­
rar permanente la sepultura en que reposan Iqs restos del inolvidable orga­
nista granadino Eduardo Orense y que se coloque sobre ella una lápida con­
memorativa. La misión de las corporaciones populares es enaltecen la 
memoria de los que lo merecen. ,

—La Alhambra, cuenta con una- nueva colaboración de gran interés: la 
del erudito y distinguido literato e inspirado poeta malagueño D. José Carlos 
Bruna. Bien venido sea a esta casa en donde hace mucho tiempo se le esti­
maba muy dé veras.—V.
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Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos. 
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Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo,
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Viuda e Hijos ds Inriqus Sánohoz Sarcia
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Calle del Escudo del Carmen, 18. -firanada  
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trimestie en la yjenínsula, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Exlraii- 
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bOS MOIISCOS DE aiAMADA
Uno de los estudios más desapasionados y discretos que 

acerca de la expulsión de los moriscos en 1610 se ha hecho, es 
sin duda el de Danvila y Collado. Este erudito y notable escritor 
reunió las interesantes conferencias pronunciadas por él en 1889 
en el Ateneo de Madrid, en un hermoso libro,- con el patriótico 
propósito de ^quedos hechos se aclaren y reconstituyan por el 
resultado de los documentos, ...que los monarcas españoles no 
estimaron conveniente facilitar a los escritores del siglo XVII»... 
Así lo dice en el breve preámbulo que precede a las conferencias.

Los documentos utilizados por Danvila refiérense más a Va­
lencia y Zaragoza que a Granada. Nuestros archivos de la Al- 
harnbra, de la Chancillería, del Arzobispado y del Sacromonte, 
especialmente, guardan aún inéditos tesoros de papeles que en su 
día han de aclarar quizá perfectamente los hechos históricos tan 
desfigurados por los historiadores extrangeros, a los cuales los 
españoles han seguido con docilidad verdaderamente censu­
rable. • ' _ i

El estudio de Danvila es ñiuy digno de la mayor atención y 
deben de tenerlo muy presenté los que de la expulsión escriban. 
No disculpa aquella, expone con exquisita imparcialidad la situa­
ción de España, el momento histórico, y dice entre otras' funda-, 
mentales razones en el resumen de sus conferencias: «Y que la
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mayoría del país íué contrario a la continiiacióa en España de 
los moriscos, que la opinión y el sentiiúiento público obligaba a 
los reyes a acordar la expu lsión , está evidentemente probado en 
los cuadernos de Cortes, porque no se pueden citar ningunas 
Cortes en que los procuradores se olvidaran de pedir al Monarca 
que expulsara a los moriscos, unas veces de Castilla, otras veces 
de Granada y algunas de todo el Reyno»... Y agrega: <el senti­
miento nacional, representado a mi juicio en las Cortes, en la opi­
nión pública, en la literatura, en la poesía, y en todos los elemen­
tos sociales»... sujerían de continuo lá idea de la expulsión!,..

Los extrangerosl... Ya en •tiempo de Felipe II decíase de los 
españoles que eran hez inmunda de moros y judíos!...

Mucho hubiese agradecido Danvila para su estudio crítico 
documentos como el que vamos a copiar, que debemos cala bue­
na amistad del joven y erudito escritor, colaborador de La Al- 
HAMBRA, D. Julio Aneas. Procede del archivo de la insigne cole- 
o-iata del Sacromonte, y demuestra no solo ios buenos sentimien­
tos de Felipe III, sino el afecto entrañable que el Arzobispo Vaca 
de Castro profesaba a esta ciudad.

Es una carta al rey, que dice así:
Carta dé D. Pedro de Castro a Felipe 111 sobre la expulsión de los moriscos,

,. «f . Señor: , .
Recibíla de V. Magd. de 9 de Febrero.

' No respondí luego a ella, por poder imbiar con la respuesta 
juntamente la copia y lista de los Moriscos deste arzobispado 
que sean hallado, que an vivido christianamente coniorme al or­
den de V. Magd. Porque aunque tengo hecha la copia, pareció 
convenir saber primero los que el Presidente, y Corregidor escu- 
san por ordén de V. Magd. Agora no lo an hecho. Imbiola a 
Magd. por no tardar mas. Algunos de ellos son los mesmos, que 

■ el Presidente y corregidor éscusan, que si me dieran su memoria,
los quitara de esta copia. . .

El Marqués de S. Germán me a scripto que los que los moris­
cos que se an de quedar, an de ser descendientes de aquellos que 
de su voluntad se convirtieron a la fé antes de la reducción genê  
ral: y destos no todos, sino los que ovieren vivido christianaq 
exemplarmente, y tratádose comtí christianos viejos. Yo e hectio
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ver con particular , cuidado la orden de V. Magd., que imbio a los 
prelados en sii carta para acertar a cumplirla, y la entienden acá 
de otra manera.

Dicen que no es iodo iina claúsula: y que esta claúsula no se 
a de juntar con la precedente: sino que son dos claúsiilas. Vna, 
los que se convirtieron antes que se siguiese la reducción general. 
Otra 2.̂  los que se an tratado como Christianos viejos, y an vivi­
do christianamente, y no impide vna palabra de la carta en que 
dize: y en particular de los que se an tratado como christicinos:, 
Porque aquella palabra, en particular no se a de Juntar con lo 
pasado, y quiso dezir, y en particular se dubda de otros, que se 
an tratado como christianos, y parece que fue descuydo del ofi­
cial, que ordenó la carta: y para entender esto assi que V. Magd. 
esseruido que se quéden los que an viuido chiristianamente; son 
exemplo lo que en Valencia se hizo, donde mandaron dexar a los 
que por tiempo de dos años viuieron entre christianos y a los 
que recibieron el sanctissimo sacramento con licencia de sus cu­
ras. A estos se dexaron en Valencia. Es de creer que V. Magd. 
quiere lo mismo en Granada; En donde, por las informaciones 
que yo e hecho consta que son christianos, deuoíos, temerosos 
de sus consciencias, y que confiesan, y comulgan, y cumplen con 
la,Iglesia y otras veces entre-año. Y que algunos tienen buenas 

'almas, y hazen las confesiones bien y deiiotamente, y con lágri­
mas; a satisfacción de los curas; que oyen missa los domingos y 
algunos días entre año. Algunos son cofrades de cofradías, y de 
la del Sancíissirab Sacramento, y la proveen de cera, y algunas 
veces para el monumento. Hazen obras de Charidad. Dan limos­
na a christianos viejos y tienen fundadas algunas memorias. Vnos 
lo vno; otro lo otro. Aiise casado ellos, y sus padres como chris­
tianos viejos, tan prohibido en la secta de Mahoma...

De Granada. 9. de Margo, de 1610.
D. de Castro, Arzobpo. de Granada»
El periodo de la expulsión, desde, la guerra de las Alpujarras 

hasta 1610, está sin historiar por lo que a Granada respecta, co­
mo siícede con el de la invasión francesa. Respecto a este, reuní 
en esta revista datos y antecedentes bastantes para que siryan
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de guía en esa empresa digna de imparciaí y severa inteligencia; 
Quizá algún día haga lo propio respecto de moriscos, si la salud 
y los trabajos me lo permiten. Es asunto erizado de dificultades,
pero que merece singular atención.

Francisco DE PAULA VALLADAR.

SXJAÍREZ Y  G R A N A D A
(Conclusión)

'Y es en efecto, perfectamente justificable este concepto del de­
recho y no ya solo desde el punto de vista teológico: ya antes lo 
indicamos, la amplitud del sentido de la vida, la solución a los 
más vitales problemas de la existencia, el peso incontrastable é 
irresistible de la tradición: podemos decir que Suarez fué ante 
todo y sobre todo un teólogo, a cuyos estudios subordinó todox 
los demás y sobre todo esto un hombre de una pieza que ajusto 
su vida a su doctrina, que fué sinpero en todos los momentos de 
ella hasta morir. Y en verdad que solo así nos lo explicamos, tan 
animoso, sin desfallecer, siempre en la brecha, con la conciencia 
de cumplir un deber sagrado hasta que le faltaron las fuerzas; y 
si consideramos la situación política de su tiempo, y el triunfo in- . 
sensible y lento entonces, pero que después ha ido acelerándose 
hasta llegar a ser irresistible, lo cual no podía escapar a su pene­
tración de hombre activo pues que sabemos la parte principalísi­
ma que tomó en los sucesos de su época, admiramos' su firmeza 
v comprendemos las últimas palabras que se escaparon de sus 
labios, que la tradición ha guardado preciosamente pues que
coronan dignámente su existencia. .

En efecto, él presenció la decadencia de la Liga Cato ica, y
aspiración ambigua de Enrique IV, y la autoridad del Pon ito
retrocediendo ante el orgullo de los venecianos, y España g 
al punto critico en que empezara a declinar, y amontonarse en 
e l horizonte amenazas de guerra, que despues había de dura 

■ cerca de medio siglo de horror y de matanza para in c lu ir  co, 
la consolidación del protestantismo, con el despojo de la IgleSi , 
con el ms re/prmandi brutalmente aplicado y con el entroniza-
(piepto de úP derecho interpagional racionalipta en sus prmcipips
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sino en sus últimas consecuencias, que alguien con el tiempo se 
encargaría de sacar.

Indudablemente, cuando se cree lo que creía Suarez, y se ama 
lo que amaba Suarez, y se tienen las mismas esperanzas ultra- 
terrenas de Suarez debe ser cosa muy dulce el morir.

Y voy a terminar. El tema era vasto y forzosamente he tenido 
que prescindir de muchos aspectos, sin duda interesantes. La psi­
cología y la metafísica de Suarez no ha obtenido ninguna men­
ción a pesar de obras tán considerables como el tratado «De 
anima» y las «Methaphysicarüm Disputationem«. Tal vez la ne­
cesidad’ de abreviar me haya llevado también a cierta confusión.

Igualmente podría alegárseme que das cuestiones que he tra­
tado en poco tienen relación con el problema de Granada: a lo 
cual diré en primer lugar que Granada es España, y todo aquello 
que afecta a la una forzosamente repercutirá en la otra. Después, 
que mi propósito al pensar en esta conferencia no fué pretender 
el encontrar en las obras de Suarez una solución concreta para 
cada uno de los problemas planteados: no, era el levantamiento 
de Granada, por el esfuerzo, por el estudio, y para ello no creo 
descaminado el dar a conocer a sus hijos ilustres, y de «líos po­
cos los hay, sin que esto pretenda ŝ er un ridículo más eres tú, 
que el Eximio Suarez: ya hemos, aunque no sea más que insi­
nuado, la actualidad, la trascendencia ,de los problemas por él 
planteados. ‘ .

Estudiemos a Suarez aprovechando la ocasión de su centena­
rio: más en verdad aquí está la dificultad:-las obras de Suarez 
están en latín y los alumnos que abordan estos estudios, los 
alumnos que al estudiar el derecho natural, primera . asignatura 
donde se exponen a tropezarse con Suarez estudian también de­
recho Romano no saben latín; y hay algo peor que esos alumnos 
de Derecho natural y de Derecho romano no sepan latín (más de 
una vez he oido quejarse de ello a los profesores); y es que tam­
poco tienen un conocimiento siquiera mediano de los pjincipios 
de la filosofía, y asi anda después todo ello. Yo sin embargo, 
tengo esperanzas en que toda esta serie de trabajos pro Suarez 
darán sus resultad,os: Cátedras hay en la facultad de Derecho, de 
Ppliíico j  de perech o . Interoacipnal, y sus títplares ya han
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recido bien de Suarez. Su nombre figura entre los de los confe­
renciantes, y espero que esto no serán sino las primicias de lo 
que en adelante han de acometer y realizar. -También tengo las 
más risueñas esperanzas con la Cátedra de Derecho natural; yó 
sé que la vacante ya un poco larga de esta Cátedra ha de tener fin 
muy pronto, y además tengo presentimiento de que el nuevo pro­
fesor; ha de ser un escolástico convencido, que hará en la misma 
una labor benéfica y fecunda; y siendo así, imposible es que el 
glorioso nombre de Suarez no suene allá con una gran frecuen­
cia. Por lo menos, por ello hago mis más fervientes votos.

En cuanto al Centro Artístico algo también pudiera hacer, aun­
que tropezamos con la dificultad de insuficiencia de latinos. Por 
muy sérvido me consideraría con que la clase de Latín, qué en 
este momento ignoro si funciona o está en suspenso, tomase un 
gran impulso y de esta suerte en el próximo centenario de Suarez 
todos los socios se lo sepan de memoria. Ah, y ruego muy de 
veras que los futuros socios de dicho Centro elijan un orador
que los fatigue menos. .

Ensalcemos hoy la memoria de Suarez y tengamos la seguri­
dad de que al trabajar por su glorificación, haremos mucho por 
Granada: haremos mucho por nosotros.

Francisco CAMPOS ARAVACA.

N O S T A L G I A
Dejad que lloren mis ojos, 

dejad que clame mi pecho, 
mis lágrimas no se agoten, 
no se acallen mis-lamentos, 
mis temores no se oculten, 
no se apaguen mis incendios, 
no esta sed en que me abraso, 
pues estoy de amor sediento, 
calme en fuentes de yenturas, 
tan fugaces como^el tipmpo, 
que mi pecho enamorado 
paga sus culpas sufriendo 
y arden mis propios amores 
en el volcán de mis celos.
¿Que me importa que las aves 
canten en el bosque espeso 
y den al aire sus ritmos 
que se elevan a los cielos?

¿Que me importa que las selvas 
finjan rumorps de besos, 
ni que murmuren las ondas 
tranquilas del arroyuelo, 
ni en los altos campanarios 
lancen los bronces sus ecos, 
ni el mar rizando sus olas 
dé suspiros a los vientos, 
si está mi nido vacío, 
si mi valle está desierto, 
si el dulce bien.que adoraba ■ 
se halla lejos, s,e halla lejos?
Si este luchar es la vida, 
si es vidá este sufrimiento, 
si esto no es morir luchando, 
si esto no es víyir muriendo, 
es que mi razón acaba, 
es que prensan mi cerebro

391
hierros candentes que llevan 
locuras al pensamiento, 
eternas dudas a el alma, 
negras sombras a mi pecho, , 
que amor que así se desborda 
ni esmnior, ni puedeserlo.
No sé si guardo esperanzas, 
ni si ilusiones aliento, 
mis ojos, se abren mirando 
la imagen de mis deseos, 
mis oído§ solos escuchan 
las cadencias de su acento, 
mis labios solo perciben 
las dulzuras de sus besos, 
me aniquila y me embriaga 

. el perfume de su aliento, 
solo por ella palpita 
el corazón en mi pecho, 
y así dormido la finjo, 
y así la miro entre sueños, 
que estos suspiros qiíe exhalo 
y estas lágrimas que. vierto, 
son por el bien que he perdido,

sombras que busco y lio ericüenho.
Más si este delirio crece, 
si este dolor es eterno, 
si no desmayan mis penas, 
si no terminan mis celos, 
si este amor sigue abrasado 
en las llamas de su incendio, 
es la vida carga triste, 
es la muerte mi deseo 
y gozaré cuando sienta 
que se aniquila mi cuerpo, 
que se desprende mi alma, 
que de mi tumba en el hueco 
descanso ya para siempre, 
y gozo del blando''sueño, 
esperando que algún día, 
ya más cerca, ya más lejos, 
oiga una voz que me llame, 
la voz de mi dulce dueño, 
de la ingrata, que se acerca 
hasta mí fúnebre lecho, 
vertiendo sobre mi tumba 
llanto de arrepentimiento.

Narciso DIAZ DE ESCOVAR.

G a n iv Q l ',

En su hermoso libro Los L/ermes,—del que ya dimos cuenta y escribire­
mos mas despacio—nuestro querido amigo y colaborador ilustradísimo Ra­
fael de Cansinos, al estudiar a Pío Baroja habla de nuestro Ganivet. Paréce- 
me de importancia y digno de ser conocido ese fragmento, y tenemos verda- 
,déra satisfacción, en reproducirlo (1)

...*Pero también, en cierto.sentido puede compararsé (Baroja) 
con escritores tan españoles como Larra y Ganivet, que también 
desdeñaron las galas retóricas tradicionales y escribieron en un 
estilo acerado y fuerte de reflejos fríos y duros y profundos como 
los de los cristales emplomados. Sobre todo con Ganivet. Aún 
no ha sido debidamente estudiádo el influjo que el escritor gra­
nadino, formado en el trato con la naturaleza y los escritores del 
norte, pudo haber ejeróido en este otro escritor del norte. Ambos, 
aun en sus obras puramente estéticas, tienen la intención socio­
lógica.—Ambos han sentido la curiosidad de los tipos singulares 
y peregrinos, habitantes de los suburbios sociales, vividores del 
milagro del ingenio, inventores y reformadores. Silvestre Para-

(1) Tomo I, págs. 81-86.
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dox, la gran creación barojesca, puede compararse y aun enla­
zarse por el parentesco espiritual con Pió Cid, el extraño héroe 
creado por el anhelo más vivo del pensador granadino, inquie­
tante figura desligada de todo lazo moraU que aspira a confor­
mar en los moldes nuevos de su voluntad el mundo de la repre­
sentación; espíritu extraordinario, lleno de sinceridad y de fe 
apostólica en la utopia, al que su creador encomienda la épica 
misión de fundar el mundo nuevo, de restablecer las selvas pri­
mitivas en que se practicó la ley natural, en el seno de las ciu­
dades, despojadas ya de toda paradisíaca gracia arborescente. 
Pocas creaciones tan preciosas y únicas como esta figura de Pío 
Cid, trasunto moderno del antiguo pío Eneas que en el poe­
ma virgiliarto funda la nueva patria en tierra extrangera y la 
puebla con héroes que habían dejado tras de si la memoria y 
el mar. Pero el pío Eneas había salvado los penates y 
las naves. Pío Cid no ha salvado ni esto en el desastre. 
de su antigua conciencia y en la época de su vida en que nos lo 
presenta Ganivet, roto todo lazo gracioso o firme con lo pasado, 
como un héroe ibseniano que ha huido de su casa, empéñase en 
rehacer su vida con arreglo a los imperativos de la razón, sólo 
asistido de esa voluntad que en todo tiempo íué la mayor virtud 
de los heresiarcas. Los trabajos de Pío Cid son el intento más 
grande qüe se ha hecho para presentar la figuración de un mun­
do creado por la voluntad y por la eficacia de los coiiceptos, el 
más grande intento por asentar el mundo de la utopia, ese infan­
til y vagoroso mundo de nubes y pájaros, sobre columnas tan 
firmes como a^quellas que sustentan él mundo de la realidad. Los 
trabajos de Pío Cid son el manual del ideólogo, el índice de las 
más altas posibilidades mentales, el ejemplo más interesante de 
un mundo moral creado por el espíritu y el espejo más claro que 
puede presentarse como anticipación a lo.s soñadores en lo futu­
ro. Es lá obra más alta del genio de la inducción y en ella nos 
parece ver el punto de partida, al menos ep nuestra patria, de 
toda esa literatura de posibilidades que ha dado nuevo sentido y 
nueva vida a la novela picaresca. Fué ésta, desde su origen, en 
la literatura oriental, y acaso en los poemas épicos de la litera­
tura griega y latina, un intento para mostrar hasta dónde puede 
elevarse un hombre asistido de la sola fuerza del genio y soste-
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nido de las axilas por la voluntad, fuerte matrona. El picaro es 
un gran inventivo que aspira a crear su mundo y a sostenerlo, 
frágil mundo sobre las yemas de los dedos, contra todas las le­
yes de la gravitación universal., De esta oposición a las normas 
tradicionales, se derivan los lances y episodios, los conflicto^ en 
que el personaje picaresco se salva por la astucia, inventora de 
efugios, burlando las inminencias que parecen inevitables. Esta 
burla del picaro representa el triunfo del ingenio libre, con liber­
tad de alas, sobre la fatalidad de las leyes físicas, sujetas en el 
puño del destino. La novela picaresca puede considerarse como 
el poema épico del ingenio, como la fiesta más viva de las facul­
tades inventivas del hombre sobre las colinas peladas de las 
fuerzas fatales que en vano perpetúan su amenazante gesto ex­
tático. Por eso el personaje picaresco, mezcla de héroe y de ham­
pón, suma viva de todos los poderes burladores, curva la más 
viva y suelta en la geometría espiritual, ha sido siempre la más­
cara más propia para encubrir las intenciones de una voluntad 
libérrima. Así, Pío Cid es la máscara de Ganivet, la representa­
ción plástica de sus intenciones, el simulacro creado por sus for­
mas mentales y la sonda ponderadle arrojada por él desde la 
orilla serena dé las meditaciones al fluctuante mar de los fenó­
menos. Sería interesante estudiar las analogías indudables entre 
el héroe de Ganivet y los personajes picarescos de Anatolio 
France. Estas analogías se hacen más vivas si se comparan La 
conquista del reinó de Maya y La isla de los Pingüinos. Una enor­
me popularidad se ha granjeado esta obra, sátira acerba de los 
orígenes de las sociedades. Su título ha quedado como una frase 
definitiva, tan lapidaria y perfecta como Las mentiras convencio­
nales y El mal del siglo, de Nordau. Los pingüinos han sido ele­
vados d la categoría de símbolos. Y, sin embargo, ¡cuánto más 
grande, por la intención y por el desarrollo y por la pluralidad 
de las formas críticas, no es esta prodigiosa Conquista del reino 
de Maya, burlesca apoteosis del genio, civilizador, suprema paro­
dia dé descubrimientos, conquistas y evangelizaciones, novela 
utópica al revés, laico evangelio de los orígenes, que correspon­
de en la esfera estética a las investigaciones rousseaunianas 
sobre los orígenes y el pacto social y en la que, con mano irre­
verente y festiva, se nos muestra la pobre y grotesca armazón de 
madera que sustenta las aúreas efigies de los dioses!
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Lo que es La isla de los Pingüinos respecto a la Conquista del 

reino de Maya, es Paradox, Rey, respecto a este mismo libro. Pa­
radox, Rey tiene un irrefragable aire de familia con Pío Gid. In­
dudable que Baroja ha estudiado al pensador, granadino, con el 
que le unen afinidades' singulares de temperamento y espíritu. 
Como Baroja en nuestro tiempo, también Ganivet en el suyo fué 
un espectáculo raro y una palabra demasiado fuerte. También él 
fué un rebelde, un innovador, un antiliterario y un utópico; y tam­
bién su obra fué un fruto demasiado crudo en los vergeles de la 
retórica de su tiempo, que se ornaban aún con las últimas flores 
del romanticismo y las primeras del realismo declamador. Como 
Baroja, Ganivet fué un escritor para el futuro, que superó las fór­
mulas de su época y pudo hacer presentir la aparición de escrito­
res tan fuertes y serios como Unamuno y Ortega Gasset y este 
mismo Baroja. Escritores graves, de un temple raro en España, 
llenos de ideas y de larguísimas intenciones estéticas, aguda­
mente burilados, humoristas y parodójicos, plurales de aspectos 
y de matices, enemigos de la retórica tradicional que, por encima 
de las floraciones mediterraneas de la península, enlazan con lo 
más recio de nuestro genio clásico y labran sus sutiles taraceas 
modernas sobre los más firmes robles y alerces antiguos.

R. CANSINOS-ASSENS. •

E,1 Hiram® d® Sfe§©i Mm clii.
El inolvidable D. Rafael del Riego estaba en el apogeo de su 

gloria; el triunfo de sus ideales había sido completo; España entera 
aplaudía al jefe del ejército libertador, y el pueblo soberano can­
taba en todas partes y a todas horas el popularísímo himno, que
ha sido d e s p u é s  la mejor areiíga para alentar y enardecer a los
liberales españoles del siglo XIX.

Aquel entusiasmo llegó al salón de Cortes, y varios diputados 
presentaron una proposición pidiendo que el himno de Riego fue­
se declarado marcha nacional.

En la sesión de 3 de Abril de 1822 se dió cuenta a las Cortes 
del dictamen sígnente, que fué aprobado por unanimidad:

«]La Comisión de Guerra, a cuyo examen e informe ha sido so-
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metida una proposición firmada por varios señores diputados 
acerca de que la canción marcial conocida por el nombre del him­
no de Riego, y  que fué entonada por la columna volante del man­
do de este general en las marchas y  lides que emprendió en el dis­
curso de su gloriosa empresa, sea declarada marcha nacional y 
de ordenanza, opina por la afirmativa.-Muy sencillas y obvias son 
las razones en que funda su dictamen.—El tono animado y mar­
cial de dicho himno; las grandes memorias que recuerda, lección 
y estímulo a los soldados ciudadanos que hoy forman y formarán 
en adelante el Ejército español; la circunstancia de ser una mar­
cha verdaderamente original española, cualidad que falta en las 
que hoy usamos, erradamente creídas nacionales; el entusiasmo 
conque se toca por los Cuerpos del ejército; finalmente, la con­
venencia de impedir por una medida general cualquier inconve­
niente que pueda suscitarse a pretexto de no haber orden que lo 
prevenga: he aquí las causas que mueven a la Gomisión a dar la 
opinión anunciada, que somete a la superior sabiduría de las Cor­
tes, a las que propone el siguiente decreto: Que el himno de Rie­
go, tal como le entonó la columna volante del ejército libertador 
mandada por el mismo, sea tenida por marcha nacional de or­
denanza, y que esta resolución se comunique en la orden a todos 
los'Cuerpos del Ejército al frente de banderas, cuidando el Go­
bierno sea uniforme en todos.»

Eí decreto fué publicado el día 7 de Abril, y decía así:
«Se declara marcha nacional de ordenanza la músicu militar del himno 

de Riego. , ■ '
Las Cortes, usando de la facultad que se les concede por la Constitución 

han decretado lo siguente:
Articulo l.° Se tendrcí por marcha nacional de ordenanza la riiúsica mi­

litar del himno de Riego que entonaba la columna .volante del ejército de San 
Fernando mandada por este caudillo.

2. " Este decreto se comunicará en la ordep de todos los Cuerpos del 
Ejército, Armada y Milicia nacional, al frente de banderas.

3, “ El Gobierno cuidará se cumpla uniformemente la anterior resolución.
Madrid 7 de Abril de Í822—Cayetano Valdés, Presidente.=Jnan Oliver y

üarcia, Diputado Secretario.^^Vmenfe Saluá, Diputado Secretario.»

Confieso a ustedes que al transcribir estos antecedentes he 
ido o sumergiéndome» en un verdadero mar de confusiones.

Según un Sr, Grimaidi, «la música del himno de Riego liió
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compuesta en Morón por el profesor D. Manuel Varo, músico ma- 
yor de la charanga de la caballería que llevaba la columna, y en 
su origen era un rigodón (¡!) del mismo Varo, acomodado a la le­
tra, añadiendo las notas del coro, que tienen diferente ritmo; can­
tándose por primera vez en la plaza de la Constitución de Algeci- 
ras por pueblo y milicia, la noche de la llegada de la columna».

’otro señor (D. F. de B. P.) dice que 4a  música fué compues­
ta, o por lo menos arreglada (porque algunos profesores creen 
que es francesa de origen) (!i), por el músico mayor D. José Baro
y Saavedra». • 4 , .

Otro señor (D. C. de E.) aseguraba haber encontrado, entre
varios papeles de música, «el himno de Riego en una hoja suel­
ta sin título y con este encabezamiento: Por D. Enrique Krick- 
marikct, campamento de las Cabezas, en de Enero de 1820̂

,Otro señor (D. J. B.) recuerda haber leído, sm saber donde, 
que «el autor de la música del himno de Riego fué un Sr. Gomis», 
y agrega que también ha oído decir que en 1822, «las Cortes con­
cedieron una pensión al autor de la música, que era un relojero

El profesor de música D. Antonio Cordero escribió en El Arte 
musical (número del 15 Enero de 1861): «La múslca^del 

. himno de Riego, que se cree composición de D. Francisco San- 
chez, músico mayor del Regimiento de Valencia, esta tomada de 
una contradanza que en Barcelona escribió años antes el br.üon 
José María de Reart y de Copóns, y que circuló manuscrita con 
el título de Contradanza francesa, sin el nombre del autor.»

El ilustre D. Baltasar Saldoni ha dicho en un erudito y bien 
razonadQ artículo: «Debemos advertir que el himno pnmitm  
original legítimo y verdadero de Riego no es el. que hoy se toca 
por todas las orquestas y bandas, compás de 6 por 8, y si e que |
está en el 2 por 4, y cuya letra dice:

Soldados, la patria, 
nos llama a la lid...

Ese es, pues, el qué efectivamente se cantó a los pocos días 
del pronunciamiento verificado por Riego y otros en las Cabezas 
de San Juan el dia l.° de Enero de 1820...> . ,

Para terminar. El dictamen de la comisión es verdadera­
mente laúdatele en cuanto a la idea; pero es una completa eqtf 
vocáción en cuúuto ^ Jú íorpiá,
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Si el himno de Riego que aquélla conocía era el que éste y 

sus ayudantes cantaron en el teatro del Príncipe el día de su lle- 
gada.a Madrid, distinto del que habían cantado en las Cabezas de 
San Juan ¿a qué declarar marcha nacional el primitivo, que no era 
precisamente el que tocaban las bandas poco antes de dar el re­
ferido dictamen?

Una de dos: o la Comisión de Guerra quería que se tocase el 
que no se tocaba, y no fué cumplido el decreto, o no se enteró 
del- <mambio de himno», cosa realmente extraña, puesto que el 
mismo Riego cantó los dos en Madrid, declarándose partidario del 
segundo.

Y ¿a qué hablar de «marcha verdaderamente original españo­
la» sin tener certeza absoluta de su nacionalidad?

De aquí la conveniencia de qué, antes de dar un dictamen re­
ferente a un asuntó desconocido, se consulte a personas versa­
das y peritas en la materia, que podrán ser en cambio, unos des- 
dichadísimps oradores.

No terminaré sin decir que en cuestión de himnos «verdadera­
mente n a c i o n a l e s s e  ha llevado la humanidad los grandes 
chascos.

Félipe PEREZ CAPO.

DE LA R E G IO N  ' , ’ ^

E l Sainetero Castillo
Reproducimos con especial gusto del D ia r io  d e  C á d iz , y como propagan­

da dé verdadero regionalismo, el siguiente artículo. Es muy justo y noble la 
iniciativa; ¿qué menos podemos hacer los de hoy que reconocer los grandes 
merecimientos de los hombres de ayer a quienes rodeó siempre la desgracia 
y la indiferencia? .

«Acaba de llegar a mis manos un pequeño libro editado en 
Cádiz en Mayo de 1794 y en la imprenta de D. Josef Niel, calle 
de San Francisco.

Este opúsculo titulado: «Método experimental para restaurar 
a la vida a las personas cuya animación está suspendida por al­
guna de las muchas enfermedades o accidentes que frecuente­
mente causan una muerte, solo aparente y no verdadera; com­
puesto pí] alemán p.or D, Juan MIsiei y íra^úóicio en portqgu# y
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casíelíano por el Conde Leopoldo de Berchíold>, etc., etc., apa­
reció o vió la luz pública, para ser repartido gratuitamente y en 
bien de la Humanidad.

Tras de las primeras páginas, en las que se ordena por el 
Excmo. Sr. Fonsdevilla que pase el escrito al Proto-Médico Don 
José Salvareca y al Cirujano mayor D. Vicente Liibet para que 
informen favorable y el Imprimase que dió en 10 de Abril de 1794 
el mismo Excmo. Sr. precitado, hay una página impresa en grue­
sos caracteres que dice así;

.La gratitud del Traductor exige que agradezca públicamente 
a D. Juan González del Castillo, sugeto no desconocido por sus 
brillantes talentos poéticos, el haber constribuido al bien de la 
Humanidad mediante la exacta revisión y corrección de la traduc­
ción de esta bbrilla».

Y preguntamos nosotros a los buenos hijos de Cádiz que sue­
len ocuparse de estas delicadas minucias; ¿El apuntadoi en el 
teatro de Cádiz, el sainetero culto y sin chocarrerías, el desdicha­
do escritor gaditano cuyos infortunios conmueven el alma y cuya 
muerte, ocasionada por la Fiebre Amarilla a los 37 años de edad, 
dió lugar a que se le sepultase en la fosa común como al más 
desamparado de los que sufren olvidos e injusticias, sabía tam­
bién el idioma Alemán, a más del Latín, Freincés y Portugués?

Si como dice D. Adolfo de Castro (1) «no lo arrulló la lisonja 
en cuna de oro; la desdicha sí y en pobre cuna»; si se dedicó al 
estudio de las letras «sin más protector que su talento y sin más 
guía que su esperanza- (2), ¿no es digna su memoria de algo más
que un débil recuerdo? ■

El maestro en lengua castellana del docto y celebrado alemán 
D. Juan Nicolás Bolh de Faber (3), merece que Cádiz no lo olvi­
de y que su recuerdo sea imperecedero, no solo por su preclara 
inteligencia, sino también porque solo, aislado, pobre y humilde, 
fué un dechado de aplicación y un modelo de trabajadores sin 
fortuna que a su constancia, a su laboriosidad y a su talento de­
bió y debe el prestigioso nombre que su memoria eleva y que a 
Cádiz honra.

( 1 )  ‘ «Historia de Cádiz»; página 804,
(2) Obra citada; id. —
(3) Padre de la insigne novelista Fernán Caballero.

-»■ 309- .
Yo rogaría en nombre del todo Cádiz intelectual, que en vez 

de dar su nombre a una calle, en vez de celebrar un centenario 
(que en 1900 no se celebró porque nadie se acordó de él), el 
Excmo. Ayuntamiento de Cádiz, sin gran dispendio y sin lujo in­
necesario, pusiera en lugar visible de su Sala de Sesionas una 
tabla, un mármol, un algo cualquiera que en amplios y legibles 
caracteres dijera así:
. Juan J. González del Castillo

con su pobreza ¡j su talento 
honró a Cádiz.

Servando  CAMUÑEZ.
Agosto: 1917. “

EN RECUERDO DE ALARCÓN
El éxito de la zarzuela ¡También la corregidora es guapa!, .obra 

inspirada en El sombrero de tres picos, ha traido una vez mas a 
las realidades del arte y de la vida el nombre de Pedro Antonio 
de Alarcón. Un crítico, recordando las bellezas de la novela, dice 
que los personajes de ella están tan «maravillosamente pintados 
por el autor de La pródiga*, que más bien parecen retratos de­
bidos al pincel de un artista inmortal como D. Diego de Veláz- 
quez que tipos y caracteres descriptos por la pluma "de un lite­
rato-...
, Ese y sus compañeros, eran ios hombres de la cuerda grana­

dina!... Este recuerdo, da oportunidad a la reproducción de los 
dos sonetos que siguen, escritos por el delicadísimo poeta Ricar- 
ds León después de visitar la especie de museo en que se guar­
da cuanto perteneció al insigne novelista: '

' , 'I
Arabe por la estampa; castellano 

Por el temple viril y peregrino;
Por tu cuna y tu ingenio, granadino;
Fuiste español y, como tal, cristiano. •

Con recio pulso gobernó tu mano 
—•Diestra de caballero cervantino— ®
La espada, por la Cruz, a lo divino;
La pluma, a lo divino y a lo humano.

Moriste... Pero no. Que aún en Castilla 
La noble estrella de tu numen brilla 
Como la luz del faro sobre el puerco.
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Tus obras, testimonios inmortales,
Dicen, a los honrados y cabales;
¡Don Pedro Antonio de Alarcón no ha muerto!

lí ,
Con torpe paso penetré en tu estancia...

—De este recuerdo la emoción me abruma 
Vi los muebles, los libros, la aúrea pluma.
Vi una sombra surgir con arrogancia...

Que aún vives en tu hogar. Aún la fragancia 
De tu exquisito ingenio lo perfuma,
Y aún resuena tu voz entre la bruma 
Del tiempo, de la ausencia y la distancia.

Dichoso tú, que al arribar al cielo.
Decir pudiste señalando al suelo:
—Mirad, Señor, mi vida; ved mi historia;

Y mostrarle tu hogar y tu bandera,
Y aquí, junto a lu dulce compañera.
Los hijos de tu sangre y de tu gloria...

R ic a r d o  LLON.

O o  a rc ^ u o o lo g ia

LOS DESCIÍBRIMIENTOS DE GáLERA
III

Voy a terminar, por hoy, estas notas dedicando alguna aten­
ción a: los tres objetos artísticos cuyas reproducciones hemos pu­
blicado en el número anterior y recogiendo varios datos de los
interesantes estudios que acerca de Baza y su territorio se han
publicado en el Boletín de la R. Academia de la Historia (Noviem­
bre 1916 y Marzo 1917). , a

Trátase de un manuscrito, que conserva la Real Academia,
remitido en 1798 por el Dean de Baza D. Antonio José Navarro, 
V del cual el P. Fita al tratar de las Inscripciones romanas de G/n- 
L e r  t/Ga/em ha publicado un fragmento (Nov. 1916). El señor 

' Navarro revela en esta parte de su manuscrito y en la publicada 
después (Marzo 1917) gran erudición y sabiduría. Conviene con­
signar que el P. Fita dice que la vía romana que pasaba por Lhi-
r iv e l  (provincia de Almería) .saliendo de Lorca ^on dirección a
Baza, tocaba en Cullar, .confinante de Galera»... (pág. 486, del

El Sr. Navarro trata del /ímerario de Antomno y lo comenta 
con especial saber, en la parte de manuscrito publicado en Mar-
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z o .  Tratando de Baza dice el Sr. Navarro que no la nombran Es- 
trabon y Ptolomeo, <pero lo hace Plinio cuya autoridad en esta 
parte es del mayor peso y no lo es menor la del Itinerario de An­
tonino, que en el camino desde Carthago Spartaria a Cásíulo (1) 
la coloca entre Monis y Acci, a la distancia de 26 millas de cada 
una de estas ciudades, que es con corta diferencia, la que hai del 
Chirivel a Baza, y desía a Guadix» (pág. 269).

Y hablemos de los objetos cuyos grabados publicamos en el 
número anterior.

Figura de alabastro. No puede aventurarse firme opinión acer­
ca de ella. La conocemos por el grabado, y el alcalde Sr. Carras­
co solo nos dice que es de un mérito escepcional. El ilustre Siret 
que tanto sabe de protohistoria y primeros tiempos históricos de 
toda esa parte de las provincias de Almeria y Granada, dirá su 
autorizada opinión. Complica la clasificación de esta figura el da­
to que el Sr. Carrasco nos facilita. Dice «que al {Principio del in­
vierno pasado, varios braceros de esta, se dedicaron a hacer 
excavaciones en sitios al parecer tierra amontonada que se dis­
tinguía en las ondulaciones de los cerros, dando por resultado 
hallazgos de urnas llenas de huesos incinerados, con algún arete 
de oro; en otros sitios arquetas de piedra de varios tamaños y 
trazas y una figura de alabastro sentada*... etc. «Además, agre­
ga, en otros sitios infinidad de pucheros, platos, Jarros, co ve rie­
ras de yarios tamaños y figuras, todo de barro cocido, de la épo­
ca de los romanos».,.

La figura no es de esa época y no es precisa ninguna disqui­
sición para demostrarlo. ¿Pertenece a los tiempos primitivos de 
la historia o es una preciada obra protohistórica? No aventuro mi 
modesta opinión sin conocer otro dato que el grabado; pero por 
ejemplo, me permito llamar la atención acerca de la relación que 
puede establecerse entre la figura dé Galera y la estátua greco- 
fenicia hallada en el Cerro de los Santos (grabado n.” 12 de la 
pág. 38 del tomo II de mi Historia del arte).

Inscripción romana.—Según el notable informe del P. Fidel 
Fita, a mediados dej siglo XVIII se hallaron cuatro inscripciones 
romanas en \di Cuesta de los Baños, al oriente de la población y

(1) Véase el artículo anterior a este.
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dieron, noticias de ellas a la Academia, el marqués de Valdeflo- 
res y el Dean Navarro, pero copiaron solamente una, «afirmando 
que las demás, por borrosas, estaban punto menos que ilegibles»

Hubner (n.'  ̂ 3.406 de su colección epigráfica) restableció'y 
tradujo el texto. Refiérese al emperador César Marco Antonio 
Gordiano a quien la dedicó la república de Tútiigi (1). Tiítugi, se­
gún el P. Fita es Galera, y la fecha es del ano de 239 a 240.

Se extravió la lápida, pero la hallada hace pocos meses en el 
pequeño cerro llamado el Real y que reproduce el grabado, es 
también muy importante. Según el Sr. Molina Romero vecino de 
Galera, que comunicó al P. Fita el descubrimiento en el sitio co- 
nocido por el Tesoro, halláronse «cuatro o cinco cadáveres, sobre­
puestos a restos de animales hoy desconocidos, y al lado de 
estos restos cinco silos o huecos, un trozo de pierna de una es- 
tátua, una manilla de metal, estilos de marfil, trozos de cerá­
mica con barniz muy raro y vistosísimo, zócalos y fustes de que­
brantadas columnas y lo más notable, un pedestal o sillar, que 
mide 90 centimetros de alto por 60 de ancho,> y cuya inscripción 
traducida, dice:

.A  la divina Julia Augusta, abuela de nuestro señor Marco Aurelio Seve­
ro Alejandro pío feliz augusto, la República de Tútugi consagró este monu­
mento».

 ̂Julia Maesa.—(según el P, Fita)—a quien está dedicada esta 
inscripción, vivíay murió durante el intérvalo de tiempo (11 Marzo 
122249 Marzo 1235), en que reinaba su nieto el emperador A.e- 
jandro S e v e r o a g r e g a :  «A falta de inscripciones y de geó­
grafos antiguos que decidan la cuestión de si íué 1 útiigi o ñ 
aia el nombre romano de Galera, básteme añadir que la resuelve 
el Fuero Juzgo, libro XII, título 2, ley 13»... Y copia el encabeza­
miento de esta ley (Boletín de la Real Academia de la historia,
Nvbre. 1916; págs. 495-498). ,

Urna cineraria—Segim el alcalde Sr. Carrasco, «las urnas ci­
nerarias halladas en Villaricos son iguales que las encontradas 
en -esta, del mifemo fabricante, con f ig u ra s  y pinturas inalterables,

el texto traducido: «Al Emperador César Marp Antonio 

e s t e  monumento ía República de Tutugi».
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todas de época romana». El Sr. Siret ha adquirido una urna sin 
romper, dos rotas, la figura de alabastro de que antes hemos ha­
blado y tres cajones llenos de objetos.

La que reproduce el grabado está en Granada, y es propiedad 
del notable pintor granadino D. José Rodríguez Acost'a. El graba­
do reproduce la parte de pintura mejor conservada, pero es más 
interesante la escena de juegos o bailes de hombres y mujeres 
que complementa la decoración de la urna y que demuestra tal 
vez que se trata de una vasija griega de época primitiva. No es 
solo la traza, la forma de la vasija, la greca inferior de meandros, 
el colorido de la pintura y el carácter de las figuras que compo­
nen la decoración; es el conjunto del vaso el que hace pensar en 
que se trata de un objeto griego o por lo menos en una obra pro­
ducida aquí con influencia directa del arte cerámico, de Grecia. 
Paréceme que merece estudio, aunque aguardamos el anunciado 
libro de Siret.

Según el Sr. Carrasco aún se conservan en Galera dos arque­
tas llenas de huesos, un arete de oro y 14 granos de cuentas del 
mismo metal. '

La Comisión de Monumentos debiera intervenir en estas im­
portantes exéavaciones y hallazgos.—V.

El patio de la Alhóndiga
Dice Jorquera describiendo la calle de Mesones (hoy del Poe­

ta Zorrilla): ...«es de las más nombradas y de gran concurso, por 
estar en lo más poblado y más llano de la ciudad y por ios mu­
chos forasteros, traginantes y arrieros que a sus muchas posadas 
acuden, y por tener en su medi.o la grande Alhóndiga de trigo, 
cebada y otras semillas...» (tomo I, cap. 7).

La Alhóndiga es un extenso edificio que ha sufrido grandes 
transformaciones no solo en la parte a que se refiere Jorquera, 
sino en la ampliación hecha en el siglo XVII por la calle que te­
nia aquel nombre y que a comienzos del siglo XIX se llamó al- 
gún tiempo de Riego, por haber habitado este famoso general 
una casa, después fábrica de fideos. .

El patio, uno de cuyos ángulos, reproduce el grabado, es irre­
gular actualmente, debido tal vez a ía$ trapgforoiaciones de que
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antes se ha hablado. Las columnas y arcadas son sencillas, de 
estilo toscano, detalle-no muy fácil de explicar aquí, puesto que 
las construcciones de esa época son, en general, mudejaies, más
o m en os p la teresca s o del R enacim iento.

Aún se conserva un oratorio donde los domingos y días fes­
tivos decían misa y debajo de él escudos de Granada y una iniá- 
o-en de la Virgen. Por cierto, que Jorquera, en el curiosísimo 
capítulo 38 del primer tomo de sus Anales dedicado a describir 
las ermitas y oratorios y cruces curiosas «que tiene esta gran 
ciudad*... no menciona los de la Albóndiga. Tal vez sea poste­
rior a la mitad del siglo XVII.

Este edificio merece estudio, apesar de su sencillez arquitec­
tónica, por lo mucho que ha figurado en los laboriosos años de 
la invasión francesa. Hoy pertenece a la Junta de Pósitos. S.

tSlOTflS BlBMOGRAFICñS
Perdonen mis buenos amigos los sabios general Aranaz y 

Doctor Reyes Prosper, si por necesidades de oportunidad he di­
ferido la publicación de mis modestas notas acerca de sus obras 
notabilisimas La arüllena en los frentes francés e mgles y I^s 
C atin n ito , respectivamente. Y lo propio digo, a otros queridos 
amigos autores de preciadas obras. Todo se satisfará, y publica- 
remL esas cuartillas y otras referentes a los libros que siguen- 
Francisco Siiarez ij el Dereclio Cristiano de la Guerra, discurso del 
Dr Torres Campos; Discurso de D. Manuel Siurot, en los Juegos 
Florales.de Sevilla; La muerte del torero, drama andaluz de Perez
Capo v H  PHCóto ftíanco, comedia de Jiménez Lora.

Aún no han llegado a esta casa otros libros que esperamos 
con interés; uno del Sr. Medina Olmo relativo al P. Suarez; la ii■
tim a edición hecha en Valencia de los Guentos d® Washmg on̂  
■por nuestro querido amigo, colaborador y paisano Sr. Ventura

Real Academia de la Historia (Julio Septicm- 
bre). Publica muy interesantes trabajos y entre ellos ™ 
informe acerca del Ducado de Cidi Yahya, 
cesión pedida por el Marqués de Corvera, 
el pasado año publicó un curio-so estudio teierente al tratado ..
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D. Fernando el Católico con Yahya Alnayar, «en lo que se refiere 
ala grandeza en favor del mismo reconocida», El informe.es un 
notable documento de especial interés para la historia de Grana­
dal Divídese en cuatro partes: Hos documentos; progenie y cali­
dad de Cidi Yahya; intervención de de Cidi Yahya en ,la defensa 
y rendición de Éaza y en los sucesos posteriores y Cpnclusiones >. 
Creo, con perdón de la Academia, que han debido llevarse a ese 
informe, si no los valiosas documentos que atesora el rico y no 
estudiado archivo de la casa de los Granada Venegas, hoy mar­
queses de Campotejar, pues el estudio de ellos es casi imposible, 
y a gran satisfacción tiene el que escribe ,estas líneas el haber 
podido investigar hace años qlgimos legajos y haber examinado 
doGumentos de tanto valía, por ejemplo, como la carta de dote de 
D.“ María Rengifo de Avila que casó con el hijo de Cidi Yahya o 
D. Pedro de Graiicida y Venegas,—los curiosísimos que se con­
servan en otros archivos, v. g., el del Ayuntamiento, corporación 
que desde comienzos del siglo XVI sostuvo un importante pleito 
con los Granada por la pretendida juridicción de Generalife; plei­
to que no resulta si se terminó o quedó pendiente por la influen­
cia de los Grimaldi en la corte de Carlos IV, pues entre varios 
papeles de fines del siglo XVIÍI hay una. carta del letrado del 
Ayuntamiento Vázquez del Villar, de la que resulta que se acu­
mularon todos los pleitos antiguos «sobre el alcázar, jardinesi y 
dehesa del Generalife» a la nueva demanda del Marqués,... y en 
vista de que « en la posesión tiene vencido y ejecutoriado el Mar­
qués repetidas veces quanío le conviene<>... nada hay que hacer 
sien ei derecho de propiedad reservada a V. S. (al Ayuntamien­
to) por las executorias no se introduce nuevo juizio»... Entre los 
papeles del Archivo referido, hay un traslado de Cédulas reales 
desde 1494, de las que resultan interesantes noticias de familia. 
De todos estos documentos publiqué recientemente en La Al- 
HAMBRA un detenido "estudio como complemento de otros anterio­
res relativos'a Generalife. '

Las conclusiones del informe están fundamentadas en atinada 
y extricta crítica histórica, y eso que tampoco se traen al informe 
todas incidencias y pleitos a que dieron motivo los rniiltiples en­
laces de aristocráticas familias españolas e italianas•con la origiv 
nnria de ios Granada, que pueden fs tp p ars§  pn el euriM fi||ip
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árbol genealógico que se conserva en Generaliíe y en otro moder­
no muy interesante que vi en el archivo de Campotejar. La Aca­
demia con delicadísima cortesía, acepta el encargo del Ministerio 
de Gracia y Justicia y corresponde a la demanda consultiva en el 
expediente de concesión del ducado, si bien «separando, inhi- 
biéndo y hasta recusando a la Academia de entender en estos 
postulados nobllicos, ajenos por completo a su Institución». Auto­
rizan el informe los ilustres académicos Sres, Marqués de Lau- 
rencín, Vignau, Ribera, Altolaguirre y PuyoL

—El Boletín de la Sociedad arqueológica luliana, comienza 
a publicar una «Galería de artistas mallorquines».

—Ha vuelto a publicarse la interesante Revista de la Univer­
sidad de Tegucigalpa (Honduras). Merece leerse el artículo Ru­
bén Dario íntimo. '

Revista musical catalana (Junio-Julio). Todo el número está 
dedicado a la hermosa fiesta de los Orfeones de Cataluña que 
se celebró en Barcelona el pasado Mayo. Los discursos son muy 
interesantes y eruditos, especialmente el del presbítero D. Luis 
Carreras. ’ .

—El número extraordinario de Galicia pintoresca dedicado a 
las fiestas de San Ramón, es precioso, y contiene artículos de 
nuestros estimados colaboradores Srta. Dolores del Río y Varela 

. Silvari y otros distinguidos éscritores.—También es muy digno de 
elogio el último número de la revista valenciana Rosas y espinas. 
Entre otros trabajos de interés y bien ilustrados hay que mencio­
nar la crónica d e ja  «Exposición de la juventud artística de Va­
lencia». En la sección bibliográfica,* elogia cumplidamente el 
precioso libro de Narciso del Prado,, nuestro estimadísimo colabo­
rador, Artículos morales, del cual dimos cuenta.

—Nueva Illice, revista da Elche, conmemora el vigésimo aniver­
sario del d^escubrimíento del famoso «busto de Elche» hallado en 
la Loma de Alcudia. Es muy dignó de leerse el erudito trabajo de 
D. Pedro Ibarra y Ruiz Arte greco-romano en que se estudia la 
maravillosa escultura—que perdió España y hoy es joya del Mu­
seo de París!...—El Sr. Ibarra, que es cronista de Elche, cree ese 
busto ^de estilo greco-romano y muy posterior a las esculturas 
del Cerro de los Santos»..., y «esculpido por un artista griego resi­
dente en Illice»... Creo mny discreta y acertada la opinión del 
erudito cronista,
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—En otro número hemos de tratar del interesante artículo 

«Pareceres sobre la muerte de Cisneros», que publica La voz de
S. Antonio. Me parece un tanto aventurada la opinión de que el 
insigne Cardenal fué envenenado, como dice un cronista de la 
Orden seráfica: el P. Torres González.

—Recomiendo con todo interés a las autoridades y corpora­
ciones granadinas, el notable artículo de Ruiz Ferry, que repro­
duce en su último número el Heraldo deportivo, titulado «El turis­
mo en España». Parece escrito especialmente para Granada.—V.

O I f ? . Ó 3 S r i O A .  O - a A - l s r ^ O U s T A -
“La Romeria“.—-Los Patronatos y el Arte.

Yo envío mis plácemes más sinceros a Angel Barrios, nuestro inspirado 
músico, y también a su colaborador y antiguo amigo Conrado del Campo, 
maestro inteligente y estudiosísimo, por el triunfo obtenido en Madrid como 
autores de la música de la zarzuela L a R o m ería .

Trátase de un libro original del distinguido periodista andaluz León Do­
mínguez, y los señores criticos de la corte no se han puesto de acuerdo en 
sus juicios ni respecto del libro, ni menos de la música. Mi buen amigo y co­
laborador de L a  A l h a m b r a  Federico Navas opina que «esa.es la Andalucía, 
más hermana de la pintura de Romero de Torres y de la poesía de Villaéspe- 
sa, en sus primeros y únicos años de poeta, que la chistosa de los señores 
Quintero y deniás compadres del ingenio», y véase como Navas que quiso 
ser justo y borrar apasionamientos, cae en lo que pretendió combatir. La An­
dalucía de los Quintero es chistosa cuando se trata de situaciones cómicas, 
pero la obra entera, interesante y digna de respeto precisamente para noso­
tros los andaluces, no es convencional ni está fuera de las realidades'. He 
combatido siempre la Andalucía de pandereta, que todavía nos ridiculiza no 
solo en la literatura y en el teatro de allende las fronteras, sino en la ciencia 
y en el saber mundiales; pero he combatido también la Andalucía triste que 
tiene su origen en la misma Andalucía de pandereta; en la que produjo 
Carmen y todas esas operetas, dramas y novelas terroríficas que se inspiran 
en el asesinato por celos, en la pasión más brutal y exagerada.

Recuerde el amigo Navas;.hemos hablado de esto muchas veces y aún le 
he referido que todavía no rae ha perdonado el autor de un libro de tristezas 
andaluzas que nabíemente combatí, por que coincidió con la publicación de 
otros ex'trangeros en que se nos ponía a los andaluces de chupa de dómine, 
señalándonos como ejemplos de decadencia de la raza por la tristeza del 
hambre, de la miseria y  de la vagancia...

Andalucía no-es triste ni en su iiteratüra ni en sitarte; son tristes los con­
trastes que se quieren buscar para que persista el crimen pasional, el amor 
al torero, todo ese cúmulo de dislates utilizados todavía no solo por los
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franceses, sino por los ingleses y los alemanes, apesar de la seriedad de estos 
últimos.

Respecto de la música de Conrado del Campo y de Bairios me parece la 
divergencia de la crítica cosa muy natural, «Nuestros músicos jóvenes de va­
lores positivos—me decía no ha mucho tiempo uno de los verdaderos críticos 
musicales de la corte—no cjuieren hacer ncicioticilisitio sciiio por temor a pa­
sar plaza de cirriBi'és' * y  hay gue convenir en t|ue si el nacionalismo se 
inspira como es lógico en los cantos nacionales, hay que dejar en paz un 
rato a Debussy y a Strauss, los dos modernistas, que tienen más extraviados 
a nuestros compositores. Y ya trataremos de ¿ci Konwjíci en otia ocasión* 
pues es fácil que muy pronto la oigamos en el famoso Coliseo del Campillo,

—Me he equivocado; lo confieso,con toda sinceridad. Me crei que el mi­
nistro Sr. Andrade había hecho un detenido estudio de la situacicni ac tual del 
arte y de la arqueología, y veo cada día más claro, xiue S. E. sigue ios mis­
mos derroteros modernistas de sus antecesores; el incUfeientisino para las 
Reales Academias y  sus organismos dependientes y el éncumbrumiento cielos 
Patronatos famosísimos. El notable crítico y buen amigo Blanco Coiis,—que 
por cierto nos va a honrar con su colaboración valiosísima dec ía reciente­
mente acerca de las declaraciones del Sr. Andrade:

«Respecto a lo de arreglar los museos y la, provisión de cátedras, el mi­
nistro pasó comer sobre ascuas, eludiendo lo de la provisión de c atciclras y 
ensalzando el trabajo délos Patronatos de los museos,, que a nosotros nos 
parece creación diabcólica inventada para satisfacer la vanidad de unos cuan­
tos amigos y rémora de la marcha técnica de las direcciones respectivas ele 
los Museos, como demostraremos «deo volente»... , ^

Después, el ministro ha aclarado aún más sus teorías. Oigámosle: «La oi- 
ganización de los mqseos, tanto antiguos como modernos, es materia intere­
sante. El museo; clásico está siendo objeto de modificación y reforma bajo la 

/ dirección de un patronato, que colocará tiicho Centro en situación excelente. 
En el museo Moderno se trabaja para organizado de la manera más útil a la 
cultura y al trabajo. Los dos museos están dirigidos por sus respectivos Pa­
tronatos, compuestos de personas inteligentes, celosas del cumplimiento de 
su deber y animadas de los mejores propósitos. Estos Patronatos hacen una 
labor en la cual no pueden ser sustituidos, ni por asambleas de artistas, ni 
por corporaciones de críticos, ni por nada—decía el señor Andrade»...

- Perdone el Sr. Ministro; pero tal vez variaría de esta opinión tan cruda y
rasgada, si estudiase los documentos , de que hablé á este proposito en mi 
última croniquilla: todo el tesoro de datos que das Comisiones de Monunum- 
tos, requeridas por Amador de los Ríos, enviaron ala Academia de San Fe  ̂
nando y el cual sirvió para trazar, los derroteros de nuestra historia artística, 
bien deficiente hasta aquella época... Los Patronatos...! Revise S. E, los traba­
jos del Patronato celebérrimo de la Alhambra, y que su ilustre amigo con
Guillermo Osma le amplia las razones que espuso en su interesante folleto 
Eí Patronato de la Alhambra (1914^15), renunciando la presidencia de aquel 
organismo. Créame S. E.; sería curiosísimo.—V- .
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ALHÓNDIGA, 11 Y 13,—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

« E íM IL JL 'A . OE5 »13ÍM :0C -,A 0I-IA .
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA. SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hijos de Enrique Sánchez ¡Jarcia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Oarmen, 15. -  Granada

C lio c o la te s  p u r o s.— C a fé s  su p e rio re s

L A . A L H A M B R A
REV ISTA  DE A RTES Y LETRAS

P u n t o s A  y  p r e c i o s  e l e  « u i a c r i p c i ó n

En la Dirección, Jesús y María, 6. _
Un semest re en Granada, 5’5'o pesetas.—Un mes en id., 1 peseG.—Un 

trimestie en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: En LA PRENSA, Acera del Casino

eBANBEB ESTABLECIMIENTOS 
=  HORTÍCOLAS - - - - - - LA QUINTA

P e d r o  G i r a u d .  —G r r a n a d a
Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES

El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­
cipal cada diez minutos.
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REVISTA QdlHCENfll-t 

DE ARTES Y liETRAS

Dipeetop: ppaneisco de P. V alladap

NÚM. 4 6 8
Tip. Comercial.—Sta. Pauta, i9.—GRANADA



f is V r ¥

LA ALHAMBRA
i^EVISTA QÜINCEMAÜ 

DE ARTES Y LiETP?AS

AÑO XX 30 DE SEP T IEM B R E  DE I9 l7 NUM. 468

Para la Crónica de la Provincia

EbF.
No se ba olvidado Granada temto como se dice, de su eminen- 

iisimo hijo el P. Francisco Siiarez de Toledo. Sin recurrir a pape­
les y libros raros voy a mencionar algunos datos para demos­
trar mi afirmación. Comienzo por un libro bien conocido: por la 
HMorici eclesiásfictt escrita por Bermudez de Pedraza e impresa 
en 1639. Relatando la vida del duodécimo arzobispo de Granada 
D. Felipe de Tassis, dice: «Este año (1617), murió en la ciudad 
de Coimbra (1) a veinticinco de Setiembre un hijo ilustre desta 
ciudad, el Padre Francisco Suarez, religioso de la Compañía de 
Jesús, a los setenta años de su edad y cincuenta y cuatro de Re­
ligión. Nació en Granada a cinco de Enero de mil y quinientos y 
ochenta y quatro. Estudió derecho en Salamanca, de diez y siete 
años, y estando en tercero curso entró a ser religioso en la Com­
pañía, donde deprendió con eminencia Ártes y Teología, leyó 
primero filosofía en Segovia y después Teología eiv Valladolid, 
y últimamente en Roma p or . tiempo de ocho años. Y aviendo 
vuelto a España, leyó en Alcalá de Henares otros ocho años, y 
en Salamanca un año. Instado de Felipe Segundo fué a Portugal, 
donde regentó la Cátreda de Prima en el Academia de Coimbra

emíivnr’̂ f de Jorquera en sus Anales (manuscrito),
S S  CQimbra. Para Jorquera el P. Suárez es hijo meritisimg
Qe esta Uudad. {Anales, tomo III, sucesos de 1617). v
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veinte años; fue llamado prodigio de nuestra edad, porque pare­
ció que no la tuvo para leer y escribir dantos años y tantos libros, 
escribiendo de noche y leyendo de día. Fué sin duda Dotor ilu- 
minado, porque escribió sobre la primera parte de santo Tomás, 
tres tomos, sobre la parte segunda, cinco tomos, sobre la secun­
da., quatro tomos, sobre la parte tercera, cinco tomos. Y otros , 
libros que se intitularon, Opúscula Theólogiiv, otro. Defensio Fidei 
Católicas, otro de Filosofía, dos de Metafísica, uno de Legibus, 
otro da Censuris, de dotrina, y erudición la mayor de nuestros 
tiempos,» (folio 288).—No puede negarse que el insigne canóni­
go e historiador granadino estuvo enterado en su tiempo de quien 
era el llamado mas tarde Doctor Eximio; quizá tuvo a la vista la 
obra del P. Freire, Vita P. Francisci Siidrez Granatensis e Societate' 
Jesu, 1619. El P. Freire conoció, y vivió con él, al gran polígrafo.

En unos curiosos, aunque breves, apuntes referentes â  igle­
sias y conventos de Granada, que poseo, pertenecientes a fines 
del siglo XVIII, hay una interesante noticia acerca de la parroquia 
de Sta. Escolástica,— 1501 en la hoy casa de Campotejar. El 
arzobispo Avalos en 1529 donde está hoy y por eso están sus 
armas en la puerta.—Reliquias muchas y cinco cabezas de las 
11.000 vírjenes.—iSsM bautizado en ella el Famoso Dr. Eximio,r- 
Fué Beneficiado el V. Lie. Charapaso que era caritativo mucho. 
Murió en 1633 y está enterrado en la capilla de N. S. de la anti­
gua (se refiere a la Catedral) por el cabildo, por sus grandes vir­
tudes^', .

De esta iglesia de Sta. Escolástica que fué mezquita en la 
época musulmana según documentos que he leído del archivo de 
Campotejar, no queda otro recuerdo que una plazoleta que se de­
nomina del Cementerio de Sta. Escolástica». La iglesia parro­
quial fué trasladada cuando la esclaustración al hermoso templo 
del monasterio de la Santa Cruz la Real o Santo Domingo donde 
actualmente se halla. No sé si en él archivo parroquial hay par­
tida de bautismo del eximio Doctor aunque se sabe que nació el 
5, de Eneró de 1547 en la casa de sus padres, los ilustres señores 
Suárez de Toledo, hoy mansión de nuestro ilustrado amigo el se­
ñor'D. Felipe Campos de los Reyes; granadino de buena cepa 
por SU gran cultura y su probado amor a esta ciudad.

Cupndo comienzan a florecer los gérmenes de saber e ilustra-

-  4Í l i ­
ción que dieron como admirables frutos los tiempos famosos del 

■ viejo Liceo y de la notable revista La A lhambra; de aquellas ori­
ginales sociedades de artistas y literatos en que sobresalió la 
cuerda; de aquellas publicaciones primorosas que atesoran no 
solo los trabajos de granadinos que han sido insignes, si no los 
de otros muy renombrados de España entera, uno de los prime­
ros hijos de Granada que se comienzan a estudiar es el P. Suárez 

\ en su aspecto de polígrafo eminente y no solo en las revistas y 
periódicos sino en las preciosas Guías que escribieron y publica­
ron desde 1840 al 50 aquellos dos fervientes enamorados de Gra­
nada (y que no llegaron a ser hijos adoptivos de ella, título que 
se ha prodigado después), los muy eruditos escritores Jiménez 
Serrano y Lafuente Alcántara, hablaron del Doctor Eximio, que 
sobrepujó -a todos sus contemporáneos, mereciendo alabanzas 
de sabios extrangeros y atrayéndose el odio de los ignorantes, 
señal siempre segura del talento eminente» según Jiménez Se­
rrano (Manual del artista ij del viajero pág. 31 y 32), y cuyos li­
bros «revelan un talento profundo como el de Kant, vasto como, 
el de Descartes, sutil corno el de Scoto. Su obra en Defensa de 
la fé católica, contra la secta de Inglaterra,< causó grande impre­
sión en toda Europa»..., como dice Lafuente Alcántara; consignan­
do también las demostraciones que contra Suárez se hicieron en 
Francia y aún en la Sorbona y que el Papa tuvo que reprimir (El 
libro del viajero, pag. 299).

Mas tarde, en nuestra época, se ha olvidado algo a Suárez, 
pero cuando tuve la fortuna de hallar entre manuscritos de fami­
lia pertenecientes a mi inolvidable amigo el gran poeta del pue­
blo, el granadino ilusti’e D. Antonio J. Afán de Rivera, el árbol 
genealógico de la familia dél P. Suárez y la me'nción de la casa 
donde el gran polígrafo naciera, datos que facilité a uno de sus 
más entusiastas ádmiradores, el sabio catedrático D, Joaquín M. 
de los Reyes, a quien se debe la iniciativa de la colocación de la 
lápida conmemorativa por el Ayuntamiento en 1896, — pude con­
vencerme de que los hombres del Liceo y de la Cuerda sabían 
quien era el P.-Suárez y su noble familia: Lafuente' lo dice en la 
pág. 298 de su citado libro. .

Desde la colocación de esa lápida conmemorativa se ha estu­
diado bastante a Suárez se ha'-escrito, luucho^ En esta roispa ■

i
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revista se han publicado no pocos artículos y notas. De todo ello 
haré mención en el número siguiente.

Francisco DE PAULA VALLADAR.

A rte  c ir li« t;i«

L a  observación en el arte
Está muy generalizada la creencia de que los pintores y Los 

escritores copian del natural o de la realidad las figuras de sus 
cuadros y los personajes de sus obras. No hay tal cosa.

Las Vírgenes de Murillo, el «Juicio finaU de Miguel Angel 
«La adoración de los pastores de Rubens», «Cristo ante Pilatos» 
de Munkasi, los diálogos de Casero, las comedias de Benavente, 
las novelas de Pérez Galdós, no son la realidad justa sino la rea­
lidad relativa, excepcionaF, cuidadosamente estudiada y depuia- 
da. La espiritualidad de las'Vírgenes de Murillo, la visión formi­
dable del juicio final de la capilla Sixtina, Cristo frente a Pílalos, 
las ocurrencias saladísimas del pueblo madrileño, la «ulta 1ra- 
seología de la clase alta de las comedias y la sutileza filosófica, 
el desprendimiento, nobleza o heroísmo de los personajes de las 
novelas, no son obra de la realidad, no son copia exacta del na­
tural sino obra exclusiva del artista, fruto imaginativo del poder
de la observación. ; ,

La observación en él artista es- el estudio del natural en sus
aspectos de aplicación a la obra de arte, pero el que imagina su 
aspecto bello, cómico o trágico del natural, no penetra la real ­
dad tal cual es, sino tal como su impresionabilidad la concibe y 
a veces la. impresión no es sino nuevo relámpago de la observa­
ción, lo necesario para que sirva de base realista a la «bia-^
' La facultad de observación tan ponderada en los genios, no es 
la observación corriente de la curiosidad, sino un don excepcio­
nal para recopilar datos al parecer insignificantes, pero que qu 
dan como clisés psíquicos para hacer siluetas de ^ ^
ras de conjunto que en su representación gráfica o teatral haga 
exclamar al lector o espectador: -yo he visto esto ™ ? ¡ 
te . si pero menos bello, porque el arte se encarga de depurai 
las impresiónes de obseryación en la vida real dándoles forma
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que siempre es variada, diferente y tendenciosa a producir emo­
ción estética, aquella mis ni a que el artista recogió en la calle, en 
el teatro, en la iglesia, en el suceso, en cualquier detalle.

D. Benito Pérez Galdós con su carácter retraído y que apenas 
frecuenta la sociedad, ¿cómo se las compone para copiar del 
natural los personajes de sus obras?, ¿cómo ha pintado su «Bu­
que fantasma» Muñoz Degraiíi?, ¿como hizo José Benlliure su 
«Visión del Coliseo»?...

No cabe duda que tales producciones son de temperamentos 
en los que la observación y la retención han adquirido im desa­
rrollo extraordinario para fijarse en lo típico y en lo esencial de 
las cosas y que meditan mücho sobre aquellos puntos y detalles 
que han de sacar de puntos como dicen los escultores, la obra 
pictórica o literaria.

La cualidad de ver pronto en pocos objetos y de ver el todo 
en la parte impresionable es lo que constituye el hombre obser­
vador y creador; la observación refinada, es pues la base por la 
cual la facultad creadora llega a la efectividad de la obra artís­
tica. Para esto es casi conveniente poseer im carácter retraído, 
porque en la obra pictórica o literaria la meditación o el estudio 
de lo observado es mucho más importante y fecundo que la ob­
servación misma.

Que por qué? ,'
Porque el idealismo no cumple su objeto sino produce una 

ilusión de lo real, de lo observado, así como el realismo no es 
arte sino idealiza la observación. J. BLANCO CORÍS.

S E N X I M I E N X O S  D E L  C O R A 2 : Ó N  (1)
Allá en la niñez temprana 

Me dijeron que en la vida 
Es la dicha sombra vana;
Que nunca llega un mañana 
Sin una ilusión perdida.

Que corremos afanosos 
La felicidad buscando,
Y que con ojos llorosos 
Vemos irse disipando 
Nu e s í r o s e n s u e ñ o s d i c b o s o s.

¡Y es harto cierto en verdad! 
¿De que sirve un corazón 
Con nobleza y lealtad,

Én un mundo de maldad 
Do todo es pura ficción?

Donde con sonrisa impía 
tu dolor insiiltívrán,
Y con sus almas de arpía 
En tus penas gozarán 
Con su torpe hipocresía.

¿Que resta para consuelo 
Si es te ventura ilusoria?
¿Quién premiará nuestro anhelo? 
«Un Dios en el alto cielo
Y en este mundo la Gloria».

Granada, Agosto 1844. .
Josefa MORENO NARTOS.

(i) Poesía a que alude la nota de la pág. 342 (n.° 465 de esta revista). La 
Pprerib NartbB fufe una inspiradísima poetisa üOl viejb Licfeo de Santo Domingo ,
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Escritores andaluces

pelipc Coptinez y  JWaPübe

Ayer he conocido personalmente a este culto y espiritual es­
critor sevillano.

Por esas rarezas incomprensibles de la imaginación, me lo 
había figurado hombre ya maduro, en los límites del promedio 
de la vida, y hasta un poco serio y adusto agobiado por las vigi­
lias del constante estudio y del hondo meditar acerca de cuestio­
nes graves y difíciles.

La presentación fue sencillísima y sin que en ella se cumplie­
ran todas las reglas' que la sociedad impone para estos casos. 
Bastó que un camarero del café donde el Sr. Cortínez saborea el 
aperitivo de la mañana, me dijese:

— «Este es el Sr. Cortínez».
Y desde aquel momento se. consolidó una amistad que impo-, 

nía la semejanza de criterio en muchas cuestiones relacionadas 
con el problema árduo de la confraternidad hispano-americana, 
con nuestra afición a las tareas del periodismo literario y con 
nuestros trabajos de investigaciones históricas, a los que el señor 
Cortínez Murube dedica mucha parte de su tiempo.

^ is  presentimientos me engañaron. Donde creí encontrar hom­
bre maduro, hallé un joven lleno de entusiasmos y de ilusiones. 
En cambio él creyó hallar en mí un compañero de su edad y se 
encontró con persona ya rendida a los agobios del trabajo coti­
diano.

El Sr. Cortínez, que me- favoreció con un precioso prtículo 
cuando publiqué los primeros sobre La leyenda negra, acaba de 
ofrendarme ejemplares de dos obras suyas, que he leído con ver­
dadera deleitación.

Sé titulan Elogio de^Sevilla y Romances del camino. El primero 
en prosa galana, escogida y castiza, recopila crónicas y artículos

(1) Reproducimos este precioso artículo como homenaje a nuestro esti­
madísimo colaborador y amigo Cortínez y Murube, y no menos al autor, 
Sr. Moro y Morgadp, erudito y distinguido escritor y crítico de reconocía" 
iPéritQ.' " ■ : .
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publicados por él en los Diarios de la prensa sevillana, conjunto 
de narraciones, de pensamientos y de ideales que encauzan su 
amor intenso hacía la ciudad del Betis, su patria chica, por la que 
siente ese cariño que llega hasta los linderos de la idqlatría.

¡Con cuanta pasión y colorido retrata en las páginas de ese 
libro a la mujer morena y sevillana!; esa mujer de grandes ojos 
negros, soñadores, castamente agresivos y llenos de sol africano, 
de cololr trigueño, de rostro hechicero, de gentil figura, de negros 
cabellos y rojos labios como los claveles que nacen en sus delei­
tosos jardines, de cuerpo airoso y líneas puras, de esbeltez solo 
‘comparable a la palmera, y de regios y cadenciosos andares!...

¡Y cómo me encanta y conmueve el parangón que hace entre 
la mujer gracial sevillana y las mujeres de otras regiones en don­
de la vibrante Jota rememora un pasado glorioso de épicos y 
legendarios hechos; la dulce praviana y la soñolienta muñeira, el 
recuerdo de amores y de gratas promesas; las seguidillas y los 
albaes, reminiscencias de alegres romerías!...

Imitando al artífice' de la pajabra el seráfico Fray Luis de Le­
ón, describe en su Aristocracia de Labradores, la bondad de la 
vida del campo, con tan brillantes colores, que la imaginación 
trae a los labios las dulces palabras de aquel insigne tonsurado 
y vista se recrea en ía contemplación del «doble paisaje anda­
luz, de marisma y arboleda, de sembrados y viñedos», y pasan­
do después a Los Pinares de la Rábida, por una transición rápida 
de nuestros sentidos, evocamos la historia de aquellos días que 
precedieron al triunfo de Colón, cuando cansado de peregrinar 
de Corte en Corte ofreciéndo a los Reyes la posesión de un Nue­
vo Mundo, llegaba triste y dolorido, quebrantado por los sinsa­
bores y acuciado por la necesidad a las puertas del Convento 
demandando un pedazo de pan para su hijo y un vaso de agua 
con que calmar las fatigas de su larga caminata... ■ ^

«He salido en mí caballo 
Por tu campiña famosa,
Andalucía del alma,

• ¡La tierra mejor de Europa!»

Así comienza el Sr. Cortínez sus Romances del camino,*
«El aire me acariciaba,

Las flores eran mi alfombra,
Y mis heraldos reales, •
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[ngrávidas mariposas.
¡Filé, una verdad de mis ojos,
No fué una leyenda loca!
Así caminó el poeta
Por el jardín que atesoras,
Andalucía del Alma,
La tierra mejor de EuropaF

El sentimiento de cariño que estos versos encierran, demues­
tran hasta lo infinito la pasión que el Sr. Cortínez siente por las 
tierras que Maria Santísima cobija con el celeste manto de su in­
finita grandeza; por estas regiones de Andalucía donde en la se-’ 
renidad de la pugusta noche, por entre los ramajes de los oloro­
sos naranjos y los aromáticos jazmines, que llevan sus raíces a 
bañarse en las límpidas aguas del caudaloso Guadalquivir, pare­
ce que resuenan todavía los melancólicos cantos de las Sultanas 
que fueron señoras de aquellos indómitos hijos del Profeta, artí­
fices de tan maravillosas concepciones como la Giralda, la Mez­
quita cordobesa y la Alhambra y el Generaliíe granadinos.

Sobre todo se extiende el dosel de las palmas,
El olor de las rosas y el rumor de las aguas.
Descienden de lo alto con el viento del alúa 

’ Las grandes hojas bellas de las magnolias blancas 
y  tiemblan en el aire como palomas cándidas...
Todo queda en silencio y el azul se dilata.
Rie el día y parece que su gloria os abarca,
¡Espléndidos jardines del histórico Alcázar,
Jardines que el poeta lleva dentro del alma!...

Para una imaginación soñadora como la del Sr. Cortínez, la- 
campiña sevillana encierra deliciosos encantos; bellezas de una 
tonalidad deslumbradora, de colores vivos y ardientes como el 
Sol que caldea las tierras de los cortijos, haciendo germinar y 
crecer las doradas espigas de los trigos, que en ellos nacen sal­
picados de rojas amapolas; hervir la sangre de los toros que pas­
tan en sus dilatadas dehesas, para desafiar en el redondel de las 
plazas la agilidad del hombre que le engaña o la brutalidad üe 
los hierros con que le destrozan. Y sobre todas estas visualida­
des d  ensueño siempre candente y avasallador de la majeza in­
génita de la mujer andaluza que brinda amores en el relampa­
gueo de sus grandes ojos negros, soñadores y agresivos, llenos 
de sol africano, y con el airoso.y moreno rostro de negros cabe- 

; líos y rojos labios, como los claveles que nacen en los deleitosos 
i&rdinss sus Husitas incoiupurublcs.

• . Julio MORO MORGADO.

L á p id a  c o n m e m o r a t i v a
del III Centenario del «Doctor Eximio», colocada en el palacio 
de la Curia eclesiástica, primera Universidad de Granada, que 
fundó en 1526 el Rey y Emperador D Carlos.

(Fotografía del gran relieve hecha en el taller de su autor, el 
distinguido artista D. José Navas Parejo).
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DE UN LIBRO CURIOSO (d
Camino de Baza.—Noches Anda­

luzas.- La fiesta de la Virgen.— 
Majos y majas.—Gisadix. —Los gita- 

• nos dei reino de Granada, .

Al día-siguiente, en los momentos de partir de Lo rea nos en­
contrábamos bastante preocupados por nuestro bagaje. El cami­
no de Murcia a Granada,está considerado como uno de los más 
peligrosos de España, y los arrieros, muy raras veces consienten 
aventurarse por ellos; a los que nos dirigimos, acompañaban sus 
excusas de muchas historias de ladrones, que no tenían nada de 
tranquilizadoras: ya estábamos resueltos a encaminarnos a Carta­
gena y de alli por mar a Málaga, cuando supimos la llegada de dos 
tratantes en tomates, que iban a.Guadix. Estos hombres eran po­
co conocidos, en el país, donde su negocio les llevaba raras ve­
ces. Nuestro mejo posadero, en cuya casa tenían la costumbre de 
hospedarse aquellos a su paso por Lorca, nos previno con cierto 
miste,rio, que corrían acerca de ellos rumores poco favorables; 
más era preciso decidirse.' Estos vendedores de tomates valían 
sin duda más que su reputación. Resolví entenderme con ellos. 
A ambos españoles apenas les preocupaba nuestra compañía; 
acostumbraban a viajar solos e ignoraban si podrían poner dos 
mulos á nuestra disposición. Sin embargo, al verlos algo comuni­
cativos, convinimos por un precio bastante elevado el, trans porte 
de nuestro equipaje, y que para no fatigar las bestias, camina­
ríamos de día, y conformes en ello abandonamos Lorca a la caída 
de la tarde.

(1) Mi excelente y buen amigo Sr. Cáceres Plá, notable y erudito literato, 
me favorece con la traducción de parte de una obra francesa poco conocida 
acerca de España. «Se trata de un viaje por España—me dice Cáceres -(que 
hicieron a pié la mayor parte) dos franceses en 1846,‘jóvenes ambos, uno es­
critor y dibujante el otro; algo hay en tal libro de fantástico y exagerado, 
pero no tanto, ni con mucho de lo que vieron Duinas y Gauthier»... Titúlase 
é\ShxQ\ Desbarrolles.—Deiix arüstes en Espagne illusfrés par Eugene Gi- 
raud.—Paris. Cinco cápítulos tienen interés para Granada; los XIX al XXIÍI. 
Los dos jóvenes franceses vinieron desde Baza por Guadix a Granada. Ni a 
uno ni a otro los he visto mencionados en el notable Dictionaire internacio­
nal des Ecribains da Monde Latín, áe Gubernatis; ni en ei de Larousse, ni 
en oíros yarios.-Comentaremos los capítulos. •

■ ■ ■ ' ' "'Ji-

A
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Yti hacía tiempo que habíamos dejado a nuestra espalda la 

fortaleza de esta ciudad, cuando apercibimos a alguna distancia 
un grupo de hombres, que parecían observarnos y esperarnos.
¿Habríamos caído tan pronto en alguna de las emboscadas que
nos habían predicho al partir? Por si acaso adoptamos la actitud 
de no sucumbir impunemente. Uno y otro íbamos montados so­
bre vigorosos asnos andaluces. Nuestras carabinas iban suspen­
didas del gancho fijado en el trenzado de paja de la silla; las co­
gimos en el acto, dispuestos a hacer fuego sobre el primer asal­
tante. Los desconocidos se aproximaron a los tratantes en tomates, 
con quienes les vimos bien pronto hablar familiarmente, de vez 
en cuando se volvían para mirarnos, continuando después viva; 
mente su conversación. Es posible que no les pareciéramos una 
presa importante; quizás les intimó el cañón levantado de nues­
tras carabinas, lo cierto es que de alli a poco se detuvieron de- 
seándonos.ówe/m noche.

Avanzamos a través de horribles barrancos, y acabábamQS 
de vadear el riachuelo Guadalentin, cuando nos alcanzó una ca- . 
ravána de mulos. Esta larga fila de animales de carga seguían a 
un asno conductor que dirigía la marcha con inteligente sagaci­
dad. Llegamos a una yenfon7/a, donde sé detuvieron los mñevos 
parq refrescar y probar el aguardiente: hasta el mismo Ciiraud 
bajó de su mulo, y durante algún tiempo quedé solo encargado 
de vigilar la marcha del convoy. La luna había salido; su luz ilu­
minaba gradualmente el paisaje, y hacia de enormes bloques de 
piedra blancos fantasmas detenidos a orilla del camino, para 
contemplarnos á nuestro paso. Sólo se oía el pataleo sordo y 
apresurado de los /nac/ios que caminaban en fila, y el lejano tin­
tineo del cencerro del mulo conductor, Giraud vino a unirse a mi, 
admirado cada vez más de la aspereza del paisaje. Ya habíamos 
entrado en Andalucía, en el reino de Granada; después de largas 
horas de marcha, llegamos a Vélez Rubio, primer puebloqueen^ 
contramos, después de Lorca. Los arrieros nos condujeron segu^ 
damente a la plaza, donde cada cual hizo su provisión de legum­
bres y frutas, y pasamos la  mitad del día en preparar nuestra 
comida. Cuando al anochecer emprendlmos.de'nuevo el viaje, el 
camino avanzaba por el centro de un valle entre altas montanas. 
De vez en guando distinguíamos deliciosos oasis y algunas veces
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se nos acercaban aldeanos pidiéndonos papelitos y nos abando­
naban malhumorados al ver que sólo les ofrecíamos tabaco. La 
luna saldría tarde, y caminábamos a la luz de As estrellas, que 
brillaban espléndidamente, y esparcían sobre extensas llanuras 
una luz velada parecida a la crepuscular.

La vía láctea era tan luminosa que proyectaba nuestras som­
bras sobre el terreno. En esta alternativa de suave claridad de la 
tierra y del cielo, la vista encantada y mirando vagamente, lleva­
ba al alma tranquila una inmensa poesía que descendía con el 
silencio y el rocío. Se hubiese dicho que la tierra, todavía ardoro­
sa de los rayos del sol, gemía murmurante al aspirar la frescura 
de la atmósfera, como gemía en otro tiempo la sultana al sumer­
girse por la noche en los baños de la Alhambra. Se oían como 
ruidos extraños, como voces allá en lontananza y que callaban a 
iiitérvalos para escuchar las melancólicas canciones de nuestros 
arrieros.

Tanto el uno como el otro sentíamos un bienestar inefable 
que poco a poco nos dilataba el pecho, causándonos una grata 
opresión. En tal estado nos parecía que no podían existir malva­
dos en el mundo, y brotaba de nuestro corazón un ardiente 
amor por la humanidad.

Después de haber atravesado un gran poblado, uno de los 
guías se apercibió del extravío de un mulo, en cuya persecución 
se puso; el otro arriero tendió el saco de paja que le servía de 
lecho. Nosotros hicimos lo mismo, y acostados en el suelo con 
nuestras mantas valencianas, a poco quedamos profundamente 
dormidos; de vez en cuando nos. despertaba un gran ruido de 
campanillas, y levantando un poco la cabeza distinguíamos algu­
na caravana de mulos, que se deslizaba como sombra a nuestros 
lados.

Amaneció por fin̂  volvió el arriero, que había pasado la no­
che buscando su bestia, y el convoy se puso en marcha. Avanzá­
bamos siempre entre cadenas de montañas, y a intérvalos distin­
guíamos Sierra Nevada. Costeamos duranfe algún tiempo un río, 
cuyo nombre no nos pudieron decir los arrieros. Sus orillas par­
das y desiguales nos recordaban las del Tibér. A nuestra dere­
cha caía una hermosa cascada que esparcía su frescura por todo 
el valle, El país que regorriamos parecía fértil y bien cultivado;
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únicamente los montes estaban sin verdura, tristes* áridos, des­
pojados. Llegamos por fin a Cullar de Bazá, donde debíamos 
sestear y esperar la noche.

Desde que dejarnos el reino de Murcia, habíamos caminado , 
dos noches enteras y todavía estábamos lejos de Baza, donde 
nos proponíamos hacer alto, por lo que apresuramos el convoy. 
La brisa de la tarde movía bastante los árboles, imitando el rui­
do lejano del agua, su soplo era caliente^y el horizonte se carga­
ba de espesas nubes, mientras que la vía láctea quedaba blanca
y proyectaba grandes sombras como la víspera.

De repente, una luz brilló en el cielo, y a continuación vimos 
el horizonte iluminarse con fuegos que parecían responderse de 
una a otra montaña, espectáculo singular que nos explicaion los 
arrieros. El día siguiente era día de la Virgen. Aquella primera 
luz que vimos había partido de una ermita situada sobre un 
vecino montecillo, luz que anunciaba a los fieles el Angelus y 
hora de la misa. Los fuegos que coronaban todavía las alturas 
en una distancia de muchas leguas, fueron encendidos por los 
aldeanos de los alrededores, y de este , modo los pastores y 
labradores que no podían asistir a la misa de la ermita, lendían 
homenaje a Nuestra Señora. Al mismo tiempo, como si el cielo 
hubiese querido unirse a la fiesta, largos relámpagos vinieron a 
surcar él horizonte, que por instantes lo abrazaban por completo.

A media noche llegamos a Baza y paramos en lá posada del 
Sol.Bl dueño era un francés refractario; había hecho alguna,for­
tuna en España, y nos recibió como compatriotas, Los de los 
tomates nos pedían tres dnros por conducirnos hasta Giiadix, con­
testándole nuestro francés que nunca se había exigido a pobres 
viajeros precio .tan enorme; se encargó de buscarnos otros arrie­
ros que cónsentirían en que caminásemos también de día, en 
condiciones más aceptables. , .

(Continuará)
■ í Por la traducción ,

' , • F. CACERESPLA.
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Para mi bella amiguita Isabel C. a la 

que aprecio con toda mi alma.

Son las tres de la tarde hora de calor, hora de somnolencia y 
enervamiento que apoderándose de nuestro ser, nos rinde, nos 
agobia y nos hace cerrar los párpados, mientras un airecillo cali­
ginoso balancea dulzarronamente las nuevas,hojas de los árbo­
les que rumorean Dios sabe que historias milenarias, de cancio­
nes dulces que algún trovador de antaño, dijera bajo las celosías 
de un palacio, tras de las cuales acuciara la princesita de ojos 
negros y maliciosos. Ahora, el campo dormita, y únicamente el 
silencio que rodea ios montecillos, los collados, las llanuras y lós 
áridos pedregales, lo interrumpen los rumores del río o el ulular 
de la sirena de un auto que allá de la capital viene despertando 
los dormidos ecos. ‘ ,

Aquí en la campiña, bajo la sombra de un almez, reclinado 
sobré la fresca hiérba'y con los ojos entornados, dejo correr las 
ñoras apacibles a ratos; un mastín, inquieto, a lo lejos da un 
ladrido; un gallo fanfarrón se despereza, bate su alas, se yergue 
y lanza su canto heróico, triunfal; un rebaño pace tranquilamente 
y d  recental trisca bullanguero, mientras la fuente y el regato 
murmuran sus canciones... ' .

¡Horas, de paz! ¡horas de quietud! ¡horas en las que los ojos 
se cierran para que los pensamientos se desarrollen! ¡horas de 
soledad!, ¿qué poder,qué fuerza, qué maleficio atesoráis, páralos 
corazones que sueñan, para las almas que sufren, y para la ima­
ginación vertiginosa que se pierde allá en el dédalo tenebroso 
del Pasado y d'el Futuro, de la misma manera que una locomoto­
ra se interna denodamente en las sombras misteriosas de un 
túnel? . ,. •

¡Alma! ¡corazón!; decidme, vosotros que lucháis sin cesar, sin 
tregua, sin que halléis en esta lucha subjetiva, en esta lücha 
interna un descanso; decidme: ¿por qué, siempre cautivo, he de 
arrastrar mi vida? ¿por qué m,i juventud se consume lentamente 
sin que mis ansias de libertad, sin que mis sueños dé ternura se 
realicen?
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¿Cuando ¡corazón mío!; cuando llegará ese día en que broten 

las alas de mi espíritu? •
¡Sí, amiga de mi alma! ¡tú, que has sido y seguirás siendo la 

única e inolvidable alegría de mi existencia! ¡tu, que has sabido 
infundir en el alma de este poeta ese noble y decidido entusias­
mo, ante las penalidades de la vida!... ¡escúchame; quiero decirte 
algo de mis meditaciones, quiero evocar algo íntimo, algo íntimo 
y consolador! ,

Cuando las sombras de la ineludible ausencia muerdan en 
mi corazón; cuando allá paseando por la campiña, descanses 
bajo la sombra de un árbol; cuando en los amaneceres la luz'de 
la aurora llame a tus vitrales... ¿te acordarás de mí?... Cuando 
sientas el rumor de la fontana, y las canciones pastoriles de un 
arroyo, y el lenguaje de las hojas, y el piar de las golondrinas..., 
¿te acordarás de mí?

Después...; si vas junto’a las olas,'si escuchas sus rumores y 
contemplas como van desapareciendo las espumas, ¡acuérdate 

' de tu amigo! verás como las olas, al desplomarse con infinita 
pesadumbre sobre las arenas, al disolverse por completo'la ulti­
ma burbuja de espuma, verás como pasa vertiginosamente ante 
tus ojos el cuadro de mi ilusiones, de mis anhelos y de mi ideal.

Hace mucho tiempo', pasé una temporada en uno de los pue- 
blecillos de las Alpujari’as, maravillosamente descritos por Alar- 
cón y cantados por Villaespesá; en ese lugar transcurrían las 
horas de mi existencia, sino felices—pues hace tiempo que mis 
labios no sonríen—a lo menos tranquilas, sin borrascas, lo mis­
mo queja  mar en esos días del mes de Agosto.

Antes que la sonrosada luz del nuevo día derrochara su co­
ruscante raudal por las cimas de los montes, saltaba yo del lecho, 
y dirigía mis pasos hacia el jardín que rodeaba la casa.

Despues, cuando, las horas de calor enervaban mi sér, sestea­
ba tranquilamente bajo un frondoso sauce y una palmera que 
d e s d e  mucho tiempo habían^ entrelazado sus troncos,, viviendo 
abrazados estréchamente, como dos viejiiCos que se prote­
gieran.

No sé porqué llegué a tomar tal cariño a los árboles aquellos, 
que bajo sus ramas establecí la "pagoda de mis pensamientos.
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para buscar ese ideal que, dicen, todo poeta debe tener y qué sin 
embargo yo no tenía...

Y llegó el otoño, con sus atardeceres frescos, sus lluvias per­
tinaces y sus vientos verdaderamente aterradores; y un día, ¡un 
día terrible, un día plomizo y desagradable!, un día en fin, en que 
el huracán arrancaba de raíz los rosales sin flor...; llevando den­
tro de mí ese cansancio espiritual, ese sentimiento deleznable y 
señero que produce la existencia, cuando se vive sin ese cariño, 
sin esa ternura que únicamente unos ojos como los tuyos pueden 
llevar al corazón, dirigíme hacia mis queridos árboles; ¡como les 
trataba el despiadado aquilón! ¡como gemían sus troncos! y aque­
llos gemidos se repetían cada vez más, y el viento solapado y 
rastrero se ocultaba entre sus pliegues, para empezar de nuevo 
sus embestidas de cíclope.

Cerré los ojos, y entonces parecióme que alguien hablaba 
entre las hojas; ¡eran los árboles que hablaban!...

-r¡Amigo mío! —decía con desgarradora voz la pobre palme­
ra,—¡no me dejes! ¡no me abandones! ¿qué será de rñí, sola en 
el mundo? ¡no me dejes, mi buen amigo!

— ¡Ay! ¡mi vieja compañera! ¡los años me abruman! ¡ya no 
puedo más! ¡siento que me muero! ¡ya crujen mis raíces!... De 
repente sonó un chasquido; el viejo sauce se bamboleó un mo­
mento, y apenas me hube retirado precipitadamente, mi viejo 
sauce cayó pesadamente para no levantarse más!...

- Y abandoné aquellos sitios; la pena oprimía mi pecho; di­
rigí una ultima mirada a la pobre palmera que quedaba sola, 
sola en el mundo; y me ausenté, de aquel pueblo, con una pena 
más; y al pensar en aquella palméra me pregunté: ¿Cual será mi 
destino? ¿encontraré por fin una mujer que me quiera? ¿será mi 
sino vivir sólo y sin alegrías..!? ¡No lo sé! ¡no lo sé!

Rafael MURCIANO.

T X J S  o j o s
Desde que vi tus ojos peregrinos,

, ojos que son luceros matutinos, 
relucir coipo chispas infernales 
de lumbres eternales, 
mi vida es imposible: , 
si me miran piadosos,
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porque me abrasan con su ardor terrible; 
y sí con saña horrible 
prefieren afligirme 
no queriendo mirarme bondadosos 
porque crueles me obligan a morirme; 
que ante el desprecio de esos poderosos, 
soy como los ehdébles recentales 
privados de los mimos maternales.

Jorge FLOREZ DIEZ.

A mi quertdo amigo el ilustre artis­
ta D. Ricardo Benavent.

. ' ■ l
La desgracia de familia que usted sufrió en el pasado mes de 

Junio, me hizo diferir el propósito de charlar up rato con usted 
acerca de música, con motivo de los conciertos dados en el 
Palacio, de Carlos V por la Orquesta Filarmónica de Madrid,^que 
dirije nuestro buen amigo el notable artista Pérez Casas. Nunca 
es tarde para hablar de asuntos artísticos, y mucho más en estos 
tiempos de incertidumbres y diversidad de orientación.

Aquí más que en otras ciudades en que se oye música con 
frecuencia, esa falta de orientación produce desdichados, efectos, 
y podría usted observar casos muy curiosos; por ejemplo: añcio- 
nados que de buena fé condenan sin conocerlas, o conociéndo­
las por arreglos de piano, las obras de los músicos modernos y 
aun de los clásicos y sus herederos desde Weber hasta hoy, y 
viceversa: quien se entusiasma como un bendito al nombrar 
cualquiera a Debussy, Dvorak, Bprondín, Stráuss, etc., mostrán­
dose encantado al oir por vez primera y sin preparación algu­
na, por ejemplo, las variaciones fantásticas de Stráuss Don Qui­
jote, y se quecía tan enterado de e lás, que se deleita tratando de 
cualquiera de las variaciones, de la décima, pongo por caso, que 
el programa explica así: «Combate con el Caballero de la Blan­
ca Luna. Don Quijote .es derrotado.—Sansón Carrasco el amigo 
de Dori Quijote, se decide a curarle de su locura, disfrazándose 
de Caballero andante rival suyo; entablan combate y Don Quijo­
te le ataca denodadamente. Pero el Caballero de la BÍapca Luna 
le vence, obligándole a prometer que se retirará por un año de
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su vida de aventuras. La derrota que el caballero ha sufrido tie­
ne influencia beneficiosa en su cerebro, que empieza ahora a ver 
las cosas claramente. Este mismo efecto se evidencia en la mú­
sica»... Evidenciar es, amigo D. Ricardo.

Y no es lo malo que esos aficionados se sugestionen con esa 
evidencia y que vean a Don Quijote en la introducción del poe­
ma «de unos cincuenta años, de complexión recia, seco de car­
nes y enjuto de rostro ... que es ver en música a fé mi a, sino 
que considerán enseguida música mala de remate toda la espa­
ñola que no se sujeta a un programa de esos, y que no retuerce 
hasta hacerlos añicos nuestros cantos populares adulterados más 
•o menos por diversas causas, según la región o provincia a que 
pertenecen. •

Con motivo del Certamen convocado por la interesante revis­
ta Música, escribió mi buen amigo Augusto Barrado un primoroso 
artículo en Mundo gráfico que de todas veras elogié. Con ese mo­
tivo. Barrado me escribió una notable carta de la cual me permi­
to—y perdóneme la libertad—transcribir algunos párrafos::.. 
'Caen esas campañas, por desdicha, tan en el vacío aquí en 
España, que es bien de admirar y de testimoniarles hondo reco­
nocimiento a aquellos contados adeptos cordiales a la Buena 
Causa, que recojen, comentan y procuran divulgar cualquier tra­
bajo enderezado a purificar y oxigenar un poco nuestro pobre 
ambiente musical, siquiera sea tan modesto como el que usted 
■ha tenido la bondad de registrar en su interesantísima revista. 
Pero usted es (aquí varios elogios que no merezco) apasionado 
de todo lo que es Verdad, Bondad, Belleza -y Justicia, y ahí está 
su eterno batallar por esos cuatro ideales para demostrarlo -ra ­
zón por la cual este pequeño justar en pro de lo que tanto ama­
mos usted y yo, obtuvo en su alma nobilísimas vibraciones de 
simpatía.que fuera de desear se transmitiesen a otros sentires 
afines, traduciéndose en obras de superior rango artístico á que 
tiene derecho España y en las que circulase cálida y vital nues­
tra sangre de raza; esta hermosa sangre que nos legaron los 
constructores de la Aíhambra, y que se nos ha ido deshemati- 
zando por lo que a la música se refiere con las aguaschirles ita­
lianas y francesas, inoculatias por la moda en hermandad* con la 
incultura y la incapacidad de crear. Yo soy un terrible pesimista
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en esas cuestiones. Creo que nuestros músicos jóvenes de valo­
res positivos..., no quieren hacer iidcioncilisnio por temor a pasar 
plaza de anierés, ni en realidad entienden bien lo que es ser mú­
sico nacionalista, al que tienen por simple rapsodista. Solo la 
aparición de una obta tipo, sinfonía o poema u ópera, .en la que, 
como en los Heder de Schubert y .de Schumann, en las óperas de 
Weber o en las sinfonías de Brahms, eu las canciones de Mus- 
sorgsky, o en los dramas líricos de Glinka y sus continuadores o 
en los coros de Benoit y Dvorack, saliese un alma nacional, bajo 
la forma de espresión más adecuada a esa alma, y esa obra al­
canzase la sanción universal, podría empujar a los compositoies 
-españoles a sacudir.las anquilosis producida por largos y está-, 
pidos amoríos con las musas francesas ,y tibcrinas que mal fin
hayan!...> -

De este razonable pesimismo de Barrado participo yo también, 
querido don Ricardo, cuando recuerdo, por ejemplo, que Glinka 
y sus continuadores regeneraron la música rusa «asentando su 
sistema sobre la base de las melodías populares», cómo ha dicho 
un crítico, y que mostraron predilección «por los temas popula­
res de la Rusia asiática y aun de la Persia», y que Glinka vino a 
Andalucía (a Granada en particular) a estudiar el enlace de 
aquellos temas con los cantos que aquí casi despreciamos, cir­
cunstancias que hemos podido conocer debidamente en la mara­
villosa «sfute sinfónica» Scheherezade de Rimsky-Korsakoff, que 

• nos trae perfumados arornás del Oriente enlazados con los mis­
teriosos cantos de nuestra Andalucía, que se estudian de modo 
bien superficial en nuestra época...

Hay q a e  nacionalizar como Barrado dice, la inspiración de 
■ ' nuestros músicos, olvidando un poquito siquiera. Como antes he 

dicho, a Debussy y a Strauss, y sus laberínticos programas.
y  continuaremos charlando, querido don Ricardo.

‘ Francisco DE P. VALLADAR.

Es de verdadero interés y oportunidad, el notable estudio 
critico (bosquejo lo titula modestarnente el autor) La: obra 
oa del P. SuáreZr por el ilustre canónigo del Sacromonte don Ma-
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miel Medina Olmos, que anunciamos en las Notas del anterior 
número. Los españoles, los granadinos muy especialrriente, cuan­
tos se inspiran en espíritu de. justicia, deben de agradecer al señor 
Medina Olmos la publicación de ese libro, estudio muy notable 
de la obra jurídica del P. Suarez; demostración clara y elocuente 
de qúe el Centenario que se ha conmemorado no es según han 
creído' algunos, la exaltación de un fraile negro y cegijunto, en­
vuelto en sutilezas y cavilosidades casuísticas, sino, como ha 
dicho Franck (Piiblicistes dii XVII siecle) la de una «figura origi­
nal amante de la libertad». «No se tema, dice, que este represen­
tante de la tradición despoje a la sociedad de sus derechos y 
proscriba el nombre de libertad. No, según Suarez, la soberanía 
reside en el pueblo, y todo poder puede ser destruido por un 
acto de su voluntad. Las doctrinas políticas de Suarez formaron 
escuela en la Universidad de Coirnbra». No se asusten, pues, los 
que solo ven retroceso en la obra transcendental de nuestros 
teólogos, que «eran democráticos sin ser anarquistas, y monár­
quicos sin ser aduladores'>, como decía el insigne Balmes; Sua­
rez, según feliz espresión de Medina Olmos, consignada modesta­
mente en úna nota (pág. 30), «es una inteligencia de gran inde­
pendencia, y confiesa la verdad donde la encuentra y como la 
ve, sin temores ni prejuicios de escuela. Suárez es amante de la 
verdadera libertad, que ha .sido siempre, el patrimonio de la 
doctrina de Cristo»... Debe seguirse el noble ejemplo del ilustre 
canónigo del Sacromonte: dar a conocer, popülarizar la obra y 
las teorías del P. Suárez. Ese es el homenaje más justo y grandio­
so que a su venerable memoria puede tributarse. -

—Otro estudio muy interesante acerca del Doctor Eximio: 
Francisco Suárez y  el Derecho cristiano de la guerra, discurso del 
sabio catedrático de Derecho internacional don Manuel Torres 
Campos, leído en la sesión solemne celebrada por nu^ tra  Uni­
versidad el'25 de Abril de este año. Es un trabajo de hermosa y 
rica erudición; además de dar a conocer las doctrinas de Suárez 
«sobre el derecho de la guerra», que era para él «la lucha en el 
exterior que' se opone a la paz en el extránjero, surgiendo entre 
dos príncipes o dos repúblicas», da a conocer valiosísimas opi­
niones de, sabios extranjeros acerca de Suárez y su obra; esta, 
según Rolland (Les fondatenr du Droit interñatlQnaL 1904), *pue-
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de pretender un lugar de primer orden en la bibliografía del 
derecho de gentes»...

— Es claro, que nuestros modestos conocimientos no alcanzan 
a poder estudiar eii sus aspectos científicos la notabilísima Memo­
ria del general Aranaz, nuestro insigne amigo y paisano, ^La 
arfilleria en los frentes francés e inglés, de la cual dimos cuenta 
en recientes Notas. Aranaz formó parte de la Comisión que pre­
sidida por el general Primo de Ribera visitó esos frentes, por en­
cargo del Gobierno español, y en su Memoria expone sus obser­
vaciones valiosísimas, dividiendo en tres partes su trabajo: 1.® Em­
pleo táctico de la artillería en los frentes visitados.—2.*" El mate­
rial y las municiones y 3.  ̂Servicios industriales.—̂ No es menos 
importante el final: Recursos y conclusiones, en el que se estudia 
para España el problema militar como antes se decía; el «proble­
ma nacional, como debe decirse hoy», y esta parte de la Memo­
ria comprende la adquisición de material de guerra; la implanta­
ción de industrias metalúrgicas y químicas; trabajos varios; 
instrucción y enlace -de las armas; instrucción de artillería e 
instrucción de enlaces; complementos para la instrucción y exá­
menes de todo ello, que complementa con las aplicaciones del 
sismógrafo.

Conocemos todos el patriotismo^ la* sabia instrucción y la 
enérgica actividad de ese ilustre generali incansable en el estu­
dio y hombre de resolución probada para acometer grandes 
empresas; de modo (jiue no hay que describir el hermoso efecto 
que esa Memoria ha producido en los céntros científicos y mili­
tares. Quizá muy en breve, apesar de la extraña situación en que 
España vive en intranquilidad continua, la férrea voluntad de 
Aranaz consiga la realización de algo de lo que su Memoria, 
atesora para bien y progreso de España. '

No h4^ que decir que Granada y su fábrica de pólvoras y ex­
plosivos a la. qué tanto amó siempre Aranaz, figuran con frecuen­
cia en esas importantes páginas. Especialmente, en toda la 
tercera parte (servicio's industriales), hablase con frecuencia del 
Fargue y de los productos de su fábrica. Estudiando la de explo­
sivos de Angulema (Francia) trata de Granada y hacemuchas 
observaciones como la que sigue, por ejemplo, referente esta al 
gistepimde nitrar; *He de observar; dice, que el método emplea-
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do para la nitración, al qm  podría llamarse español por ser el qué 
se sigue en Granada, después de prolijos estudios, ha sido acep­
tado por la fábrica de Angulema, en instalación posterior a otras 
fábricas francesas, lo que constituye una garantía de nuestro 
procedimiento»... Tratando después de las industrias químicas y 
de la producción del fulmicoñ, dice que es «triste pensar que 
de esta primera materia (el algodón) eralEspaña el primer merca­
do del mundo, pues en la época árabe la vega de Motril lo pro­
ducía en abundancia y de inmejorables condiciones»... Precisa 
estudiar; «deóc, a toda costa, tenerse una primera materia nacio­
nal, tYaba¡anáo-sin desmayo tanto, nuestro Laboratorio Central 
como la Fábrica de Granada».

Si ta  situación fuese sosegada y tranquila, podríanse atender 
las sabiasdndicaciones de nuestro ilustre amigo, y aprovechar su 
voluntad enérgica, su tesón para el saber y el estudio, y-comen­
zar, todos con la fé a que Aranaz anima, la restauración déla pa­
tria y la consolidación de los prestigios españoles. La Memoria 
merece muy detenido estudio; entraña el problema militar o sus 
líneas más importantes y transcendentales.

Avaloran y complementan esá Obra interesantes croquis y fo­
tografías de los frentes francés e inglés, todo ello «para que de 
su estudio puedan hacerse las precisas deducciones, tanto aisla­
das como .comparativas con nuestro modo de ser y con nuestras 
dotaciones»...

Unión ibero americana—Agosto—Buena parte tiene dedicado 
este número a la hermosa propáganda de la «Fiesta de la Raza» 
que ha de celebrarse el 12 de Octubre próximo. El Alcalde de 
Madrid-ha pedido que se declare ese día fiesta nacional; que se 
celebren fiestas escolares en toda [España; que se verifique en 
Madrid una procesión cívica y una sesión solemne en el Conce­
jo.-La conferencia del P. Pedro M. Velez, de Lima, acerca de Sor 
Juana Inés de la Cruz, es muy interesante y merece estudio.

Poco después que este número del Boletín, hemos recibido 
una Circular referente a la Fiesta de la Raza, firmada por la pre­
sidencia de la simpática Asociación, circular de la quegtranscri- 
bimos el siguiente párrafo;

«Esta Asociación, que siempre conceptuó decisivo paráTos 
fines que persigue el hacer latir en el pueblo los anhelos de COh”
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fraternidad ibero-americana, se ‘ha impuesto como una de sus 
tareas de importancia en la actualidad, la de avivar y dilatar • 
más y más la «Fiesta de la Razas orientando sus consecuencias 
hacia hechos de gobierno, y. por ello, perseverando en la propa­
ganda que desde hace años viene efectuando en tal sentido, con 
la antelación conveniente, realiza un llamaihiento a cuantos sim­
patizan con su causa, recordándoles la perdurable efeméride, a 
fin de que los particulares, Gorporaciones y Centros de todas 
las clases organicen con tiempo, para el 12 de Octubre de 1917, 
los actos conmemorativos que estimen más eficaces y efectúen 
extensas propagandas encaminadas a conseguir que, hasta en los 
más remotos lugares, se dirija una voz autorizada a sus habitan­
tes para hacerles penetrarse de que con la familia, la región y la 
patria, hay una entidad moral superior, que es la raza; y a la que- 
ellos pertenecen fué gloriosa y volverá a serlo si, con los senti­
mientos de amor y justicia, se fortifica el convencimiento de la 
necesidad de unirsq para la legítima consecución de sus fines 
providenciales...»

Unimos nuestro mego a la autorizada y patriótica excitación 
de la Unión iberoamericana.

-  D. Lope de Sosa. A gosto- Contiene como siempre muy im­
portantes trabajos, entre ellos el referente al alcazar de Baeza 
ilustrado con fotografías muy curiosas; otro titulado «Una justa 
literaria en el siglo XVI», acerca del cual nuestro inolvidable y 
eruditísimo amigo Miguel Gutiérrez publicó en esta revista curio­
sos antecedentes, y otro que se refiere a José Bonaparte en Jaén, 
adonde fué antes de venir a Granada. Es interesante, y más lo 
que el Cronista de Ubeda señor Muro García promete seguir 
escribiendo*

:—Recibimos la grata visita de la Gaceta de la Asociación de 
Pintores-y  Escultores de Madrid, declarada .'de utilidad pública 
desde 1812. Los últimos números están dedicados a la propagan­
da del Congreso de Bellas artes, que para M ayo próximo ha con­
vocado la Asociación, y cuyo program a ín legro  h em os publicado 
en La A lham bra . Trataremos extensamente de esta hermo­
sa idea.—V.
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La.parte popular dé las fiestas organizadas para conmemorar el III cente­
nario de la muerte del insigne granadino P. Francisco Suárez, a pesar de las 
especiales circunstancias que ocasionaron las inoportunas discusiones de las 
fiestas de Otoño que no se han realizado, han tenido un particular carácter 
de sencillez y respeto, muy en consonancia con el espíritu modesto y senci­
llo del gran polígrafo, honra de Granada y de la patria española.

La velada en la plaza de los Tiros y calle del P. Suárez donde se conser­
va más o menos reformada, la casa donde aquel naciera, hoy propiedad de 
D, Felipe Campos de los Reyes, resultó muy amena y agradable; plena de 
colorido y carácter andaluz. Resultó tan bien muy granadina la fiesta orga­
nizada en dicha casa, por su propietario, a la cual asistieron el-Nimciodé 
S. S. monseñor Ragonessi y las más altas autoridades y representaciones 
granadinas. También han sido muy interesantes las veladas de la plaza de la 
Trinidad.

El recibimiento al Ministro de Instrucción pública y Bellas artes señor An- 
drade que ha }jresidido los actos oficiales en nombre delRey, al Nuncio y a las 
representaciones oficiales extranjeras y españolas, muy sevéros y solemnes, 
así como la Misa de pontifical del día 25 en la Catedral metropolitana y ia 
procesión cívica organizada después para el descubrimiento de la lápida 
conmemorativa que se ha colocado en el ángulo saliente del palacio de la 
Curia eclesiástica, edificio que fué Universidad en el siglo XVI. En el acto 
del descubrimiento, el Alcalde señor Sola Segura pronunció un discurso muy 
elocuente y apropiado, y el ministro dijo:—Yo en■ nombre de S. M. y del 
Gobierno de la Nación y para gloria de Granada y del P. Suárez, descubro la 
lápida. El momento fué emocionante, y nuestro buen pueblo, desposeído por 
él entusiasmo de prejuiciós y cabilaciones, aplaudió con fervor... Honrábase, 
hacíase justicia a los grandes merecimientos, al soberano ingenio y sabidu­
ría de un hijo insigne de Granada y no se pensó en aquellos instantes en 
nada político ni personal que empañara la gloria granadina. jOjalá siempre 
sneediera lo propio! '

La organización V ejecución de esa fiesta ha sido un gran acierto de la 
comisión organizadora del Centenario. En cambio no puede decirse lo pro­
pio respecto de la elección de local para la inauguración del Congreso inter­
nacional. La experiencia nos ha demóstrado que el Palacio de Carlos V no 
es apropiado para sesiones,en que deba oirse a los oradores. La coronación 
de Zorrilla y los juegos florales de diversos años lo probaron de modo bien
esplícito, y eso que se trataba de fiestas de poesía que cautivan a los audito­
rios ŷ no de unqongreso científico corno el de ahora, comprensible para los 
hombres de estudio y de saber.. Afortunadamente, se' imprimirán los discur­
sos del ilustre catedrático señor Bonillá Sanmartín y del ministro señor 
Andrade, y la  memoria histórica del señor Mata en que, se relatan todos los 
trabajos de la Comisión organizadora del Centenario; si nó, restarían tan 
sólo de acto tan importante y transcendental las crónicas de los periódicos y
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Jos recuerdos de las muy escasas 'personas que pudieron oir y apreciar lo 
que dijeron los oradores. Un Congreso de esa índole requiere un gran salón 
y un público que no vaya a pasar el rato, sino a estudiar y aprender, ya 
que no en la obra del que fuó maestro eminentísimo en sociología y derecho 
internacional, «garantía del orden y de la paz», en los comentados y expli­
caciones de los que lian dedicado sus vigilias a admiiar y entender esa 
obra, que para mayor dificultad de las gentes, está escrita en latín y forma 
un conjunto de más de 20 tomos.

La elección de local ha debido meditarse; y se ha debido también vulga-' 
rizar, en cuantO' es posible, esta clase de estudios, la obia admirable del 
sacerdote granadino.

También debió estudiarse todo lo referente a la personalidad de aquel, 
ya en lo que se refiere a Granada, ya a su retrato. Hace tiempo que dije en 
una de estas crónicas, que el marqués de Ctfrvera y vizconde de Rias, des­
cendiente del P. Suarez, decíase que posee en su casa de Madrid, un retrato 
artístico de aquel; teniendo esto en cuenta y las diferencias que resultan, 
comparando el retrato publicado por el P. Raúl de Scorraille en su obra re­
ciente El P. Francisco Siiürez (París, 1913); el que ha servido para la lápida 
Conmemorativa y el publicado ahora en el Heraldo de Madiid, poi el nota­
ble artista y escritor Blanco Coris, «tomado de un grabado del artista fla­
menco Westhertou, existente en la Biblioteca Nacional», pudiérase haberse 
hecho una seria investigación para aclarar tan importante asunto.

Y terminaremos esta nota con unas líneas referente a la lapida, obra 
bastante notable del estudioso y laboriosísimo artista don José Navas Pare­
jo. Mide la lápida que es de mármol de Currara, 1‘25 metros de altura, por 
1*70 la parte más ancha y la más estrecha 1‘30. «Entre dos angeles con las 
alas desplegadas, simbolizando la inspiración y la fama, se destaca la figura 
del P. Suárez, que es un bajo relieve magníficamente hecho. Sobre el grupo, 
está el emblema de la Compañía de Jesús, a que pertenecía el insigne filóso­
fo y sobre el medallón central, se ven los escudos de Granada y el déla 
casa de Suárez. Formando un pergamino desenrrollado, se lee la siguiente
inscripción: • , . .

«Al V. P. Francisco Suárez, S. J. granadino ilustre, filósofo, teólogo, juris­
ta y apologista msigne,más insigne aun por sus virtudes;-*V Enero MDXLVIII. 
t  XXV Septiembre MDCXVII. En el tercer centenário de su muerte, sus dis­
cípulos y admiradores. XXV Septiembre MCMXVII.»

Merece muy expresivos plácemes nuestro querido amigo y paisano se­
ñor Navas, que ha demostrado en esta ocasión su amor y su inquebrantable 
fé en el trabajo y el estudio.

Y ahora, cuando los trabajos del Congreso terminen, hay que concluir te 
obra emprendida; hay que dar a conocer quién fué el P. Suárez y a que-por­
tentosos estudios dedicó su vida entera, desde que reveló su prodigiosa 
inteligencia ante el'asombro de sus jóvenes compañeros que le creían de 
muy escaso entendimiento, hasta que llegó a la plenitud de su renombre y 
de su fama.—V.
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PiWfl /o Crónica de la Provincia, F. de P. Valladar. -Arfe y artistas, ¡, 
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y Comitañia
ALHÓNMGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

O IS  ■ K íla íM O IL A O H A . . 
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

N U E S T R A  S R A .  D E L A S  ANG U ST I AS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e Hij'oa ds Snrique Sánchaz García
Premiado y condecorado por s js productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15. -Granada 

C h o c o l a t e s  p u r o s . — C a f é s  s u p e r i o r e s

L A l  A L H A M B R í A
R E V IS T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

r ^ u n t o s  y p r e c i o s  d e  a u s c r i p c i ó i a  
En le Dirección, Jesús y iVIaiía, 6.
Un semestre en Granada, s'50 pesetas.— Un mes en^id., 1 peseúr—Un 

trimestie en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Ultramar y E.xtran- 
jero, 4 francos.

De venta: En LA PRENSA, Acera del Casino

eiANBEB ESTABLEOIMIENfOS 
— ^  HORTÍCOLAS 
• ■ P e d r o  G i r a u d . — O r a n a d a  

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez minutos.

Lta Rlhambpa
REVISTA QUlHCEfiRLt 

DE ARTES Y LETRAS

Dipeebot»: Ft»a«eisco de P. Valladat»

ARo XX NÚM. 469
Tip. Comercial.—Sta. Paula. I9.-GRANADA



LA ALHAMBRA
REVISTA QÜlHCEJSlAlJt 

DE ARTES Y LETRAS

A Ñ O  X X  ! 15 D E  O C T U B R E  D E  1917 j N Ü M . 4 6 9
.___________L V. ....... . ......... -.......... ....... . j........... . ......

Para la Crónica de la  -Provincia

Kh R F1AMCISC0 SÜAIEZ
No pude figurarme cuando escribí el artículo anterior, que 

llegara a - tanto lo que se inculpa a Granada por su desconoci­
miento del P. Suarez. El segundo prospecto de la notable obra 
del P, Scorraiile, traducida por el P. Hernández (E. Subirana, 
Barcelona) lo dice bien claro: ...«ningún granadino, siquiera de 
elemental cultura, puede decorosamente ignorar quien sea el 
gran teólogo hijo de su tierra, estimado en el mundo sabio como 
uno de los más ilustres pensadores.—Y aún decimos que donde 
quiera que se halle una biblioteca perteneciente a un hijo de 
Granada allá deberá figurar, en lugar preeminente, esta vida mo­
numental de Suarez. Así se evitará esa anomalía inexcusable de 
que el P. Suarez sea poco conocido entre los suyos (estas pala­
bras con letras muy grandes y en un renglón).—Este descono­
cimiento ha sido notado por personalidades ilustres que se 
asombran dé ver que los hijos de Granada oyesen el nombre del 
P. Suarez como si se tratase de un estraño y de que aún llegasen 
muchos a ignorar la casa donde había nacido: ¡contraste doloro­
so con el hecho de que la ciudad de Berlín tenga ya de antiguo 
una calle dedicada al Doctor Eximio!...»

Respecto de la casa donde Suarez naciera y de si la Suarez- 
Strasse de Berlín se refiere a nuestro gran Doctor o al consejero, 
de Federico II, no he de decir nada por hoy; considero de más

____
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importancia-demostrar que no es cierto ese desconocimiento fa­
moso del P. Suarez, que produjo asombro en personalidades 
ilustres. Además, la investigación, arqueológica más que otra 
cosa, de como era la «Casa de los Tiros» o Casa fuerte de Arti­
llería, según un documento de comienzos del siglo XVI (archivo 
de Campotejar) y como se fueron formando las calles de Santa 
Escolástiqa y de Pavaneras es asunto muy difícil y que requiere 
tiempo y viejos documentos, que mejor que otro archivo podría 
facilitarlos el referido de Campotejar. Continuo pues mis modes­
tas notas. •

Queda demostrado un hecho.incuestionable; que 20 o 22 años 
después de muerto en Lisboa el P. Suarez, hay un historiador 
granadino, el canónigo Pedraza, que en su Historia edesiástm 
incluye una biografía de aquel, apuntando con fruición sus méri­
tos, como dice mencionando este dato el inolvidable sabio cate­
drático (Discurso de apertura de ía Universidad de Gra­
nada, 1876-77), biografía en que se hace relación de buena parte 
de las obras de Suarez.

Queda demostrado también que nuestro analista inédito Jor- 
quera anota el día, mes y año dé 1a muerte de Suárez 'en sus 
Anales, que no alcanzan a la mitad del siglo XVII.

Parécerae, que el origen en el siglo XIX de las investigaciones 
y estudios aperca del gran polígrafo, fué el hermoso florecer de la 
intelectualidad granadina, pasados los años de opresión, que 
sella con su sacrificio insigne Mariana Pineda. Desde 1839 en que 
se inaugura el Museo provincial leyendo en el solemne acto una 
trascendental Memoria ePilustre Marqués de Gerona; documento 
démostrátivG de que Granada, en aquellos años, seguía con gran 
interés y entusiasmo las nobles iniciativas y trabajos de la Comi­
sión científica que creó el Museo é inició las investigaciones 
históricas, científicas, literarias y artísticas en nuestra ciudad des­
de 1871; memoria en que ya se habla de Suárez entre los hijos 
ilustres de Granada agregando en una nota: «el famoáo jesuíta 
Francisco Suárez,' conocido en las escuelas por el título de el doc­
tor Eximio* (nota 2), apenas hallaremos un libro referente a his­
toria de Granada- en que no se hable de Suárez. '

Mencioné Guías de Oranadü, entre ellas las de Jirnénez Serra­
no y Lafuente Alcáníara, y artículos biográficos. Entre e§tos mere-
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ce especial mención el del incansable erudito Marqués de Gero- 
nartque debió estudiar al g'ran polígrafo cuando cita dos obras 
acerca de la historia y mérito literario de aquel: la del P. Noel, 
impresa en Génova en 1732¿(compendio de las obras del doctor 
Eximio) y la del P., Deschamps, Perpignán, 1671. (El artículo del 
Marqués de Gerona, forma parte de sus] Obras, tomo II, pági­
nas 351-356).

No dejó de pensar en Suárez el ilustre marqués y en e! inte­
resante -Programa de trabajos académicos de la Comisión de 
Monumentos...», año 1866, al tratar de las Moradas de hombres 
célebres, dice: «Igual investigación pudiera hacerse acerca^^del 
famoso Francisco Suárez, el Doctor eximio de las escuelas, y ri­
val de Montesquieu, ejn cuanto a pensamientos filosóficos sobre 
la legislación, en opinión del conde Maistre. Nació en la parro- 
/Quia de Santa Escolástica, y fué hijo ’de un abogado de esta 
Chancillería, según don Nicolás Antonio. No teng’o otras noticias 
en mi memoria, que es la qué me proporciona todas las que os 
recuerdo, sin tiempo material para ampliarlas, o acaso rectificar­
las» (pág. 11), Por desgracia, en la Memoria de la Comisión, en 
1870, en que se contesta al anterior programa por el ilustrado 
secretario de aquella, señor Gómez Moreno, se lee al final de las 
curiosas investigaciones que ha sido infructuoso todo lo que se 
ha hecho en averiguación de nuevos datos acerca del P. Suárez
y otros ilustres granadinos (p'ág. 10).

El' Discurso del sabio Simónet que he mencionado, es rica y 
abundosa fuente bibliográfica, además de sus merecimientos de 
crítica, historia, etc. (1) Por cierto que con referencia al libro del 
P. Bartolo (Salamanca 1693), nos dice qué uno de los primeros 
triunfos lo alcanzó el P. Suárez en Granada «y cuando contaba 
próximamente veinte años de edad. Porque tomando parte en 
unas conclusiones académicas que honraba el ilustre Arzobispo 
de esta diócesis don Pedro Guerrero, quedó este tan prendado 
del ingenio,y saber desplegados por el joven jesuíta, que acaba- 
da la sesión, asombrado y gozoso, exclamó: «un gran varón veo

, (1), También debe mencionarse la nota que referente al P. Suárez con­
signa l a d e  la Universidad granadina, en el «Catálogo que com- 

' prende muchos de los hombres: ilustres» de ella y otro? que es probáble 
hubiesen estudiado en ella (pág, 8 6 1), 4- , ‘ ' /  ‘



m -

— 436 —
nacer en este admirable mancebo: él ha de ser una de las más 
insignes columnas de la santa Iglesia; él ha de contarse entre los 
mayores sabios que ha tenido en todos los siglos»... (pág. 21).

Otro trabajo notable de 1879; el juicio crítico del Doctor Exi­
mio, por el inolvidable canónigo de Sacromonte don José Ramos 
López, Memoria premiada por la Academia de la juventud Cató­
lica en el certamen público dé 1878 a 1879 (Hay otra edición de 
1885). Tiene mucho interés también esta Memoria por lo que res­
pecta a bibliografía. ^

Creo dejar demostrado que hasta 1880̂  no eva t^n poco cono­
cido como se cree, entre los suyos, el insigne polígrafo P. Suárez.

Francisco DE P. VALLADAR.

(Jol^etívidad mu^íeal rg^ionall^fa

La entusiasta colectividad musical de la Coruña, “Cántigas 
d‘a terra" cumple su misión legionalista como ninguna; y merece 
esto señaladamente subrayarse, ya que sin regiones no puede 
haber Patria, ni sin elementos parciales de arte, por toda la Pe­
nínsula extendidos, no podrá tampoco llegarse a un arte único, 
significadamente nacional.

Dicha colectividad artística es de nueva creación: no obstan­
te, en las dos o tres regiones públicas que, a título de exposición 
de arrestos y elementos, acaba de dar en la capital de su resi­
dencia, háse significado gallardamente, dando también poten­
te prueba de süs méritos y tendencias con un brillante y escogi­
dísimo programa exclusivamente regional, que nunca hemos 
visto anunciado en fiesta alguna—lo confesamos como lo senti­
mos — de cuantas, desde que tenemos uso de' razón y conoci­
miento de arte, se han celebrado en Galicia. Por eso hemos 
dicho que el hecho, tal-saliente particularidad, debe señalada­
mente subrayarse.

Subrayarse y señalarse, sí, como principio de una,era musi­
cal regionalista, que tanto interesa al arte en general, como ala 
Historia particular de esas cuatro provincias hermanas, consti­
tuidas un dí^ reino, con instituciones propias y elementos de 
arte hartos s o h m d o s  «para un gobierno*, quo también los extra- 
Ho§ a olía aplaudieron y utilizaron,

.^ 4 3 7  —
Veamos y señalemos, ahora, el número y calidad de las obras 

del programa artístico a que aptes nos referíamos: todo él es 
regional; y esto, princip almente lo avalora:

-A-la-lá  de Padrón,
—A-la-lá de Pontevedra,
—A-la-lá de Santa Comba,
— Cantares «de arrieiro»,

'—A-la-la áo Carballino,
—Foliada de Negreira,
-r-A-la-lá de Bergantiños,
— A-ia-lá de Ferrol,

' —Ruada de Ribadeo,
—Foliada d‘as Mariñas,
—A-la-lá de Lugo,
—Rianxeira (de Rianjo y sus inmediaciones), y algún otro más. 
Añádanse a estos cantos galicianos — ahora por primera 

vez en una fiesta local reunidos—sus típicas Jotas (todavía no 
transcritas); sus muiñeiras generales y particulares; el a-la-lá, 
famosísimo, de Orense; su clásico fandango, y, como derivación 
de éste, sus típicos fandanguillos, sus regionales alboradas; sus 
tradicionales cantos, religiosos; el contrapaso y la canción «d-o 
denguiño», de Santa Cruz de Mera; los originalísimos Cantos de 
las montañas de Cervantes (Lugo); sus cantos marineros; sus 
seculares mayos, pastoielgs, coplas de aninouo y cien mil otros... 
y dígasenos luego si en las cuatro provincias de Galicia (cada 
una con su propio carácter y modalidad) hay tema musical, y 
repertorio, y ritmos y melopeas, cantos y tonadas para todos los 
gustos y exigencias, a más  ̂ de la cualidad eminentemente lírica 
que todo esto en los hijos del país supone.

Bien, muy bien hace, pues, «Cántigas d‘a terra» significándo­
se regionalista en sentido musical, para dar a conocer las obras 
todas, de carácter, que él rico suelo galiciano atesora: su bellísi­
ma música popular bien merece tan nobilísimo arresto: que 
redundará, al fin, en honor de la madre Patria.

Y que esto, tratándose de arte, jamás sé olvide: Para llegar 
a la músicai nacional, hay que estudiar previamente el canto 
rico, sentido y hondo de las regiones todas;, sus rasgos caracte­
rísticos, sus cadencias y la inmensa variedad de sus ritmoS'
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siempre típicos, originales siempre.

Sólo así podrá llegarse a un arte único, evidentemente na­
cional. . '

. :Jc !f!*
Galicia ofrece campo v-astisimo—y esto podrá apreciarlo me­

jor que nadie la colectividad “Cántigas d‘a ferm"—para este lina­
je de estudios, tanto en su parte meramente especulativa, cuanto 
en la gráfica, sin olvidar la esencialmente práctica, consecuencia 
de ambas, y acaso también la más substancial y de efectos inme­
diatos.

Galicia, efectivamente, ofrece ancho y dilatado campo para un 
estudio serio dentro del elemento lírico popular, por la riqueza y 
variedad de su musa, y por su misma prioridad cantora y docen-, 
te; por estas y otras mil consideraciones de carácter particular y 
técnico, el- antiguo reino de Galicia merece ser estudiado prefe­
rentemente en cuanto guarde relación con sus cantos, cadencias 
y ritmos populares. •

Y conste que no lo decimos por mera parcialidad: cuando he­
mos dicho en documento harto serio que Galicia era musicalmen­
te una sucursal artística de la pulquérrima Italia (1), en serio hay 
que tomarlo, que solo en serio pensamos, y para el público sen­
sato que nos lee, solo en serio también escribimos.

La naciente entidad musical “Cántigas d’a terra“, dp la Coru- 
ña, cumple gallardamente su cometido, respondiendo al signifi- 

■ cativo título que. ostenta. Empieza brillantemente, y vá por muy 
buen camino.

Sigan ella y sus directores e inspiradores la alta misión artís­
tica, patriótica y de cultura, ilamados en comunidad y estrecho 
consorcio' a realizar, y merecerán bien del arte y veredicto entu­
siasta de cuantos por el engrandecimiento musical y el buen; 
nombre de España fervorosamente nos interesamos.

VARELA SILVARI.
Madrid, Septbre. 1917. ,

(í). Docuniénto dedicado a l .Exorno. Ayuntamiento de la- Goriiña, que 
puede leerse eu el núniero ,438 ele La AihambuA-—N. de la R-)

439

LA  B O C A  D E P I L A R T T A
Puedo en conciencia decir 

que la boca de Pilar 
se puede así definir:
Es pequeña, para dar, 
y grande para pedir.

Pilar en todo sentido 
pide y pide con exceso, 
ya una joya, ya un vestido.
Yo le pedí darme un beso 
y no me lo ha concedido.

Que tiene por dientes,,perlas, 
' le digo para halagar 
su orgullo; más poseerlas 
apetece en un collar, 
donde mejor puede verlas.

Tus labios son de rubí;— 
le digo.—Se hace la loca, 
y añade;—«Aunque sea asi,

G lo r ía s  o l v i d a d a s

quiero varios para mí 
en alhajas, no en la boca.

Que de oro son sus cabellos 
le digo, y ella inocente, 
me replica: «Serán bellos: 
pero yo, al oro de ellos 
prefiero el oro corriente.

Sus caprichos sintetixa 
así Pilar, en los cuales 
ella juzga que armoniza 
sus encantos naturales 
con los que materializa.

Pero, exigid a Pilar 
lo más leve de exigir, 
y su boca ha de probar, 
que es tan avarienta en dar 
como pródiga en pedir.

, José CARLOS BRUNAS.

D .  M A R IA N O  D E L  AM O
Como a granadino considerarán siempre las pasadas genera­

ciones al sabio ilustre D. Mariano del Amo y Mora, catedrático 
de nuestra famosa Universidad y autor de obras que merecieron 
grandes elogio^,en aquellas épocas. Ya murieron aquellos profe­
sores de la Universidad y del Instituto que rodeaban siempre al 
modestísimo anciano; murió también uno de los auxiliares de 
aquel, hombre muy original e inteligente: refiérome a Argüelles 
el incansable buscador de plantas e insectos...

Le conocí a este cuando yo era niño y recuerdo siempre con 
verdadera satisfacción sus ocurrencias chistosísimas, sus cuentos 
y sus chascarros muy granadinos.

Guardo también venerables recuerdos de D. Mariano. Ya muy 
viejecito, casi ciego, estando en compañía de uno de ios profeso­
res que más admiraba y quería, del inolvidable catedrático de 
Historia Natural del Instituto D. Rafael García Alvarez, recibió
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rnuy impresionado y conmovido la noticia de Qiie una Academia 
científica de Washington pedia su retrato para el salón donde fi­
guraban los de todos los sabios del Universo.. Con  ̂ verdadera 
emoción vi brotar lágrimas de aquellos ojos que habían perdido 
la vista consumida en el continuo estudio... A hombres y a niños 
nos produjo honda impresión la sencilla modestia de aquel hom­
bre, que al propio tiempo que se enteraba del honor tributado a 
su saber en el extrangero, ibase penetrando que solo por combi­
naciones políticas se había dado su nombre en Granada, para 
candidato'a la Senaduría de la Universidad!...

Poco se ha escrito de D, Mariano del Amo, apesar de su in­
menso saber, y por ello pedí su autorizadísima opinión a mi sabio 
amigo el Doctor Reyes Prosper, y ya dije en las * Notas bibliográ­
ficas» del número 466 que el Doctor había tenido la bondad de 
enviarme unos interesantes apuntes. Estos y la entusiasta silueta 
que Angel del Arco, nuestro {Paisano y querido amigo y ilustradí- 
simo colaborador le dedica en su libro sin terminar Siluetas gra­
nadinas, son los datos que a la vista tengo. Preparo una investi­
gación acerca del insigne naturalista y de otros hombres que son 
honra y gloria de nuestra Universidad.

He aquí lo que el Doctor R e y e s  Prosper tiene la bondad de
comunicarme: _ •

...«Ahora, ahí vá mi humilde pero leal y sincera opinión sobre
el boticario madrileño e ilustre Decano de la Facultad de Farma­
cia granadina.

Se debe al entusiasta colector de la Flora de Granada el que 
haya plantas de dicha región en muchos herbarios de no pocos 
países extranjeros: es decirla divulgación de las riquezas Natu­
rales de nuestra Patria. Se le debe también la publicación de al­
gunas preciosas especies nuevas. Nos legó como fruto de su la­
boriosidad y honradez científica la primera Flora de España com­
pleta, con descripciones originales, claras, detalladísimas que 
acusan la competencia fitográfica 4e su autor.  ̂ ^

Dejó a los profesionales y aficionados, en unión de Cutanda, 
un manualito de Botánica descriptiva en el que se contiene la 
Flora espontánea y cultivada; obrita que a pesar de sus deficién- 
cias de época yo la recomiendo a mis alumnos principiantes y a
mis jardineros; los cúalés la buscan en las librerías de viejo y
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cuando en ellas la encuentro, me tomo el trabajo de comprarla, 
regalándola luego- a los estudiosos.

Las Floras fanerogámica y criptogámica, aunque publicado el 
Prodromus del eminente Willkom y otras obras han perdido parte 
de su valor, pues e Prodromus contiene muchas más especies y 
éstas se estudian con amplitud y criterio científico de gran altu­
ra, consúltase esa obra de del Amo con fruto en diferentes casos, 
y gracias a un legado que nos hizo la familia de aquel, de ejempla­
res de la Flora Fanerogámica, la doy como premio a los alumnos 
que en mi Cátedra obtienen sobresaliente y matrícula de honor.

En mi Biblioteca párticular conservo con veneración las obras 
de del Amo, y le cito en mis Carófitas de España página 185 y en 
mis Estepas de España y  su vegetación, página 301.

Esto es lo que debo decir a V. de nuestro simpático del Amo, 
uno de los sabios españoles que más han contribuido a que se 
conozca la flora de Granada en el Mundo.

Debo advertir, que, E. Boissier que escribió el colosal libro 
“Viaje al Mediodía de España“, es el que ha dado a conocer la 
Flora Granadina. Esta obra con admirables descripciones, láminas 
soberbias imposibles de superar e Huminadas a mano, contiene 
consideraciones geográfico-botánicas y juicios de primer orden. 
Está escrita,antes de las de del Amo; es una joya, de alto precio 
científico y monetario. .

Willkonm, Webb y Reuter han dado la descripción también 
de varias plantas de Granada, alguno antes que del Amo, contem­
poráneamente con él y después que él, otros.

Obras de del Amo (D. Mariano)
1— 'F. Cutanda y  M. del Amo. Madrid 1848. Dos tomitos en 16. Manual ' 

'de Botánica descriptiua.
2- r-P. del Campo y  M. del Campo. Madrid 1855. Especies de plantas nue­

vas. {En una Revista). ' '
3.—M. del Amo. Descripción de plantas nuevas o poco conocidas del 

Reino de Granada. Madrid, 1861 (inserto en una Revista).
4—Af, del amo. Memoria soÓi'e la distribución geográfica de las familias 

de las plantas Cruciferas, Leguminosas, Rosáceas, etc., tomo en 4.°. 1861.
5.—M. del Amo. Flora Criptogámica de la Península Ibérica. Granada 1 

tomo en octavo mayor. 1870. .
6—M. del Amo. Flora Fanerogámica de la Peninsula Ibérica. 6 tomos 

en 8.° mayor. Granada—1871-73.
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doctor Royos Prospor. Aiig'ol dol Arco, inonciono. tcinibioii otras 
obras: «Programa y resumon de materia farmacéutica mineral y 
animal, Reseña organográfica de la uva leonada y descripción de 
las veintiséis variedades de vid, dibujada en Granada bajo su 
inteligente dirección Científica, que se incluye en las íiltimas edi­
ciones de la obra de Rojas Clemente*' y un Catecismo de Agri­
cultura®. También dice del Arco, que «nuestro Instituto provincial 
cuenta con un notabilísimo h&vbcivio coleccionado por don Maria­
no del Amo y que acaso n o  tenga rival en los centros do­
centes*... (1).

Yo he visto parte de' ese hcrbctrioi con verdadero asombro 
contemplé aquel inmenso número de carpetas que encerraban 
plantas primororamente coleccionadas; la obra portentosa de un 
hombre incansable para el saber y el trabajo. -  V.

E L  I E I A E T E
Los literatos suelen pronunciar con desdén el nombre de don 

Tomás Iriarte. Ven en él un poeta medianísimo, lo cual dentro 
de la relatividad es inexacto, porque este célebre fabirlista no 
vivió precisamente en el Siglo de Oro de nuestra literatura, sino 
en un siglo de decadencia. Contribuyen a tan injusto demérito 
estos dos motivos: primero, se trata dé un fabulista, y el feliz 
cultivo de tal género literario está lleno de riscos si quiere pasar 
por original, y, segundo, la más conocida de sus producciones, 
figura como libro de texto en las escuelas de instrucción prima­
ria, y se dá por sentado que los libros escolares sólo pueden 
interesar a la infancia.

No obstante su inspiración menguada, su elevación exigua y 
otras cuantas manchas que amenguan su fama, es iriarte un artis­
ta digno de todo respeto, sino de tod i admiración ¿Por qué? Por 
su sentido'agudo, por su perspicacia afinadísima, por su buen

** íiy- «V sobre todo y especialmente los herbarios de la Penínsulay el 
narticularde la provincia de Granada, cedidos generosamente al gabinete de 
L te Instituto, por el sabio botánico y'Decano de 4a facultad de Farmacia d 
esta Universidad, doctor don Mariano del Amo y Mora* (Memoria 
•cede al Catálogo del Gábiñete de Historia Natural del Instituto por el doc­
tor don Rafael García Alvarez, catedrático de dicha asignatura, pag-43.- 
Granada, 1887).. ^
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criterio, por varios méritos más que, sumados a estos, reducen 

,el volumen de las tachas con que se afea su obra.
Habiendo vivido en una época de medianías y de decrepitud, 

bien ganado tuvo entre sus contemporáneos un puesto eminente, 
aunque hubiera debido descender varias gradas de haber convi­
vido con los escritores de uno o dos siglos atrás. La misma vul­
garidad que le rodeó fué, por otra parte, la mejor cantera para 
su inspiración poco fogosa, pero muy ponderada.

Percibió Iriarte las máculas del medio ambiente, y sus fábulas, 
más que a zaherir, tendieron a amonestar. Entre las víctimas de 
sus ensañamientos vehementes y reiterados se encontraban los 
literatos profesionales. Cuando quería darles los varapalos a que 
se hacían merecedores, la fábula mordaz cumplía tal cometido. 
Confundidos con los diversos anímales que convierten la obra 
en nueva arca de Noé, o separados, cuando más, por la sangría 
que aisla el relato ingenioso y la moraleja sutil, se nota, leyen­
do estas composiciones, que esos críticos plumíferos eran para 
Iriarte unos seres zoológicos, tan vulgares como aquellos a quie­
nes se les equiparaba con singular gracejo.

Poetas vacuos, poetas hinchados, poetas plagiarios, poetas 
monótonos, muios que dan un tumbo solemne tras el altisonante 
comienzo, jacos que apelan al juicio de la posteridad cuando les 
censuran su producciones, murciélagos literarios que'hacen a 
pluma y pelo, ardillas que gastan todo el calor natural en com­
poner frivolidades, gatos que tienen la hinchazón por mérito y 
desprecian el lenguaje llano y liso, urracas que acumulan misce­
láneas confusas y fárragos insustanciales: tales son los seres fus­
tigados en estas fábulas que no todos conocen, aunque algunas 
de sus imágenes pasaron al lenguaje vulgar como, por ejemplo, 
laque hace referencia al hombre que-nos trajo las gallinas.

También tienen su reprensión merecida los escritores que se 
aprovechan del auxilio ajeno y no citan al bienhechor; y los que 
disculpan su error o su mal gusto alegando costumbres rancias, y, 
los que afectadameníe incurren en un impecable purismo hasta 
el puntó de ño hallar

«...voz bajá para nuestra edad,
Si fué^noble en4iempo del Cid Campeador»; '

y los que, cometiendo excesos contrarios a ésíé, construyen jerb 
gonzas dél siguienlo tip%;
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«Vos no sois más que una purista»;

y los que caen en el vicio de aquel español 
«...que tal vez recitaría 

Quinientos versos de Boileau y el Tasso»,
y que, sin embargo,

«Puede ser que no sepa todavía 
En qué lengua los hizo Garcilaso». '

Asimismo se ganan censuras traductores y criticos. Entrelos
primeros, dice Iriarte:

«Unos traducen obras celebradas ■
Y en Asadores vuelven las Espadas;
Qtros hay que traducen los peores
Y venden por Espadas Asadores»

Y entre los segundos hay quienes ensalzan los libros por 
consideración al renombre de sus autores, en vez de atender a 
sus méritos intrínsecos; hay quienes los censuran cuando no 
temen que sus productores les puedan perjudicar, y hay quienes 
callan debiendo hablar con valentia porque tienen menguada 
razón o temor excesivo, Pero el buen crítico es aquel que no 
peca contra la^sinoeridad al pronunciar su fallo y que sabe callar 
si el asunto, por lo baladí, sólo merece el silencio.

V He aquí ahora una muestra de los sabrosos comentarios que 
la fama inspiró a nuestro fabulista:

«...Llene un volumen 
De disparates un autor famoso
Y si no le alabaren, que me emplumen».

La pública opinión sale de su, pluma bastante maltrecha; 
abundan las sátiras contra los que juzgan de una obra por su 
volumen, o por su encuadernación, o por cualquier otro atributo 
externo. De pasada, recordaremos que el fabulista exime, por lo 
menos parcialmente, de tales achaques a la plebe...

«Pues si dándole paja, come paja,,
Siempre que le dén grano, come grano»;

aunque, por otra parte, no quede muy bien parada en todos los
momentos, de lo cual dan fé dos octosílabos inolvidables:

«Si el sabio no aprueba ¡malo!
Si el necio aplaude ¡peor!» .

Tampoco se libran del vapuleo los «sabios», pues Iriarte en­
dereza sus puyas contra las personas que pretenden sentar plaza 
de tales con citar pomposamente a los muertos que lo habían 
sido; y contra cuantos, supiiendo su capacidad' exigua con una 
gravedad forz4daj se dignari despegar los labios muy contadas
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veces; y contra aquellos que,’ entendiendo de todo, no son dies­
tros en nada; y contra (juienes, sin ciencia efectiva, ganan, un 
crédito tan ilusorio como frágil; y contra los «góticos doctores» a 
quienes desagradan las invenciones amenas y finas.

Súmense a esto los consejos literarios y las sentencias artís- 
ticas que tanto prodiga el autor y se comprenderá que, a pesar 
de los años transcurridos, aun hoy pueden leer con provecho los 
grandes y los chicos, los sabios y los ignorantes, los artistas y 
los filósofos, esas fábulas siempre mozas, de don Tomás de 
Iriarte.

José SUBIRÁ.

l A  p o e s í a  p e  l a  e l e g a n c i a
Una de las cualidades para nosotros más estimables en la 

mujer es la elegancia, esa elegancia natural, exquisitamente na­
tural, que tanto como en el adorno del cuerpo, está en el trato, 
en el modo de presentarse la hembra en sociedad: lenguaje 
■correcto, conversación arhena y de ningún modo excesiva — 
aunque sea mucho pedir en contra de la costumbre...—, nobles 
sentimientos y gustos artísticos refinados; todo lo que constituye 
el adorno del alma.

Porque somos poetas sin incurrir en el mal gusto de esa'poe- 
sía excesivamente lacrimosa, llorona siempre, negación del 
optimismo, que viene a ser como negación de la vida, gustamos 
de la elegancia femenina, fuente inspiradora, con el amor, para 
el verdadero poeta y donde los poetas—los que, por fortuna 
nuestra, no sólo vemos en el mundo lo que en él existe de amar­
go—hallamos eb arte, el divino arte de la poesía y el ritmo, la 
musicálidad de las palabras, para nuestras estrofas y para nues­
tras prosas poéticas, entonando himnos a la mujer y al amor, del 
cual ella es único origen.

Porque somos poetas y sentimos la poesía intensamente como 
vida de nuestro espíritu, dan a nuestro espíritu deleite la elegancia 
corporal y la elegancia espiritual de la mujer, sin que sea la una 
vanidosa ostentación de un lujo exagerado', ni la  otra sea alarde 
necio de suficiencia, de superioridad en todo y entre todos, come
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sucede a esas «mujeres-machos»— negación de la belleza del 
sexo—, tan distanciadas del verdadero ideal femenino.

Porque somos poetas en la propia significación de la palabra, 
queremos para nosotros y para nuestros hermanos y nuestros 
amigos la mujer de corazón sensible, que sepa apiadarse de las 
tristezas y de los males humanos, procurando llevar el alivio del 
consuelo a los corazones tristes, faltos de todo amor.

Porque somos poetas, amamos a la mujer que sepa, asimismo, 
abstraer su espiritu en la contemplación de la belleza del arte.

Este, es nuestro ideal íqmenino: la poesia d é la  elegancia en 
la hembra.

Elegancia del cuerpo, sin exageraciones ni extravagancias de 
mal gusto.

Elegancia de palabra, sin ridiculas afectaciones.
Éleganciade espiritu: bondad, afectos humanitarios, senti­

mientos artísticos.
A buen seguro que la hembra que sabe sentir en su alma la 

poesía de la elegancia, siente de igual modo la poesía, la exqui­
sita poesía del amor.

F. GONZALEZ RIGABERT.

. D E  U i N  L I B R O  C U R I O S O

Continuación

La fiesta de la Virgen había llevado a Baza una inmensa con-̂  
curréncia que se aglomeraba a la puerta de las iglesias, y parecía 
seguir atentamente el servicio divino. Todos estaban engalana­
dos con sus vestidos de fiesta, y la mayor parte con el elegante 
traje de majo; sombrero pequeño vestido de terciopelo, chaque­
tilla corta, ancha faja, calzón amplio y botas altas entreabiertas e 
historiadas con caprichosos dibujos. La mujeres se dirigían a 
misa, con mantilla, abanico y vestido negro, de tafetán o de seda; 
pero no vi en absoluto la ligera basquina de las mq/ns que vein­
te años antes tanto me había chocado.

Al día siguiente, bien temprano, abandonamos la Posada del 
SóL Rápidamente, nuestro pqeyQ drnem  cargó sobre m  borrico
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nuestro pequeño bagaje, y nos pusimos en marcha; el caminó 
atravesaba el paseo de Baza, donde saltos de agua mantenían 
sin cesar agradable frescura; a la verdad recorríamos un país 
que para pintores era inapreciable.

El sol comenzaba a salir lleno de explendor; las montañas se 
matizaban de coloraciones magníficas, y la neblina del horizon­
te no nos impedía distinguir lo más saliente.

Después de nuestra salida de Baza, vencimos aunque peno- 
sarñente, un rudo sendero, y bien pronto apercibimos Sierra Neva­
da con su blanca corona; la Sierra iba apareciendo cubierta de 
‘pinos redondeados y de menuda hierba. El camino continuaba 
en cue.sta, y en las cunetas vimos aquí y allá cruces que recor­
daban siniestras catástrofes. El calor era horrible, y apenas lo 
hacía soportable la vecindad de la nieve y el viento del monte; 
descubrimos por último, a través de unas breñas, un valle que se 
extendía a nuestros pies, y por entre la bruma, al pie de la coli­
na, la venta deseada.

La Venta de Gor, donde nos detuvimos algunos instantes, 
esta situada a la entrada de una planicie inmensa que riegan 
innumerables arroyos,. El camino descendía cada vez más, atra­
vesando campiñas bien cuidadas y pintorescas; de pronto, en 
una revuelta, pudimos distinguir la Ciudad de Guadix, colocada 
en medio de la llanura como una decoración de ópera.
, Guadix, que cuenta hoy con una población de nueve mil 
habitantes, fué construida por los moros, que le dieron el nom­
bre de Wadi Ash, Todavía está rodeada de murallas construidas 
por sus fundadores, y sobre las cuales se elevan algunos torreo­
nes de distancia en distancia. Pero lo que hay de más curioso en 
dicho pueblo, es el barrio de los gitanos, y muchos viajeros han 
atravesado la ciudad sin sospechar su existencia, lo que se coln- 
prenderá al saber que aquellos habitan en cuevas cavadas en 
colinas, que principian al salir por una de las puertas de la 
ciudad.

La vista de tales colinas no nos hacía sospechar la existencia 
subterránea de los gitanos, a no ser por el extremo de alguna 
chimenea que sé alza de vez en cuando; y habiéndosenos .adver­
tido de lo que era aquello, paseábamos nuestras miradas por to­
dos lados para poder descubrir la entrada de alguna cueva, cuan*
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do llegó a nuestros oídos el rasgueo de una guitarra y el repique­
teo de unas castañuelas; sin saberlo estábamos a la puerta de 
una de aquellas grutas, que se abrió bruscamente, ante nosotros.

Lejos de ser para los que la habitaban nuestra llegada moti­
vo de desconfianza, se nos rogó que entráramos, y nos encon­
tramos en el centro de un fandango, que no interrumpió nuestra 
presencia. Giraud tomo sus lápices y aquella reunión le vió engol­
farse en su trabajo, con suma alegría: yo cogí una guitarra y 
reforcé la orquesta. Giraud, apesar de sus dibujos, había apren­
dido e l paso del baile, tanto es así que le vi arrojar el lápiz con 
ímpetu, acudir presuroso a presentar su brazo a una de la másf 
hermosas gitanas, y comenzar a desplegar tanta gracia, y a 
acompañarse con las castañuelas con tanta elegancia, que fué 
ruidosamente aplaudido. No dejaba uña bailarina si nó para 
tomar a otra, y acabó por caer en una silla fatigado y triun­
fante'.

• ' Costumbres de los gitanos.=Camino de Guadix a Granada.

Existen antiguas razas que parecen poseer el privilegio de 
conservar intactos su carácter' original, su fisonomía nativa. Tal 
acontece con los bohemios o gitanos. Desde hace siglos viajan 
a través de Eúropa, y con ellos su religión, su poesía y sus eos- , 
tumbres. Por todas partes se les encuentra, lo mismo en el inte­
rior de Noruega que a orillas deí Mediterráneo; en la Francia de 
I9 Edad media como en la España constitucional,'y por donde 
pasan, sienápre son los misnios, no esperimentando nunca la 

' influencia de los puéblos en medio de los cuales viven aislados. 
¿De donde proceden? Se ignora.,Unos los hacen originarios, del 
Africa, otros los hacen venir del Asia, pero nadie hasta ahora 
nos ha trazado la historia de sus peregrinaciones. Su lengua, don­
de los sabios encuentran algunas palabras sánscritas, no se
parece a ninguna de nuestras lenguas modernas.

A la verdad, esta raza independiente tiende, en nuestros días,
a borrarse cada vez más, y a désápaíecer de ana vez. Los bohe­
mios han ido abandonando el centro de Europa. La civilización 
los ha empujado ante ella como un rebaño de bárbaros; • han 
emigrado poco apoco de país en país, de provincia en provin
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cia. Las grandes cadenas de montañas los retenían con frecuen­
cia; y allí encontraban un refugio seguro. Existen aún hoy algunas 
familias de bohemios esparcidas en las doscientas gargantas de 
los Pirineos. El Norte de España ha sido durante prolongados 
años el teatro de sus rapiñas, pero bien pronto, rechazados por 
la nación y perseguidos por el gobierno español, han huido 
hasta el mar, y muchos se han fijado en Andalucía, donde la 
nobleza no temía pagar sus servicios y proporcionarles asilo en 
sus tierras y castillos. Por lo general, en esta nueva fase de su 
existencia, los gitanos no han cambiado sensiblemente y los 
signos.característicos de su raza persisten y permanecen inmuta­
bles. El gitano de Guadix, guarecido en las moradas subterrá­
neas de su colina, nos ofrece perfecta imagen del habitante de 
los poblados bohemios, siendo como testigo viviente de una 
vieja raza que casi ha desaparecido por todas partes.

(Continuará)
Por la traducción 

F. CÁCERES PLA.

S O N  E  X  O

Al distinguido publicista don Francisco Campos Aravaca, defensor enér­
gico de los prestigios e intereses de Granada y del renombre de sus'hijos, y 
colaborador de la Revista La  Alhambra.

Ilustre Campos, buen paisano mío, 
no desdeñes, que yo te felicite; 
a mi afecto entusiástico permite, 
dedicarte este obsequio, que hoy te envío.

Me encanta contemplar el noble brío, 
de tu pluma genial: ¡Campos, repite!, 
a ello, insigne escritor, a ello te incite 
tu lenguaje tan rico en atavío.

Mil recuerdos risueños y prolijos, 
embargan, al leerte, mi memoria:
¡En tí resurge mi Ciudad amada!
¡Por todos y cada uno de sus hijos, 
prosigue esa labor de tanta gloria, 
y agradecida te estará Granada!

José MOLERO ROJAS.
Capellán i.° del líjército.

Madrid Septiembre 1917.
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II
Las obras más irnportaiitGS QUG la Orquesta filauiiónica nos 

ofreció por primera vez, fueron'. G b i i o v g u c i , obeituia, Schumanii, 
Tros prBliidios vascos, P. San Sebastian; Una avGiitiua de Don » 
Quijote, Guridi; Suite, Julio Gómez, y Salamanca, poema. Bretón. 
Nada hay que á.QCÍY úq Genoveva, maravillosa obeituia de la 
ópera de ese título, cuyo libreto trazó el mismo Schumann inspi­
rándose en los poemas de Hebbel y Tieck, según dicen los críti­
cos. Üno de estos señala, atinadamente, la influencia de Weber 
qué en la hermosa obertura se deja sentir, y también otro rasgo 
interesantísimo: que esa obra no se acopla al género de obertura 
de concierto, sino al de poema dramático.

No sé, amigo don Ricardo, si conoce los tres Preludios vascos 
del joven capuchino P. José Antonio de S. Sebastian. Como ya le 
he dicho, a mi me intriga mucho cuanto nuestros músicos hacen 
por que no se pierdan las prodigiosas melodías populares de 
nuestras regiones, de modo que estos Preludios me interesaron 
verdaderamente. Descríbense en ellos sin grandes alardes a lo 
Strauss, una romería popular, en el primero; la melancólica 
leyenda de una joven hilandera a que se refiere una copla o 
canción del pueblo y un baile infantil al que sirve de tema un 

. canto de los bordaris baztenenses (la siega de los heléchos).
El autor, dedícase según ha dicho la crítica a recoger los can­

tos populares de su región y a coleccionarlos discretísimamente 
en agrupaciones, por ejemplo: Oc/zo melodías populares vascas, 
Preludios, Nueve Villancicos de Navidad. Algo de todo esto, ade­
más de los Preludios, conozco, y en mí modesta opinión, el joven 
capuchino merece los elogios que se le han prodigado, por la 
sencillez y propiedad de la instrumentación de ios Preludios y 
m uy en particular por haber conservado la poética y  sencilla 
belleza de los cantos populares; por no haber desfigurado con 
estravagantes armonizaciones la plácida contestara de aquellas
melodías. ,

Por cierto, y apropósito de música vasca, que no he podido 
hallar nunca una melodía popular qué oí tocar en el piano hace 
muchos años, a un inteligente músico aficionado, el cual me
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explicó que aquellos veinte o treinta compases de carácter y 
ritmo algo parecido a b s  ceremoniosos minuets, eran un intere- 
saníisimo baile vascongado.

Guridi, sigue en su poema Una aventura de Don Quijote, la 
dirección iniciada por Strauss en el suyo. Claro es que Strauss 
no se molestó en estudiar nuestra música, y que su Don Quijote 
tiene muy poco de español, aunque otra cosa hayan dicho algu­
nos críticos españoles y extranjeros; pero Guridi ha querido 
narrar la estupenda batalla que el gallardo vizcaino g el valiente 
manchego tuvieron (cap. VIII y IX del famoso libro de Cervantes), 
desde que Don Quijote arremetió contra uno de los frailes de ja  
orden de San Benito por creerlos opresores de las damas del 
coche, hasta la lucha del andante caballero con el escudero 
vizcaíno; desde que aquel recibe un fuerte golpe e invoca en 
doloridas frases a su dama, hasta que perdona al vizcaíno y le 
impone lá obligación de volver al Toboso y presentarse humil­
demente a Dulcinea...

No soy enemigo de la música con programa, pero todas estas 
excentricidades—y perdonen la frase los que se quedan muy 
convencidos de que Strauss supo hacer ver en su poema a Don 
Quijote «de unos cincuenta años, de complexión recia»... etc. 
como ya dije—traen a mi memoria al abate Vogler, sus conciertos 
de órgano y sus programas, de los cuales copio, como ejemplo, el 
de El juicio final, que dice así:

l.“ Introducción majestuosa.—2.” Suena la trompeta y se 
abren las tumbas.—3.° El juez Supremo pronuncia la sentencia 
contra los réprobos y caen en el abismo entre rugidos y rechina­
mientos de dientes.—4.° Los justos son conducidos al cielo. 
5.“ La voz de los escogidos se une a la de los ángeles!...

Y advierto que este programa es de los menos raros.
Beethoven fué enemigo de esas puerilidades y cuando escri­

bió, con programa, la Sinfonía Pastoral anotó de su puño y letra 
en la partitura la parte del Violín l.° con estas palabras; «Procú­
rese atender más a la expresión del sentimiento quq a la pintura 
musical»...

El crítico alemán Wilder ha dicho que la sinfonía con progra­
ma, «recuerda el procedimiento candoroso dé aquellas pinturas 
de la Edad Media, en las que pendieran dp los labios dé las
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figuras banderolas flotantes en las que con todas sus letras 
ponían los autores aquella^ ideas que no atinaban a expresar con 
la fisonomía y las actitudes» *  Convertir agrega, la imitación en el 
objeto principal de la música o señalarla como contenido de un 
asunto literario, ¿no es ir contra la esencia misma de la siii" 
fonía?»...

Algo muy interesante oí en el poema de Guridi: que este ha 
querido caracterizar los personajes con temas españoles, y que 
aires de música nacional flotan en el ambiente de su obra. En 
este concepto, pueden disimularse otros rasgos del poema, como 
pretender, por ejemplo, describir en música este párrafo del pro- 
grama: «Estando Don Quijote en estas razones, llegó un escudero 
vizcaíno que en su mal castellano le exige que deje el coche a lo 
a lo cual el andante caballero, requiriendo su espada, se dirije al 
vizcaíno con ánimo de castigar su impertinencia»... No sé como
puede decirse todo esto en música.

Y continuaré en la próxima, pues he de decir algo dé los 
poemas de Julio Gómez y Bretón. Hasta mi próxima, pues, queri­
do don Ricardo.

Francisco DE PAULA VALLADAR.

f í O T M S  B l B M O C 5 { ? A p í C R S

El libro de nuestro buen amigo, erudito investigador y nota­
ble hombre de ciencia don Salvador Velázquez de Castro, 
Ocho comunicaciones a la «Asociación española para el pro-- 
greso de las Ciencias*, ya lo dije al dar cuenta de habedo 
recibido, «en laparte  que podemos entender los profanos tie­
ne mucho interés,... pues refiérense algunas páginas al folk 
/ore andaluz y otras a importantes bibliografías». Hablemos de 
todo ello que bien lo merece, el libro y su autor.

La comunicación «Nociones de Medicina astronómica», es la 
que se enlaza de modo importante con el folk lore, que si aquí 
en Granada no se estudió cuando unos sevillanos entusiastas e 
ilustradísimos allá en 1882 y después, publicaron en Sevilla' 
una primorosa revista y una biblioteca verdaderamente notable, 
en varias poblaciones andaluzas y en Extremadura produjo una 
hermosa colección de libros y estudios, dignos de figurar en
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todas las casas de los eruditos.—Estudiando el doctor Veláz­
quez de Castro los fenómenos de la nutrición, señala tres influen- 
cias'astrales de carácter periódico: «l.° las alteraciones cósmicas 
de día y de noche; 2." las de verano e invierno; 3.” las de pleni­
lunio y novilunio», y recoje en su estudio a título de curiosidad 
la opinión del famoso doctor Torres Villarroel en su Cartilla 
astrológica y  médica (1752), relacionando las purgas y los laxan­
tes con los movimientos de los astros, opinión que el doctor 
Torres fundó en el saber popular. Los capítulos siguientes (II al V) 
de esta interesante Comunicación son referentes a la Luna, que 
los egipcios de la antigüedad clásica creían que por causa de sus 
fases, está en perpétua relación con todo lo que nace o se renue­
va». El doctor Velázquez consigna las creencias de los pueblos 
antiguos acerca de la Luna; las influencias que esta ha ejercido y 
ejerce en el vulgo y los vocablos, frases y refranes referentes a 
este asunto, demostrando gran erudición científica y folklórica. 
¿Son supersticiones todo eso? Es muy difícil averiguarlo, y el 
estudio del doctor Velázquez de Castro viene a hacer aun más 
interesante la cuestión, sin entrarnos de lleno en la poesía popu­
lar, que continúa acogiendo viejas coplas como esta:

Cerco tiene la luna 
mi amante es muerto; 
no miro para ella 
de sentimiento;

y frases tan significativas como luna acostada marinero en vela... 
o luna acostada mi amante [es muerto.—Es digna de grande 
atención por su erudición y fina crítica, la comunicación VIII: 
«Aspecto médico de la vida, obras y trabajos del doctor don 
Diego de Torres Villarroel», curiosísimo personaje que merece 
estudio tan serio y prolijo como el del doctor Velázquez de 
Castro.

— Ya acusé recibo del último libro de muestro ilustre amigo y 
sabio colaborador doctor Reyes Prosper, Dos noticias históricas 
del inmortal botánico y sacerdote hispano^valentino D. Antonio 
José Cavanilles, por D. Antonio Cauanilles y  Centi y  D. Mariano 
de La Gasea, con anotaciones y  los estudios biobibliográficos de 
Cauanilles y  Centí y  de La Gasea, por el doctor Eduardo Reyes 
Prosper, catedrático de la Universidad Central Ocupan 45 pági­
nas de esta obra—que consta de 265—las dos preciosas Noticias
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históricas, y 220 se destinan a la labor del doctor Reyes Prosper.
En cada una de estas 200 páginas va un extracto de los número- 
sos estudios que en las bibliotecas y archivos, tantos oficiales 
como particulares, ha hecho el sabio profesor de Fitografía y 
Geoo-rafía botánica de la Universidad de Madrid; por cierto que 
de uno de ellos: la nota 23, pag, 104 he hablado antes en esta 
revista (pág. 381), pues consígnase que hubo un jardín botánico 
en Guadix anterior a 1500. La noticia debe de estar en alguna de 
las obras del médico, boticario y humanista Casimiro Gómez 
Ortega (a quien la-nota 23 se refiere). Ya comprenderá el sabio 
doctor cuanto nos interesa la noticia a los que estudiamos Gra­
nada y su provincia. . . .

La publicación de este libro débese al ilustre aristócrata conde 
Cerrageria, que «considera como el mayor timbre de gloria que 
le enaltece, el contar entre sus antepasados al inniortal botánico 
español Antonio José Cavanilles y al distinguido historiador, 
jurisconsulto y literato Antonio Cavanilles y Centi», erntor de una 
Historia de España, (incompleta) y que aun no conocida como 
merece está reputada como muy notable. En los tomos IV y V, 
según Reyes Prosper trátase de Granada y su historia con fre­
cuencia: ^'Bellísimas, dice, son las páginas C}ue se dedican ala 
Conquista de Granada. Los combates y los hechos heróicos de 
los guerreros, tanto cristianos como árabe-españoles, se descri­
ben con extr£iordinaria imparcialidad y brillante colorido. Parece 
cuadro de las edades homéricas.»—Copia Reyes Prosper una 
carta poco conocida de Carlos V, entonces Príncipe, a la viuda 
del Gran Capitán con motivo de la muerte del heróe del Garella- 
no que es muy interesante, y copia también como ejemplo del 
justo espíritu crítico de Cabanilles y su gran erudición en aquella 
época (1863) este párrafo referente a la muerte del Príricipe don 
Carlos: «¡Desgraciado Príncipe, muerto en la flor de la juventud! 
¡Desgraciado padre que perdió al hijo varón, que estaba jurado 
años untes inmediato sucesor al Trono! Hay un refrán que dice: 
calumnia, que algo queda. Esta suerte cupo a Felipe lí.»-Mi 
enhorabuena más entusiasta al conde de Cerrageria y al doctoi 
Reyes Prosper, por la hermosa demostración de patriotismo que 
constituye la publicación de este libro, --V,
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O I ^ ^ C h l S T I O A .  C 3 - R , A l s r A l D I l s r A
Ha pasado la «Fiesta de la raza» ante la indiferencia de nuestro buen 

público, a quien todo eso, el Centenario del P. Suárez y otros acontéciniien- 
tos parecidos le importan poco. La indiferencia nos consume y va borran­
do el resto de carácter que nos queda. Y no sirven lecciones: con motivo 
del Centenario del gran polígrafo, la lección ha sido elocuente. Sin prepara­
ción ni anuncios, apenas, se han reunido aquí representaciones extranjeras, 
hasta de los países que se destruyen unos a otrtis sin piedad, sin pensar en 
esa fraternidad de que tanto se habla y se blasona; rasgando en girones el 
fantasma del Derecho internacional!...

La Fiesta de la raza!... En ninguna población española debiera recordarse 
lo que eso significa como en Granada; la historia, hasta las tradiciones.y las 
leyendas lo demuestran y sin embargo nada commemora aparte del monu­
mento a Colón y a Isabel la Católica—ni en Granada ni en Santafé que aquí 
sucedieron los hechos decisivos del Descubrimiento de un Nuevo Mundo; 
que no solamente se prepararon y se resolvieron las capitulaciones y los 
convenios con Colón para el primer viaje a través del Occéano, si no que de 
aquí salieron en la segunda expedición hombres de campo y «para hacer 
acequias» en las nuevas tierras españolas; que aquí se pagó a Santanjel el 
anticipo que hizo, por mano del Arzobispo Talavera para el primer viaje; 
que aun en los tiempos de desgracia para Colón, aquí le trajeron en entredi­
cho hasta que demostró su inocencia... Por algo, por lo mucho que Granada 
intervino en todo lo referente a los viajes y descubrimientos, Pedro Martyr 
de Anglería el ilustre Cronista de los Reyes Católicos, dirigió desde Barcelona, 
en 13 ele Septiembre de 1493 una carta al Conde de Tendilla y a Fr Her­
nando de Talavera, los dos gobernantes de más influjo en Granada, en la 
que les dice textualmente; «Elevad el espíritu ¡oh sapientísimos ancianos!; 
oid un nuevo descubrimiento. Recordáis que Colón, el de la Liguria, estuvo 
en los campamentos de los Reyes acerca de recorrer por los antípodas occi­
dentales un nuevo emisíerio de la tierra; tenéis que recordarlo: de ello se 
trató alguna vez con vosotros, y sin vuestro consejo, según yo creo, no aco­
metió él su empresa».. Y describe el resultado déla audaz campaña. De 
todo esto y de muchos datos de grande interés, hablé en mi estudio Co/ón 
en Santafé y  Granada (1892), trabajo que dediqué al que fué insigne y sabio 
granadino don Aureliano Fernández Guerra. .

En la Alhambra, donde sobra una lápida coramemorativa y faltan otras 
y en Santafé, en la iglesia o en el Ayuntamiento, ya que se ignora donde 
se firmaron las Capitulaciones, debieran escribirse con letras de oro senci­
llas y elocuentes leyendas que sirvieran para perpetuar esos recuerdos. Siquie­
ra a esta empresa de justicia histórica debiera haberse dedicado eí 12 de 
Octubre. Hubiera sido una gran Fiesta de la raza!...

—Dignos de elogio son los trabajos y gestiones que se practican para la 
ampliación de la Escuela de Artes y Oficios, que cada día es más merecedo­
ra de la atención y cuidado del Ministerio de Intrucción pública y Bellas
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artes y de las Corporaciones y autoridades granadinas. Modestamente, 
luchando con obstctculos y dificultades, la Escuela ha consegido ser grata y 
expléndida promesa de un resurgimiento de nuestras industrias artísticas 
famosísimas, y cuanto se haga para convertir en plena realidad esa promesa 
halagadora merecerá la aprobación, el aplauso y la cooperación, de cuantos
se interesan por Granada. _ _

Al lograrse esa necesaria ampliación, se conseguirá otro fin nobilísimo: 
salvar por lo pronto alguna de esas hermosas casas granadinas que recuer­
dan otras épocas y un arte de construcción que también era preciso hacer 
resurgir, con la esperanza de ver si algún día se esfumaba de nuestra hermo­
sa ciudad ese tipo de casa moderna en pugna con las tradiciones artísticas 
de la vivienda granadina, no sólo en la época musulmana, en la mudejar y 
en la del Renacimiento, sino hasta con la casa granadina del siglo XVIII, 
que es cómoda e interesante y que recuerda las pasadas y artísticas viviendas.

Es muy lamentable, que al propio tiempo que desaparecen^ caserones 
hermosos y artísticos, parecidos, por ejemplo, a la casa de la esquina izquier­
da entrando de la calle de Nava (hoy Méndez Núñez); a la de los Córdobas, 
en la plaza de las Descalzas; al antiguo Instituto de 1.“ enseñanza; que se 
ven ruinosas y desmantaladas, convertidas en miserables viviendas de 
vecinos pobres, las casas palacios que fueron residencia déla nobl^eza espa­
ñola en el Albayzin, en los barrios de Sta. Escolástica,' S.’ Cecilio, S. Ildefon- 
so, etc., las cuales aun ostentan nobilísimos escudos, se alcen en los sitios 
más céntricos, esas insustanciales casas modernas, revestidas, las lujosas, de 
desdichadas ornamentaciones de cemento; y todas con tal suma de balcones 
y ventanas que solo pueden compararse a mezquinas anaquelerias, como 
dije ya hace años tratando de edificaciones modernas, en el primer tomo de
mi Historia del arfe. , . . .

Ese proyecto de ampliación de la Escuela, ha despertado justamente
sincera simpatía, a la que uno la mía muy entusiasta.

—Se ha inaugurado la temporada teatral en el viejo coliseo del Campillo, 
con la presentación de una apreciable compañía melodramática, que presen­
ta las obras muy cuidadas, sin vacilaciones, sin oir el anticipo del apuntador 
y con interesante decorado. El repertorio es variadísimo, pues hasta ahora en 
las dos funciones que hemos visto se ha estrenado un drama sensacional, 
emocionante, titulado El secreto del millón de dollars y se ha extrenado un 
melodrama famoso, Los dos sargentos franceses, nuevo para estas genera­
ciones, y que pertenece al tipo del verdadero melodrama en los que se pre­
mia la virtud y se castiga al traidor. Para hoy 15 se anuncia otro estreno, el 
de la elogiada comedia de Abati, Paso y Muñoz Seca Los cuatro Robinsones. 
Ya hablaremos de estos aplaudidos artistas a los que deseamos buena suerte.

Para después, anúncianse grandes novedades.—V.

Coleccionismo: revista mensual ilustrada, órgano oficial de la «Asociación 
española de Coleccionistas».—Postigo de San Martín, 3 y 5 pral. Madrid,
Suscripción: un año en provincias, Í5peseías.
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Cai*rlllo y  Compaíliia
ALMÓNDIGA, 11 Y 13.—GEANADA

PriiTiBras materias para abonos.—Abonos conipietos 
para toda clase de cultivos.

r»ss> .j r  h u m ó l a  o h ; a  ^
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pís. P50 el kilo.

N U E S T R A  S R A .  D E L A S  A N G U ST I A S
F Á B R IC A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

Viuda e Hijos de Enrique Sáncíiez Earoía
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmen, 15. -Granada

Chocolates puros.—Cafés superiores

T .A  a l h a m b r a .
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I P u f i t o s  y  p r e c i o »  d e  s u s c r i p c i ó n .
Eu la Dirección, Jesús y María, 6, • , , , tt
Un semestre en Granada, 5’5o pesetas.— Un mes en id., 1 pesed. Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.— Un trimestre enUltiam ai y xiau- 
jero, 4 francos.

De m ta : En LA PRENSA, Acera del Casiao

GRANDES ESTABLECmiENTOS 
=  HORTÍCOLAS =: LA QUINTA

cipal cada diezyiniñutos.
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P e d F C i G i p a n d e —l i p a n a d a  
Oficinas ■ y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES

El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prm-
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Tip. Comercial.—Sta. Pauta, 19,—GRANADA
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Para la Crónica de la Provincia

Yfe F. F1AHCISC0 SÜAIEZ
Antes de resumir estas notas, voy a insertar parte de un entu­

siasta artículo titulado Siiárez y San Tomiato, escrito por el eru­
dito seminarista de Guadix don Agustín Serrano de Haro, que ha 
tenido la oportunidad de recoger los datos que publicó el doctor 
don Pedro -Suárez en su Historia del Obispado de Guadix y  Baza 
(1696) referentes al doctor Eximio; libro que yo por mi parte,- no 
había consultado aí. no verlo incluido en la copiosa bibliograíia 
del Discurso del ilustre Simonet de que he tratado en el artículo 
anterior, ni en la del notable libro del señor Medina Olmos.

He aquí los párrafos más interesantes del artículo del señor 
Serrano de Haro:

«¡Oh!, yo amo mucho a Guadix. Y por eso hoy, al leer gozoso 
que el P. Francisco Suárez, el pensador profundo de mis amores, 
ha cantado las glorias de Guadix; al considerar que la ciudad 
bendita de mis mayores ha escuchado la voz misma que resonó 
por los ámbitos del mundo, conmoviendo los fundamentos del 
error y desmoronando el edificio que la herejía fabricara ufana; 
al pensar que las proezas del Jefe de los Varones Apostólicos y 
primer Obispo de Guadix, San Torcuáto, fueron predicadas por 
el sabio y santo hijo de Granada, me felicito una vez más de ser 
hijo de la antigua Acci.
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E127 de Febí'ero de 1593 regresaba a Guadi^, el arcipreste don 

Francisco Rubio Dávila, comisionado p,pr el entonces Obispo de 
esta diócesis, don Juan Alonso de Moscoso y López, para traer 
una Reliquia del ínclito mártir San Torcuato, cuyos restos se 
hallaban (y aún se hallan) en el Monasterio de San Benito, de la 
villa de Celanova.

El Obispo, clero, autoridades y pueblo salieron a recibir la 
Reliquia, la cual quedó depositada en la ermita de San Lázaro, y 
al siguiente día, Domingo de Quicuagésima, se trasladó procesio- 
nalraente con gran, solemnidad y sumo aparato a la ciudad.

El lunes, según sé lée en la «Historia del Obispado de Güa- 
dix y Baza», escrita por el Doctor don Pedro Suárez (hijo de 
Guadix, quizá pariente del insigne Jesuíta), y en las actas que se 
conservan en el Archivo de la Catedral, se celebró en ésta solem­
ne Misa de Pontifical-de la fiesta del Santo, predicando en ella el 
Padre Francisco Suárez, de la Compañía de Jesús.

Hasta 1593 continuó desempeñando ' su cátedra en Alcalá el 
celebérrimo jesuíta. Más, por causa de su quebrantada salud y 
con objeto de qué publicase sus magistrales obras, hubo en este 
año de ser enviado a Salamanca.

Sin duda, antes de pasar Suárez a esta población, vino a 
Granada, atraído por el cariño a su familia y a la bella ciudad 
donde naciera.
' , Las fiestas celebradas en Guadix. con motivo de la llegada 
de la Reliquia dei brazo de San Torcuato, nos dicen los historia­
dores qué fueron solemnes y devotas tde un modo excepcional; 
necesitábase, pues, un orador sagrado, sabio, elocuentísimo y 
amante de las gloriosas remembranzas accitanas. Este orador fué 
el Padre Suárez, faro de laS'Universidades, prodigio de la cien­
cia, escudo del Pontificado, admiración constante de los siglos, 
gloria inmarcesible de la región andaluza.

Nada sabemos del tema de la oración, pero fácilmente se 
supone. Suárez embelesaría a sus oyentes, entonando himnos de 
loor al Mártir glorioso, cuya sangre derramada fué semilla de 
cristianos. Suárez, ensalzando a la ciudad accitana, que recibió 
la primera la luz de la fe'en España, sentiría sus afectos identifi­
cados con los de los guadijeños...>

Estos datos tipnen verdadero interés y demuestran que los
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granadinos contemporáneos dei Doctor Eximio no ignoraban ni 
desconocían ios méritos insignes del ilustre jesuíta.

por si es Util para las investigacioiíes que se hacen acerca del 
P. Suárez y su familia, inserto los datos siguientes tomados de la 
curiosísima lista de Caballeros ventiqiiatros de Granada, impor­
tante manuscrito que poseo. El Oficio 10, comienza con don 
Pedro de Granada, en 1500. Siguen después otros Granada. 
En 1736 pasa a don Diego Morales Hondonero y en 1787 <recayó 
con su mayorazgo en don Joaquín Valderrama Suárez de Toledo» 
y luego en don José, su hijo. Vizconde de Rías «en quien se 
halla uno y otro»... Esta nota última corresponde a los años de. 
1828 a 1832.

También conviene saber que tal vez en el Archivo de las 
Cortes, con la Historia de la Casa de Granada, que sería, muy 
conveniente consultar para ir formando una completa biogra­
fía del P. Suárez, hay otro manuscrito titulado Memorial de la 
Casa de los Vizcondes de Rias:

Ha debido aprovecharse la estancia áqní del marqués de Cor- 
vera, actual descendiente del P. Suárez, y ha debido,—y perdóne­
seme la queja—tratársele con más consideración y afecto cuando 
intentó dedicar un discurso en el Congreso internacional a su in­
signe antepasado. El Sr. marqués es hombre, muy ilustrado y es­
tudioso, posee un buen archivo y también, según me aseguran uh 
excelente retrato del insigne polígrafo. Aquí, suceden cosas inex­
plicables: se colman las medidas de los afectos y los agasajos 
con ciertos personajes forasteros a quienes nada hay que agra­
decer y se demuestra con otros, amantes verdaderos de Granada, 
un esquivo y molesto desvío... Todavía están latentes los títulos 
de hijos adoptivos dé Granada'prodigados a quienes nada han 
hecho por esta Ciudad, ni han vuelto a acordarse de ella, y en' 
cambio apenas se ha enterado nadie de que el marqués de Cor- 
vera regaló a la Ciudad un curiosísimo'y notable pergamino ma­
nuscrito: uno de los más preciados y escasísimos ejemplares de 
las Capitulaciones, de Granada y una artística arqueta para cus­
todiarlo... Viene a Granada al Centenario de su insigne ascen­
diente, y apenas se le deja comenzar su discurso!... '-

Termino estas notas, para reunirlas en el numero siguiente, 
recomendando la leetura de lo que acerca del*?- Saárez dicen
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el eruditísimo Adolfo de Castro (Diccionario de Moreri); el P. José 
Fernández Cuevas, S. L (Philosophia rudimenta, et);.Balmes El 
protestantismo comparado con el catolicismo); el P. Zeíerino Gon­
zález (Estudios sobre la filosofía de Santo Tomás), el P. Sánchez, 
el famoso ateneísta de Madrid, gran amigo del ilustre Moreno 
Nieto (Cursus Theologice dogmatices, 1874) y otros muchos, espa­
ñoles y extrangeros que pueden hallarse en el notable Discurso 
de Simonet y en ios libros recientes, que ya he citado del P. Raúl 
de Scorraille y del señor Medina Olmos.

Francisco DE P. VALLADAR.

Mucho interesa a todos los que por el arte, sus manifestacio­
nes y su organización en las diferentes esferas artísticas y admi­
nistrativas se preocupan, la celebración del proyectado Congreso 
de Bellas artes en Madrid para el mes de Mayo próximo.

La Alhambra ha publicado la convocatoria recientemente y 
ha ofrecido su modesto pero leal y entusiasta concurso a la 
Asociación de Pintores y Escultores de Madrid, iniciadora de 
la hermosa idea. •

. La Gaceto de la Asociación, interesante revista declarada de 
utilidad pública por R. O. de 10 de Junio de 1912, en su último nu- 
m'ero (l.° Octubre) publica un notable artículo dedicado, al Con­
greso, con el. modesto título de Ideas,y anuncia la celebración de 
una junta general de la Asociación pnra tratar, no sólo dé la 
organización del Congreso, sino de otros asuntos importantísimos 
«que constituyen el programa del porvenir de la Asociación 

El artículo es el avance de la Ponencia de la Junta directiva 
acerca de los trabajos realizados para llevar a cabo el Congreso. 
Conviene recoger esas Ideas, ya que aquí, en el, Centro artístico 
se constituirá una Comisión delegada, de la Asociación para tra­
bajos de propaganda y concurrencia al Congreso.

«Claro es—dice la Ponencia—que la  extensión a que se pres­
ta la materia es tan grande, que hacía falta mucho estudio, y la 
concurrencia de muchas personalidades y Corporaciones para 
llegar al gran fin que se persigue; pero como nosotros, la Asocia­
ción d  ̂Pintores y Escultores no tiene la pretensión de resolver
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nada en definitiva y sí sólo la de que se comience afpensar, 
legislar y realizar las mejoras indispensables en todo lo que se 
relaciona con la cultura artística de España, se atreve a indicar 
algo de lo que puede ser motivo de las ponencias y comunica­
ciones que se presenten al Congreso..;»

Trátase después de la centralización, del desorden que en 
estas cuestiones se nota en todas partes y se consignan estas 
indiscutibles verdades: «Que los tesoros infinitos que se poseen,

' los unos se conserven, lo's otros se exhiban, todos estén a la vista 
como objetos de estudio, observación y enseñanza, y la direc­
ción de esta nueva vida esté a cargo de personal técnico, con 
escuelas, talleres y cuanto sea necesario, por modesto que sea 
en su principio, para que el fruto responda al sacrificio del 
cultivo».

He aquí, en estracto, los temas que se indican después, para 
el planteamiento del programa del Congreso:

Bellas artes definidas.—Pinturas i¡ grabados: Escuelas de 
Bellas artes. Academia de Pensionados en Roma, Adquisición de 
Obras por el Estado, Reglamentos de Exposiciones.—Escultura y  
Arquitectura: Erección de Monumentos, Conservación y res­
tauración.

Aplicáciones de las Bellas Artes.— Creación de Escuelas-Talle­
res especiales sobre la base de las actuales Escuelas de Artes e. 
Industrias y Oficios, Organización de \a Escuela-Taller Nacional 
de Artes gróficas. Pensiones en España y en el Extranjero, 
Premios. .

. Estudios.—?roY\sión de cátedras. Designación de asignaturas. 
Reglamentos. .

Cultura general—Organización de Museos de Arte Antiguo, 
de Arte modérnó. Arqueológicos, Mixtos, id. de Bibliotecas espe­
ciales en los Museos, Estudios,y exhibición de lo desconocido.

‘Las Diputaciones y Ayuntamientos, agrega, pueden y deben 
manifestar la subvención del Estado y recursos que pudieran 
arbitrarse para la implantación de estas reformas, contando 
...con los propios y particulares...»'

«Si las Corporaciones populares, dice más adelante, estudian 
lo que en el fondo significa nuestro pensamiento... ¡qué de idea­
les y modestos laptqarios de beUq̂ â pudieran crearse ón Espaflal
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con qué poquísimo esfuerzo y cuanto provecho moral y ma­
terial...» r ' ^

Parécennos excelentes todas estas Ideas de la Ponencia, pero 
falta algo muy esencial que debe tratarse en ese Congreso, por 
ejemplo: la conservación y restauración de monumentos es uno 
de los asuntos más transcendentales de las Bellas artes y de la 
Arqueología. Se desairó y se maltrató la legislación nacida de 
los inmensos trabajos de la Comisión central de Monumentos, 
que pueden estudiarse en la curiosísima Memoria de aquella 
Comisión que comprende desde eP l.° de Julio de 1844, hasta 
igual fecha de 1845... «Las artes y la historia, dice la Comisión, 
estaban reclamando una medida tan ilustrada y en que tan viva­
mente se veía empeñado el buen nombre español; las artes y la 
historia exigían del Gobierno de S. M. que tendiera una mano pro­
tectora sobre los despedazados monumentos»..., y se crearon la s . 
Comisiones provinciales de Monumentos y se robusteció el funcio­
namiento de las Academias de Bellas artes, y esos organismos 
unidos por estrechos vínculos a las R. Academias de la Historia y 
de San Fernando llevaron a cabo una obra admirable y patrióti­
ca. No solólas Academias y Comisiones provinciales han caído 
después de aquellos días de gloria para la Arqueología y el 
Arte en el menosprecio y el desaire continuo de autoridades', 
corporaciones y particulares; las mismas Reales Academias se 
eonsideran hoy como un estorbo, como instituciones inútiles qué 
se oponen con sus preceptos e ideas anticuadas al desarrollo del 
arte moderno!...

La'política, para mayor dolor, introdujo sus tentáculos en 
Academias y Cornisiones, con el pretexto de darles ciertos dere­
chos electorales y esto ha sido darles el golpe de gracia pues 

- actualmente, en la esfera de la política cae todo: desde la restau­
ración de los monumentos hasta la adquisión de una obra de 
arte o un objeto artístico; desde el encargo del estudio de cual­
quier punto de arte o de arqueología, hasta la formación de un 
Museo o el nombramiento dé un Patronato para cualquier empe­
ño de más o menos transcendencia.

Ese Congreso, cuya organización y realización se estudia, 
debe tratar estos graves asuntos. Ni las Academias ni las Comi­
siones provinciales, en general, puede cumplir con siis deberes;
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tropiezan siempre con los obstáculos queíos personalismos polí­
ticos les ponen delante. Mejor que otras muchas personas, sabe 
de esto el ilustre presidente de la Asociación de Pintores y Escul­
tores, señor Poggio; él ha tropezado en las: esferas del poder con 
esos obstáculos y no ha podido vencer algunos...

Esperamos que él y la ilüstradísima Ponencia del Congreso 
acojerán estas modestas y leales observaciones.

EL BACHILLER SOLO.

o  R I E N T A  L
A GRANABA

Vengo a tí, ciudad galana,
Ta Sultana,

a ofrecerte mi canción, 
y a calmar bajo tu cielo, 

el anhelo
de mi tierno corazón. '

Mírame; soy un artista, 
y a tu vista,

vergel del suelo andaluz, 
surgen mundos de esplendores, 

fuentes, flores, 
peñascos, matices,,luz...

Voy, para alcanzar laureles, 
mis pinceles 

en ‘tus tintas a empapar; 
quiero con mano segura, 

tu hérmosura 
fiel, al lienzo trasladar.

Oyeme; soy caminante 
triste, errante; 

soy un bardo soñador 
que ha sufrido cien derrotas...

busco notas, 
para expresar mi dolor...

Quiero oir cantos marciales 
' de atabales; 

alegre zambra imitar 
y copiar de'las sonoras ■ 

guzlas moras, 
el melódico vibrar.

Escucha; soy un creyente, 
y en tu ambiente, 

siento punzante latir 
el aliento soberano

del cristiano,
que por la Fé, va a morir.

Hay de místicas canciones 
y oraciones 

el murmullo celestial; 
palpitaciones de esperanza, 

luz que lanza 
la mansión pura, eternal.

Atiende; mi mente inquieta 
de poeta,

con sus ilusiones mil, 
viene a inspirarse en tí, ansiosa, 

afanosa,
a soñar en tu pensil...

Y a leer—joya explendente 
del Oriente, 

astro de vivo fulgor— 
de héroes, rauslimés, sultanas, 

y cristianas,
bellos poemas de amor.

¡Vano afán!... cual tantos sa- 
de tus labios (bios, 

las ciencias’ansio aprender; 
beberías quiero en la fuente 

del presente,
y en las de tu eximio ayer.

Vengo a tí, ciudad galana, 
la Sultana,

a ofrecerte mi canción, 
y a calmar bajo tu cielo,

■ el anhelo 
de mi tierno corazón.

Dolores DEL RIO SANCHEZ GRANADOS.
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F R IV O L ID A D
Su primer desencanto íué al llegar al hotel y decirle en el 

vestíbulo un criado:
—La señora marquesa tiene geiite esta tarde, y no recibe.
Es extraño—pensó Amalia—confusa ante la mirada desdeño­

sa del servidor; rígido y serio, embutido en la librea verde de 
la casa. ^

Insistió ya pasado el momento de la turbación, un tanto 
altiva:

—Debe usted anunciarme. La señorita Amalia Villalones. 
Nada más.

El criado se inclinó ceremonioso, indicándole, a Amalia que 
pasara a un gabinete inmediato, dejándola sola miéntras iba a 
cumplir la orden que le daban.

Inquieta Amalia curioseaba el saloncito, sin apenas poder 
fijarse en las vitrinas atiborradas de objetos preciosos, en las 
mesitas llenas de bibelots, ni aun siquiera en los cuadros valio­
sos y retratos que decoraban las paredes de la estancia. ;

Se sentó, ojeó una revista extranjera de modas, volvió a 
dejarla en la mesita.

Sentía a cada instante que oleadas de calor le subían al 
r.ostro.

Estaría avergonzada, llena dé rubor; al llegar la otra no iba a 
poder pronunciar palabra alguna.

iQue suplicio aquel!
La espera iba ya resultando un poco larga,
El criado no volvía con la respuesta.
Quizás vendría a echarla porque la marquesa no se acordaba 

para nada de su nombre.
Pensó en irse ella antes.
Sería lo mejor.
Iba a hacerlo cuando se le ocurrió la idea de que su retirada 

iba a infundir sospechas a la Servidumbre.
Sola un gran rato, en aquel gabinete, y después irse sin ha­

blar con la dueña de la casa.
Tal vez se llevaba algún objeto yalioso—un collar, una caja
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de plata, alguna preciosa antigüedad—de aquellas que se ence­
rraban en las vitrinas.

La seguirían por las calles, avisarían a la policía, y, hasta 
probar su inocencia estaría presa. ¡Qué horror!

Volvió a sentarse y a hojear otra vez, distraída, la revista.
Lento, el reloj de la galería dió seis campanadas.
Hizo su aparición repentina la marquesa.
Coqueta' y rubia, elegantísima, vestía una toilette gris-perla 

vaporosa; sonriente, con esa sonrisa que quiere ser de bondad y 
agrado, y es sólo disfraz y disimulo, abrazó efusiva a Amelia. .

Se besaron con cariño y fueron a sentarse en un mismo 
divancito.

—¿Tú, en Madrid? Y sóla a verme... Cuenta.
Maternalmente^la marquesa tenía las manos de Amalia entre 

sus manos.
Confortada esta, con el recibimiento cordialísimo que le 

hacían, habló con voz insegpra, sollozando.
—Creí que esta visita sería para mí una humillación, y es un 

refugio consolador; algo que me alienta en la adversidad y des­
dicha porque paso.

—¿Tu? Nada sabía—dijo extrañada' la marquesa. Acaso tu 
posición... ¿No eres ya la de antes, Amelia?

—La señorita Amelia, sí, pero muy pobre, muy desgraciada, 
sin apoyo ninguno.

—Cuenta...
—¿Para qué?...
—Quiero saber...
—Es la eterna historia, la vulgar... El conocerla sería para tí 

desagradable.
—No importa.
Y Amelia habló de su cambio brusco de vida,
No era ya aquella muchacha distinguida, aristocrática, que en 

la capital de la provincia tanto lució en fiestas y bailes, en toda 
clase de diversiones. La que había alternado con Elena, la hoy 
marquesa de Valle Hondo, su amiga inseparable.

Evocaron las dos la época aquella dichosa de sus juventu­
des... Alegre la una al recordarla y con mucha amargura la otra, 
mientras iban citando escenas pasadas y nombres conocidos.
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—Las de Peñalvez ¿Te acuerdas?
Siempre adulando a Genoveva Atienza.
—¿Y Juanito Gómez?
—Se casó con aquella ricachona de un pueblo. La que iba a 

la capital a pasar todas las ferias.
— Seguiría Genoveva con aquella^ famosas reuniones que 

celebraba. Divertidísimas, chica. Se jugaba en ellas al.escondite 
y a las prendas.

Tu eras, Amelia, la que allí hacías más travesuras.
Sonrió Amelia un poco, con un gesto de dolor.
No era a eso a lo que había venido de visita a casa de su 

amiga, la marquesa.
Y haciendo un esfuerzo, con gran amargura relató su vida 

en Madrid, la triste odisea de su familia. Se había quedado huér­
fana, sin recursos, y con el sólo apoyo de su hermano, joven, 
inteligente, en edad de luchar y trabajar, pero sin ocupación ni 
oficio alguno. '

Dispuesta a todo estaba ella, a ser doncella de una casa, a 
s'ervir de señorita de compañía, a ganarse la vida honradamente 
saprificando si preciso fuera, toda su juventud y su belleza. Des­
aparecía lá aristocrática señorita de Villalones para ser una 
menestrala más, una sirviente.

—Pero, ¿y tu familia? Tu tío el conde, tu tía Felisa aquella 
señdrona tan franca, tan simpática. ¿Nada hacen por ustedes? 
¿No se acuerdan?, interrogó muy extrañada la marquesa.

—Nada. Tienen hijos, otras atenciones, dicen que no pueden 
echarse nuevos cargos encima, y ya, ni aun siquiera contestan a 
nuestras cartas.

—Es triste. Ellos  ̂son los que podrían protegerá ustedes y 
ayudarles. •

—¿Tú no?—preguntó con timidez Amelia —Si no por mí, por 
mi herfnano...

—Es difícil, muy difícil.
¡Hay tantos necesitados como vosotros! Pero esperad, ya 

veremos,—dijo Elena levantándose con gesto desdeñoso.
Iba a replicar Amelia, diciéndole que ya no podían más 

aguardar, que estaban en la miseria, que la socorriese al menos 
aqñél día Pon Una limosna, pero lá marquesa no la dejó háhíár.
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—Escuchándote no me había dado cuenta de que tengo 

abandonadas a mis visitas. Perdona que te deje, y no te mues­
tres, mujer, tan pesimista, vuelve por aquí. Mira, el miércoles doy 
un coñ7/on. Te invito.

—No estoy ahora en plan de asistir a fiestas. Mi situación...
—Te presentaré a mucha gente conocida. Pero no vayas a 

decirles que quieres colocarte de criada.
No te preocupes del traje, te mandaré uno mío. Tu te lo arre­

glas a tu gusto. A tu hermano también le enviaré un frac de 
Pepito, mi 'marido. ¡

Hablando llegó con Amelia hasta, el vestíbulo.
Volvió a besarla en la despedida.
El criado ceremonioso y rígido abrió la puerta. Y Amelia 

llorando desolada bajó la escalinata y cruzó el jardín de aquel 
hotel lujoso y blanco... A esa hora se habían encendido las 
luces de la Castellana, fría y solitaria.

A. JIMENEZ LORA.

El homenaje al Poctor Thebussem
Como ya saben nuestros lectores, gracias a los trabajos y 

gestiones" de la. cultísím.a revista Coleccionismo, se prepara 
un homenaje al renombrado doctor Pardo de Figueroa, con 
motivo de cumplirse el 18 de Noviembre próximo el 80 universa-^ 
rio de su nacimiento. A la iniciativa del homenaje, que es de la 
Sociedad Española de Coleccionistas, se han sumado otras im­
portantes entidades, y en el Comité ejecutivo figuran representa­
ciones de la Real Academia de la Historia, del Cuerpo de Correos, 
que tanto estima al cartero honorario; de las Ordenes militares, 
de la Asociación de la Prensa, de la Asociación Filatélica Nacio­
nal, del Claustro de Doctores .de Sevilla y del Ayuntamiento de 
Medina Sidonia.

La junta organizadora la preside el señor Francos Rodríguez, 
y tienen representación en ella la R. Academia de la Historia, la 
Dirección general de Correos y telégrafos, la Asociación Filatélica 
internacional, la Asociación española de Coleccionistas, las Orde­
nes Militares, la Asociación de la Prensa, é l Gremio de Cocineros, 
los revisteros de toros^ etc, P  tesorerc de la Junta es el eruditp
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arqueólog'o director de Coleccionismo señov Martinez Bdsch y 
secretario el distinguido escritor y coleccionista señor V. de la 
Hidalga.

La Junta ha nombrado vocales delegados al Alcalde de Me­
dina Sidonia, al Presidente del Casino de dicha población y a 
caracterizadas personas de Sevilla, Lugo, Jaén, Morón de la 
frontera, Toledo y otras. Para Granada, ha sido designado nues­
tro director señor Valladar, entusiasta admirador y buen amigo 
del Dr. Thebussem. La Alhambra agradece este honor, y se con­
gratula de haber contribuido modestamente a los trabajos de 
organización del homenaje.

La Junta ha acordado acuñar una medalla de oro para el 
Doctor, y de cobre para las personas que se suscriban con una 
cuota minima de ocho pesetas, y abrir un concurso entre los' 
artistas españoles para el modelo de dicha medalla,.premiándo­
se con mil pesetas al autor del trabajo que sea preferido.

También se ha acordado editar un número extraordinario de 
la revista Coleccionismo, dedicado al > Doctor Thebussen, en el 
que han de colaborar los más prestigiosos escritores.

Como signo dé admiración hacia el ingenioso hidalgo de 
Medina Sidonia, un entusiasta thebussianista está confeccionan­
do una *Bio-bibliografia thebussianá», y suplica le comuniquen 
noticia o copia de cuantas publicaciones (indicando lugar, día, 
mes y añó, a ser posible) hayan copiado algo del prolijo Doctor 

• Thebussem» o que a él haya hecho referencia. Su autor lo agra­
decerá y no lo olvidará al estampar su trabajo. ‘

Este entusiasta thebussianista es nuestro erudito y buen ami­
go don Enrique de la Riva y Ramírez, que habita en Madrid, calle 
de San Isidro, 6, duplicado.

Terminamos estas Notas con la siguiente bella poesía, que 
desde Palma de Mallorca dirigió al ilustrado director del Diano 
de Cádiz, otro entusiasta del Doctor, D. J. L. Estelrich, en Noviem­
bre del año pasado, cuando el Dianb y La Alhambra comenza­
ron a tratar de la oportunidad del homenaje. EÍ poeta pidió que 
se hiciera llegar su poesía «a los admiradores del doctor The- 
bussem*-»
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MI DADIVA

Si desde Cádiz contempláis el cerro 
que al Este se levanta, 
aguzad el oido hacia él destierro 
de una mágica huerta, que es encierro 
que busca una Cigarra mientras canta.
Una ática Cigarra, en quien domina 

el Genio de las Gracias, 
y desde la muslímica Medina 
taracea la cosa más mezquina, 
borda ideas o enmela-las audacias.
En disciplinas múltiples espande 

su valeroso empeño
y, sin que el gusto ni el humor desmande, 
muchas veces se inspira con lo grande 
y otras con el doblez de lo pequeño. 
Espíritu vivaz, gracia andaluza, 

noble ingenio castizo, 
se impregna en sal cuando los caños cruza, 
y halla en. el fondo de la patria alcuza 
sobrado crisma para todo hechizo.
Observar que su fama meritoria, 

hace inútil su encierro: 
meridiana luz la hace notoria, ' 
y es pedestal de su fundada gloria 
el medinense y encumbrado cerro.

Envío:
Amigps, si a esa Gades peregrina ' 

llegara un son lejano 
salpicado de brumas de marina...
Juntadlo al himno que el amor destina 
al artista, al amigo y al anciano.

J. L. ESTELRICH.

D E  U N  L I B R O  C U R I O S O

., Continuación
Los gitanos son altos, forzudos, y muy preciados de su per­

sona. Tienen la tez más morena que los españoles. Sus rostros, 
cuyos rasgos son muy pronunciados, recuerdan el tipo árabe. Su 
frente estrecha se pierde bajo un bosque de hermosos cabellos 
negros. Bajo sus párpados alargados, dirigen sobre nosotros 
miradas penetrantes; sus mándíbulas son muy desarrolladas, 
sus labios espesos y sus dientes de deslumbrante blancura. En 
su juventud, se cuidan mucho de sí y pasarían días enteros ata­
viándose con los colores más brillantes y chillopes; se peiiipu 
con gusto y se aprietari coquetamente el talle, -
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Sus mujeres, las gitanas, cuando son hermosas, lo son de 

verdad. Se encuentran algunas veces enire ellas rostros feos o 
vulgares, a los cuales unos grandes ojos dan, yo no sé qué sello . 
original y encanto penetrante. Las miradas son libres, atrevidas, 
apasionadas. Las mismas jóvenes parecen imitar el descaro de 
sus madres. Me fijé en una niña de unos' doce años, cuyos ojos 
brillaban con un fuego singular. Las gitanas no han abandonado 
el antiguo traje español; llevan todavía el vestido de las majas 
con muchos faralaes. Se.las ve vagar por las encrucijadas, páli­
das, desgreñadas, medio desnudas, con una basquiña de tres 
volantes por vestido y la cabeza cargada de flores. Una peineta 
sujeta las trenzas de su cabellera. .

Se ciñen a la cintura bandas de seda de colores llamativos, y- 
encierran sus pies pequeños en zapatos de cuero. Ño rehúsan 
jamás entregarse delante de los extranjeros con toda libertad a 
sus bailes clásicos. Viéndolas, creeríase cualquiera asistir a todos 
los retozos femeniles de Constantina o de Túnez.

Hombres, mujeres y niños, van siempre tras la ganancia. 
Pérfidos, embusteros, truhanes, los bohemios., se dedican en su 
mayoria a caldereros, esquiladores o traficantes de bestias, y se 
muestran aptos en todas las industrias y desplegan, hasta por 
adquirir Una moneda de. escaso valor, actividad tan prodigiosa, 
que prestan verdaderos servicios en un pais donde por lo gene­
ral se mira el trabajo como una humillación. Los españoles creen 
que los gitanos están locos, y según ellos, el hombre ño debe 
hacer otra cosa que reposar o combatir. Los antiguos españoles 
no concebian igualmente otra ocupación que la lucha o el des­
canso. Estrabón cuenta que los iberos, viendo a los centuriones 
visitar los puestos y pasearse por los caminos, los trataron de
insensatos y los volvieron a mandar al campo.

Cuando volvimos ala posada, declinaba la tarde, y pedimos un 
cuarto para pasar la noche. El posadero se sonrió, y mostrándo­
nos el rincón donde otros viajeros se habían acomodado, 
nos, dijo:,

— Acuéstense donde quieran.
Ya habíaextendido mi manta sobre unos sacos, cuando me lla­

mó Giraud. Había tomado posesión de uno de los asientos de la 
cocina, los cuales son piedras empotradas en el muro y recubiep
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tas de paja, que sirven durante el invierno, para secár los vestí - 
dos de los viajeros. Me instalé en el banco que Giraud me.señaló 
enfrente de él, y pasé la mayor parte dé la noche a duerme vela, 
contemplando con ojo avizor las formas vagas de los arrieros que 
se apiñaban a cada momento sobre nuestro bagaje. Al día 
siguiente, al rayar el alba, se dió la señal de partida, y la cara- 

• rabana se puso en marcha. Al salir de la ciudad, costeamos largo 
tiempo el paseo, embalsamado con los perfumes de la nfi)che, y 
donde vimos miles de flores desconocidas en nuestros climas; 
después penetramos en la carretera. El campo que atravesábamos 
está sembrado de montecilíos' cónicos, cuyas extrañas formas 
explica así M. Bory de Saint Vincent:- «El aspecto del país es el 
de una enorme cubeta, de un depósito circunscrito, de un lago 
profundo y seco. En este antiguo lago se distinguen dos o tres rocas 
aisladas, y la más notable llamada Sierra de Yabaleol, da la idea 
de una isla que se elevaba, cuando estos lugares estaban ocultos 
por las aguas, a la superficie de una especie de Caspio por donde 
se caminaba ahora en seco; y empleamos aquí el nombre Caspio 
por que las ondas que se mecían en este depósito eran saladas, 
comose puede juzgar por los muchos salados con que estos 
campos se riegan estérilmente, por lagunas que hacen todavía cris­
talizar Ibs ardores del estío, y sobre todo ponina vegetación que 
llama la atención dé las personas menos' habituadas a observar 
producciones naturales. ¿Jta vegetación es completamente marí­
tima, y se creería uno estar a orillas del Occéano en medio de 
estaticias de anchas hojas, con ciertos salicores, sosas,'armuelles 
y demás vegetales de las costas occeánicas.

«Las vegas de Cullar, de Baza, de Caniles y de Guadix ofrecen 
un aspecto tanto más agradable cuanto se las encuentra ocultas 
en yermos salados, que relumbran con frecuencia con un brillo 
cristalino debido a cubitos de muriato de soda qué la evapora­
ción y el desagüe producen en su superficie o hasta sóbre los 
tallos de vegetales marítimos, que forman extraña verdura en 
ciertos días estivales. Estos vallecitos y cárcabas, cavados en un 
suelo profundo compuesto de partes ténues, qué bajaron de las 
alturas próximas por efecto de las aguas pluviales, y formaron 
durante mucho tiempo el légamo diluido de un mar interior, tie­
nen sus escarpas cortadas a picó, principalmente por un lado,
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«Las lluvias ejerciendo su acción sobré estas pendientes, 

cuyas partes están poco unidas entre sí, las han surcado, adorna­
do y desgarrado en mil distintas formas. En muchos sitios, el 
poder de las aguas ha dado a estas blandas alturas las formas 
más singulares, tales como fachadas, campanarios, portadas de 
templos góticos cubiertos de aquellas esculturas con que nues­
tros antepasados recargaban sus monumentos...»

Llegados a cierta distancia, estas colinas se aproximaban, se 
^estrechaban una contra otra formando gargantas de aspecto tris­
óte y salvaje; siguiendo nuestra costumbre nos adelantamos bas- 
tante al convoy, y los dos, solos, con las carabinas en bandolera, 
parecíamos en medio de tan_ abrupto . paisaje, verdaderos ban­
didos.

"Acabábamos de franquear un estrecho desfiladero, cuándo 
nos encontramos inopinadamente en presencia de un grupo de 
mujeres y niños asustados, que rodearon a un hombre armado 
de un fusil, como tímidos corderos detrás de un perro-guardián; 
continuamos avanzando apaciblemente, y sin aparentar notar el 
mal efecto que producíámos con nuestras largas barbas y nues­
tro aparato guerrero. Aquellos viajeros conocieron bien pronto 
que éramos gentes de paz, y nos saludaron alegremente con el 
«biien día» español, al pasar junto a nosotros.

El camino desapareció en medio de un^^grupo de árboles que 
riega el riachuelo de Alhama; lo vadeainos y comenzamos a
trepar poruña escarpada montaña sobre la cual hallamos una 
especie de ventoriíla, cavada en la roca y donde los arrieros 
tienen la costumbre de descansar algunos instantes. El camino 
se extiende hasta perderse de vista por una de aquellas llanuras 
llaihadas parameras, estepas despojadas, desiertas y batidas por 
los vientos o calcinadas por el sol, donde tan sólo se apercibe 
por horizonte la cima de otras montañas. La vista se detiene a 
contemplar la blanca cumbre de Sierra Nevada, cuyos estribos 
se distinguen; encontramos en la ueníon/Za un viejo español, a 
caballo, que guiaba nn convoy de mercáncias. Sus mulas iban 
cargadas de cristalería encerrada cOn redes, que brillaba al sol.

(Continuará)
Por la traducción

F. CÁCERES PEA.

La torre de San Juan de los Reyes.
(Fotografía de D. J. Alfonseti, f).
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La íglssia ds San Juan de los Reyes
Recibimos de Madrid una extensa epistola acerca de la igle­

sia y torrende S. Juan de los Reyes, declarada monumento nacio­
nal en 5 de Junio de 1883, y copiamos de aquella los siguien­
tes párrafos:

«Dícenme, que apesar de que la interesantísima iglesia y 
torre de San Juan de los Reyes, ha disfrutado del privilegio de 
tener nada menos que dos conservadores (!...), está amenazada 
de nuevas restauraciones muy parecidas a aquellas que sufrió y 
que V. (diríjese al señor Valladar, director de esta revista), 
califica duramente, aunque con sobrada razón, en este palabras 
de su Guia de Granada:... «restaurado hace pocos años—después 
de haber sido declarado monumento nacional—con sin igual 
ignorancia y ningún respeto al arte y a la historia»... (pág. 127).

Cuando tanto se estudian los teniplos.«^de la época a que ese 
pertenece y no menos los anteriores; desde que en un delicioso 
arranque de-patriotismo negóse a los musulmanes españoles que 
fueran los constructores de los monumentos que ya van llamán­
dose mozárabes y románico-mozárabes, negándose también que 
el arco de herradura viniera del Oriente  ̂ debiera hacerse un 
prolijo estudio de esa iglesia que, aunque en la referida restaura­
ción perdió su carácter verdadero, asi como la bellísima torre se 
transfiguró de modo muy lamentable para hacerla pasar por una 
construcción mudejar (!...) mote que ocasionó que la R. Academia 
de la Historia corrijiese tamaño error, diciendo en su informe... 
«que no es por cierto una construcción mudejar... sino un verda­
dero alminar del estilo árabe granadino, como que es el mismo 
que acompañaba a la derruida mezquita» (hoy iglesia...)—aún 
conserva datos para provechosas investigaciones con relación a 
un período del arte árabe-hispano que ;está débilmente estudiado 
en Granada»...

«Doy a V. las gracias por el grabado que acompañará al 
estracto de mí carta cuando V. la publique, hecho de una 
preciosa fotografía de nuestro inolvidable amigo y entusiasta 
artista y arqueólogo señor Alfonseti. Mejor que en otra alguna 
fotografía o dibujo, puede estudiarse en ella el verdadero caráC"
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ter de la parte ornamental de la torre. Por cierto que es muy de ^
ler UC la ya. nnifara—puaiido la renombrada restan-lamentar también que se quitara . ¡j
ración—el carácter (aquel si era mudejar) de las ventamtas en 
que asoman las campanas, para transformarlas en o que oy

'^ T a s  páginas que referentes a esa iglesia leo en la Guia (127- 
130V de son muy interesantes, así como las referencias que 
al mismo templo hace en su Historia del arte (tomo I, pag. 333). 
H e T s Z a d o  que ampü^ V. esas notas con nuevos datos y 
noticTa^y como V. no lo ha hecho y me dan el aviso a que

antes me he

fgT eraV enT a torre, y si ha hallado V. algo que sea interesante

“ " p ^ to y  publicamos los fragmentos que q«<=<lan copiados y 
la nreciosa fotografía del querido amigo Alfonseti (q. g. g.), 
después, tal vez nuestro director cumpla los deseos del com -

“ “ f !! realidad el templo y la torre de S. Juan de los Reyes mere­

cen singular respeto y

mentos de esta provincia.—X.

■ Biario sentimeHÍal  ̂ . ' , . %

RECUERPO PE AblpALUClA
cuando sobre los muros de: la «

'°™ ara como si Ó S n ^ s i b L  pudiesen espiarla, me acuer- 

Oh i S d a
V pre en edad de renovar " J ™ ^ , J ;^ 'e ^ n e la n c 6 1 ic ó  y largo,

de tuspnmaveras, de h nos viene es cnjcdad antelas
. con que nuestro cuerpo se y e^ u e  ^  „,7^1 a las

ventanas cerradas; estaromán ica ao i ™ cia  con que cruza-
estrellas y este paso lento, lamentable de gracia con qu
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' mos hasta los desiertos... De tí, oh madre, nos viene' este anhelo 
nostálgico, esta ilusión romántica que, aún en la soledad abso­
luta nos hace semejantes a los hombres que tienen un amor calla­
do y enlaza nuestra figura triste con los joviales amorcillos, para 
los ojos de los que nos ven. De tí, oh Andalucía romántica, tehemos 
este corazón sentimental y de tí, viuda joven, florida de azahar co­
mo una novia, hemos aprendido esta larga mirada que pone en la 
noche, vanos ramos de rosas en los negrc)s hierros de las venta­
nas y este lento paso extremecído que hace temblar líricamente 
los fríos cristales empañados...

R. CANSINOS-ASSENS.

d e  M U S I C A

' ; III

Creo que recordará usted amigo don Ricardo, queycnando al 
comienzo de este.año la notable Orquesta Filarmónica, estrenó 
en Ips conciertos de Madrid la Suite en la de Julio Gómez, se 
elogió la obra por su claridad y buen gusto, por su carácter mar­
cadamente nacional..., pero no conocí entusiasmo en las críticas; 
parecía que se echaba de menos en la obra del joven músico, 
arqueólogo y literato los consabidos retruécanos debussyanos, y 
demás...

No sé si mi buen amigo Augusto Barrado - que como usted 
ya sabe, opina de modo distinto- al de la mayoría de los críticos 
,de hoy—trató con extensión de esa obra. He rebuscado entre mis 
apuntes y recortes de prensa y no he hallado nada. Yo ruego a 
Barrado, si no le es molesto, que me conteste a esta insinuación, 
remitiéndome copia de lo que dijera en sus notables críticas 
de la La Epoca.

La Suite en la no tiene programa. Está dividida en cuatro 
tiempos: Preludio, Intermedio, Capción popular y Final: Danza. 
La explicación que se dió al público en Madrid—aquí nó,—dice 
así: L̂a «Suite para orquesta», sin asunto literario, ...está forma­
da por cuatro tiempos de carácter diverso, dentro de un sabor 
marcadamente nacional. La parte^central del primero es una me­
lodía de estructura de copia popular; el segundo  ̂(le cortas dfipCR'
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siones ofrece un agradable contraste tonal con el primero, en el 
tercero se utiliza una antigua melodía oriental, que por su tonali­
dad y especial fisonomía, bien pudiera ser de las importadas por 
los israelitas españoles. Termina la obra con una animada danza, 
en cuyo final se recuerda la copla fundamento del primer 
tiempo».

La ausencia de programa, en que figurara algo estravagante 
que quisiera interpretar la música, desvió desde luego para esa 
obra el interés de ios entusiastas de ciertos modernismos. Lo 
propio sucedió aquí. Guridi pretendiendo describirla ^estupenda _ 
batalla que el gallardo vizcaíno y el valiente manchego tuvieron» 
(cap. VIII y IX del Q^i/ofe), despertó más interés en nuestro
público...

Y la obra de Julio Gómez es verdaderamente primorosa por 
su forma y en particular por su esencia; por su sencillez y carác­
ter; por el aroma purO; y hermosísimo de cantos y poesías popu­
lares que exhala. Si mi buen amigo Barrado me escribe, he de 
decir a usted algo más de la Suite en la del joven compositor 
madrileño.

Lo propio que con la Suite, sucedió-todavía me produce 
extrañeza—con el he/moso poema de Bretón, Salamanca. Nues­
tro insigne amigo incurrió también en el déscuido de no hacer 
programa para su poema; utilizó los cantos populares de aquella 
región castellana y fundamentó en ellos su homenaje a la ciudad 
en que naciera. En el número 448Í de esta revista (30 noviembre 
1916), recojí los principales párrafos de uri notable artículo del 
distinguido literato salmantino don Alfonso Salazan acerca del, 
poema y de su insigne autor; sana crítica con la que estoy confor­
me en un todo. Por cierto que decía yo en esas notas tratando 
de los programas de los conciertos en que se dió a conocer el 
poema: ...<el insigne artista quiso unir a la ofrenda de amor que 
tributaba a su patria chica, el recuerdo de una de suS más ínti­
mas afecciones, su amor a Granada, incluyendo en el programa 
del segundo concierto su bellísima serenata Zn AZ/zam6m para
Granada escrita, y las Escenas andaluzas c[ue de granadinas tie 

; nen rnucho. Como por acá somos, un tanto distraídos no hemos 
dado importancia a este delicadísimo recuerdo»... Y agregué al

el próximo Corpus la oyéramos aquí, ea
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el patio del Palacio del César (me refiero al poema desde luego) 
podríamos demostrar ai insigne maestro qué aun no le ha olvi­
dado Granada»...

Me equivoqué, querido don Ricardo: la obra pasó...; se aplau­
dió sin entusiasmos; y pásmese, querido amigo: hubo quien dijo 
en letras de molde al día siguiente, que se estrenó el poema y 
que no hubiéramos perdido nada con no haberlo oido!...

Esa opinión germinó y creció en un grupito de debussyanos, 
¡aquí los hay también que se entusiasman ya que no de oir todo 
eso, con las referencias!..., y el que ia escribió es el 'menos culpa­
ble porque no es técnico; es un joven aficionado.

Aún conservo la amargura de la frase. Que Dios nos perdone 
a todos!... Terminaré en mi próxima.

Francisco DE P. VALLADAR.

No t a s  b ib w o g r á p ic a s

■ iSte - _:

Merece estudiarse la Memoria, presentada en la Conferencia 
de Editores y Amigos del Libro, celebrada en Barcelona a co­
mienzos de Junio último. Se propone la fundación de una Cámara 
del Libro español y se explica claro y vigorosamente el pensa­
miento. Pueden adquirirse ejemplares gratuitamente en la Secre­
taría interina, Claris, 73, Barcelona, que los entrega o los envía 
por correo.

—La prensa diaria ha publicado una expresiva carta del Ca­
pitán general de la Región a nuestro muy distinguido amigo el 
coronel del Regimiento de Córdoba señor Díaz Barrientes, elo­
giando cumplidamente la Memoria en que se describe la marcha 
efectuada recientemente por dicho Regimiento a Sierra Nevada, 
acompañada de croquis, itinerarios, etc. Al felicitar por ello al 
señor Díaz Barrientes y al glorioso Regimiento, nos hacemos 
intérpretes de la petición de muchos granadinos: que se publique 
ese notable trabajo, si las circunstancias y miramientos extraté- 
gicos no lo impiden. ’ -

—Lá muy estimada revista Córdoba publica un interesante 
artículo ilustrado, describiéndolos trabajos y estudios que en la 
vecina ciudad - ha realizado nutrido grupo de inteligentes alum- 
m de la F^cqeia de C êrámiea de Madrid, que dirije nuesírg buen
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amigo el ilustre publicista y crítico de arte don Francisco Alcán­
tara, cordobés entusiasta de Andalucía. «Toda la canícula, dice 
el articulista, se ha visto a esa juventud laboriosa con el equipo 
de su honroso trabajo, porta estudios, caballetes, etc., circulat 
por las calles, casi desiertas de la ciudad, durante las horas más 
calurosas del día»... para estudiar lo monumental y lo típico, los 
detalles de aquello y «las modalidades artísticas concebidas en 
esfera más modesta por el genio de la raza»... —Entre esos jóve­
nes figuraba nuestro estudioso e incansable artista Pepe Palma, 
inspirado escultor. Bien merece Granada y sus tesoros de cerámi­
ca descubiertos en la Alhambra que Alcántara y sus discípulos 
dediquen aquí un año su excursión. Sería de gran provecho para 
esa admirable rama de nuestras industrias' artíscas.

_H a reaparecido la hermosa revista Cosmos que publica en 
México nuestro queridísimo amigo y paisano Manuel León. Entre 
los trabajos, figura el estracto de una interesante conferencia que 
aquel ha dado en el Museo nacional acerca de Ganivety sus obras. 
Manuel León, como entusiasta gr£inadino,va a dar otras conferen­
cias, unas referentes a famosos escritores como Alarcón, Fernán­
dez y González, etc. y otras para mostrar con proyecciones a los
mexicanos las bellezas de Granada.
• —Boletín de la Comisión de Monumentos de Orense. Julio- 
Agosto.—Es de.miieho interés artí&tico el estudio, muy bien ilus­
trado con fotografías, La rejería de la Catedral de Orense. Trata de 
la reja de R. Capilla de Granada y dice que no es ésta «la primera 
reja plateresca de España. Diez años antes; en 1510, se contrató 
al famoso rejero dominico de Valladolid la reja de Guadalu- 

’pe/... Estudia despues con interesantes datos .y excelente juicio 
al rejero aragonés Juan Bautista Celma y sus hermosas obras de 
rejería. «De seguro, dicé, fué inferior a Bartolomé, a Verguía el 
viejo, Andino y Villalpando; pero parece el mejor rejero de su 
tiempo, aun cuando quizá en él se inicie la decadencia de las 
forjas españolas, porque es el primero que introdujo el uso de la 
madera en la rejería artística».

—Saludamos a la nueva revista Letras ̂  le deseamos prospe­
ra y larga.existencia,—V,

- 4 7 9 -

G K / Ó l S r i O A .  a - R , A . l ^ . A I D I l s r A
Hablemos de teatros.

, Los melodramas de la Compañía Luis Blanca que actúa en el viejo tea-, 
.tro del Campillo y un tendencioso artículo de Manuel Bueno en el H e ra ld o  
de M a d r id  referente al teatro clásico, a propósito de Mpreto y de su comedia 
refundida por Martinez Sierra L a a d ú lte r a  p e n ite n te , traen 'a la memoria 
mis recuerdos de niño y del teatro en que se desarrollaron mi inteligencia y 
mis aficiones a la literatura, después.

Manuel Bueno la emprende con el teatro clásico,, demostrando muy fino 
ingenio, y echando de menos una crítica contemporánea de aquel, precurso­
ra de Menendez Pelayo, pregunta: «¿Sobrevendrá, al fin, la rrifagp crítica 
que demuela tantas reputaciones inmerecidas y restablezca la ponderación 
de los valorea en el teatro clásico? ¿No habrá quien se atreva en lo futuro a 
poner a Tirso por encima de Lope y a Guillén de Castro a cien codos sobre 
ese pobre y vácno Mpreto? ¿No habrá quién pruebe que Luis Velez de Gue­
vara tiene derecho a codearse con Lope ante la posteridad y que Rojas Zorri­
lla aventaja en muchas ocasiones a Calderón?»...

Pierda cuidado el implacable crítico; habrá quien haga todo eso y quien 
haga suyas todas las consideraciones críticas que él ha escrito y apuntado 
en su artículo que termina con esta definición concluyente: el teatro clásico 
español, «no pasa de ser generalmente un garboso alarde de grandilocuen­
cia verbalista»...; habrá quien lo demuela todo, como hubo quien derrumbó 
el romanticismo desde sus discutidos orígenes hasta el teatro de Echegaray 
y sus imitadores, sin tener en cuenta que después de D o n  A lv a ro  o la  fu e r z a  
d e l sin o , E l tr o v a d o r  y otros dramas que sería- prolijo enumerar, habían de 
venir otros alatdes de «un arte en el que éntran por igual la sensiblería, que 
no merece ser confundida con la ternura, y una cierta garvulerí’a lírica, que 
parece un hábil remedo de la poesía»,-—como el mismo dice respecto del 
teatro de Martínez Sierra, y que pudiera aplicar a otros muy ilustres escritores 
con la misma razón.

No,ya el romanticismo con sus errores; hasta él melodrama que encanta­
ba a nuestros abuelos, pon sus luchas entre el bien y el mal; con sus traido­
res sanguinarios que al fin y a la postre eran castigados para que triunfara 
la virtud perseguida, pudiera preferirse a buen número de estos dramas mo­
dernos, de tesis o lo que sea, de conflictos más románticos que los de anta­
ño, pero en los que generalmente el bueno perece después de sufrir toda 
clase de penalidades y el traidor de entonces se ríe ahora a mandíbula ba­
tiente de todo el mundo, incluso de ios espectadores, en nombre del autor.

No hace muchas noches que me produjo intensa emoción el entusiasmo 
del buen público de las alturas que prorrumpió en atronadores aplausos, al 
ver castigado por la mano de la Providencia al mártirizador de una familia 
honrada y respetable; y cómo ,eso, cuando alguna vez ocurre' en la realidad 
de la vidq humana conforta y reanima el espíritu de los hombres honrados,
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pensé en que el melodrama, del que hoy se ríen muchos hombres importan­
tes, mantuvo allá en otras épocas los últimos'rasgos del carácter español, lo 
mismo en la familia que en la cuestión social; porque aunque siempre hubo 
malos y buenos en los hogares, políticos que delinquen y enganan por me­
dro propio, caciques que lo invaden todo desde la política hasta las esferas 
del arte y de las letras, hasta la de la ciencia, es lo cierto que en aquéllas 
épocas, en aquellos tiempos en que vivieron nuestros abuelos y en que el 
melodrama producía impresión, se desarrollaba el romanticismo y se oía con 
veneración y respeto L a  v id a  e s  su eñ o  y las grandes creaciones del teatro 
clásico .español, tuvimos ministros de Hacienda que murieron sin capital; pre­
sidentes de gobierno que se batian en las barricadas; escritores que jamás 
llegaron a reunir dinero; pueblo que sabía luchar por sus libertades y por la 
grandeza y la gloria de la Patria...

En una serie de interesantes artículos que acerca de autonomía, regiona­
lismo, etc., publica estos días E l L ib e ra l de Sevilla, he leído uno trascenden­
tal, litulado Los in te le c tu a le s . Su autor dice entre tremendas verdades; «¡Ah, 
los intelectuales españoles! ellos, y no otros, son los culpables de los males 
que padecemos. Los intelectuales españoles, con el gesto de asco, sólo han 
tenido a su mano la crítica estéril y baldía, la crítica de negación, crítica 
ejercida no en la plaza pública, sino encerrados en sus casitas y sobre las 
mullidas plumas, y cuando alguno se asomó a la liza, al primer mendrugo 
que la oclocracia le dió, lo hizo su esclavo»...

El teatro!... Jamás lo creí escuela de costumbres, pero sí medio influyente 
en el sentir del pueblo, en el medio social. Ténganlo en cuenta los que quie­
ren revisar nuestro teatro clásico, y recuerden que los demoledores de la 
obra de Tamayo, Echegaray y otros autores insignes contemporáneos, se 
han arrepentido casi todos y han declarado recientemente que fueron injus­
tos con el talento prodigioso del que escribió La e s p o s a  d e l  v e n g a d o r  y La 
m u e r te  en  lo s  la b io s; con el insigne autor de Un d r a m a  nuevo!...

Tratando, no ha mucho, Cristóbal de Castro del centenario de Campoa- 
mor, recordaba la campaña revisionista de R e v is ta  N u e v a , diciendo entre 
otras cosas muy interesantes; «Unos meses de borrachera literaria para 
algunos también alcohólica—no habían dejado títere con cabeza. En el café 
de Madrid, en Fornos y en la cacharrería del Ateneo' se gritaba estentórea­
mente contra Cervantes ampuloso y contra Velázquez grosero. No había más 
Dios que Nietzche y el «Superhombre», su profeta»... y concluye el sustan­
cioso párrafo con estas palabras: «Como decía Fadrique Méndes: «así éra­
mos de absurdos en 1902».

Entre los revisionistas de R e v is ta  N u e v a  hallábanse Manuel Bueno, «Azo- 
rín»yotros escritores ilustres... Dejémonos de revisiones y pensemos en 
España: en su estado actual y en sus artes y sus letras contemporáneas.—V.

Coleccionismo: revistamensual ilustrada, órgano oficial de la «Asociación 
española de Coleccionistas».—Postigo de San Martín, 3 y 5 pral. Madrid.
Suscripción: un año en provincias, Í5pesetos.
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C a r r i l l o  y  C o m p a ñ í a
ALBÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pte. P50 el kilo.

N U E S T R A  S R A .  DE L A S  A N G U ST IA S
F Á B R IC A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S

Viuda 8 Hijos da Inrique Sáncliaz Sarcia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

dalle del Escudo del Eamei, iS. -Srauada 
C h o co la tes  p u ro s —C afés su p eriores

L A  A L H A M B R í Il
R E V IS T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

y  p irecio s, d e  s u s s c r ip c ió o .

En la Dirección, Jesús y María, 6. - , , ,
Un semestre en Granada, s ’so pesetas.— Un mes mi id., 1 peseta. Un 

trimestie en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Ultramar y Uiituin- 
jero, 4 francos.

De veata: Sa Li FEENSA, Acera del Oaslac

LA QUINTA61M BES ESTABLEÜ IlIEH f OS
— "" n m n m m  =

P e i i F € i . G ' iF a n d .e —C ^ F a .i ia f ia  

Ofiotaas y Establecimíeato Geatral: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa ]>or delante del Jardín prin­

cipal cada diez minutos.

lia Rlhambva
REVISTA QÜlHCEKflU 

DE ARTES Y LETRAS

Dineetop: ppaneiseo de P. Valladap

AÑO XX NÚM. 471
Tip. Comercial.-r-8ta. Paula, 19.—GRANADA
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Para la Crónica de la Provincia

Eb P. FIIIHCISCO iüAlEZ
Como tiene interés para cuanto' al famoso polígrafo granadi­

no se refiere, copio integro el texto del Oficio 10 de la lista de 
Caballeros venticuatros de Granada, de que hice indicación en 
el anterior artículo:

^Oficio 10: 1, Don Pedro de Granada, en 3 de Septiembre de 
1500. Este fué Alcalde Mayor se^un se expresa en la historia de ■ 
Granada.—'2, don Pedro de Granada, su hijo. —3, don Alonso de 
Granada Benegas, en 29 de Diciembre de 1565. Salió Procurador 
de Cortes con Francisco Arias Mansilla en -11 de Noviembre de
1566. —4, don Pedro de Granada Benegas, en 9 de Diciembre de
1567. Salió Procurador de Cortes con don Juan Ordóñez de 
Palma, en 18 dé Marzo de 1607. —5, El LiC. don Diego Rivera 
Bañer, Alcalde de Casa y Corte y con su poder el Lie. don Pedro 
Muriel de Berrocal en 12 de Enero de 1646.—6, don Rodrigo de 
la Cueva y Granada, -9 de Marzo de ' 1655. —7, don Alonso Fer­
nando de Granada Benegas, 21 de Octubre de 1659.—8, D. Juan 
Suárez de Toledo Obregon, Vizconde de Rías en 26 de Junio de 
1663.-^9, don Juan,Suárez de Toledo, su nieto.- 10, don Juan de 
Olea y Piñar, 1727.—11, don Diego Morales Hondonero en Sep­
tiembre de 1736. (1). Recayó con su Mayorazgo en don Joaquín

(1) Este Sr. Morales Hundonero ocupó el oficio 41,en~3_de Noviembre de 
1761, «como marido de D.® Josefa Taraayo», quefestuvó casada con Jeró­
nimo Gutiérrez, anterior poseedor de la veníiquatria.

C," -V?
t:
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de Valderrama Suárez de Toledo; y en el ano de 1787 en don
José, su hijo, Vizconde de Rías, en quien se halla uno y '

En el Oficio 17, el poseedor 18 fué dpn Pedro Veluti= de Haro 
V se posesionó del Oficio en 27 de Marzo de0691, «con su poder 
don Luis Suárez de Toledo». He consignado este dato por lo
que se refiere a los Suárez de Toledo.

Y antes dé terminar, puesto que he demostrado cumplida­
mente que Granada no se olvidó de su insipie hijo el P. Suárez 
a: quien consideró como eminentísimo en vida y al morir, vOy a 
recoger otras noticias que pueden aprovecharse para la intere- , 
sante investigación que se está practicando por entendidas per­
sonalidades. Por mi parte, ya lo dije en el segundo de estos, 
artículos (15 Octubre), no he de intervenir por hoy en esta árdua 
cuestión, que continúo considerando arqueológica más que otra 
cosa; pero como toda ella se relaciona muy en particular con la 
situación y nombres de esas calles en el siglo XVII, advertiré que 
en unos curiosísimos inventarios que poseo (manuscrito en 4.°) 
del «R. convento de N. P. S. Francisco de Graimda>, se consigua 
al tratar de obras llevadas a cabo en el edificio en 1673, la calle 
de las rabaneras Y que-en la primera edición de mi Guia de Gra­
nada (1890) reuní varios datos^que voy a extractar: ^

En la escritura de venta de las casas de los Tiros, realizada 
por don Juan de Gamboa Martín de Aldea, Escribar^o de S. A .j  
vecino de Elorrio al Comendador Vázquez Rengifo, hi]0 de uno de 
los héroes'más ignorados de la Reconqufsta, dice: .Las casas de
los Tiros.y los otros bienes y. censo perpétuo de la placeta del

. Atabin- (1526). En 1544 se adquirieron seis casas junto a las prin­
cipales, y no sabemos si es a una de ellas a  la que se llamaba
de7 ciíóo (o torreón de un fuerte) pág. 342. , _

Tomé éstas referencias y otras muy interesantes de documen- 
tos del notable archivo 4® la casa de Cáiñpotejár, y estudiado e 
asunto idije que todo hace suponer que la; Gasa de los Tiros o 
casa fuerte del Artillería; fúé «una fortaleza árabe de bastante im-, 
portanciaV, Me ratijico en esta opinión y ofrezco el estudio de 

- este asunto el examen de la curiosísima Plataforma de Ambrosio 
. de Vico (fines del siglo XVI o comienzos del XVII), f  ̂  la que se
verá como de las torres Bennejas bajaba una-muralla protegida
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por fuertes torreones cuadrados a la que debió pertenecer el 
fuerte del Artillería, o Casa de los Tiros.

También debe tenerse en cuenta un dato deP íy Margall en 
su estudio del Reino de Granada (Recuerdos y bellezas de Espa­
ña); dice queda casa de los Tiros, «álzase en el fondo de una 
plazoleta»... El ilustre escritor visitó a Granada de 1845 al 1850.

Por último, en mi citada Guía, lamentando que no se hayan 
podido averiguar las casas en que nacieron o habitaron insignes 
granadinos, consigno esta nota respecto-del P. Suárez: «Según 
un curioso árbol de familia, el P. Suárez, conocido en el mundo 
científico por el Doctor Eximio, pertenece, a los Suárez de Tole­
do, Vizcondes de Rías, descendientes de un noble caballero de la 
corte de Fernando e Isabel, e íntimamente enlazados con los pa­
rientes directos del famoso Cidi Yahía, después don Pedro de 
Granada.—La casa de los Suárez de Toledo pudiera ser la que 
está junto a la de los Tiros (hoy fábrica de 'Sombreros) o la de 
enfrente, que se supuso ser de Diego de Siloee (Manuscritos de 
familia, pertenecientes al distinguido escritor señor Afán de 
Ribera)*. (Pág. 354). ,

Estacasa de enfrente es la en que hoy está la Escuela Nor­
mal de Maestros; pero esta suposición me fué sugerida por per­
sonas que aun no habían estudiado-—ni yo tampoco—con el 
detenimiehto preciso, asunto'tan difícil de resolver.

Téngase por último en cuenta,, que lás viejas casas déla  
que es hoy calle de las Pavaneras, tenían primitivamente su en- 
tradá por la del Algibe de don Rodrigo dej Campo.

Francisco DE PAULA VALLADAR.

D© 3  rq«_i©o lo g ia

j,05 d(j5eubrimienfo5 de Qalíjra (1)
En la revista La Alhambra, en'los números respectivos al 15 

y 30 de Agosto y 15 de Septimbre últimos, leí con interés un artí­
culo del Director de la expresadá revísta, comentando y dando a 
conocer algunos descubrimientos arqueológicos realizados én

(1) Con especial satisfección publicamos este interesante artículo con 
que favorece a esta revista el inteligente arqueólogo- señor don Federico de 
Motos. En la expresiva carta que al propio tiempo nos dirige, nos ofrece 
griviarnos algunos trabajos.lo cuaMe agradecernos ep lo muclio que valen.
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Galera; y como tales hallazgos tienen relación directa con los 
trabajos de excavaciones hechos por mí, me interesa dar a cono­
cer la historia de este asunto con objeto de aclarar el origen y 
proceso de los mencionados e interesantísimos descubrimientos
Y el estado actual de los mismos.  ̂ ,

. En los primeros días de Agosto del pasado año, encontrándo­
me en Huéscar, acompañando al pablo arqueólogo Mr. Breuil, 
haciendo estudios en una cueva ornamentada con pinturas de 
arte rupestre que en dicho término habíanlos descubierto, llega­
ron a ñosotros las noticias, de/que en las inmediata villa de Gale­
ra, unos labriegos, haciendo trabajos en busca de tesoros, 
habían encontrado varios sillares, cornisas y trozos de colum­
nas, restos de un gran edificio. Dada la proximidad del sitio y
nuestra afición a la  arqueología, nos trasladamos a lmencionado
lugar, resultando ser cierto cuanto nos habían referido. En el 
cerro que llamari el «Real> próximo al pueblo, al cual ^ommay 
en el sitio que según tradición acamparon las huestes que acau­
dilló D. Juan de Austria en‘ la toma defihitiva de Galera, en a 
ladera cerca de la cima del mencionado cerreté, orientada al 
N., lugar en que habían hecho las excavaciones, nos hallamos 
ante una gran confusión de materiales de construcción, andando 

' revueltos entre escombros y tejas, sillares y pilashas, trozos de 
columnas y algún mutilado capitel, siendo lo más interesante de 
estos materiales arquitectónicos un gran pedestal con inscripción 
romana, ya conocido por esta revista, logrando encontrar entre 
los demás materiales la. base y capitel que lo completaban. De 
todo se tomaron apuntes y fotografías que acompañados de lige- 
ra reseña, mandé al ilustre I¡)irectDr de la Real Academia de la 

• Historia., ' . 'Estos restos, a primera vista, se vé son romanos, pero com -
tre los escombros hallara algunos trozos de cerámica ibérica pin­
tada, avivó más mi curiosidad investigadora este hallazgo, acien o 
que de.nuevo volviera al sitio y con más detenimiento, a hacer un 
estudio minucioso de esta comarca; teniendo lasatisfacciq^n ele la- 
ber determinado con exactitud ellugar deunanecropolis ibérica en 
extremo notable, excavando algunas sepulturas en las que encon­
tré ajuares funerarios interesantísimos. Gon estos datos.,suspen i 
los trabajos, hasta obtener la debida autorización para continuar 
mis exploraciones.

' - -4 8 5 — '
En el tiempo transcurrido, varios labradores próximos a este 

sitio, codiciosos de encontrar tesoros, se dedicaron a cavar por 
todas partes, logrando encontrar,sepulturas con ajuar funerario 
importante, como son muestra la crátera griegra y la figura de 
alabastro que en los números de referencia se reproducen, sién­
dome conveniente el hacér constar para lo sucesivo que esta 

, estatuita fué hallada en una sepultura, que no terminé de exca­
var por lo anteriormente expuesto; y anticipándose a hacerlo un 
labrador conocido, el que al encontrarla, me escribió manifestán­
dome tenerla reservada. Apoco de esto visitó el pueblo de Gale­
ra un extranjero, ya naturalizado en España, que teniendo cono­
cimiento de estos hallazgos se propuso adquirir la estátua de 
referencia; pero encontrando dificultad, por oponerse a cedérsela 
el poseedor por el ofrecimiento hecho a mí, se valió, de que varias 
personas influyentes del pueblo interpusieran su valimiento para 
conseguirlo, poniendo también en juego una artimaña, al par que 
incierta poco escrupulosa, haciendo ver que lo mismo era que él 
la adquiriese, puesto que su destino llevaba el rpismo fin o sea 
coleccionarse en el mismo Museo, logrando hacerse de'ella y de 
otros objetos por este procedimieáto. Las urnas,- platos y demás 
objetos .que constituían el ajuar fpnerario de esta sepultura están 
en mi óolección. • ..

En vista de que estos hallazgos se difundían con rapidez, mu­
chas gentes se dedicaron ávidamente a excavar, destruyendo 
restos preciosos dé civilizaciones tan remotas; por lo que me 
decidí a solicitar de inmediato la autorización necesaria, por si 
cori esto podía evitarse semejante .expoliación. En efecto, me fqé 
concedida autorización por R. O. de 8 de Mayo último.

Creí cumplir con un deber de cortesía poner en antecedentes 
de estos hallazgos a mi distinguido amigo y sabio arqueólogo 
señor Marqués de Cerralbo, no tan sólo por el cargo importante 
que tiene en la Junta SuperíGr de Excavaciones, cuanto por su 
reconocidá competencia, en particular en la arqueología de esa 
época, por los extraordinarios descubrimientos que ha reálizádo, 
los cuales en su género son de- los más notables hasta ahora 
hechos en España, siéndole tan satisfactorias,las noticias y datos 
que le suministré que con desprendimiento y noble desinterés 
patrocina esta empresa.
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En Junio último realicé una campaña bastante fructuosa, exca­

vando sepulturas de mucha importancia desde el punto de vista 
arqueológico, encontrando varias urnas ibéricas pintadas y diver­
sidad de vasijas, tanto griegas como ibéricas, que unidas a los 
objetos de metal hallados: como espadas, lanzas, dardos, pen­
dientes y placas de cinturón-etc,, permiten fijar con exactitud la 
fecha de esta necrópolis, que se remonta a los siglos V y IV a. de 
J. C. En mi reciente viaje de excavaciones de final de Septimbre 
y primeros de Octubre, he sido igualmente afortunado, habiendo 
encontrado en una sepultura una magnífica crátera griega con su 
plato, adornadas con figuras pintadas en rojo y blanco represen­
tando una escena de damas griegas, bastante interesante, siendo 
la mejor de las que hasta ahora llevo vistas. Completaban el 
ajuar de esta sepultura otras dos urnas, que contenían huesos 
quemados como la anterior, dos lanzas, un dardo 'y una falcata, 
todo bastante destrozado por efecto de haber sido quemados y 
la fuerte oxidación producida por la acción del tiempo y la con­
dición del terreno: conseguí también determinar y localizar con 
mis trabajos de exploración e \  sitio que ocupó la población ibé­
rica, como igualmente he descubierto el lugar que ocuparon dos 
estaciones neolíticas bastante extensas, a juzgar por el perímetro 
que ocupan, las acrópolis, con lo que se demuestra que esta 
comarca fué preferida por diversas gentes para en ella fijar sus 
residencias desde tiempos remotos, debido a su posición topo­
gráfica, que sería paso forzado de las tribus y carabanas prehis­
tóricas desde las cbstas levantinas hacia el interior; a la feraci­
dad del suelo y abundada de aguas, unido a lo estratégico del
terreno por las defensas y fortificación naturales.

Es mi propósito continuar estos trabajos, abrigando la firme 
convicción de que llevados a su término, se encontrarían datos 
de tal interés que pondría a esta comarca al nivel por lo menos 
de otros tan interesantes en descubrimientos del pasado, como 
lós de Numancia, el Cerro de los Santos, Arcóbriga, Almedi" 
nilla, etc.

. Federico DE MOTOS,

Velez pianqo Octubre de 1917
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C L A V A L E S  R O J O S
En la casona vetusta de negros torreones 

Orlada por escudos con barras y cuarteles,
Morada en otros tiempos de bravos infanzones,
Florece una maceta de purpúreos clavetes.

Sus hojas encarnadas, en el hierro enmohecido,
Parecen sangre fresca de algún tierno galán.
Que aquel muro escalase valiente y atrevido,
Imitando fazañas de homérico don Juan.

Yo admiro aquestas flores de tonos tan sangrientos,
Que parecen las pruebas de la venganza airada '
Que por su mano tomase un hidalgo español, 

y  con temor imagino los tristes lamentos 
Y voces compasivas que trémula, asustada.
Plañidera, lanzase la bella doña Sol...

A n t o n i o  AMOR Y ANTEQUERA.

El Doctor Thebussem

Renacirniento de actualidad (1)
Hace ya muchos años, cuando el Dr. Thebussem iba a los 

baños de Marmolejo, en excursiones generalmente prolongadas 
hasta Madrid, a la ida y a la vuelta, en los días que pasaba en 
Cádiz, donde tomaba el tren, placíale venir por las noches a pét- 
sar algunas horas en la redacción.

Lámisma amenidad que avalora sus escritos, embellécela 
conversación del ilustre literato. Afable, discreto, modesto, aun 
en el tono de la voz, siempre tenía algo curioso que recordar o 
referir.

Las más nuevas noticias literarias, alguna rara vez las impre-
siones politicas de la corte, el último soneto de Manuel del Pala­
cio, informies de la sociedad donde era estimadísimo, aparentes 
excentricidades de las propias costumbres, que generalmente 
tenían un sólido fundamento de sentido común, todo esto, salpi­
cado con algún chascarrillo ingenioso, ‘vertía con inagotable y 
simpática fluidez, con ese arte de los hombres de gran talento, 
no de allanarse al ageno nivel, sino de elevar a los otros a la 
propia altura.

(1) Fragmentos del notable estudio Crónica gaditana' RecueM os de 
medio siglo de vida periodístióa, que publica nuestro éstimadísimo cólabO" 
rador y amigo F. J. y D., en el D/an’o dé
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fiscuchéle relatar, una de esas noches, su encuentro con Me- 

n é n ^ z  y Pelayo, en las sesiones de la Academm Española alas
n n f  ñor ser correspondiente en nuestra provincia, tema dere-

a  = — d'." £ b “ :
s ^ U n o ^ o l L b a  M pLndez y Pelayo; todo lo sabía, todo lo 
re” i ”caba o completaba: era imposible meter baza. _

topó don Mariano con un asunto de sus espec.ahdades, 
oue le p é r m L se  siquiera dialogar: los íormularios de cartas: 
Tero también sabia de ellos, tanto por 10'menos como su mterlo-

-¿Conoce usted él de Reig? pregunto el Doctor.

-¿El deRéig?... Hombre, no!... , imnresas
-Pues sí, yo tengo las ediciones de tal y tal ano, impresas

" " " !v ir r a r g o .in te r r u m p  el polígrafo. Es, que lo dice 
usted mal. Reig en catalán se pronuncia «ech. Por eso Tengo 
también otra edición que no sé sí usted conoce, la del 75. Preci
sámente en la página^37... . _ . ^  ^

Total—comentaba risueño el ür. que 4

““ aerto d^Thebussem y sU íntimo Castro y Serrano fueron 
i n J Z o s  k comer a casa, de un general ilustre, enamoradísimo 
r lf e s u o s a  Poseía esta un álbum, con los homenajes de, mu­
chas celebridades del EJé^o. la

tn  e l t r o . ^  sT h rcie^ de rogar, y el Dr„ con su letra grande,
, clara, redonda, escribió en , , ,  de hacerlo ,_No me atrevo a poner nada, saDienao q

después mi amigo Castro y Serrano. _ _
levólo este y estampó en la hoja Siguiente. ^
Í Í no  m fa trevo  a L r ib ir  nada, sabiendo que antes lo ha

hecho mi amigo el Br. ñero era hombre
F1 ffpneral estuvo a punto d e . indignarse, pero era uui 
' ^  , YicinfUn nne la broma de ambos amigos

. discreto y pronto curiosidad.
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aquí donde se desarrolló la interesante polémica con Castro y 
Serrano sobre la palabra hilación. También en nuestras colum­
nas aparecieron, anticipándose a las de Balbuena y Césares, 
preciosas críticas filológicas y gramaticales, redactadas sin, acri­
monia y con una base ificonraovible de lógica y de buen juicio.

No se me han olvidado: y desde entonces procuro escribir, 
V. g., desde ese punto de vista, en vez de bajo ese punto de vis­
ta; sobre esta base antes que bajo esta base; Matadero y no casa 
de Matanza; reses cortadas, degolladas, y no sacrificadas; y.huyo 
de poner panagirizar y otros barbarismos y trabalenguas.

Ocuparse de, es llenarse: tal plaza se ocupó de gente, es decir 
se llenó. Debe decirse me ocupé en tal cosa, y no de tal cosa.

Es como con la palabra mayoría: bien dicho está, mayoría de 
edad, mayoría parlamentaria: mal,* cuando se escribe la mayoría 
de mis amigos: debe ponerse los más de mis amigos o la mayor 
parte de mis amigos. . ’ ’

No falta quien dice pisé él dintel: mal se podrá hacer cuando 
está sobre las puertas: en vez de dintel es umbral.

Qué fina la sátira de un artículo que se le ocurrió dedicar a la, 
extravagante palabra «foliculario» que aplicó despectivamente el 
conde de Cheste a los periodistas!... ,

¡Y los consejos y fábulás pequeñitas que en diminuto opúscu­
lo reunió don Mariano!

Decía, entre otras cosas, que al salir o arentrar al mismo 
tiempo dos personas en una habitación, y partir-de una de ellas 
el ofrecimiento de pasar primero,' lo cortés- ai mismo tiempo que 
lo breve y más airoso, es obedecer sin dilatación, evitando per­
der el tiempo en un pugilato de ceremonia, que suele concluir 
por un encontronazo al entrar las'dos personas al mismo tiempo.

Don Mariano utilizó otros pseudónimos antes de valerse defi­
nitivamente del que le ha dado tanta celebridad. Droap, anagra­
ma de Pardo era uno de ellos. El Dr. Emilio W. Thebussera, ba­
rón de Thirment (traspónganse las sílabas) residente en Wurtz- 
burg (Baviera): tal fué el estado civil fijado por algunos biógrafos 
amigos, y que contribuyó a la aureola de curiosidad e interés que 
rodeaba o las producciones de este genial y chispeante erudito.

Ocurría esto.en Ios-tiempos de la guerra franco-prusiana, y un
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día la prensa anunciába el fallecimiento del barón: periódiqo 
L a  PoKíica hacíale caer gravemente herido en la batalla de 
Woertz; quien le suponía recorriendo como buhonero las princi­
pales povincias españolas para enterarse a fondo de sus usos y 
costumbres; quién, en fin, intentaba hacerte una especie de coro- , 
nel Chavert, de Balzac, escamoteándole el nombie, siipiimiendo- 
le la personalidad, o haciéndole parte y suma de una trinidad 
m isteL sa, celebrada por su bizarria.y originalidad cararteristvcas 
en empresas literarias. Leíase a lo mejor en ¡dgun peiiodico._

- H a  salido para Wurteburg el Dr. Thebussem, acompañado 
de Mr. M. Droap, su corresponsal en España, y de don anano
Pardo, SU íntimo amigo. ' . . .

Y comentaba algún otro, dándose aires de mejor enterado:
—Tal vez el colega que da la noticia esté equivocado respec­

to de este último. rnnnifetji-áriones de ese Proteo literato,EVmisterio aquel, las mamiestaciones ae e
movieron gran curiosidad entre los lectores de Madrid y pro-

" " '^ g u ie u -d e c ía se  -escrib ió  a Wurteburg, solicitando una 
d eclarL ón  del doctor, algo de lo que . después se llamo ima 
i n t a r v i m .  La respuesta de Thebusseni no se h«o  
aqu í-escrib ia  un periódico-fielm ente traducidas sus nobles

" " '-H e irn  M. Droap es el tutor integro que ha q - » t u P ^  
mi caudal, y a quien debo lo poco que se. A el me une el triple 
afecto de padre, hermano y amigo... Pardo es sencillamente un
de mis conocimientos.

E piir si muoüe.
Mainez, que entonces dirigía el Digno, 

articulo prueba gallarda de su erudición cervantista y de su cía 
: " i l o ,  trazando la genealogia de, D - to r  y d^escrib.en^ a 

‘ riouezas bibliográficas y artísticas de su Biblioteca y Museo, ae .
c L i l lo  de Thirment. Constituíanlos cinco departameníos, de es 

■ m ^ o  clasificados y rotulados: Obras de Cervantes y sus ^ c i  ­
nes antiguas y modernas; publicaciones que tratan de Gei ^  ,

la casa de don Quijote y la figura de éste, una ma-
L : l “ cltura; ediciones de los libros de Cabailer^ypo^
Último, salón de tapices, cuadros, dibujos, cerámica, .

cristalería artística, etc., todo con relación al egregio escritor y al 
personaje famosísimo de su obra. ^

Parafraseando y ampliando la donosa invención, hasta se dijo 
que don Amadeo anduvo en tratos para adquirir esas riquezas...

F. J. y D. ,

D E  U N  L I B R O  C U R I O S O

C o n tin u a c ió n

Granada
Granada es una corrupción de la palabra camafah, que signi­

fica, según dicen, ciudad del peregrino, en lengua fenicia. Esta 
ciudad ocupaba primeramente el lugar d'» nde vemos en la actua­
lidad la Torre 'Bermeja, y era completamente distinta de Illiberis, 
que después ha sido siempre confundida con ella.
■ Illiberis cayó en 1009 bajo él poder de un Bereber. Su sobrino 

Hobus II Manes trasladó su residencia a Krenatah, más fácil de 
fortificar; y según la costumbre, destruyó Granada la vieja, que 
reconstruyó por completo con restos de edificios fenicios y ro­
manos.

Las conquistas de Jaime I en-Valencia y de Fernando en An­
dalucía, contribuyeron a la prosperidad de Granada, haciendo 
retroceder a los moros. La ciudad comprendía entonces trescien­
tas mil almas. La Alhambra fué comenzada por Ibnul-Ahinar, el 
hombre rojo, y continuada por Abuabdillah, fué ultimada por su* 
nieto Mohamed lII, hacia 1344. Josuf I, rey más artista que gue­
rrero, filé su decorador.

Fernando el Católico se apoderó de ella después de un pro­
longado asedio.

Carlos V después de su casamiento en Sevilla en 1526, esta­
bleció' la'inquisición en Granada y causó la ruina de la ciudad.

Desde este momento cesó su florecimiento,, y sin embargo 
¿qué punto en España es más favorecido por el clima? ¿Que ciu­
dad puede competir con ella en hermosura?

Vemos aquí un admirable combate entre el ar,te. y la naturale­
za. No sé sabe que admirar más, si las maravillas déla arquitec­
tura q las éspléndídas yariedades del paisaje. Praderas, íuenteu
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bosques de naranjos, selvas de encinas encantan la vista, y bien 
pronto queda absorto nuestro pensamiento ante tantos recuerdos 
de la historia, que la piedra y el mármol reproducen a poriia. La 
religión, a su vez, despliega sus magnificencias en una vas a ca­
tedral, donde las estátuas de los doce apostóles en bronce dora­
do, dé tamaño natural, están adosadas a doce columnas del ma- 
vor efecto. Hermosos frescos cubren la bóveda del templo. Hasta 
llegué a olvidar los frescos de la iglesia de los Cartujos. Un pin­
tor debe conservar expelente recuerdo de esta soberbia obra de
Antonio Palomino. . ■

Pero para nosotros Granada estaba sobretodo - en la Alham- 
bra V a ella nos dirigimos directamente. El antiguo palacio de 
los reyes moros, la casa real, corona las. alturas y la vertiente 
oriental del Cerro de Santa Elena. Por todos lados la casa real 
domina la campiña y Granada está a sus pies. Alrededor del pa­
lacio y en su mismo recinto, flanqueado aca y .alia por grandes 
torres cuadradas, se agrupan todo el cuartel de la ciudad vieja, 
una iglesia, un convento desierto, y el palacio, sm concluir de 
Carlos V. Atravesamos primeramente, para subir a la casa real, 
la antigua plaza Biuarrambla, en otros tiempos teatro de,los tor­
neos y de juegos caballerescos de los árabes; después, un espa­
ñol que se ofreció a servimos de-guia, nos hizo pasar por la ca­
lle estrecha y accidentada del Zacatín, la que según e cantar 
del pueblo de Granada, el Darro tiene prometido de llevar en
dote al Genil.

Darro tiene prometido 
de casarse con Genil,

le ha de llevar en dote
Plaza Nueva y Zacatín.

Cruzamos un delicioso paseo que rodea la montana, ŝom­
breado de laureles, oímos y plátanos*, y arroyuelos y ̂  surtidores 
iban.a vaciar sus aguas en grandes depósitos de blanco mar­
mol Por fin llegarnos a la puerta de las Granadas y ante la To/? 
del Juicio, todavía acribillada de balas de nuestras^pltimas gue­
rras en la Península. Se asegura que al pie de esta torre, el cad, 
V algunas veces el mismo rey, administraba justicia y pronuncia- 
L  sus fallos. Nos hicieron notar encima de la puerta ojiva, una 
mano y unallave esculpidas en el mármol. ^Los enemigos, decían 
los moros, tom m w  este palacio, ctmqdo esta mapo coja la JJ
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ve.» Junto a la torre se encuentra una bonita fuente del tiempo 
de Carlos V, y bajo la bóveda de la Puerta del Juicio un altar 
con una inscripción gótica. Otra calle estrecha nos condujo, al 
pasar cerca de la Torre del Vino, a la plaza de los Algibes. A 
nuestra izquierda estaban las torres medio derruidas de la Alca­
zaba. Una terraza se extendía frente a nosotros, mientras que a 
la derecha nuestros ojos se detenían sobre las elegantes escultu­
ras del Palacio de Carlos V. Este edificio nos,hurtaba la modesta 
puerta de la Alhambra que se abre en un ángulo obscuro de la 
plaza de los A/^/óes. Allí, en aquella, plaza, se han cavado cister­
nas que bajan hasta el río Darro, donde los aguadores de Grana­
da vienen por agua fresca destinada ai aprovisionamiento de la 
ciudad; su presencia allí es causa de constante animación.

Se les ve aproximarse a las cisternas y detenerse a la som­
bra de los techos de paja que cubren su entrada. Se marea uno 
con aquel ruido incesante de cadenas y poleas. A cada momento, 
borricos cargados de lindos cántaros cubiertos de hojas, atravie­
san la plaza a todo correr, y largo rato nos entretuvo el espectá­
culo antes de penetrar en la Alcazaba.

El patio grande de esta fortaleza, donde se hacía la guardia a 
los reyes moros, está rodeado altas murallas y de torres agrieta­
das, que el tiempo y el sol han revestido de tintas brillantes y 
doradas. La Torre del Homenaje, hoy prisión, se eleva a pico so­
bre las rocas que bajan hasta el mismo lecho del Darro.

. Visitamos la Torre de la Vela, desde donde la vista descubre 
a la vez Granada y su llanura, las Alpiijarras cubiertas de nieve, 
y las lejanas gargantas de Loja; nos enseñaron la campana de 
plata suspendida en lo alto de dicha torre y que se oye desde 
diez leguas a la redonda, estando destinada, según costumbre 
antigua, a dar la señal para los riegos.

Cuando volvimos a la plaza de los Algibes, nos detuvimos al­
gunos instantes en la terraza, a contemplar a nuestros pies una 
parte de la ciudad y todo el Albaicln, antiguo lugar morisco, po­
blado hoy de gitanos, y nuestro guía nos introdujo después en el 
palacio de Carlos V. Vasto, aislado, formando un inmenso cua­
drado, este palacio tiene- numerosas portadas, distinguiéndose 
ca,da una por su particular ornamentación.. La principal lo está 
de columnas y trofeos tallados en ún mármol jaspeadOi sobré é! 
cual la iu2 hace resaltar todos los raatioes» :



En el interior se eleva.ima torre entre dos filas de bellos pór­
ticos sostenidos por treinta y dos columnas. A despecho de todas 
estas suntuosidades, se experimenta'en este edificio un senti­
miento de tristeza, por qué tales esplendores están en ruinas, 
ocupando el sitio de un palacio rival de la Alhambra.

Al oir tres toques de campana nuestro guía se detuvo y des­
cubierto, se puso a rezar con fervor; nuestro piadoso español, 
volviéndose después a nosotros, gravemente, nos dijo.

«— Distinguen Vd. allá abajo, a orillas del Genil, a la izquierda 
del puente, una capillita... Allí fué donde los cristianos vencedo­
res. se detuvieron a rogar, hace siglos, antes de hacer su entrada 
triuntal en Granada. Desde entonces, todos los días, a las tres de 
la tarde, la campana mayor de la catedral invita a los fieles a la 
oración. ¡Dichoso aquél que en tal moinento se encuentra en la 
llanura, porque nuestro santo padre concede indulgencia plega­
ria si reza tres Pater y tres Ave!

Por la traducción
F. CÁCERES PLA.

(Continuará)

DE; LAfJRE G IQ N

La katíeniia de Bellas t e  de l i lM Ía
Es uno de los centros de enseñanza, esa Academia, que hon- 

. ran a Andalucía. La fundó en 1902 un entendido artista sevilla­
no, el notable pintor Joaquín M., Acosta, y desde entonces, con 
subvenciones de la Provincia y el Municipio y el enérgico esfuer­
zo de Acosta, vive, y cada día acrece más su importancia y su 
expíéndído desarrollo.

En su brillante historia, puede citarse como página gloriosísi­
ma la Exposición de 1903, a la que acudieron notables artistas de 
la región, y formaron purte del jurado artistas de tanta fama como 
el renombrado marinista Qcón. Otra página delicadísima y glo­
riosa: fué secretario de la Academia varios años, aquel hombre 
inolvidable a quien Almería nO hp hecho aun justicia, ni como 
escritor notabilísimo ni como almeriense insigne: nos referimos a. 
nuestro amigo dcV aírna Amadpr Ramos 011er, el ilustre director
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ele aquel periódico El Ferrocarril, a cuyas enérgicas y ciamorosas 
campañas debe Almería su comunicación con Madrid y Granada, 
y Granada el haber roto la esclavitud a que por muchos años la 
tuvieron sometida los ferrocarriles andaluces. Mal han pagado 
Almería y Granada a aquel hombre inolvidable, que ya no existe, 
la deuda de gratitud que con él tenían contraída-. Paz a los muer­
tos y perdón para los que viven...

La Academia ha ido desenvolviéndose y desarrollándose, 
viniendo a aumentar sus méritos y componentes el casamiento 
de Acosta con una inteligente y laboriosísima artista que es el 
alma de las enseñanzas musicales de la Academiá y el encanto 
del hogar.

En este útilísimo centro cultural, hay establecidas clases de 
dibujo elemental, de figura, paisaje, ornamentación, lineal, los 
superiores de composición y colorido; copia del yeso y dél natu­
ral, arquitectura, lavado, estilos, ornamentación, perspectiva, 
sección especial de artes decorativas, escenografía, conservato­
rio de música con enseñanzas seguidas según el Conservatorio 
Nacional de Madrid. Tiene establecidas además las ciases de 
música especiales para señoritas. Todas las enseñanzas son 
gratuitas.

En este curso se inaugurarán muy en breve las importantes 
clases de Historia de Arte, con proyecciones, y conferencias 
sobre la historia de la música. La entrada será gratuita, solici­
tándolo de la Secretaría de dicho Centro.

En la Academia reciben educación artística todos los cursos 
unos doscientos alumnos y alumnas, habiendo salido de ella, 
jóvenes pintores de gran porvenir.

Eri el Conservatorio de música se está organizando una ban­
da Hospiciana, (]ue comenzará a funcionar acaso durante este 
mismo curso.

A comienzos del pasado mes de Octubre, se celebró en la 
Academia una solemne velada para la distribución de premios, a 
las alumnas y alumnos que los obtuvieron en el anterior curso. 
Fué un hermoso acto que presidieron las autoridades y al que 
asistió público numeroso y distinguido. Comenzó cop la lectura 
de una interesante Memoria redactada por el secretario de la 
Academia señor .Viñas, üusífado y activo periodista. Del preám-
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bulo, que repro luciríamos íntegro de muy buena gana, copiamos 
estos elocuentes párrafos finales:

«De la labor de este curso, buena prueba es el espectáculo 
solemne, que estáis viendo. En esta vieja casa, doblemente vieja 
por sus años y  por su aspecto material, señores y señoras, se 
está creando, una nueva generación que honra a la patria: No es 
cosa que decimos nosotros; vosotros lo estáis viendo con vues­
tros ojos.

Queremos pediros un señalado favor; en los momentos de 
descanso, cuando la vida os deje un rato de reposo, acordaos de 
los centros que como éste, laboran anónimamente por España. 
Pensad queda patria, arde en ideales distintos sobre una gran 
hoguera de llamas tan altas que llegan al cielo; no es ya el viejo 
tronco, corpulento y^gallardo el que se deshace en cenizas, son 
las raices, aquellas raices que se agarraron a las tierras de Cas­
tilla y llegaron a las hermosas playas levantinas... Y cuando 
vemos esto con dolor, impotentes para remediarlo, una juventud 
que llega tras nosotros, se dispone a clavar sobre las cenizas, 
en el centro de las tierras castellanas, el árbol del saber, el árbol, 
de la Ciencia y de la Vida, bajo el cual volverá a su grandeza la 
patria amada, por la que vertemos tantas lágrimas y tanta
sangre...»  ̂ -

La enseñanza de la mujer tiene en la Academia un alto pues­
to y a su desarrollo y extensión dedícanse muy especialmente los 
cuidados y afanes de Acosta y de su inteligente esposa. Entre las 
alumnas premiadas en el pasado curso, descuellan nueve que 
hemos de mencionar:

La Srta. Luisa Martínez: medalla de oro. Srtas. Julita Sánchez 
Corral, Consuelo. Campra, Juana Caro, Aurora Campoy, Rosa 
González Sánchez, Gracia Capel Alvarez y Concha Ruiz Sánchez; 
medalla de plata.

La Srta. Luisa Martínez es pianista, y habla dé la. música, con 
pasión, con entusiasmo... Es muy interesante lo que acerca de 
esa joven morena, de rostro enérgico y hermoso que realzan 
grandes ojos muy expnesivos, ha dicho a un redactor de La cróni­
ca meridional de aquella ciudad:... «Nos dice que no es sólo por 
amor a la música por lo que estudia. Ella quiere ser útil á los 
suyos... Hacerse un porvenir. Cree que en España y en particular
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aquí, está muy abandonada la educación de la mujer. Nadie da 
importancia a esto, siendo acaso lo más importante. Así ocurre 
que la mujer está a merced de todos los contratiempos, incapaz 
de ayudar en los momentos de peligro a los suyos»...

Almería debe de estar orgullosa de ese centro de cultura, y 
Joaquín Acosta satisfecho de cumplir sus deberes de ciudadano 
y de artista. ¡Ojalá todos los españoles pudieran sentir la dulce 
'emoción que ese cumplimiento proporciona!—X.

C R E P U S C U L A R

Aun me acuerdo muy bien de aquella tqrde.
Era una tarde de! Otoño fria.
El sol ya en el ocaso moribundo 

envuelto por suavísima neblina, 
parecía incendiar con sus destellos '
de los árboles las copas amarillas.

Todo estaba en silencio, ni una hoja, 
ni un suave rumor, nada se oía.
Cruzamos las frondosas alamedas 
entre un dulce charlar, ¡no se me olvida!

Los rizos de tu blonda cabellera 
dejados a su antojo, se caían 
cual cascada de oro reluciente 
sobre el bello carmín de tus mejillas.

Yo a tu lado te hablaba callandito 
palabras que al oir te sonreías.
¡Que dulces al mirar tus negros ojos!
¡Tu frente nacarada, qué bonita!

No sé si te lo dijo cuando a solas 
vagamos los dos juntos aquel día: 
que eras la diosa de mis dulces sueños 
y en el mundo traidor mi única dicha.

Un sincero cariño que era entonces 
ardorosa pasión me consumía... *

Y en la hora suprema del ocaso, 
hora más bien que a meditar convida,

• nos juramos querernos, embargados 
en un éxtasis inmenso de alegría...

Ha pasado algún tiempo, y no obstante 
de no ser para mí tú ya la misma, »
cuando acaso en tu mente hayas borrado 
el recuerdo amoroso dé aquel día;

la impresión yo conservo para siempre 
cada vez más intensa y más viVa;

-y gozo evocando aquella tarde: 
la tarde más hermosa de mi vida,
: Rafael GAGO JIMÉMEZ.
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Página sentimental

LA p r i m e r a  N I E B L A

Oh, primera niebla de Noviembre, niebla cándida y fina, to-. 
davía tibia de la dulzura de Octubre tan blanca sobre las calles 
neo-ras, negras ya de su barro iiívernal; tan blanca como las nu-. 
bes de un sahumerio, como los cándidos pañales de los niños; 
niebla sutil y fina, que envuelves la ciudad, de uno a otro extre­
mo, clara en torno a las urnas de luz, clara y raspada como si 
sólo quisiera velar tenueraenté los últimos frutos del estío. 
V los rostros rosados de las'novias que ya fio pueden salir a los 
campos y se detienen en las esquinas!... Oh primera niebla de 
Noviembre, tan dulce y cándida como si quisieras velar el dolor 
de los lutos del día de los muertos y refrescar de un mas tierno 
rodo las guirnaldas de las siemprevivas; como si quisieras vapo­
rosa y tibia atenuar el luto de las viudas todavía bellas y hacer 
más dulces sus mejillas de llanto... primera niebla de Noviembre, 
candida y transparente que te llevas del viso sonrosado de las 
manzanas del otoño, dO las manzanas frías y puras y dejas pre­
sentir en tu tibia blancura la nieve de Diciembre; niebla que eres 
como una larga nube cándida al ras de la tierra y como las nubes 
de este tiempo te inflamas con el reflejo de las primeras hogue­
ras, prolongando la vaguedad del cielo blanquecino en que se 
marcan estelas de silenciosa luz; ¡qué bella eres, oh niebla undi- 
da en tibieza de llanto, cándido velo discreto sobre los m irnos
júbilos del corazón de otoño!... ^  cANSINOS-ASSENS.

Madrid, Noviembre 1917

DE MUSICA
IV

Y termino por ahora estas notas, amigo D. Ricardo, concre­
tando mi modesta opinión: creo como^ Barrado, y espero con la- 
do que V. pensará como nosotros, que es preciso n a c io n a liza r  a 
música española; apartarla de esos equivocados senderos por
donde camiiía tropezando acá y allá, sin preocuparse e g o
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so pasado en que nuestros compositores llamábanse Victoria, 
Morales, Guerrero, etc. y nuestros técnicos Salinas, y otros insig­
nes catedráticos de las famosas Universales españolas, y sin es­
tudiar con el especial cuidado que merecen nuestros cantos popu­
lares, las obraste los excelsos vihuelistas de los siglos XVI al 
XVIII; el modesto aunque abundante tesoro que, los músicos de 
ese siglo XVIII ya nombrado, dejaron en sus canciones y tonadi­
llas, que parecen escritas para saludar a las majas de Goya y 
enaltecer su gracia y su belleza...

Los archivos de las iglesias catedrales y aún los de pobres 
conventos de monjas, a pesar de los expurgos y desdichas que 
han sufrido, guardan obras dignas de meditación y de estudio 
La música religiosa española recogió de los más bellos cantos 
del pueblo la sobria e inspirada grandeza de sus melodías; estu­
díense con atención las obras admirables de Victoria, más cono­
cidas en el extranjero que en España, a pesar de la colosal em­
presa acometida por el insigne maestro Pedrell que pudo hallar 
un editor extranjero (!...) para publicar la adaptación a notación 
moderna de las obras de los grandes compositores españoles,— 
y se verá como las cuatro voces para las que están escritos,  ̂
generalmente, los cánticos sagrados, son ios hermosos cantos 
del pueblo que en aquellas épocas se dirigía, con más fé que hoy, 
a Jesús y a su Santa Madre haciéndoles partícipes poética y sen­
cillamente, de sus alegrías y sus penas... ^

Y siempre la música religiosa buscó en la del pueblo su ins­
piración y^su carácter. No puedo oir sin conmoverme, ’ después 
de los lúgubres lamentos de los responsos de difuntos, la hermo­
sa frase músical con que termina el coro ei último Kirie... Parece 
que Dios ha escuchado las oraciones, y que los ángeles entonan 
en nombre del Ser Supremo el perdón del que ya no existe...

Probablemente, todas estas modestas pero sinceras observa­
ciones, parecerán cosa no atendible a los que sin penetrar el 
tecnicismo musical moderno creen delicioso desfigurar las melo­
días con interrupciones y desvíos impuestos por la complicación 
armónica,5;por el abuso de las modulaciones, por la flagelación 
de los acordés, gracias a las notas de retardo o de anticipación y 
a estravagantes pedales. No creo que sea preciso volver a las 
íécnigas á.útíguas, para las qug toda libertad ém digna de vitúpe-
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rio;, no me espanto de las quintas seguidas, ni de las ocultas, ni de 
las falsas relaciones, y me parece de perlas, si es verdadera, 
la graciosa frase de Rossini que dícese escribió en la partitura 
original de Guillermo Tell, al lado de unas quintas seguidas: 
<Para los burros»...; es decir: para que los ignorantes supieran 
como se escriben quintas seguidas pn molestar el oido, que es la 
primer regla que ha de seguirse en todo tratado de armonía. 
Todo lo hecho en armonía y contrapunto por los compositores 
modernos me merece respeto, pero respetemos también las ideas 
melódicas, su claridad y su sencillez. Para demostrar sabiduría 
no es preciso triturar los acordes-que dejan de serlo -y  moles­
tar los oidos de los que escuchan. c ..

•Esto, la nacionalización de que antes hablé y la confección 
de programas que puedan servir para descripciones musicales, 
es lo primero que necesita la música española y a lo que debe­
rían ceñirse en sus obras nuestros compositores.

Y aquí concluyo esta plática, querido amigo D. Ricardo, de­
seando le haya sido grata y le haya entretenido; que la encuen­
tre acertada, al menos en la idea que la inspira: en la mayor 
gloria de la verdadera música española...

Y conste que admiro y reverencio a Bach, Beethoven y 
Wagner/ trinidad sublime en la que siempre liallaremos el espíri­
tu, el alma de la Música universal.

Un abrazo querido D. Ricardo, de su admirador y buen
amigo, ' ‘

Francisco DE PAULA VALLA.DAR.

f l O T f í S  B I B l i I O G R Á p í C M S ,

Boletín de la R. Academia española.—Ociabre. Después del 
notable estudio necrológico que escribe Maurâ  en honor del 
inolvidable sabio orientalista, arqueólogo e historiador don Fran­
cisco Fernández González, catedrático que fué de nuestra Univer­
sidad allá en 1862 a 1864, Gotarelo, elincansable erudito, termina 
el estudio * Luis Vqlez de Guevara y sus obras dramáticas» El 
capítulo VI expone la crítica antigua y moderna acerca de Velez, 
y termina así; «En • resolución: .por su íaíta de origmalida4 no
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creemos que pueda Velez igualarse con Guillen de Castro, con 
Mira de Arnescua, con Montalvan ni con Jiménez de Enciso; pero 
fuera de estos, no cede en mérito  ̂ a ningún otro de sus contem­
poráneos, entre ios de segundo orden».—Continúa el «Catálogo 
de autos sacramentales, historiales y alegóricos», por Alen­
da y comienza Icaza un interesante estudio acerca de Juan de la 
Cueva, del que trataremos cuando se termine. Otros trabajos de 
grande interés y la continuación del Cancionero musical del si­
glo XVII, completan el número.

Boletín de la R. Academia de la Historia. — O ctu bre y Noviem­
bre.—Muy notable es el informe emitido por nuestro ilustre ami­
go el Barón de la Vega de Hoz, acerca del hermoso libro ^Catá­
logo de azabaches compostelanos, .precedido de apuntes sobre 
los amuletos contra el aojo, las imágenes del Aposto! y la Cofra­
día de los Azabacheros de Santiago», publicado por el entendido 
arqueólogo don Guillermo J. de Osma. El informe y el libro 
merecen detenido estudio para la historia de las artes industria­
les españolas.—También, a juzgar por el erudito informe del 
marqués de Laurencio, debe de ser muy interesante para Anda­
lucía y su historia el opúsculo de Lasso de la Vega (don Miguel) 
«La nobleza andaluza de origen flamenco».—Otros muy impor- 
tantes trabajos completan estos dos números del Boletín.

Revista de filología española—Julio — Septiembre.—Termi­
na el estudio, pleno de erudición y justa crítica «Un tema de La 
vida es sueño: El hombre y la naturaleza en el monólogo de 
Segismundo». Su autor don Alfonso Reyes, demuestra exquisito 
espíritu crítico y una cultura expléndida. Termina así: ...«Calde­
rón-olvidando como secundarías todas las demás nociones a que 
el tema ha podido servir de vehículo: la fuerza en su doble as­
pecto de ataque y defensa, la habitación y el vestido, la nutrición 
y hasta el amor—lo aplica a la idea de la libertad». Este estudio, 
el de Cotarelo acerca de Velez de Guevara, y otros no menos no 
tables, pueden servir de punto de partida a los revisionistas del 
teatro clásico para emprender su campaña.—Recomiendo a los 
estudiosos las preciosas notas de Henríquez Ureña acerca de 
Pedro de Espinosa, el ilustre poeta antequerano, dado a conocer 
por el inolvidable Quirós de los Ríos y Rodríguez Marín en 1896, 
Quirós estiídió m  intéresanta imaímscíito de la pbliotqca dei
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Duque de Gpr, en Grauada.-Los demás trabajos del número son
mtiv̂  notables también. ^ .

--Castilla histórica y  arí/s«ca.—Octubre.—Recomiendo, por 
muy interesantes para la historia de las artes los estudios en 
publicación -La obra de los maestros de la Escultura vallisoleta­
na ;̂ «Adiciones y correcciones al Catalogo del Museo del 
P r a d o »  v  *El arte románico zamorano». En el primero, el señor
Agapito y Révilía, tratando de las -Pinturas al fresco y esculturas 
en el Retablo de la Capilla Real de Granada», comiénza la de­
mostración de que el Francisco Berruguete pintor del rey que 
contrató las pinturas de la Capilla (que no llegaron a ejecutarse) 
es el mismo Alonso Berruguete escultor. Trataremos de este 
ammto, haciendo constar que hasta ahora estoy conforme con el
parecer del erudito arqueólogo. ^ ' o m •

Gaceta de la Asociación de Pintores y Escultores. 1. Noviem- 
]3Pe___Xrata detenidamente y con gran acierto del Sindicato déla 
Propiedad artística, y aparte nos remite la siguiente nota que con 
especial gusto publicamos:

-Ha quedado abierta la inscripción para pertenecer al Sindi­
cato de la propiedad artística (percepción de derechos de autor)

‘ en la Secretaría de la Asociación, S. Bernardo 1-1. Madrid. Di- 
cha inscripción será condicional hasta que reunidos en Asamblea ■ 
en el local social,, el' día 25 del corriente, los socios, y no socios, 
inscritos, se apruebe el Reglamento y a redactado y se acuer e 
cuanto sea necesario para su inmediato funcionamiento. Podran 
asistir también los no inscritos, inscribiéndose en el acto si 
desean tomar parte en el que se verificará». ^

La voz de San Antonio (10 Noviembre).-Termma la publica­
ción del estudio, muy interesante para Granada, -La tradición 
concepcionisíay la Orden franciscano en Sevilla», por el ilustra­
do V erudito P. Fr. Angel Ortega. Hemos de tratar de ese escrito 
por lo mismo que no aparece Granada en asunto en que tan
unidos estuvieron sevillanos y granadinos.

—£) Lope de 5osn (Octubre).—Muy digna de estudio, la pre­
gunta q u e  como resultado de preciosos datos, hace nuestro 
querido^amigO Cazaban invitando a los eruditos: -¿Fue natural

■ de Jaén el celebre abate Lampillas?^...-V,
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El viejo.—-De ieatras.

. Una de las más artísticas y antiguas casas de Granada, la llamada «Insti­
tuto viejo» residencia en otras épocas dé ios señores de Caicedo, está ame­
nazada de reformas para convertirla en residencia de la Facultad de Farma- 
¿ia de nuestra Universidad. Por R. O. de 24 de Octubre anterior, se dispone 
que tan luego se haga la traslación del Instituto provincial y técnico al nue­
vo edificio (en construcción no sé desde ciuintos años hace) quede el viejo a 
disposición de la Facultad de Farmacia, redactándose el oportuno proyecto 
para el traslado de aquella. '

No niego mis aplausos a los representantes de Granada que han conse- 
cmido taivtranscendental mejora para la ilustre Facultad de Farmacia, pero 
como, por mi parte, luibiera preferido que ese bellísimo edificio se hubiera 
destinado a Museos o a Escuela de Artes y Oficios y Bellas Artes, ruego a 
cuantos intervengan en este delicado asunto, que el proyecto de adaptación 
se sujete a las prescripciones legales—aun vigentes apesar de los Patronatos 
y sus derivados—que se refieren a obras que hayan de ejecutarse en edifi­
cios artísticos, de la importancia del que se trata.

En otros tiempos, la Academia de Bellas Artes y especialmente la Comi­
sión de monumentos artísticos, intervenían por virtud de dichas prescripcio­
nes legales en esos asuntos. Después, las Reales Academias y sus represen­
tantes las Comisiones provinciales de Monumentos, apenas si se consultan 
en casos como este, ni en otros de suma gravedad.

Se trata de un palacio de "verdadera importancia artística. La estructura 
exterior y su disposición interna pertenecen a un modeloAle construcción no 
corriente en Granada. Recuerda las construcciones florentinas con su elegan­
cia solemne y áobria, y no quiero suponer que se. trate de hacer reformas 
que alteren en lo más_ mínimo el carácter especialisimo de e'Sa interesante 
construcción. Sería una heregia artística digna de la mas duras y severas 
condenaciones. •

—Se ha reanimado bastante la afición a los teatros, al menos hasta los 
momentos en que escribo estas líneas.

Después de la temporada de melodrama en Cervantes, la Compañía 
 ̂ Guerrero-Mendoza ha actuado cop gran éxito en Isabel la Católica, a pesar 

de la predilección que ha demostrado el público más distinguido por la 
excelente agrupación de artistas de variedades, que en el viejo teatro del 
Campillo trabaja. .

Los dos estrenos más importantes de la Compañía Guerrero-Mendosa 
han sido los dramas L a L e o n a  d e  C a stilla , de Villaespesa y E l O ra n  C a p itá n , 
de Marquina. Presumen ambos de dramas históricos, aunque Marquina pen­
só después clasificar su obra como «leyenda»; pero hay que decir con toda, 
franqueza que ni la insigne mujer del comunero, ni la egregia reina Isabel I 

.merecen)que la leyenda,das .envuelva en atrevidos amorios,, aunque no
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lleauen .  consumarse. E l drama d e  Villaespesa. fu e  juagado ™r la sevori- 
d a S  u n e  merece cuando se estrenó h a c e  p o c o  tiempo, pero al desdichado , 
inteiiTO'de Marquina no s e l e  ha hecho todavía la seveia critica necesaria.
H e  tr a ta d o  d e  e s ta  o b ra  c u a n d o  s e  e s tr e n ó  en  M ad rid , e n  la s  p a g in a s  de esta 
" e v ls ia  e  in s is to  e n  c u a n to  d ije . I s a b e l y  t e m a n d o  y  e l G ra n  C ap itán  mere- 
c e n  a lg o  m á s  a lto  q u e  e l  d e s d ic h a d o  c o n c e p to  q u e  d e  e l lo s  p u e d e  formarse
en la leyendci dramática de Marquina. , a. i «

Y  v a  q u e  d e  e s a  C o m p a ñ ía  h a b lo , v o y  a d ec ir  a l a u to r  d e  u n  b u e n  articu­
lo  p u b lic a d o  e s t o s  d ía s  e n  e l  Noticiero granadino  t i tu la d o  .O p in ió n  d e  un 
espectador», que por lo que a Granada respecta, no «es achaque antiguo de 
la  p r e n sa  p r o v in c ia n a ... s e g u ir  d ó c il  e  ir r e t le x iv a m e n te  lo s  ju ic io s  formula- 
d o s  p o r  la  p r e n sa  d e  M ad rid , a c e r c a  d e  m u c h a s  c o s a s  d e  n u e s tr o  t ie m p o . ,., 
a n a  e n  p a sm la s  é p o c a s ,  e l p ú b lic o  g r a n a d in o  d a b a  e l régdun exegaatar a 

lo s  a r tis ta s  q u e  p r e te n d ía n  tra b a ja r  e n  M ad rid  y  f
muchos años, que por mi parte, he escrito modestas revistas de teatros, he 
“ozado de absoluta independencia de criterio y he demostrado siempre mi 
parecer--malo'o bueno-diferente la mayor parte de las veces de los eteite 
Sos eteMadridV en otras partes. Esta independencia mía me proporciono 

de actores y autores, y no pocos disgustos délos 
que creían en ese achaque a que se refiere el donoso y oportuno critico, co

'i u í r q u r M l - i r r t o  i d f  descontentos de esta témpora-
da por diveísas razones, y  p o r  la severa crítica c ita d a  ante. No ü e n e h ^  
ahora como siempre, Granada les ha, demostrado su afecto y su carino, su 
admiración entusiasta a los grandes merecimientos de la insigne actriz, glo­
ria de España. iQué diría la Xirgú, la 'portentosa artista, si supiera el descon­
tento de L r ía 'y  Eernándo!... Y sin embargo en el gran corazón de artista de 
ta  X i r S .  n o  s e  h a  e x t in g u id o  e l  recu e r d o  d e  lo s  s in c e r o s  y  e n  u s .a s ta s  aplau-

s o s  q u e  u n o s  " 1  h a" in teresad oNo termino estas lineas sm-tratar de una ariisia que uu. ^
mucho haciéndome pensar en la resurrección de la canción y a tonadii
españo’las de los tiempos de Goya y don Ramón de la Cruz, y en la liberación 
de flamenquisraos y extranjerías para los bailes f  f
reme a la Argentinita que actúa con verdadero éxito en el teatro C e v v ^  
No es posible, sin aplaudir, verla bailar la
ñas de Albeniz. Pudiendo constituir con obras de esa índole y carácter, un 
bellísimo repertorio de Danzas, españolas ¿para que recurrir, e a n , ^
h a X o  y  a las g r o se r ía s  d e l i l a m e n q u i s m o ? - P o r  lo  q u e  r e sp e c ta  a can

c lo n e s  cH o u n a  c a r a c te r is t ic a  y  g r a d o s is im a , q u e  p u d ie r a  se r v ir  d e  m o  . 

^ " ' S ' S v e r d a d  q u e  n o  to d a s  la s  c o u p l e t i s t a s - 0  cupleteras c o m o  decía
con gracia y  s a l  a n d a lu z a s  E le n a  P o n t , - l a s  danzarinas, c a n c io n is ta s , e  ,
t t e L n t e c L d i c i o n e s  e s p e c ia le s  d e  la  A r g e n tin ita . E s ta  e s
v e r d a d  V p o r  e s o  e i i  s u s  c a n to s , e n  su s  b a ile s ,  e n  la s  g r a c io s a s  d e c la m
T e s  q u ;  i— é  e n  la s  c o p la s , n o  h a y  n in g ú n  d e ta l le  q u e  n o  s e a  a i^ ^ h »
ni delicado. Y une a esa cualidad esendalisiina. un beUo y expresivo rostí ,
qna l i g i w á y  distingmda.— V.
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C a r r i l l o  y  C o m p a ñ í a
ALHÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

A. JOJB K;13ÍBJr,01LA0EICA 
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento^ a pts. l ‘5Q el kilo.

N U E S T R A  S R A .  D E L A S  A N G U S T IA S
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda e 'Hijos ds Inriqus Sánchez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes 

Dalle del EscEdo dcl OameB, 15. “ to ia d a

eiiocolates ' puLros.—Cafés superiores

a l h a m b r a .
REVISTA DE ARTES Y LETRAS 

• P - u n t o a  y  p r e c i o s  cié s t i s c i ’ip c i ó i t

En la Dirección, Jesús y María, 6. __  ̂ , i _TTn
* Un semestre en Granada, 5-50 pesetAs.---Ua mes j '^
ti-iraestie en la península,3 pesetas.-U n  trimestre en UlU.nmu yLxtrdn
jero, 4 francos. , « .

Be venta: En LA PIENSA, Acera del Casino
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CEANBES EStA B LEC IlIE ITO S 
=  HOETÍCOLAS =

| ? e t i F ©  C rii^ auL d ..— O i ? a i i . a d .a  

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA BE CEEVANTES
El tranvía de dicha línea pasa ])or delante del Jardín prm- 

cipa! cada diez minutos.

lia fllhambPa
REVISTA QUiiqCENAü

DE ARTES V LETRAS

Dipecton: PnaoGÍseo de P. Valladap

XX NÚ.VI. 472
Tip. Comercial.—Sta. Paula. 10.—GRANADA
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DE ARTES Y LETRAS
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Para la Crónica de la Provincia

£ i  “ D I A  D £  L A  .T O i^ A * * ?
He facilitado para contestar esta pregunta en asunto de carác­

ter oficial, los datos siguientes, estractados de los importantes 
documentos que menciono:

«Privilegio de los Reyes Católicos relativo al Voto de Santia­
go en acción de gracias por la conquista de Granada.—En este 
extenso y curiosísimo documentó, dado en Granada a 15 de Ma­
yo de 1492, dice,entre otras cosas: .

’ «...E más, que fagan en cada un año para siempre jamás una 
fiesta solene con sus vísperas é completas e Maitines e otro día 
Misa solene cantada, con Diacono e Sodiacono, segund se suele 
facer en las fiestas más principales del año, la cual queremos 
que por memoria del día que se nos'entregó la dicha Ciudad de 
Granada, que fué el segundo día del mes de Enero que agora 
pasó de este presente año de mil e quatpocientos e noventa e 
dos años».., y manda se ordenen y compongan los oficios, oracio­
nes, etc. que han de leerse ese día (pág. 90 y siguientes del 
Documento XLVÍII de'la Repi'esentdción contra el Voto de Safi" 
^ 0  (1). '

(1) Este curioso libro, titúlase « R ep resen ta c ió n  c o n tra  e l p r e te n d id o  V oto  
de Santiago,_ que hace al Rey Nuestro Señor' D. Carlos ÍII el duque de Ar­
cos» —Madrid, MDCCLXXL—Del Privilegio de 15 de Mayo de 1492, ya cita­
do, resulta que Granada contribuyó desde el mismo año al Voto de Santiago, 
y lio los moros de Granada y sus alcarrias, pues estos no habían de «dar más 
derechos de los que acostumbraban dar e pagar a los dichos Reyes Moros 
de Granada»...—Nuestra R. Chancillería intervino en el pleito contra el Voto 
desde la segunda mitad del siglo XVI.
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Como consecuencia de este mandato, el santo Arzobispú;

Talavera. redactó el oficio para la fiesta referida (2).
El Privilegio de Mayo de 1492 fué confirmado por R. C. de 23 

de Diciembre de 1497, dada en Alcalá de Henares, en la que se 
incluye un Real Albalá de confirmación, dado en Medina del 
Campo en 2 de Septiembre de 1497. •

En el testamento del Rey Católico está instdn.da la fiesta, a 
lo cual se refiere un acta del Cabildo Catedral de 11 de Diciem­
bre de 1517, en la cual se consigna, que el Rey «dexo mandado 
V ordenado, segund por su testamento se contiene que en memo­
ria de la victoria... el dia de la dedicación e toma desta dicha 
ciudad, a dos días del mes de Enero del año que paso de 1492, 
se hiciese en cada un año para siempre jamas, una procesión,»...

dina Cosas memorables de España, que el ceremonial es mismo 
que el formulado para la fiesta del Rey S. Fernando en Sevilla,
aunque se modificara en parte después.

Carlos Y refrendó, el privilegio real. /
Pedraza habla de luminarias, fuegos en Bibarramb a, músicas 

. por las calles etc. la noche de la víspera, y lo propio dice el an 
lista inédito de Granada Enriquez de Jorquera (J).

El sTnodo de 1572 declaró tiesta el dia de la Totna de ton a­
da «hasta las 12 del medio dia y dentro de esta ciudad de Or ­
nada y no más.... y dispuso no tuviesen abiertas sus tiendas
IrL d eres , no traLjasen los trabaiadores «y Jos bato™^
no afeiten*... (Constituciones sinodales... Libro II, De Feriis)^ 

Seria muy curioso averiguar si algunos otros antecedentes 
aclaran más lo dispuesto por los Reyes Católicos y confirmado y
respctado .por SUS sucesores.

FRANCISCO" DE PAULA VALLADAR.

..  (2) Véase el apéndice al Discurso de Brieva Salvatierra en , la Celebra-
ción del Centenario de la Toma en conocido. El manus-

- Sevilla inédito en SU mayor parte.
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A R T E  G R E C O - R O m M f i O  (1)
La rica, fuerte y populosa colonia ILLICI: la que un día ven­

ciera al poderoso Amílcar: la favorecida por Julio César y por 
Augusto: la que prestara su nombre al seno illicitano; la que go­
zara del jiis itáliciim, eximiéndose de pagar la contribución, que 
fundada en el censo de personas y de bienes, sol¿ et capitis, im­
puso Augusto,: aquella cuyos habitantes eran considerados como 
vecinos de Roma, ausentes: la que acuñó moneda, cuyos rever­
sos sirven a los eruditos para apreciar la importancia de la céle­
bre población: la que tenía un templo a la diosa Juno: erigiera un 
Ara a la salud de Augusto, emblema incorruptible que aún hoy 
campea en nuestro escudo municipal: la que poseía el dictado de 
Inmune, como aseveran historiadores y jurisconsultos, estando 
exenta de pagar tributos a Roma; en una palabra, la COLONÍÁ 
JULIA ILLICI AUGUSTA, ha cobrado nueva fama, desdé que en 
día memorable para nuestra historia, se descubriera el magnífico 
fragmento escultórico, que tanta sorpresa causó en Elche y tanta 
admiración en Europa., No le bastaban a la renombráda loma de 
la Alciidia, asiento indubitado de la poderosa Colonia romana, 
no le bastaban digo, para acrecentar su fama, el descubrimiento 
de famosos mosáicos, hermosos Cupidos en mármol primorosa­
mente labrados y peregrinas estáíiias, algunas en bronce, como 
han salido de estos campos, para darle fama éntre los arqueólo­
gos: no le bastaban las elocuentes inscripciones que pregonan la 
grandeza de ILLICI: no lo»bastaban esos centenares de sellos o 
marcás de alfarero, mi pasión favorita, majistralmente leídos por 
mí ilustre, amigo el sabio epigrafista D. Emilio Hübner, Era preci­
so el descubrimiento de la hermosa escultura que al oscurecer 
del día 4 de Agosto del corriente apareciera en las ruinas de 
ILLICI, para que a "su vista, eruditos y legos', propios y extraños,

(1) Reproducimos de la estimada revista N u e v a  Illice , d e  Elche, este 
interesantísimo estudio escrito en 1897, cuando se descubrió ia hermosa es­
cultura conocida con el nombre del B u s to  d e  E lche (véase el número 469 de 
esta revista), ‘ ' . ■ . .
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españoles y extranjeros, reconocieran unánimes la superioridad
dfil s'Giiio Qiie tal crGara. . ,, ,

Pero si he de hacer consecuente, por convicción y razonado
inicio con lo que declararé al emitir mi humildísimo parecer en 
cuL ión  tan árdua y diñcil, cual lo es, la clasificación de la pre­
citada escultura, en la -Correspondencia alicantina, del día 8 del 
ú limo Agosto, cuatro dias después del descubrimiento, preciso 
será me atreva a exponer las razones que entonces tuve para 
cLiSicarel hermoso trozo de escultura, cuya reproducción ya 
dio a conocer oportunamente, este ilustrado semanario en su 
número 32, como una variante de las muchas que en -odas las 
^Mlizaciones antiguas asiáticas, ha tenido So como 
bolo elocuentísimo (}e Apolo, como una maniftotauon clasica en

- nuestro suelo, del culto que mereció tanto a Ibeios como a Fe­
nicios, tanto a Egipcios como,a Persas y tanto a Griegos como a

■ Romanos el culto de dicho-' astro, bajo diferentes deuomi-

““ e U oI. como foco de calor, de luz y de vida, ha -d o  adorado 
ñor el hombre primitivo, desde los tiempos mas remotos. Sm 
fruos muy aparte del Mediterráneo,.en torno de cuyo mar se han 
sucedido todas las tragedias queHan dado Origen a nuestra raza 
conviene recordar a Mithra entre los persas, que le creían autor 
dél Universo y le representaban bajo e l, símbolo del fuego, y
contundida esta divinidad por los ^
Stnl ñero oue según Herodote no era otro que la Venus celeste 
! ,  Á m "  priLipfo de la generación y de la fecundidad que per­
petua y rejuvenece' el mundo. Había nacido, según los persas, de 
utópiedra, lo que indica que el fuego brota de-la piedra cuando 
se lambiere y representábanle como un varón joven, cubierto por
un bone e 'fr^gio^única y una . capa ondulada que pendía sobre
“ p a l  lzquiWa y a cuya representación acomp^
tes animales que parecen indicar los signos del zodiaco. Po o 
oue lío es dudoso, que Mithra fuese un símbolo del Sol, conlii 
Taúdo con la inscripción so/i dea invicto Mithra, hallada sobre

Admithto q u e C ^ f t  pertenecieron al -tronco Aryo o Jafe-
tida, habitantes del sur de la B“ a. donde vivm^^^^^^

- dispersión,dé los Aryas; y que encaminados al Occidente por l.,
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Hireaiiia y costa sur de! mar Caspio hasta la falda meridio­
nal del Cáiicaso, asiento de la nacionalidad llamada IBERIA, de 
donde debieron partir, indudablemente, las tribus iberas, que 
tras largo recorrido llegaron a España, hemos de admitirles 
también sus usos y costumbres, como asimismo, sus dioses y 
religión. Era ésta el primitivo Sabeísmo y prestaban adoración a 
los astros y a los fenómenos naturales. Sus principales dioses 
eran la Luna y el Sol, Es pues indudable que vino con ellos, se­
gún todas las probabilidades, el culto de este astro y que por 
consiguiente, fué importado dicho culto, del Oriente.

Con el artículo masculino Phta debe considerarse Rá, dice 
,un autor célebre, como centro del Culto del sol entre los ejipcios, 
base .de su religión, adorado en Heliópolis y llamado An por 
estos y On por los hebreos, representado comunmente en los 
monumentos, con color encarnado; Rá, como dios de la luz, diri- 
jió toda la creación visible, mientras que Osiris gobernaba el 
mundo espiritual. El Fénix, en éjipcio Benu, perteneció al culto 
de Rá, saliendo cada 500 años de la tierra de las palmeras (Este 
de la Fenicia), para quemarse en el templo de Meliópolis y resu­
citar de sus cenizas más hermoso que antes. Significaba un pe­
ríodo de. cinco siglos, que seis veces repetido, fijaba el tiempo de 
que necesitaba'el alma para salir purificada de sus emigra­
ciones. .

Apolo, el Sol, la más hermosa de las potestades celestes, el- 
dios eternamente joven, vencedor de las tinieblas y de las fuer­
zas malignas de la naturaleza, hijo de Júpiter y de Latona, dios 
de la música, de la poesía y de las bellas artes; inventor de la 
medicina, matador de la serpiente Pitón, exacta alegoría que nos 
enseña cómo el sol destruye las pútridas emanaciones de las 
corrompidas sustancias, de cuyos vapores nació aquel mónstruo: 
dios de los oráculos, era representado en los tiempos primitivos 
bajo la forma de un pilar cónico, emplazado en los grandes 
caminos, y ello era suficiente a extender en aquel sitio, la influen­
cia tutelar del dios. Si dél pilar pendían armas, era entonces 
venerado como el dios vengador que premiaba o castigaba: si 
del monumento colgaba una cítara, entonces era el que llevaba 

, el consuelp y la calma producida por la musical armonía,, al alma
atribulada. Casi todos los pueblos ^el Asiu primitiya le preslu*
roñ a4oraoióiu
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Roma admitió todos los cultos y puede decirse que sus dio­

ses estuvieron identificados con los dioses griegos. En peristilos 
V plazas estaban expuestos los dioses de la mitología helénica. 
Las religiones orientales invadieron a Roma, hacia el II siglo de 
J. C, y las divinidades ejipcias y asiáticas múltiplicáronse entre 
ellos destacándose en un principio el culto de ísis. Luego las 
divinidades pérsicas y asirias. El culto de Mithra ocupa una gran­
de extensión y los sacrificios a esta divinidad  ̂se multiplicae y 
toman carta de naturaleza en tódas las provincias de aquel dila­
tadísimo imperio romano.

Pedro IBARRA Y RUIZ.

(Continuará)

El! LO SLTQ SE S lE R R im i)
Cuando'Cruzaba errante la llanura

te soñé muchas noches afanoso, 
como cadáver frío de un coloso 
amortajado en blanca vestidura.

Hoy al llegar a tí, la ilusión dura
que mantuvo mi,sueño misterioso, 
y te admiro, gigante poderoso
dormido entre la nieve de la altura.

Desde tu cumbre, todo me parece
que se achica, se esfuma o desvanece, “
que es pobre y triste cuanto vé mi anhpio, 

que a un divino poder todo se inclina, 
que al mundoípntero ese pocier domina... 
mués sólo, sobre tí, se eleva al cielo!

Narciso DÍAZ DE ESCOVAR.

L A  B U E N A V E N T U R A  (1)

La marquesita reía íilocada. atropelladamente. Sus mejillas 
enrojecían, bajo el esfuerzo, y la dulce oleada de su pecho juve- 

■ .nil se mecía, rítmicamente, al compás de aquella risa fresca y 
dBcidofQ.

Pero la marquesita venía triste.—De la fiesta aquella que su

Fvntírfirión O uróloso de un cuadro plástico, dirigido por el autor m  
uui f l l  en Memia, im aginado sobre la Granad,

hace un siglo.,

5 il
padre había dado en una.de sus enormes dehesas traía un senti­
mentalismo, perverso y dañino, que en vano trataba de engañar 
con la risa. Y por cima de aquella boca deliciosa, que se entrea­
bría para reir donosamente, sus grandes ojazos moros—■llenos de 
pasión y de misterio, miraban a la lejanía con una dolorosa 
interrogación, incierta q imprecisa, como una primera esperanza 
de amor.

¿Habría estado en aquel acoso, de toros algún matador famo­
so, fanfarrón y donjuanesco, para encender en su espíritu la qui­
mera de im amor imposible, dado su linaje? -¿Habría presencia­
do la fiesta, típica y colorista, aquel misterioso polaco de mele­
nas rizosas y la cara exagüe, cuyos ojos claros fascinaban a las 
mujeres como ópalos fatídicos? —¿Habría prendido en el espíritu 
de la marquesita una pasión vehemente aquél húsar délos gran­
des bigotes que había manejado la garrocha con tanto doááire 
como los más consumados conocedores?

Nada dice la historia sobre éste detalle, romántico y senti­
mental, y aquellos ojazos calenturientos seguían mirando—en la 
dulce incertidumbre del crepúsculo—sus .sueños de amores, de 
misterios y de esperanzas sobre el expléndido panorama de Iq 
vega granadina, iluminada con el oro de un sol otoñal.

Con la marquesita venían sus amigas más intimas, más qué- 
ridas. Venía Trini, Trini la morena, la alta, la severa, la de cuer­
po de reina majestuosa y dominadora. Venía Angustias, aquella 
Angustias .misteriosa, dulce y apacible, que enredaba sus visio­
nes de juventud romántica en la grata jáula de su carmen gra­
nadino. Y venían Lol'á y María, los dos primas de la marquesita, 
las dos hermanas eñ que tanta gentileza tenía ia rubia María co- 
mq donáire y sal andaluza la inquieta Lola morena.

Lejanas, lejanas unas campanítas tocaban el ángelus, las 
risas se iban haciendo más apagadas, menos alegres, menos 
juguetonas. El tiro de las jacas andaluzas trotaba ahora con un 
ritmo más pausado y se dijera que arrastraban tras sí todo e l 
érabrujamiento y el hechizo dé éstas horas inciertas en que can-. 
ía la corneja y en que se empiezan a ver, sobre el gris verdosd 
de ios olivosj los ojos, burlones y fascmadotes, dé ios buhós*-^
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Ya ía marquesita río reía; ya Trini olvidaba una copla que había 
empezado a cantar; ya Angustias, ya Lola, ya Maria. habían pa­
rado su charla de pájaros envolviéndose en él silencio, sagrado 
y medroso, del atardecer...

Pero alguien tuvo una idea tentadora e inquietante.—«¿Vamos 
q la casa de Lolilla?» —Y la marquesita, que temblaba en ei silen­
cio ante las interrogaciones que le comenzaba a hacer su corazón 
de niña, no dijo nada. Apretó nerviosamente las riendas y con su 
pericia, que ía hacía tan gentil a los hombres, fustigó violenta­
mente a sus Iaquitas que escaparon en un alocado galope.

Se había roto el hechizo del momento y un suspiro, grande y 
profundo, escapó de su boquilla graciosa,

Be Lolilía, nos ha conservado la historia un bien completo 
retrato a través de un enredado proceso inquisitorial que acabó 
con una absolución para la gitana.—Lolilla era la sibila del 
Albayzín; en su casa morisca—una casita casi pegada a la impo­
nente torre de San Cristóbal que tiene amenazas de castillo 
guerrero sobre el barrio pintoresco de la gitanería y los cabreros 
—se alimentaba un misterioso rito oriental de hechicerías y sor- 
tiiejios. Hablaban las comadres de aojamientes y fascinaciones; 
decíaá que ataba* y desataba amores como nudos en un cordón; 
que trazaba en las baldosas del suelo las figuras de la cabala 
con un.cisco de retama y que a horas desusadas- escapaba de su 

para asistir a conciliábulos misteriosos cruzando los aires 
con una velocidad muy superior a las.famosas berlinas lionesas 

'que acababa de traer el Rey, Nuestro Señor, para el servicio de 
postas reales.

Pero a lo que parece, nada de esto era cierto o poco de ello 
pudo probar el concienzudo Sagrado Tribunal cuando hubo para 
Lolilla un perdón que no todos, ciertamente, alcanzaban.—Acaso 
fuera de tener en cuenta que esta zahori—heredera directa de las 
prácticas caldeas y egipcias—nunca puso su ciencia al servicio 

í del mal, y ni perjudicó la paz de las doncellas ni rompió martelo 
en que hubiese büena ley por los dos enamorados. Que, al fin y 
al cabo, en el momento en que presentamos esta verídica histo­
ria, Lolilla se aproximaba más a la edad de aquella desenvuelta

- 5 1 3  —
gitanílla de nuestro mayor ingenio que a la venerable de la mo- 
dre Celestina y todos sabemos que la juventud, como más inex­
perta, es más inclinada al bien de l.os demás que ai logro de sus 
propios beneficios.

Cuando hicieron su entrada en la casa misteriosa estas genti­
les protagonistas de nuestra historia, ya había cerrado la noche 
y por las callejuelas moriscas, encuesíadas y  torcidas, que van 
desde la Alacaba a la loma de San Cristóbal, el trote fuerte de 
las jacas y el estruendo bullicioso de sus collarones jerezanos 
estremeció de curiosidad a todo el barrio, que asomaba a puer­
tas y ventanas para presenciar tan inusitado espectáculo.

Pero nada de esto debe interesarnos ni debemos entretener 
nuestra atención con los variados comentarios que ha desperta­
do en unos y otros. Nos vamos acercando al momento más su­
premo de nuestra historia y no debemos perder detalle.

Ya la marquesita y sus amigas han entrado, con un poquitín 
de miedo y con un mucho de curiosidad en casa de la Lolilla; ya 
ésta les ha hecho sus Cumplimientos con tan pintoresco lenguaje 
y IsIgs ponderaciones que el tratar de referirlo con la pluma fue­
ra intento vano; ya la marquesita—con temblor de enamorada y 
miedo de niña—ha abierto su corazón a la gitana y ésta ha 
comenzado «en el nombre de la Santísima Trinidad*—su fun­
ción sagrada de agorera, pesquisidora de los porvenir.

Y vedlas. La marquesita, dominada ppr la emoción, causa­
da acaso de las emociones de la fiesta, se ha tendido con indo­
lencia en un sofá. A sus piés la gitánilla extiende las cartas que 
hablan de fortunas o que dicén desgracias.—A un lado Trini, sin 
curiosidad, sin intqrés, escapando al hechizo gitanesco, presen- 
cia la escena. Al otro las dos hermanas cuchichean bajito, medio 
incrédulas, medio preocupádas, y se interrogan por aquéllos 
amores misteriosos de su prima. Sólo Angustias, la romántica 
Angustias, sigue con un interés vehemente aquel horóscopo en 
el que se ha de desenvolver la vida sentimental de su amiga...

Y hay un gran silencio, un silencio sagrado, un silencio que 
tiene también algo de hechicería y algo de embrujamiento.—* 
Lolilla habla pausado, bajo, muy bajito. Habla tan bajo que sus
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palabras escapan a toda nuestra obstinada atencióny no podemos 
consignar una tan sola para desenredar a nuestros curiosos es e 
ovillejo de amor. - ¿Es el estoqueador quien hiño a la marquesita 
con el prestigio de sus faenas? ¿Fué aquel polaco misterioso que 
hacia sentir su violín en los aposentos ‘ .
bra donde, a la sazón, tfivía con su gran ®
Irving?¿Fué el húsar galanteador y alanceador de toros que 
tuvo para ella aquella frase tan galante y apasionada al presen-

M sterio.triústoria se torna muda. -El hechizo de la pitoni- 
sa gitana embrujó el final de esta historia.

Misterio y silencio. Un silencio sagrado, un silencio que tiene 
también algo de hechicería y algo de embrujamiento... Lolilla
habla  naiisado,... bajo,... muy bajito... i r

En el vecino fogón, el puchero hierve acompasadmiiente... 
Un gato, desm edrado y seco, arquea su lomo encani]ado y pro­
yecta sobre la escena una sombra, gigantesca y disforme, q

La hoguera del fogón se va extinguiendo y todo queda en a
sombra de lo ignoto...

Misterio... Silencio... Sombras...

E sto  es cuanto hemos podido saber de la m arquesita . _
E sta  h isto ria  v ie ja  d e  otros tiempos, se  va  borrando y a  d é la s

m em orias ca n sa d a s  de los abu elos y  acaso den tro  d e  poco  se olm- 
d Z t a l m e n t e .  P ero .u n  esp ln tu  en am orado  d e  las  
qu iso  reencarnar an a  escena d e  tan  verídico suceso y  la  pCTÍ t o  
Te una ju v e n tu d  ca r ita tiva  ha obrado el m ilagro  de resucitarla

p a ra  deleUe d e l e sp e c ta d o r  y  g ra to  CAGIQAS.

D E  U i N  L I B R O  C U R I O S O
C o n tin u a ció n

Efectivamente en aquellas inmensas llanuras de
las tres de la ta rd e  del día 2 de Enero de 1492, los Eeyes Cat^

eos ordenaron formar su ejército en batalla y recibieron ia sena
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tan deseada de la toma de posesión de Granada. Los jefes y los 
soldados esperaban momento tan solemne con un religioso silen­
cio. De pronto sonaron las trompetas: la Cruz acababa de apare­
cer en la torre más alta de la Alhambra. Al mismo tiempo todo 
el ejército se arrodilló piadosamente con sus reyes, para dar 
gracias a Dios por la victoria, y Fernando el Católico, levantán­
dose el primero, exclamó: ¡Non nobis, Damine, non nobis, sed no­
mini tuo da gloriam!

Escuchando las palabras de nuestro guía y pensando en las 
empresas de aquellos monarcas, llegamos delante de una puer- 
tecita baja que hasta entonces había escapado a nuestras mira­
das. Al sonido argentino de una campanilla, se abrió, y arroja­
mos un grito de admiración. Acabamos de apercibir las maravi­
llas de la Alhambra: era como una evocación de las Mil y  una 
noches.

La Alhambra
Penetramos primeramente en un vasto patio de cien pies de 

largo, por cincuenta de ancho, que refrescaban las aguas de un 
gran estanque. Por todas centelleaban las losas de mármol blan­
co, las columnas de los pórticos, los maravillosos bordados de 
los árabescos. A nuestra derecha se extendían dos galerías su­
perpuestas: la del primer piso conducía al palacio de invierno 
que Carlos V mandó destruir, y del que no queda más que la 
puerta en imarquetería ricamente trabajada; distinguimos a la 
izquierda la Torre de Comares, una de las más gigantescas de la 
Alhambra, A ambos lados del patio, se abre una serie de salones 
notables. Unos servían en otros tiempos de aposento a las muje­
res y aún se Ies conoce por el quarto de la Sultana, y otros cerra­
dos por rejas, fueron destinados a archiyo por Fernando el Cató­
lico. Allí se encuentra hoy relegado el magnífico jarrón de porce­
lana esmaltada de dibujos azul y oro, que adornaba e/ jardín de 
la bella LMnrq/a. «¡Oh vaso, dice la inscripción árabe, tú eres 
corafiarable a un rey, tú llevas como él la cadena y la corona!»

Nos habíamos detenido en el patio de la Albara o áe. los 
arrayanes, q\xe los moros llamaban de Mesiiar. Nuestra vista no 
se cansaba de seguir sobre el mármol las máximas árabes que 
allí han sido'grabad as con el fuego y el cincel: nos parecía que 
toda la Álhainbra estaba allí. Sin embargo, nuestro guía nos ■epu/'
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dujo hacia el fondo del patio, cerca de la Torre de Comares, cu­
yos elevados muros estaban cubiertos de misteriosas divisas o 

• lemas. A cada momento tropezaban nuestros ojos con estas pala- 
\ ) v a s : ~ V a  le ghalibile Allah, «Sólo Dios es vencedor»-Los espa­
ñoles cuentan que cierto día, el rey Abenamar volvía victorioso 
de una campaña contra los cristianos, y que el. pueblo entusias­
mado se arrojaba bajo los pies de su caballo gritando: «Galib, 
galib; vencedor, vencedor».—Mas el príncipe les respondió: 
«[Dios sólo es vencedor!» y mandó grabar estas palabras en los 
muros de la Alhambra.

Antes de entrar en la Torre de Conicires, estuvimos contem­
plando largo rato un reducido peristilo cuyas esculturas según se 
miraban, parecía que se desligaban o adquirían movimiento; la 
admiración que se apoderó de nosotros ante esta delicada obra 
maestra de los artistas árabes, nos encerró en el mayor mutismo. 
Sobre uno de los costados de la puerta, leimos este pensamiento: 
«El que tiene sus cincos dedos apretados uno contra otro, el que 
me admira sin manifestar a Dios mi belleza y que terne dejarse 
seducir». Todavía hoy, cerrando la mano, es como el árabe cree
librarse de los encantos peligrosos.

Subimos los peldaños de mármol del peristilo, viéndose a 
derecha e izquierda reducidos nichos elegantemente labrados; 
allí era donde, según la costumbre oriental, los moros que tenían 
que aproximarse a su rey, debían defrontar sus bordadas zapati 
lias. Aquí y allá, colores medio borrados, imperceptibles hilillos 
de oro muestran que estas esbeltas columnas, estos muros histo­
riados de arabescos, estaban en otro tiempo recargados de dora­
dos y pinturas.La riqueza de la materia realzaba asila esplendi­
dez de la obra maestra. Nos hicieron fijarnos, bajo el peristilo, en 
una escalerita de la Mezquita, que Carlos V desfiguró para con­
vertirla en capilla-.

Ya estamos en la Sala de Embajadores; es un ancho ámbito 
de más de sesenta pies de altura. Frente a la puerta de entrada, 
que da al peristilo, estaba instalado el trono en medio de admi­
rables esculturas'; Iqs inscripciones se ven mezcladas con los 
arabescos de ingeniosa manera. Las letras árabes, por la elegan­
cia y variedad de su dibujo, se prestan a todos los caprichos del

"' prte, y contribuyen por si mismas a ia armonía general (|e la
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ornamentación. Las paredes están revestidas, a la altura de un 
hombre, de ricos mosáicos donde se ven prodigadas mil figuras 
de geroglíficos, de frutas, de estrellas, de flores ideales, que se 
enlazan y confunden en un admirable laberinto. Por las demás 
partes de la sala corren anchos arabescos de estuco cincelado 
que se destacan sobre fondos azules o rojos y se recejen de dis­
tancia en distancia, formando recuadros destinados a las inscrip­
ciones. El techo primitivo ha desaparecido, que era, según nos 
dijeron, una preciosa maravilla toda chispeante de nácar, jaspe y 
pórfido; ha sido reemplazado por una marquetería sobre la cual 
el tiempo ha dejado sombríos colores. En el vano de cada ven­
tana, el enorme espesor de los muros forma una especie de 
cuartos reducidos.

La decoración de estas tres ventanas de la sala, es del más 
puro gusto, y nos ofrece un perfecto modelo del mejor tiempo de 
la arquitectura árabe. Sostenidas en el interior ¿obre pilastras de 
mármol blanco, están al exterior partidas por dos débiles colum- 
nitas que elevándose a la vez del centro de la ventana, se sepa­
ran después para describir dos preciosos arcos. El techo y las 
partes elevadas de esta sala están también iluminadas por peque­
ñas aberturas practicadas con simetría encima de cada uno de 
los vanos. •

Difícilmente se tendrá una idea del número de leyendas y de 
versos que decoran la Sala de Erñ bajad ores y experimentábamos 
algún despecho por no poder descifrar aquellos caracteres c es- 
conocidos. Agotamos bien pronto la erudición de nuestro cicero­
ne, que había aprendido por tradición el sentido de ios más prin­
cipales. Pero la mayor parte, no son otra cosa que pensaraieiitos 
religiosos, rígidas máximas, pasajes copiados del Coran. Algunas 
veces la inscripción celebra la gloria del rey que ya no existe, o 
bien-se refiere a los lugares en los cuales está colocada: así, una 
de ellas indica que en otro tiempo, en esta Sala estaban deposi­
tados los «sabios escritos conservadores de la fé». Se dice tam­
bién que estos manuscritos fueron encontrados y destruidos por 
el clero de Granada durante el siglo último.

Por la traducción

(Continuam)
F, CÁCERES PEA,
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M O T O  í p P O S i B l i E
¡Óh, porqué esta noche, esta noche de otoño, aquella mujer 

tan alta y tan lisa, no dejó el molde de su cuerpo, en el aire ate­
rido que la ceñía tan amorosamente, que sentíamos, fresco como 
la escayola en nuestras mejillas y en nuestras manos! ¿Porqué 
ella no dejó el molde de su cuerpo, en el aire, fino como una 
urna, denso y plástico, para que quedase allí por siempre y lo, 
pudiésemos ver, después de su partida, perennemente, como una 
estatua modelada con la frialdad eterna de los adioses? ¿Porque 
no dejó allí su fina estátua, vaciada en el aire, con la larga línea 
lisa de su cuerpo, como la veíamos lisa y larga en su gian abri­
go de otoño, apepas curvada sobre el pecho, florido de ppnias 
malogradas? Ella' era fría-como una estátua esta noche.de Otoño, 
que hacía su rostro cristalino y daba a sus raejilias lo reverberación 
de ios fanales, de los fanales muy ténues sobre los cuales resba­
lan los besos y las alas de las mariposas; ella era ya como una 
forma pura vaciada en el aire puro del otoño y la veíamos como 
encerrada entre cristales, como encerrada en luka cíarii iirua, 
toda congelada y brillante, toda díaíana y,sutil tras aíjuel molde 
de airé duro que la defendía de todo tacto y ciiie hiibiera debido 
quedar ailí, hueco y erguido, cuando ella paiiiese... i-ara que­
brarlo en un abrazo-..

' ' > ' R, CANSINOS-ASSENS. ^

M M o ie s  protectoras 4e la tofaocia a
Señoras: Señores:

, Hay én la présente sociedad, una. gran masa de <esos seres 
desgraciados que, ‘en los primeros pasos la vida, no tuvieron 
el cariño de la educación paternal y que por estas y piras cir­
cunstancias,- caen bajo el dominio de la criminología, que pudié­
ramos llamar infantil o pedagógica: Esos seres, repito, sin casa,

(1). Interesante conferencia leída por el autor, en la Escuela Normal Cen­
tral cié Maestros de Madrid, el IP de Marzo de 1914, 1

sin hogar, que se aglomeran, durante frías y largas noches de in­
vierno, en ios quicios de las puertas y en los huecos de las venta­
nas, esos seres que comen de lo que roban, o del producto de unas 
colillas-que con santa constancia recogieron en los arroyos y 
en laá aceras, de unos periódicos que alargaban al transeúnte 
con mano aterida, o de otras mil industrias que no dan para co- 
íiiep pero que mantienen la libertad; esos seres, en fin, que se 
denominan con el nombre de pa//os, y cuya vida fué tan admira­
blemente descrita por Cervantes en Rinconete y Cortadillo, Hur­
tado de Mendoza y Luna en El Lazarillo de Torrnes, y Mateo Ale­
mán en El Picaro Giizmári de Alfarache, setán el objeto sobre 
(pie versarán las-palabras que yo os dirigiré en esta mañana: 
'palabras preñadas de im amor grande hacia esas desgraciadas 
criaturas que el vicio de unos padres malvados puso en el arro- 

. yo; pero que, como palabras .de joven inexperto, carecerán, de 
ideas íT.ab/.c.b;. c, aimadarán en utopías y no podrán serviros 
más que de ídi'lc. pceuitiempo.

" Coñtar.-Jo, pr cq con una benevolencia grandísima por vues­
tra parte (uapí mi tarea, recordándoos las principales leyes 
,,e insíiiiidoae:: que en España ha habido y hay respecto a la 

■’ materia que nos ocupa. - . , ’
En el tiempo de los visigodos arranca la historia de la legis­

lación sobre la infancia y su abandono, encontrándonos en el 
. Fuero Juzgo.con la ley 1.'' del título IV, libro IV, que impone se­
veras penas a los que no rescatasen a les niños ecMdos (expósi­
tos); con la ley 3.'' del título III, libro VII, en la que se impone 
una multa al que vendiere «filio o filia de órame libre o de mujer 
libre, en otras tierras, o lo saca de su casa por enganno», y con la 
ley 1.̂  del título I, libro VIH, que dispone, •‘que ningún mancebo 
libre o franqueado o siervo, si fiziese algún tuerto de mandado 
de su padrón o del sennor, el padrón o el sennor sean tonudos 
de la enmienda, e los que lo " fízieron por mandado dellos no 
deven aver nenguna culpa; ca non lo fizierOn por su voluntad, 
mas por mandato de los, sennores».

También se encuentran algunas disposiciones en el libro II, 
título I, ley 8.̂  del Fuero Viejo de Castilla, y en el libro IV, título 
XXIII del Fnero i?enZ; disposiciones sin importaii(3ia y adecuadas 
a la época en que. se :dieron. Pero dónde tiene verdadero desarro-
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Ilo ia protección a ia infancia es en la legislación de Iñs Partidas^  
que pudieran, salvando las diferencias de carácter científico, colo­
carle a i la d o  de cualquier moderna legislación.

siguiendo nuestra reseña, nos encontramos con la Novísima 
Rec opilación, que en su libro XÍI, titulo XXXI, consigna varias 
Reales órdenes y pragmáticas, prohibiendo la vagancia y man­
dando que.a los niños y a jóvenes de ambos sexos, si fuesen 
vagos «se les apartaría de sus padres y colocaría en hospicios o 
casas de caridad o enseñanza, y poniéndolos al cuidado de Jun­
tas de Caridad que se mandarían establecer en las Parroquias, y 
encargándose de ellas, * a eclesiásticos celosos y caritativos». El 
Real decreto y Cédula dada en Aranjuez en 7 de Mayo de 1775 
manda i o s  vagos mayores de 16 años y menores de 36, a las 
levas anuales, entendiéndose por vagos todos aquellos que no 
tienen oficio conocido y «estári entretenidos en juegos, tabernas y 
pas(50S sin conocérseles aplicación alguna*. También son dignos 
de r lencióñ la Real orden de 30 de Abril de 1745, el capitulo XXX 
de las instrucciones a Corregidorres, insertos en Cédula de 15 de 
.Mayo de 1788, y la''circular dictada el 15 de Mayo de 1805, que 
previene a los Tribunales y Justicias sean considerados como 
vagos «los que se dirijan á Roma con cualquier pretexto, sin ex" 
ceptuar el de obligaciones de conciencia, si no fuesen habilita­
dos con pasaporte despachado por el señor Gobernador del Con­
cejo o Secretario de Estados pues según se desprende, hasta de 
la Religión se abusaba, para escudarse, contra las leyes que pro­
hibían el vagabundaje.

En los actuales tiempos no tenemos en España leyes que cas­
tiguen la vagancia y la mendicidad, pues, las que existían antes 
han sido dérogadas, y han convertido el carácter de delito que
aquellas tenían, en una agravaníe.̂  ̂  ̂ ^
' No obstante veremos todas las disposiciGnes que en los actua­

les tiempos se han dado. . ^
El Código penal de 19 dé Marzo de 1848, trata en el título VI 

(antiguos.251 a 259) de la vagancia y la mendicidad, establecien­
do las penas en que incurren los que él mismo considera como 
vagos, prohibiendo la,mendicidad habitual, cuyos preceptos fue­
ron llevados a la reforma de-1850; por la ley de 9 de Mayo de 
1845, se establece un procedimiento . en las ,causas de vagancia,
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dictándose la Real orden de 20 de Junio de igual año para la 
mejor ejecución de ia ley de vagos. La ley de 27 de Mar2o de 
1868 determina un procedimiento propio en las causas que se 
instruyan por vangancía, quefué derrogado poí Decreto de 19 de 
Octubre de 1868. El vigente Código de 1870 no reconoce la exis­
tencia de ese delito.»

Jorge FLdRES DIEZ.
(Continuará)

¡Cuando sea viejo!
. '= Son mis canciones,

lágrimas que se pierden \
, en el umbral de amargos sinsabores.

Son palomitas blancas, 
que surcan el espacio con mis sueños 

que llevan en sus alas; 
dolorosas sonrisas, 

crepúsculo otoílal de la alborada..., 
esas son mis canciones, 

tranquilas, sin espasmos delirantes
que al corazón exaltan. .
Paramos silenciosos, 

eriales donde habita mi esperanza, 
anhelos que jamás se realizaron, 

todo a mis ojos pasa; 
y llegaré a ser viejo 

sin'tener en el fondo de mi alma, 
ni siquiera un recuerdo de ventura, , 

cual otros muchos guardan; 
y pasarán los años

y al recordar los tiempos de mi infancia 
al ver que no he tenido en mi existencia,,

-esa dulce esperanza 
que a tantos les ofrece su destino 

cual venturosas dádivas, 
al sentir esa mole» abrumadora 
que los años arrojan en el alma, 
ai contemplar los surcos en la frente 

que sin cesar pensaba... 
entonces... sí me dicen, qué es la vida, •
les diré recordando la pasada; 
que la vida es erial en donde nunca 
êl cariño duró, lo que una planta ' 
que sufre la inclemencia de los tiempos - . 
y al llegar el otoño se secara.

. Rafael MURCIANO.

I
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((G in©  GeLwi&T)) o  e l  F t i e r t e  d e  G a b i a

En el número 283 (31 de Diciembre de 1909) publicamos una
interesante íotografía del Fuerte de Gabia (Gins Gaviar, según
los documentos árabes) y unas eruditas notas explicativas. 
La fotografía reproduce el exterior de la torre, que .apesar de los 
huecos modernos (un balcón y una ventana) conserva su aspec­
to de fortaleza que Fernando el Católico conquistó en una corre­
ría por la vega, antes de la rendición de Granada. Recomendamos 
la lectura de esas notas, que terminan con esta importantísima 
advertencia: « Aunque los particulares conserven algunas veces 
con cuidado y respeto estos edficios artísticos, se impone la 
necesidad de que algún día pertenezcan a la nación»...

Jiene razón el autor de esas líneas, pero, ¿qué hemos de ha­
cer en un país en que se vendieron monumentos artisticos de 
tanta importancia como, por ejemplo, el famoso alcázar de Jaén, 
tan íntimamente enlazado con Ja heroica lucha de los españoles 
contra la invasión sarracena?, como nuestra Casa o Corral del 
Caróón, que no sólo tiene historia musulmana sino que guarda 
entresus aposentos;hoy de pobres familias, la historia del teatro en 
Granada?,!. Y pudiéramos citar, de aquí, edificios de tanta impor­
tancia histórica y artística como el Cuarto Real, el Jardín de la 
Reina, etc., y hasta los restos de las edifipaciones que alindan con 
la Puerta del Vino y con la de Siete Suelos, enda Alhambra... ^

Respecto del Fuerte de Gabia, lo recomendamos a la Sección 
de E2¿cürsiones del Centroiartístico en la Crónica granadina del 
30 dé Noviembre de 1^16, y la ilustrada Sociedad escucho núes 
tra invitación. «Gabia, decíamos... «además de muy interesantes 
restos, nombres de calles, nn castillo méjor o peor conservado, y 
ótras cosas dignas de estudio ofrece ancho campo de investiga­
ción en una extensa planicie, que .guarda en su seno los restos 
de la población árabe y tal vez de otras más antiguas»... y allí 
fué el Centro artístico, y sus artistas y escritores realizaron un 
interesante estudio del que tuvimos el gusto de obtener las des 
fotografías del interior del Fuerte que publicamos, en este 
número.

. Gabia merece una detenida investigación y que alguien, con-
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forme a la ley de eseavaciones intentara estas en la planicie a-que 
antes me he referido, . ‘

Nos proponemos, modestamente, estudiar los pueblos Armi­
lla, Churriana y Gabia, que comprende la interesante linea de 
tranvías, y también los incluidos en las otras líneas de Granada 
a Santaféy de Granada a Maracena y pronto a Atarfe, paralo 
cual pediremos su importante concurso al Centro artístico, al que 
aconsejamos nuevamente forme un detenido plan de excur­
siones,—V.

riOTfls B is w o G E á p ic n s
Berrugmte y  su obra, por R. de Qrtíeta: Biblioteca Calleja, 

Madrid.~-Mi querido amigo y notable colaborador de esta revista, 
Ricardo de Orueta, ha escrito un nuevo libro, que como elinolvi- 
dable acerca de nuestro insigne escultor Pedro de Mena, ha pro­
ducido excelenle efecto entre artistas y críticos. Puede citarse a 
Orueta como modelo de hombres estudiosos, de jóvenes incan­
sables, en la investigación y el trabajo, de cultos críticos que' 
apartan sus juicio^ y opiniones de todo aquello que pudiera ins­
pirarse en el apasionamiento por caracteres y escuelas, achaque 
muy frecuente hoy por desgracia.

Por esas cualidades, especialmente, se ha conquistado Orueta 
nombre y cbnsíderación en España, y el Centro de Estudios his­
tóricos, lU'Residencia de Estudiantes, el Ateneo de Madrid (en 
este culto centro ganó noblemente el premio Charro Hidalgo) y 
en todas partes,, le admiran y aplauden con sinceridad y entu­
siasmo. Hónrome hace tiempo con la amistad de Orueta y sus ' 
triunfoshonsidérolos como cosa propia.

Berruguefe y  su obra, es un hermoso y bien pensado estudio 
acerca del gran escultor y pintor español del Renacimientó en 
España, no estudiado aun en realidad—el Renacimiento—con 
el interés que merece en su ' importantísimo desarrollo, inf-uen- 
cias, etc. En este aspecto, el primer capítulo del libro, en que se 
exponen «aquellas notas, dice Orueta, qu'e me.han parecido ne­
cesarias para explicar dentro del ambiente artístico de nuestro 
pueblo»'a Berruguete, es un valioso cuadro sintético del árte 
escultórico de Castilla, en los últimos días del goticismo. Mucho
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tendríamos que agradecer'a nuestro queridísimo amigo sí com­
pletara ese hermoso cuadro con el estudio de la escultura anda­
luza en esa época con sus influencias conocidas y las essa- 
mente percibidas de las artes orientales.

La comparación entre Miguer Angel y Berruguete es muy 
razonada y justa. Comienzan los dos escultores su carrera al 
mismo tiempo, •'en un mismo momento de la evolución general, 
qué en ambos influye y arrasta, aunque ambos a la vez que 
efecto sean causa y aporten al arte notas vigorosa^s y originales 
que aceleran el movimiento progresivo, y aún cuando no siempre 

* sean seguidas, ejercen honda influencia,en el mundo entero las 
que aporta Miguel Angel, y solamente aquí en España las traídas 
por Berrugueto (pág. 48), Este capítulo revela la serenidad de 
juicio, la gran cultura del autor, y ofrece a los artistas ancho 
campo de estudio por lo que respecta al carácter y temperamen­
to de Berruguete como escultor, pintor, arquitecto de retablos y 
autor de prodigiosas figuras decorativas. CoiCpIetan este extenso 
aspecto del libro, la vida del escultor, ilustrada con preciosos 
documentos, inéditos e importantes algunos.  ̂ ^

La relación y descripción de las obras de Beíruguete, sus dibu­
jos y obras dudosas son también interesantísimos y no menos los 
166 fotograbados que reproducen obras del gran artista.

, Algo se relaciona ese libro con Granada. Según Cean Bemu- 
dez, Garlos V nombró a Berruguete pintor y escultor de su cama­
ra <y le mandó hacer vnrias obras para el Alcázar de Mqdm y 
para el palacio que se construía en Granada*; de estas obras 
nada queda en d  según Orueta reconoce,
pero es procedente advertir qué el Santo Entierro que se conser­
va en San Jerónimo no puede atribuirse a Berruguete (he e^nto 
bastante acerca del soberbio relieve que a fines del siglo XVlll 
estaba guardado en el monasterio con los sepulcros del Gran 
Capitán y de su mujer, obras que'han desaparecido). Tratanuo 
soLramente de esta atribución, Orueta habla de los manuscritos
en que consta que Francisco Berruguete pintor de S. M., que a
comienzos del siglo XVI contrató 15 cuadros al Ĵ '̂ sco para la Ca- 
piila Real (Véase mi estudio La Real Capilla de Granada). O u 
opina que Francisco es el mismo Alonso-, y que todo sera pro a- 
blemente causa «de un nombre compuesto o de una mala míOF' 

■ mación del escribiente^- (págs- 93 y 94).

. — 525 —
Termina el libro con una cuidada versión al francés, lo cual es 

muy de elogiar, pues el estudio de Orueta. merece pasar las fron­
teras y ser conocido fuera^de España. Reciba mi felicitación más 
entusiasta. ■

~~rEl Doctor Thebussem, Recuerdos e Intimidades,^pot el 
Marqués de ¿««renem.—Publica este primoroso estudio, ilustrado 
conja reproducción interesante de un retrato del Doctor, pintado 
en̂  1860.por el notable artista suizo',Franz Buschen,';. la R. Aca- 
deniia'de la Historia, a[ladual pertenece Thebussem desde Febre­
ro de 1861. El marqués de Laurencin ,és ilustre individuolde di­
cha R. Academia, y antiguo y ̂ queridísimo amigo y compañero de 
hermandad en religión caballeresca del Doctor;Ipor lo tanto, sus 
Recuerdos e Intimidades tienen carácter y exquisito valor para 
la biografía del famoso polígrafo. El folleto termina así: <Cuando 
lleguen a tu retiro, tranquilo y solitario, los ecos clamorosos con 
que los admiradores de tus talentos, que son legióm celebran 
este Homenaje nacional en honor tuyo; cuando las más valiosas 
Corporaciones e Institutos del país, los más conspicuos y brillan­
tes escritores te dirijan mensajes de'Jelicítatíión, cantos de gloria, 
si pasas la mirada por las columnas de este artículo, gi mal escri­
to bien y hondamente sentido, tu sabrás hallar en él una grata 
evocación, un imborrable recuerdo de tiempos ya lejanos pasa­
dos en esa casa a tu lado y con Ips tuyos: son estas líneas auras 
cariñosas que te envía la sincera admiración, la, amistad inque­
brantable.’y el afecto efusivo que te guardaJ'M Marqués de' 
Laurencin*. •

— Con especial satisfacción establecemos el cambio con el 
Memorial de /n/anfóría, hermosa y notable publicación, honra del 
heroico y famoso Cuerpo; El número de Noviembre es de gran 
interés, por los sabios estudios, variedades y crónicas milita­
res que contiene, Gontinúa|insertañdo . el erudito estudio «Sitios 
de Badajoz desde el siglo^XVIII» por el comandante Torres. Fir­
man los demas artículos los señores^ Cabanellas, Macapinlac y 
Urbano, además de los trabajos de redacción.

— Coleccionismo (Sept. y Octubre).—Además de la propagan­
da del Homenaje al Dr. Thebussem, iniciado por la simpática 
revista, continua el erudito e interesante trabajo del Sr. ArtiñanO 
Resumen, de la historia comparada de la Cerámica en España^
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Esta segunda parte, trata de los procedimientos de estampación 
y la avaloran primorosos grabados. Es muy sensible, que en es­
tudio de ta l. importancia y transcendencia histórica y artística, 
falten los datos notabilísimos que pueden proporcionar los restos 
de cerámica que han revelado las excavaciones practicadas en la 
Alhambra por eí entendido arquitecto director Sr. Cendoya, Entre 
los fotograbados que ilustran el artículo «Las decoraciones a ma­
no cubierta», figuran un Jarrón granadino del Museo de Berlín;, el 
famoso azulejo que perteneció a Fortimy, placa maravillosa res­
catada del extranjero por el ilustre arqueólogo Sr. Osraa y que 
corresponde al mayor esplendor del arte granadino, fechada y- 
dedicada a Abu-Haighaig-Lidin-L-Nasar y el plato, granadino 
también, del Museo de Berlín y cuyo reverso tiene una firma 
de operario que, ha sido interpretada por la palabra Málaga. El 
Sr. Artiñano promete seguir tan importante estudio, por lo que 
todos debemos felicitarnos.

Nuevo Mundo (30 Noviembre).—Es muy interesante este nú- . 
mero, pero resaltan entre tantos artículos notables y grabados 
hermosos, por lo que a estudios de arte y letras concierne, un 
trabajo del JP. Cejador referente’ a Xa adú/fem penifenife de More­
to y a la famosa revisión del teatro clásico de que modestamente 
hablé en mi Crónica del número anterior, y otro primoroso de don 
Pedro Marroquín, acerca del Dr. Thebussem. No he de Ocultar la 
satisfacción que me ha producido, que crítico y literato tan nota­
ble y erudito como él P. Cejad oh, diga a los señores críticos*.... 
«Es poco honrado engañarse á si mismos, y es caso de lesa lite­
ratura patriâ  maltratarla sin conocerla y enseñar al público a 
rhenpspréciar un teatro como el español,‘enaltecido por la crítica 
extrangera universal como el primer teatro del mundo.»

- L a  voz 'de San Antonio. Buena parte del número del 20 del 
actual lo dedica la popular revista sevillana al centenario del 
Cardenal Cisneros publicando notables trabajos históricos y críti­
cos.-También reproduce un fragmento del poema dedicado al in­
signe Fr.Francisco por nuestro paisano y estimadísimo colabora­
dor D. José Molero.-r-V,
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C3“' R .  A - I nT a  T D T l s r  a .
; Regionalismo andaluz. — Notiéiag.

jDios ponga tienío en las manos y las plumas de los poetas y literatos 
que quieren eá|udiar a Andalucía; y digo esto, porque volvemos a las anda- 
das: alostiempos de'ia Andalucía triste, ambrienta, desolada, con sus labrie­
gos-raquíticos y medio desnudos, con sus yeguas flacas y sus colmas agota­
das y miserables... , ,

y  frente a esa Andalucía trágica,.la Andalu,cía de pandereta qup aún sub­
siste, amamantada, y esto es horroroso, en extranjeras naciones por espa­
ñoles que cultivan—o coraerciaii--con la literatura y el arte...

Me hace pensar en estas desdiolias, que nunca acaban apesar del sobera-' 
no esfuerzo que vienen haciendo mis, ilustres amigos de Sevilla, los que 
mantienen y propagan la generosa idea del Regionalismo andaluz, una poe­
sía que titulada así precisamente he leído a comienzos de este mes y dé la que 
me faltó espacio para decir dos pahihras en la Crónica del número anterior.

Divídese la poesía en Preludio, El paisEije e Invocación, y áígole a uste­
des, sin meterme en su mucho o poco mórito, que ios versos de D. Miguel 
de Castro,—este es el autor—ponen los pelos de punta al andaluz mas ale­
gre y divertido, y no quiero suponer lo que de Andalucía pensarán los de 
otras ciudades y naciones los lean y mediten. En el Preludio, lo menos tétri- • 
co que a Andalucía dice el poeta, es lo que sigue:

- «¡Andalucía esclava! Tu conoces
■ , la honda tragedia que mi canto inspira;

la que de tus labriegos en las hoces 
duer'me,todarencorytodaira»...

El paisaje... ¡...Qué horror!... Júzguésé: '
«...Yeguas flacas... labriegos y eriales 

en la desolación he los cortijos; 
campiña y sol, y en los caminos reales 
gitanos melenudos y canijos.

■ Olivos de Calvario en un.paisaje
de agostadas colinas y laderas, 
chiquillos de misérrimo atalaje •

. ■ y rebaños sin fin de aceituneras,..
t ¡Fuensanta, calentura y ágonía 

en tus rasgados ojos macarenos; . 
loba joven y ambrienta... Andalucía, 
mocita sin amor, de enjutos senos...» ,

Y en la Invocación, el poeta,'aconsejando la rebelión hasta que ruede 
deshecho «el lobo fantasmal del caciquismo»,'termina así-sus versos:

«Tal'es la Andalucía que en su loco 
dolor, en su constante agotamiento, '. 
dejó sus risas, su ilusión, su encanto... ■
Esta es la Andalucía que yo evoco,
esta es la Andalucía que yo siento, '

, ¡y esta es la Andalucía que yo canto!»
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Pam to Crónica de la Provincia: ¿Es fiesta el dia de la Toma? por F. de 

P. Valladar.—De arqueología: El busto de Elche, P* ibarra y Ruiz.—En lo 
alto de. Sierra Nevada, Narciso Díaz de Escobar—La lmemwentura, I, de las 
Cagigas.—De un libro curioso, F. Cáceres Flá— Página sentimental, R.̂ Can- 
sinos.—Instituciones protectoras de la infancia abandonada, Jorge Flores 
Diez.—Cuando sea viejo, R. Murciano,—£/ fuerte de üabia, V.—Notas biblio- 
grá.ficas,V —Crónica granadina, V. _ _ , , . ,

Grabado: El fuerte de Gabia: escalera e interior del tuerte.
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Cŵ tí
O
G
tí

tí
G
tí

0 , 0
r-, <0G nG

0? c  o  tí 
G ,G tí, G
g O  
? o

m
tí

O

Carrillo y  Compañía
ALHÓNDIOA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

SI351^0;i-.Íl/A. I>E> « E íM O ll/A O I-IA .
Marca KNAUER. muy rica y de gran rendimiento, a pts. P50 el kilo.

NUESTRA SRA. DELAS ANGUSTIAS
FÁ B R IC A  DE C E R A  PUR A DE ABEJAS

V iu d a  Q Hijos do Enrique S án ch ez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Sscido de! Carnen, i5 . - G r a ia d a

Clioeolates puros*-*--Cafés siiperiorê ^

A L H A . M B R . A .
R E V IS T A  DE A R T E S  Y L E T R A S

P'u.ntos y precios de su.scripci6,n
En la Dirección, Jesús y María, 6. , tt
Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.—Un mes en uL, 1. peseta. -Un 

trimestie en la península, 3 pesetas,——Un trimestre en Ultiamai y ix  tan 
jero, 4 francos. •

Be ?eila: En. Li PIEHSA, Acera del Casino

iSAIBES ESf ABI.ECI1IEITÍS 
G— -HMTÍCOIiAS =

. P e d r o  G Í F a i i d . — G - F a n a d a
Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES

E l tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín piin- 
cipal cada dtez m inutos.
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REVISTA QÜlHCEHflli 
DE ARTES Y IlETRAS
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Tip. Cantreifti.—Sta. Paula, II,—GRANADA
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Notas para el Congreso de Bellas artes

Las Comisiones de Monurnentos
Creo este, en conciencia, uno de ios principales temas de que 

el próximo Congreso convocado por la Asociación de Pintores,y 
Escultores de Madrid, debe tratar. Ya en el articulo publicado en 
esta revista acerca'del Congreso (núm. 470), se ha indicado este 
asunto ligeramente y ahora'voy a recordar un documento nota-* 
ble: el informe eniitido por la R. Academia de S. Fernando en 
Abril de 1913, con motivo de una «Moción de las Academias 
provinciales de Bellas artes, respecto a sus atribuciones y funcio­
namiento», o más claro: la petición de esas Academias de que. 
se suprimieran las Comisiones de Monumentos, refundiéndolas 

. en aquellas.
El informe de la R» Academia de S. Fernándo se emitió en 

cumplimiento de R. O. de 13 de Marzo de 1913 dada por la 3ub~ 
secretaria del Ministerio dé Instrucción pública y Bellas artes, y 
se publicó en. el Boletín de aquel ilustre Centro, respectivo al 30 
de Junio siguiente. .

Por mi parte, tío conozco la Moción apesar de que se trató de 
ella en la Academia de Bellas artes de esta Provincia—y no cons­
tará probablemente eti el acta mi oposición a ella;—pero el infor­
me a que me refiero es tan enérgico e interesante, que da idea 
completa de-la insólita petición.
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Inserté en La Alhambra ese iníorme y lo comenté ligeraméá* 

te, porque al pedir yo en Comisión,de Monumentos que se diera 
dienta de él y se felicitara a la R. Academia, no se escuchó ni 
atendió ni petición, y no creí de justicia que documento tan trans­
cendental quedara desconocido casi, puesto que el Boletín de 
dicha R. Academia es escasamente leído en provincias. Ni enton­
ces ni ahora calffico ese proceder de otro modo que de suicida 
de Academias y Comisiones provinciales. ;

He.aquí como se define en el informe la misión de estos últi­
mos cuerpos mencionados:

^Las Comisiones de Monumentos han cumplido desde el prin­
cipio una misión distinta de la propia y genuina de las Acade­
mias provinciales, pues si estas debían procurar el mayor auge 
del arte vivo y para lo porvenir, quedaba la parte histórica y 
arqueológica, que sólo por extensión podía llegar a ser por ellas
atendida. ’ . ^

De aquí que las Comisiones de Monumentos tuvieran desde
luego el doble carácter de histórico—arqueológicas, viniendo a 
representar a las Academias Centrales de la Historia y de Bellas . 
artes, cuya doble'.representación nunca pudieran haber asumido 
las Academias provinciales. Por ello se vió obligado el legisla­
dor a fundar estos otros organismos.,

Si han cumplido esa misión con celo y acierto, díganlo los 
Museos Arqueológicos existentes, por las Comisiones constitui­
dos, los Monumentos declarados nacionales y los salvados de 
la venta o la ruina, y cuando otra cosa no han podido la denun­
cia y protesta de ciertos atentados, que mayores hubieran sido a 
no existir y.velar por tales reliquias».*.

Después de este informe; apesar de las verdades inconcusas 
que contiene, el Ministerio ha Gontinuadq mortificando a las Co­
misiones de-Monumentos, desairándolas constantemente; y en 
Granada tenemos más pruebas quizá en parte alguna, pues en la 
Alhambra, que en 1870 se confió es/?ecia/menfe a la Comisión 
como monumento nacional; en San Jorónimo,‘ monumento nacio- 
también; en la Real Capilla, que lo es asimismo, y no sé por aho­
ra mas, se hacen obras trancendentales sin contar para nada con 
la Comisión.

He dicho en otra ocasión, que las Comisiones de Monumentos

ya que no se reorganizan y mejoran en su reglamentación y fun­
cionamiento como aconseja la R. Academia de S. Fernando en su 
informe citado; ya que ni tienen medios de vida, ni recursos, ni 
autoridad, ni apoyo alguno, debieran recurrir al Ministerio, a la 
Comisión Central y a las Reales Academias y pedir la disolución. 
Este rasgo de enérgía atraería sobre ellas la atención y el respe­
to de los españoles.

A la cultura e ilustración de la Ponencia del Congreso me 
dirijo modestamente, en el concepto de académico correspon­
diente de la Historia y de S. Fernando y de vocal, por ministerio 
délo legislado, de la Comisión de Monumentos de esta Pro­
vincia.
■ «¡.Continuaré exponiendo mi sincera, leal y modestísima opi­
nión.

Francisco DE P. VALLADAR.

F L H T E  GÍ^ECO f^OmfíflO
(Continuación)

El Sr. D. Ramón Mélida, autor de un luminoso escrito publi­
cado en la Revista de Archivos Bibliotecas y Museos, número 10, 
no aplaude mí escrito del 8 de Agosto, presentación al mundo 
científico de la hermosa estatua, porque la supongo romana y 
por tanto, porque hice comentarios descaminados hijos del entu­
siasmo. ^

Sin negar en absoluto esto último, pues que para todo había, 
he de exponer las razones que tuve y aún me atrevo a sostener, 
para creer la escultura-no rornana, sino greco-romana, según recuer­
do dije, si no, me es infiel mi memoria. Las cuestiones de Arte, 
dificilísimas todas de resolver, acreciéntánse cuando al objeto 
que se estudia, lo cubre un manto de veinte siglos, cuando lo 
visten ropas, tocados y adornos tan raros y cuando tenemos de­
terminadas afeccionés y sentimos cierto cariño hacia civilizacio­
nes que absorvieroñ, condensaron y refundieron, todas las reli-, 
giosas y geniales manifestaciones de los pueblos.

El autor del citado escrito, clasifica la famosa escultura des­
cubierta últimamente en mi pueblo natal, de greco-/?ií/2íGQf.'mi 
corta experiencia la cree p̂ roco-ronzana, Por veredas intrincadas ,y’
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oscuras, pretende dicho señor hallar la luz; por caminos anchos 
y afirmados deseo conducir al lector, buscando el plausi e ím 
que todos nos proponemos: saber lo que representa ese delezna­
ble trozo de piedra llovido como del cielo en esta tierra tan her- 
mLa por su benigno clima, cielo esplendente y vistosos pal- .
fTÍ P'ITPí 1 f̂ S *

Estudiando detenidamente el tocado de la preciosa escultura 
illicitana, forzosamente habremos de sacar provechosa docrma, 
sino queremos cerrar los ojos a la evidencia. La tiara recta, etda-,
ris característica del raro y majestuoso tocado, es 1.a misma que
usaron los reyes de los Parthos, Armenjos,.Persas, y en general, 
todos los pueblos del noroeste del Asia. La gente del pueb o a 
usaba de telas flexibles y únicamente a los reyes y a las dimm- , 
dades, les correspondia usarlas erguidas, llevándola levantada 
en señal de dignidad real y con ínfulas o caídas. Es puntiaguda 
por delante y rebajada por detrás. Está colocada de modo que
encaja en un hueco que limita un tabique y que asoma por los
ladol hacia el inferior de las ruedas, de forma ondulada,, igual a
la trasera de algunos carros de guerra de los
De este objeto penden los colgajes o ínfulas
hueco que dejaría libre la tiara, si se la separara, asoma un disco
enla p L  superior, perfectamente redondo’, vestido de hjera tela
;inlad'̂ a de rojo, tela que asoma sobre la frente " P ”

' dPhaio de la tiara, se manifiesta'cubriendo el disco e lenteja 
sSSl^or qul forma el remate del singulaV tocado dobla sobre 

■ el pescuezo, resalta en un mellado o “
las ruedas, ocúltase debajo de la .capa, asoma per el hombro iz 
quierdo y cruzando el pecho por debajo del collar y cubrien 
parte de la túnica o camisa interior que viste la figura, pierdes
L  eí costado derecho. Todo este paño es Y P - “  t
visible en el modelo. Los granos-o bolitas que exornan el “ 
de la tiara, tienen toda la apariencia de cascabeles, pues hasta 
presentan el ojal, o corte característico de esta
L  así IQÍ granos que'adornan las ruedas, que están formados
ñor dos bolitas unidas, una mayor que otra, distingiuendos p 
C t —  la factura de unosy otros dijes. En la Sotog- -  
perdidos estos detalles. Las ruedas o discos, son radiad y 
l^^eis, ni más ni m^nos que las de los carros peisas, aunqu

.
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más radios que aquellas, lo que creo labraría el artista por pres- 

. tarles más belleza.
, Infiero pues por lo que al tocado antañe: Que se trató de re­
presentar a un personaje de elevada categoría: que no puede ser 
de otra personalidad que de la pérsica, o de por allí, y que su 
estilo está influenciado muy directamente por el arte griego, por 
cuanto no presentan los caracteres que distinguen el arte persa.

Este portento de arte, viste como he dicho, finísima túnica 
abrochada sobre el redondo cuello, con un botoncíto. Encima de 
la túnica y del rojo manto ya descritos, destacando en alto relie­
ve y cübierto aí descuido en su parte más exterior por una hol­
gada capa de cuello vuelto y de marcado estilo arcaico, asoman­
do su robusta y limpia talla, por el prófundo hueco que forman 
las caídas de las ínfulas y la pared del cuello, se ofrece a nues­
tras atónitas miradas el magnífico collar de triple cordón, según 
la usanza egipcia. De tres vueltas eran los collares que se colo­
caban sobre las divinidades orientales, y si en aquellos, el. dibu­
jo de los elementos componentes, es característico de los estilos 
de su orfebrería, en esta, lo constituyen elementos artísticos pro­
pios de la civilización y del pueblo que le dieron forma, de suer­
te, que siendo la hechura del collar, oriental, o más propio, ejip- 
cia, el detalle, las piezas que lo componen, son de estilo greco- 
romano. El primero y segundo cordón están formados por granos 
con estrías transversales, en un todo iguales, a los que guardo 
en mi colección de antigüedades, hallados en la Alcudia. Los 
jarritos, de estilo muy decadente, son de igual dibujo que los 
que tengo diseñados en tablas de mármol halladas en el puerto 
illicitano. Tanto los dos cordones citados, como los jarritos afili­
granados con tan primorosá labor, se alejan ya de los modelos 
clásicos, y son a mi ver, de estilo romano. El tercer cordón, no es 
de otro dibujo que el denominado perlas, característico de los 
astragalos en la arquitectura griega. Los medallones, del mismo 
dibujo que el ovario arquitecíónico de! 'citado, estilo* están tam­
bién exornados, con hilitos de perlas como los jarritos, exorna­
ción de que se valió el escultor, para darle unidad al conjunto. . 
Vénse sobre el pecho *de la escultura; hasta cinco de dichos me­
dallones,-en todo o en parte, y nada tiene que ver con las llama­
das Bulas, por los que pretenden sea nuestro Apolo, una imagen 
do una sacerdotista.
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De todo lo cual deduzco, que el collar que tan majestiiosa" 

mente adorna el pecho del. busto illicitano, se hizo por artista 
educado en la técnica del arte greco-romano y que lo esculpió, 
teniendo muy en cuenta la clase de divinidad que lo había de 
ostentar. Y no se diga que en Grecia y en Roma, sólo las muje­
res usaron collares, deduciendo de aquí, que represente nuestra 
escultura a una mujer, porque .en oriente era usado el collar 
indistintamente por hombres y mujeres.

Otro punto de interesante estudio para el arqueólogo, que no 
debe desperdiciar en mi concepto, nada que aluminar puédalas 
densas tinieblas del pasado, es a no dudar, el hueco que la es­
cultura de Elche tiene abierto en la espalda. Atentamente estu­
diada dicha cavidad, se ve que es excesivamente grande para, 
asilar un simple grapón y son de Observar tres caracteres: 1.” ía 
forma de bolsa que afecta: 2.° lo liso de la pared interna, que no„ 
conserva el más pequeño vestigio de cal, yeso o de cualquier 
sustancia que sirviera de adherente, así como la conserva, la ba­
se de la escultura: y 3.“ la delgadez de la pared que forma la 
espalda. En aquel hueco resüena la voz humana, como si fuera 
una tinaja.

Respecto al intento religioso, serena majestad, propia de un 
Dios, y fascinadora mirada, mirada dirigida de alto a bajo, como 
si el ídolo hubiera estado colocado en un plano más elevado 
qiie el adorante o espectador, mirada propia, exclusiva, única, de 

. la soberbia escultura illicitana, debería escribirse no un artículo, 
sino im libro. Impone respeto tal sublimidad de belleza ideal. 
A n te esa figura es preciso descubrirse. De factura fina, suave, 
correcta, en una palabra, majistral y tanto que recuerda los me­
jores modelos del arte griego. Lástima, que la materia en que 
está esculpida, no hubiera sido más dura. En Elche no tenemos 
mármoles a propósito, sólo sí piedra franca, arenisca, vulgar, 
aquí, muy deleznable y porosa y sumamente sensible a la hume­
dad. La piedra de la estatua es, según peritos, de la cantera de 
«Peligro», en el partido rural de este término, denominado 
Ferriol.

Pedro  ÍBARRA Y RUÍZ,
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^Continuará)

el eipeelaeulo de la guerra mundial
Vaho de sangre se respira, 

ola de sangre se extiende, 
al rugir de la metralla 
el planeta se estremece.

En matanza fratidda 
generaciones perecen; 
el hombre de la caverna 
renace en el siglo veinte...

Humanidad, no te odio
que odiarte es ennoblecerte, •

. humanidad de Caínes
solo desprecio mereces.

Ca s il d a  DE ANTON DEL OLMET.

EU ZAPATO DE EpPÉDOCUES
. Empédocles, de Agrigento, poeta griego, quiso vivir una exis­

tencia sobrenatural y milagrosa. Cualquier maniialiío de literatu­
ra nos dirá algo a los curiosos de sus peregrinas invenciones. 
La última de ellas le costó la vida: para fingir que los dioses lo 
habían citado, y desaparecer de este mundo sin dejar huellas,- 
con apariencia de' inmortal, se arrojó al cráter del Etna. El volcán 
consumió su cuerpo; pero arrojó fuera uno de sus zapatos de 
cobre, por el que ía gente descubrió la héróíca impostura. Un 
pedazo de cobre destinado a tan vil uso como a cubrir los callos 
y ios juanetes del poeta, dañó de modo irremediable el. futuro 
prestigio, por cuya conquista dió la vida. iTremenda enseñanzal

El poeta de hoy quiere referir a los hombres de hoy este he­
cho famoso y llevarlos a meditar sobje él. No hay 'aspiración 
más alta ni más noble deseo que aquellos que induje^n el áni­
mo de Empédocles a perder la vida por lograrlos: sér Dios, obte­
ner de las gentes amoD,adhesión, temor, consideración y apre­
cio de Dios... El espíritu verdaderamente superior preferirá se­
guramente el más pequeño atributo de la divinidad a la más bri­
llante y más rica prehda de la grandeza humana.. Por obtenerlo, • 
arriesgaría todo lo arriesgable eri atrevidas empresas. Obtenido, 
todos los .sacrificios, trabajos, esfuerzos y dolores que le costó 
los daría por bien empleados. jHasta la vida misma le parecería 
pequeño precio, si a costa de ella lo consiguió!
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Pero no es solo la realida4 de ese pequeño atributo de divi­

nidad lo que puede tentar al hombre superior: al hombre supe­
rior puede tentarlo también la apariencia de ese atributo de divi­
nidad. No es la inmortalidad lo que busca Empédocles suicidán­
dose; es mucho menos, es tan sólo la falsa idea de inmortalidad 
producida por su suicidio misterioso en el ánimo sencillo de sus 
contemporáneos. No quiere ser inmortalr-bien sabe que no po­
drá serlo—; quiere tan sólo que los hombres qhe a su lado vivie­
ron y a los que se vió ligado por los mezquinos lazos de la nece­
sidad cotidiana, tengan un dia la idea de que fueron inferiores a 
él y lo veneren y lo estimen como a Dios. Por esta pequeña vani­
dad el poeta se arroja a la cima ardiente del Etna, es reducido a 
la nada, de la que pensó salir victorioso y de la que por un mal­
dito zapato sale vencido y ridiculizado, aun apesar del heroísmo
y la grandeza de su muerte. '

Siempre nos falta o nos sobra algo para ser dioses, aunque 
sea de mentira. Grecia nos da infinitos ejemplos de heróicas e 
infortunadas empresas, llevadas a cabo por hombres atrevidos y 
audaces para conquistar un pedazo d’el reino que se extiende 
más allá del mundo. Bien es Hellex cabalgando en los aires 
sobre el cordero encantado y cayendo desde la altura por haber 

. mirado a lá tierra; bien e s 'Icaro'pretendiendo subir al sol-con 
sus alas de cera, que el luego inmortal de Helios derritió a la 
mitad del camino... Pero fuera del mito, fuera dé lós casos de 
fantasía poética, este caso de Empédocles es el único. En su so­
berbia audacia  ̂ el poeta no concedió importancia al pequeño 
detalle de los zapatos de cobre. Lós dioses’no tienen zapatos de 
cobre; y él, que daba lá vida por ser Dios—por quedar al menos 
en apariencia de D io s -  no se quitó los zapatos; ignoraba que
los pequeños detalles hacen las grandes obras.

‘ Despréndense muchas y muy sabias moralejas de este hecho. 
No quiere el autor traerlas a capitulo, porque considera a las mo­
ralejas como conclusiones de forzadas premisas, que por consi­
guiente no sirven sino para asombrár a los necios y admirar a 
los ignorantes. Un ratito de meditación, no más, porque la apre­
surada marcha del mundo no dá tiempo para otra cosa. Un ratito 
de meditación sobre el heroísmo inútil de este poeta, que qui­
so ser Dios, y sobre los poetas de ahora que n o , aspiran a ser
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Dioses, que no aspiran siquiera a ser algo más que horabres, que 
tal vez no hayan pensado en ser hombres del todo. Y sobre el 
desdichado e inoportuno zapato de cobre que malogró los afanes 
del genial suicida, y sobre las mil cosas que los hombres de aho­
ra llevamos encima y que serían obstáculo a que se nos creyera 
inmortales si un día tuviéramos la humorada de hacfar desapare­
cer nuestro cuerpo arrojándonos a un volcán.

¡Y sobre aquella tierra bella y grande que tejía fábulas y le­
yendas sobre la vida de ios poetas, y ésta pobre tierra nuestra 
que las va tejiendo sobre vidas de políticos, toreros, cupletistas 
y militares de salón!

José MORA GUARNIDO.

D E  U N  L I B R O  C U R I O S O
Continuación

1-_-■

Lo más frecuente es que íaá inscripciones encierren alaban­
zas en honor de Allah. Notamos, sobre la puerta de entrada y 
frente al sitio donde se elevaba el trono, este versículo del Co­
ran, que el rey debía tener siempre ante sus ojos, cuando admi­
nistraba justicia o decidía la paz o la guerra:

Vá. Siamsi,,vá doháha, 
i Vá.—Kamari edá taláha,

Vá.—Nahári edá shiallála,
Vá. —Láilli edá shageiáha, *
Vá. —Samái vá, banáha,
Vá.—Ardhi vá ma sanváha.

LA ELLAHELA ALLAH
«Por el sol y sus rayós, por la luna que le sigue, por el día 

adornado de su más bello resplandor, por la noche que vela uno 
y otra, por el cielo y su autor, por la tierra y el que le da su ex­
tensión, por las almas y el que las predestina, no hay afro Dios 
que Dios.»

Bajo la Sala de Emb^ajadores memntraia muchos cuaítos 
poco notables que conducen a los subterráneos, donde se ence­
rraba a los prisioneros cristianos. Pasamos rápidamente tan si­
niestro lugar, y nos encontramos bien pronto en una larga gale-
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ña constniída por Carlos quinto; y que ‘8™ “  ® ' f *
la reina mora, situado -en la cima de una de las torres de
ralla, el rooador presenta al aire libre sus lindas colummtas de
mármol blanco. Por todos sus lados la vista se recrea en un in­
menso horizonte; se aperciben sucesivamente la vega de Grana­
da y los lindes del Darro, cuyas aguas ™
lontananza; los picos de Sierra Nevada y la redonda cabeza de 
T parapañda , que cuando se corona de nubes - - “c.a tormem 
tas a los granadinos. No nos podíamos sustraer a la contemplâ  
ción de paisaje tan espléndido.
Tocador dé la Reina fueron cortadas por orde  ̂ mincine
Otras fueron embadurnadas de, blanco, haciendo este principe 
pintar en ellas frescos de muy poco gusto. Pinturas tan medio- 
cíes se ven hoy día casi cubiertas de mil nombres obscuros de . 
visitantes. Nos fijamos en un. ángulo de este 
losa de mármol llena de agujeros y fijada en 8> P"
estos orificios se escapaban los perfumes destinados al tocado

PasaiÍioTa continuación a los cuartos de baños délos reyes,, 
moros, atravesando el patio de Unda,-aja. Estos 
perfecta elegancia, reciben la luz P“  ™ lo'
techos V Que se asemejan a estrellas; cosa análog _  
baños de? Cairo y de Constantinopla. Entramos primeramente en 
uranSám ara o lugar.de reposo, cuya fuente ,8upe"or 
dLorada con elegante balcón, donde sm dada se situaba-^

Lnocido por el Baño del principe, y cuyas pequeñas tinas
ban déstinadas a los niños. , j i ofír» aa Mp^uar, Al volver sobre nuestros pasos a través del patio ^  ’
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sobre un ritmo lastimero la antigua balada de Abenamars tan ex­
tendida por toda la península, y en la cual M. de Chateaubriand 
se ha inspirado para escribir su Ultimo Atiencerraje." Este recaer-' 
do, estos versos en honor de la Alhambra que oíamos entonar 
por una voz desconocida, en el centro del mismo palacio y de 
sus mágicos esplendores, nos conmovieron vivamente. Pudimos 
retener estos cantares:

Abenamar, Abenamar,
Moro de la morería,
El día que naciste,
Grandes señales había;
Estaba la mar en calma,
La luna estaba crecida.
Moro que en tal signo nace 
No debe decir mentira.

Allí respondió el moro;
Bien oiréis lo que decía:
■—No te la diré, señor.
Aunque me cueste la vida. 
Porque soy hijo de moro 
Y de cristiana cautiva 
Siendo, yo niño y muchacho, 
Mi madre me lo decía 
Que mentira no dijese,
Que era gran villanía;
Por tanto pregunta Rey " 
Que la verdad te diría.

Yo te agradezco, Abenamar 
Aquesta tu cortesía...,.
¿Que castillos son aquellos

Altos son y  relucían?
El Alhambra era, señor, 

y la otra la Mezquita,
Los otros los Alijares 
Labrados a maravilla.
El moro que los labraba ', 
Cien doblas ganaba al día.

Y el día que no los labra 
Otras tantas se perdía.
El otro es Generalife,
Huerta que par no tenía;
El otro Torres Bermejas, 
Castillo de gran valía.

Allí habló el rey don Juan, 
Bien oiréis 15 que decía:
—Si tu quisieses, Granada, 
Contigo me casaría,

Córdoba y Sevilla 
Darete en arras y dote. 
—Casada soy, rey don Juan, 
Casada soy que no viuda,
El moro que a mí me tiene 
Muy grande bien rae quería.

En vano buscamos la invisible cantadora. El Patio de los Leo-t 
/tes estaba solitario, y sólo vimos ante nosotros un bosque de 
coíumnitas cuyas sombras prolongadas permanecían inmóviles 
sobre el mármol de las galerías. Los cuatro frentes de este patio 
que nos pareció tan vasto como el de Mesiiar están formados 
por innumerables arcos sostenidos por columnas de mármol 
blanco, fatigando la vista qlie desee seguir tan singulares con­
tornos. Estas columnas, tan pronto solas, tan pronto géminas, 
parecen tan ligeras y tan flexibles, qué creíamos a cada instante 
verlas aplanarse bajo el peso de los pórticos. Los arabescos que 
las coronan dejan filtrar la luz por medio de sus finas cinceladu­
ras, como a través de una gasa sutilísima; se dice que las pro­
pias hadas han bordado esta obra de capricho para la fiesta se­
creta de una de sus noches encantadas.

Por la traducción

. (Continuará)
F, CÁCERÉS PLÁ,
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l̂ as-a la Cróaiea de la Provincia

~ l u a í ^ i e ^ t a s  C o fte e p c io o is ta s
Sevilla ha celebrado solemnemente el centenario de aquellas 

fiestas famosísimas de-Diciembre de 1617, iniciadas por el cele* 
brado arzobispo de aquella diócesis, entonces, don Pedro Vaca de 
Castro, el fundador de nuestro Sacromonte, y descritas en un 
curioso documento que en el archivo saoromontano se conserva 
V que publicó Heredia y Baimuevo en su Místico ramillete... 
íuáes 175-181). Duró la fiesta desde las 8 de la mañana hasta las 
i l f i a  tórde y en ella juraron el Cabildo Catedral y el Ayunta* 
miento defender el Misterio de la Concepción Purísima.

• Refiere Heredia los orígenes del culto de la devoción a la In­
maculada, <y como Granada y su V. Arzobispo (Vaca de Castro
entonces) habían de ser-... el f  ®
ciertos hechos milagrosos sucedidos el 4 de Marzo de 1602. en 
Illar lugar de la taha de Marchena en este Arzobispado ■ (pági ? 
106 y siguientes); y dice que esos hechos le estimularon, ^epehr 
las instancias, juntas y consultas que sobre este misterio hato  
tenido con los sujetos más graduados de los Rvmos. P. P. Predi 
oadores, hasta conseguir que esta gravisima Religión hiciese es e 
año (1602), aquel célebre estatuto que refieren los escritores»... (y 
menciona á Serrano, Velázquez, Alba Sol, Ribera, N»ihard, etc)̂  

El insigne arzobispo, ya trasladado a Sevilla, continuó allí su 
devoción, que se exaltó aún más el año 1613 por causa de cierto 
s e m L  predicado allí y que Sevilla y su Prelado consuleraron 
motivo de escándalo (véanse Anales de Sevilla por Zuniga, ano 
■1614), dando origen a solemnísimas fiestas,en las v ie  intervinie­
ron los hiulatos y los negros con gríin devoción y hasta los mo­
ros y las moras. «pidieron licencia-para hacer su fies y.

a'anáda siguió las inspiraciones de Vaca de Castro y en inte­
resante carta que dirigió el ® ^
viembre dé 1616, pide que suplique a su Santidad «declare 
ra Limpia é Inmaculada Concepción de Nuestra Señora la Virge 
María, (ya algunos meses antes lo habían pedido directamente^
papa)... «y"ahora de nuevo IQ volvepios a suplicar; y para que
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vaya por más cierto camino le remitimos a V. S. I*... Firman la 
carta los ventiquatros Bravo de Acuña, Venegas de Córdoba, 
Córdoba Ronquillo, Avellano de Haro y Zapata, y Por Granada 
el escribano Castillo. Su Santidad accedió a la demanda de bue­
na parte de los españoles, por su Breve de 12 de Septiembre del 
mismo año. * .

En Granada se hicieron magníficas fiestas en 1618. Represen­
táronse autos en carros la Compañía del famoso autor Olmedoi 
según nuestro Analista H. de Jorquera, y juraron el Cabildo Ca­
tedral y el Ayuntamiento como en Sevilla. Quiso el arzobispo 
Tasis, que Vaca de Castro, que vino a Granada en Agosto, toma­
ra el juramento referido, pero el ilustre Prelado no accedió, y no 
permitió hacer más, «mientras estuvo en el Sacro-Monte, que el 
estatuto de este juramento y voto en la admisión de sus indivi­
duos, brindando enteramente el gusto al Prelado granadino, de 
que esta Colegial lo celebrase en sus manos, como lo celebró en 
efecto con la más lucida pompa y concurso, el día octavo de la 
Inmaculada Concepción de este año» (Heredia, libro citado pá- 
gina^l87).

Según Jorquera, en Marzo de 1628, «se fundó el monumento 
del Triunfo» dedicado ála Concepción, y en 1640 por causa de un 
libelo que en 6 de Abril, viernes Santo, «amaneció en la esquina de 
la pared de las Casas del Cabildo de esta Ciudad de Granada... 
en contra de nuestra Santa fé católica y en contra de la pureza y 
virginidad de nuestra Señora»..., que «estaba escrito con una plu­
ma de caña,...» y que causó grande escándalo, la Inquisición de­
claró herejes a cuantos hubiesen intervenido en el suceso prome­
tiendo 1.000 ducados por parte de la Ciudad a l que los descu­
briese; y se hicieron grandes fiestas de desagravio, magníficas 
procesiones y el día 16 del mismo mes una gran comitiva .de 
caballeros, nobles e ilustres «con sus hachas y muy lucidas ga­
las... pasearon la Ciudad y en las partes públicas iban fijando 
cartelas de madera fijado en ellas el nombre de María, con letras 
de oro en campo azul y en cada una un atributo por escudo^..., 
y en las fiestas ([ue hizo el monasterio de Santa Cruz «represen­
to Antonio de Prado, por la tarde, después de haber andado la 
procesión»...

Dióse gran importancia a los desagravios y hubô  una solempf
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procesión de doncellas del Albayzín, que «a más de las once de 
la noche bajaron'al Triunfo... todas vestidas de blanco y ricos 
tocados... una danza de doncellas como el Sol, y queriendo en­
trar en la ciudad, no se les concedió licencia por el Provisor».— 
La Ciudad hizo una magnifica fiesta. «Sacó en procesión a 
Ntra. Sra. de la Antigua hasta él Triunfo y «fué tanto lo que hubo 
que lo remito a la relación que hice_ en verso (dice Jorquera)... y 
al libro qua compuso don Luis de Parqcuellos Cabeza de Vaca, 
que todo lo imprimió Francisco Gárcia de Velasoo impresor de la 
Real imprenta de esta Ciudad»... y fué tanto el fervor de todos en 
esas fiestas, que hasta los zapateros de viejo que asisten en la 
plaza de Bibarrambla celebraron si humilde grandiosa fiesta, 
segundo dia de Pascua 28 de Mayo en el convento de la Santísi-* 
ma Trinidad»... (Anales de Granada, año 1640).

Y aunque de todo lo que a la vista tengo no he de hacer más 
que ligera indiccición, para compararlo después con la indiferen­
cia de hoy, corto aqui, y terminaré en el próximo húmero.—V.

loMiciüiyfotectoraLie la Waicia atailoMia
Continiicíción

La legislación protectora contemporánea es la siguiente:
Ley de 26 de Junio 1878, que impone penas en los que dedi­

quen a los menores de 18 años a ejercicios físicos peligrosos; la 
del 4 de Enero de 1883 sobre la creación de escuelas de reforma; 
la del Í3 de Marzo de 1900 reguladora del trabajo de mujeres y 

' niños; la del 12 de Marzo de 1891, sobre las penas de corrección 
paternal; él Real decreto de 3 de Junio de 1901, estableciendo el 
sistema irlandés en las' prisiones; el del 17 del mismo mes y año, 
estableciendo la escuela central de reforma de Alcalá de Hena­
res; el Real decreto de 11 de Julio de 19Ó2, creando un Patronato 
de la trata de biancas, que fue modificado por él de 30 de Mayo 
de 1904. ■

El Real decreto de 13 de Febrero de 1903, constituye el Pa­
tronato de las escuelas asilos de Madrid, creadas por Real decre­
to de 14 dél mismo mes para jóvenes de ambos sexos, menores 
de 20 años y vagabundos.

La ley de 23 de Julio dé 1903, autoriza por su artículo 5, a las)
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autoridades y cualquiera otra persona para que detengan a todos 
los meddigos menores de 16 años, que ejerzan su profesión en la 
vía publica. , ,

La ley de 12 de Agosto de 1904, según dice ella en su preám­
bulo, tiene por objeto «velar por la muchedumbre de niños aban­
donados cuyas míseras existencias ofrecen triste' ocasión a los 
padres y guardadores indignos para explotaciones impías, que 
sustituyen las solicitudes del cariño por las exigencias del trabajo 
industrial prematuro, o convierten en mercancía de .vil tráfico, 
tesoros tan inestimables como la inocencia y la candidez».

Por último los artículos 501 y 502 del Código penal vigente, 
impone penas severas á los que abandonen a los niños menores 
de 7 años; aumentándose la penalidad cuando el abandono hu­
biere ocasionado la muerte o puesto en peligro la vida del niño; 
penando con multa al, que teniendo a su car^o la custodia o edu­
cación de un menor lo entregue a un establecimiento público u 
otra persona, sin-la autorización legal competente.

Esta es la legislación que respecto a jos golfos hay en España, 
leyes que si se cumpliesen todas, podríamos darnos por muy 
contentos: pero en nuestra desgraciada Patria, se dan las leyes, 
sin haber formado antes la opinión, lo que hace que ninguna 
pase de la Gaceta.

Eri instituciones, estamos mejor que en leyes, pero todas o 
casi todas son de fundación particular, y que muy rara vez han 
sido ayudadas por el Gobierno. En la antigüedad tuvimos algu­
nas celebérrimas, tales como Los toribtgs de Seuilla, cuya histo­
ria fue descrita por el R. P. Gabriel Baca y por el hisloriador 
Vicente Lafuente, historias que me conmovieron cuando las leí. 
Esta institución fué fundada por un vendedor arhbulante de libros 
piadosos, llamado Toribio Velásco, el que no contando con «más 
armas—como dice Cossio y Gomez-Acebo—que su paciencia 
hacia los niños abandonados que, recogidos en el rebaño de este 
buen pastor, hubo ocasión en que todas las ovejas se escaparon 
del redil, siendo afrentado públicamente el tío Toribio 'por aque­
llos que con gran cariño quería regenerar, pero su dolor fue pron­
tamente mitigado al ver que al anochecer del mismo día empe­
zaron a regresar al hogar correccional los infantiles desertores y 
que al amanecer estaban todos en la caáa en que con paternal ca-
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riño se les trataba, habiendo llegado a 800 el numero de asilados 
que logró reunir el Gran Toribio.. Institución hermosa y que a la 
muerte de su íundador, después de varios directores,, fue en re­
gada al enérgico y .heróico remedio español de las comisiones,
que la tomo como modiisuioendi y que acabo de hundirla, no e-
lando más que SU recuerdo. - i,-En Valenoia también hubo una prisión correccional cuya his'
toriafué escrita por . don Vicente Boix, institución 0“ « ® ,
«los niños que revoloteaban por las paradas del me P
co... donde asaltaban las frutas y otros comesbbles», «los que ,
vivían en una casa-asilo, colocándolos cuando estaban en condi- 
T n e s  de trabajar en un taller, cuyo maestro, en las faltas que 
pudiera cometer el aprendiz respondía de el. ™
día a la semana un solemne juicio, al que concurría el maes y 
oficiales o aprendices huérfanos, para exponer sus mutuas que­
jas, imponiéndola correspondiente pena conforme a la gravedad
délasíaltas cometidas. . < .

En la actualidad hay muchos establecimientos protectores 
que no haremos más que enunciar, remitiendo a tos 
L s  detales al libro del señor López Nuñez, La “ 1«
Infancia en España, obra magna, y de do
esta materia se ha escrito. En Madrid, hay la Sociedad Protecm 
ra de niños; Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús 
encomendado a los Hermanos de la Doctrina Cristiana, Asilo de 
Santa Cristina fundado por don Alberto Aguilera, 
como el de la Sociedad Protectora de Niños, a las Hermanas de 
la  Cariífad-Asilo de María Cristina, fundado por tan benéfica
señora- Colegio de San Diego y San Nicolás d e  los Marqueses de
Vallejó- La Cuna de Jesús, por los Marqueses de Aledo, que tie-
n f  es°¿iecidos en Madrid siete asilos: de la Virgen ^  Fuen- 
santa, de San José, de Santa Teresa, de. San F ^ ° ’
Mariano v de San Martín; Asilo para los nmos de las Cigarrera , 
Reí Asilo para hijos de Lavanderas, fundado por. la piadosa 
d l m n a V c t o r l a ;  Asilo del Angel; Casa de Misermmdia d 
San Alfonso por la  Marquesa de Malpica y la Condesa üe 

' Z M di^r Casa de Misericordia de Sta. Isabel; Obra de S. Francis- 
L  Hermandad del Refugio, el primero de tó<to el m j -
do y que fdé reproducido en París a los pocos m eses de fundado.

Una de las situaciones del cuadro plástico “La buenaventura“

Apoteosis final del cuadro.
(Clichés de Mundo Gráfico).
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Comedores gratuitos para madres pobres que lactaii a sus hijos; 
Instituto de S. José para epilépticos, fundado por el Marqués de 
Vallejo y dirigido por ios Hermanos de S. Juan de Dios; Asilo de 
S. Rafael, dirigido por los mismos Hermanos; Asilo despensario 
de S. Rafael y S. isidro; Asilo de S. José; Centro Instructivo y 
protector de Ciegos; Asociación de Sordomudos; Asociación na­
cional para la fundación de sanatorios y hospicios marinos en Es­
paña; Escuela de Reforma de Sta. Rita, fundada por iniciación de 
V. Francisco Postres y encomendado a los Terciarios Capuchinos; 
Patronatos dé Jóvenes presos y abandonados-de Madrid, (está 
dividido en secciones Económica, De .relaciones familiares, Ju­
rídica, De Trabajo, Secretaría de presos. Biblioteca y publicidad. 
De enseñanza, De libertos y Secretaría general); Escuelas de San 
Francisco de Sales, dé los P. Salesianos; Asilo de Jesús para 
huérfanos, pobres, fundado por la Condesa de Via-Manuel; 
Asilos de noche de Madrid, de Sta. Ana y de Tovar, del Ayunta- 
mieqto; Asilo de la Stma. Trinidad; Peitronato Real para ía repre­
sión de la trata de blancas; Asilo de Ntra.. Sra, de la Asunción 
por los Marqueses de Cubas y de Urquijo; Asilo del Buen Conse­
jo para hijos de presos; .Obra de la Sta. Infancia y Asociación de 
Caridad escolar.

Jorge FLORES DIEZ.
(Continuará)

E l postigo y  la puerta
Dijo, a la, puerta, el postigo; :

—«¿De qué sirve que re cierren*: '. 
para que a los altos puestos 
que en ese palacio tienes, 
persona indigna no suba 
o intrigantes no penetren,
mientras, por nií, todos esos -
se cuelan ocultamente, ' /
y suben como los otros, -
y aún más, pues los favorece 
la osadía que les sobra * 
y el pudor de que carecen?»  ̂ '

¡Gran verdad! Ese postigo, 
que se abre’cuantas veces 
la ambición k) necesita 
para propios'intereses,' 
deja entrar en los Gobiernos 
a los que no lo,merecen., ’ .
Y no hay fuerza que lo evite. '
Y no hay poder que lo cierre.

José CARLOS BRUNA.
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IDOLOS DE SM GRE Y AEEffA
Antonio de Hoyos y Vinent, el ilustre sordo, corneo con cariño­

sa admiración le llama Blasco íbañez comparándole con Goya, 
el genio del pincel, y-con Beethoven, el genio del pentágrania; 
Antonio de Hoyos y Vinerit, en su infatigable y diversa labor de 
novelista, de cronista y de crítico, ha publicado un nuevo libro: 
una novela de la torería, una pequeña, una lijera historia de vi­
das y de álmas, en cuyo fondo se halla una muy exquisita 
amargura... •

Pero no es la novela—con ser por demás interesante—lo que 
interesa al objetó de este artículo, que no va hecho con carácter 
de bibliografía o de crítica, que se hará otro día y en lugar ade­
cuado, sino como crónica o, por mejor decir, como lijero comen­
tario de la actualidad que nos dá el bello prólogo del bellísimo 
libro de Antonio de Hoyos y .Vinent, prólogo que escribió en 
pasados días la brillante pluma, de Vicente Blasco Ibañez, uno 
de los maestros de la novela española contemporánea.

EUnsigne novelista valenciano no es -corao creyeran mu­
chos, como nosotros también creíamos—tauí'ófilo, ni siquiera 
un algo aficionado a la fiesta de toros, a esa fiesta de sol, dé oro, 
de sangre y de muerte, de la que los españoles han hecho su
fiesta nacional, su fiesta de raza. «

El mismo cerebro que concibió y la misma pluma que hubo 
de escribir aquella novela rpodelo que se llama «Sangre y  Arenan. 
confiesan ahora sentir un muy justificado hastío hacia esa fiesta 
de la raza española, la pobre, raza española cada, vez en deca­
dencia cuando de mayores arrestos, de más templado, de más 
fuerte espíritu necesita para hacer frente a la enorme lucha en 
que nos ha puesto el desbarajuste moral y material de nuestro
siglo... '■ '■ ■

¿Quién ha llamado -viene a decir Blasco Ibáñez—, quien lia- ■ 
ma «la fiesta del valor, la escuela del valor» a nuestra fiesta na­
cional? ..< ¿Valor de quién?—añade —Yo no he visto nunca en el 
redondel más que un valiente: él toro... Después de éste pobre 
héroe, impulsivo y engañado, existen varios semivalientes; los 
toreros..; Detrás de éstos mediovalientes está el inmenso y'co-
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barde público, el canalla de catorce mil cabezas que, en las 
horas de la tarde, dedicadas a la digestión, celebra la agonía de 
la más noble de las bestias, pide a gritos nuevos caballos para 
contemplar sus chorizos colgantes, que expelen sangre obscura y 
boñigas sueltas, e insulta a los hombres que instintivamente hu­
yen de la muerte, mientras paladea la villana y cruel voluptuo­
sidad de contemplar el peligro desde un lugar seguro»...

No recordamos descripción más exacta y a la vez más dura crí­
tica, más hermosa condenación de ese morboso fanatismo tauró­
filo que dentro y, lo que es peor, fuera de la plaza encanalla a 
los hombres y los rebaja, poniéndolos a un nivel bastante más 
inferior que el astado bruto—noble en medio de todo—que em­
biste y mata, si puede, llevado de su espíritu de conservación en 
propia defensa.

Quien concibió—mejor diríamos, copió de la realidad—y es- 
icribió las páginas de «Sangrey arena», hermosas páginas radian­
tes de luz, de fuego, de pasión, de barbarie... sabe ahora, pare­
ciendo complacerse en ello, hacer resaltar en estas otras páginas 
la gran brutalidad, el enorme salvajismo de la lucha de muerte 
del hombre con el toro para satisfacet la vanidad de unos hom­
bres inconscientes: Ips toreros, y el punto estragado, enfermo, de 
una multitud grosera— ya lo ha dicho antes el novelista—, una i 
multitud canalla que desde la barrera y el tendido llama valor y 
progreso* de la raza al inútil sacrificio de hombres y animales.

Leyendo estas páginas.recientes de Vicente Blasco vibáñez, 
como viendo. y escuchando ese drama tan amargamente, tan 
vergo azosamente real «Zos semidioses*, de Federico Oliver, que 

'por lo mismo no pudo escaparla la acerba críticá, al insultante co­
mentario de los incultos, España debería sentir el dolor, el remor­
dimiento de su barbarie...

¡Pobre del pueblo que, cqmo nuestro pueblo, en el siglo Ha- '
■ mado dé renovación y de progreso, venera,con ,repugnante fana­

tismo a esos hombres, los toreros, ídolos de sangre y arena!
F. GONZALEZ RIGABERT,

Madrid, Noviembre, 917.
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“ L A  B T J E T S T j ^ V ' B I Ñ r ' P T J - R A "
En el número anterior, publicarnos la bella explicación o pró­

logo que con el título de «La buenaventura» escribió nuestro 
querido e ilustradísimo Colaborador y amigo I'sidro de las Cagb 
gas para la fiesta de caridad celebrada en el Teatro Reina Victo­
ria, de Melilla, a beneficio de la Cruz Roja.

Ideó y dirigió el cuadro, que ha merecido singulares elogios, 
el propio autor del prólogo, y en la Granada de hace un siglo 
inspiró su obra; que Cagigas, aunque no nacido aquí, siente amor 
verdadero y eritusiasta por Granada, su historia, sus arces y sus 
tradiciones, con el mismo fervor y cariño que si granadino fuera,

Del cuadro, compuesto por distinguidas señoritas de aquella 
población, hiciéronse varias fotografías, de las que la hermosa re­
vísta Mundo Gráfico, de Madrid ha reproducido las dos que tene- 
rnios especial gusto en publicar, como ilustración al interesante ■ 
prólogo de Cagigas, gracias a la amabilidad de nuestros buenos 
amigos del popular senlanario ilustrado.

rlOTMS BrBlilOGRÁFICflS
Como VII tomo de la interesante «Biblioteca de Cultura,y Ci­

vismo», publica nuestro infatigablé amigo el culto escritor y edi­
tor de l^arcelona Purera, la refundición del famoso libro Exanien 
de escrito y publicado allá a fines del XVI en Baeza,-
según Hernández Morejon, por el sabio médico y filósofo Juan 
de Dios Huarte y Navarro. Merece esta obra, traducida en aque­
llos tiempos, a diversos idiomas, una extensa nota, así como el 
prólogo de que el distinguido escritor y crítico Climent Terrer le 
precede. Cumpliremos este deber con ese Jibro, y con los que a 
continuación mencionamos.

—Mesctlina, novela de NonCe Qasanova, traducido por Pedro 
.Símpn Pineda (Ediciones literarias; Fíms).—Discursos leídos en la 
R. Academia.de Medicina de Granada por los señores don Fidel 
Fernández Mártinez, don Federico Gutiérrez Jiménez y don Nata­
lio Rivas Santiago (Junio 1917).~Le paradis (Dii. ^cantique d‘ 
amoar»). Delicada colección de poesías en francés, graciosamen­
te ilustradas por Adolfo Best, a beneficio de los huérfanos de

— 549 — .  ̂ .
1521, íué el retablo de la Capilla real En este hay partes que 
guerra (Anahuac, M. León, México).—«ATemona de los trabajos 
practicados en el Archivo del Ayuntamiento de Cartagena por 
don Federico Casal Martínez, Cronista de la Ciudad, para la for­
mación de un Indice general de la documentación que se guar­
da en dicha dependencia municipal» (Cartagena). ~Xa guerra 
mundial vista desde Méjico, Conferencia sustentada en el Teatro 
Colón, de aquella ciudad, por nuestro inolvidable y cultísimo 
amigo y paisano Manuel León Sánchez, director del «Boletín de 
la Guerra» y de la bella revista Cosmos.

— Boletín de la R. Academia de la Historia.—Diciembre.—Es 
muy interesante este número; además del notable estudio del 
marqués de Laurencin acerca del Dr. Thebussem, de que hemos 
tratado ya, continúa la publicación de las curiosísimas Ordenan­
zas de Avila que alcanzan hasta 1490 y que se tuvieron en cuen­
ta para otras posteriores, del siglo XVI, entre ellas las de Grana­
da; documentos históricos y artísticos acerca de S. Alonso Rodrí­
guez y.una acertada critica acerca del miliario augustal de Lorca 
de que hemos publicado datos y trataremos después.

—Castilla artística e histórica: Noviembre. Trataremos aparte 
del estudio «El arte románico zamorano», y vamos a copiar el 
siguiente párrafo del erudito estudio de Agapito ‘Revilla Xa obra 
de los maestros de la Escultura vallisoletana *, p orque en e l se 
hace referencia a las pinturas proyectadas para la Real Capilla de 
Granada (Véanse-las «Notas bibliográficas» del número 470). 
Dice así: «Esta prueba me la da don Manuel Gómez Moreno y 
ál decirme (en carta de 5 de Agosto de 1917), que ha hallado en 
el archivo de. protocolos de Granada un pequeño filón de escri­
turas de la Capilla real en el que figura el contrato de Alonso 
Berrugu^e gmior áel rey, para las pinturas de la sacristía, cele­
brado en 1521; además varias referencias dé Felipe deBorgoña y 
gente que le rodeaba. El Francisco Berrugueté queda, pues, anu­
lado como ya propuse yo en una conferencia en el Ateneo (de 
Madrid), de donde Sánchez Cantón tomó la idea. Esto me dará 
pié en un día, a escribir un trabajito sobre los artistas de. la Capi­
lla real, pues la serie casi resulta completa. Figurará también 
Machuca en el grupo.—El documento - de Zaragoza puede 
tener su realización en Granada, pues - realmente la obra 
que maestre Felipe realizó después dpi ^cpntráto, es decir, en
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seguramente son de otra mano y las hay miguelangelescas. ¿Se- 
tón de Berruguete? Serán de Jacobo Florentino, otro de los cola- 
boíadores en la capilla, de quien creo seguro .que es el Entierro 
de S. Jerónimo? Ya iremos estudiando la cosa, mas por de prom 
to se fija un momento decisivo en la vida artística de Berrugue- 
e .^Inicianse en esta carta del erudito arqueólogo granadino 

varias cuestione.', de especial interés para la historia artística gra­
nadina que hemos de estudiar nosotros también, y heñios de 
records que en nuestro lolleto La Real Capilla de Granada pu- 
bhcado en 1892 (y en 1889 inserto en el número Jumo, de La Espa­
ña moderna), tratando del Alonsoy el Francisco Berruguete, decía- 
mos' es singular que en el memorial de FOnseca y en uno de los 
™e iiraia Berruguete (en el segundo), acrece  escrito «pintor de 
su magestad»...; y que en el Viaje de Andalucía y  Poifugal, de 
pérez Sayer, cuyL capítulos referentes a Granada dimos a cono­
cer en LA ALHAWBKA, diga el sabio arqueólogo que el Bdierrode 
q terónimo estaba guardado con el Sepulcro del Gran Capitán y 
sil muier (que se ha extraviado...) en una habitación del claustro 
bajo del monasterio. Merece todo ello detenida y prolija inves-
tififación pues el S6pÜlcro procedía de ItaUa.

 ̂ —Con el ciiitíado e interés que merece daremos cuenta del 
interesante folleto del ilustre Prelado de Gmnada ¿Qiiô  
Recuerdos de un. viaje a Roma y de
cado al venerable Clero, dignísimas Autoridades, respetables 
Familias religiosas y amados Fieles del Arzobispado. Es un

Laven de Cato/imi/a ,(<̂ Página artística»); 
Blanco Coris en el Heraldo de Y Soler Y Palet m
cena artística^ de Xa Vmií/nnrdm, estudian con exquisita eii d
ción y buen juicio las interesantes '
gua iglesia de S. Pedro, de. Tawasa, se- 1im  ^a c ,  ̂^^riienn 
efecto unas obras de reparación. Cree el P. Gudiol que pudiert 
atribuirle a buen artista del siglo XIL SoleF 
SU' extenso estudio. Las fotografías y. dibujos que conocemos son 
c ¿ o s S o s  y ¿  muy interesante señalar que esas pinturas como

de la Alhambra, tienen estrechísi­
ma unión con las pinturas de manuscritos y perganiinos de la 
época Ya trataremos de este asunto, si bien hemos de decir que 
consuela, en estos tiempos de abandono e indiferencia, observar 
el exquisito cuidado con qüe se ha hecho el descubrimiento, y 
harque dudar, como dic¿ Blanco Coris, que esas pinturas serán 
cuidadas y conservadas con el respeto debido a tales joyas, que 
tíerien L l l  ilustrado párroco de S. Pedro señor Homs « a -  
randa de custodia que el arte antiguo, tan abandonado on núes 
tro país, merece de todos en España>.-Compárese este boch 
con el atentado, con la profanación que sufre en .estos raomeníOvS
^l fñófia§terio de S, FranciscPí de petanzo?. y.
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OK/ÓlsriOA. QHiA-lsr AlDIISfA.
Teatros.'—Las fiestas de Navidad.-—Arqueo*
logia sa ca d a .—Banquete a Cansinos...... .

Terminó la temporada de zar<zuelá y opereta española en el teatro Isabel 
la Católica. La concurrencia ha sido mucha,- completa, apesar de que por 
uno de esos misterios de «nuestro señor y amo, el público»,—como decía el 
inolvidable autor Antonio Zamora—Sagi Barba y su compañía, que en las 
dos anteriores temporadas durante este año, fueron aclamados como emir 
nencias y el conjunto de la interpretación de las obras {siempre las mismas) 
calificado de irreprochable, ahora no han producido los mismos efectos... 
¡Vaya usted a saber!...

No hay razón para lo uno, ni para lo otro. En conjuntos e individualida­
d e s  hay y habido siempre sus lunares grandes y pequeños; sus equivocacio­
nes muy lamentables, nacidas dé la admiración ciega que se Ies demostró a 
todos en las dos primeras temporadas. Que Sagi Barba es un artista y que 
cuando carita sin querer iiAitaf a los grandes artistas extranjeros tiene verda­
dera personalidad, es indudable; pero amigos indiscretos le hicieron creer 
que canta como Tita Rufo y es natural: los recursos y habilidades del ilustre 
cantante itáliano no son para imitados y la copia es imposible o resulta defi­
ciente... Además, que el trabajo y el tiempo no pasan en balde para artistas y
lio íirtístas. . . _ . _ ■

Otra manía de ahora ha ■ sido ponerle defectos al repertorio. Sagi Barba 
merec eelogio por conservar en .el cartel zarzuelas interesantes siempre como 
J u y a r  con  fu e g o  y  &  d ia b lo  e l  p o d e r , a. las,que se debieran agregar 
otras, por ejemplo, E l d ia b lo  la s  c a rg a , la piás notable he Gastambide y que 
marca el verdadero carácter que la obra definitiva de aquel maestro español 
había dé tener; M is d o s  m u je re s , E l d o m in ó  a zu l, E l b a rb e r lllo  d e  L a u a p ie s  
y algunas más de las que merecen el verhadero nombre de «zarzuelas» que 
hoy se considera casi depresivo por músicos y crítícoí niodernos ¡Que 
presta atención a las operetas viéiiesas!... Eso hacen todos los cantantes de 
hoy pbr llevar la corriente" al público, que en resurpen gusta más de esas 
obras que de nuestras zarzuelas antiguas; como sucede entre los afieionados 
ala ópera, que prcíierén pasar una noche de ágobio de disonancias y armo­
nías extrañas que apenas se esplican, a oir las siempre belfas melodías de 
Bellino y de los grandes compositores italianos, llegando aficionaos y -críti­
cos hasta ía exageración de decir, como no hace muchos días dijo un crítico 
madrileño de La sonámbiiíci cantada por la Barrientos, Schipa y Masini 
Pierali, que como se empeñe en permanecer en el teatro «fastidiará a la con­
currencia»... Cuanto pudiéramos decir de esta y otras genialidades respecto 
de música dramática extranjera y española!,.. ;

—Cierro esta crónica el mismo día 15 y apenas se notan ycrsigios de que 
estamos pióximos a la fiestas de Navidad que fueron celebradísinias en otros 
tiempos en Granada» Ni casetas, ni pastprcitqs de barro, mdustria famosísima
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eií otros tiempos, ni casi, casi zambombas, pues aún nô  aparecido poi esas 
calles el zambombero de aquellos tiempos a que me refiero.

Reconocemos que hay miseria, falta de trabajo, carestía en todos los ar i- 
culos más necesarios para la vida, preocupación constante con la sequía que 
amenaza arruinar a la agricultura y con la situación especial de l.spana; pero 
nada de eso explica la causa de que las costumbres populares granadinas 
vayan desapareciendo, porque en otras ciudades hállanse en urcunstancia 
análogas a las nuestras y sin embargo se preocupan de su historia y sus
tradiciones respetables. . . ,

—Me ha sorprendido gratamente la noticia que mi querido ami^o Alhedo
Cazaban inserta entsu preciosa revista D. Lope de Sosa. El ^
trador Apostólico de Jaén R. P. Lemos, en su visita pastoral al Aiciprcstaz o 
de la Carolina «ha podido apreciar la extraordinaria riqueza artística e histó­
rica de los objetos que se conservan en muchos cielos pueblos visitados^.., y 
«después de felicitar a los párrocos por el cuidado con que guardan aciuellas • 
obras... ha formado el propósito de ordenar la redacción de un catalogo de 
cuanto artístico e histórico encierren las iglesias diocesanas», y al electo, muy 
en breve se formará el cuadro de clasificación e instrucciones a que ha ele 
someterse aquel.—Este es el criterio sostenido en su famosa Carta a los Rie­
lados por el Nuncio de Su Santidad, Mon. Ragonesi digno de 
Biastas elogios. Algo así, y hago la indicación con todo ^
tentarse aquí por las muchas razones que espuesto en esta rtv.hta tratando 
de arqueología sagrada y de cuanto con esta se relaciona. „„„„p,,tado

—La prensa de Madrid trata con satisfacción fraternal dcl pioyectac o 
homenaje a mi queridísimo amigo y colaborador Rafael Cansinos. Se le ob­
sequiará, por la publicación de su último libro ¿a-nmua ^
banquete que ha de “verificarse el 22 del actual, en e! restaurant Case sa La 
Comisión organizadora, de la que forma parte mi buen amigo ü  aüíísimo 
pLodista Arpe, dice a propósito-del justificado y entusiasta , a ^ o i h e ^

«Pocos homenajes a escritores habrán sido tan justos como este que p 
tendemos nosotros dedicar al joven e ilustre maestro en celebración del 
esfuerzo, del talento y del estudio empleados en f  J
fííeraíura en el que se registráh, pasados por el tamiz del agudo sen i 
S c o r ;m e s tr a % p o c a , las esencias de todo el movimiento literario nove-

cenhsta. Arpe y con todos esos amigos que honran justamente
al g?an "  a n d a lu z .^  mi espiritú. mi alma entera. jDe bueim^gana 
dariales, muy apretado, el estrecho abrazo que desde aquí les envío! .

l a s F i i T a a i s B i i c E i i ”^̂^
Por dificultades de tiempo y aún de intereses, hablamos ««« 

no hemos publicado hasta ahora las Portadas e Inütpe de La_ Alhambra 
respectivas al año 1916,-Perdónesenos esta falta que para el tomo de 191 
estamos dispuestos a corregir, aún a trueque-de nuevos sacrificios.

-R ogam os a nuestros suscriptores de fuera de la capital tengan a  bien 
satisfacer el importe de sus suscripciones, anticipándoles efusivas gracias.

/■ ’ ^
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Notas- para el Congreso de Bellas artes

Ai
Este es uno de los temas que con la prudencia, discreción y 

respeto que merece, debiera estudiarse en el próximo Congreso 
de Bellas Artes.

He escrito en esta revista y con varias publicaciones españo­
las acerca de este importante asunto, con motivo, por ejemplo, 
de la famosa Pastoral del inolvidable Obispo de Vich que produ­
jo la creación del admirable Museo episcopal de aquella Dióce­
sis y que sirvió para que se siguieran tan hermosas iniciativas en 
el Obispado de Lérida, entonces regido por el hoy ilustre arzo­
bispo de Granada señor Messeguer y Costa y en algunos otros'y 
recientemente en el arzobispado de Tarragona y en el Obispado 
de Barcelona; además de algún ensayo muy apreciable como el 
del arzobispado de Granada.

Adejmás de los datos y noticias de esps Museos, publicados 
en La Alhambra, he insertado también una Pastoral admirable 
del que fué Obispo de^Madrid, hoy Arzobispo de Valencia, nues­
tro insigne amigoxSeñor Salvador Barrera y la famosísima circu­
lar de Monseñor Ragonesi, poco después de encargarse de ía 
Nunciatura de España. Con tan rico arsenal de sabias y transcen­
dentales palabras en defensa de la riqueza venerable de los
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templos españoles puede hacerse mucho én-honor de la religión,
del arte y de la patria* . j i u/r

Ya en mi Historia del arte, traté aunque ligeramente del Mu-  ̂
seodeVich, calificándolo de importantísimo para la Historia de 
la pintura y de «admirable ejemplo que debiera imitarse en todas 
las diócesis. Asombra la actividad (dije a continuación) y el en u- 
siasmo de aquel Prelado ilustre, que en muy pocos meses reunió, 
sacándolos de olvidados rincones donde en su mayor parte es a- 

■ban, los ricos tesoros que el Museo episcopal guarda* (Tomo II,, 
nota a la pág. 387); y como demostración de ésta vê rdad innega­
ble ilustré mi apreciación con un fotograbado que reproduce una 
tabla románica calificada como del siglo X, en la que están re­
presentados San Martín de Tours y cuatro episodios de la vida

Por cierto, que así como tratando de la Escultura hice, al 
hablar de la Pintura en los siglos XV y XVI, llamé la atención de
lo que después ha producido el admirable estudio de los cuatro­
centistas españoles, diciendo que en España se advierte en el 

■ siglo XV «algo muy significativo en favor de un arte naciona, 
especialmente en Cataluña, Aragón y Castilla* (pag. citada), 
aspecto que en las páginas siguientes de mi libro seguí espomen- 
do algo más extensamente al tratar de la época preparatoria del 
acto pictórico español, .que dividí en dos agrupaciones: Castülay 
Andalucía; Valencia y Aragón, como complemento de los datos 
que acmcá de Cataluña había ya consignado (pág. 471 y si-

 ̂ ' Hago éstas referencias como demostración del respeto e im­
portancia que he cpncedido siempre a la arqueología sagrada,. 
donde se hallan en su mayor parte los orígenes de la Escuhuray.
la Pintura españolas. • _ , „

Si- los hombres de 1844 al 1850 hubieran tenido sucesores, la 
catalogación de las artes y antigüedades españolas encomenda­
do a las Comisiones de monumento¡s por el r ^ to e n to  de s
creación estaría terminada y se hubieran evitado hechos que no 
he de mencionar pues son bien conocidos de todos y que ha 
privado a España de buena parte de su riqueza artística; pero 
aquellos nobles entusiasmos pasaron y ni aún la «moderna crea­
ción de los catálogos monumentales debida al inolvidable gran -
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dino donjuán F. Riaño, ha podido evitar los hechos a que antes 
me referí.

Sin embargo, aun puede’ hacerse mucho: la armonía entre la 
Iglesia y el Estado; la terminación de los Catalogos monumenta-' 
les y su publicación en forma manuable y económica, y la crea­
ción de Museos diocesanos en los que se conserve lo que puede 
perderse—no lo que constituye obra completa como los relicarios 
de nuestra Real Capilla, por ejemplo—salvarían nuestra gran 

. riqueza arqueológica sagrada, algo mermada por desdicha.
En la «Crónica granadina* dél número. anterior, consigné 

mis elogios entusiastas y sinceros para el señor Obispo de 
Jaén, por la determinación tomada respecto de catalogación de 
los objetos artísticos de la diócesis. Copio aquí íntegro el pa.rráfo 
que a este asunto dedica la interesante revista D. Lope d& Sosa 
(Noviembre 1917) y que dice así:

«Durapte la visita pastoral hecha al arciprestazgo de Carolina 
por el respetable Administrador Apostólico de la Diócesis, ha 
podido apreciar el Prelado la extraordinaria'riqueza artística e 
histórica de los objetos que se conservan en muchos de los pue­
blos visitados. El padre Lemos, después de felicitar a los párro­
cos por el cuidado con que guardan aquellas obras y de hacer 
algunas observaciones acerca de su instalación para que estén 
bien conservadas, ha formado el propósito de ordenar la redac­
ción de un catálOgo'de cuanto artístico e histórico encierren las 
iglesias diocesanas. El Prelado ha tenido la atención de comuni­
car'su proyecto al director de esta revista y cronista de la pro­
vincia don Alfredo Cázabán y muy en breve será formado el 
cuadro de clasificación e instrucciones a que ha de someterse la 
redacción de dicho catálogo. Otros proyectos abriga el docto 

' padre Lemos, de amplio desarrollo con respecto a esa riqueza 
venerable del pasado y oportunaraente daremos cuenta de ellos, 
limitándonos hoy a enviarle muy efusiva felicitación.» ■

* Creo de gran transcendenGia esta determinación del ilustre 
Prelado.

Francisco DE PAÚLA VALLADAR.
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R H T B  GHECO-HOínRriO
(Conclusión)

No es el hecho de haber sido hallada en las ruinas de ILLICI 
la escultura, lo que me ha movido a clasificarla de greco romana: 
no fué un instinto ciego el que rñe hizo decir tal. Teniendo en mi 
pequeña colección de monedás y de barros de ILLICI, objetos 
procedentes de todas las civilizaciones que han poblado esta 
comarca, mal podría decir mi parecer sin razones que lo abo­
naran. ,

«La escultura arcaica es inhábil para representar el desnudo,
ignora la anatomía y viste el cuerpo humano con preciosos pa­
ños que pliega simétricamente y. con adornos que puerilmente 
detalla. Su forma ofrece el mismo aspecto que las- esculturas pii- 
mitivas talladas en troncos de árbol. Algo de esto tiene el busto 
illicitano; nimiedad en el detalle, rigidez en el conjunto. La cara, 
de una dificultad grandísima para el escultor arcaico, la presenta 
con una sencillez de planos, que asombra. Los o,os, circulares 
en un principio, se prolongan y  toman la forma de almendra, 
medianamente abiertos, como si les molestara la luz. La sonrisa 
de los primeros tiempos deL arte y la carnosidad de los labios 
desaparecen, poco a poco, hasta presentarnos el progresivo de­
sarrollo del arte: la frente pronunciada, lá nariz aguileña. En va­
no encarna ios labios con rojo, para darles una éxpresión que el 
cincel, ño supo hallar y pinta los . ojos y los ropajes y. recprre a 
medios que,rechaza después un arte más perfeccionado».

Mucho de esto tiene' la estatua objeto de nuestra atención: 
ojos entornados, nariz recta, frente levantada, labios gruesos y , 
pintados de rojo: sencillez de factura, pero singular maestría en 
la ejecución. -El busto de Elche, verdaderamentemo sofpie>, pew  
conserva reminiscencia muy marcadas de arcaisiqo oriental. A 
medida que el arte progresa, la sonrisa desaparece. La excesiva 

- riqueza de detalles y el simétrico plegado de la capa: la roja en­
carnación de que vá hecho mérito, en labios y manto, y el he- 

' cho de"tener vacíos, los ojos, indudablemente porque deberla te­
ner incrustadas algunas piedras o pastas de color que los anima­
ran; y, sobre todo, esa inclinación de los párpados, q.ue no ,pue-
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den por menos de comunicar majestuosa placidez a la mirada, 
reminiscencias arcáicas. Ese mirada tqn solemne, esa mirada que 
atrae, *que fascina, que manda imperiosamente a nuestro espíritu, 
aun estando vacías las córneas y que presta a nuestro Apolo, vida 
intensa como las obras áticas, esa sobriedad de factura y preci­
sión anatómica del modelado,no pueden por menos, que ser obra 
de un maestro griego. Las esculturas indígenas son niás rudas 
y están torpemente trazadas. Díganlo las esculturas del Cerro de 
los Santos.- El busto de Elche participa deí estilo arcáico y del 
estilo clásico. Existen en él caracteres propios de la escultura 
primitiva y otros idénticos a los mejores modelos de la escultura 
griega. Presentan rasgos de una y de otra,- de idea y de arte de 
espíritu y de materia. Con ser tan divina esa cara, propende uno 
a creerla una divinidad: con ser eSe tipo tan afeminado, la creen 
no pocos mujer: con ser tan fastuosos el tocado y adornos, no 
puede uno por menos de creerla de real estirpe: con ,ser los ca­
racteres todos tan en arpionía con la indumentaria oriental, no 
puede uno por menos de atribuir a divinidad oriental, la repre­
sentación de esa estatua. Y si así es, no lé cuadra otra represen­
tación que la de un MITRHA APOLO; porque así lo revelan el 
tocado y las ropas: eí simbolismo de la cabeza y los adornos del 
pecho: la tiara real y el collar triple, atributos únicos y propios 
de las divi lidades: el disco rojo de .la cabeza y el rojo manto que 
cubre la éiqralda izquierda. -El color rojo era propio ESCUJSh . 

- VAMENTE del Dios de ¿a liiz)‘; de igual modo queseada divinidad 
tenía el suyo adecuado.

Lo creo u 11 Mitrha Apolo, porque así lo enseña el carácter de 
la figura y su tipo afeminado. A ser hembra, el artista no hubiera 
omitido los cábelios sobre la tersa frente: a ser hembra, la boca 
sería más fina y no tan grande: a ser hembra, ei cuello no sería 
tan grueso'y el pecho estaría más abultado. No se diga qué no 
existen representacioiios de Apolo con hábitos flotantes, porque 
citaría el Apolo miisageta, vestido con la holgada túnica pítica. 
El nuestro también lleva túnica. No se contradiga en absoluto 
nuestra afirmación, porque precisamente, esa afeminación que 
presentan ios signos íisionómicos de la escultura illicitana, cua­
dran perfectamente con el carácter del dios Apolo,- que en todas 
las estatua que lo representan,« sobresale eh grado sumo, Creo
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que es uu Mitra-Apolo. P°
Recordemos a los Iberos adorador es aei c , ,
venida a España y veremos a la tribu
Centestania, que les debe su nombre. Sigamos en sus viajes a 
los Fenicios. íundadores del mito y les veremos «oupar esta re 
gión, traernos sus palmeras, aquellas mismas 
rada 500 años salia el Fénix quemarse en HeUopo is.les tc 
remos establecer el puerto y dejarnos establecer hasta hoy, inde­
lebles huellas de su,paso. Estudiemos a los f  " “J

. sa.e interesaiitisimima teogonia, en la
limar el culto del Sol, y les veremos ocupai P“  
estos paisei Menciónese por último, la impetuosa acometida de 
los cartagineses v su corta estancia en ILLICI, pues que. levanta- 
dos los ;obladores de Hé/icc. como llama Diodoro a nuestro 
antio-uo pueblo, y aliados, con los Olcades, Oretanos, e enes y 

■ otros, dieron bimna cuenta de los cartagineses, buponer pues a 
este pueblo, eminentemente guerrero y comerciante, que apenas 
sentó  ̂su planta en ILLICI: suponerlo autor del celebre busto,, es 
conceder a los cartagineses un Ifonor demasiado grande. Ni aun 
intstituciones sociales, ni progresos Mterarios, ^  ■
lantos; no tengo noticia de que nada debamos a los caitagii e.  ̂.

. Creo en fin que se trata de un' Apolo, porque ya vimos el origei 
. y desenvolvimiento del culto del sol en Oriente, y P"í*°

traidora Illici'. Hasta el sitio del hallazgo corrobora lo qiie del en­
do porque el busto ha sido hallado en, la parte mñs oriental de 
la ioma^de la Alcudia, írente por ¡rente por donde asoma el sol. J 
sabida es la orientación de los templos de aquella época. No . , 
olvide por último, que el culto de este astro, que bajo el nombie 
de Mhhra se adoraba en Persia y que dividido por la hemianda 
niithriaca en siete clases colocadas cada una bajo la proteccioi 

: r “ ete divinidades. Saturno, Venus, Júpiter, Mercurio, Mar­
te Luna y Sol, iué confundido por griegos y romanos y extendido 
pw estos, a todas las provincias de sú dilatado imperio.

El hecho de haberse encontrado nuestra escultura, en el em 
plazamiento de las murallas de ILLICI, que no debe ser

. Lterior a la fundación, o mejor, restauración de Colonia de 
Julio César, El.sitio en que estaba la media figura, demuesU
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claramente, que el ídolo estuvo en pie hasta los iiltimos tiempos 
de la existencia de la población romana, pues no es creíble, que 
una escultura del tamaño de la que es objeto estas líneas, per­
maneciera intacta en la superficie del terreno, sin sufrir deterioro 
alguno; y precisamente esta misma conservación y situación de 
la escritura dentro de ILLICI demuestran, que no debe ser ante­
rior a la venida de los romanos a ILLICI.

Resumiendo lo dicho: Es muy probable que, dados los. pobla­
dores que ha tenido ILLICI, existiera en dicha Colonia el culto 
del Sol. Que en vista de los caracteres de la escultura hallada, 
pueda muy bien representar a im ídolo que tal divinidad simbo­
lice, ya que no es tan seguro atribuirle otra representóción de 
idea religiosa, por la imposibilidad de que coiicuerden el carácter 
típico de la escultura, con otra representación de divinidad que 
no sea un Mitra Apolo. Que el hueco de la espalda, difícilmente 
podría creer haya servido para otra cosa, que para un oráculo, 
pues que no había necesidad de que fuera tan grande para em­
potrar un e.spigón sustentante. Que precisamente la escasa labor 
de la parte postcrior .de la estatua, demuestra estuvo arrimada a 
un muro, lienzo o capilla, lo que confirma mi parecer. Que creo 
el busto, de estilo greco-romano y muy posterior a las esculturas 
del Cerro de los Santos, porque estando esculpido en ILLICI y 
teniendo iin carácter tan profundamente griego Ruesíra escultura, 
y muy directamente influenciado por el arte romano, lo que no 
tiene fácil demostración, al suponerlo greco-púnico, porque, ni 
los cartagineses estuvieron en ILLICI con tanta calma para que 
cultivaran las artes hasta el punto de llegar a esa perfección, ni 
es creíble que esculpieran estatuas a sus naturales enemigos los 
illicitanos. Creo el busto hallado en las ruinas de ILLICI el día 4 
de Agosto, greco-romano: esculpido por un artista griego, resi­
dente en ILLICI y que se inspiró en la idea religiosa que había de 
representar, recordando el origen oriental del culto y las costum­
bres y tradiciones de la localidad que había de venerarle.

Pedro  IBARRA Y RUIZ.,
Desde Noviembre de 1897 en que se escribió y publicó este razonado y 

erudito estudio bien poco se ha adelantado respecto de la clasificación verda­
dera del busto. En el número siguiente adicionaremos algunas notas.—V.
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Hinmo naoitínal de España a ̂ dovadonga (i)

' ¡Covadonga reclama loores!, ' desde el Norte ,de. España hasta, él
¡vu6strcis cuitas a un lado dejad! "
ensalzarla a'porfía, trovadores, Nuestros tastos, que gimrda la

V en su obsequio las arpas pulsad!  ̂ (Historia,
¡Nobles bardos con cííaías de oro, te' saluden cantándote asi:

inspirados, mostrad vuestro ardor, ¡Covadonga, aureola de gloria! ^
y.'ensayadhoy un himno sonoro «¡Covadonga la Patria esta en nd
a“su nombre, a su prez y a su honor. • • ’ '

¡Covadonga, de Iberia atalaya! Y en la escuela, la tabnca, el tem-
iCovadongai que exclame el laúd: ■ y en'el fondo del rudo taller, (pío, 
íCovadono-ar¡tu nombre bien haya! unos a otros nos demos ejeinplo, 
¡Covadonga y Asturias!, ¡salud! ¡Covadonga cantando doquier!

Covadonga es un ara bendita, ¡Covadonga tu suelo sacado,
V el brillante y flamígero sol fue el primero en qiu* un día se oyó
eme ilumina con luzlnfinita de protesta aquel grito lanzado
la bandera del Pueblo Español. _ , contraelM oroque.aEspañam va-

(Jovadónga no es tesis quimérica, ^ ,(  í , +
es preludio^ hermosa canción, ¡Covadonga sé tu el lazo tuerte,
aue prepara el viale, que a América la divisa de nuestro, existir!,
rkiíiSara el insigne Colón. ¡Y deseemos mil veces kr muerte, ^

Covadonga es el aura que baña lo ¿oyes? antes, que esclavos vivir! .
a la Patria preclara del Cid, ¡Oloria! ¡gloria al ogrogio Asturia-
Covadoium es florón de la España, al intrépido y noble litan, (no,
inmortal y epopéyica lid. que ostentado la Cruz tm la mano,

¡Covadonga es un bello poema, el Pendón arroyo del islán!
que los siglos habrán de cantar! ¡Covadonga, jamás te olvidemos,
Covadonga es misterio y emblema, que al hacerlo, seria baldón!
ciiva cifra/quien logra aclarar? ¡Covadonga, por siempre te honre-

Desde el Deva de mansas corrien- * como a faro de Fé y Keagión! (mos, 
hasta el ciato y risueño Genil, (tes, Y si un hora algún pueblo extran-
«¡Covadonga!^ repitan las gentes,
entre notas de acento viril. intentara a la España humillar,

Covadonga es montaña enriscada con ardor entusiástico y fiero, •
dó P.elayo valiente se alzó, ■ ¡aprendamos tu'nombre a invocar!
V con bríos heroicos, su espada, ¡Covadonga, recibe el acento _
del Musiíft la soberbia abatió.  ̂ que exhalarnos con gran frenesí,

Covadongn es un numen divino,. y digamos en todo momento:
• im sublmie^’v hermoso ideal, «¡Covadonga la Patria esta en lil* •

¡de la vida en elcimehorbellm^^ . . . . , . . - • • . . . .
él nos sirva de antorcha triunfal! ■ jqsé MOLERO ROJAS.

¡Covadonga blasón y alegríâ ^̂ ^̂  Capellán del Ejército.
’ Madricl-Diciembre-917.,

, e n ü l e » a "vertidas en un hermoso y patriótico artículo que ha publicado en la Revista 
«Ástnrias!» ei oasado mes de Noviembre, el ilustre y entusiasta asturiano 
D Mariano Zabala En dicho trabajo inaftifiésta el indicado pcritor la duda 
?úe abSía de que España rio se decida a celebrar el Cente­
nario de^ovadonga, el próximo año de 191B, como fuera de desearles decir, 
cmi toda-la pompfy esplendor que merece tan histórico y memorable acon- 
to d m le n ta S ^ ^  hablar,, t Odo quede reducido a
hnnn v niip del Centenario do Covadonga, que debiera ser según el la fiesta 
S e L ^ L r a ,  ™ que pajal,reriu |
inr hiipHa ni recuerdo perdurable.—Ya tratara La AlHAMBRA ae oso meinu 
ble. centenario y del libro que el señor Molero preppra y -que se publicará el
jsifi®'próxim®', : , ' , ' , .̂ - . , ; , .
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Crónicas femenina.

El m al ^ el b ien  de la  gueppa
¿Quién ignora los muchos males que causa la guerra?; dígan­

lo las naciones beligerantes y contéstenlo las neutrales.
Pueblos enteros que se derrumban, porque los barren ava­

lanchas dé fuego; saritidad de hogares hollados por invasoras 
. plantas; bellezas de paisajeá y niaravillas arquitectónicas, arra­
sadas por la demencia del orgullo y la locura del mal; el derecho 
de gentes escarnecido y la castidad femenina allanada... v

Males son esos que van unidos en tétrico maridaje con el 
hambre y con la desnudez, con la pobreza y con el desamparo; 
con el horror y con la locura.

Lágrimas y sangre amasan el pan de munición que comen los 
infelices soldados y el paisanaje qué, como ellos, corrió la mis­
ma suerte por el sólo hecho de vivir en un país atacado de 
hidrofobia guerrera.

Pesadumbres y dolores forman los nidos, que sobre la ruina 
dé ios hogares tejen pobres y desamparadas familias, mientras- 
duelos y quebrantos anidcin, a la vez, en sus corazones.

¿Hay cuadro más exacto en donde, .el espíritu del mal haya 
•dejado impresas siís huellas que esos pueblos jpor donde la 
avalancha humana de barbarismo pasó sembrando la desolación 
y la muerte?

Pero en medio de ese campo de escombros macabros surgió 
la vigorosa figura del feminismo sano, moderno, piadoso, fuerte 
como el de las heróicas mujeres del Antiguo Testamento, rebo­
sante de las virtudes que coronaron a aquellas santas que se 
ilamaroíi'Isai^el de Hungría, que curaba leprosos; Casilda, que 
llevaba pan-de rosas a los cautivos de su padre, y Juana Manuel, 
mujer de Enrique II, llamada la madre, de los pobres.

Coqueterías y fililíes adornaban antes a las mujeres, porque 
su destino era el de agradar aLsexo fuerte, pero esos castillos de 
naipes que la frivolidad levantó en los cerebros de gráciles mu-, 
ñequitas de carne, fueron destruidos al soplo del dolor para. 
levantar en sus puestos verdaderos y firmes palacios al altruismo 
y a la filantropía.
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Resurgieron las mujeres en una rediviva caridad, en.un pa-

patriotismo inusitado, en una admiración plena hacia los lucha-
dores, como si el fuego de las baterías hubiera purificado sus
almas y la sangre lavara los corazones...

París, Londres, Berlín, ciudades en donde lo frivolo y super­
ficial absorvía la atención femenina, son hoy fábrica, taller único,
Ilaboratorio, en donde se fabrican municiones, se confeccionan 
equipos sanitarios y se hacen medicinas.

Y toda esa actividad, muy superior a la de los tiempos de 
paz, es movida por el único impulso de las mujeres, por esa 
fuente de energías que dá vida a los hombres, alimenta a los 
honibres y cura a los hombres heridos por causa de la razón 
sinrazonada.

El mal de la guerra trajo el bien de la mujer, por que su espí­
ritu nació a la vida de la actividad y su corazón aprendió bondad 
en la escuela del dolor. .

í - ■ María Luisa CASTELLANOS;. ■
Llanes Asturias Noviembre 1917.

D E  U N  L I B R O  C U R I O S O

■'  ̂ Continuación .

Elegantes cúpulas que avanzan sobre los dos lados mayores 
' de este patio interrumpen la cadena de las arcadas. Las terrazas 

aéreas que las dominaban otras veces fueron rebajadas a últi­
mos del siglo úlíimó.b'ajp una techumbre digna del mal gusto 
moderno.'En el centro del patio se eleva la Fuente de los Leones 
que cubren como una guirnalda de flores, los naranjos, jazmine­
ros y adelfas. Nos figuramos una gran copa de alabástro posada 
sobre la espalda de los doce leones de mármol; en su cima una 
linda fuente cónica, de donde huían las aguas burbugeando para 
caer de cascada en cascada, y mezclarse con los surtidores que 
las bocas de los leones arrojan sin cesar.

Las bóvedas cimbradas de las galerías, no repiten ya, desde 
hace mucho tiempo, el dulce murmurio de la Fuente de los Leo­
nes, <El agua se ha agotado, dice la leyenda, en lavar la sangre 
de las cabezas de los Abencerrajes, que había manchado el sue­
lo Todavía existe en Granada más de un viejo español que re-
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Cuerda haber visto vagar las sombras blancas de tan ilustres 
vencidos, a la luz de la luna, bajo las misteriosas arcadas de la 
Alhambra desierta; más de uno, durante el silencio de la noche, 
ha oído, lleno de pavor, quejarse las víctimas, o el romance amo­
roso que el valiente abencerraje canta a la reina mora, la infor­
tunada Alfaima. ’ ■

Poseídos de estas tradiciones que nuestro guía creía a puño 
cerrado, y que fascina el carácter supérticioso' de los españoles, 
penetramos en una gran sala cuadrada, con una ventana en ca­
da una de sus paredes, sala donde los abencerrajes fueron dego­
llados de orden de Boabdil. El gobernador de Granada mandó 
aserrar, en 1837, las maravillosas puertas de marquetería que la 
decoraban. La bóveda, parecida a una inmensa colmena, está 
cuajada de estalacticas de estuco, cuya blancura deslumbrante se 
destaca sobre un fondo-dorado.

Al salir de la Sala de Abencerrajes, visitamos, a la extremidad 
del patío, muchos salones ricamente decorados, y cuyos arteso- 
nados están revestidos'de curiosas pinturas.

En uno de ellos, la Sala de Justicia se ven retratos' de moros 
sentados e¡n un diván; datan de 1460 y nos dan a- conocer los ri­
cos trajes que usaban en aquella época los moros granadinos. 
Más lejos nos fijamos en unos frescos que representan motivos 
de-amor y de caballería, casas y torneos. '

Nos' vino a la memoria el versículo del Corán que prohibe a 
sus fieles representar toda criatura viviente; aquí un moro derri- 
ba a un caballero cristiano; allí una mujer eucadenada y tenien­
do un león atado con una cuerda, es libertada por otro caballero; 
más allá, juegos de españoles a caballo, y de moros con sus ves­
tidos flotantes. El artista (induifiablemente algún,cristiano renega­
do) que pintó estas sencillas escenas de costumbres de otros 
tiempos, ignoraba en absoluto las leyes de la perspectiva. Todos 
sus personajes, pintados sobre cuero de Córdoba, están coloca­
dos en el centro de un fondo de oro, y confundidos con los pája­
ros, los árboles y las casas. .

Volviendo sobre nuestros pasos, y atravesando el patio de los 
Leones, entramos en el pabellón frontero a la Sala de los Aben- 
cerrajes. En este Jugar apartado del palacio se encontraban los 
retretes mi9terío.sos de los reyes moros y aquella espléndida Sq̂ a
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aé lo sd o sh e m a m s.s in  igual, por la profusión y gracia de su

' La Alhambra produce en la imaginación y en el alma la ra 
presión más profunda de la belle?a en el-arte. No sorprende por 
su grandeza, y nos pareció más pequeña de como nos la repre­
sentaron pésimos grabados; pero en hermosura es incomparab e, 
debido en absoluto a-la gracia exquisita de ^
elegancia y la artrionía se elevan hasta el arrobamiento, s 
e un palacio, es un cuento de hadas. Para haberlo sonado, para 
Taber convertido, este sueño en magnífica realidad, era necesario 
ser rico, joven, feliz, y al mismo tiempo, poseer el entusiasmo de 
un poeta y la magnificencia de un monarca.

M D iíVcrBier d e  H a u ro n n e  e n  la  A lh a m b ra = E l G e n e ra li le = E l se- 
p u to o  d e  G ram alo , lla m a d o  e l “G ra n  C a p itá n “= L a  “c a u s e n e  Iran cesa

e n  G ra n ad a . , n
No debemos abandonar la Alhambra sin hablar de un libro 

que nos mostró uno de nuestros compatriotas, residente enton­
ces en Granada, M. Couturier; libro que para 
traba bastante curiosidad; era como pasar dedo severo a o 
grato. Este libro, donativo del principe '  “
L d o  a recoger las impresiones y los nombres de los ‘«rista^

Leimos en la primera página; ‘La mayor parte dt lo s  viajeros
que visitan este palacio tienen la pésima ^
ciar las paredes con sus-nombres y sus pensamientos, e y princi­
pe D olgL w ki deja este libro a la Alhambra, -para evitar en
sucesivo semejantes ultrajes». , r  ̂ ir9Q Fra la del'

La primera firma que vimos se remontaba a 182J. Ei a la ele 
vizconde de Sainl-Priest, embajador- de Erancia, despues u 
los miembros más influyentes d e j a  Asamblea legislativa, que
visitó en aquella época la Alhambra con la embajadora  ̂

Más abajo, otro turista habla estampado su 
poco célebre entonces, no teniendo otra pasión que las 1‘tei ar.as,

- L ro ndsevendo ya toda la vivacidad, toda la petulancia, que 
t e p t ó le 'h 4mos conocido, cuando ya era una notabilidad polí­
tica'̂  Aludimos a M. Duvergier de Hauranne, quien daba magis- 
tralmente a la Alhambra una especie úe^saüsfecit “ ii!'*''

' el registro; -He visitado este palacio del que .he salido sat.s
fecliu»,. ■- .
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Es sensible que los Gobiernos y » los Ministerios que se han 

sucedido desde 1830, no hayan obtenido siempre de M. Duvergier 
 ̂igual certificado.

Ál día siguiente nos encaminamos al Generalife. Un sendero 
estrecho que rodea la Alhambra nos condujo a esta casa de 
campo de los reyes moros, pasando por delante de la Torre de 
Siete Suelos. Nos detuvimos un momento cerca del sitio donde se 
levantaba en otro tiempo la Puerta de los Molinos que había 
visto huir al desgraciado Boabdil, y llegamos en séguida al Ge­
neralife. Nos encontrábamos transportados en medio de jardines 
maravillosos que dominan la Alhambra, y descienden de terráza 
en terraza hasta el pie de la colina, cerca de las orillas del Darro; 
encontrábamos a cada paso surtidores y manantiales de agua 
viva, que servían antiguamente para alimentar los depósitos del 
.palacio árabe. *

En la cima de la colina se elevan, dos elegantes pabellones 
unidos por medio de una larga galería. Las moriscas ventanas 
de esta especie de cláiistro dmi vista a la ciudad y a las bellas 
llanuras de la vega. Las paredes están recargadas de arabescos 
y de bordados delicados, y para hacerles toda la justicia que me­
recen, sería preciso no haber visto la Alhambra. El interior de las 
habitaciones decoradas de mediocres pinturas, merece poco ser 
visitado. En un jardín particular nos hicieron fijar la atención en 
el ciprés dé la reina Alfaima; allí, según la tradición, fué sorpren­
dida esta reina por el traidor Gomel en el misnio instante en que 
ponía una corona de flores sobre la cabeza del hermoso aben­
cerraje. Si nos merecen crédito ios autores españoles, entre otros 
p. José Hidalgo Morales, que publicó en 1842, una memoria his­
tórica y crítica sobre antigüedades de Granada, el ciprés de la rei­
na Alfaima ccMitába ya, en tiempo de Boabdil, más de doscientos 
ochenta años. Este árbol, en efecto, nos pareció de una antigüe­
dad respetable; había escapado de muchos peligros. ;

Por la traducción

F. CÁCERESPLÁ,
(Continuará)
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para la Crónica de la Provincia

I i s s  p i c s t a s '  C o t i C 0 p c Í d t i i s t a s

No he de describir ni tratar extensamente del fámoso monu­
mento del Triunfo (1); en las Güfes de Granada (por ejemplo, 
Jiménez Serrano, Lafuente, Gómez Moreno, Valladar y otros) 
pueden hallarse curiosos datos, y en el interesante estudio de 
de Gómez Moreno (Boletín del Centro Artístico, niim. e y 7, año 
1887) se consignan las vicisitudes del proyecto y ejecución de esa 
hermosa obra de Alonso de Mena. Era ese monumento tan reve­
renciado, que un señor ventiquatro de Granada se encargó de sos­
tener y cuidar los famosos 25 faroles que Ío alumbraban, (2) y a 
su muerte, dejó una casa de su propiedad en el Triunfo, para 
costear con su producto el aceite y cuido de los faroles (Docu­
mentos del Archivo del Refugio).

Por esa veneración que Granada profesaba al monumento y al 
Misterio sacrosanto que representa, los libelos heréticos a que an­
tes rae he referido, causaron tan grande sensación, que desde el 6 
de Abril de 1640 en que amaneció en la Casa Ayuntamiento el 
cartel infamatorio, hasta Junio en que según Torquera fué preso 
por la Inquisición uno de los ermitaños del Triunfo que confesó 
Ser el autor de los libelos, no cesaron las fiestas de desagravios. 
Se celebró la noticia de la prisión, con procesiones de acción de 
gracias, luminarias, disparos de artillería y fiestas reales de toros 
el día 29 de Agosto, sin perjuicio de otras corridas que se veri­
ficaron antes ("JokQUÉra, Anafes, tomo citado).

(1) Según Herediei Barnuevo, el 29 de Setiembre de 1621, acordcVél Ayun­
tamiento erigir iin trofeo de la Concepción en el Sacronionte, nombrando a 
dos Caballeros veintiquatrefs para que realizaran la obra,peromtros asuntos in­
dispensables lo impidieron, «difiriéndola de uno a, otro año hasta el denooi» 
en que se terminó el Monumento del Triunfo También refiere que en 1/Jo un 
señor capitular eñgió a sus espénsas la primorosa columna del Sacromonte 
dedicada a la Virgen y el Ayuntamiento costeó el carnino «desde mAmda 
hasta la cumbre dehsantuario,... para su culto y veneración* (libro cit. pagi­
nas 202 y 203. i ■ ' , 1 + 1

(2) De los veinticinco faroles quedan unas cuantas luces que costea la pie­
dad de unos vecinos. Los faroles, que debían ser parecidos a la elegante y 
artística verja desaparecieron y la verja se quitó sin que haya sido escuchada 
la Coniisión de monumentos que hace 2 o 3 aiios pidió al Ayuntamiento Ja 
repusiera a su lugar. ■

I
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En Octubre,continuaban todavía las fiestas, y refiere Jorquerá, 
que en la organizada por el gremio de la especería en el con­
vento de S. Basilio (hoy Colegio de Escolapios) hubo fuegos des­
pués de la procesión y como remate, «un grandioso sarao qüe se 
hizo en el compás, que se acabó a la media noche; estuvo toda 
la fiesta por mayor cumplidísima, si por desgracia no tuviera en 
los fines algo de acíbar por haber muerto a un hombre, esta noche 
allí, entre los_ álamos, que causó grande lástima a todos...»

Jorquerá anota aún otro acontecimiento: el auto de fé cele­
brado el 16 de Diciembre del mismo año 1640, en el Convento 
de Sania Cruz (Santo Domingo), en que ‘fueron penitenciados 
siete personas, qiiatro hombres y tres mujeres, entre ellos ...el 
hermiíaño del Triunfo», a quieii' «sacaron común sambenito y le 
condenaron para las galeras por diez años...»

Para estudiar tocio lo referente ai culto de la Inmaculada en 
tierras granadinas, sería curioso conocer, también lo que por 
ejemplo, en 1618 hizo la Colegial de Baza, <donde por el V. Car­
denal Cisneros dé inmortal fama, se difundió la primera Coníra- 
íeriiidad de misterio c|ue hubo en este Reino, que favoreció con 
ser su primer hermano mayor el César Carlos V»... (Heredia Bar- 
/zneuó, libro cit. pág. 183)..

Los centros de instrucción, lá Universidad y los famosos co­
legios de enseñanza, las corporaciones todas, la Real Maestran­
za, Granada entera, continuó con singular entusiasmo la venera­
ción y culto a la Inmaculada.. En esta revista, he publicado Varias 
notas referentes a este asunto y en particular al curiosísimo dra­
ma alegórico titulado Patos f/Meraano representado en el Cole­
gio de S, Bartolomé y Santiago en 1762, «en celebridad del 
nuevo Patronato de María Santísima 'en el inmacuiado Misterio 
de su Concepción, en gracia» (véase número 425, 1915), y a la 
vista tengo otra obra dramática: ¿pa en celebridad del día solem­
ne de la Purísima Concepción, que representaron los caballeros 
colegiales Juristas del Sacromonte, interesante obra de D. Juan 
Pedro Marujan y Cerón, cen-surada por el famoso don Juan 
Velazquéz de Echevarría, que dice que toda ella «está respirando 
afecto a el mysterio, y limpia de quanto pueda ofender a la Theo­
logia y  Regalías de S. M...»

Este Sr. Marujan fué aquel mismo año de 1767 el autor del
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íolieío referente al Corpus (todos los años se imprimía uno con la 
explicación del adorno de Bibarrambla), y Fr. Tomas de Cardera 
en la censura de ia loa por orden del Provisor, consigna esta 
curiosísima nota: <Tengo el honor de que al autor, y a mr nos
hayan calumniado sobre la Obra del Corpus y mi aprobacion>...
¿̂ Qué sería ello?... La Loa es muy interesante y otra vez trataré

¿Po/w^ a los entusiastas festejos de los siglos XVII y XVIII 
especialmente, ha sucedido la indiferencia de hoy, indiferencia 
agravada al celebrarse este año el Centenario en Sevilla con
singular grandeza? , ; , , ■

Suceden aquí cosas verdaderamente inexplicables, pero q e 
revelan lo que he dicho varias veces;  ̂ Granada pierde su carác­
ter como ninguna otra población española.^ -V.

IMtiioietírotectê le la iDíaiicia aMoiiato
Continuctcióíi •

Entre las obras que hay en provincias, merecen citarse la Co­
lonia del Ave María, iundáda en la vega granadina por el Doc­
tor Manión y que todos conocen; la Sociedad protectora de nmos, 
de Valencia, de idéntica organización .5116 la °
Toribio Durán, dirigido porlos religiosos de ^
en Barcelona, instituto importantísimo, cuya f  
ga hasta sacar al joven «de la cárcel mediante la libertad provi­
sional, solicitada en debida forma de la »! Patro-
ceder a ello para su ingreso en la mencionada Ca^a.,_ 
nato de santo Dominguito del Val, de
Desamparados, de Almería; el Asilo para  ̂huérfanos, de 
el Asilo de niños, de-San Sebastián, y en im, el Asilo del Santis - 
mo Cristo de la Gratitud, de Ciudad-Real. ' ^

«La protección de los niños abandonados-dice d“denas ^

D.“ Isabel y D. Fernando

D.  ̂ Juana y D. Felipe
Cabezas de las estáíuas yacentes de los sepulcros de la R. Capilla.
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dei extranjero; pero aún tenemos que trabajar mucho para elevar
esa protección al grado de intensidad propio de una nación mo­
derna, desterrando la indiferencia, causa de tantos males, casti­
gando los abusos, suprimiendo el tan favorecido sistema del ex­
pedienteo, que anula por completo las obras más hermosas; ha­
ciendo incansable propaganda a favor de los niños, es decir, a 
favor de la España futura, si queremos que esta sea grande y po­
derosa como en los tiempos pretéritos», pues, según Arambiiru 
«preparar y orientar con acierto una generación es conquistar el 
porvenir».

No hay, según he podido observar, todavía una institución 
completti, ideal, que reúna en sí la labor del pedagogo, del cri­
minalista y del psiquiatra o médico psicólogo, según lo exigen 
as raode rnísimas teorías científicas, teniendo todas algo bueno 
ly, por desgracia,mucho malo. No puedo tampoco, daros una 
teoría completa, pues estoy ayuno de conocimientos, y aunque 
con muy buen deseo, no podré exponeros más que algunas insti­
tuciones sueltas, y que imjdas pudiéran por resultado el modelo 
ideal que se busca ha tiempo, y que consiste, según pide el señor 
Tolosa Latour, en «el amparo a la madre abandonada, la regla­
mentación de la lactancia mercenaria, la inspección de los sitios 
o lugares donde la infancia se acoje o reúne, la investigación de 
los imnumerables daños, servicios y explotaciones de que pudie­
ran ser objéío los piños abandonados y aun aquellos que no 
siéndolo padecen crueles tratamientos; la denuncia y persecución 
de estos delitos ante ios tribunales de justicia; la educación pro­
tectora indispensable a los, niños abandonados, rebeldes, inco­
rregibles, delincuentes; la instrucción y amparo de los llamados 
anormales en sus distintos aspectos, comprendiendo aquellos' 
que por deficiencias orgánicas o dolencias graves, no hallan aco­
gida inmediata en los asilos y escuelas, necesitando sanatorios 
especiales, la vigilancia y exacto^ cumplimiento de las leyes y 
reglamentos protectores y, último, el estudio paciente y constante 
de las reformas que la experiencia aconseje respecto a lo ya le­
gislado y prevenido, llevando la acción protectora más allá de 
las fronteras con el fin de conseguir la creación de una liga inter­
nacional de protección a la infancia, eran, a juicio de los verda­
deros patriotas de acción, los puntos culminantes que deberían 
informar la gran campaña protectora en España.»
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En cuatro períodos podemos dividir la protección al niño, a 

saber: 1.*’ protección a las madres, durante el período de su pre­
ñez; 2.® protección al niño desde su nacimiento hasta la edad de 
dos años; 3.® desde dos a doce años y 4.” desde esta edad hasta 
ios veinte años.

Empezamos la protección a los niños por asegurar la vida de 
las madres, pues conforme dice Hudry Menos en la Revue So­
cialista, «las condiciones físicas y morales pueden causar perjui­
cios al ser en gestación», y ¿que condiciones son las que tienen 
las madres pobres, que necesitan ganar para asegurarse el sus­
tento suyo y el de su familia? Gon este fin hay creadas Casas de 
Maternidad que reciben a las madres el septimo u octavo mes 
de su embarazo, instituciones que no dan el resultado apetecido, 
puesto que como asegura Morivol, no faltan logreras.de la ma­
ternidad, que se acogen en las casas lo más pronto posible, y 
despues que salieron dejan el hijo en la Inclusa y se buscan una 
casa para servir de nodrizas, y después, una vez, que se rompió 
el sagrario de la honra, se repetirá la función con idénticas pelí" 
culas. No es esto lo, que se precisa, lo que urge que se creen 
son asilos-talleres, en donde se emplearía a las mujeres en tra­
bajos que no ofrecieran ningún peligro, sujetándolas a un régi­
men higiénico del que se proscribirían las bebidas alcohólicas, y 
que al propio tiempo podrían ser escuelas de madres, en la que 
estas recibieran enseñanzas, morales y médicas, misión la segun­
da encomendada las más de las veces a una vecina tan ignoran­
te como ella, y abandonada por completo la primera, siendo co­
mo son tan necesarias, sobre todo a los padres per accAdeiis, de 
donde provienen generalmeate todos los niños abandonados.

Para el ségundo período que hemos nosotros indicado, se po­
dría, si el niño era abandonado, entregarlo a familias caritativas, 
morales, religiosas, de conocimientos, pero de ninguna manera 
llevarlo a la inclusa u hospicio, tal como están organizados hoy, 
en donde el niño* es mal tratado, por lo general; tratamiento, que 
queman la sangre de los niños,;—según Fenelón—y que hace 
que el cuerpo tierno aún, y el alma que no tiene ninguna inclina­
ción hacia ningún objeto, se incline al mal; se hace en ellos una 
especie de segundo pecado original, que es manantial de mil 
desórdenes cuando sean mayores; procedimiento, el mejor, que
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se emplea en Alemania, y para que veamos su importancia, trae­
ré a vuestra memoria la principal de las instrucciones para el 
cumplimiento de la ley de 1900, que dice: «mientras los fines 
perseguidos por la educación protectora, puedan lograrse me­
diante el ingreso del menor en una familia, deberá darse ía pre­
ferencia a la familia. Desde luego es evidente, el menor no tiene 
aún edad de ir a la escuela y no existe una perversión moral 
acreditada, o cuando después de permanecer , en un estableció 
miento, y esté acostumbrado a la disciplina, se halle fuerte de 
cuerpo y de espíritu. Al elegir la familia se tendrá primeramente 
en cuenta, que ofrezca al menor deternñnadas garantías de edu­
cación religiosa y moral, y sólo podrán elegirse, las qué vivan 
en condiciones regulares y dispongan de una casa suficiente. Se 
preferirán además las familias que vivan en el campo o en ciu­
dades pequeñas, y que brinden a los educandos ocasiones de 
ocuparse en trabajos agrícolas o de horticultura... Con el cabeza 
de familia deberá hacerse un contrato relativo a la admisión del 
menor, por virtud del cual, se comprometa a admitirle en su fa­
milia, a educarle religiosamente, a obligarle a asistir a la escue­
la, y observar orden, limpieza y laboriosidad. Se obligará además 
el jefe de familia a cuidar bien del menor, a darle cama aparte, a 
facilitarle alimento suficiente, a vestirle con modestia, pero con 
decencia, a prestarle auxilios facultativos en caso de enferme­
dad, a emplearlos en trabajos apropiados a su edad y sexo, y a 
no abusar de sus fuerzas haciéndole trabajar con exceso.».

 ̂ ■ ■ Jorge FLORES DIEZ.
(Continuará.)

E n  t j . n  c a s t i l l o  p i * o v e o 5 s a l  ■
_ El foso esta en minas, sin guardas til nisírillo, ' 

reina un silencio triste bajó la antigua arcada;
¡no'hay restos ya de vida en la feudal morada
donde habitó aquel noble señor de horca y cucliilloí '

La yedra va escalando los muros del castillo, 
abrazan sus ralees la torre abandonada, 
y de nocturnas aves la turba huye espantada, 
de mi inseguro paso ante el rumor sencillo.

Sobre marmórea espada puesta la inerte mano 
' . se eleva la escultura del viejo castellano, 

perpétuo centinela de oscuras galerías.
Y sueño que los vientos repiten tembladores, 

las cantigas cunantes de dulces trovadores, 
cantando las leyendas de los pasados días. ■

Narciso DIAZ DE ESggYAR,
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A mi querido amigo el estudioso y erudito investigador Ricar­
do de Orueta, autor de los notables libros Pedro de Mena y Berra-' 
guete y  su obra, me dirijo, para que con su competencia bien pro­
bada y su incansable amor al trabajo, de cima a la investigación 
que allá en 1903 a 1906 se comenzó para averiguar los veMade- 
ros retratos de los reyes Católicos. Por entonces publiqué artí­
culos, investigaciones y notas de arqueólogos y críticos, y tam­
bién del que estas líneas escribe, y fexpuse un curioso anteceden­
te de verdadera importancia: al hacerse un vaciado primoroso 
por cierto, obra del inteligente escultor Navas—de las cabezas 
de las estatuas yacentes de los Reyes Católicos y de Juana y 
D. Felipe, en la Real Capilla, vióse lo que a la simple vista por 
la altura de los sepulcros no puede verse: que así como los ros­
tros de D." Juana y D. Felipe son casi ideales, los délos, famosos 
monarcas tienen toda la apariencia de ser retratos, como puede 
,comprobarse muy bien en los fotograbados que se publican en 
este número. ,

Llamé la atención acerca de ello y con motivo del centenario 
de la muerte de IsabeFI en 1904 se escribió mucho y respecto de 
ello pueden consultarse los tomos de La Á lhámbra, (1903, 1904 
y 1905 especialménte); pero la cuestión quedó sin resolver, y 
Orueta que ha estudiado muchos documentos relativos a la Real 
Capilla buscando explicación a otro punto de crítica histórica: el 
esclarecimiento de si el Francisco Bemiguete, pintor de S. M., 
que resulta como encargado de unas pinturas murales, que no se 
hicieron en"la Real Capilla es el mismo Alonso Berruguete pintor, 
escultor y arquitecto a quien Orueta ha estudiado concienzuda­
mente en su referido libido,—quizá haya tropezado con algún dato 
de interés referente a los sepulcros y estatuas reales.

Respecto de esos sepulcros ya.se sabe que hay otra cuestión 
pendiente: quien es el autor del de- Fernando e Isabel. Lafuente 
en su Gum dice, que en su tiempo se hablaba de que los tia- 
bajó Vigarni o Borgoña, según unos, y según otros unes genove* 
§es. Jiinéoe?; Serrano creyó que el̂  de los Reyes Católicos fuá
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hecho en Genova por italianos y el otro en Granada* Madraza, en 
su notable monografía El sepulcro de los Reyes Católicos (Museo 
español de antig. t  I), publicó .nuevos y curiosos documentos, 
probando que el autor del sepulcro de Fernando e Isabel, fué 
Bartolomé Ordoñez; paisano de Siloee. Como Ordoñez murió en 
Carrara en 1520, sus discípulos Victorio Florentino llamado Co- 
gono, Dominico y Cristóforo, cumpliendo la voluntad del maes­
tro vinieron a Granada en 1522 y dejaron colocado en el mismo 
año el sepulcro, como en 1526 Andrea Navagiero lo vió, consig" 
nándolo en sus famosas cartas. Justi, el notable arqueólogo ale­
mán, ha querido demostrar después que esa obra no es de Ordo­
ñez, sino de Domeníco Fancelli (o Domenico Alejandro Florenti­
no), pero hasta ahora, y repito lo que dije en mi Guía de Grana­
da, nota a la pág. 72, '«los datos en que Justi fundó su opinión o 
no son los qué yo he leído o no me convencen por falta de prue­
bas»...; además, de que en mi citada Guía he consignado graves 
errores de Justi respecto de Granada y de artistas, españoles. 
Traté de este asunto, en particular, en mi estudio La Real Capilla 
de Granada, diciendo: porque es, eTcaso que los discípulos de 
Ordoñez trajeron el sepulcro a Granada y en 1524 dicé Fonseca 
en su memorial: «faltan para cumplimiento para traer e asentar 
los bultos del Rey Don Felipe e Réyna Doña Juana ^... y Carlos V, 
en una cédula de 1526,'al Capellán mayor, qub se estaban la­
brando los sepulcros de sus padres en Génova, y que «se espera 
bernan en breve>... (pág. 79).

Publiqué ese estudio en 1892 y escité noblemente al señor 
Gómez Moreno, que había dado a conocerla opinión de Justi, pa­
ra que publicara íntegras las razones del arqueólogo alemán, pero 
no fui atendido ni entonces ni después, ni he podido hallar otros 
estudios de Justi que algunas monografías relativas á España y 
en las que hay errores, como ya dije, que no he citár aquí por­
que no se tache él caso de ensañamiento. Lo cierto es que por lo 
que hasta ahora he visto, la cuestión de Ordoñez o Fancelli no 
está aclarada todavía.

Al hacerse el vaciado, viéronse detalles de modelado, tan 
interesantes, qué publiqué fotograbados de las cabezas, llamando 
la atención acerca de ellas y excitando a su estudio. Entonces 
recordé la noticia de Lafuente en su Guía o libro del viajero (págp
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na 244) de que en sus tiempos, «el rey de los franceses mandó 
a Granada una comisión de artistas para que sacasen en yeso 
una copia de ellos (de los sepulcros); cuyo encargo ha sido des­
empeñado; satisfactoriamente», y pienso que esa copia, o no fue 
un conjunto de vaciados, lo cual quizá no les seria permitiuo a 
los franceses, o no se estudiaron por los ilustres artistas granadi­
nos de aquella época los rostros de Fernando e Isabel para de 
ducir del examen de las notables esculturas que esas dos cabe­
zas están copiadas de interesantísimos retratos, cuyo paradero 
sería muy importante averiguar. .

No sé porqué tengo algunas esperanzas de que mi querido 
amigo Orueta haya encontrado algo que pueda ser útil en esta 
cuestión. Espero que ha de decírnoslo y que ha darnos también 
su opinión acerca de los expresivos e iiiteligentes rostros de los 
inolvidables monárcas, cuyos restos hónrase Gradada en custo­
diar, cumpliendo la voluntad de la Reina, que dispuso en su tes­
tamento se. la enterrara en Granada, en el convento de S. rran- 
cisco de la Alhambra, o donde D. Fernando eligiese sepultura, 
pues ella quería que su cuerpo descansara «junto con el cuerpo 
de Su Señoría, porque el ayuntámiento ^que tuvinms vi v̂iendo e 
que nuestras ánimas espero en la misericordia de Dios teman en 
el cielo, lo tengan e representen nuestros cuerpos en el suelo».,. 
(Testamento y Códicilo de Isabel I). . ^  u

He recordado estas hermosas frases, porque todavía hay 
quien sostiene que el desacuerdo entre los esposos era indudable 
en todo.—V.

nOTñS BÍBMOGRAFICnS
A título de inventarió solamente, citamos las siguientes publi­

caciones de qué hablaremos en breve: Orígenes y  establecimiento 
de la ópera en España hasta 1800, por don Emilto Cotarelo, secre­
tario de la R. Academia Española; Memoria del curso de 191b a 
1917 y Discars'o del Director deh R. Conservatorio' de Música y 
Declamación don Tomás Bretón y Hernández; Episodios de la 
querrá europea, cuadernos 73 al 76, con interesantes ilustraciones
(Casa Alberto Martín, Barcelona); Granada 7P/S, Revista Amia- 
naque Guía Comercial de Granada, su ̂ provincia y Málaga; 4/ma- 
/taaue litérario, comercial e ilustrado para 1918, en Granada, t i  
eco del aula, revista quincenal (Granada, 1 Enero) y otras muchas
revistas y periódicos de Madrid y provincias. ,i. . .

El Reqionalista de Sevilla (26 Dbre.), comienza la publicación 
de un notable estudio de Gdichot, titulado Panorama de civiliza­
ciones en Sevilla-Resumen.' de la historia sevidana, de bastante 
interés pora Andalucía,
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. Conciertos Loyonnet.—Teatros, Indiferencias y Regio* 

nalismos — El Doctor- Hernando. -  Fin de año. .
Tampoco hemos quedado muy bien ahora con el Joven y notabilísimo 

pianista Paul Loyoiinet. En los tres conciertos que ha dado en el teatro Cer­
vantes apenas se habrán cubierto los gastos. Sin embargo, el gran artista 
va encantado de Granada -y de lo bien que le han comprendido nuestros 
aficionados.

Loyonnet es muy joven, modestísimo, estudioso y  entusiasta de España 
y de su música, a la que rinde admiración interpretando de admirable mane­
ra a Albeniz y a Granados. Portentoso como ejecutante, de una claridad y pre­
cisión sorprendente, tiene alma de artista y comprende a los clásicos y a los 
)uodernos. Recuérdame a Sauer, aunque la fogosidad de la Juventud le hagan 
incurrir alguna vez en aligerar los ritmos y los tiempos, que aquel insigne 
artista respetaba con pulcra delicadeza, como su portentoso maestro Antonio 
Rubistein.

Es Loyonnet esquisito intérprete de Chopín y de Meridelhson. Aquél, re­
sulta con todo el encanto 'do su apasionado romanticismo; éste, con la belleza 
y elegancia supremas que distinguen sus obras.

En Marzo o Abril volverá a Granada. El Centro artístico, que le ha nom­
brado Socio de honor, y los muchos aficionados que le han aplaudido, deben 
preparar un desagravio al gran artista y ferviente admirador de nuesfras fa- 
mosás bellezas naturales y artísticas. Loyonnet merece esa demostración de 
afecto; ese acto de justicia.

—El público anda todavía alejado de los espectáculos. Parece que las 
temporadas de la Argentinita y de Sagi Barba lo han'rendido; por que es el 
caso que en Isabel la Católica actúa una muy discreta y apreciable compañía 
de zarzuela «grande y Chica», y ya sea por lo desapacible del tiempo, ya por 
que... si, razón que acreditó de indiscutible el famoso vendedor de garbanzos 
tostados que, decía vieneji... porque vienen, el público no acude con la asi­
duidad acostumbrada e n ,esta época de Pascuas. • • \

Fijguran en la compañía artistas muy-estimados de nuestro público: la 
hermosa tiple Avelina Vicente, la gentil y graciosa tiple cómica Srta. Cani- 
poamOr, el notable tenor Paulino Victoriano, el muy inteligente actor cómico 
Martelo y otros que en nada desmerecen en el discreto conjunto; el repertorio 
es culto y escogido y el público... ¡tiene frío!...

Los que recordamos otras épocas en que había en Granada menos dinero, 
y sin embargo funcionabañ cómódaraente dos teatros, y aun aquel muy co­
nocido llamado déla  berrugg qn que adquirió su fama, refrendada después 
en Madrid, el chistosísimo actor Mesejo, no nos explicamos lo que hoy suce- 

. de, como no sea considerando incluidos los teatros en ese cambio de carác­
ter y direcciones de que he hablado muchas veces, cambio causahte de la 
indiferencia, característica de ahora, en la cual se han -consumido los restos de
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la antigua Granada de ía C u erd a , el P elle jo , el L iceo  y las D elic ian ; las tei- 
tullas y reuniones en que. se hacía arte y letras y la juventud se divertía ho­
nestamente; las fiestas populares encarnadas en nuestras costumbres y tradi­
ciones, el granadinisniQ, en fin.

En aquellos tiempos, por ejemplo, el estandarte Real de la Ciudad que se 
tremola los días 1 y 2 de Enero en los balcones de las Casas Consistoriales, 
llamábase con error histórico disculpable • por la veneración en que se le 
tenía, «Pendón de Castilla», pero se le consideraba como reliquia representa­
tiva de los altos timbres de la Ciudad: enseña de fueros y derechos locales, y 
por eso, en una revolución en que se cbmbatía por la libertad, pecho a pecho 
y cara a cara, se le subió a la torre de la Vela y cuando bajó de allí en triun­
fo, sirvió a Isabel II para que, consolidando los honores que la Reina Católi­
ca otorgó a Granada en 1492 y después, añadiera aquella el cuarto cuartel 
de SU:heróico y celebérrimo escudo. Entonces, cada vez t¡pe el regidor que 
representa al antiguo Alférez .mayor de la Ciudad,—decía: G ra n a d a , G ra n a ­
d a , G ra n a d a , el pueblo, a quien las luchas políticas no habían arrancado ■ 
aún la fé de sus corazones, descubríase con respeto y contestaba entusiasta 
a los vivas a ios reyes, a España y a Granada!... Hoy, nadie se descubre, na­
die se conmueve y todos se ríen de muy buena gana, cuando unos cuantos 
chicos, la mayor parte de ellos, analfabetos, coniestan a aquellas voces que 
tanto significan para nuestra historia, que!... ^

¡Triste decadencia la de Granada, por que representa la pérdida de 
carácter, de ideales, de amor a la ciudad!.... En el estudio de ese^problema ■ 
me he fundado siempre para creer que aquí no pueda germinar, el Regionalis­
mo, y así se lo dije francamente a mis queridos amigos de Sevilla Guichot e 
Infante. Dios haga que algunq vez me confiese equivocado.

—Por iniciativa de nuestro cultísimo amigo y colaborador Alberto Sego- 
via, estúdiase un homenaje al inolvidable sabio D. Benito Hernando, que fué 
ilustre catedrático de nuestra Universidad; que aquí amó y se unió a la vir­
tuosísima compañera de su vida, quien en poco tiempo ha visto morir a 
fruto de su matrimonio, primero, y despues al esposo queridísimo. Segovia 
propone que se coloque una lápida en la casa en que Hernando mimOenGua-, 
dalajará, y ese proyecto ha de encontrar simpatía y cariño en el gobernador 
de aquella provincia nuestro buen amigo D. Diego Trevilla,mntusiasia hqo 
de Granada.—La Alhambra une su, voz a la noble iniciativa de Alberto
Segovia a quien felicita, , - j

- Y  termino enviando mi saludo afectuoso a los' lectores, y deseándoles 
un próximo año feliz. Esta revistá continuará luchando como hasta hoy; ha­
ciendo verdaderos sacrificios de intereses, porque la indiferencia de aquí y de 
la región entera, es cada vez mayor; y cuando no pueda más, rendirá su ban­
dera con amargura, pero con la conciencia tranquila de haber cumplido sus
deberes don Granada y con la Patria,—V. v
Se ruega encarecidamente a nuésíros suscriptores de fuera de la ciu­

dad, se sirvan remitir el importe de,-sus débitos-. .Se lo agradeceré-, 
: , mos .con toda consid®radén. / ;

.
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Acotos paro íí/ C o u g reso  d e  B e lla s  a r te s :  L a  A rq u eo lo g ía  sa g r a d a , por

F. íie P. Valladar.--^rííí g re c o -ro m a n o , Pedro íbarra y Ruiz.—M'mao nacio­
n a l d e  E sp a ñ a  a  C a v a d o n g a , José Melero Rojas.— C rón ica  fem en in a : E l m al 
q  e l b ien  d e  la  g u e r r a , María Luisa Castellanos.—De iin lib ro  cu rio so , F. Cá« 
eeres Plá.— Pa/*a la  C rú íüca d e  la  P rovin cia : L a s f ie s ta s  C o n cep c io n ista s , V. 
-  In sfitn c io n es  p r o te c to r a s  d e  la  in fa n c ia  a b a n d o n a d a , Jorge Flores Diez.— 
En un c ísü llo  p r o u m z a l , Narciso Díaz de Escovar. —De arte; L o s r e tra to s  de 
lo s  R eg es  C atólicos', V .-~  f lo ta s  b ib lio g rá fic a s , V .—C ró n ica  g r a n a d in a , V.

Grabados;'D.'' Isabel y D. Femando.—-D “ Juana y D. Felipe.
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Carrillo y  Compañía
ALHÓNDIGA, 11 Y 13.-~GRANA»A

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

i>ia> » E 2 M : o r . - .A O H A .
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

N U E S T R A  S R A .  D E L A S  A N G U S T IA S
FABRICANDE CERA PURA DE ABEJAS

Viuda 0 Hijos dg Enriqug Sánchez Sarcia
Premiado y condecorado por «us productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del CarmoB, 15.—Granada

Chocolates puros.—Cafés superiores

L A . A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

P l i n t o »  y  p r e c io »  d© « o o a c r ip c ió o  
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre eu Granada, 5’5o pesetas.— Un mes en id., 1 peseta.—Un 

trimestie en la península, 3 pesetás.— Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

D® Tenia: Ki IKJWñ^k áel Oasmo
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GBANDES ESTABLEGUHBHTOS 
= = =  HOBTÍCOIAS LA QUINTA

|*édi*o G irau d .—© ranada  
Ofleiaas y Estableclmleato Gealral; ATERIDA DE GEBTAHTES
, El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­
cipal cada diez minutos.

— ,— —̂


